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Al empezar la publicación de la Biblioteca de El Católico nos propusimos también dar las 
preciosas Obras místicas de nuestros autores ascéticos que tanto crédito y reputación les me
recieron y que en tanta estima son tenidas por las personas piadosas, asi dentro como fuera 
de España. No hay quien ignore lo mucho que en esto se aventajaron los Granadas, Leones, 
Rodríguez, Puente, Santa Teresa de Jesús, S. Juan de la Cruz, el V. Maestro Avila etc. Sus 
Obras son buscadas de todos y leídas con singular avidéz, como lo demuestran las muchas 

ediciones que de ellas se han hecho.
Mas ¿por cuál de estas Obras habíamos de comenzar, ya que todas entraban en nues

tro plan? Hé aquí lo que nos detenía y dejaba perplejos; hubiéramos querido poder darlas 
todas á la vez y á precios bajos y sin que á la economía perjudicase la claridad y limpieza 
de la impresión, teniendo en cuenta que tales obras deben salir en un carácter de letra ca
ra é inteligible, y no tan diminuta y compacta que canse la vista y la perjudique; pero no 
siéndonos posible dar á la vez todas las obras, forzoso nos fué hacer elección de las que 
debíamos dar primero, siguiendo luego la impresión de las demas. En esta elección do na 
entrar en cuenta, no solo el mérito de las obras, sino también y aun casi principalmente la 
abundancia ó escasez que hubiera de egemplares y lo bueno ó malo de las ediciones exis

Y lié aquí lo que nos movió al punto á pensar desde luego en las Obras del X. • - on‘ 
so Rodríguez, de la Compama de Jesús, y del P. Luis de la Puente, de la misma Compañía. 
Múllanse en efecto todavía numerosos egemplares de las Obras de Fr. Luis de Granada, de 
Fr. Luis de León, de Santa Teresa etc. y aun las hay en diferentes tamaños mas ó menos 
cómodos; poro de las del P. Puente, tan preciosas, tan recomendables, apenas si se en
cuentra ya algún egemplar en las librerías; y esto mismo, aunque no con tanta escasez, 
sucede con las del P. Rodríguez. Memos preferido, sin embargo, comenzar por estas, porque 
sobre no ser muchos los ejemplares que se encuentran y estos de ediciones no muy mo-



(Jemas, no son tan voluminosas como las del P. Puente y son por lo tanto mas acomoda
das para principiar esta série de nuestra Biblioteca.

Espuesto nuestro plan y los motivos que nos han inducido á publicar primero las Obras 
del V. P. Rodríguez, podríamos ahora estcndernos en hacer el debido elogio de ellas. Pero 
¿quién hay que las desconozca? ¿Quién que no se encante y quede prendado al ver la senci
llez, claridad y gracia con que, sin degenerar en bajeza, presenta en ellas su autor la doctrina 
católica y lleva como por la mano al práctico ejercicio de la perfección y virtudes cristianas que 
es el título que las puso? ¿Quién ignora el aprecio con que desde su aparición fueron recibidas, 
habiendo sido preciso hacer tres numerosas ediciones aun en vida del autor? ¿Quién ignora 
que á los pocos años se hallaban ya traducidas y publicadas en latín, en italiano, en fran
cés, en inglés, en aleman etc., y que después de la muerte del autor lian sido muchas las 
ediciones que de ellas se han hecho tanto en España como en el extranjero? ¿Quién desco
noce que no sin razón fueron recibidas con tan general aplauso, puesto que sobre incluirse 
en ellas la enseñanza de cuanto encierra una vida cristiana, apoyándola con oportunísima 
y copiosa erudición de Escritura, de Padres, de Historia eclesiástica, de símiles vivísimos 
y de convincentes razones , se vé en ellas tan observado el precepto de mezclar el utile 
dulcí y verdades tan austeras, como son las de la perfección cristiana , sazonadas con tal 
sal y gracia tanta que puede muy bien decirse que su estilo es el que recomendaba San 
Pablo en su carta á los colosenses (i)? ¿Quién no reconoce un mérito singular en estas 
Obras al ver la claridad con que están tratadas materias de suyo tan profundas y cómo el 
autor supo bañarlas de tanta luz que el hombre mas sin letras y ¡a muger mas sencilla 
puedan penetrar hasta el fondo de cuanto en ellas se enseña, sin que por ello tenga por 
que tacharlas el sábio y entendido, sino antes bien mucho que aprender, mucho que ala
bar y que admirar?

Escusado es por lo tanto nos detengamos en elogiar estas Obras, Obras que si bien de
dicó su autor á sus hermanos, los religiosos de la Compañía de Jesús, no menos se dirigen 
y son útiles asi á todas las comunidades religiosas, como á toda clase de personas, sea 
cual fuere su condición y estado, ora vivan retiradas en el claustro, ora vivan en medio 
de los peligros y bullicio del mundo, según el mismo autor lo dice en su dedicatoria. Nos 
limitaremos por tanto á indicar las reglas que nos hemos propuesto seguir en esta nueva 
edición. Ante todo nos ha parecido conveniente hacer preceder esta de una noticia 
biográfica del venerable autor de estas Obras, porque si en sentir de san Ambrosio lo que 
mas aviva en el discípulo el deseo de aprender es el alto concepto que ha formado de la 
escelencia de su maestro (2), no podrá menos de estimular á la lectura de esta Obra y á 
que produzca gran utilidad en los que la lean el ver cómo el autor practicó lo que enseña, 
mereciendo sin duda por ello el glorioso dictado de que Jesucristo dijo eran merecedores los 
que enseñan y practican lo que enseñan (o). En esta noticia biográfica, que tanto se echa de 
menos en otras ediciones, no hemos hecho mas de estractar la que precede á una edición de 
Sevilla que tenemos á la vista y cuyas palabras hemos conservado casi siempre intactas por ese 
sabor de antigüedad y piedad que en ellas se nota. Quizá, á pesar de lo mucho que la ha’

---- VI ----

(1) >ermo vester semper in gratia salo sií. condiium. Ad Cotos. IV, 6.
(2) P.'imus dispondi ardor uobiiitus est Magísln, Sa?i Ambros. de Virginibus, lib» 2.
(3j Matth. XXIll, 3. J
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hemos estractado, parezca todavía algo estensa y que desciende á demasiados pormenores; 
pero hemos preferido ser algo difusos á quedamos cortos: sabemos muy bien que las per
sonas piadosas desean saber basta las acciones mas pequeñas de los que se han aven
tajado en la práctica de las virtudes cristianas.—Hemos procurado además traducir á 
nuestra lengua todos los testos latinos que se hallaban sembrados en la Obra, procurando 
enlazar su traducción con el testo, y poniendo luego abajo en las citas el latín.—También 
nos hemos tomado la libertad de arreglar la ortografía antigua á la qué ahora se usa, pe
ro conservando fielmente las palabras y términos del autor, siquiera fuesen antiguos, cuyo 
lenguagc y estilo es uno de los mejores de su tiempo y aun mirado como modelo.—Fi
nalmente, hemos adoptado el tamaño en 4.°, en vez del en 8,ü, en que hemos dado las 
obras anteriores, porque de lo contrario habrían de tener demasiados tomos estas Obras 
tan voluminosas y salir mas caras á los suscritores; asi que de este modo atendemos á Stt 
interés y á la comodidad de poder encontrar mas fácilmente las materias que cada cual de
see consultar, y con lo cual se evita también el que pueda estraviarse con tanta facilidad 
algún tomo y quedar incompletas las Obras, como mas de una vez sucede,

NOTICIA BIOGRAFICA DEL V P. ALONSO RODRIGUEZ.

El venerable P. Alonso Rodríguez de la 
Compañía de Jesús nació dé familia no so
bresaliente, pero honrada y piadosa, el año 
de 1526, catorce años antes que la misma 
Compañía se fundase, y cuando aún el que 
había de ser su fundador, el gran P. sán 
Ignacio de Loyola, apenas acababa de lu
char en Barcelona con los rudimentos de la 
gramática y comenzaba á luchar en Alcalá 
con los de la filosofía para asi habilitarse á 
la ejecución del alto designio que ya Dios 
le había inspirado de la fundación de la 
Compañía. Tan de antemano le iba Dios 
previniendo á aquel glorioso Patriarca para 
hijos suyos sugetos de primer nota , y que 
dé tanto lustre habían de ser á la Religión 
que aún no había fundado.

Fué su patria la nobilísima ciudad de

Valladolid, feliz no menos en haber sido 
madre de tal hijo, que en haberlo sido casi 
al mismo tiempo del otro oráculo también 
de ciencia mística, el venerable P. Luis de 
la Puente; pues en la perfección de la vida 
y en lo sabio, santo y útil de sus escritos, 
fueron tales, que no dieron estos siglos ni 
alguno que los csceda, ni muchos que pue
dan comparárseles.

Los primeros años de su larga vida fue
ron como de jóven modesto y aplicado al 
estudio, con tan buen logro de su aplica
ciónque á los diez y nueve de edad se 
hallaba ya graduado en filosofía. Dejó el 
mundo, y entró en la Compañía en el cole
gio de Salamanca el año de 1557; fué uno 
de mas de doscientos jóvenes que de aque
jé Heridísima universidad, en sola unaCúa-
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resma, huyendo del mundo, se refugiaron 
en varias religiones , amedrentado^ del eco 
de aquel clarín evangélico, el venerable P. 
Juan Ramírez, llamado en su tiempo Após
tol de España,

En los primeros años de su vida religio
sa (en que se incluyen dos de noviciado y 
algunos de estudios teológicos) juntó tanto 
caudal de virtud, letras y prudencia, que á 
los siete años de su entrada en la Religión 
hizo de él la Compañía la confianza que solo 
suele hacer de los que entre sus hijos so
bresalen mucho en esas tres nobles parti
das. Fióle la educación de sus novicios, y 
ejerció este empleo por espacio dedos años, 
que fueron los de 564 y 65 en el colegio 
de Salamanca , donde para crédito de estos 
no mas que principios de su admirable ma
gisterio de espíritu , bastará decir que fué 
aqui su novicio y su discípulo en la Teolo
gía mística aquel que había de ser, y de he
cho fué, maestro universal del orbe en la 
escolástica, el eximio doctor P. Francisco 
Suarcz. Y hizo este grande hombre tanto 
aprecio de la que miró siempre como muy 
buena suerte suya, que conservó toda su 
vida una muy grata y dulce memoria del 
venerable P.; y con complacencia santa so
lía congratularse á sí mismo por la que lla
maba dicha de haberle tenido por su primer 
Maestro de espíritu: De. tan insigni vilae 
spiritualis Magistro solitus est postea sibi 
ipsi gratulan', dice un historiador de los 
dos(f).

A los dos años de maestro de novicios 
de Salamanca, pasó de aquel colegio al de 
Monterey, con el empleo de rector de aque
lla casa, y con la sobre-carga de haber de 
leer al mismo tiempo una cátedra de teolo
gía moral: tareas, que continuó por espa
cio de doce años, y á que con su santo ce
lo y religiosa actividad añadió la de salir 
con frecuencia á los lugares de la comarca 
á hacer muy fervorosas misiones que le gana
ron en todo «1 pais crédito de varón apostóli
co. Como también al mismo tiempo desempe
ñaba el empleo de la cátedra, saliendo su fama 
desde aquel no muy gran teatro, y volan
do por toda España, se acreditó en toda 
ell i de hombre grandemente sabio en letras

morales; tanto que entre los hombres mas 
doctos, aun de las provincias de España 
mas distantes, se encendió una generosa 
codicia de haber á las manos, á cualquiera 
costa, alguna copia de las materias morales, 
que dictaba en Monterey á sus discípulos 
el venerable Padre (i)¿

Algunas de estas copias llegaron á An
dalucía y una de ellas á Granada, á manos 
del principe de la facultad, el venerable P. 
Tomás Sánchez. Y el alto aprecio que de los 
escritos del P. Alonso hizo aquel grande 
hombre, se referirá aquí con las mismas pa
labras con que lo refiere el venerable P. 
Juan Eusebio, que dice así: Leyó teología 
moral con tanto aplauso y concurso, que sus 
doctos escritos eran muy buscados; y en An
dalucía se hicieron varios traslados, y uno 
de ellos tuvo en grande estima el P, Tomás 
Sánchez, valiéndose de su doctrina en las 
obras que escribió (2).

El alto punto de estimación de hombre 
sabio, á que subió en los doce años de cá
tedra, movió á los superiores á que, para 
darle teatro mas proporcionado á su gran 
saber, lo sacasen de Monterey mas hácia el 
centro de España. Sacáronlo á Valladolid, 
donde en la que entonces era Casa Profesa, 
tuvo el empleo de resoiutor de casos. Este 
nombre se da en la Compañía á los que en 
ella tienen por oficio el resolver cuantas 
dudas morales les consultaren domésticos 
y estrados. Aquí vivió el P. por espacio de 
un buen número de años, en reputación 
poco menos que de oráculo; y aquí tuvie
ron digno empleo sus grandes letras. Por
que como en ciudad grande y con una 
ChanciHería de tanta y tan dilatada juris
dicción, eran muchos y gravísimos los ca
sos dudosos que á cada paso se ofrecían; 
de que en los mas y mas graves solia re* 
currirse por resolución al P., cuyo sentir 
comunmente se oía con veneración, y se 
seguía con puntualidad.

No podía el crédito de un hombre de este 
tamaño contenerse dentro de España. Llegó 
á Roma, donde enterado de sus raras pren
das aquel heroico general de la Compañía, 
el P. Claudio Aquaviva, ordenó al venera-

(i) Alegambe in Bibljot. Soc. verbo Alphousus.
(t) Alcgambe ubi supra.
(2) Var. tomo IV, en la vida de el V, P,



ble Padre que dejando á la provincia de Cas
tilla, á quien ya tanto había ilustrado, pasase 
á ilustrar también la de Andalucía. Recibió 
y ejecutó esta orden cuando ya su edad se 
rozaba con los sesenta años. Pero era de an
cianidad tan robusta y tal su vivacidad, que 
vino á Andalucía con el resto de fuerzas y 
de vida, que bastó para llegar á cumplir en 
ella los noventa de edad, y para vivir y tra
bajar gloriosamente por espacio de treinta y 
un anos, distribuidos de esta suerte: los 
doce primeros vivió en el colegio de Monli- 
11a; los diez siguientes, en el de Córdoba; y 
los nueve últimos en la Casa Profesa de 
Sevilla,

De los doce de Montilla, los diez prime
ros fuó al mismo tiempo maestro de novicios 
y rector del colegio, y los dos últimos solo 
maestro de novicios; magisterio que regen
tó con tal felicidad y tal acierto, que cuan
tos salieron de su escuela salieron perfec
tamente fundados en dictámenes clásicos 
de espíritu, y muchos tan empeñados en 
ser santos, que se salieron con ello y flo
recieron en Europa y en ambas Indias con 
crédito de hombres apostólicos y de san
tidad sobresaliente.

En los diez años que vivió en Córdoba, 
sobre la de ser maestro y padre espiritual 
de los de casa con nombre de prefecto de 
espíritu, fuó su principal ocupación la de 
disponer sus admirables pláticas y ponerlas 
en estado de darlas al público por medio de 
la prensa. Dáse aquí el nombre de pláticas 
á estas sus obras tan celebradas en el mun
do y tan útiles á todo él, porque los mate

mera infancia se habían hecho para solo re
ligiosos, ahora parezcan hechas para cuan
tos, aun en el estado secular, aspiran á ser
vir á Dios con perfección; que es una de 
las principales partidas que les adquirieron 
en el mundo á estas obras el renombre de 
Admirables.

Dos veces en los diez años de su resi
dencia en Córdoba sacó la obediencia al ve
nerable padre de su estudioso y santo retiro. 
La primera, para que se hallase en Roma á 
la quinta congregación general de la Com
pañía, como uno de los tres vocales de su 
provincia de Andalucía. Acompañóle en esta 
jornada con el mismo carácter y por la mis
ma provincia el sabio y venerable P. Fran
cisco Arias.

En Roma y en la Congregación gene
ral (junta que constaba de lo mejor de la 
Compañía, y que los que á ella habían con
currido eran muchos muy doctos , muchos 
muy santos, todos de gran prudencia y no 
pocos, que lo eran todo , muy prudentes, 
muy doctos y muy santos) el P. Alonso 
Rodríguez, que era de los de esta cuarta 
nobilísima elase, dió tales muestras de pru
dencia , sabiduría y virtud , que volvió de 
Roma á España doblada la estimación y el 
aprecio que ya de él antes se solía hacer en 
toda la Compañía.

Y asi á los pocos dias que de vuelta de 
Roma se le permitieron de descanso en su 
colegio de Córdoba, volvió á sacarlo de él 
el mismo general Claudio Aquaviva, con or
den de que recorriendo por toda la provin
cia de Andalucía, visitase sus colegios con
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ríales de que principalmente constan son la título de inspector de la observancia de las 
enseñanza religiosa y las exortacioncs do- ¡ reglas, que como estaban entonces muy re- 
mésticas que el venerable padre solia hacer ‘ cien establecidas, se juzgó conveniente el 
las mas veces como maestro á solo sus no- | que hombres de gran celo , gran prudencia 
vicios, y muchas ó como prelado, ó como ¡ y de vida tal, que fuesen ellos mismos vi- 
prefecto de espíritu á toda la comunidad de ¡ vos ejemplares de cuál debía ser la obser- 
novicios y antiguos. Y asi, lo que en este vancia, discurriesen por las provincias en
asunto trabajó en Córdoba, se reduce á ha- señando con la voz y mostrando con el 
ber distribuido sus pláticas en varias clases, ' ejemplo cómo deben las reglas observarse, 
entresacando de todas ellas, y uniendo unas ¡ Y asi, al mismo tiempo que en la provincia 
con otras las que tenían entre sí mas afinidad ! de Andalucía tuvo este cargo el P. Alonso 
para darles la forma y nombre que les dió Rodríguez, en la provincia de Castilla tuvo 
de tratados. No hubo en esto tanto que ha- 1 el mismo el venerable P. Luis de la Puen- 
cer como en haber de dar á sus pláticas te (I). Tan á un mismo paso corrieron es- 
nuevo temple , como de hecho les dió, sa
zonándolas de suerte, que las que de pri- 

B, del C., tomQ X¡V,— I,—Ejercicio de perfección v virtudes cristianas,—-T. í,
(I) Saltólo, en la vida del P, Puente.

%



tos dos grandes hombres, y tan como de 
iguales los graduó la estimación que de 
ambos hizo la Compañía, que tan delicada 
suele ser en la calificación del valor de sus 
hijos.

Ochenta y un años de edad contaba ya el 
venerable P. Alonso, cuando de Córdoba hu
bo de pasar á Sevilla á una congregación pro
vincial. Y con esta ocasión (como en todas 
partes le veneraban, le amaban y con tanta 
ambición solicitaban su compañía) á instan
cias de los PP. de Sevilla se quedó a vivir 
en esta ciudad, donde en la casa profesa 
residió lo que restaba de su larga vida, que 
fueron nueve años. Aquí en Sevilla dió la 
última mano á sus escritos, y aquí los dtó 
la primera vez á la estampa. \ empezaron 
á correr por el mundo con tan general acep
tación , que apurada en breve la primera, 
aunque numerosa impresión , para satisfa
cer á las ansias de tantos como buscaban 
estas obras y padecían de desconsuelo de 
haber llegado tarde, aun en vida del autor 
hubieron de reimprimirse segunda y terce
ra vez.

Su venerable autor, al cumplir los ochen
ta y ocho años , se halló tan falto de fuer
zas y tan cargado de achaques , que hubo 
de rendirse al lecho y pasar en él los dos 
que le restaban hasta los noventa en que 
concluyó su santa vida con una placidísima 
y preciosa muerte, cual suele ser la de los 
santos, á los 21 de febrero del año 1616.

En su entierro hubo todas aquellas pia
dosas demostraciones con que suele atre
verse el pueblo á celebrar las exequias de 
los que murieron con crédito de estraordi- 
naria virtud. Hubo inmenso concurso. Hubo 
aclamaciones de Santo. Mucha priesa á be
sarle los pies, á tocarle rosarios, á pedir re
liquias, y aun en muchos llegó la devoción 
á tomarlas por su mano, atreviéndose con 
piadosa violencia á despojar de parte de sus 
vestiduras al venerable cadáver (1).

Hablóse hasta ahora muy en general del 
venerable autor de estas obras, siguiéndolo 
solo muy por mayor en los principales pa
sos de su vida. Razón será que se diga al
go en particular de lo mucho que pudiera

(1) Funus ejus d frequenti popu lo celcbratum est] 
nitentibus certatim ómnibus manus ejus dissuaviari, 
fosariis contingerereliquia? postulare, etc. Alegambe.

decirse de sus virtudes. Llegaron estas en 
el P. Alonso Rodríguez á tan alto punto, 
que cuantos de ellas escribieron (que fue
ron muchos y de muy grave censura) las 
calificaron no menos que de heroicas.

Fué singularísimo en él, y muy difícil
mente imitable en los de su instituto, el 
retiro de las criaturas y la abstracción de ca
si todo trato humano, que observó con raro 
tesón toda su larga vida. En doce años que 
vivió en Monlilla, se ¡e observó que no sa
lió de casa sino doce veces, una cada año, 
á visitar por Pascua á los marqueses de 
Priego, no por ser señores del lugar, ni 
por ser tan grandes señores, sino por reli
giosa gratitud como á patronos de su co
legio.

En todo el resto del año, no solo no 
salía de casa, pero ni aun de su aposento 
salla, sino á lo inescusable. Y para poder 
hacerlo asi, tenia hora determinada de au
diencia cada dia para sus novicios, en que 
les resolvía sus dudas, animaba en sus ba
tallas y desvanecía sus escrúpulos. Cuando 
hacia oficio de rector, á Ja hora de audien
cia de los novicios anadia otra media hora 
en que el ministro y el procurador del cole
gio le informaban, aquel de el estado espiri
tual y este del temporal de la casa, y este 
breve informe le bastaba para que espidiese 
prudentísimas órdenes, con que los despa
chaba bien instruidos de lo que debían ha
cer.

Hecho esto, se daba á sí mismo por ab
suelto en todo aquel dia del cuidado de la 
casa; se encerraba en su aposento y se en
tregaba todo á la oración y al estudio, tan 
descuidado de todo lo que no era esto, y 
tan negado al comercio con seglares, que 
en cierta ocasión la duquesa de Réjar, que 
deseaba hablarle y no había podido conse
guirlo por sí misma, hubo de interponer la 
autoridad del provincial para que bajase el 
P. á la iglesia á oirla dos palabras. Bajó 
por obedecer, oyó lo que se le consultaba, 
respondió brevemente y sin mas esperar 
(mas tomada, que pedida la licencia de re
tirarse), se volvió á su encierro.

Mayor prueba de su eslremado retiro 
(aunque hace papel en ella sugeto muy in
ferior), es lo que se cuenta del P. siendo 
rector en Montilla. Servia en casa, algunos
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años había, un mozo seglar; y como á este 
género de domésticos, en casas especial
mente de noviciado, no se les permite la 
entrada sino muy rara vez á lo interior de 
la casa, y el retiro del P. era tal; aun des
pués de algunos años de doméstico, no ha
bla logrado el conocer de vista al superior 
del colegio. Sucedió, pues, que áeste cria
do, estando de visita en el colegio el pro
vincial, le encargase cierto negocio de algu
na importancia, de que él dio muy buena 
cuenta, y de que obligado el provincial, 
le preguntó qué recompensa quería de su 
buena diligencia. Aquel buen hombre , á 
su modo, respondió: «P. provincial, el ma
yor favor que su paternidad puede hacerme, 
será darme ocasión de que yo vea á ese mi 
P. rector; que como siempre se está metido 
en su custodia, en tres años que há que 
vivo en el colegio, aun no le he visto la ca
ra.* Hízole gracia el caso y el estilo al P. 
provincial, y obligó al P. Alonso á que le 
diese el consuelo de dejarse ver.

Esto era aun siendo rector, que siendo 
particular aun era mas estrecho su retiro; 
tanto, que después de mucho tiempo de 
habitador de un colegio solia ignorar la dis
posición de la casa: de suerte, que si tal 
vez le era preciso el ir á alguna pieza algo 
diotante de su aposento, necesitaba de con
ductor que le guiase para no perderse en 
el camino como pa:s no conocido. La espe- 
riencía de esto causó no poca admiración á 
los PP. de la casa Profesa de Sevilla, cuando 
ya después de algunos años que el padre 
residía en ella, le vieron una vez enre
dado entre los tránsitos de casa como en un 
laberinto, sin saber por qué rumbo echar 
para acertar con la ropería común; hasta 
que por la veneración con que todos le mi
raban, se ofreció Uno de ellos á irle sirvien
do de guia.

En fin, este raro varón, habiendo gas
tado la mayor parte de su vida en las ciu
dades mas célebres de España, como Sevilla, 
Córdoba, Vallado!id, Salamanca y otras, supo 
hallarse en cada una una Thebayda, y vivir 
en todas como en un desierto; tanto, que 
por lo que este venerable P. fue casi en 
nuestros tiempos, se puede formar concepto 
de cuáles serian en los suyos aquellos gran
des hombres de la antigüedad, un San Juan

Damasceno, un San Nilo Abad, un San 
Anastasio Sinaita y otros que supieron ser 
á un mismo tiempo, por sus espiritualísimos 
escritos, grandes PP. de la Iglesia; y por 
su abstracción y retiro del mundo, famosos 
anacoretas.

Para toda esta abstracción y retiro de 
las criaturas le hacia la costa al venera
ble P. el trato familiarísimo y continuo que 
tenia con su Criador, donde la esperiencia 
de ver y gustar cuán suave es Dios le ha
cia parecer insulsísima cualquiera otra co
municación. Cuatro horas de oración reti
rada tenia todos los dias: la primera muy de 
mañana; y á la hora que en la Compañía es 
para todos de regla; la segunda poco antes 
de medio dia; la tercera al principio de la 
tarde; y la cuarta ya muy profunda la no
che, poco antes de recogerse, que solia ser 
bien tarde. •

Oración eran también en el venerable P. 
las tareas de todo el resto del dia, pues to
das eran de estudio tan espiritual y tan san
to, cuál era preciso que fuese el en que se 
fraguaron obras tan espirituales y santas 
como las suyas, y en cuya fábrica le era 
forzoso el tener toda el alma empleada ya 
en la Sagrada Escritura, meditando sus orá
culos, ya en los sagrados volúmenes de los 
PP. penetrando su enseñanza, ya en la His
toria Eclesiástica observándolos ejemplos de 
los santos. Estas fueron las minas de donde 
sacó el venerable P. el tesoro de sus obras, 
y en que trabajando todo el dia, lodo el dia 
forzosamente tendria el alma llena de pen
samientos y de afectos santos, que es lo que 
sin violencia puede llamarse oración con
tinua.

En ía vocal asi precisa, cuál era el ofi
cio divino, como voluntaria, cuál era el ro
sario y otras varias devociones que su inal
terable constancia en no faltar á ellas ja
más hacia parecer también precisas, por el 
ademan esImor del cuerpo, siempre dobla
das las rodillas, siempre inclinada la cabe
za, quietas siempre, juntas las mas veces, 
y levantadas las manos, por lo dulce y de
voto de la voz, aunque sumisa, y por lo es
pacioso y bien articulado de la pronuncia
ción, se lo traslucid el temple interior de 
un ánimo todo sumergido en Dios, y todo 
tan o lento tí solo aquel con quien neludb

i
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mente hablaba, que no hallaban en él entra
da otras atenciones, si por muy superiores 
que fuesen eran de cielo abajo.

Buena prueba de esto es la independen
cia santa con que, siendo rector del colegio 
de Montilla, se portó con el marqués de 
Priego, patrono del colegio, señor del lu
gar y tan gran señor. Vino el marqués un 
dia al colegio con designio de hablar al P. 
á tiempo que estaba él rezando sus horas. 
Llegó hasta la puerta de su aposento, hizo 
que llamase un criado y que le entrase re
cado con aviso de que estaba él allí y que 
deseaba hablarle. Recibió el P. el aviso, y 
sin hacer el menor movimiento, prosiguió 
en su rezo con gran quietud y espacio has
ta que, concluido después de largo rato, 
salió á recibir al marqués, de cuya discre
ción y piedad mostró el buen concepto que 
hacia con no darle mas satisfacción que la 
general de decirle que había estado hablan
do con mayor Señor.

La misa para el venerable P. era una 
como quinta esencia de espirituales delicias. 
Preveníase para ella con reconciliaciones 
indefectiblemente cuotidianas. Decíaía muy 
despacio, pero con tal modo, que los que 
se la oían, aunque era lo natural el que 
ejercitasen la paciencia en misa tan larga, 
no ejercitaban sino la admiración de ver en 
el altará un hombre con visos de serafín, y 
con señas de todo absorto en Dios. A lo es
pacioso y devoto de la misa, correspondía 
después lo espacioso y devoto de la acción 
de gracias; y á uno y á otro correspondía 
la constancia en no dejar de celebrar nin
gún dia de los mas de sesenta años de su 
sacerdocio, por mas que se atravesasen es
torbos al parecer insuperables, que las mas 
veces vencía con esfuerzo propio y no po
cas halló vencidos con providencias eslraor- 
dinarias. Solo los dos últimos años de los 
noventa que vivió, por tenerle su edad y 
achaques rendido al lecho, careció del con
suelo de celebrar. Pero suplíalo con el de 
comulgar cada dia de mano agena, y con 
el de oir misa tal ó cual vez que ayudado 
de ageno impulso podía dar algunos pasos 
hasta un oratorio interior de la casa, donde 
Ja providencia de los superiores habla dis
puesto que se le dijese misa siempre que 
el P. pudiese ir á oírla.

Poco cuidado tendría de su cuerpo quien 
traía el alma toda empleada en cuidar solo 
de sí misma. Todo el tiempo de su vida re
ligiosa trató á su cuerpo no solo con des
amor , sino con rigor notable. El desamor 
lo mostró en no darle gusto en nada, y el 
rigor en darle cuantos disgustos le permi
tían las leyes de la prudencia. Solas estas 
sirvieron de límite á su raro espíritu de 
mortificación, como á las iras del mar las 
arenas, y solas ellas fueron el usque hile ve- 
mes (1) que respetó su fervor, para que con 
estrago de la salud y aceleración de la muer
te nb se dejase arrebatar de aquel santo ím
petu de su espíritu de rigor, que sin este 
freno lo llevarían sin duda á acabar consigo 
cuanto antes. Y aun asi eran en él frecuen
tes las disciplinas y casi continuos los ci
licios.

En cuanto á no permitirle á su cuerpo 
gusto alguno, aun de los muy indiferentes, 
mostró bien cuánto era el desamor que le 
tenia. Los sentidos, estaba, y con razón, 
persuadido á que se los había dado el Autor 
de la naturaleza, no pava complacerlos en 
algo, sino para servirse de ellos solo en lo 
muy preciso. Y asi, para todo lo demas los 
tenia condenados á privación de voz activa,
A la vista y al oido (que son las puertas * 
por donde mas y con mas peligro suele 
mandarse el alma) había puesto leyes tan 
estrechas, que ni los ojos habían de ver, ni 
el oido de escuchar sino aquello cuya noti
cia podía hacerle falta para el gobierno del 
resto de sus acciones; y asi, era tal en él la 
modestia de los ojos que el que, sin mas 
noticia de lo que el P. era, le viese entre 
novicios le tendría por tan novicio como 
el que mas, solo con la diferencia de pen
sar que era uno de la clase de aquellos 
que, desengañados tarde del mundo, entran 
ya ancianos en la Religión, y que en la car
rera de la vida religiosa con lo muy lige
ros que son en el correr suplen lo muy 
pesados que fueron en el arrancar. Noticias 
de mundo v novedades, aun las de mayor 
tamaño, de que fué fértilísimo su siglo, ya 
que muchas veces no podía dejar de oirías 
eseúsaba siempre el escucharlas. Y asi, ja
más le oyeron, ni referir las que sin querer

(1) íob. cap, 38, v, 1 i«
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sabía, ni preguntar las que ignoraba.
Sobre todo: el sentido con quien menos 

condescendió fué el del Gusto. Su porte en 
esta parte mas que el nombre de templan
za, merece el de una rigidísima abstinen
cia. Los góneros de mas sustancia de que 
era preciso usar para sustentar la vida, si 
se los servían bien sazonados, tenia el P. 
su cierto contra-arte de cocina, de que sa
caba mil nuevas invenciones, con que , con 
gran destreza, echaba de industria á perder 
lo no mal guisado, Muchos de los últimos 
años de su vida se redujo toda su cena á 
un cierto tan insulso brevaje , que algunos 
que quisieron saber por esperiencia á qué 
sabia, arrepentidos de su curiosidad le cali- 
íicaron de bebida semejante á aquellas que 
suelen ejercitar la paciencia de los enfermos.

En crédito de su rara humildad mucho 
pudiera decirse, aunque de lo ya dicho se 
infiere cuánto huyó del aplauso humano: 
pues tanto huyó de ser conocido, y de que 
supiese el mundo que había en él tal hom
bre. A esto miraba aquel su estremado re
tiro, aquella su admirable abstracción de las 
criaturas, aquel negarse á casi todo comer
cio humano y aquel vivir sepultado como 
tesoro escondido en las estrecheces de una 
celda, sin permitirse al registro de tanto 
caudal de virtud y letras como en ella y 
en él se encerraban.—rOtro efecto de su ra
ra humildad fué el alto silencio en que se
pultó también los muchos y estraordinarios 
favores que sin duda recibió del cielo, y 
que en un alma tan purificada, y de tan 
familiar, tan estrecho y tan continuo trato 
con Dios, con gravísimos fundamentos se 
presume que fueron muchos y grandes. Y 
asi fué opinión común de cuantos le cono
cieron, que de este género de noticias se 
dejaron su humildad y su silencio, allá no 
se sabe dónde, otro tesoro escondido.

Un raro primor de este humilde silen
cio, y no común á todos santos, observaron 
en este venerable P. los que escribieron 
de sus virtudes; y es el que, asi como ja
más desplegó sus labios para decir cosa 
que pudiese engrandecerlo, tampoco los 
desplegó para apocarse; y asi nunca se 1c 
oyó hablar de sí mismo ni en bueno ni en 
malo; sino, cuando mucho, en materias in
diferentes, y cuya relación, ni le dejaba ai

roso ni desairado. Ese modo de hablar 
sí mismos abatiéndose y apocándose (me
nos en aquellos que en materia de santidad 
tienen tan probada su intención como uu 
San Francisco de Asis) le tenia el venera
ble P. por sospechoso. Porque decía con 
gracia, y aun lo dice en sus obras, que esc 
modo de humillarse de palabra, en muchos 
suele ser humildad de garabato; en cuya 
retorcida punta, como en la de un anzuelo, 
ponen el cebo de una humillación para pes
carse un aplauso.

Todo en el P. Rodríguez respiraba humil
dad. Solia ser el primero en todos los ejer
cicios humildes, y en los algo decorosos re- 
usaba ser aun el ultimo. Fregar los platos, 
barrer la casa y otras humildes religiosas 
faenas de este jaez, que mira como bajezas 
la altivez humana, eran toda su ambición, 
y solían ser sus cotidianas delicias. 1 era 
de ver por cierto, ó en la cocina con un 
estropajo ó en los corredores de casa con 
una escoba en la mano , recojiendo basura 
á todo aquel grande hombre que en su 
aposento solía estarse con una pluma en la 
mano repartiendo rayos de luz á toda la pos
teridad. ¿Y qué ternura no seria también 
el verle frecuentemente en edad ya de mas 
de ochenta años andar arrastrando por toda 
la pieza en que comía la comunidad, para 
besar los pies á los de casa?

Estrechísimo parentesco con la humil
dad tiene la pobreza de espíritu. En esta 
virtud, tan propia de religiosos (que como 
profesan haber despreciado el mundo todo, 
deben por consecuencia despreciar mucho 
mas las migajas de este mismo mundo, que 
son las que solo pueden caber en las estre
checes de una celda), fué el P. Alonso Ro
dríguez uno de los muy pocos aun entre 
los1 muy santos. El menaje de su aposento, 
el vestido interior y csterior, los géneros de 
que se alimentaba eran todos como de hom
bre que estaba reñido con cuanto pedia 
serle de comodidad, autoridad ó regalo, y 
de quien en la lista de cuanto despreciaba 
en et mundo se habia puesto á sí mismo en 
primer lugar.

De los géneros de que se alimentaba 
queda dicho lo que basta. El menaje de su 
aposento se reducía á una cama muy mal 
surtida de lienzo y de lana, un par de si*
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lias de madera sin mas primor que el que 
bastaba para ejecutoria de su antigüedad, 
que era el estar muy bien labradas de la 
carcoma y los años; una mesa capaz de al
gunos libros, y arrimados á las paredes con 
mayor copia de libros algunos estantes.

Y como en materias de virtud suelen 
tantas veces disfrazarse impulsos de amor 
propio con pretestos de piedad, y el P. era 
tan gran maestro en distinguir entre falsos 
pretestos de. piedad y verdaderos impulsos 
de amor propio, ni aun con protesto de pie
dad usaba de alhajas de mas precio, y asi 
todos sus muebles en este género se cifra
ban en tal ó cual estampa de papel; una 
cruz de madera, un rosario del mismo me
tal, sin mas engarce que un cordon de hilo 
común, y de sotana adentro, con algunas 
reliquias, una bolsa de tela muy vulgar, pen
diente al cuello de un cordon de cáñamo, y 
aun á tiempos de un cordon de esparto.

Mas se le lucia su espíritu de religiosa 
pobreza en el vestido. El esterior con todo, 
aunque era como de religioso humilde y po
bre, no era tal que viviese muy reñido con 
las leyes de la decencia. Pero estas leyes 
las interpretaba el P. tan á su modo, que 
jamás admitía pieza nueva y que con ha
berla usado otro algún tiempo no estuvie
se bien deslustrada. Su manteo (como el 
P. por su estremado retiro usaba de él tan 
poco ó nada) siempre era corno de quien 
se había hecho dueño la polilla y puéstolo 
como de su mano. Su sotana muy corta, 
muy estrecha, muy ajada del largo uso, y 
con tal ó cual bien visible cicatriz de las he
ridas que había recibido en lo mucho que 
había batallado con el tiempo. Esto era lo 
que el P. llamaba decencia.—Pero á su ves
tido interior no hay nombre que darle. En 
suma, era tal, que los muchos jesuítas que 
se hallaron presentes al dicho tránsito del 
venerable P. y que asi que espiró se dieron 
harta priesa á repartir entre sí por reli

quias su pobre ropa, se hallaron hecha la 
costa de la partición en lo muy hecha pe
dazos que ya ella se estaba.

Efectos de estas, que la fé solo huma
na veneró como reliquias, fueron varios su
cesos que la misma buena fé tuvo por mi
lagros, cuya relación se omite por no caber 
en la brevedad que aquí se pretende. Aun
que por ser capaz de referirse en pocas pa
labras, no es de omitir lo que sucedió á un 
devoto. Solicitó este y logró la ocasión de 
entrar en la bóveda, en que yacía el cadá
ver del venerable P., con ánimo de tomar
se alguna reliquia de su cuerpo, que ya su
perna deshecho. Hallólo incorrupto, y no 
desistiendo por eso de su empeño, se atre
vió á cortarle un dedo, de cuya herida, con 
asombro suyo, vio. correr tanta y tan líquida 
sangre, cuanta bastó, no solo á teñir, sino á 
mojar muy bien un lienzo con que quiso res
tañarla.—Finalmente, el concepto que déla 
eslraordinaria virtud del venerable autor de 
estas útilísimas obras podemos hacer, es el 
que hacia aquel caballero togado, que promo
vido de oidor de Valladolid á auditor de la Sa
cra Rota, y pidiéndole con esta ocasión al
gunos Padres de la Compañía, que se sir
viese de hacer en Roma los buenos oficios 
que pudiese en cuanto á promover Ja cau
sa de la beatificación del venerable P. 
Luis de la Puente, que estaba pendiente, 
respondió: í£Sí haré , Padres , por cierto; 
pero ¿por qué no me piden (añadió) que ha
ga lo mismo por el venerable P. Alonso 
Rodríguez, á quien no tengo por menos 
santo que otros cuyas beatificaciones se so
licitan?” Este concepto de la virtud del ve
nerable autor de estas obras hacia con fé 
solo humana aquel caballero. El mismo y 
con la misma fé podemos hacer todos, mien
tras no dispone otra cosa la única supre
ma autoridad del vicario de Cristo en la tier
ra, á cuyas infalibles determinaciones se su
jeta cuanto aquí queda dicho.
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A LOS RELIGIOSOS DE LA COMPAÑIA DE JESUS*

El bienaventurado San Gregorio, siendo rogado que escribiese á ciertos monasterios de 
mongos algunos avisos y recuerdos espirituales, responde en la Epístola veinte y siete 
del Libro sesto del Registro, escusándose diciendo : «Los religiosos, que por la gracia de 
la compunción y de la oración , tienen dentro de sí la fuente de la sabiduría, no tie
nen necesidad de ser regados de fuera con las gotillas pequeñas de nuestra sequedad. 
Como en el Paraíso Terrenal no hubo lluvia, ni era menester, porque una fuente que 
salía de en medio de él lo regaba todo y lo tenia verde, fresco y hermoso, asi el 
religioso que está en este Paraíso de la Religión, y tiene interiormente dentro 
de sí esta fuente de la oración y de la compunción, no tiene necesidad de nuestros 
riegos, porque eso le bastará para conservar siempre en su alma la frescura y 
hermosura de las virtudes.» Con mucha mayor razón me pudiera yo escusar con 
vuestras reverencias, á quien el Señor ha hecho merced de plantar en este Paraíso 
de la Compañía de Jesús, y regarlos, y regalarlos en él con el riego de la oración men
tal que cada dia tenemos conforme á nuestra regla é instituto, la cual con razón compa
ra también San Juan Crisóstomo en un tratado que hace de la oración á una fuente en 
medio de un jardín, que todo lo tiene verde y vistoso. Mas esto fuera si yo pensara que 
había de decir cosas nuevas, que no supiesen y ejercitasen cada dia vuestras reverencias; 
pero mi intento en esta obra no es sino refrescar y traer á la memoria lo que todos 
muy bien saben y ejercitan, que es conforme á lo que nuestro Bienaventurado Padre nos 
dice en las Constituciones (1), que para esto quiere que haya quien cada semana, ó á lo 
menos cada quince dias, en pláticas espirituales y exhortaciones públicas, nos dé estos 
y otros semejantes recuerdos, porque por la condición de nuestra frágil naturaleza no se 
olviden, y asi cese la ejecución de ellos , lo cual, por la bondad del Señor se ejercita y 
practica en la Compañía, no con pequeño fruto de los de ella. Y por haberme yo ejerci
tado en ella en este oficio por orden de la obediencia, aunque con mucha confusión mía, 
mas de cuarenta años, asi con los novicios como con los antiguos, y juntando y reco
giendo muchas cosas tocantes á esto, les pareció á mis superiores y á otras muchas per
sonas á quien debo respeto que haría servicio á Dios nuestro Señor y á la Compañía, 
en tomar este asunto de limar y poner en orden estos trabajos, para que asi el fruto se 
pueda estender mas y ser mas durable y perpétuo. É imitando en esto al seráfico doctor

(1) Part. 3, ConsL C. t, §. 28.



San Buenaventura, que lo hizo asi, como él mismo lo dice en el Prólogo de los libros 
que hace de Profectu Religiosorum,

Advertí también, que en la Constitución dicha añade nuestro P.: Velilli haec leqere 
teneantur. Haya quien dé estos y otros semejantes recuerdos, ó ellos sean sean obligados 
a e.erl°.s* * Quf Poco me animó á tomar este trabajo, viendo que también tenemos de 
regla (1) en Ja Compañía este ejercicio tan provechoso y tan encomendado de los san
os, e cercada día alguna lección espiritual para nuestro propio aprovechamiento, paralo 

cual principalmente enderezo yo este Libro, poniendo delante de los ojos con la breve
dad y claridad que he podido las cosas mas sustanciales, prácticas y ordinarias, en que 
conforme a nuestra profesión é instituto nos habernos de ejercitar para que nos sirvan 
de espejo en que cada día nos miremos, huyendo de lo malo é imperfecto que condena, 
y ataviando y ordenando nuestras almas con lo bueno y perfecto que aconseja, para 
que asi sean ellas muy agradables á los ojos de la Divina Majestad.

Y aunque mi principal intento fué servir en esto á mis padres y hermanos en Cristo 
carísimos, a quienes por muchos títulos tengo particular obligación; pero porque la cari
dad se ha de estender cuanto se pudiere, lo cual es muy propio de nuestro instituto 
procure disponer esta Obra de tal manera, que no solo fuese provechosa para nosotros y 
para tocios los demas religiosos, sino también para todos los que tratan de virtud y perfec
ción. Y asi corresponde la Obra con el título, que es general para todos, conviene á sa
ber: ejercicio de perfección y Yírtudes CRISTIANAS. Y llámase Ejercicio, porque se tra- 
tan Jas cosas muy prácticamente para que se puedan poner en ejecución.
., , Ivic*es® en ti es tomos ó partes, y cada parte tiene ocho tratados. Pénense las auto

ridades en latín, porque para los que lo entienden podrá ser de mucho provecho por la 
tuerza y eficacia que tienen las cosas tomadas en su fuente y especialmente las palabras 

e Ja hagiada Escritura; y para los que no entienden latín no será este impedimento, 
pues se pone también el romance de ellas, y para que ninguna cosa Ies estorbe y lo pue
da mas fácilmente dejar el que quisiere, se pone el latin con letra diferente (a).

Espero en el Señor que no será nuestro trabajo en vano, sino que esta semilla de la 
palabra de Dios sembrada en tan buena tierra como la de corazones deseosos de conse
guir Ja perfección, ha de dar fruto, no solo de treinta, sino de sesenta y de ciento.

Alonso Rodriouez.

— XVI —

Reg. I communium.
*) En esta edición lo ponemos al pie como notas. (N. del B.)



TRATADO PRIMERO.

De la estima, deseo y afición que habernos de tener á lo que toca á nuestro 
aprovechamiento espiritual, y de algunas cosas que nos ayudarán para ello.

CAPÍTULO i.

Del aprecio y estima que habernos de tener de las 
cosas espirituales,

líiN el capítulo sétimo de la Sabiduría, dice 

el Sabio (1): “Deseéio, yfúemedado sentido, 
pedílo á Dios, y vino en mí el espíritu de la 
sabiduría, y lávela en mas que los tronos 
y cetros reales, y las riquezas no las estime 
en nada, en comparación de ella, ni las pie
dra preciosas; porque todo oro, en su com
paración, es un poco de arena, y la plata es 
como lodo delante de ella/’ La verdadera 
sabiduría, en que habernos de poner los ojos,

es la perfección, que consiste en unirnos con 
Dios por amor, conforme aquello del Após
tol San Pablo. “Sobre todas las cosas 
os encomiendo la caridad, que es vínculo de 
la perfección, y nos junta y une con Dios" (ñ). 
Pues la estima que dice aquí Salomón que 
tuvo de la sabiduría, esa habernos de tener1 
nosotros de la perfección, y de todo lo qué 
sirve para ella. En su comparación todo nos 
ha de parecer un poco de arena, y'Un poco 
de lodo y estiércol, como decía el Após
tol (2).

Este es un medio muy principal para 
alcanzar la perfección, porque al paso que
anduviere esta estima en el corazón, á ese

0) . Optavi, et datas cst miiii sonsas, et invocavi, 
et venitin me spiritus sapientiae, et praeposui Marti 
regáis, et sedibus; ct divinas niliil esse duxiincom- 
paratione illius, nec comparavi i||¡ Japidem praetio- 
sum: quoniam omite aurum in comparationc illius are- 
na est exigua, et tanquarn lutum aestimabitur argen- 
tum m conspeciu illius. Sapient. Vil, 7.

B. del C,, tomo XtV.—J,—Ejfiíciíiti dk perfección

paso anclará nuestro aprovechamiento, V tb-

(1) Supcr omnia autem liaec, c lamí atoen Imbele*, 
quod ost vincuium perfcctionís. Ad Coios. 111. 14.

1(2) Omnia arbitror ut steveora, ul Giiristum lu- 
crifaciamj Ad Philip 11!., g.
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da la casa y toda la Religión. La razón de 
esto es, porque según la estima en que to- 
nemos una cosa, según eso es el deseo que 
tenemos de ella; porque la voluntad es po
tencia ciega y sigue lo que le dicta y pro
pone el entendimiento; y conforme á la es
tima y aprecio en que se lo pone, conforme 
á eso es la voluntad y deseo de alcanzarlo: 
y como la voluntad es la reina y la que 
manda á todas las demas potencias y fuer, 
zas del alma interiores y esteríores,' según 
es la voluntad y deseo que tenemos á una 
cosa, suele ser el procurarla y el poner los 
medios y hacer las diligencias para alcan
zarla. Y asi importa mucho que la estima y 
aprecio de las cosas espirituales y de lo que 
pertenece á nuestro aprovechamiento sea 
grande, para que la voluntad y el deseo de 
ello sea grande, y la diligencia para procu
rarlo y alcanzarlo sea también grande, por
que todas estas cosas suelen correr á las 
parejas.

El que trata en piedras preciosas es me
nester que conozca y estime su valor, so 
pena de ser engañado, porque si no lo co
noce, ni sabe estimar, trocará y venderá al
guna piedra de ¡gran precio por cosa de 
muy poco valor. Nuestro trato es en pie
dras y margaritas preciosas (i). Somos ne
gociadores del reino de los cielos, es me
nester que conozcamos y estimemos el pre
cio y valor de la mercadería en que tráta
los, porque no seamos engañados trocando 
e¿ oro por el lodo y el cielo por el suelo, 
qqe seria enorme engaño. Y asi dice el pro
feta Jeremías: “No se gloríe el sabio cu su 
sabiduría, ni el fuerte en su fortaleza, ni el 
rico en sus riquezas, sino en esto se gloríe 
el que se quisiere gloriar, en saberme y 
conocerme á mí (2). Este es el mayor de

(1) Similc est regían» Coelorum luxmiui negotia.- 
tori quaerenti txmaí margaritas. Matth. X\[{, 43.

(2) Non gfcorietur sapiens in sapietilia sua, et non 
dorietur foríís in foetiludjne sua, et nou glorietur 
¿Ivés in dividís suís: sed in hoc glorietur, qui gloria- 
tur, scire, et nosse me, Jemu JX, 33.
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los tesoros, conocer , amar y servir á Dios, j y es el mayor negocio que podemos tener; 
antes no tenemos otro negocio sino este, 
porque para esto fuimos criados y para eso 
venimos á la Religión: ese es nuestro fin y 
ese ha de ser nuestro paradero y nuestro 
descanso y nuestra gloria.

Pues esta estima y aprecio de la perfec
ción y de las cosas espirituales que perte
necen á ella , querría se imprimiese muy 
de veras en los corazones de todos, y espe
cialmente en los religiosos , y que unos á 
otros nos ayudásemos y despertásemos á 
ello, no solamente con palabras, tratando 
muchas veces de esto en nuestras pláticas 
y conversaciones ordinarias, sino mucho 
mas con el ejemplo de nuestras obras : que 
en ellas eche de ver el que comienza, y el 
que va adelante y todos, que de lo que se 
hace caso en la Religión es de las cosas espi
rituales, de que sea uno muy humilde, muy 
obediente, muy dado al recogimiento y la 
oración; no de que sea muy letrado , ni 
gran predicador, ni dotado de otros dones 
naturales y humanos, como nos lo dice 
nuestro bienaventurado P. S. Ignacio en 
las constituciones (1). Y desde el principio 
es menester que entiendan todos esto y se 
¡vayan criando con esta leche, para que des-> 
de luego ponga cada uno los ojos y el cora
zón, no en salir gran letrado Ó gran predi
cador, sino en salir muy humilde y muy 
mortificado, viendo que eso es lo que acá 
se estima y de lo que se hace mucho caso, 
y que eso es en lo que dan los que están 
desengañados y han caldo ya en la cuenta, 
y que esos son los queridos y estimados de 
todos. No queremos decir que nos habernos 
de dar á la virtud por ser queridos y esti
mados, sino que viendo que esto es lo que 
se estima, y de lo que se hace mas caso en 
a Religión, caiga cada uno en la cuenta y

(i) 10. p. Cgnst. §. 2; Reg. XVI summarii.



eche de ver, sin duda, esto es lo mejor, esto 
es lo que me conviene, por aquí iré acerta
do, quiero darme á la virtud y tratar de ve
ra» de mi aprovechamiento, que todo lo de
mas,, siq, esto, es vanidad.

a be aquí se entenderá cuánto daño pue
den hacer los que en sus, pláticas y conver
saciones lodo su negocio es tratar de inge
nios, habilidades y (¿líenlos, y do calificar 
al uno y al otro, porque cuando los mas mo
zos yen este lepguage en los mas antiguos, 
piensan que eso es lo que,corre y lo que 
acá se estima, y que por ahí han de me
drar y valer y ser tenidos; y asi ponen Ja 
mira en eso y ya creciendo en ellos el apre
cio y estima de lo que es,letras, habilidades 
é ingenio,,,y va descreciendo el aprecio y 
estima de, lo quq es virtud, humildad y mor
tificación; van liaciendo poco caso de esto, 
en comparación de lo otro, atreví endose á 
faltar antes cu esto que en aquello. De don- 
de vienen muchos á malearse y aun á faltar 
después en, la Religión. Mejor fuera tratar
les de cuág importante,y necesaria es la vir
tud y la humildad, y cu¿in poco aprovechan 
sin ella las letras y habilidades, ó por mejor 
decir, cuánto dañan; y no engendrar en 
ellos, con esas pláticas deseo de honra y de 
campear y de ser tenidos por de buenos 
ingenios y por de grandes talentos, que sue
le ser principie de su perdición.

SuriOi en la vida de San . Fulgencio abad, 
trae un buen ejemplo á este propósito. Dice 
que este santo prelado, cuando yeia que al
gunos de-sus religiosos eran grandes traba
jadores y que no paraban en todo el dia de 
servir y ayudar á la casa; pero veia por otra 
parte que en las cosas espirituales no eran 
tan diligentes, y queen su oración, lección, 
y recogimiento espiritual no ponían tanto 
cuidado, que á estos no los amaba, ni esti
maba tanto, ni le parecía que eran dignos 
de eso. Pero cuando veiaá alguno muy afi- 
ídonadQ 4 las cosas espirituales y muy mb 
fl&dosü dé su aprovechamiento, aunque por

otra parte no pudiese hacer nada en casa, ni 
servir de nada por flaco y enfermó, á es- 
tos dice que Íes tenia particular amor y los 
estimaba mucho, y con razón: porque ¿qué 
hace al caso que uno tenga grandes partes 
y talentos, si no es obediente V rendido y 
si el superior no puede hacer de él lo qué 
quiere? Especialmente, si de ahí toma por 
ventura, ocasión para cobrar alguná libertad 
y querer alguna esencion, mas valiera qué 
nunca tuviera esas habilidades y talentos. 
Si éí superior hubiera dé dar a Dios ctíéñlá 
si había tenido en casa gente muy hacendó» 
sa y de grandes partes, fuera esto; perti no 
es eso de lo que ha de dar cuenta, sino del 
cuidado que tuvo que sus súbditos apro- 
v rebasen en espíritu y fuesen cada dia cre
ciendo en virtud, y que conforme á las fuer
zas y talentos que el Señor diú a cada uno, 
se enij)le¿iscn en sus ministerios y oficios, 
no perdiendo por eso nada de su aprovecha
miento. Í de eso mismo tánibían pedirá Dios 
cuenta al súbdito. Ciertamente (dice aquel 
santo) “el día del juicio no nos pregunta
rán qué leimos, mas qué hicimos, ni cuán 
bien hablamos, mas cuan honestamente Vi
vimos (1)1”

Había enviado Cristo Nuestro Redentor 
á sus discípulos á predicar, y dice el Sagra
do Evangelio que volvieron muy conten
tos y ulanos diciendo: “Señor, hab'emd^ he
cho maravillas y milagros, aun hasta los de
monios se nos sujetaban y nos obedecían en 
vuestro nombre.’ Respóndeles el Redentor 
del mundo : “No pongáis vuestro contento 
y gozo en que hacéis maravillas y milagros, 
y mandáis á los demonios y os obedecen; 
sino gozaos y regocijaos porque vuestros 
nombres están escritos en el cielo (2). En 
adquirir y ganar el reino de los cielos ha-* 
hemos de poner nuestro contento y nuestro

¡ (*) Tilomas do Kcmpis; Ijb. I dp Cpapimptu Moa»
; di, c, 3. : ,
¡ (%) In hoc nqlite gauder# qu&SplHIUB nm fttH* >
i jiohmturi pmlstn natem, qqyq vi-qti Mjfipty 
¡ Fuat ítt eoiUsi |0, ■
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gozo; que esotro, sin esto, no nos aprove
chará nada. “¿Qué le aprovecha al hombre 
que gane todo el mundo síes con detrimen
to dp su alma (l)T’

Pues si esto decimos, y lo dice el mis
mo Cristo, de las ocupaciones y ministerios 
espirituales de ganar y convertir almas, que 
no por eso nos habernos de olvidar de nos
otros, porque no nos aprovechará nada aun
que convirtamos todo el mundo , ¿qué será 
de las demas ocupaciones? No es razón que 
el religioso ande tan absorto y embebecido 
en los estudios, ni que se deje llevar tanto 
de las ocupaciones esteriores que se olvide 
de su propio aprovechamiento, de su ora
ción, del examen de su conciencia, del ejer
cicio de la mortificación y penitencia, y que 
el, postrer lugar tengan las cosas espiritua
les y el peor tiempo sea para ellas, y que 
si algo se hade dejar sean ellas, porque eso 
seria vivir sin espíritu y no como religioso.

Cuenta San Doroteo que había hecho 
enfermero á su discípulo Dositeo y él era 
muy diligente en su oficio; tenia mucho 
cuidado de los enfermos, las camas muy bien 
hechas, los aposentos muy bien aderezados, 
todo muy limpio y aseado. Yendo á visitar 
San Doroteo la enfermería,' díjofe Dositeo:

«Padre, viéneme un pensamiento de vanaglo
ria que me dice: ¡cuán bueno lo tienes to
do! ¡cómo se contentará de tí tu superior!» 
Respondióle San Doroteo una cosa con que 
le quitp bien la vanagloria: «Muy buen ser
vicial has salido Dositeo. Muy buen enfer
mero has salido y muy diligente, empero no 
lias salido buen religioso ($). » Pues procure 
cada upo que no sé pueda decir esto de él. 
Muy buen enfermero ó muy buen portero 
habéis salido; pero no habéis salido buen 
religioso : muy buen estudiante, ó buen

(-1) Quid enim prodest hoinini. si mundum uni- 
vevsum lucretur , animas vero suac detrimentum natía lur? Maith. XVI, 26. v

(2) Non lamen hopos, eí. orobus -effectus es Mo-r 
nacíais,

letrado , ó buen predicador habéis salido; 
pero no buen religioso. Que no venimos 
acá á eso , sino á ser buenos religiosos. 
Esto es lo que habernos de estimar y pro
curar y tener siempre delante de los ojos, 
y todas las demas cosas las habernos de 
tomar como accesorias y como por añadi
dura respecto de nuestro aprovechamien
to , conforme á aquellas palabras de Gris 
to: “Buscad, pues, primero el reino de 
Dios y su justicia, que todas estas cosas se 
os agregarán (1).”

De aquellos PP. del Yermo leemos, que 
porque no podian estar siempre leyendo ó 
meditando y orando, se ocupaban, el tiem
po que les sobraba, en hacer cestiilas y 
otras obras de manos por no estar ociosos; 
y algunos de ellos, al fin del año, ponían 
fuego á todo lo que habían hecho porque 
no tenían necesidad de ello para sustentar
se, sino solamente trabajaban por ocupar el 
tiempo y no estar ociosos (2). Asi nosotros, 
en lo que habernos de poner principalmen
te los ojos, es en nuestro propio aprovecha
miento; y los demas negocios y ocupacio
nes, aunque sean con los propios, habérnos
las de tomar al modo que tomaban aquellos 
santos PP. el hacer las cestiilas, no para 
olvidarnos y descuidarnos por eso de nos
otros , ni para perder por eso un punto de 
perfección. Y asi habernos de ir siempre 
en este fundamento y tenerle cómo primer 
principio, que los ejercicios espirituales que 
tocan A nuestro propio aprovechamiento 
los habernos de poner siempre en primer 
lugar, no dejándolos por ninguna cosa, por
que esto es lo que nos ha de conservar y 

I llevar adelante en la virtud, y en faltando 
i esto, luego se nos echará de ver el desme- 
¡ dro. Y harta esperiencia tenemos, quecuan- 

| do no andamos como debemos, siempre es

(i) Quaerite ergo pritmim regnum Dei, ct ju- 
stitiam ejus et i)aec omnia adiieicntur vobis, 
Maith. VI, 03.

I (?) Rfféri dq qbbatG P41Ó0. lft>» íOj^p,



por haber aflojado en los ejercicios espiri
tuales. Si nos falta el mantenimiento y sus
tento del alma, claro está qué habernos de 
andar flacos y descaecidos (1). Y asi nos 
encomienda esto mucho nuestro santo Pa
dre , y nos avisa de ello muchas veces. 
Una vez dice : «El estudio que tendrán los 
que están en probación, y todos, debe 
de ser de lo que toca á su abnegación y 
para crecer mas en virtud y perfección (2).» 
Otra dice: «den todos á las cosas espiritua
les tiempo y procuren devoción cuanto la 
divina gracia Ies comunicare. > Otra: «den 
todos el tiempo que les fuere señalado á la 
oración, meditación y lección, con toda di
ligencia en el Señor (3).» Y nótese aquella 
palabra «con toda diligencia.i

De aquí se verá, que por muchas ocu
paciones qué tenga uno de la obediencia y 
de su oficio, no es voluntad de los superio
res que deje sus ejercicios espirituales or
dinarios, porque no hay superior que quie
ra que uno quebrante sus regias, y reglas 
tan. principales como estas. Y asi, no pre
tenda nadie colorear y encubrir su im
perfección y negligencia en los ejerci
cios espirituales con velo y capa de obe
diencia , diciendo: no pude tener oración 
ó examen, ó lección espiritual, porque 
me ocupó la obediencia ; que no es la 
obediencia la que impide eso, sino el 
descuido del particular y la poca afición 
que tiene á las cosas espirituales. San Ba
silio dice (4) que habernos de procurar 
ser muy fieles en dar á Dios los tiem
pos que. tenemos señalados para oración y 
para nuestros ejercicios espirituales, y si 
alguna vez, por alguna ocupación forzosa, 
oo pudimos tener la oración y el examen á

(J) Aruit cor metan, quia oblitus sum cometiere 
pahentíneurrr. t’s- til, ¡i.
coítst j‘ P* const- c' B § 27', Gt »’eg. '22 suíñmarii

® ¡*eS- 21 summarií. Reg. i comtnunium. 
éí ^,',-; ilsA!llls’ serin- (le rmuntiatione saequli ¡stm».* *ptrttmU perfeetione. ' f
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su tiempo, habernos de quedar con un* ham
bre y deseo de suplirlo y restaurarlo luego 
lo mas presto que pudiéremos. Como cuan
do nos falta la ración corporal de la comida 
ó sueño necesario, por haber estado toda la 
noche con un enfermo confesando ó ayudán
dole á bien morir, luego lo procuramos su
plir y no nos falta tiempo para ello.; Es la 
voluntad de los superiores, cuando ocupan á 
uno en el tiempo de sus ejercicios espiri
tuales, por ser algunas véces menester, no 
por eso quieren que los deje, sino que los 
dilate y los supla después muy cumplida
mente, conforme aquello del Sabio: «No seas 
impedido de orar (1), * No dice no impidas, 
sino no seas impedido; no haya impedimento 
ni estorbo que quite; el tener siempre tu 
oración . Y para el buen religioso nunca le 
hay , porque siempre halla tiempo para 
suplirlo y restaurarlo.

De San Doroteo se cuenta (2) qúe, 
siendo hospedero y acostándose muy tarde 
y levantándose algunas veces de noche para 
dar recado á los huéspedes, con todo eso 
se levantaba con los, de mas á su oración ¿ y 
había rogado á uno que le despertase, por
que el despertador no lo hacia por la obupa- 
cion que sabia haber tenido, y aun no es
taba del todo sano de unas calenturas. Este 
era buen deseo de no faltar á sus ejerci
cios espirituales y no quedarse con cual
quier achaque y después andar desconcer
tado todo el dia. Y allí se cuenta también 
de uil viejo que vió un ángel que incensa
ba á todos los que ¡hablan ido con diligen
cia á la oración, y también los lugares va
cíos, de los que impedidos por obediencia 
faltaban, pero no los de los que por negli
gencia suya. Esto es bueno para consuelo 
de los que por ocupaciones de la obedien
cia no pueden acudir á su tiempo con los 
demas á los ejercicios espirituales y para

(1) Non ¡mfiedinris oraro sérnper. Bcct. XVIII, 2$.
(2) , §#n Ü'irolh, sevm, son sjo9ti > XI, Ni Ribljoí, 

Patrulló t. 9,



qtiKj^cutWos dé fié Mar éh ellos por 
nuestro iescuido.

xbim.OO s!. ib í/;iov: iVí*i nofen/f :;!V ,d(t vl;
f[ ■•!>, CAPITULO II.

t>6 la alltíuíi y despeo que babearos de leier á la viHud 
j perfección, ... j ,

‘^Bienaventurados los qué tienen hambre 
f sed de la justicia, porque ellos serán 
hartos (i)." Justicia, aunque es nombre 
particular de una de las cuatro virtudes car
dinales distinta de las otras;: pero también 
es nombre común de toda virtud y san
tidad. La vida buena y virtuosa llamamos 
justicia, y al santo y virtuoso decimos 
qúe «s justo. Bine el Sabio: “la justicia de 
los buenos los librará (2);” quiere decir, su 
Tilda santa los librará. Y asi se toma en mu
chos lugares de la Escritura: “Si vuestra 
justicia no fuere mayor que la de los es
cribas y fariseos, no entrareis en el reino 
dd los cíeiosv" dice Cristo nuestro Reden
tor (5); que os decir: Si vuestra virtud, 
religión y santidad no fuere mayor. Y dé 
la misma manera se entiende aquello que 
dijo el mismo Cristo á san Juan Bautista 
cuando rehusaba de bautizarle: “dsi con- 
vienen llenar toda justicia (4):” asi' convie- 
hb para dar ejemplo de obediencia y humil
dad y de toda perfección. Be ésta manera 
sb toma también en las palabras presentes. 
Pues dice ' Cristo nuestro Redentor: Biena- 
Véfiturados íes que tienen tanto deseo y 
afición á la virtud y perfección que tienen 
hambre y sed de ella, porque esos serán 
bar tos i esos la alcanzarán. Y es -esta una 
de las ocho bienaventuranzas qué nos en- 
séfíiV y 'predicó en aquel soberano sérmon 
del hwntdl San Gerónimo; Sobre éstas pa- 
-oaihodo i,í ób 89juoí9S<W0í- ioti ono ge i e!
ui. • ,’t ./ •; ' ¡

(i) BeaU qui csunuht et, sitiunt jusíiíiámr, que 
niam-ipsí satqítrabipttur, Maíthí b) 6.

(-). juslilia recto ruin lilicrabit eos. Prpv. Xí, 6. 
(3) • Nisi ahumhtvorifc justitia vestra plusquam ser

(ti síc ,cwm deóct no* imnlpro flitfMjn* juBtJtigu
jVSi q Ifc ' " *■
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lato-as, dice (i): «No basta cualquier deseo 
de la virtud y perfección, es menester que 
tengamos hambre y sed de ella, que podamos 
decir con el profeta: De la manera que el 
\ckrvo herido y acosado de los cazadores de- ' 
seú las fuentes de las aguas, asi mi ánima 
desea d tí■, Dios mió (2)..» ■: J

Es una cosa de tanta importancia que, 
cómo comenzamos á defcii* en el capítulo 
pasado’, dé ella depende toda nuestra medra 
espiritual, y ese es el principio y el medio 
único para alcanzar la perfección, conforme 
aquello del Sabio: “El principio para alcan
zar la sabiduría (que tis el conocimiento .y 
amor de Dios en que consiste nuestra per
fección) es un verdadero y entrañable deseo 
de ella (3).” Y la razón de ésto es, porque, 
como dicen los filósofas, en todas las coSas, 
y señaladamente en las obras'morales, el 
amor y deseo'del fin es la- primera- causa 
que mueve todas las otras á otirar ; de 
tal manera que cuanto es mayor el amor 
y deseo del fih, tanto es mayor el cuidado 
y diligencia que se pone para alcanzarle. Y’ 
así importa mucho'que el deseo y afición’ 
de la virtud y perfección soa grande para 
que el cuidado y diligencia eriprocurarla-y- 
alcanzarla sea también grande. ; ub

Están importante y necesario para apro
vechar que haya'en nosotros este deseo; 
que nos salga del corazón y nos lleve tras 
sí y no sea menester andar tras nosotros * 
en esto, que del que no tuviere esto, muy 
poca esperanza habrá. Pongamos ejemplo 
en el religioso, y cada uno podrá aplicar la
doctrina á sí conforme á su estado. Buenoi 
y necesario es en la Religión el cuidado y¡ 
vigilancia de los superiores sobre los súto 
ditos; y menester es la reprensión y la pe*

(1) Ñon riobíS sufficit Velle justitiam, nisi justitfáe 
patiamur famem. llieron.

(2) putiniadñloddfti desidérat cervus ’ad fofitfcá, 
^uarmn, jta ¡jpsideral anima ipcq ad to Lfcus. fv.

OI) lülttiint"plilm ih- 4ma sst 4Ísí$1d1¡rÍ(Ii
t % I8i ' ' 1



nitencia* pero del que por esto hiciere las 
cosas no hay mucho que fiar; porque esto, 
cuando mucho, podrá hacer que por alguna 
temporada, cuando andan sobre él, proceda 
bien; pero si ello no sale de allá dentro del 
corazón y del deseo verdadero de su apro
vechamiento, no hay que hacer mucho caso 
de eso, porque no podrá durar.

Esta es la diferencia que hay entre las 
cosas que se mueven con movimientos vio
lentos, y las que se mueven con movimien
tos naturales; que las que se mueven con 
movimientos violentos, como aquello nace 
de una fuerza é impresión agena, cuanto 
nías van adelante, tanto mas van aflojando 
y enflaqueciéndose, como cuando tiráis la 
piedra hácia arriba; mas en las cosas que se 
mueven con movimiento natural, como cuan
do la piedra vá á su centro, es al contrario, 
que cuanto más vá, mas ligeramente se 
mtieve. Pues esta es también la diferencia 
que hay de los que hacen las cosas por te
mor de la penitencia y de la reprensión, ó 
porque les están mirando 6 por otros respe
tos humanos, álos que se mueven por amor 
de la virtud y por puro deseo de agradar á 
Dios ; que aquello no dura sino mientras 
dura la reprensión y el andar sobre ellos* 
y luego se va cayendo. Como refiere San 
Gregorio (i) de aquella tia suya Gordiana, 
qüe reprendiéndola las otras dos hermanas 
suyas Tarsilá y Emiliana de la liviandad de 
sus costumbres, y porque no guardaba la 
gravedad que convenía ai hábito de religión 
que tenia, ella mientras duraba la repren
sión mostraba gravedad en su rostro y pa
recía que lo tomaba bien; pero luego, pasa
da la hora de la reprensión y del castigo, 
perdia aquella fingida gravedad y gastaba el 
tiempo en hablar palabras livianas y en hol
garse con la compañía de las doncellas legas 
que había en el monasterio. Era como el ar
co, flechado con una recia cuerda, que en

(*) Greg, hom, 38 ¡n Evang,

aflojándose ella, él también se afloja y 
torna á su primera postura. Como no le sar 
lia del corazón, sino era cqsa violenta, no 
podía durar, ¡ • b , ¿. ,, , • , :

Este negocio de la perfección no 
gocio que se ha de hacer por fuerza, lja dq 
salir del corazón. Y asi dijo Cristo nuestro 
Redentor á aquel- mancebo del Evangelio.; 
“Si quieres ser perfecto (1).” Pero si vos 
no queréis, no bastarán todas las diligencias 
y medios que pueden poner los superiores, 
para haceros perfecto. Esla.qs la solución y 
respuesta de aquello que pregunta San Due
ña ventura: «¿qué es la causa, dice $), que 
antiguamente bastaba un superior para mil 
monges, y para tres mil y cinco mil, que 
dicen San Gerónimo y San Agustiu quo 
solian estar debajo de un superior, y ahora 
para diez, y aun para menos, no hasta up 
superior?» La causa de esto es, porque 
aquellos monges antiguos tenían en su co
razón un vivo y ardiente deseo de la per
fección, y aquel fuego que ardía allá dentro 
fes hacia tomar muy á pechos su propio 
aprovechamiento y caminar con grande fer
vor. Con esta metáfora nos declara muy bien 
el Espíritu Santo la velocidad y ligerea 
con que caminan los justos por el camU 
no de la virtud cuando ha prendido, es
te fuego en su corazón. Correrán, dice (3), 
como centellas de fuego por el cañaveral;, 
mirad con qué velocidad y ligereza corrp la 
llama por un cañaveral seco cuando prende 
el fuego en éb Pues de esa manera corren 
los justos por el camino de la virtud cuan
do están encendidos y abrasados de este 
fuego divino. Asi lo estaban aquellos mon
ges antiguos, y por eso no tenian necesi
dad de superior para eso, sino antes para 
quedes fuese á la mano en sus fervores; 
pero cuando eso no hay, no solo no bastará

(1) Si vis perfectus esse. Matth. XIX 2 J.
(2) Bonavl opúsculo de Perfect. Relia, lib. i, 

c. 39.
(3) Fulgebunt justi, eE tanquam scinlillao in aran- 

dineto discurrent. Sapient, III, 7,
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un superior para diez, sino diez superiores 
no bastarán para uno, ni le podrán hacer 
perfecto si él no quiere : claro está eso, 
porque ¿qué aprovechará visitar la oración? 
DespüeS que ha pasado el visitador, ¿no pue
de uno hacer lo que quisiere? Y estando 
allí de rodillas, ¿no puede estarse pensando 
en el estudio y en el negocio y en otras co
sas impertinentes? Y cuando vaá dar cuen
ta dé la conciencia, ¿nó puede decir lo que 
quisiere y callar lo que hace mas al caso , y 
decir que le va bien, no le yendo bien, sino 
mal? Que por demás es, si él no quiere y 
lo desea de veras.

Aquí viene bien lo que respondió Santo 
Tomás de Aquino (1). Preguntándole una 
vez una hermana suya cómo se podría sal
var, respondió el Santo: queriendo; si vos 
queréis, os salvareis; y si vos queréis, apro
vechareis; y si vos queréis, sereis perfecto. 
En eso está el punto de la dificultad, en 
que vos queráis y lo déseeis de veras y os 
Salga del corazón ; que Dios de su parte 
muy presto está para acudimos; y sí eso no 
hay, todo lo que acá pueden hacer los su
periores será por demás: vos sois el que 
habéis de tomar á pechos vuestro aprove
chamiento, porque ese es vuestro negocio, 
y á vos os va en ello y no á otro y á esto 
vinisteis á la Religión. Y tenga cada uno 
entendido, que el dia que aflojare en es
to y se olvidare de sí y de lo que toca 
á su aprovechamiento, y no tuviere cui
dado de hacer bien hechos sus ejercicios 
espirituales , y un vivo y encendido deseo 
de aprovechar é ir adelante en la Virtud 
y mortificarse, ese dia va perdido su ne
gocio. Y asi, nuestro Padre, al principio 
de las constituciones y de las reglas, nos 
pone esto por fundamento: «La interior ley 
de la caridad y amor que el Espíritu Santo 
escribe é imprime en los corazones , es la 
que nos ha de conservar, regir y llevar

8 —
adelante en la via comenzada del divino ser
vicio. Este fuego de amor de Dios v el de
seo de su mayor honra y gloria es el que, 
nos ha de estar siempre solicitando para su
bir é ir adelante en la virtud (i).»

Guando hay de veras este deseo en el 
corazón, él hace que pongamos diligencia 
y cuidado para alcanzar lo que deseamos, 
porque nuestra inclinación es muy indus
triosa para buscar y hallar lo que desea y 
nunca le faltan medios para ello , y por eso 
dijo el Sabio: que “el principio para al
canzar la sabiduría es el verdadero y entra
ñable deseo de ella (Sí).”

Y mas esto de salir la virtud del cora
zón trae consigo otro bien , que es lo que 
hace tan eficaz este medio ; y es que hace 
fáciles y suaves las cosas por muy dificul
tosas que sean de suyo. Sino, decidme, 
¿por qué se os hizo á vos tan, fácil el dejar 
el mundo y entrar en Religión, sino porquq 
os salió del corazón ? Os dió el Señor una 
voluntad y afición grande á eso, que fué la 
gracia de la vocación : os quitó la afición 4 
las cosas del mundo., y os la puso á las co
sas de la Religión, y con eso se os hizo fá
cil. Y ¿por qué á los que .se quedan allá eiv 
el mundo se les hace esto tan dificultoso ? 
Porque no les ha dado Dios esa voluntad y 
afición que os dió á vos: no los lia llamado 
Dios, como ellos dicen, ni hecho esta gra-, 
cia de la vocación. Pues asi como para en
trar en la Religión os lo facilitó la voluntad 
y el deseo grande que Invistes de eso, que 
no bastaron vuestros padres y parientes, ni 
todo el mundo , para apartaros de pilo , asi 
también , para aprovechar en la Religión y 
para que sus ejercicios se os hagan fáciles,,^ 
es menester que dure esa voluntad y deseo 
con que vinisteis á ella; y mientras durare, 
se os liarán fáciles; pero en fallando, todo 
se os hará dificultoso y cuesta arriba. Esta 
es la causa porque nos hallamos algunas ve-

(t) 1. p- lil>. 3. c. 37. Ilisl. Praedicatorum.
(1) til proemio cbnst.it. §, I.
(2) Sapicnt. VI, 18.



c es tan pesados y otras tan apurados; no 
eche nadie la culpa á las cosas, ni á los su
periores, sino á sí y á su poca virtud y 
mortificación. Dice el P. maestro Avila: 
«Un hombre sano y recio fácilmente levan
ta una arroba de peso; pero un enfermo ó 
un niño, dice: ¡ay cómo pesa (1)!» Esa es la 
causa de nuestra dificultad, que las cosas 
las mismas son; y en otro tiempo se nos ha
cían fáciles, y no reparábamos en ellas: en 
nosotros está la culpa, que habiendo de ser 
varones y haber crecido en perfección, como 
dice San Pablo (2), somos niños en la vir
tud y habernos enfermado y aflojado en 
aquel deseo de aprovechar con que entra
mos en la Religión.

capitulo III.
Que el tener gran deseo de nuestro aprovechamiento, es 

un medio muy principal y una disposición muy grande 
para qué éí Señor nós haga hie'rcédés.

Impórtanos también mucho el tener este 
deseo y esta hambre y sed de nuestro apro
vechamiento, porque este es uno de los mas 
principales medios y de las mejores disposi
ciones que podemos poner de nuestra parte 
para que el Señor nos dé la virtud y perfec
ción que deseamos. Asi lo dice San Ambro
sio (5)> que euando uno tiene gran deseo de 
su aprovechamiento y de crecer en virtud y 
perfección, dice que gusta Dios tanto de 
eso, que le enriquece y llena de bienes y 
mercedes, Y trae para esto aquello que dijo 
la Sacratísima Virgen en su Cántico: “A los 
hambrientos hinche Dios de bienes (4);"’ y 
lo mismo había dicho antes el Profeta (5): 
ÉiA los que tienen tanto deseo de lá virtud 
y perfección, que tienen hambre y sed de

0) M. Avila en el Epostalio 1. p. Epist. 2.
Vf) ln virum pcrfeclum. Ad. Ephes. IV, 13.
O) Ambros. serm. 3. sup. Ptal. 118. 
v) Esurmntcs implevit bonis. Luc. I, 33. 

dnm\ ^Uia saLiavit animam inanem (id ést, sitibun- 
CVI 9 6t bnimam esurientem satiávit bonis. Psal.

B* del C., tomo XIV.— I,—Ejercicio de pereeccion

ella, á esos enriquece y llena el Señor de 
dones espirituales”, porque se agrada mu
cho del buen deseo de nuestro corazón. A 
Daniel le apareció el ángel San Gabriel, 
y le dijo que sus oraciones habían sido oí
das desde el principio, 1 2 3 4 * 6‘porque eres varón 
de deseos (1).,> Y al rey David le confirmó 
Dios el reino para sus descendientes (2) por 
la voluntad y deseo que tuvo de hacer casa y 
templo al Señor, aunque no quiso que se le 
hiciese él, sino su hijo Salomón; pero agra
dóle mucho aquel deseo y premióselo como 
si lo hubiera puesto por obra. Y de Zaqueo 
diee el Sagrado Evangelio (3) que deseó 
ver á Jesús, y primero fué visto de Jesús, 
y él se le convida y se le entra por las puer
tas de su casa.

En el capítulo sesto de la Sabiduría 
realza mas esto Salomón hablando de la Sá- 
biduría, que es el mismo Dios. “Fácilmen
te, dice (4), se deja ver de los que (a aman 
y hallar de los que la buscan.” ¿Sabéis que 
tan fácilmente? “Ella misma se adelanta y 
previene á los que de veras la desean para 
mostrárseles primero (5):” ño lo habéis vos 
comenzado á desear, cuando ya está con 
vos. “El que por la mañana madrugaré á 
buscarla, no trabajará mucho en hallarla, 
andando de acá para allá, porque en abrien
do la puerta de su casa la hallará allí senta
da á su puerta, esperando que le abrie
se (6).” Lo primero que topará en abrien
do , será con esta Sabiduría divina, que 
es el mismo Dios. ¡ Oh bondad y miseri
cordia infinita de Dios! No se contenta con 
andarnos él buscando á nosotros y dar alda
badas á nuestra puerta una y otra vez pa
ra que le abramos. “Mira que yo soy el que

(1) Quia viv desideriorum es. Dan. IX, 23.
(2) lí Reg. VH > 22 et 13, ct 16.
(3) Luc. XIX, 5.
(4) Facile videtur ab bis, qui diligunt eam, et in- 

venitur ab bis, qui quaevuat illam, Sap. VI, 13.
(3) Praeoccupat, quiso concupiscunt, ut illis se 

prior 0stend.1t. Ib. 14.
(0) Qui de luce vigilaverit ad illam non laborabit: 

assidentem emm illam foribus suis inveniet. Ib. lo, 
y virtudes Cristianas.—!. 1, 4
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estoy llamando,” dice en el Apocalipsi (1); 
y en los Cantares (2): “Abreme, hermana 
mia,” No se contenta con eso, sino como 
cansado de llamar se sienta Dios á nuestra 
puerta, dándonos á entender que ya hubie
ra entrado si no hallara la puerta cerrada, 
y que con todo eso, aun no se va, sino 
siéntase allí para que en abriendo luego 
topéis con él. Aunque os habéis tardado 
en abrir á Dios vuestro corazón y en res
ponder á su buena inspiración, con todo 
eso aun no se ha ido Dios, que mas gana 
tiene de entrar que eso; sentado está allí á 
la puerta esperando que le abrais (3). “Es
perando está el Señor para usar de misericor
dia con vos (4):” porque no hay amigo que 
asi desee entrar en casa de su amigo, como 
Dios desea entrar en vuestro corazón: mas 
gana tiene de comunicársenos y hacernos 
mercedes que nosotros podemos tener de 
recibirlas; sino que está esperando que nos
otros lo deseemos y tengamos esta hambre 
y sed de ello. “El que tuviere sed, venga á 
mí y beba. El que tuviere sed, yo le daré de 
la fuente del agua de la vida de valde (5).” 
Quiere el Señor que tengamos gran deseo de 
la virtud y perfección, para que cuando él 
nos diere algo de esto, lo sepamos estimar y 
conservar como cosa muy preciosa, porque 
lo que se desea poco, suélese tener en po
co después de alcanzado. Y asi una de las 
causas principales por que medramos poco 
en la virtud y nos quedamos tan atrás en la 
perfección, es porque no tenemos hambre 
y sed de ella; deseárnosla tan tibia y floja
mente, que mas parecen deseos muertos 
que vivos los que tenemos.

(1) Ecce slo ad hostium, ct pulso. Apoc. III, 20.
(2) Aperi mihi soror mea. Cunt. V, 2.
(3) Assidentem cnim illarn foríbus suis inveniet. 

Sop. VI, i 5.
(4) Expectat Dominus ut misereatur vestri. lsai. 

III, \8.
(5) Ego sitientl dabo de fonte aquae vitae cratis; 

si quis sitít, venial ad me, et bibat. Apoc. XXI, 6. 
Joann. VII, 37.

Dice San Buenaventura (1) que hay al
gunos que tienen buenos propósitos y de
seos, y nunca acaban de vencerse ni hacer
se fuerza para ponerlos por obra, conforme 
á aquello del Apóstol: “El deseo siempre 
lo tengo, pero el tiempo de perfeccionarlo 
no lo hallo (2).” Estos muchas veces no 
son verdaderos propósitos ni deseos, sino 
unas veleidades que querrían, pero no quie
ren. Dice el Sabio (3): “El perezoso quiere 
y no quiere, porque no quiere echar mano 
al trabajo/’ Todo se le va en deseos (4). Com
para muy bien el P. maestro Avila estos á 
los que entre sueños les parece que hacen 
grandes cosas, y recordados lo hacen to
do al revés, conforme á aquello de Isaías: 
“Acontece que el que tiene hambre ó sed, 
está soñando que come ó bebe; pero cuan
do despierta, hállase tan hambriento y se
diento como de antes;” asi á estos en la 
oración paréceles que desean padecer y ser 
despreciados y tenidos en poco; y en sa
liendo de allí, en ofreciéndose la ocasión, 
todo lo hacen al revés: era que soñaban, no 
eran deseos verdaderos (5). Otros compa
ran á estos, y dicen que son como soldados 
pintados en paramento, que están siem
pre con la espada sobre el enemigo y 
nunca acaban de descargar el golpe, con
forme á aquello del Profeta: ‘‘Asi se les 
pasa á algunos toda la vida en amagar 
y no dar (6)." El Profeta Isaías (7) los com
para á la muger que está con dolores de 
parto y nunca acaba de echar la cria-

m Bonav. proccssu IV, relig. c. 3.
(2) Velle aqjacet mihi, perficere autem bonurn 

non invento. Ad Rom. VII, 18.
(3) Desidería occirlunt pigrum, noluerunl enim 

uidquam manus ejus operari: tota dio concupiscit et 
esiderat. Prov. XIII, 4; XXI, 25, 26.
(4) In desideriis est omnis otíosus.—Rieron. Epis- 

tol. 4. Ad ruslicum monachum.
(5) Sicut somniat esuriens et comedit, cum autem 

fueril expergcfactus vacua cst anima ejus. Af. Avi
la, o. 6 del Audifilia, lsaiae XXVI, 8.

(6) Verumtamen in imagine pertnmsit homo
ps. xxxvm, 7.

(7) Venerunt filit usque ad partum, et virtus non 
est pariendi. lsai. XXXVII, 3 et 4.
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tura á luz. Asi estos siempre están de 
parto, y nunca acaban de parirlo. San 
Gerónimo, sobre aquellas palabras de San 
Mateo “ ¡Ay de las que en aquellos dias es
tén de parto y criando (1)1,” dice, «¡ayde 
aquellos que los deseos buenos que conci
bieron no los sacaron á luz (2),» sino que 
ahogaron allá dentro los hijos que habían 
concebido! pues nunca sacarlos á luz de la 
obra, es ahogarlos y matarlos dentro del 
vientre. ¡Ay de estos que seles pasa toda la 
vida en deseos, y los halla la muerte sin 
obras 1 porque después, no solo no Ies apro
vecharán los deseos que tuvieron, antes se
rán castigados porque no efectuaron las bue
nas inspiraciones que el Señor les dió; tor
narse han contra ellos sus propios hijos, 
corno fueran por ellos si los sacaran á luz.

Absalon quedó colgado de sus dorados 
y hermosos cabellos (3); asi vendrá á mu
chos la muerte y quedarán colgados de sus 
buenos y dorados propósitos. El Apóstol y 
Evangelista San Juan en su Apocalipsi (4), 
dice que vió una muger que estaba de parto 
y junto á ella un dragón muy grande para 
tragar la criatura en saliendo. Eso es lo que 
procura el (Jemonio con todas sus fuerzas 
cuando el alma concibe algún buen propó
sito. Y asi es menester que nosotros por el 
contrario procuremos con todas nuestras 
/uerzas que nuestros deseos sean tales y tan 
eücaces que vengarnos á ponerlos por obra. 
Esto dice San Bernardo (5), que quiso decir 
el Profeta Isaías en aquellas palabras tan 
sentenciosas como breves: “Si Je buscáis, 
buscadle (6)?’ Quiere decir: No os canséis, 
porque los deseos y propósitos verdaderos 
han de ser eficaces y con perseverancia, y

(1) Vac autom praegnantibus, ct nutrientibus in 
litis dielíSs. tí'ittfi. XIV, t9.

C¿) Vac; iliis üfliraubus, quae non perduxerunt sua 
gemina in viruta p'erfeclurn. ¡ten. i9. Hieromim.

(3) 11. lieg. XVU, 9.
(i) Apoc. XI, i‘2.
vj) Hern. serin. 2, de altit. et basit. coráis.

A6) Si cjuaei'ítis, quinte. l?ai. LXXX1, i2>

tales que nos hagan andar solícitos y cuida
dosos de agradar mas y mas á Dios, con
forme aquello del Profeta Miqueas: “Te en
señaré, oh hombre, lo que es agradable á 
Dios y lo que desea de tí, y es que solicites 
de ser justo, amar á tu prójimo, guardar 
sus mandamientos (i).” Estos deseos fervo
rosos son los que nos pide el Señor para 
hacernos mercedes y llenarnos de bienes. 
Bienaventurados los que tienen esta hambre 
y sed de la virtud y perfección, porque esos 
serán hartos (2); Dios Ies cumplirá sus de
seos. De Santa Gertrudis se lee que le dijo 
el Señor: «Yo he dado á cada uno de los fie
les una fistola ó caña de oro con que de mi 
edificado Corazón chupe y traiga cuanto 
deseare.» La cual fistola le declaró ser la 
buena voluntad y ¿leseo.

CAPITULO IV.

Que mientras uno mas se da á las cosas espirituales, mas 
hambre y deseo tiene de ellas.

Dice el Espíritu Santo hablando de la Sa
biduría Divina: “Los que me comen, que
darán con hambre, y los que me beben, que
darán con sed (3).” El bienaventurado San 
Gregorio dice (4) que esta es la diferencia 
que hay entre los bienes y deleites del cuer
po y los del espíritu; que aquellos, cuando 
no los tenemos, causan deseo y apetito de 
sí; mas en alcanzándolos, no tenemos en na
da cuanto habernos alcanzado. Desea uno 
allá en el mundo un colegio y una cátedra; 
en alcanzándola, luego no tiene aquello en 
nada y pone los ojos en otra cosa mayor, 
en tener una canongía ó una audiencia: y 
en alcanzando esto, luego se enfada y co-

(1) Indioabo tibí, o homo, quid sit bonura, et quid 
Dora i j US requirat a te, utique faceto judicium, ct 
diiifrere misoricordiam, et soltcitum «tabulare cura 
Deo luo. Midi. VI, 8.

(2) Malth. V, 6.
(3) Qui eü'iut me íidime esuriyi-jL ctqui bibaat 

rite, adt>de sitióut- ticcii. XXíV, 29.
(4) Gres*llom< 36, super üiwty,
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mienza á desear otra cosa mas alta, una 
plaza de Consejo Real, y luego un obispado, 
y ni aun ahí está satisfecho, sino que luego 
pone los ojos en otra mayor, y no estima lo 
que ha alcanzado ni le dá contento. Empe
ro en las cosas espirituales es al revés, que 
cuando no las tenemos entonces nos enfadan 
y tenemos hastío de ellas; mas cuando las 
tenemos y poseemos, entonces las estimamos 
mas y tenemos mas deseo de ellas, y tanto 
mas, cuanto mas las gustamos. Y da el San
to la razón de esta diferencia. Porque los 
bienes y deleites temporales, cuando los 
alcanzamos y tenemos, entonces conocemos 
mejor su insuficiencia é imperfección, y Có
mo vemos que no nos hartan ni satisfacen, 
ni dan el contento que pensábamos, tenemos 
en poco lo que habernos ^alcanzado y que
damos con sed y deseo de otra cosa mayor, 
pensando hallar allí el contento que deseába
mos; y engañámonos, que lo mismo será 
después de alcanzado eso y esotro: ningu
na cosa de este mundo nos podrá hartar. Que 
esto es lo que dijo Cristo nuestro Redentor 
á la Samaritana: “Por mas que bebáis de 
esta agua de acá, luego de ahí áun poco tor
nareis á tener sed (1).” El agua de los con
tentos y deleites que da el mundo, no pue
de hartar ni satisfacer á nuestra sed. Empe
ro los bienes y deleites espirituales, cuando 
se poseen, entonces se aman y se desean 
mas, porque entonces se conoce mas su pre
cio y su valor; y mientras mas perfectamen
te lds poseyéremos, mas hambre y mas sed 
tendremos de ellos. Cuando uno no ha pro
bado las cosas espirituales ni ha comenzado 
á gustar de ellas, no es mucho, dice San 
Gregorio (2), que no las desee; porque 
¿quién ha de amar y desear lo que no cono
ce ni ha probado á qué sabe? Por esto dice 
el Apóstol San Pedro: “Mas si gusláras cuán

O Omnis qui bibit ex aqua hac, sitiet iterum. 
Joann. IV, 13.

(2) Quis enira amare valeat quod rgnorat?

dulce es el Señor (i).” Y el Profeta: ^Gus
tad y ved cuán suave es el Señor (2).” Por
que en comenzando á gustar de Dios y de 
las cosas espirituales, hallareis en ellas tan
ta dulzura y suavidad que os comeréis las 
manos tras ellas.

Pues esto es lo que nos dice el Sabio 
en estas palabras: El que comiere y bebie
re de mí, mientras mas comiere, mas ham
bre tendrá de mí; y miéntras mas bebiere, 
mas sed tendrá de mí. Mientras mas os dié- 
redes a las cosas espirituales y de Dios, mas 
hambre y mas sed tendréis de ellas. Pero 
dirá alguno: ¿Cómo concuerda esto con lo 
que dijo Cristo á la Samaritana? Aqui dijo 
Cristo que ‘ fel que bebiere del agua que 
él diere, no tendrá mas sed (3).” En estotro 
lugar dice el Espíritu Santo por el Sabio, 
que mientras mas bebiéremos, tendremos 
mas sed: ¿cómo Concuerda lo uno con otro? 
A esto responden los Santos, que lo que di
jo Cristo á la Samaritana, se entiende, que 
el que bebiere del agua viva que allí pro
mete no tendrá mas sed de los deleites sen
suales y del mundo, porque la dulzura de 
las cosas espirituales y de Dios hace que le 
parezcan desabridos. Dice San Gregorio: 
“Asi como después que uno ha comido miel 
todas las demas cosas le parecen desabri
das, asi en gustando uno de Dios y de 
las cosas espirituales, todas las cosas del 
mundo le dan en rostro y le parecen des
abridas y amargas (4).” Pero lo que dice el 
Sabio en estotro lugar: “Los que comen de 
mí, tendrán hambre, y los que beben de mí 
tendrán sed.” Entiéndese de las mismas 
cosas espirituales, que mientras uno mas 
gustare de Dios y de las cosas espirituales,

(1) Si tamen gustabis, quemara dulcis est Domi- 
nus. I Peí. I 3.

(2) Gústate et vicíete, quoniam suavis est Dominus. 
Fs. XXXIII, (t.

. P) Qui a utem biberit ex aqua quam ego da lio 
ei, non sitiet in aeternum, Joann. IV, i3.
. (Q Sicut past gustutn meliis omnia videntur in

sípida, ita gustoto spivitu, desipit omnis caro. Gregor.
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mas hambre y sed tendrá de ellas, porque 
conocerá mas su valor y esperimentará mas 
su gran dulzura y suavidad, y asi tendrá 
mas deseó de ellas. Asi concuerdan los San
tos estos dos lugares.

Pero ¿cómo concuerda esto con aque
llo que dice Cristo por San Maleo (1)? 
Aquí dice, que los que tuvieren hambre y 
sed de la justicia, serán hartos. Esotro lu
gar del Sabio dice que los que comieren y 
bebieren de él quedarán con hambre y con 
sed: estas dos cosas, tener hambre y sed 
y estar hartos, ¿cómo se compadecen? A 
esto hay buena respuesta. Este es el pri
mor y escelencia de estos bienes espiritua
les, que con hartar causan hambre, y con 
satisfacer nuestro corazón causan sed. Es 
una hartura con hambre, y una hambre con 
hartura. Esta es la maravilla y la dignidad 
y grandeza de estos bienes, que satisfacen 
y hartan el corazón; pero de tal manera, 
que siempre quedamos con hambre y sed de 
ellos; y mientras mas vamos gustando y 
comien !o y bebiendo de ellos, mas crece la 
hambre y la sed. Pero esta hambre no da 
pena, sino contento; y esta sed no fatiga, 
ni congoja, antes recrea y causa una sa
tisfacción y gozo grande en el eorazon. Es 
verdad que la hartura perfecta y cumplida 
será en el cielo, conforme aquello del Pro
feta (2): “Entonces, Señor, me hartaré cum
plidamente , y quedaré embriagado y satis
fecho cuando os viere claramente en la glo
ria.” Pero aun allá en la gloria, dice San 
Bernardo sobre estas palabras (3), de tal 
manera nos hartará el estar viendo á Dios, 
que siempre estaremos como con hambre y 
con sed, porque nunca nos causará fastidio 
aquella dichosa vista de Dios, sino siempre

(1) Beali quicsuriunt, etsitiunt justitiam, quoniam 
ipsi saturabuntur. Matth. V, 6.

(2) Satiabor cum apparuerit gloria tua. Inebvia- 
buntur ab ubertate domus tuae. Psal. XVI, 15; 
XXXV, o.

(3) Bern. Serm, 64, ex parv.

estaremos con upa nueva gana de ver y 
gozar á Dios como si fuese aquel el priipey 
dia y la primera hora, como dice San Juan 
en el Apocalipsi, que vió á los bienaventu
rados que estaban (leíante del trono y del 
Cordero con grande música y regocijo y 
que cantaban un cantar nuevo (1). Porque 
siempre se nos hará nuevo aquel cantar y 
aquel divino maná, y nos dará tan nuevo 
gusto que estaremos siempre como con una 
nueva admiración, diciendo: “¿Qué es es
to? (2)." Pues á este modo son también 
acá las cosas espirituales , porque son una 
participación de aquellas celestiales, que 
por una parte hartan y satisfacen y llenan 
el corazón, y por otra, causan hambre y 
sed de sí mismas; y mientras mas nos da
mos á ellas, y mas gustamos y gozamos de 
ellas, mas hambre y sed tenemos de ellas. 
Pero esa misma hambre es una hartura, y 
esa misma sed es un recreo y satisfacción 
muy grande. Todo esto nos ha de ayudar á 
tener una estima y aprecio tan grande dp 
las cosas espirituales, y un deseo y aíicion 
tan encendida á ellas que, olvidadas y des
preciadas todas las cosas del mundo, diga
mos con el Apóstol San Pedro: “Señor, bue- 
no será que nos quedemos aquí (ó) .”

-OfS fcfo- —

CAPITULO V.

Que es gran señal de estar uno en gracia de Dios ei ?»r 
dar qoa deseo de crecer é ir adelante en su aprove
chamiento.

Para que nos animemos mas á tener 
gran deseo de nuestro aprovechamiento, y 
una hambre y sed de ir adelante en la vir
tud y agradar cada día mas y mas al Se
ñor, y pongamos mas cuidado y diligencia 
en ello , nos ayudará una cosa muy princi-

(1) Et cantabant quasi canticum novum. Ápoe 
XIV 3.

(2) Manbu? quidest hoc? Exod. XVf, 16.
(3) Domine bonum estnos hiccssp. Matth. XVH> 4



pal y de mucho consuelo, y es, que una 
de las mayores y mas ciertas señales que 
hay de que mora Dios en un alma y de que 
está bien con Dios, es esta. Asi lo dice San 
Bernardo: «No hay mayor señal, ni mascier- 
to testimonio de la presencia de Dios en un 
alma, que tener un deseo grande de mas vir
tud y mas gracia y perfección (1).» Y prué
balo el Santo, porque el mismo Dios lo dice por 
el Sabio: “El que me come tendrá mas ham
bre, y el que me bebe tendrá mas sed (2)." 
Si teneis hambre y sed de las cosas espiri
tuales y de Dios, alegraos, que esta es se
ñal y testimonio muy grande de que mora 
Dios en vuestra alma: él es el que os pone 
esta hambre y causa esta sed ; topado ha
béis con la vena de este divino tesoro, pues 
tan bien la seguís. Asi como el perro ca
zador anda flojo y perezoso cuando no ha 
dado con el rastro de la caza, mas después 
que la ha sentido hierve con grande lije- 
reza, buscando en unas y otras partes 
lo que olió y no descansa hasta hallarlo, 
asi también el que ha sentido de verdad 
el olor de aquella divina suavidad, corre 
al olor de este tan precioso ungüento (3). 
Dios, que está dentro de vos, os lleva 
tras sí. Y si no sentís en vos esta hambre 
y sed1 2 3, temed no sea por ventura por
que no mora Dios en vuestro corazón, que 
eso tienen las cosas espirituales y de Dios, 
como dice San Gregorio (4), que cuando no 
las tenemos, entonces no las amamos ni de
seamos, ni se nos dá nada por ellas.

Decía el glorioso San Bernardo (5) que

(1) Nulium omirino praosentiác ejus corlius tés-' 
timouium cst, quarn desidorium gratiae amplioris- 
Btrn. sorm. 2 de Sancto Andrea.

(2) Qui edunt me, adliuc efeurient, el qui bibunt 
me, adhunc sitien!. Eccli. XXIV, 29.

(3) Trabe me púst te, curremus ia odorem un- 
guentorum tuornm, Canl. I, 3.

(i) Ureg. hom. 39 super Evangelio.
(í>) Beru. serna. 23 super Caniic. Teitíbilis cst lo

cas iste , ct totius expers quietis, totus inhonui, si 
quando in eum raptas sum. illam apud me replicaos 
cum tremorosententiüm, qui$ sclt, si esi-jigaus gmo- 
n m t'div?
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temblaba y se le espeluzaban los cabellos 
cuando consideraba aquello que dice el Espí
ritu Santo por el Sábio: “No sabe el hombre 
si es digno de odio ó amor(l).” Dice. Pues 
si esta consideración de que no sabemos 
si estamos en gracia ó en desgracia de Dios, 
hacia temblar á los varones santos y que 
eran como columnas de la Iglesia; ¿qué hará 
á nosotros que por muchas causas que pa
ra ello habernos dado tenemos bien de qué 
temer? Sé de cierto (2) que he ofendido á 
Dios, y no sé de cierto si estoy perdonado: 
¿quién no temblará? ¡Oh! ¡en cuánto estima
rla uno el tener alguna prenda ó seguridad 
en una cosa que tanto le vál ¡Oh! ¡si supie
se yo que el Señor me lia perdonado mis 
pecados! ¡Oh! ¡si supiese que estoy en gra
cia de Dios! Pues aunque es verdad que en 
esta vida no podemos tener certidumbre in
falible de que estamos en gracia y amistad 
de Dios, sin particular revelación suya; em
pero podemos tener algunas conjeturas que 
nos causen alguna probabilidad moral de 
ello; y una de ellas y muy principal es an
dar uno con esta hambre y deseo de apro
vechar y de ir cada dia creciendo mas en 
virtud y perfección. Y asi esto solo nos ha
bía de bastar para andar siempre con este 
deseo, por tener una prenda y un testimonio 
tan grande de que estamos en gracia y 
amistad de Dios, que es de los mayores con
suelos y contentos, ó el mayor, que en es
ta vida podemos tener.

Confirmase esto bien con lo que dice el 
Espíritu Santo en los Proverbios. “El ca
mino y senda de los justos y su modo de 
proceder es , dice (3), como la luz del sol 
que sale á la mañana, que mientras mas vá, 
vá creciendo y perfeccionándose mas, hasta

(1) Nescit, homo utrum amare, anodio dignus sil. 
Eccl. IX, I.

(2) In oobismotipáis respansum moi'Lis habui- 
L'iius. I. ad Cor, IH, 9,

(3) •tnstórum sé ¡mía quasí lux splendens procedí!, 
ct creseit üsqiie ad peiTcctam dicrp, Prov, IV, 28.



llégará la perfección del medio día.' Asi los 
justos, mientras mas van, mas van crecien
do en virtud. Dice San Bernardo: «El justo 
nunca dice basta (I), porque de ellos está 
escrito, > que “siempre procuran ir adelan
te creciendo de virtud en virtud (2)” hasta 
llegar á la cumbre de la perfección. Pero 
el camino de los tibios y de los imperfectos 
y malos es como la luz de la tarde que vá 
desdiciendo y oscureciéndose siempre has
ta llegar á las tinieblas y oscuridad de la 
media noche. Llegan á tanta ceguedad que 
no ven donde tropiezan (3), ni echan de ver 
las faltas é imperfecciones que hacen, ni les 
remuerde la conciencia cuando caen en ellas, 
antes algunas veces les parece que no es 
pecado lo que lo es, y que es venial lo que 
por ventura es mortal. Tanta es su confu
sión y ceguedad.

CAPITULO vi.

En que se declara cómo el no ir adelánte es volver atras.

Sentencia es común de los Santos que 
«en el camino de Dios el no ir adelante es 
volver atrás (4).» Esto declararemos aquí y 
nos servirá de un medio muy bueno para 
animarnos á ir adelante en la perfección. 
Porque ¿quién ha de querer volver atrás de 
lo comenzado? Especialmente viendo que 
tiene contra sí la sentencia del Salvador 
en el Evangelio: “El que ha echado mano 
al arado y comenzado el camino de la 
perfección y vuelve atrás, no es apto pa
ra el reino de los cielos (5).v Palabras son

(1) Numquam justus arbitratur so comprehendis- 
se, numquam dicit salís est. Sedsemper esurit, sitit- 
que justUiam , Ha ut si semper vivoret, semper,

3uanlum in so est, justior esse contendcrct, semper 
o bono in melius proficcre totis viribus conavotur. 

Bem. Epist. XXV, 3, ad Abbaíem Garin.
(2) iljunt de virtule in virtutern. Ps. LXXXUÍ, 8. 
(3) Via implo ruin tenebrosa, nesciunt ubi cor- 

mam. Prov. IV, 19.
(?) la via Dei non progredi, regredi est.
(3) _ Nenio mittens manum suam ad aratrum , ot 

rospieiens retro aptus est Regno Dei. Luc, IX, 62.
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estas que nos hablan de hacer temblar4 
El bienaventurado San Agustín dice: «En 
tanto no volvemos atrás , en cuanto nos 
esforzamos á ir adelante , y en comen
zando á parar, luego volvemos atrás. Y 
asi, si queremos no volver atrás, es me
nester que siempre caminemos y procure
mos ir adelante (l).»

Esto mismo y casi por las mismas pa
labras dicen San Gregorio , San Crisósto- 
mo, San León Papa y otros muchos San
tos , y lo repiten muchas veces. Pero par
ticularmente San Bernardo prosigue esto 
mas largamente en dos de sus Epístolas (2). 
Va allí hablando con el religioso flojo y ti
bio que se contenta con una vida común y 
no quiere ir adelante en su aprovechamien
to, y arguye con él de esta manera : «¿No 
queréis ir adelante?* No. «Luego ¿queréis 
volver atrás?V Tampoco. Pues ¿qué quie
res? Quiero me estar asi como me estoy, ni 
quiero ser mejor ni tampoco peor. «Eso es 
querer lo que no puede ser (5). Porque 
en este mundo no hay cosa que pue
da permanecer en un ser; de solo Dios 
es eso (4).» Todas las cosas del mun
do están en continua mudanza (5). Y par
ticularmente del hombre dice Job (6) 
que “nunca permanece en un ser ni en un 
estado.” Y el mismo Cristo, dice San Ber
nardo (7), «¿por ventura estuvo parado?»

(1) Tandiu non relabimur retro, quandiu ad prio
ra conlendimus; at ubi coeperimus stare , deseen di
mus, nóstrumqíie non orogredi revertí cst._ Si volti
mas non rediré, currcimum est. August. Epist. 34, ad 
Demetriam virg.

(2) Bern. Epist. 233 ct 641. ,, .
(3) O Mouachc, non vis proticorc?... Vis ergo de -

ficere?... Hoc ergo vis, quod esse non potosí.... tima 
enim stat in bocsaeculo? . ...

(4) Apud quem non est transmutaüo, nec vicissi- 
tudioís obumbralio. Ego Dominus, et non mutor. 
tac, L 17; Malach. IH, 6-

(3) Om«es sicut vestimentum velerascent, et sicut 
opertorium mutabis eos, ct mutabunlur, tu aulein 
idein ipse es, ct anni tai nou deílcient. Ps. CU, 27.

(6) Fugit veiut umbra, ct nunquam in eodem 
statu pcrmanct. Job. XIV, 2.

(7) Quandiu in terris visas est, et cum honuni* 
bus conversatus es, nuuquid stclit?



no. Dice de él el evangelista San Lucas (i) 
que “asi como iba creciendo en edad, asi 
iba creciendo en sabiduría y en gracia de
lante de Dios y de los hombres/’ esto es, 
dando con los efectos mayores muestras de 
sabiduría y santidad. Y el Profeta dice que 
se preparó para correr este camino (2). 
Pues si nosotros queremos permanecer con 
Cristo, habernos de andar al paso que él 
anduvo, dice San Juan (5). Pues sí corrien
do Cristo vos no corréis tras él, sino que 
os estáis parado, claro está que os iréis ale
jando y quedando muy atrás (4). Vió Ja
cob una escala que llegaba desde el suelo 
hasta el cielo y vio en ella ángeles; empe
ro á ninguno vió sentado ni parado, sino 
que ó subían ó bajaban (5): solo Dios esta
ba sentado en lo alto de la escala; para dar
nos á entender, dice San Bernardo, que en 
está vida en el camino de la virtud no hay 
medio entre subir y bajar, entre ir adelante 
y volver atrás, sino que por el mismo caso 
que uno no va adelante vuelve atrás, á la 
manera de la rueda de un torno que, en 
queriéndola parar, da vueltas atrás. Lo mis
mo dice el abad Teodoro, como refiere Ca
siano (6). Empero dirá alguno: bien dicho 
está y así será, pues lo dicen los Santos; 
pero todo eso parece que es hablar en pa-

(1) Et Jesús proficiebat sapientia, etaetate, ,ct 
grátia apud Demn, et homínes. Luc. II, 42.

(2) Exultavit ut sigas ad currendam viam. Ps.
XVIII, 6.

(3) Qui dicit se in ipso mauere, debet, sicut ille 
amoulavit, et ipso ambuiarc. I. Joan. II, 6.

(4) Si ergo illo cúrrente lu gradum sistis, non 
Christo appropias, sed te magis elongas.

(5) Yidit scalam Jacob, et in scala angeles ubi 
ntillus résidens, nullussubsistens apparuit, sedvel as
cenderé vcl descenderé videbantur universi. Gen. 
XXVIII, 12.

(6) Debemus, inquit, ad virtutum studia irremissa 
cura, ac solicitudine nosínetípsos semper extendere, 
ipsisque nos jugiter cxerciliis occupare, ne cessatite 
profectu confeStim diminutio subsequatur, ut ením 
diximus, in uno mens eodcmque statu mañero non 
praévalet. Id est, ut nec augmentum virtutum capiat 
fiec detnmentum sustineat, non adquisisse enim mi~ 
iiuisse est: quia dcsinens proficiendi appetitus non 
aberit a periculo recidendi, Cassion. collat. G, Abk 
Theod. c. 14.
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rábolas y por figuras y enigmas; mas lla
na y claramente querríamos que nos deela- 
rásedes esa verdad (1). Que me place. Los 
Santos van declarando esto mas: Casiano lo 
declara con una buena comparación, que es 
también de San Gregorio (2). Asi como el 
que estuviese en medio de la canal de un 
impetuoso rio, si quisiese estarse quedo y 
no trabajase por subir agua arriba, estaría 
en gran peligro de irse tras la corriente 
agua abajo: asi, dicen, es en el camino de la 
vida espiritual. Este camino es tan agua 
arriba y tan dificultoso á nuestra naturaleza 
estragada por el pecado, que el que no tra
baja y se esfuerza por ir adelante, será lleva
do rio abajo de la corriente de sus pasiones, 
como el que navega contra marea y agua 
arriba, en dejando de bracear y remar para 
ir adelante, se halla muy atrás. “El reino de 
los cielos padece fuerza y los esforzados son 
los que le arrebatan (3).” Es menester ir 
siempre braceando y forcejeando contra la 
comente de nuestras pasiones; y sino, lue
go nos hallaremos muy desmedrados y des
aprovechados.

San Gerónimo y San Crisóstomo decla
ran esto mas con otra doctrina común de 
los Santos y teólogos: y tráela Santo Tomás, 
tratando del estado de la Religión (4). Dice 
allí Santo Tomás que los religiosos están 
en estado de perfección. No que luego en 
siendo religiosos sean perfectos, sino que 
están obligados á aspirar y anhelar la per
fección; y el que no procura de ser perfec
to ni trata de eso, dice que es religio
so fingido, porque no hace aquello á que 
vino á la Religión. No trato ahora dé ave
riguar si pecaría mortalmente el religioso 
que dijese: *yo me contento con guardar lós

(1) Edissere nobis parabolam islam.
(2) Cassian. ubi sup. Gres. III p. Pastor, ad- 

mon. IH.
(3) Regnum coelorum vim patitur, et violenli ra» 

piunt iliud. Malth. XI, i2.
(4) S. Thom. 2-2, q. 184, art. 3, ad 2.
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Mandamientos de Dios y mis votos esencia
les; pero las dornas reglas, que no obligan á 
pecado, no las quiero guardar:» porque en 
eso hablan diferentemente los doctores. 
Unos dicen que pecaría mortalmente; otros 
dicen que, si no interviniese en ello algún 
género de menosprecio, no seria pecado 
mortal. Mas lo que es cierto y en !o que 
convienen todos es, que el religioso que tu
viere esta voluntad y propósito será mal re
ligioso, escandaloso y de mal ejemplo, y que 
moralmente está en grande peligro de caer 
en pecados mortales; porque “el que me
nosprecia y tiene en poco las cosas peque
ñas, poco á poco vendrá á caer en las gran
des (1).” Y para nue^f) propósito basta es
to, pues es harto volver atrás.

Para que se entienda esto mejor trae 
San Crisóstomo algunos ejemplos caseros. 
Si tuviésedcs, dice (2), un esclavo, que ni 
es ladrón, ni bebedor, mas antes es fiel y 
templado y sin vicio alguno, pero estáse 
sentado todo el día en casa, no haciendo las 
cosas que tocan á su oficio, ¿quién duda, si
no que será digno de ser castigado áspera
mente, aunque no haga otro mal alguno, 
porque harto mal es no hacer lo que debe? 
Mas: si un labrador fuese muy hombre de 
bien en todo lo demas, pero si se estuviese 
con las manos en el seno y no quisiese sem
brar, ni arar, ni cultivar las viñas, claro es
tá que seria digno de reprensión aunque 
no hiciese otro ningún mal, porque el no 
hacer lo que debe á su oficio lo juzgamos 
por harto mal. Mas: en vuestro mismo cuer
po, si tuviésedcs una mano que no os hicie
se daño ninguno, pero estuviese ociosa é 
inútil y no sirviese á los otros miembros 
del cuerpo, ¿no lo tendríades por harto mal? 
íhies de la misma manera es en las cosas 
espirituales. El religioso que acá en la Re-

(D Red. xix,
Clu-ys. serm. de virtut. el vitiis.

' del C., torno XIV.—1«—Ejercicio de perfección

ligion se está ocioso y mano sobre mano sin 
ir adelante , ni tratar de perfección, ni dar 
un paso en la virtud, es digno de grande 
reprensión porque no hace lo que debe á su 
oficio y estado. El mismo no hacer bien es 
oacer mal. \ asi el mismo no ir adelante es 
volver atrás, pues falta á su obligación y 
profesión. Mas: ¿qué mayor mal quieres en 
una tierra que ser estéril y no dar fruto 
ninguno, especialmente si es muy bien la
brada y cultivada? Pues que una tierra co
mo la vuestra, cultivada con tanta diligen
cia, regada con tantas lluvias de gracias ce
lestiales , calentada con tantos rayos del sol 
de justicia, con todo eso no lleve fruto nin
guno, sino que se haga un eriazo seco y sin 
íruto, ¿qué mayor mal queréis que esa este
rilidad? Eso es dar mal por bien (i) á quien 
tanto debeis y á quien tantas mercedes os 
ha hecho.

Otra comparación suelen traer para es
to que parece lo declara bien. Asi como 
en la mar es un género de grave tem
pestad la calma y muy peligrosa para los 
navegantes, porque consumen la provisión 
que llevan para el camino, y después há- 
llanse sin bastimento en medio de la mar, 
asi Ies acontece á los qué, yendo nave
gando por el mar tempestuoso de este mun
do, hacen calma en la virtud, no procuran
do ir adelante en ella ; consumen y gastan 
lo adquirido, acábaseles la virtud que tie
nen, y después hállanse sin nada en medio 
de muchas ondas y tempestades de tenta
ciones que se levantan y de ocasiones que 
se ofrecen, para las cuales tenían necesidad 
de mas provisión y de mas caudal de vir
tud. ¡ Ay del que ha hecho calma en la vir
tud ! Comenzasteis á correr bien al princi
pio cuando entrasteis en la Religión, y ya 
habéis encallado y hecho calma en la vir

il) Hetribuébant milii mala pro bonis, sterifitatem 
antinao rnoae. Ps. XXXIV, 12.
VIRTUDES CRISTIANAS.—T. 1. 5
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tud (1). Ya os hacéis del antiguo y del 
cansado; ya os parece que estáis rico y 
que os basta lo que teneis (2). Mirad que 
os queda mucho que andar (3), y se os 
ofrecerán muchas ocasiones para las cuales 
tendréis necesidad de mas humildad, de 
mas paciencia, de mas mortificación é indi
ferencia , y os hallareis desapercibido y 
muy atrás, al tiempo de la mayor nece
sidad.

CAPITULO VIL

Que ayuda mucho para alcanzar la perfección olvidarse 
\ uno del bien pasado y poner los ojos en lo que le 

falta.

“El que es justo , procure de ser mas 
justo; y el que es santo, procure de ser 
mas santo (4).” San Gerónimo y Reda so
bre aquellas palabras: “Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos serán hartos (5),” dicen: 
«Claramente nos enseña Cristo nuestro Re
dentor en estas palabras, que nunca habe
rnos de pensar que nos basta lo que tene
mos , sino cada dia habernos de procurar 
ser mejores (6).» Esto es lo que nos dice 
el glorioso Evangelista San Juan en las pa
labras propuestas.

El Apóstol San Pablo, escribiendo á los 
filipenses, nos dá un medio muy á propósi
to para esto, del cual dice que usaba él: 
“Hermanos míos, yo no me tengo por per
fecto.’’ El Apóstol dice que no se tiene por 
perfecto; ¿quién se podrá tener por perfec

to Currebatis heno , quis impedivit veritati non 
obedire ? Ad Galat, V, 7.

(2) Jam salurati estis , jara di vites íacti calis. I.
Cor. IV, 8.

(3) Grandis eniin tibí restat via. II. Reg. XIX, 7.
(4) Qui justus est justiíicetur adhuc ; ct sanctus 

sanctificetur adhuc. Apoc. XXII, 11,
(5) Bcati qui csuriunt ct siliunt justitiam, que

mara ipsi saturabuntur. Matth. V, 6. ‘
(t>) Apertissime nos insiruit, nunquam nos satis 

justos aestimare debere et quolidianum justitiae sem- 
per amare prefectura.

to? “Yo, dice (1), no pienso que he alcanza
do la perfección, empero procuro darme 
prisa para alcanzarla.” ¿Y qué hacéis para 
eso? ¿Sabéis qué? “Olvidóme de lo pasado 
y pongo delante lo que me falta, y á eso 
me animo y lo procuro alcanzar.”

Todos los Santos encomiendan mucho 
este medio. AI fin, como dado y usado del 
Apóstol. Dice San Gerónimo: «El que 
quiere ser santo, olvídese de todo el bien 
pasado que ha hecho y anímese á alcanzar 
lo que le falta. Dichoso es el que cada dia 
va aprovechando en la virtud y perfección; 
y ¿ quién es ese ? ¿ Sabéis quién ? el que 
no mira lo que hizo ayer, sino qué será 
bien hacer hoy para ir adelante (2)»

San Gregorio y San Bernardo declaran 
esto mas particular (3). Dos partes tiene 
este medio muy principales. La primera es 
que nos olvidemos del bien que habernos 
hecho hasta aqui y que no pongamos los 
ojos en eso. Y fué menester avisarnos de 
esto en particular, porque es cosa natural 
volver los ojos fácilmente á lo que mas nos 
deleita y quitarlos de lo que nos puede 
causar molestia. Y como el ver nuestro 
aprovechamiento y los bienes que nos pa
rece haber hecho nos deleita, y el ver 
nuestra pobreza espiritual y lo mucho que 
nos falta nos entristece, por eso se nos van 
los ojos á mirar antes el bien que habernos 
hecho que lo que nos falta. Dice San 
Gregorio : «asi como el enfermo anda bus
cando lo mas blando y mullido de la cama, 
y lo mas fresco y gustoso para descansar,

(1) Fratres: ego me non arbitror comprehendisse: 
unum autora , quae quidem retro sunt obliviscens, ad 
ea vero, quae sunt priora exteudens me ipsum ad 
destina tura persequor, ad bravium supernae vocatio- 
nis Dei in Christo Jesu. Ad Phil. III, 13.

(2) Quicumque sanctus quotidie in priora exten- 
ditur , et praeteritorum obliviscitur.—Foelix est qui 
quotidie proíicit, qui non considerar, quid herí fccc- 
i’it, sed quod bodie facial, ut proíiciat. Hieron. super 
Ps. LXXXI11. - Dasil. Epist. ad Chil.

(3) Greg. I. 22. mor. c. $.—Bern. ser. 1. de altit. 
et Lasitud, cordis.
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asi es enfermedad del hombre y flaqueza é 
imperfección nuestra que nos holguemos y 
gustemos mas de mirar y pensar en el bien 
que habernos hecho que en lo que nos falta.» 
Y mas dice San Bernardo : «Entended que 
hay en eso muchos peligros. Porque si os 
ponéis á mirar lo bueno que habéis hecho, 
délo que servirá es de ensoberbeceros, pa
rcelándoos que sois algo, y de ahí vendréis 
juego á compararos con otros y á preferiros 
á ellos y aun á tenerlos á ellos en poco y á 
vos en mucho (1). Sino, miradlo en aquel 
fariseo del Evangelio, cuán mal le fué por 
ahí. Puso los ojos en lo bueno que tenia y 
púnese á contar sus virtudes: «gracias te doy, 
Señor, que no soy como los otros hombres, 
robadores, injustos, adúlteros, ni como este 
publicano que está aquí: ayuno dos vecesá 
la semana, pago muy bien los diezmos y pri
micias.» «De verdad os digo, dice Cristo 
nuestro Redentor (2), que aquel publicano 
á quien él sé antepuso salió de alíi justo, y 
el que se tenia por justo salió condenado 
por malo y por injusto.» Esto es lo que pre
tende el demonio en poneros delante lo 
bueno que os parece que teneis. Pretende 
con ello que os tengáis en algo, y os enso
berbezcáis y que menospreciéis á los otros y 
los tengáis en poco para que asi quedéis 
condenado pór soberbio y malo. Y mas: hay 
otro peligro, dice San Bernardo, en poner 
los ojos en el bien que habéis hecho y en 

que habéis trabajado; y es que os servi
rá esto de que os descuidéis de ir adelante y 
andéis tibio y flojo en vuestro aprovecha
miento , pareciéndoos que habéis trabajado 
harto en la Religión y que podáis ya des
cansar. Asi como los caminantes cuando 
comienzan á cansarse del camino vuelven los

„ f), .Sí etlitíi vespícis ad ea, quae Imbes, elevavis in

S
aaujiun, duna te ftljúf ¡y'aeponis: proticere negligis, 
rJpSQRí1* to habfips arbitrarfs,' et tppMus iñoinfl

1 «tlS Sí f! lWm,m 1,1 mm

ojos atrás á mirar cuánto han caminado, así 
nosotros cuando nos cansamos y cuando en» 
tra en nosotros la tibieza, nos ponemos á 
mirar lo que dejamos atrás, y esto nos hace 
que nos contentemos con esto y que nos 
quedemos mas de asiento en nuestra floje
dad.

Pues para huir estos inconvenientes y 
peligros, conviene mucho que no mire
mos al bien que habernos hecho, sino á lo 
que nos falta; porque la primera vista nos 
convida al descanso, y la segunda nos in
cita al trabajo. Esta es la segunda parte de 
este medio que nos da el Apóstol, que tenr 
gamos siempre puestos los ojos en lo que 
nos falta para que nos animemos y esforce
mos á alcanzarlo: lo cual declaran los San
tos con algunos ejemplos y comparaciones 
manuales. S. Gregorio dice (l): «asi como 
el deudor que debe mil ducados ó otro no 
queda descansado ni descuidado con haber 
pagado los doscientos ó los cuatrocientos, 
antes siempre trae puestos los ojos en lo 
que le falta por pagar y eso es lo que íe dá 
pena, y hasta acabar de pagar tuda la deu
da siempre anda con aquel cuidado: asi 
nosotros no habernos de mirar que con lo 
bueno que habernos hecho hasta aqui ha
bernos ya pagado parte de la deuda que 
debemos á Dios, sino lo mucho que nos fal
ta por pagar, y eso es lo que nos ha de dar 
cuidado y la espina que habernos de traer 
siempre atravesada en el corazón.» Mas dice 
San Gregorio: «asi como los peregrinos y 
buenos caminantes no miran lo que han an
dado, sino lo que les falta por andar, y eso 
llevan siempre delante de los ojos hasta aca
bar su jornada, asi nosotros, pues somos* 
peregrinos y viandantes que caminamos á 
nuestra patria celestial, no habernos de mi
rar á lo que nos pareen haber caminado, 
sino á |o que nos falta por flfitof.

íl> fiíiió DBí &S Muft íí,
* w Mtfre m%m i aipimm
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Mirad, dice San Gregorio, que á los que ca
minan y pretenden llegar á algún lugar, 
poco les aprovechará haber ya caminado 
mucho si no acaban lo que les falta. Y mi
rad también que el premio de la carrera que 
está señalado para los que corren mejor, no 
lo lleva el que en gran parte de ella corrió 
muy ligeramente si al fin de ella se cansó, 
asi también poco os aprovechará que ha
yáis comenzado á correr bien si os cansáis 
al medio de la carrera. Dice el Apóstol: 
“Procurad de correr de tal manera que al
cancéis y consigáis lo que pretendéis (i).
No tengáis cuenta con lo que habéis corri
do hasta aqui, sino fechad siempre los ojos 
al puesto y término donde camináis, que es 
la perfección, y mirad lo mucho que os fal
ta, y de esa manera caminareis bien. Di
ce San Crisóstomo: * Quien considera que 
no ha llegado al puesto, no deja jamás de 
correr (2).»

San Bernardo dice (3) que habernos de 
ser como los mercaderes y negociantes del 
mundo. Yereis un mercador, un hombre de 
negocios que anda con tanto cuidado y dili
gencia para ganar y acrecentar cada dia su 
hacienda, que no hace cuenta de lo que ha 
ganado y adquirido hasta allí, ni de los tra
bajos que le ha costado, sino todo su cui
dado y solicitud pone cu ganar de nuevo y 
en acrecentar cada día mas y mas, como si 
hasta allí no hubiera bocho ni ganado nacía: 
pues de esa manera, dice, habernos de ha
cer nosotros. Todo- nuestro cuidado na de 
ser cómo acrecentaremos cada dia nuestro 
caudal, cómo nos aventajaremos cada dia 
mas en humildad, en caridad, en mortifica
ción v en todas las demás virtudes, como 
buenos mercaderes espirituales, no hacien
do cuenta de lo trabajado y adquirido hasta

aspieere quantum jam iter egimns ; sed quantum 
superes!, ut peragamus.

(1) Sic curviteutcnmpvohemlatis, lí adCor. IX, 2fe
(2) Qhi’YS. hnm. 22, sup. Spist. ad Román, tom. k. 
¡(3) Be ni- í'ti/m, 1, de alt. ct ¿as. cordis.

aquí. Y asi dice Cristo nuestro Redentor 
que es semejante el reino de los cielos á un 
hombre de negocios, y nos manda que ne
gociemos (1).

Y para que llevemos adelante esta com
paración del mercader, pues nos la pone el 
Sagrado Evangelio, mirad cómo los merca
deres y hombres de negocios del mundo 
andan con tanto cuidado y solicitud que no 
pierden punto ni dejan pasar ocasión en 
que puedan acrecentar su caudal que no 
lo hagan, -y hacedlo vos asi. No perdáis pun
to ni dejeis pasar ocasión en que os podáis 
aprovechar que no lo lmgais. «Todos nos 
animemos para no perder punto de perfec
ción que con la divina gracia podamos al
canzar, » como nos lo encomienda nuestro 
santo Padre (2). No habéis de dejar pasar 
ninguna ocasión de que no procuréis sacar 
alguna ganancia espiritual, de la palabrilla 
que os dijo el otro, de la obediencia que os 
ordenaron contra vuestra voluntad, de la oca
sión que se os ofreció de humildad. Todas 
esas son ganancias vuestras, y vos halda- 
des de andar á buscar y comprar estas oca
siones; y el dia que mas se os hubieren 
ofrecido os habéis de ir á acostar mas con
tento y alegre, corno lo hace el mercader el 
dia que se le han ofrecido mas ocasiones de 
ganar, porque aquel dia 1c ha ido bien en 
su oficio. Asi también este dia os ha ido á 
vos bien en vuestro oticio de religioso si os 
habéis sabido aprovechar. Y asi como el 
mercader no mira si el otro pierde, ni si se 

iCimia con él por eso, sino solamente tiene 
cuenta con su ganancia y de eso se alegra, 
a¿i vos no miréis si el otro hizo bien ó 
nial en daros aquella ocasión, ni si tuvo ra
zón ó no, ni os indignéis contra él, sino 
alegraos de vuestra ganancia.

¡Qué lejos estaríamos de tentarnos y

(1) Negotiamini dum venio. Matth. XIII, 45.—r 
Luc. XIX, 13,

; (2) 6 p. const. i, §, G Ct Reg, io «tipiar.



perder la paz cuando se nos ofrecen seme
jantes ocasiones si anduviésemos asi! Por
que si lo que nos podía entristecer y quitar 
la paz, eso es lo que nosotros deseamos y 
andamos á buscar, ¿qué cosa nos podrá tur
bar y quitar la paz?

Mas: mirad cómo el mercader anda tan 
embebecido en sus ganancias, que no pare
ce que piensa en otra cosa, y en todos los 
casos y ocurrencias que se ofrecen luego 
se le van los ojos y el corazón á ver cómo 
podrá sacar de allí alguna ganancia: comien
do está y está pensando en ello, y con ese 
pensamiento y cuidado se acuesta, y con 
ese despierta de noche y se levanta á la 
mañana y anda todo el dia. Pues de esa 
manera habernos de andar nosotros en el 
negocio de nuestras almas, que en todos los 
casos y ocurrencias que se ofrecieren, lue
go se nos vayan los ojos y el corazón á ver 
cómo podremos sacar de allí alguna ganan
cia espiritual. Comiendo habernos de estar 
y pensando en esto, y con este pensaraien- 
y cuidado nos habernos de acostar y levan
tar, y andar todo el dia y toda la vida. Por
que ese es nuestro negocio y nuestro teso
ro, y no hay otro que buscar. Añade San 
Buenaventura (1), que asi como el merca
der no halla juntamente todo lo que desea y 
ha menester en un mercado, ó feria, sino en 
diversas; asi el religioso no solamente lia 
de buscar su aprovechamiento y perfección 
en la oración y en el consuelo espiritual, 
sino también en la tentación y en el trabajo 
y oficio y en todas las ocasiones que se le
ofrecen.

¡Oh, si buscásemos y procurásemos de 
esta manera la virtud! ¡Cuán presto nos ha
llaríamos ricos ! Í-Si busca re des , dice el 
Sabio (2), la virtud y perfección, que es la

0) Ron. t. 2, Op.; 1. 2. de Prof. ketig. c. 1.
(2) Si quaesieris eam quasi pecuniam, ot sicut 

theeauros eioderis illam, tune intelliges timovora Do- 
mioi (5t HcioíUiiua peí ¡nveaioí. /'roy, I|, .jk
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verdadera sabiduría, con la diligencia y cui
dado que los hombres del mundo buscan el 
dinero y caban las minas y tesoros, sin du
da daréis con ella.” Y no nos pide mucho 
el Señor en esto, dice San Bernardo, pues 
para alcanzar la verdadera sabiduría y el 
verdadero tesoro que es el mismo Dios, 
no nos pide mas cuidado y diligencia de la 
que los hombres del mundo ponen en al
canzar las riquezas perecederas que están 
sujetas á polilla y á ladrones y que maña
na se han de acabar: habiendo de ser tan
to mayor la codicia y deseo de los bienes 
espirituales y el cuidado en alcanzarlos, 
cuanto ellos son mayores y mas preciosos 
que los temporales. Y asi , llora esto muy 
bien el santo: «Gran confusión y vergüen
za nuestra es ver que los mundanos buscan 
con mas diligencia y cuidado las cosas tem
porales y aun los vicios y pecados, que 
nosotros la virtud, y que con mas prontitud 
y ligereza corren ellos para la muerte que 
nosotros para la vida (1).»

Cuéntase en la Historia eclesiástica (2) 
del abad Pambo, que viniendo á la ciudad 
de Alejandría, encontró con una muger 
mundana y vio que iba muy compuesta y 
aderezada, y comenzó á llorar y gemir: 
¡ay de mí! ¡ay miserable de mil Pregun
táronle sus discípulos: Padre, ¿por qué llo
ras? Dice él: «¿No queréis que llore, que 
veo que esta pone mas cuidado en componer
se para agradar á los hombres que yo para 
agradar á Dios. Veo que trabaja mas aque
lla para enredar á los hombres y llevarlos 
al infierno que yo para llevarlos al cielo.» Y 
del P. Francisco Javier (a), varón apostó
lico, leemos (5) que se avergonzaba y cor

en Magna confusio, magna valdc, quod ardentías 
iiti perniciosa desiderant (juana nos utilia: citius lili 
ad ni o r te m properant quarn nos ad vitara. Bern. Ser, 
i de ált. et oas. eotdis el Epist. 341.

(2) Hist. Eccl. p. 2, I. (>, c. i.—Idem legitur a» 
Jb. Nonno in vitaS. Pelag,

(al Es ya sao Francisco Javier, (¡V. del £.-)
(3) In vita P. Fí\mc. Xav, I. 3, c. 10,
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ría dé ver que primero habían ido los mer
caderes á Japón á llevar sus mercaderías 
caducas y perecederas que él á llevar los te
soros y riquezas del Evangelio para dilatar 
la Fé y ensanchar y amplificar el reino de 
los cielos. Pues confundámonos y avergon
cémonos nosotros que los hijos de este si
glo sean mas prudentes y diligentes en las 
cosas del mundo que nosotros en las de 
Dios (1). Y bástenos estopara salir de nues
tra tibieza y flojedad.

CAPITULO VIII.

Qué ayuda mucho para alcanzar la perfección poner los 
ojos en las cosas altas y aventajadas.

Ayudaranos también mucho, para apro
vechar y alcanzar la perfección, poner siem
pre los ojos en cosas altas y de grande per- 
fccéion, conforme á aquello que nos acon
seja el Apóstol San Pablo escribiendo á los 
de Corinto (2): “Apercebios y disponeos 
para cosas mayores; acometed y empren
ded cosas grandes y escelcntes. Este me
dio es de mucha importancia, porque es 
menester que pasemos muy adelante con 
nuestros designios y deseos para que con 
la obra lleguemos siquiera á lo que es ra
zón. Entenderase bien lo que queremos de
cir y la importancia y necesidad de este me
dio con una comparación manual. Guando un 
arco ó ballesta está floja, para dar en el blan
co es menester asestar un palmo ó dos mas 
arriba, porque está floja la cuerda, y asi no 
llega donde queréis, y asestando mas alto 
viene á dar en el blanco. Asi nosotros somos 
como clareo ó ballesta floja; estamos tan fla
cos y tan flojos que para venir á dar en el 
blanco, es menester asestar muy alto. Qne-

. (J) CNa t¡t¡i hujus saeculi prudentiores Mis lu- 
cisiit geiwutione 8ua stmt.

(:>] AemuflumltU auteíp Marti rosta roedura, ei ad»nm f||}| $9mm. | ^

dó el hombre por el pecado tan miserable que 
para llegar á tener una medianía en la virtud, 
es menester que con los propósitos y deseos 
pase muy mas adelante. Dice el otro: «Yo 
no pretendo sino no hacer pecado mortal; 
no quiero mas perfección.» Mucho me temo 
que aun no habéis de llegar ahí; porque es
tá floja la ballesta. Si asestárades mas alto, 
pudiera ser que llegárades ahí; mas no ases
tando mas adelante, témome que oS habéis 
de quedar atrás. En mucho peligro estáis 
de caer en pecado mortal. El religioso que 
pretende guardar no solamente los Manda- 
míenlos de Dios, sino también sus conse- 
jos, y que pretende guardarse no solo dé 
los pecados mortales, sino también de los 
veniales y de las imperfecciones, este lleva 
buen camino para no caer en pecado mor
tal, porque asestó mucho mas alto; y cuan
do por su flaqueza no llegare á donde pro
puso y quedare algo atras, faltará en una 
cosa de consejo, en una regida ó en una 
imperfección, 6 en algún pecado venial, 
Pero el otro, que solamente asestó á no ha
cer pecado mortal, cuando quedare atrás 
por estar el arco y la ballesta floja, caerá 
en algún pecado mortal. Y por esto vemos 
á los del mundo tan caídos en pecados mor
tales, y á los buenos religiosos por la bon
dad del Señor tan libres y apartados de ellos.
Y este es uno de los bienes grandes que te
nemos en la Religión y por el cual debe
mos dar muchas gracias al Señor que nos 
trajo á ella. Aunque no hubiera otro bien en 
la Religión, sino este, bastaba para vivir 
con gran consuelo y contento y para tener 
por gran merced y beneficio del Señor el 
habernos tiaido á ella: porque acá, confio en 
el Señor, que se os pasará toda la vida sin 
caer en pecado mortal, y si estuvierais en 
el mundo, quizá no se os pasara un año, ni 
m un mes, ni m por ventura p» se-

ti# H



— 25 —
gro del religioso tibio y flojo que no se le 
dá nada de quebrantar las reglas ni tratar 
de cosas de perfección. Porque este tal, muy 
cerca está de caer en alguna cosa grave. 
Pues si queréis aprovechar, poned los ojos 
en alcanzar una perfectísima humildad has
ta llegar á recibir con alegría los despre
cios y las deshonras; ¡y plega al Señoi* que 
con todo eso lleguéis á sufrirlas con pacien
cia! Poned los ojos en alcanzar una perfec
tísima obediencia de voluntad y entendimien
to, y ¡ojalá no faltéis algunas veces en la 
ejecución de la obediencia y en la puntuali
dad de ella! Procurad de resignaros y poner
os indiferente para cosas grandes y dificul
tosas que se podrían ofrecer, ¡y plega al Se
ñor que lo esteis después paralas ordinarias 
y comunes que cada dia se ofrecen!

Esta dice San Agustín (1) que fué la 
traza de Dios en ponernos al principio y por 
el primero de los Mandamientos el mas alto 
y mas perfecto de todos. “Amarás á Dios 
con todo tu corazón, con toda tu voluntad, 
con toda tu ánima y con todas tus fuer
zas (2). Este es el mayor de todos los 
Mandamientos (5) y el fin de todos ellos (4).” 
Y es tan grande la escelcncia de este Man
damiento, que dicen los teólogos y los San
tos (5), que su última perfección no es de 
esta vida, sino de la otra. Porque aquel no 
ocuparnos en otra cosa sino en Dios y te
ner siempre empleado todo nuestro corazón, 
toda nuestra voluntad y entendimiento, y 
todas nuestras fuerzas en estarle aman- 
^°> es del estado de la bienaventuranza: no 
Podemos en esta vida llegar á tanto como 
eso> porque habernos de acudir por fuerza

íi'v pus-1. de pers. just. ratio ciña. 16. íom. 7. 
tnn ^ oiliges Dominum Deum tuum ex toto cordc 
ct ex.t0^a anima tua, ct ex ómnibus vii ibus luis,

ex omm mente tua. Deut. 6, 5; Luc. 10, 27; Matth.
Mo«l |í)°c3~est maximum> ot primum mandatum. 

I, t>4) Finis Praecepti est charitas. 1 ad Timotth.
(S) S, Thom. II, 2, c. 184, art. 3, ad. II.

á las obligaciones del cuerpo; y con ser es
te tan alto Mandamiento y de tan grande 
perfección, con todo eso nos le pone el Se
ñor delante y por el primevo de todos pa
ra que entendamos hasta donde nos ha
bernos de estender y á dónde debemos de 
procurar llegar. Para eso, dice San Agus
tín (i), nos puso Dios luego al princi
pio delante de los ojos este mandamiento 
tan grande y tan alto, para que puestos los 
ojos en tan alto fin y en tan grande per
fección , procuremos de estender el brazo 
y tirar la barra lo mas que pudiéremos. Por
que cuanto mas alto asestáremos ? menos 
cortos quedaremos.

Sobre aquellas palabras del Profeta: 
“Bienaventurado el varón á quien tú ayu
daste con el ausilio de tu gracia que dispu
so subir en su corazón (2);” dice San Geró
nimo : «El varón justo y santo siempre pone 
los ojos en subir é ir adelante en la perfec
ción, y eso es lo que trae atravesado en el co
razón (5), > conforme aquello del Sabio: “Los 
pensamientos del robusto siempre en la abun
dancia (4).” Pero el pecador y el imperfecto 
no trata de eso, conténtase con una vida 
común; cuando mucho, pone los ojos en ser 
mediano, y de ahí viene á desdecir y á bajar. 
V asi dice Gerson: < Es voz de muchos; bás
tame una vida común, yo no quiero sino 
calvarme, esotras perfecciones grandes y 
escelentes quédense para los Apóstoles y 
para los grandes Santos, que yo no preten
do volar tan alto sino irme por un camino 
llano y carretero (5). Esa es voz de los

(1) Cur nobis praecipiatur quod Deus ex toto cor- 
de diligator, etiam si hoc praecepturn i a hac vita 
non possit impleri, quid non recle curritur, si quo cur- 
rendum est nesciatur. Sa?ij4uy.

(2) Beatus vir, cujus est auxilium abs te , ascen
siones in corde suo disposuit. Ps. XVIII, 5.

(3) Sanctus ponit ascensiones in corde ¡suo: pec- 
cator descensiones. Ilieronym.

(4) Cogitationes robusti semper in abundantia 
Prov. XXI, 3.

(3) Vox multorum est, sufíicit mihi vita commu- 
nis, si cum imis salvari potero satis est. Nolo me
nta Apostolorum, nolo volare per summa, incedere 
per plamora contentos sum. Gen. Tract. de mist 
theol. pract. indust, seu consid. 4.



imperfectos, que esos son los muchos, por
que los perfectos son pocos:» “Muchos son 
los llamados y pocos los escogidos (i) Dice 
Cristo Nuestro Redentor en el Evangelio (2): 
“La puerta y el camino que lleva á la per
fección y á la vida es angosta y estrecha, 
y asi son pocos los que entran por ella. Pe
ro el camino común de la tibieza es muy 
ancho y asi caminan muchos por él." Esos, 
dice San Agustín (5) que son los que lla
ma el Profeta “animales del campo (4)/’ 
porque se quieren andar en el campo lu
gar ancho y espacioso , y no quieren 
entrar Sn regla ni en pretina: y asi dice 
Gerson, que en esta sola voz «bástame una 
vida común, yo me contento con salvarme, 
no quiero mas perfección» ; muestra uno 
bien su imperfección, pues no pretende en
trar por la puerta angosta. Y estos tales, 
que por su tibieza les parece que les basta 
salvarse con los medianos, han, dice, de 
temer mucho no sean condenados con las 
vírgenes locas que se descuidaron y se dur
mieron , y con el siervo perezoso que se 
contentó con guardar y enterrar el talento 
que le fué dado y no quiso negociar ni 
grangear con él: quitáronle ei talento que 
tenia y echáronle en las tinieblas csterio- 
res (5). No se lee en el Evangelio otra cau
sa de su condenación, sino porque no qui
so acrecentar el talento que le dieron.

Para que mejor se vea cuán feo y ver
gonzoso es el estado de estos, trae Gerson 
este ejemplo: Imaginad, dice, que un padre 
de familias muy generoso y rico tiene mu
chos hijos, y todos ellos muy bastantes pa
ra adelantar su casa y honrar su linage con

(1) Multi sunt vocati , pauei vero cleeü
Matth. XX-, tf>. ,

(2) Et lata porta, et spatiosa vía est, quae ducit 
ad porditianem, et multi sunt, qui inlrant per eam. 
quara augusta porta, et arcta vía est, quae ducit ad 
vitam, et panci sunt, qui inveniunt cum.

(3) August. i'n Ps. 8.
(4) Pécora campi. Psal. VIH, 8.
(3) Matth, XIV, \2 et 30.
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la industria y buenas partes que tienen; 
y todos lo hacen asi, salvo uno de ellos, 
que haciendo lodos los demás lo que deben 
á hijos de quien son, él solo de pereza y 
flojedad se quiere estar sentado y holgando 
en casa, y no quiere hacer cosa alguna dig
na de su ingenio y de la nobleza de su pa
dre para aumento de su casa , pudiéndolo 
hacer tan bien como todos los demás si 
quisiese: sino dice que le basta lo que tiene 
para una mediana pasadía, y que no quie
re mas honra; ni mas acrecentamiento , ni 
trabajar mas para eso. El padre llámale, 
ruégale y persuádele que tenga mas altos 
pensamientos; pénele delante su habilidad, 
ingenio y buenas partes, la nobleza de su li
nage, el ejemplo de sus antepasados y de sus 
hermanos presentes : si con todo eso él no 
quisiese salir de tras los tizones ni procu
rar valer mas, claro está que daría mucho 
enojo á su Padre. Pues asi, siendo nosotros 
hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, es- 
tános, dice Gerson, nuestro Padre celestial 
exhortando y animando á la perfección: hi
jos míos, no os contentéis con una vida co
mún: “Sed perfectos , como vuestro Padre 
celestial es perfecto (i);” mirad á la gene
rosidad y perfección de vuestro Padre, y 
haced como hijos de quien sois, “para que 
se os eche de ver que sois hijos de vues
tro Padre que está en los cielos (2).” Mi
rad el ejemplo de vuestros hermanos; si 
queréis poner los ojos en vuestro hermano 
mayor, que es Jesucristo, él es el que honró 
todo nuestro linage, aunque le costó su san
gre y su vida, empero á trueque de esto la 
dió por bien empleada. Y si os deslumhra 
tan alto ejemplo , poned los ojos en Jos de
más hermanos vuestros tan ilapos como vos, 
nacidos**en pecado como vos , llenos de pa
siones y tentaciones y malas inclinaciones

(1) Estol,e ergo vos pcríccti, sicut el Palor ves- 
ter coeleslis perfectas est. Matth V, 48.

(2) Ut sitis iüii Patris vestri, qui in coehs est 
Matth. V, 43.
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como vos, que para esto la Iglesia nuestra 
Madre nos pone delante el ejemplo de los 
Santos y celebra fiesta de ellos. Y si lo 
queréis tomar de mas cerca, mirad los ejem
plos de vuestros hermanos nacidos de un 
mismo vientre, de una misma religión y 
Compañía. Ponedlos ojos en un P. (S.) Igna
cio, en un Francisco Javier y Francisco de 
Borja, en un Edmundo Carnpiano y eh otros 
semejantes que sabéis. Procurad de imitar
los, no seáis vos deshonra de vuestro lina- 
ge y de vuestra Religión. El que con todo 
eso no se anima A hacer obras de valor, 
sino que se contenta con una vida ordina
ria y común , ¿no está claro que cuanto es 
de su parte dará descontento y enojo al mis
mo Dios, que es nuestro Padre, y mal ejem
plo A sus hermanos, y que merece que el 
Padre celestial no le conozca por hijo y que 
los hermanos no le conozcan por hermano?

Pues esto es lo que vamos diciendo, 
que tengamos pensamientos altos y genero
sos , y pongamos siempre los ojos y el co
razón en cosas grandes y aventajadas, para 
que ya que por nuestra flaqueza no llegue
mos A tanto , A lo menos no quedemos tan 
cortos ni tan atrás. Hayámonos en esto al 
modo que se han los que venden las mer
caderías, que suelen pedir al principio mas 
de lo justo para que asi les vengan á dal
lo que es justo, y los que tratan algunos 
conciertos que suelen al principio pedir 
I1clas de lo que es razón para que asi lleguen 
,Qs otros A lo que es razón, conforme A lo 

cIUe dice el proverbio: «Pedid lo injusto ó 
toas de lo que es justo, para que asi os 
v'engan A dar lo justo (i).» Pues asi acá: no 
^8° yo que vos pidáis lo injusto, sino lo jus
tísimo. Poned los ojos en lo muy justo para 
que asi vengáis siquiera á lo que es justo. 
Pedid y desead lo mas precioso para que 
asi vengáis A lo mediano, porque si solo 
Ponéis los ojos en lo que es mediano y no

(j? toiqdatn potas, utjustum fe ras.
o- U<M C., tomo XIV.— I,— Ejercicio de perfección

os eslendeis á mas, aun ahí no llegareis, si
no que os quedareis muy atrás.

De aquí se entenderá ctián importante 
es en las exhortaciones y pláticas espiritua
les que hacemos tratar cosas de grande 
perfección exhortando á una profundísima 
humildad que llegue hasta el último grado, 
v A una perfecta mortificación de todas 
nuestras pasiones y apetitos, y A una ente
ra conformidad con la voluntad de Dios, que 
no haya en nosotros otro querer ni otro no 
querer, sino lo que Dios quiere ó no quie
re, y que esc sea todo nuestro contento y 
regocijo, y asi en las demas virtudes. Po
dría- decir alguno: «¿para qué es platicar y 
predicar cosas tan altas A gente flaca y al
gunas veces A gente que comienza? Si 
nos dijésedes cosas proporcionadas á nuestra 
flaqueza , cosas llanas y fáciles , podría ser 
que las tomásemos; pero esas perfecciones 
que llegan hasta el tercero cielo, parécenos 
que no dicen ni hablan con nosotros, sino 
con un Apóstol San Pablo y con otros seme* 
janles.» No teneis razón; á vos dicen esas 
perfecciones, y con vos hablamos cuando 
tratamos de ellas. Antes por esa misma ra
zón que alegáis para que no os las diga
mos, os las habernos de decir. Vos decís 
que porque sois ñaco lio os digamos cosas 
tan altas: yo digo que porque sois flaco es 
menester platicaros y poneros delante esas 
cosas altas y de grande perfección, para 

que poniendo los ojos en. ellas, vengáis si
quiera á llegar A lo que es razón y no que
déis tan bajo y tan corto en la virtud.

Para esto ayuda también mucho leer y 
oir las vidas y ejemplos de los Santos, y 
considerar sus virtudes escalentes y heroi
cas. Y para eso nos las propone la Iglesia, 
para que ya que no lleguemos A tanto como 
ellos, A lo menos nos animemos á salir de 
nuestra tibieza. Y trae esto ,otro provecho 
consigo, que andaremos siquiera confundi
dos y ^humillados, considerando la pureza de 
vida de los Santos y viendo cuán Jejos es-
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tamos nosotros de llegar á lo que ellos lle
garon. Dice esto muy Lien San Gregorio 
sobre aquellas palabras de Job: “Mirará los 
hombres justos y santos y tendráse por 
pecador (1):’* humillarse y confundirse há 
viendo sus grandes ejemplos. Asi como los 
pobres conocen mas claramente su pobreza 
cuando ven los tesoros de los ricos y pode
rosos, así, dice San Gregorio (2), el ánima 
se humilla y conoce mas su pobreza cuan
do considera los ejemplos ilustres y vidas 
memorables de los Santos. Del bienaventu
rado San Antonio Abad, cuenta San Geró
nimo (3), que viniendo de visitar á San Pa
blo primer hermitaño, y habiendo visto su 
santidad tan grande, le salieron a recibir
sus discípulos diciendo: «¿A dónde has es
tado, Padre?» Respondió el Santo llorando: 
< ¡ay de mí, pecador, qué falsamente tengo 
el nombre de religioso! visto hé á Elias y 
visto hé al Bautista en el desierto, pues he 
visto á Pablo en el Paraíso.» Y del gran 
Macario se lee otra cosa semejante, que 
habiendo visitado unos monges y visto su 
grande perfección, lloraba después con sus 
discípulos, diciendo: «Visto hé unos monges, 
aquellos son monges, yo no soy monge: ¡ay 
de mí! ¡qué falsamente tengo el nombre de 
monge (4)!» Pues lo que decían estos San
tos por su mucha humildad, podemos nos
otros decir con mas verdad si considera
mos el ejemplo de los Santos y sus heroicas 
virtudes. De manera.que, ó habernos de 
procurar imitar aquella perfección, ó habe
rnos de suplir con humildad y confusión lo 
que nos falta, y así por todas partes nos ayu
dará mucho este medio.

CAPSULO IX.

•Cuánto importa hacer caso de cosas pequeñas y no las 
menospreciar.

‘ ‘El que menosprecia las cosas pequeñas,
(1) Respicict homines, et dícet, peccavi. Job. 

XXXIII, 27.
m Greg. tib. 24. Mor., c. 9.
(3) Hier. iu vita Paul, pritn. liercmit.
(4; Vidi Monaehos, non sum ego Monacíius. Ma

char.

poco á poco vendrá á caer (t).” Este es un 
punto de mucha importancia, especialmen
te para los que tratan de perfección; por
que las cosas mayores de suyo se están en
comendadas, pero en las menores solemos 
mas fácilmente descuidarnos y tenerlas en 
poco, pareciéndonos que hace poco al caso 
y que va poco en ello; y es un engaño muy 
grande, que no va sino mucho. Y asi nos 
avisa el Espíritu Santo por el Sábio en es
tas palabras: que nos guardemos de este 
peligro, porque el que menosprecia las co
sas pequeñas y no hace caso de ellas, poco 
á poco vendrá á caer en las grandes. Basta 
esta razón para persuadirnos y ponernos te
mor, pues es razón y aviso del Espíritu 
Santo. S. Bernardo trata muy bien este pun
to. De faltas pequeñas comienzan los que 
vienen después á caer en grandes males (2). 
Desengañaos (dice) que verdadera es aquella 
sentencia común: «ninguno de repente, co
munmente hablando, viene á ser ni muy 
malo ni muy bueno, sino poco á poco va 
creciendo el bien y el mal (3).» Asi como 
las enfermedades grandes del cuerpo pocoá 
poco se van engendrando , asi las enferme
dades espirituales y males grandes del alma 
se van también engendrando poco á poco. 
4 asi, cuando víéredes algunas caídas gran
des de algunos siervos de Dios, no penséis, 
dice el Santo (4), que entonces comenzó el 
daño, que nunca uno que ha perseverado y 
vivido mucho tiempo bien vino á resbalar 
y caer en alguna cosa grave de repente, si
no por haberse descuidado primero en cosas 
menudas y pequeñas, con las cuales se fué 
enflaqueciendo poco á poco la virtud de su 
ánima, y mereció que Dios levantase un po
co la mano de él, y asi pudo fácilmente ser
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XIX \ sPcni^ modica paulatim dccidct. Eccl.

(2) A minimis incipiunt, qui Ün máxima proruunt. 
liern. de ord. vitae, ct morurn inslil.

(3) Nomo repente íit sumrnus,
(4) Berti. ser, contra pessimnm vitium ingrat.
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vencido después en la tentación grande que 
se le ofreció.

Casiano declara esto con una compara
ción muy propia, y es comparación del Es
píritu Santo. Las casas, dice(l), no se caen 
de repente; sino primero comienzan por 
unas pequeñas goteras, y estas van poco á 
poco pudriendo las maderas del edificio y 
penetrando las paredes y enterneciéndolas, 
desmoronándolas hasta llegar á los funda
mentos. Y asi viene la casa á arruinarse y 
á dar consigo en tierra una noche. Por pe
reza de no reparar la casa al principio cuan
do era pequeño el daño, por no trastejarla 
y quitar las goteras, vino á amanecer caída 
una mañana (2). De esa misma manera, 
dice Casiano, vienen los hombres á dar 
grandes caídas y parar en grandes males. 
Entran primero nuestras aficioncillas y nues
tras pasiones como unas pequeñas goteras, 
y van poco á poco penetrando y enterne
ciendo y enflaqueciendo la virtud de nues
tra ánima, y asi viene á arruinarse todo el 
edificio por solo no querer uno al principio 
repararse cuando era pequeño el daño, por
que se descuidó de quitar unas pequeñas 
goteras. Porque no quiso hacer caso de co
sas menudas, por ahi vino á amanecer un 
dia tentado y otro fuera de la Religión. ¡Plu
guiera á Dios que no esperimentáramos es
to tanto! Verdaderamente grande temor y 
espanto pone ver las cosas tan menudas por 
donde comenzó la perdición de algunos que 
Vl£úeron á grande mal. Sabe mucho el de- 
ñionio, no acomete él de primera instancia 
a l°s siervos de Dios con cosas graves; mas 
ast«to es que eso; poco á poco y sin sentir, 
Con cosas pequeñas y menudas hace él me- 
J°r su hecho que si acometiese con cosas 
grandes, porque si luego les entrase con 
pecados mortales, seria fácilmente sentido

0)v4 Cas collat. ii.Abbat. Theod.
0» pigritiis lituniliabitur cimtignatio ,íi,.':/. ¡"«'lilis liuiniiUDiiui- cimtignatio, et in in

mute immuutn perslillabit domas. £cc(. X, 18.

y despedido; y entrando por cosas pequeñas 
y menudas, ni es sentido ni despedido, sino 
admitido.

Por esto dice San Gregorio (i) que en 
parte es mayor peligro el de las culpas pe
queñas que el de las grandes. Porque estas, 
cuanto mas claramente se conocen, tanto 
con el conocimiento del mayor mal mueven 
mas á que se eviten y á que mas presto se 
enmienden cuando uno cae en ellas. Mas 
las culpas pequeñas, cuanto menos se co
nocen, menos se evitan; y como no se tie
nen en nada, repítense y estase uno en 
ellas de asiento y nunca acaba de resolverse 
varonilmente en desecharlas de sí. Y asi, 
presto de pequeñas se vienen á hacer 
grandes (2).

Concuerda muy bien con esto San Cri- 
sóstomo. Dice una cosa que llama él mara
villosa (5). «Una cosa maravillosa me atre
vo á decir que os parecerá nueva y nunca 
oida; y es que algunas veces es menester 
que pongamos mas cuidado y diligencia en 
evitar los pecados pequeños que los gran
des, porque los grandes ellos de suyo traen 
consigo un horror para que los aborrezca
mos y huyamos de ellos; pero esotros por el 
mismo caso que son pequeños, nos hacen 
flojos y negligentes , y como los tenemos 
en poco, nunca acabamos de salir de ellos, 
y así nos vienen á hacer grande daño.»

Pues por eso estima tanto esto el de
monio, y entra y acomete por ahí á los re
ligiosos y siervos de Dios. Y también por
que sabe él muy bien que por ahí tendrá

(1) Greg. III. p. Pastor, admon. 35.
(2) S. CuLal. de Sena en los Dial. c. 172. El P. M. 

Ávila, tom. II de las Epístolas.
(3) Mira Lile quidein el inauditum dicere audeo: 

solet rnibi ncmftuinquaro, non tanto studio magua vi- 
deri esse pcccuta vitanda, quanto parva et vida: illa 
ením, ut aversemur ipsa pcccati natura eíicit, haec 
autciiri liac ipsa re quia parva sutil, desides reddunt, 
et. dum contomnuntur, non polcst ad expulsionem 
cu rmn a ni mus generóse insuvgere; un de cito ex par- 
vis maximafiuni neglige tilia npstni, Crxm»-|, hom, 87, 
su per Ufalth,



entrada para venir á hacerlos después caer 
en cosas mayores. Y asi dice San Agustín: 
¿¿Qué importa que por pequeño ó grande 
agujero haya entrado el agua en el navio si 
ai fin se hunde? No se me da mas uno que 
otro, porque todo viene á ser lo mismo (1).» 
Asi no se le tía mas ai demonio entraros por 
cosas pequeñas que pnr grandes, si al fin 
alcanza lo que pretende, que es derribaros 
y hundiros. «De unas pequeñas gotas de 
agua multiplicadas se vienen á hacer unas 
crecientes y avenidas tan grandes que echan 
por tierra los grandes muros y los edificios 
y castillos fuertes. Por un pequeño aguje
ro y pqr un resquicio y hendidura .qcutta: 
mente y poco á poco se entra el agua en el 
navio hasta que da con él á fondo,» diceSan 
Buenaventura (2).

Por lo cual dice San Agustín (5): que 
asi como cuando el navio hace agua, es me
nester estar siempre dando1 á la bomba, sa
cando el agua para que no se hunda, así 
nosotros con la oración y examen habernos 
de andar siempre quitando las faltas é im- 
pejdeccionqí?, que sq nos van entrando poco 
á poco, para que no nos hundan y aneguen. 
Ese ha de, sen el ejercicio dej. religioso, 
sietnpre es menester dar á la bomba,, y sino 
corremos mucho riesgo. Y en otra parte 
cice (4): «Habéis huido y escapado de las. 
olas y tetnpesíajde^, y peligros grandes que 
hay en ese nmr tempestuoso del mundo; 
mirad no vengáis acá en el puerto de la lie,-

(i) Quid- enim imereSt ad nauíVagiuin, uúurn uno 
F.r¡tiMU; Ikiclu imd*. oypnatur, el obruatur, an ptn- 
latím süDrep'ins áquu ¡ti st-nUiiam, et per jiegligentiam 
derelicta, ¡Oque emitempla implnat naveio, atquo suL>- 
inorgal. Aug. lipist. U)8, ad Sdéücianám; et habét. 
de poenit. Uis. i, cap. Tres sunt.

(^) Ex gutb mu tipiieatis itmumlátioacs
aqutirurn fiunt, qtiae ctiam magna aliqnando maetria 
subruunt: per toodícarn vimm aqua humier in.pavona 
inftpit, doñee submergatur. S. Bon. proc. reí. 5, 
c. 10,

(3) Aug. super. illud. Ps. 63, et gentes in (erra 
dirigís.

(4) _ Praccavisti magna: de mintUiS quid agis? An 
non times minuta? Projecistí molotn, vide no áréna 
oLruaris; Aug. Ps. 39, circa iiíud Multiplic. sunt super 
papiros eapitis m&i:
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ligion á encallaren la avena: mirad no ven
gáis á peligrar y á perderos por unas cosas 
menudas y pequeñas, porque de esa mane
ra poco os aprovechará el haber huido y es
capado de las grandes, como aprovechará 
poco que el navio se haya escapado de gran
des peligros y tempestades, y de grandes 
rocas y peñascos, si después en el puerto 
viene á encallar en la arena.»

CAPITULO X.

De otra vazmi nauy principal por la cual nos importa
mucho hacer caso de cosas pequeñas.

Importa también mucho el hacer caso 
de cosas pequeñas por otra razón muy prin
cipal, y es que si nosotros somos descuida
dos y negligentes en las cosas pequeñas, y 
hacemos poco caso de ellas, tenemos mucho 
que temer no nos niegue Dios por eso sus 
particulares y especiales auxilios y gracias, 
asi para resistir a las tentaciones y no caer 
en pecado, como para alcanzar la virtud y 
perfección que deseamos, y asi vengamos á 
grande mal.

Para que mejor se entienda esto, es me
nester presuponer una teología muy buena, 
que nos enseña el Apóstol San Pablo escri
biendo á los de Corinio (í): que Dios nues
tro Señor nunca niega á* nadie el auxilio y 
socorro sobre-natural' necesario y suficiente 
para que si quiere no sea vencido de la ten
tación, sino que pueda resistir y quedar con 
victoria. “Fiel es Dios, dice el«Apóstol, bien 
seguros- podéis estar que no permitirá el 
que seáis teclados mas de lo que podéis lle
var, y si añadiere; mayores trabajos y vinie
ren mayores, tentaciones, añadirá también 
mayor socorro y favor para que podáis salir 
de ellas, no solo sin daño, sino con mucho

(1) Ftitetts Trntem Deas osf,, (fui"non patictur vos 
tcnhri supra id quod potestis, sed fuciet etiam cum 
tjéntaUone pro venLuto, u| possitis susLiuere, 1. ad 
Cor. X, 13,
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provecho y acrecentamiento/’ Empero hay 
otro auxilio y socorro de Dios mas especial 
y particular, siil el cual podría uno resistir 
y vencer la tentación* si se ayudase como 
debe, del primer auxilio sobrenatural que 
es mas general; mas muchas veces no resís- 
tira uno á la tentación Con aquel auxilio pri
mero, si no le da Dios esotro mas particular 
y especial, no porque no puede* sino por
que no quiere, que si él quisiese, bien 
podría con aquel auxilio primero resistir, 
porque es suficiente para ello si él se ayu
dase de él como debe, y asi entonces el caer 
y ser vencido de la tentación será por culpa 
suya, porque cae por sU voluntad, y si Dios 
le diera entonces esotro auxilio especial no 
cayera.

Pues viniendo á nuestro punto, este se
gundo auxilio y socorro especial superabun
dante y eficaz no le da Dios á todos, ni to
das veces, porque es liberalidad y gracia 
particularísima suya, y asi darála Dios á los 
que él fuere servido, darála á los que fue
ren liberales con ó!, conforme aquello del 
Profeta? “Con el santo, Señor, seréis santo; 
con el varón inocente, sereis inocente; con 
el escogido, sereis también escogido; y Con 
el perverso, castigareis su maldad (!).'* Dice 
otra letra: “Con el saiito, Señor, seréis san
to; y con el benigno* benigno; y con el li
beral y sincero, sereis sincero y liberal, y 
c°n el que no fuere tal, en ia tnismá’morte- 

se lo pagareis (2)/' que es lo que nuestro 
b’adre nos puso en Las reglas: «Cuanto uno 
nías se ligare con Dios nuestro Señor, y 
mas liberal se mostrase con su Divina 
Magestad, tanto le hallará mas liberal erm- 
Slg°: y él será mas dispuesto para recibir 
eada día mayores gracias y dones espiritua-

(D Curtí sancto sanctiis cris, ct cum vivo innocente 
innoocnsem, etedm perverso per vorteris. Ps Xlt 26.

> iayn benigno, benignos cris; cum libeiáü’, li- 
uerans em; ditrii sincero, ct candido, sincere, ct can- 
muc agiSi ct cum perverso, perverso agís.

les (i).» Y es doctrina de San Gregorio 
Nacianceno y de Otros santos (3). Qué sea 
,ser uno liberal con Dios, enfénderase bien 
por lo que es ser liberal con los hombres. 
Ser acá uno liberal con oiré, és darle, no lo 
qtie le debe y es obligado, sino mas de lo 
que debe y és obligado. Esa es liberalidad, 
que esotra no es sino justicia y obligación. 
Pues de la misma manera el qué anda con 
mucho cuidado y diligencia pai'a agradar á 
Dios, no solo en las cosas de obligación, 
sino en las de supererogación y perfección, y 
no solo en las mayores, sino también en las 
menores, este es liberal con Dios. Pues con 
los que son asi liberales és también Dios 
muy liberal. Estos son los favorecidos de 
Dios y á quien él hace las mercedes; á es
tos les dá no solamente aquellos auxilios 
generales, que bastan para resistir y ven
cer las tentaciones* sirio también los espe
ciales y superabundantes y eficaces, con los 
cuales en ninguna manera caerán en la ten
tación. Pero si no sois liberal con Dios, 
¿cómd queréis que Sea Dios liberal con 
Vos? Si sois eácaso con Dios, mereceis que 
Dios sea también escaso con vos. Si sois 
tan mezquino y apocado, que andais tan
teando y midiendo cómo por compás, si 
soy obligado ó no soy obligado, si obli
ga á pecado, ó no obliga á pecado, y sí 
llega á mortal ó nó mas que á venial, esto 
es ser escaso con Dios, pues no le queréis 
dar mas de lo que sois muy obligado, y 
aun en eso por ventura faltáis. Dios tam
bién será escaso con vos, y no os dará sino 
lo que está obligado por su palabra: (Taraos 
los auxilios generales y necesarios que dá 
á todos, que son bastantes y suficientes pa
ra poder resistir á las tentaciones y no caer 
en ellas. Pero podéis teitief con mucha ra
zón que no os dará aquel auxilio especial,

(j) Rog. i 9 summar. const.
(2) Grog, Naz. orat de paup. amare, ct Machar, 

Acgip. hom. ID.
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superabundante y eficaz, que él suele dar 
á los que son liberales con él, y asi ven
gáis <i ser vencido de la tentación, y caer 
en pecado.

Esto es lo que dicen comunmente los 
teológos y los santos (1), que un pecado 
suele ser pena de otro pecado. De esta ma
nera se ha de entender, porque por aquel 
pecado primero desmereció el hombre este 
auxilio especial y particular de Dios en pe
na de su pecado y se hizo indigno de él; 
y asi vino á caer en otro pecado. Y lo mis
mo dicen de los pecados veniales. Y aun lo 
que es mas, de las faltas y negligencias y 
descuido con que uno vive: por esto dicen 
también que puede uno desmerecer y ha
cerse indigno de aquel auxilio especial y 
eficaz de Dios, con el cual perseverára y 
venciera con efecto la tentación, y sin él 
será vencido y caerá en pecado. Y de esta 
manera esplican algunos Santos aquellas 
palabras del Sabio (2) “el que desprecia 
etc.” Por menospreciar uno las cosas peque
ñas y hacer poco caso de ellas, va desmere
ciendo aquel auxilio especial de Dios, y se 
va haciendo indigno de él; y asi viene á caer 
en las grandes. Y de la misma manera es
plican aquello deí Apocalipsis: “Porque eres 
tibio empezaré á vomitarte de mi boca (o).” 
Al tibio aun no le ha vomitado y des
echado del todo Dios; pero hále comenzado 
á vomitar y desechar: porque por aquella 
flojedad con que anda y por aquellas faltas 
que hace advertidamente y de propósito, 
va desmereciendo aquel auxilio especial y

(1) August. Scrm. 244. de lemp. post médium el 
Serm. 88. prope initium, et in iliutl. Ps, 66. ct gen
tes in térra dirigís.—Hicron. ad Cclam. tipist. 1.— 
Chrys:. in c. 2. Gen. hom. 2. et hom. 87. in Matth.: 
et Serm. de levium poce, pcric.—Bern. Serm. 59, in 
Cant.~Isid. I. 2. de suinmo bono.—Basil. oral. 3. de 
ieiun. prope i ti i t. et inregulis brevior. q. i.—Grog, 
i. 10. mor. e. 14, etlií. p. past. admonit. 24. glos. ibi. 
—S. Thom. 1-2. q. 88. art. 3. et ¡liiis.

(2) Qui spernit módica, pauiathn decide!. Eccl. 
XIX, 1.

(3) Qj’ i tapido» es, iucípíiim lo evomere es ore 
píen, Bb

eficaz, sin el cual caerá y le acabará Dios 
de vomitar y echar de sí.

Pues consideremos cuánta razón hay de 
temer no desmerezcamos y nos hagamos 
indignos de este auxilio especial de Dios 
por nuestra tibieza y flojedad. Cuantas ve
ces nos vemos acosados de tentaciones y en 
grande peligro, y muchas veces mos halla
mos en duda si me detuve ó no me detuve, 
si consentí ó no consentí, si llegó á pecado 
ó no. ¡Obi ¡cuánto nos valdría para estos 
trances y aprietos el haber sido liberales 
con Dios, y habernos hecho dignos de aquel 
auxilio especia! y liberal, con el cual esta
ríamos bien seguros que quedaríamos siem
pre en pié: y sin él nos veremos en gran
de peligro , y por ventura quedaremos ven
cidos.

San Crisóstomo pone este medio por 
muy principal para vencer las tentaciones. 
Va hablando del demonio, nuestro enemigo, 
y de la guerra continua que nos hace, y 
dice: «Bien sabéis, hermanos mios, que te
nemos en el demonio un enemigo perpétuo, 
que siempre nos está haciendo guerra; por
que nunca duerme ni descansa, nunca hay 
treguas con este tirano. Y asi, es menester 
andar siempre muy apercebidos, y con gran
de cuidado y vela, para que no seamos ven
cidos de él (1).» Pues ¿cómo nos apercebi- 
remos y prepararemos bien para no ser ven
cidos, sino vencer y sobrepujar siempre á 
este traidor? ¿Sabéis cómo? Dice San Gri- 
sóstomo: «El medio único para eso será el 
tener de atrás grangeado este auxilio espe
cial de Dios con nuestra buena vida. De esa 
manera venceremos siempre, y no de otra 
manera(2).» Nótese la palabra, y no de otra 
manera. Lo mismo nota San Basilio por es-

(1) Scilís enirn quod hostem habemus perpetuum, 
ct fqcdcris nescium: unde nobis magna vigilantia 
opus est. Chrgs. hom. 00 sup. Gen.

(2) Non alitor ¡lutorn eum vinccmus, quam si per 
vitar» opiimam supcrtjum nobis ¿uxilium coneiliemus; 
tq non alíter, Ib.



— 51 —

tas palabras: «El que desea ser ayudado del 
Señor, nunca deja de hacer lo que es de su 
parte; y el que esto hace, nunca es desam
parado del favor divino: por lo cual habe
rnos de tener mucho cuidado que en nin
guna cosa nos remuerda la conciencia (1).» 
Muy bien infiere San Basilio lo que nos
otros habernos de sacar de aqui, que es 
andar con tanto cuidado en los ejercicios es
pirituales, y en todas nuestras obras, que en 
ninguna cosa nos remuerda la conciencia, 
para que seamos dignos de este auxilio es
pecial de Dios.

De dónde se verá bien cuánto nos im
porta el hacer mucho caso de cosas peque
ñas, si pequeñas se pueden llamar las que 
nos pueden acarrear tanto bien y por don
de nos puede venir tanto mal. Por eso dijo 
el Sábio: «El que teme á Dios, en ninguna 
cosa se descuida (2)» por mínima que sea: 
porque sabe muy bien que de las cosas me
nores viene uno poco a poco á caer en las 
mayores, y porque teme que, si él deja de 
ser liberal con Dios en esas cosas, dejará 
también Dios de ser liberal con él.

Por conclusión, digo que es esto de 
tanta estima y lo habernos de tener en tan
to, que podemos tener por regla general 
íIue mientras uno hiciere caso de cosas pe
queñas y menudas, andará bien y le hará 

SefÍ01* merced. Y por el contrario, cuan- 
do n° hiciere caso de cosas pequeñas y me- 
ftudas andará en mucho peligro, porque 
P°r ahí suele entrar todo el mal al religio- 
S0* ^ bien nos Jo dio á entender Cristo 
jjuestro Redentor cuando dijo: “El que es 

® e,i 1° poco lo será también en lo mu- 
® °> y el que es infiel y malo en lo poco, 
ambien lo será en lo mucho (5).” Y asi,

quid s,Q'¡n D7 ser ?Ptat Juvari, is numquam dc< 
^diviuo-ní rPt °fílCmnVUUm; qui aulom bncb 
ih iu eo «‘lonuuquam destuuilur: quaproptcnnos cÍ2dcmnafi.eSí ",ta ,n/° ConsciSntfo no

m ”Uc.m,nct. /la,sil. m const. monast. can 9Í3) 2s.*s¥¡;?s:......

cuando uno quisiere ver cómo le va en su 
aprovechamiento, que es razón que muchas 
veces hagamos reflexión sobre esto, examí
nese por aquí, mirando si hace caso de co
sas pequeñas, ó si se le va entrando la li
bertad para tenerlas en poco. Y si halla que 
ya no repara en cosas pocas, ni le remuer
de la conciencia como solia cuando falta en 
ellas, procure remediarlo con todo cuidado. 
El demonio, dice San Basilio (i), cuando 
ve que no nos puede apartar de la Religión, 
procura con todas sus tuerzas persuadirnos 
que no nos demos á la perfección y que no 
hagamos caso de cosas pequeñas, engañán
donos con una vana seguridad que no se 
pierde por aquello Dios. Pero nosotros, por 
el contrario, debemos procurar que asi co
mo no nos puede apartar de la Religión, asi 
tampoco nos impida la perfección, sino que 
nos demos á ella con todas nuestras fuer
zas, haciendo mucho caso de cosas peque
ñas y menudas.

CAP1TULO XI.

Que no habernos ile tomar el negocio de nuestro apro
vechamiento en general, sino en particular, y cuánto 
importa el ir poniendo por obra los buenos propósi
tos y deseos que el Señor nos dá.

Ayudaranos también mucho, para apro
vechar, un medio que suelen dar comun
mente los maestros de la vida espiritual, 
que no tomemos este negocio de nuestro 
aprovechamiento en general y en común, 
sino en particular y poco á poco. Casia
no dice (2) que preguntó el abad Moisen 
á sus monges en una conferencia espiri
tual , qué es lo que pretendían con 
tantos trabajos, con tantas abstinencias 
Y vigilias , con tanta oración y morlifica- 
cion; qué era su fin. Respondieron ellos: 
«El reino de los cielos., Dijoles él: «Ese

(í) Ilasii. serm. de renunt. 
tum perfectum.

(2) Cussiun. collat. i¡, c.
saecul.

3 el 4.

istius, et spiri-



es el último fin ; pero yo no pregunto sino 
del fin inmediato y particular en que ha
béis de poner los ojos para venir á alcan
zar este último fin; porque como el labra
dor, aunque su fin es cojer mucho pan y 
tener con qué pasar la vida abundantemen
te , pero todo su cuidado y dilijencia pone 
en labrar y cultivar la tierra y limpiarla de 
las malas yervas, porque esc es medio 
necesario para esotro.» Y el mercader, aun
que su fin es hacerse rico, pero todo su 
cuidado' pone en mirar qué negocios y 
qué manera de negociar le será mas á pro
pósito para alcanzar ese fin, y ahí aplica 
todas sus industrias y diligencias; asi ha 
de hacer el religioso. No hasta decir en ge
neral: «pretendosalvarme, querría ser buen 
religioso, deseo ser perfecto» ; sino es me
nester que ponga los ojos en particular en 
la pasión ó vicio que mas le impide, y en 
la virtud que mas le falta y que eso procu
re , porque de esta manera yendo poco á 
poco y andando con cuidado y diligencia 
ahora sobre una cosa y después sobre otra, 
vendrá mejor á alcanzar lo que desea. Este 
es el medio que el otro Padre del yermo (1) 
dió á aquel monge que , después de ha
ber sido muy diligente y fervoroso, aflojó 
en sus ejercicios espirituales y vino á gran
de tibieza, y deseando volver á su antiguo es
tado y hallando cerrado el camino y pare- 
ciéndole muy dificultoso, no sabia por don
de comenzar. Consolóle y animóle con aque
lla parábola ó ejemplo de el otro que envió 
á su hijo á limpiar la heredad que estaba 
llena de espinas y malezas; y el hijo viendo 
lo mucho que había que hacer, desanimóse 
y echóse á dormir, y no hacia nada ni un 
dia ni otro. Díjole el padre : no hás hijo de 
mirar ni tomar en junto todo lo que hay que 
trabajar, sino cada dia un poco cuanto pue
de ocupar un cuerpo de un hombre. Hízolo

asi y de esa manera dentro de poco tiempo 
quedó limpia toda la hacienda.

Y débese notar aquí que una de las cau
sas principales por que medramos poco , y 
no nos hace el Señor mas mercedes, es por> 
que no ponemos por obra los buenos propó
sitos y deseos que él nos dá: y asi, porque 
no damos buena cuenta de lo que nos ha 
dado, no nos da otras cosas mayores. Así 
como el maestro de escuela no quiere pasap 
al niño á mas alta letra y materia mientras 
vé que no ha hecho ni imitado bien la que 
le ha dado, asi se suele haber el Señor con 
nosotros en llevarnos á la perfección ; tanto 
mas tarda de darnos grandes cosas, cuanto 
mas tardamos nosotros en obrar lo dado; y 
cuanto mas se anima uno á ir asentando y 
poniendo por obra los deseos que el Señor 
le dá en la oración , tanto mas le mueve á 
que le vaya dando mayores cosas. Dice muy 
bien el P. Maestro Avila (1): «Quien bien 
usa de lo que conoce, alcanzará luz para lo 
que no conoce, y el otro no tiene boca para 
pedirlo, pues le pueden responder: ¿para 
qué quieres saber mi voluntad y agradecí*- 
miento, pues en lo que lo sabes no lo cum
ples?» Si vos no ponéis por obra los deseos 
que el Señor os da, ¿cómo queréis que os dé 
otras cosas mayores? ¿Con qué boca podéis 
pedir á Dios en la oración que os conceda 
esto y lo otro que deseáis y habéis menester, 
si no os queréis enmendar ni mortificar en 
una falta de que tenéis mucha necesidad de 
enmendaros, y os ha dado Dios muchos de
seos é inspiraciones de ello? No sé cómo 
puede levantar los ojos á pedir á Dios otras 
cosas mayores el que no se quiere enmen
dar ni aun en una falta esterior que tiene, 
sino que de propósito se deja caer en ella 
una y otra vez. Pues si queremos aprove
char, y que el Señor nos haga muchas mer
cedes, seamos diligentes en ir poniendo por

(1) InvítisPatr. (I) M. Avila, 1. í, de las Ep. fot. Ul.



obra ¡as inspiraciones y cíeseos que el Señor 
nos dá.

Doctrina es común de los santos que el 
que usa bien de los beneficios se hace dig
no de otros nuevos; y por el contrario, eí que 
usa mal de ellos no merece recibir otros. 
Di Sabio, en el capítulo diez y seis de la Sa
biduría-, propone esta cuestión: ¿Qué es la 
causa que el Maná se deshacía al primer rayo 
del sol que le daba, y no era de provecho 
mas, y si le ponían al fuego, no se derre
tía, ni le hacia mal ninguno, siendo mas 
fuerte el calor del fuego que el del sol? Y 
responde el mismo Sabio en el fin del mis
mo capítulo (1): «Para que entiendan todos 
que conviene sor diligentes en aprovechar
nos de las mercedes que el Señor nos hace y 
de los beneficios que de su mano recibimos, 
y en castigo del desagradecido y perezoso que 
no quiso madrugar antes que el sol saliese, 
para aprovecharse del beneficio que el Señor 
le habla hecho, permite Dios que el sol le 
quite la comida. Esto es también lo que nos 
declara maravillosamente Cristo nuestro Pie- 
dentor en el Sagrado Evangelio (2), en 
aquella parábola de aquel varón noble que, 
habiendo repartido su hacienda con sus cria
dos , para que negociasen con ella, cuando 
después de haber tomado la posesión de su 
reino Ies pidió cuenta, proporcionalmente 
les fue haciendo gobernadores ó prefectos 
tle otras tantas ciudades cuantos eran los 
talentos que cada uno había ganado: al que 
había ganado diez talentos, lo hizo gober
nador de diez ciudades, y al que cinco, de 
cinco: dándonos á entender que asi como 
aquel rey premió la industria y fidelidad de 
sus criados con tan grande eseeso, cuanto 
hay de diez talentos á diez ciudades : asi 
también si nosotros ponemos por obra las 
inspiraciones de Dios y somos leales y lides 
en esta correspondencia, será muy grande

0) Ut n&tumómnibusesset.quoniaíiiopovtta prac- 
Ve,ure solcm ad bcnediotioncm tuam. Sapient. XVI, 28.

V2) Luc. XIX, 12.
6- del C., torno XIV.—I.—Ejercicio dk perfección

el eseeso con que nos acrecentará el Señor 
sus divinos dones. Y por el contrario, si no 
correspondemos como debemos, no solo nos 
será quitado lo que nos habían dado; pero 
seremos castigados, como lo fué aquel sier
vo que no gvange - ni ganó cosa alguna con 
d talento que habla recibido.

De aquel famosísimo pintor Apeles se 
cuenta que nunca., por muchas ocupacio
nes que tuviese, se le pasó dia en el cual 
no ejercitase su arte, y pintase alguna co
sa , y hurtando el tiempo á los negocios que 
se le ofrecian, solia decir: «Iloy no he 
echado raya ninguna (i).» Y de allí quedó 
esto por proverbio para cualquier oficio, 
cuando se pasa el dia sin ejercitarle y hacer 
algo en él. De aquella manera salió tan per
fecto y consumado pintor. Pues si queréis 
salir perfecto y consumado religioso, no se 
os pase dia ninguno en que no hagais algu
na raya y echeis alguna línea en la virtud. 
Idos venciendo y mortificando cada dia en 
algo: id quitando cada dia alguna faltado las 
obras que hacéis , porque de esa manera irán 
ellas siendo cada dia mejores y mas perfec
tas. Y cuando llega redes al exámen de me
dio dia, mirad si se os ha pasado aquel me
dio dia sin haber dado alguna vaya ó pun
tada en la virtud, y decid: «Iloy no he 
echado raya ninguna: Iíodie nuUam liiieam 
duxi.t ¡Oh! que hoy no he dado paso nin
guno en la virtud, ni morlrficádome cu co
sa alguna, ni hecho siquiera un acto de 
humildad , habiéndoseme" ofrecido ocasiones 
para ello. En val de se me ha pasado este 
dia. No lia de ser asi esta tarde, no ha de 
ser asi mañana. De esta manera poco á po
co vendremos á aprovechar mucho.

'.‘8;<£' *■ •"

CAPITULO Xli.
Que nos ayudará mucho, pava alcanzar la perfección, no

hacer fallas tic propósito ui aflojar en el fervor.

Ayudavános también mucho para crecer

(I) Hodie mil tu m lineara duxi. Referí. Rltn. lib. 35 
nal. hist. c. 10.
VIRTUDES CRISTIANAS.—T, I. 7



en virtud y perfección, que procuremos no 
hacer faltas de propósito. Dos maneras hay 
de faltas y culpas veniales (i): unas en que 
caen los temerosos de Dios por flaqueza , ó 
por ignorancia , ó inadvertencia, aunque 
con algún descuido y negligencia. Y estas, 
csperiencia tienen los siervos de Dios , y 
<que andan en verdad con él, que na les 
causan amargura, sino humildad. Ni hallan 
que por ellas les tuerce el Señor el rostro: 
antes esperimentan un nuevo favor del Se
ñor y nuevo espíritu con el recurso humil
de que por ellas hacen á Dios. Otras faltas 
v culpas hay que hacen advertidamente } de 
propósito las personas tibias y remisas en el 
servicio de Dios; y estas impiden grandes 
bienes que recibiéramos si no las hiciéra
mos. Por estas, muchas veces nos tuerce 
el Señor el rostro en la oración y nos deja 
de hacer muchos favores. \ asi, si quere
mos medrar y que el Señor nos haga mu
chas mercedes, procuremos de no hacer fal
tas de propósito. Basta las que por nuestra 
ignorancia é inadvertencia hacemos, no aña
damos nosotros mas. Basten las distraccio
nes que tenemos en la ovación por la in
constancia de nuestra imaginativa, no nos 
distraigamos nosotros voluntariamente y de 
propósito. Basten las fallas que por nuestra 
flaqueza hacemos en las reglas, no las que
brantemos nosotros de propósito.

Otro medio pone San Basilio para al
canzar la perfección, y dice que es muy 
bueno para en -breve tiempo aprovechar 
mucho, y es no hacer palmadillas en el ca
mino de la virtud. Hay algunos que á tem
poradas tienen unos acometimientos y lúe-, 
go paran. Llevad adelante lo comenzado y 
no hagaís esas paradillas; porque en este 
camino de la vida espiritual, mas cansado os 
hallareis haciéndolas, que si no las hiciéra- 
des. Hay mucha diferencia de esto a los

ejercicios corporales, porque con los ejerci
cios corporales, el cuerpo, mientras mas 
obra y trabaja, mas desfallece; pero el espí
ritu, mientras mas obra, mas fuerzas vaco- 
brando (i). Y asi dice el Proverbio: «El ar
co tirado se quiebra, y el ánimo flojo des
medra (2).»

Dice San Ambrosio (5) que asi como es 
mas fácil no caer en pecado y conservar 
la inocencia, que después de haber caido 
hacer verdadera penitencia; asi también es 
mas fácil conservar el fervor de la oración y 
de la devoción, que después de haberse 
distraído por algunos dias volver á él. El 
herrero que saca el hierro ardiendo de la 
fragua porque esté blando y dispuesto para 
hacer de él todo lo que quisiere con el mar
tillo, no le deja enfriar del todo, sino antes 
que se enfrie, le vuelve á la fragua, para 
que de presto se torne á poner como de 
antes. Asi nosotros nunca habernos de de
jar que se acabe el calor de la devoción; 
porque si se resfria y endurece el corazón, 
con dificultad tornaremos al fervor primero. 
Y asi vemos por csperiencia que, por mu
cho que uno haya aprovechado y vaya ade
lante en la virtud, si se descuida por una 
temporada, en un poco de tiempo que se 
distraiga y deje de continuar sus buenos 
ejercicios, pierde todo lo que había ganado 
en mucho tiempo, que parece que ni aun 
rastro halla de lo que antes tenia y apenas 
puede tornar á arribar á ello; tanta es la di
ficultad que siente. Por el contrario, los 
que andan con fervor y procuran conservar 
siempre el calor de la devoción, llevando 
adelante sus buenos ejercicios y perseveran
do en ellos, fácilmente se conservan y en 
breve tiempo aprovechan mucho. Y la razón 
de esto es también porque estos no pierden

(1) Quia caro operando deíicit, spirilus operando 
ptoÉuíL. Baail.

(2) Arcuin frangit intensio, animuni remissio. 
Paul. Man. iu acia.

| (3) Ambr. lib. único de paen, c. tO.Yj) Mntov. filos, m speculo ¡‘pirit. c. VI.



tiempo ninguno, ni deshacen lo que habían 
hecho, como los tibios y flojos que con sus 
paradillas todo se les va en hacer y deshacer, 
en tejer y destejer, y asi nunca acaban su te
la. Esotros, no solo no deshacen, antes van 
adelantando, y con el ejercicio continuo van 
cobrando cada día mas fuerzas y mas facili
dad para hacer mas y mejor, y asi vienen á 
aprovechar mucho. Esto es lo que dijo el 
Sabio: “El que no quiere trabajar, empo
brecerá. Y el que se esforzare al trabajo, 
enriquecerá (1).”

Comparaba un Padre á los religiosos ti
bios y flojos, y á los diligentes y fervorosos, 
y decía que los libios y remisos, que con 
la antigüedad hacen ya de los cansados y 
no procuran ir adelante en su aprovecha
miento, son como unos criados viejos délas 
casas de los señores, que ya no sirven en 
casa sino de bien parecer y de estarse sen
tados á las puertas de las casas de los se
ñores contando historias; dátiles su ración 
como á criados viejos, pero ya no privan, 
ni medran con el señor, ni casi se tiene 
memoria de ellos. Veréis otros criados nue
vos, mancebos tan diligentes y solícitos en 
el servicio de su señor, que no saben parar 
ni sentarse en todo el día, y que apenas ha 
dado á entender el señor la cosa cuando 
ya la tienen hecha. Estos son los que pri
van y medran: asi son los religiosos dili
gentes y fervorosos.

CAPÍTULO XIII.
Pe atros tres medios que nos ayudarán para ir adelanté 

en la vtrlud.

San Basilio (2) dá un medio muy fiue- 
110 para aprovechar mucho, y le dán co
munmente los Santos: que pongamos los 
ojos en los mejores y en los que mas se se-

(I) Egoslatom opérala cst rnanus romissa: manus 
¡mtem foñium divitias paral. Prov. X, 4.—Anima 
8Ul;m operaulinm impinguabilur. Prov. Xllf, 4.

(. ) S. Basil, sentí, de abdic, reriun,
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ñalan y resplandecen en virtud y procure* 
mos imitarlos. Lo mismo aconsejaba el bien
aventurado San Antonio Abad, y decía que 
el religioso ha de andar como buena abeja, 
cogiendo las florecitas de todos para hacer 
su miel: de uno, la modestia; de otro, el si
lencio; de otro, la paciencia; de otro, la obe
diencia, y de otro la indiferencia y resigna
ción: en cada uno habernos de mirar aque
llo en que mas resplandece para imitarlo. 
Asi leemos que lo hacia él, y con esto vino 
á ser tan grande Santo. Este es uno de los 
bienes grandes que tenemos en la Religión, 
y por el cual San Gerónimo prefiere el mo
rar en congregación á la soledad, y aconseja 
el vivir en aquella antes que en esta, «pa
pa que del uno aprendáis humildad, del otro 
paciencia; este os enseñe á tener silencio, 
aquel mansedumbre (■!).» Un filósofo llama
do Cardo, varón principal y muy señalado 
entre los Lacedpmonios, preguntado: ¿qué 
república tenia por la mejor del mundo? 
respondió: que aquella en la cual los ciu
dadanos traen entre sí contienda sobre cuál 
ha de ser mas virtuoso, y esto sin alboro
tos ni sediciones. Pues esta merced entre 
otras nos hace el Señor ahora en la Reli
gión; plega á su Divina Magostad que siem
pre sea asi. Allá en el mundo, en casi todas 
las repúblicas, todas sus contiendas y com
petencias son sobre la hacienda ó sobre pun
tos de honra, y apenas se Italia hombre que 
tenga emulación por la virtud; pero acá, por 
la bondad y misericordia de Dios, todo el 
estudio de los religiosos es de lo que toca á 
su abnegación y para crecer mas en virtud 
y perfección; y todas sus contiendas y pre
tensiones son sobre ser cada uno mas vir
tuoso , mas humilde y mas obediente; y esto 
sin ruido, sin divisiones, sin murmuracio
nes, sino con una emulación y envidia san
ta. No es pequeña merced y beneficio sino

(I) Ut ab alio discas hiimilitalem, ab alio palien — 
tiam; hiele silonüuni, ille te docéat mansuetudiuera, 
ffyeron,



muy grande el habernos traído el Señor á 
la Religión donde la virtud es la que es fa
vorecida y estimada, donde no es tenido ni 
estimado el letrado ni el gran predicador, 
sino por ser muy humilde y muy mortifica
do; donde todos procuran aventajarse en la 
virtud y con su ejemplo nos animan á ir ade
lante. Pues aprovechémonos de tan buena 
ocasión como tenemos para ejercitar este 
medio.

De aquí podemos sacar el segundo que 
es la obligación que tenemos de dar buen 
ejemplo á nuestros hermanos, «para que 
considerando los unos á los otros crezcan 
todos en devoción y alaben á Dios Nuestro 
Señor (i)», como nos lo dice nuestro Pa
dre, ó por mejor decir el mismo Cristo en 
el Evangelio: “Asi luzca vuestra luz delan
te de los hombres, que vean vuestras obras 
y glorifiquen á vuestro Padre que esta en 
los cielos (2).” El buen ejemplo, bien sabe
mos todos cuán eficaz medio es para mover 
á otros. Mas fruto lmce un buen religioso 
en una casa con su buen ejemplo, que cuan
tas pláticas y sermones podemos hacer. 
Porque los hombres mas creen á lo que ven 
por los ojos (pie á lo que oyen por los oidos, 
y persuádense que es hacedero lo que ven 
ai otro poner por obra, y con eso se mue
ven y animan mucho á obrarlo. Este es 
aquel cutir y herir de las alas de aquellos 
sanios animales que vio, el Profeta Eze- 
quiel (3), cuando con vuestro buen ejemplo 
herís CÍ corazón de vuestro hermano; y le 
movéis á compunción y devoción y ¡i deseo 
de lá perfección.

■ San Bernardo (i) confiesa de sí mismo, 
que en los principios de su Religión, de so

— 56

lí) l. p. const. c. i, § i, el Reg. 29. Summum.
(2) Sie luce.at lux vesica coran] horninihus, ut vi- 

rlcant opera vostra bona, et gioriíicent Palrern ve- 
strum, qui in coelis est. Mitth. V, 16-

(3) Él audivi vocetn alarmo animalium percu- 
tientí um a lie rato ail alteram. Ezech. III, 13.

(4) BorinrJ. serm. I \ simpar Cántica,

lo ver á algunos religiosos espirituales y edi
ticativos, se alegraba y animaba tanto, que 
su ánima se llenaba de suavidad y devoción 
y sus ojos de dulces lágrimas. \ no solo de 
verlos sino de solo acordarse de alguno de 
estos que bahía conocido y estaba ausente 
ó era ya difunto. Esto es de lo que la Sa
grada Escritura alaba al Rey Josías : “La 
memoria de Josías es, dice (1), como una 
poma de olores que consuela y conforta y quí
talos desmayos.” Tales habernos de procurar 
ser nosotros, conforme aquello de San Pablo: 
“Somos buen olor de Cristo (2).” Habernos 
de ser como una especie aromática, y como 
una poma ó bujeta de olores, la cual comu
nica luego su olor, y conforta y anima á 
quien quiera que la toca. Esto nos ha de 
ser gran motivo para darnos mucho á la 
virtud y no dar ocasión ninguna de desed i- 
íicacion á nuestros hermanos. Porque asi 
como un religioso ejemplar ayuda mucho 
y basta para edificar y llevar tras si toda la 
casa, asi un religioso ruin daña mucho y bas
ta para desedificar toda una comunidad y 
llevarla tras sí. Antes es cosa cierta que 
mucho mas eficaz es el ejemplo para el mal 
que para el bien, por nuestra mala inclina
ción, que se va mas fácilmente tras lo ma
lo (pie tras lo bueno.

Mandaba Dios en el Deuteronomio á los 
capitanes, cuando iban á la guerra, que 
hiciesen pregonar por todo el ejército: “Los 
cobardes y temerosos vuélvanse á su ca
sa Í5V V nótese la razón que dá, que es 

. la que lmcc á nuestro propósito, loique 
no bagan cobardes á los demas, no les pe- 

' o ucn el miedo y la cobardía (i).” Esto es lo 
que hace un religioso tibio y remiso en la

(!) Memoria Josiae, in composilione odoris facía 
opus pigmentiiii. Eccl. XLIX, 1.

(>) Gtiristi bon us odor su mus R- Cor. 11. lo.
(3) Quis est homo formidolosas, et carde plívido, 

varia!, el re verla tur in domum suam. Deut. XX, 8._
(4) Ne pavero facial corda fratvum suorum , sicuf. 

ipse timoro pcvterrilus esl. Ib.
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Religión con su mal ejemplo. Hace á los de- 
mas cobardes para pelear y emprender co
sas de perfección. Pégales la flojedad y ti
bieza. Y asi, viene á decir San Eusebio 
Emiseno: «Los que se han determinado de 
vivir en congregación, ó son diligentes con 
grande provecho de la comunidad, ó son 
negligentes con grande daño y peligro de 
ella. (1).»

Podemos añadir aqui otra cosa que 
puede ser el tercero medio y motivo para 
lo mismo, y es la obligación que tenemos 
de dar edificación y buen ejemplo, no sola
mente á nuestros hermanos, con quien tra
tamos y conversamos cada dia, sino á todo 
el mundo, para que no pierda por nú la 
Religión el buen nombre que tiene, porque 
vemos que por uno suelen los del mundo 
juzgar á los demas religiosos. La falta y 
pecado del religioso parece que es como 
pecado de naturaleza y original y como los 
bienes mancomunados, que luego dicen: «los 
de la Compañía también se desmandan y ha
cen esto y esto,» por solo uno que vean que 
se desmanda y toma alguna libertad. Y asi 
cada uno tiene obligación de mirar mucho 
por la edificación, para que asi se conser
ve y vaya adelante la buena opinión y esti
ma de la Religión, y no sea causa con sus 
fallas é imperfecciones de que se menoscabe 
el buen nombre y crédito que por la bon
dad del Señor tiene. Y á nosotros nos coi*, 
fe mas esta obligación, porque aun esta
mos en los principios, y tienen todos pues
tos los ojos en nosotros. Somos el blanco 
del mundo, de los ángeles y de los hom
bres (2). Y aunque es verdad que no tie
nen razón los del mundo en atribuir la fu'-

de uno á toda la Religión; pero al fin,

(I) Qui ínter mullos vitam agere constilucrimt, 
aut cuín grandi fructu, aut cuín grandi perioulo, vol 
eliam diligentes, vel negligentes sunt. Euscb. Emis- 
senus. hom. 7. Ad Monac.

(~) Spcctacu’um facti sumus mundo, et Angelis, 
ct nominibus l. ad Cor- fV 'h

cosa cierta es que el bien y progreso 
de la Religión depende de ser el uno y e.J 
otro buen religioso ; y de lo contrario e 
menoscabo de ella, porque esos son la Re
ligión. Pues guarde cada uno su puesto 
como buen soldado, no se rompa por él 
este escuadrón tan concertado, no entre por 
vos la relajación en la Religión. Y será bue
na consideración para esto hacer cada uno 
cuenta que su Madre la Religión le dice 
aquellas palabras que aquella santa madre 
de los Macabeos decía á su hijo menor pa
va animarle á padecer y morir por la guar
da de su ley (1): «Hijo mió, ten misericordia 
de mí, que te be traído en mis entrañas, 
no nueve meses, sino nueve años, y veinte 
y treinta y mas años, y te di leche tres 
años en la probación, y te he criado en vir
tud y letras tan á costa mía, hasta ponerte 
en el estado en que estás. \ lo que te pido 
por todo esto es que hayas misericordia de 
mí, no pierda yo por tí, no me des mala 
vejez; las armas con que te he armado para 
bien y provecho tuyo y de los prójimos, no 
las conviertas contra mi ni contra tí mismo, 
lo que le había de ser ocasión y medio pa
ra ser mas agradecido y mas humilde y mor
tificado, no te sea ocasión para ser mas va
no y mas libre é inmortificado.

CAPITULO XIV.

Que nos ayudará mucho habernos siempre como el pri
mer dia que entramos en la Religión.

Preguntó uno de aquellos monges anti
guos al abad Agaton: ¿cómo se habría en 
la Religión? Respondió: «Mira cuál luiste el 
primero dia que dejaste el inundo y te reci
bieron en la Religión, y de esta manera per
manece siempre (2).» Pues si queréis saber

(1) Kili m¡, miserere mei, quae le in Utero novein 
mensibus portavi, et lac triennio dedi, et alui, ct in 
aclatem islam perduxi. 11- Mach. Vil, 27,

(2) Vidc qualis furris primo dio quando existí de 
sácenlo, et receptos fui&ti in claustro, el lalispcrma» 
qc semper. Abb.'-Jgat,
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eóme seréis buen religioso y cómo os ha
bréis para aprovechar mucho en virtud y 
perfección, este es muy buen medio: mirad 
cuál fuistes el primer dia que dejastes el 
mundo y fuistes recibido en la Religión, y 
de esta manera permaneced siempre. Con
siderad también con cuánto fervor y for
taleza dejastes el mundo y todo lo que en 
él teníades; los parientes, amigos y conoci
dos; la hacienda, riquezas, regalos y entre
tenimientos, y perseverad en aquel menos
precio del mundo y en aquel olvido de deu
dos y parientes, y en aquel sacudimiento 
de regalos y comodidades propias, y de esta 
manera sereis buen religioso (i). Considerad 
también con cuánta humildad pedisteis ser 
recibido en la Religión, y con cuánta ins
tancia; y cómo el dia que os dieron el si, os 
pareció que se os y había abierto el cielo y 
quedas tes muy agradecido y muy obligado 
á servir á Dios y á la Religión por tan gran
de merced y beneficio, y perseverad ahora 
en este agradecimiento y en este humil
de reconocimiento; sentios ahora tan obli
gado y tan deudor como os sentistes el 
primero dia que os recibieron, y de esa ma
nera aprovechareis mucho en la Religión. 
Considerad también después de recibido, 
con cuánta devoción y modestia os comen- 
zastes á haber á los principios, con qué 
obediencia, con que humildad, con qué 
prontitud, con qué indiferencia y resigna
ción en todo, y perseverad siempre en esto, 
y de esa manera iréis medrando y crecien
do en virtud y en perfección.

Este medio es muy encomendado de los 
Santos, como luego veremos; pero es me
nester que le entendamos bien. No quere
mos decir que no habéis de tener ahora mas 
virtud que el dia primero que entrastes en 
la Religión, ni que el antiguo se ha de con
tentar con la virtud de novicio, que claro

(i) Dlon. Cartas, ñiíeaia relígiosor,

está que ha de tener mas virtud el antiguo 
y que ha de estar mas aprovechado que el 
novicio que comenzó ayer: como en el es
tudio, el que ha diez años que estudia, ha 
de estar mas aprovechado y saber mas que 
el que comienza; pues la Religión es una 
escuela de virtud y perfección; y asi, el 
quo ha mas que anda en esta escuela, ha 
do haber aprendido y aprovechado mas. 
Pero asi como á uno que comenzó á estu
diar 60n mucho fervor y grandes bríos, y 
después se cansa y afloja, le decimos que 
torne al fervor primero y al cuidado y dili
gencia con que comenzó al principio, y que 
de esta manera saldrá con el estudio: asi lo 
que decimos ahora es (pie volváis á aque
llos primeros fervores con que comenzastes 
el camino de la virtud el primer dia que en
trastes en la Religión. Mirad con qué de
nuedo y con qué brío comenzastes enton
ces á servir á Dios, que no se os ponía na
da delante, ni se os hacia cosa dificultosa, 
y andad ahora con aquel fervor y con aque
llos aceros y alientos, y de esa manera 
aprovechareis mucho en la Religión. Esto 
es lo que nos quieren decir los Santos en 
este medio.

El bienaventurado San Antonio , rogán
dole sus diseípuíos que Ies diese algunos 
avisos espirituales para aprovechamiento, 
comenzó por aquí su razonamiento, como lo 
refiere San Atanasio en su vida (i): «Esto 
es lo que especialmente os encargo: que 
ninguno se canse con el modo de vida que 
ha tomado; antes sí, que como si empezase, 
procure siempre adelantar lo empezado.» Y 
feiera de que otras muchas veces les repe
tía esto mismo, estando ya cercano á su 
muerte, como en testamento y última vo
luntad, para que se les quedase mas impre
so ep el corazón, se lo tornó á encargar con

(1) Hoc sit primum cunctts íh comtnutie manda- 
la rn: nuliutn i» arrepti pvoposilí vigóre lussescere, 
sed quasi incipicntcin debere sempor augo,rg nuca} 
cooperan, Ath, et Sur, t, 1, pag, 386.
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unas palabras muy tiernas, al fin como de 
padre: «Yo ya finalmente, hijuelos míos, se
gún que está escrito, voy á andar la común 
jornada, porque ya el Señor me llama: yo 
deseo ver lo que hay en cí cielo; mas á vos
otros, ó hijos de mis entrañas, os encargo 
que no perdáis en un punto los trabajos de 
tantos años: juzgad que habéis hoy entrado 
en la Religión, asi se aumentará el fervor 
para perseverar en lo empezado (i).» Si que
réis aprovechar en virtud y en perfección, 
tened esto delante de los ojos; haced cuenta 
que cada dia comenzáis de nuevo, y habeos 
siempre como el primer dia que comenzas
teis, y de esta manera seréis buenos religio
sos. San Agustín pone también este medio: 
«Olvidaos de todo cuanto habéis hecho hasta 
aquí, y haced cuenta que cada dia comen
záis de nuevo (2).*

Declaraba esto San Antonio con un ejem
plo manual: asi como acá los siervos y cria
dos de los señores, por mucho que hayan 
servido á sus amos y por mucho que hayan 
trabajado, no dejan de hacer lo que de nue
vo se ofrece, sino que están siempre tan 
prontos y dispuestos para hacer lo que Ies 
mandan, como si cada dia fuese' el primero 
que comienzan á servir, y como si hasta allí 
no hubieran servido ni trabajado nada: asi, 
dice, habernos de servir nosotros á Dios 
nuestro Criador y Señor. Buen ejemplo te
nemos de esto en el glorioso Bernardo. 
Cuenta de él Surio en su vida (5), que á los 
°tros los tenia él por santos y perfectos, y 
fine como gente ya aprovechada y que iba 
muy adelante podían tener algunas indul

te Ego quidem fijtoli, secundum eloquia seriplu- 
¡ n.1,‘l * patrum gradior viam, jain cnitn Domines me 
avilut, jam cupio videro cao ¡eslía, sed vos, o viscera 

admoneo, ne tanti temporís laborera repente 
ílit JioJie vos Rcligiosum studium arripuisse ar- 

uaiiniii, el caeplae voluntalis fortitudo succrcscot. 
Vv Oblivisccrc ergo omne praeteritum, ct quoti- 

ül.e 111 clloare te pula. Aug. Epist 143, ad Demetr, 
Viryinem.

(3) Sur. I, i, c. 4, vitae suae.

gencias y licencias en algunas cosas. Esto 
es muy-bueno para no juzgar á los otros 
cuando vemos en ellos algo de esto. Pe
ro á sí dice que se tenia siempre por 
principiante y por novicio, y que no le 
convenían esas licencias y esenciones. Y asi 
no perdía punto del rigor de la Religión, ni 
de los trabajos comunes, ni de los ejercicios 
humildes. Él era el primero en todas las 
obediencias y el que primero echaba mano 
de la escoba y del estropajo: en ninguna 
cosa quería eximirse ni esceptuarse de los 
demas; antes, cuando los otros hacían algún 
ejercicio de mano y él no sabia hacer aque
llo, por no perder la ocasión procuraba re
compensarlo ocupándose entonces en algún 
ejercicio mas humilde y bajo que aquel; to
maba una azada y poníase á cabar, ó una 
hacha y partir leña y llevarla acuestas á la co
cina. Y holgábase mucho de ocuparse en se
mejantes ejercicios, y parecíale que todo eso 
habla él menester para su aprovechamiento, 
no como algunos que cuando hacen estas co
sas dicen: «siquiera por el ejemplo» que ellos 
no les parece que lo lian menester; ni que les 
hace aquello al caso. Bueno es que lmgais eso 
por el ejemplo y edificación; pero mejor se
ria que entendiésedes que también lo habéis 
vos menester, pues á San Bernardo le pare
cía que lo había menester.

Añade aquí San Antonio otro punto muy 
bueno con que se declara mas lo pasado. 
No se contenta el Santo con que no volva
mos atrás de aquellos primeros fervores con 
que comenzamos, sino quiere que vayamos 
siempre adelante, añadiendo y acrecentan
do mas y mas. Como el que comienza de 
nuevo á servir á Dios, procura ir cada dia 
añadiendo y acrecentando servicios (t), 
viendo que hasta allí todo ha sido ofensas y 
pecados para recompensar lo pasado y hacer
se digno de premio y galardón, asi habe.

(l) Sed quasi iucipiontcm debere semper augere.
qitod caeperit. S, dnf. «í>,
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mos de andai* noSotfós siempre, 6omo quien 
no ha allegado nada hasta aquí, sino antes 
derramado y desperdiciado.

Este medio, dice San Gregorio (1), que 
conviene á todos, aunque sean muy perfec
tos, porque el Profeta David, varón perfecto 
era, y con todo eso, como si comenzara, de
cía: “Y dije: ahora comienzo (2);” porque 
andaba con tanto fervor y diligencia en el 
servicio del Señor al cabo de su vejez, co
mo si entonces comenzara de nuevo á servir
le. Antes esto es muy propio de los varo
nes perfectos, conforme aquello del Sabio: 
“Cuando acabare el hombre, entonces em
pezará (5).” Los verdaderos siervos de Dios, 
cuanto mas adelante van y cuanto mas se acer
can al fin y á la perfección, tanto andan con 
mayor cuidado yfervor. Que dice Job: “Como 
ios que caban tesoro (4),” y sobre esto dice 
San Gregorio (5): “asi como los que daban 
buscando tesoro, cuanto mas han cabado y van 
en lo mas hondo, con mayor diligencia se dan 
al trabajo; porque como entienden que se 
acerca mas el tesoro escondido que buscan, y 
que les falta poco para dar con él, anímanse 
á trabajar mas fuertemente y caban con ma
yor gusto y contento ; asi los que de veras 
tratan de su aprovechamiento y perfección, 
cuanto mas adelante van y cuanto mas se 
acercan al fin, tanto mayor priesa se dan. 
¡Oh! que está ya cerca el tesoro, animaos, 
daos priesa, que ya poco os folla para lle
gar á él. Y “tanto mas , cuanto viereis que 
se llega el dia”, dice el Apóstol (6): como 
si dijera, dice San Gregorio, «tanto mas ha 
de crecer el trabajo, cuanto el premio y ga
lardón está mas cerca.» Cuando la piedra

(1) Greg. I. 22 Mor. c. í.
(2) Et dixi nutic cacpi. Ps. LXXXVI, H.
(3) Cum consummavorit, homo, time incipiet, 

Eccl. XVIII, c.
(4) Quasi effodientcs thesaururn. Job. tlt, 21.
(5) Greg. 1. S Mor. c. 3.
(ti) Et tanto magis, quunlo videriti* appropin- 

quantem diem. Ad Ilehr. X, 25.

se mueve hacia bajo, cuanto mas se acerca 
á su centro, va con mayor velocidad y lige
reza basta acabar de llegar: asi cuanto uno 
va aprovechando mas en virtud y en per
fección, y se va acercando y llegando mas 
á Dios, que es su centro y último fin, tan
to se da mayor priesa para acabar de llegar.
Y estos, dice San Basilio (i), son los fervo
rosos de espíritu, que dice San Pablo, no 
perezosos por la solicitud, “fervorosos de 
espíritu, servidores del Señor (2).” Hay al
gunos que á los principios, -cuando entran 
en la Religión, convenzan con fervor, y en 
saliendo del noviciado luego se cansan y ha. 
een de los antiguos; estos no son fervoro
sos de espíritu, sino tibios y perezosos. Los 
fervorosos de espíritu, dice San Basilio, son 
aquellos que andan siempre como el primer 
dia con un ardiente deseo y con una ham
bre insaciable que nunca se hartan ni can^ 
san de servir á Dios, sino siempre desean 
servirle mas y mas, conforme aquello del 
Profeta: «En tus mandamientos me deleita
ba demasiadamente, Señor (5).”

CAPITULO XV.

Que ayudará mucho preguntarse cada uno á sí mismo á 
menudo: ¿A qué veníate á la Religión’!

Otro medio nos aprovechará también 
mucho para crecer en virtud y alcanzar la 
perfección, yes el que usaba San Bernardo, 
como lo refiere Surio en su vida: «Traia 
siempre en el corazón, y muchas veces, ha
blando consigo mismo, decía: Bernardo, Ber
nardo, á qué has venido á la Religión (4).»? 
Y lo mismo leemos del Santo Abad Arse- 
nio, que muchas veces se preguntaba á 
sí mismo: Arseni, Amen-i , ad quid penis-

(1) fías, in reg. brev. Ínter. 259.
(2) Solicitadme non pigvi, spirim fevvcntes, Do

mino servientes. Ad Item. XI, 12.
(3) In mandil lis cjus vplet nimia. Ps. XI, 12.
(í) Hoe semper in corde fretpicnter eliam in ore 

habebat, Bernarde Bernardo; ad quid veimti? Sur ■ 
!¡b. I. c. 4. vítete S. Bernardi.
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ti ? Arscnío, Arsenio, á qué has venido 
aquí? Entraba muchas veces en cuenta con
sigo : Arsenio , para qué dejaste el mundo? 
¿Qué fué tu íin é intento en dejarle y acó- 
jerte á la Religión? Por ventura ¿no fué para 
que en ella procurases agradar del todo á 
Dios, y no se te diese nada de agradar y 
contentar á los hombres, ni de ser tenido 
y estimado de ellos? Pues ten cuidado de 
eso , y no hagas caso de la opinión y esti
ma de los hombres: porque ose es el mun
do que tu dejaste , no to vuelvas á él con 
el corazón; porque poco te aprovechará es
tar aeá en la Religión con el cuerpo, si con 
el corazón estás en el mundo, deseando el 
aplauso y estima de los hombres. Con esto 
se despertaban y animaban mucho estos 
santos. Pues con esto también nos habernos 
nosotros de despertar y animar á ir adelan
te, y á vencer todas las dificultades que se 
nos ofrecieren en la Religión. Cuando sin- 
tiéredes dificultad en alguna' obediencia, 
despertaos con estas palabras: A qué vinis
te á la Religión? ¿Viniste por ventura á hacer 
tu voluntad? No por cierto, sino ¿seguir la 
agena: pues ¿por qué quieres hacer la tuya? 
Cuando sinliéredes algún efecto de la po
breza , con esto os habéis de animar : por 
ventura ¿veniste acá á buscar tus comodi
dades y á tenerlo todo muy cumplido y á 
qué no te faltase nada ? No sabes que ve
niste á ser pobre, y á padecer necesidad 
como verdadero pobre? ¿Pues de qué te 
quejas? Cuando os pareciere que no se hace 
caso de vos, animaos y consolaos con esto: 
¿veniste por ventura á la Religión á ser teni
do y estimado ? No por cierto ; sino á ser 
olvidado de los hombres, y á no hacer caso 
de la opinión y estima del mundo: ¿pites 
Por qué rehúsas aquello á que veniste, y te 
quieres volver á lo que ya dejaste? Eso es 
ser religioso : no hacer tu voluntad, ser po
bre, y padecer necesidad y querer ser ol
vidado y que n0 hagan caso de tí. Eso 

B, del C., tomo XtV,—1,~Ejercicio de perfección

es estar muerto al mundo y vivir á Dios.
Pues á esto venimos á la Religión , y 

poco nos aprovechará estar en ella si no ha
cemos aquello á que venimos. Porque no 
hace Santos el lugar , sino la vida religiosa 
y perfecta. Dice esto muy bien San Agus
tín en un sermón que hace á los religiosos 
que moraban en el desierto: «Veis aquí, her
manos míos, estamos en la soledad, ya de
jamos el mundo y estamos en la Religión. 
Pero el lugar no hace Santos á sus mora
dores, sino las obras buenas; la vida reli
giosa , esa hará santo el lugar y á nosotros 
también (1).» ¡Ay! que por santo que sea 
el lugar, aunque mas encerrado esteis en 
la Religión, ahi podéis pecar, y ahí os po
déis condenar, dice San Agustín: no os fiéis 
en eso porque el ángel pecó en el cielo y 
Adán en el Paraíso, y no lmbia lugar mas 
santo que aquellos (2). Que no hace san
tos el lugar: «si el lugar bastara para eso, 
ni el ángel cayera del cielo, ni el hombre 
del Paraíso (5).» Y asi, no penséis que ha
béis concluido ya vuestro negocio y que te- 
neis el campo seguro con decir: «Religioso 
soy, de la Compañía soy.» Que no basta 
eso si no hacéis aquello á que venistes á la 
Religión. Mirad que no venistes acá á ser 
buen estudiante, ni á ser buen letrado, ni 
á ser buen predicador, sino á ser buen 
religioso y á procurar la perfección. ¡Oh! 
que muy poco va en que salgáis mas ó me
nos letrado, en que salgáis grande o me
diano predicador; empero en lo que va mu
cho y el todo es en qüe salgáis bueno y 
perfecto religioso. Pues ¿qué hacemos, si 
esto no hacemos? ¿Y qué habernos hecho

m ¡n sotiluátné sumdí, in eremn sumus, lo-
cus turnen non fácil Sánelos , sed operado liona lo- 
oum sanctiíicabit, el nos. AtigusL Serm. XXVII, ad 
fruir, in eremo.

(2) Pcccavit cnim Angelus ih Coelo, ppccavit 
Adam in Paradiso, ct lamen nullus locus sanetior 
illis eral. Ibid.

(3) Si cnim habitatorem loca bearo possunt, ncc 
homo , ncc Angelus a dignilate corruisscnt. Ib.

y virtudes Cristianas,—T. I, 8
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hasta aquí, si no habernos hecho esto? ¿En 
qué habernos entendido , si no habernos en
tendido en aquello á que venimos? «Amigo 
mió, hermano mió , ¿á qué veniste (1)?» 
Entrad en cuenta con vos y preguntaos 
esto muchas veces á vos mismo. «Ay 
Dios mió, ¿á qué oficio hubiera yo es
tado el tiempo que he estado en la Com- 
paña, que no hubiera salido ya con 61? 
Si me hubiera puesto á pintor, ya su
piera bien pintar; si á bordador, ya supie
ra bien bordar y me pudiera valer del ofi
cio, y páseme á ser buen religioso y no be 
salido con ello. Tantos anos liá que ando a 
la escuela de la virtud y aún no he acabado 
de aprender la primera letra de su A. B.C.; 
aún no he alcanzado el primer grado de hu
mildad. En siete años salís vos buen filósofo 
y buen teólogo; yo en tantos años no he 
salido buen religioso. ¡Oh si buscásemos y 
procurásemos las verdaderas virtudes con 
tanto cuidado y diligencia como buscamos 
y procuramos las letras!»

Dice San Bernardo : «Muchos buscan la 
ciencia y pocos la conciencia. Pero si la 
buena conciencia se procurase con tanto 
cuidado y solicitud como la ciencia, mas 
presto se alcanzaría y con mas provecho se 
conservarla (2).> Pues no sería mucho que 
pusiésemos tanto cuidado y diligencia en 
nuestro aprovechamiento como ponemos en 
alcanzar las letras. San Doroteo dice que se 
ayudaba ól mucho de esta consideración: 
«Cuando yo estudiaba allá en el siglo, anda
ba, dice (o), tan embebecido en mi estudio, 
que no me acordaba ni pensaba en otra cosa, 
ni aun de comerme acordaba, ni me parecía 
que tenia tiempo para pensar en lo que ha
bía de comer; tanto, que si no fuera poi un

(1) Amice nd quid vcnisli? , .
(2) Mullí quiuíi'unt scieutiam, pauci vero conscinn- 

tiarn. Si vero imito stmlio, et solicitud!iie quaereretur 
consciontia quanio quaovitüi' sáécularis, ct vana scien- 
tia et cilios Hppvcbendcretur, et, utilias retiñere!ar. 
¿ern. de ínter, dom. c. XXI, et lib. de consc. c. 2.

(3) Dorolh. düet. 10.

compañero muy amigo mío que tenia cui
dado de hacerme aderezar la comida y lla
marme á comer, muchas veces me olvidara 
de eso; y era tanto el fervor que traía en 
mi estudio y el deseo que tenia de saber, 
que estando comiendo tenia delante abierto 
el libro y estaba eomiemlo y estudiando jun
tamente; y en viniendo de lección á la tar
de, luego encendía la luz y estudiaba basta 
la media noche; y cuando me iba á acostar 
llevaba conmigo el libro á la cama, y en 
durmiendo un poco luego tornaba á leer; y 
finalmente, andaba tan absorto en mi estu
dio, que ninguna otra cosa me daba gusto 
sino estudiar. Después cuando vine á la Re
ligión, poníame yo muchas veces á pensar, 
y hablando conmigo mismo, decia: Si para 
adquirir la elocuencia y las letras huma
nas pusiste tanto trabajo y andabas con 
tanto calor y fervor, ¿cuánto mayor razón 
será que en la Religión lo andes , para al
canzar las verdaderas virtudes y la verda
dera sabiduría? y tomaba mucho alien
to (1).

Pues razón será que nos despertemos y 
animemos nosotros también con esto, que 
algo mas nos va en ser buenos reli
giosos que en ser buenos letrados. 4 asi 
toda nuestra solicitud y diligencia, lia de 
ser en cómo alcanzaremos esta sabiduría 
divina; este ha de ser nuestro negocio. No 
tuvo el Hijo de Dios otro negocio en la tier
ra sino entender en amarnos y buscar 
nuestro provecho y nuestro mayor bien y 
tan á costa suya; ¿qué mucho que nosotros 
no tengamos acá otro negocio,, sino enten
der en amar y agradar mas á Dios, y en 
buscar y procurar su mayor gloria? Por lo 
cual dice el Apóstol: dejada la tibieza y 
flojedad, pongamos haldas en cinta y apre-

(1) Si tantas labor, tantusquo romr fnil tibí ¡n 
¡idipiscenda cloquea tía, quanlo major Ubi nuuc mi - 
liibcnda est can. ut veras vivíales udqairere va- 
leas?... Et bac re uon módicas vires uceept. Doroth



suremos nuestro paso (l).’- Démonos prie
sa á caminar y á subir á este monte de la 
perfección y de la gloria (2).

Asi como el caminante que se ha dor
mido mucho á la mañana, pone después di
ligencia para recobrar el tiempo perdido, y 
procura darse priesa hasta alcanzadlos com
pañeros que van adelante, asi nosotros nos 
habernos de dar priesa y correr para reco
brar el tiempo perdido. ¡Oh! ¡que van mis 
compañeros y mis hermanos adelante, y yo 
solo me he quedado atrás, y había comen
zado primero que ellos, porque entré pri
mero en la Religión! ¡Oh! ¡si tanto nos amar
gase el tiempo que habernos perdido hasta 
aquí, y lo sintiésemos tanto que nos sirvie
se de espuelas para correr ahora con gran 
fervor!

Dionisio Cartusiano trae aquel ejem
plo (3) (pie se cuenta en las vidas de los 
padres, de un mancebo que, queriendo en
trar en la Religión, su madte pretendía im
pedir el cumplimiento de sus buenos de
seos, y traíale para ello muchas razones. El 
en ninguna manera quiso condescender 
con ella, ni volver atrás de sus propósi
tos , poniendo esto siempre por escu
do: Salvare vo!o aniniam meam: «quiero 
salvar mi ánima, quiero asegurar mi sal
vación que es lo que importa:» con lo cual 
respondió á la molesta demanda de su ma
dre. Al lin, como ella vió que no aprove
chaban nada todas sus razones é importuna
ciones, (.tejóle que hiciese lo que quisiese, 
y asi se entró en Religión. Pero comenzó 
presto á aflojar y á vivir coa mucho descui

do —
ve enfermedad, en la cual un dia le dió un 
pavogismo que le sacó de sí, y arrebatado 
en espíritu fue llevado al juicio de Dios, 
donde halló ante el divino tribunal á su ma
dre y á otros muchos que con ella estaban 
aguardando la sentencia de su condenación. 
Volvió la madre los ojos, y viendo allí á su 
iiijo entre los, que habían de ser condena
dos, quedó espantada ydíjole: «¿qué es esto, 
hijo? ¿En esto has venido á parar? ¿Dónde 
están aquellas palabras que me decías, 
quiero salvar mi ánima? ¿Para esto entraste 
en la Religión?» Él quedó tan confuso y 
avergonzado que no supo qué responder. 
Volvió en sí y fué nuestro Señor servido 
que escapase de aquella enfermedad. \ con
siderando que aquella había sido amones
tación divina, dió una vuelta tan grande 
que todo era llorar lo pasado y hacer peni
tencia; tanto que muchos le decían que se 
moderase algo del rigor porque no perdie
se la salud. Pero él, no admitiendo esos con
sejos, respondía: «si no pude sufrir el baldón 
de mi madre, ¿cómo podré sufrir el de Cris
to y sus Santos Angeles el dia del juicio?»

.CAPITULO xvt.

De algunas otras cosas que nos ayudarán para ir ade
lante en nuestro aprovechamiento y alcanzar la per
fección.

Dice Cristo nuestro Redentor en aquel 
soberano sermón del monte: “Sed perfec
tos, como vuestro Padre celestial es per
fecto (l).’1 2 3 El glorioso Cipriano sobreestás 
palabras dice (2): «Si á ios hombres es cosa

do y negligencia en ella. De ahí á algunos 
dias murió su madre, y él cayó en una gra-

(1) Pfnpler cjuod remissas manus, ct solula gomia 
origite. Ad Hebr. XII, 12.—Festinomus ingrodí iu 
ülíun réquiem. Ad Habr. 1, 41.

(2) Usque ail motUcin De i tloreb. 111. R cg. XIX, 8. 
— lionuv. t. ‘2. Opuscul. lili. 2 de profectu ReUg. 2.

(3) Di un. Cactus., art. 30, de qualuor nopiss. ct 
oitis Patnun p, 2. §. 203.

(1) Kstnt.fi pcrFccti, sicut el Palor vester cocteslis 
perfectos es!. Mutth. V, US.

(2) Si b n mi ii i bus hielurn cst, ct gloriosum íilms 
babero cmisimíles, el. tune magis ge ti ciase delccUt, 
si ad ntlrciu liucamcñl-is paribus sobóles succes- 
S;,.G ve- miV-at, quatilo magis m Dco Paire laoli- 
lia est/cmn rjuis sic sjiifitunlilcr nascitur, ut acti- 
l,,.¡V"(.V:;s ut hnulihus divina goticrosilas praedicelm? 
()uae ¡'ciíitiac palma est, qunc corona esso te talcm, 
íf,. qu'o i) ..mis nú» ideal, filias anuir ivi, ct. eacaUavi, 
tpst atUcm sprceerunt me (Isai. I, 2 )f Cypr. serm, t, 
ile 5 do vi Acore.



muy alegre y gloriosa tener los hijos seme
jantes á sí, y entonces se huelgan y regoci
jan mas de haberlos engendrado cuando 
ven que en las facciones, y en el aire, y en 
los meneos, y en todo se parecen á sus pa
dres, ¿cuánto mas nuestro Padre celestial 
se alegrará y regocijará cuando viere que 
sus hijos espirituales salen semejantes a 
él? ¿Qué palma, qué premio, qué corona, 
qué gloria os parece que será que seáis vos 
tal. que no se queje Dios de vos, como se 
queja por Isaías de su pueblo, diciendo: he 
criado hijos, y helos leoantado y ensalzado, y 
ellos hánme menospreciado á mi?» Sino que 
seáis tal que vuestras obras redunden en 
grande gloria y honra de vuestro Padre ce
lestial. Esa es grande gloria de Dios tener 
hijos tan semejantes á sí que por ellos ven
ga á ser conocido, honrado y glorificado.

Pues ¿cómo seremos semejantes á nues
tro Padre celestial? San Agustín nos lo di
ce: «Tanto seremos mas semejantes á Dios, 
cuanto mas participaremos de su justicia y 
santidad; cuanto mas justos y perfectos fué
remos, tanto nos pareceremos mas á nues
tro Padre celestial (1).» Y por esto desea 
tanto el Señor que seamos Santos y perfec
tos, y nos lo acuerda y repite muy á menu
do, unas veces por San Pablo: “La volun
tad de Dios es que seáis santos (2).” Otras 
por San Mateo: “Sed perfectos como vues
tro Padre celestial es perfecto (o).’’ Otras 
por el aposto! San Pedro: “Sed santos, por
que yo, que soy vuestro Señor y vuestro 
Dios, soy santo(í),” Esa es la voluntad de 
nuestro Padre celestial. Es gran contento de 
los Padres tener los hijos buenos, sabios y

(1) Cogitemos nos tanto, similiores Deo, quanlo 
esse pnuinmus ejus partieipationo júniores. Aug. 
Epht 25, ad Consnntium.

(2) H iKo osL (mi n voluntas Dei sanctificatio ves- 
tra. I. ad Tiíes. IV, 3.

(3) Sístole ergo vos pprfecti, sí cu t ot pater vester 
caelestis porterías est. Mitth. V, 48.

( i) S iucti otitis, quonirim ego sánelas sitm. I. Peí. 
I, 16. ot Levit. Xt, 44. et XIX,
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santos. ‘"El hijo tal, dice Salomón (i), es 
alegría de su Padre”, como, por el contrario, 
“el hijo necio y ruin, le es dolor y triste
za.” Pues por esto habíamos de procurar 
darnos á la virtud y perfección, aunque no 
hubiera otra razón para ello, por dar con
tento á Dide. Porque este ha de ser siem
pre nuestro principal motivo en todas nues
tras obras, el contento de Dios y la mayor 
honra y gloria suya.

Pero fuera de esto diremos algunos otros 
medios que nos animen y ayuden á ello. 
San Agustín dice (2) que la causa por que 
la Sagrada Escritura nos llama tantas veces 
hijos de Dios; “yo seré vuestro Padre y 
vosotros sereis mis hijos,” que tantas veces 
repiten los profetas y el apóstol San Pablo: 
“Sed imitadores de Dios , como sus mas 
amados hijos (5);” y el apóstol y evange
lista San Juan: “Mirad qué caridad la del 
Padre para con nosotros que quiere que 
seamos y nos llamemos sus hijos (4)”; y 
en otros muchos lugares: la causa de repe
tirnos tantas veces esto, dice que es para 
que, viendo y considerando nuestra digni
dad y esceíencia, nos estimemos y nos 
guardemos con mayor cuidado y diligencia. 
La vestidura rica guárdase con mucha di
ligencia, y pénese gran cuidado en que no 
caiga mancha alguna en ella. La piedra pre
ciosa y las demas cosas ricas con mayor 
cuidado se guardan. Pues para que nos 
guardemos con gran cuidado y tengamos 
gran cuenta can nosotros, dice San Agus
tín que nos pone tantas veces delante la 
Sagrada Escritura que miremos que somos 
hijos de Dios y que nuestro Padre es el 
mismo Dios, para (pie hagamos corno hijos 
do quien ¡somos , y no desdigamos ni de-

(■I) Fifias sapiens fgctificat patrem. Filias vero 
slultas macstilia’cst imitris suae. Prov. X, 2.

(2) Aug, in Episi. 243, e. 1 9.
(3) Listóte imita lores Dei sieut filii chanssimi. 

Ad Eph. V, 4.
(I) Velete qualcm cbnrit.al.cm dedi.t nobis Pater, 

ut íiüi Dei nomino iría r, qt simas, i. Joann. ü(,



generemos de los altos y generosos pen
samientos de hijos de Dios. Concuerda San 
León Papa, diciendo: «Reconoced vues
tra dignidad, acordaos que sois hijos de 
Dios, y no lmgais cosa indigna de la 
nobleza y generosidad de hijo de quien 
sois (l)v Y San Pablo en Jos Actos de los 
Apóstoles, esto puso dejante á los atenien
ses para animarlos y levantarlos á mayores 
cosas: ‘‘Somos del linage de Dios : siendo, 
pues, de su linage, ele. (g),” Aplicando es
to mas á nosotros, y juntamente el ejemplo 
de la vestidura, que trae San Agustín. Asi 
como en la vestidura rica hace gran fealdad 
cualquier mancha, y cuanto mas preciosa 
es Ja ropa, tanto mas la afea; en Ja tela y 
brocado sale mucho una mancha, pero en 
el sayal no se echa de ver ni se hace caso 
de eso; asi en los que viven allá en el mun
do no se echa de ver una mancha de un 
pecado venial ni aun á veces de un mortal, 
ni se liase caso de eso por nuestros peca
dos ; pero en los religiosos, que son los hi
jos queridos y regalados 4e Líos , cualquier 
imperfección campea y se celia mucho de 
ver; una inmodestia, una murmuración muy 
liviana, una palabra impaciente y colérica 
ofende y desedifica mucho acá, y entre se
glares no se hace caso de eso. El polvo en 
los pies no es de consideración; pero en los 
ojos y en las niñetas de los ojos éslo, y de 
toucha. Los del mundo son como los pies 
de este cuerpo de la Iglesia; los religiosos 
como los ojos y como Jas niñetas de ellos; y 
asi> cualquiera falta en el religioso es de 
mucha consideración , porque le desdora y 
causa gran fealdad en él, y asi tiene obli
gación de guardarse con mayor cuidado.

A"nosen, o christiaao, dignítatano tuam, et di- 
ae cotjsors faeios nalurao noli in veterana vílitatcrn 

aegeneri cmiveisatione rediré
Os, et cujus corporis sis merabrum. S. Loo Pam, 
Mrm. { de NaL Dom. 1 2 3
Piim Bjp8ins ®ni,í1’ etíionus sumus. Et gemís ergo 
f!4m simus üei. At% XVII, S18.

memento enjus eipi-

Otra cosa nos ayudará también mucho 
para aprovechar é ir siempre adelante, que 
ía topamos arriba (i); que entendamos que 
es mqcho lo que nos falta por andar, y que 
no es nada !q que tenemos y habernos al
canzado liasla aqui. Este medio se nos in
sinúa también en las palabras propuestas: 
¿para qué pensáis que nos dice Cristo nues
tro Redentor: (ísed también vosotros perfec
tos como vuestro Padre celestial es perfec
to?*’ Por ventura , dice Job, ¿podemos nos
otros llegar á la perfección do nuestro Padre 
celestial (2)? No por cierto, ni con millares 
de leguas; por mucho que nos aventajásemos 
habría siempre infinita distancia entre nos- 

| otros y éj. Pero díñenos que seamos per- 
| feotes como nuestro Padre celestial es per- 
: lee lo, para que entendamos que en este ca- 
¡ mino de la virtud siempre hay que andar, 
j y asi nunca nos habernos (le contentar con 
| lo que tenemos sino trabajar por lo que
j nos falta. Suelen decir comunmente losj
: Santos, y con mucha razón, que no hay 

mas cierto indicio de estar uno muy lejos 
i de Ja perfección que pensar que ha llegado 

ya á ella, porque eu este maravilloso cami
no, cuanto uno va caminando mas, va des
cubriendo mas tierra y viendo lo mucho 
que le falta. Dice San Buenaventura (5)

’ que asi como mientras sube uno á la altura 
j de un monte , mas descubre , asi mientras 
I mas sube uno á la cumbre de este monte de 

la perfección , mas descubre. Suélenos acá 
acontecer que, mirando de lejos hacia un 
alto monte, nos parece que está junto al 
cielo y que desde allí podríamos llegar con la 
mano á él; pero después que vamos cami
nando y subimos al monte, hallamos que 
está muy mas alto el cielo. Asi es en este 
camino de la perfección y de! conocimiento
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(j) Capitulo vil.
(2) Numquid homo Peí comparalione justifioabi- 

tUr?M. IV, 17.
(3) Bopav, í. 2, opuse. I, % de profeetj c, 2R
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y amor de Dios. “Llegaráse el hombre al 
corazón alto, y será Dios exaltadodice la 
¡Escritura (1); y San Cipriano esplicando 
este pasa ge dice (2), que por mucho 
que subamos en el conocimiento de Dios, 
queda Dios mas alto; por mucho que co
nozcáis de Dios, hay mucho mas que co
nocer: y por mucho que le améis, hay mu
cho mas que amar. Siempre hay que subir 
en este camino de la perfección, y el que 
piensa que ha llegado ya á ella y la ha al
canzado, es que está muy lejos, y asi le 
parece que podrá llegar con la mano al 
cielo.

En tenderá se también esto por lo que 
vemos acá en las ciencias; que cuanto uno 
sabe mas, tanto mas entiende lo que le fal
ta por saber. Y asi decía el otro filósofo: 
«Una sola cosa sé, y es que nada sé (3). ¡> Y 
el otro gran músico se entristecía y decia 
que no sabia nada, porque lo parecía que 
veia unos campos tan anchos que no podía 
llegar allá, ni lo entendía. Los que poco sa
ben, como no entienden lo que les falta y 
lo mucho que hay que saber, piensan que 
saben mucho. Asi es en esta sabiduría di
vina. Los siervos de Dios que han estudia
do y aprovechado mucho en ella, conocen 
bien lo mucho que les falta para llegar á la 
perfección. Y es la causa que mientras mas 
va uno aprovechando, es mas humilde. Lo 
uno, porque asi como va creciendo en las 
demas virtudes, va también creciendo en la 
virtud de la humildad, y en mayor conoci
miento propio, y en mayor desprecio de sí 
mismo; porque todas esas cosas andan jun
tas. Lo otro, porque conoce mas lo que le 
falta; mientras mas luz y conocimiento tie
ne de la bondad y magestad de Dios, mas

(1) Accedía homo ad cor alturn, et exaltabitur 
Deus. Pscil. LXUI, 8.

(2) Cypmu. Uc opar. Chris. ad Cornal- Papam 
in prolog.

(3) Mac «nu¡n scío ijiliil me scirc. $:)crat. Referí. 
jk<WriUf>* maja* vita,

profundo conocimiento tiene de su miseria 
y de su nada, porque un abismo llama á 
otro abismo (1). Aquel abismo del conoci
miento de la bondad y grandeza de Dios 
descubre el abismo y profundidad de nues
tra miseria y nos hace ver los átomos y pol
vos infinitos de nuestras imperfecciones y 
lo mucho que nos falta para llegar á la per
fección. El novicio y el que comienza, al
gunas veces piensa que tiene ya virtud, 
y es porque no conoce lo mucho que le falla. 
Acontece que ve una imagen uno que no 
sabe del arte, y parécele muy bien, y no 
echa de ver falta ninguna en ella: viene un 
buen pintor, y mírala con atención y halla 
muchas faltas. Asi es acá, no sabéis del ar
te del propio conocimiento, y por eso no 
echáis de ver las faltas que hay en esa ima
gen de vuestra ánima. El otro, como sabe 
mucho del arte, échalas de ver. De todo es
to nos habernos de ayudar para andar mas 
deseosos de alcanzar lo que nos falta, y poner 
mayor cuidado y diligencia en ello. “Bien
aventurados los que tienen hambre y sed 
de la justicia (2),” dice el Evangelio, y lo 
declara San Gerónimo diciendo: < Bienaven
turados los que por justos que sean nunca 
se hartan ni les parece que basta lo que 
tienen, sino que tienen hambre y sed de 
mas virtud y perfección, como la tenia el 
profeta David cuando decia y pedia á Dios: 
«Señor, lañadme mas y mas, no me con
tento con estar limpio y lavado de mis pe
cados; no me contento con estar blanco, si
no querría que me pusiésedes tan blanco 
como la nieve y aun mas que la nieve: no 
solo me rociad por cima, sino lavadme muy 
bien (5).» Pues asi habernos nosotros de

(1) Abyssus abyssum invoca!. Ptal. XLf, 8.
(2) Boa ti qui csuriunt , el siiiunt juslitiam. 

Malih. V, ti.
(3) Ampiáis lava ino ¡ib iniqúitalc mea, ct a pccci- 

to meo inunda me. ¡’s. I., 4. —Asperges mo Domino 
hyssopo, et inundibor; luvabis me, et super nivem 
dea I babor. Ib id.



clamar y dar voces á Dios: «Señor, mas hu
mildad, mas paciencia, mas caridad, mas 
mortificación, mas indiferencia y resigna
ción. Lavadme mas: Atnplius lava me.»

CAPITULO XVII.

De la perseverancia que habernos de tener en la virtud 
y lo que nos ayudará á tenerla.

El bienaventurado San Agustín, sobre 
aquellas palabras del Apóstol: “No será co
ronado sino, el que peleare legítimamen
te (1):" dice (2) que pelear legítimamente es 
pelear con perseverancia hasta el fin, y ese 
es el que merece ser coronado. Y trae aquel 
dicho, que es también de San Gerónimo y 
común de todos los Santos: «El comenzar el 
camino de la virtud y perfección es de mu
chos, pero el perseverar en él hasta el fin 
es de pocos (5).» Gomo vernos en lo que 
aconteció á los hijos de Israel, que fueron 
muchos los que salieron de Egipto; seiscien
tos mil, dice la Sagrada Escritura , sin las 
muge ves y niños, y de todos ellos solos dos 
entraron en la tierra de promisión (4). De 
manera, que no es cosa grande el comenzar 
lo bueno, ni está en eso el punto ni la difi
cultad, sino en el perseverar y acabar en 
ello (5). Dice San Efrcn ((>), que asi como 
no es el trabajo del que edifica el echar los 
fundamentos sino el acabar el edificio, y 
cuanto este mas sube y mas alto va, tanto 
es mayor el trabajo y la costa, asi también 
en el edificio espiritual no está la dificultad 
en echar los fundamentos y comenzar, sino 
en acabar; y poco nos aprovechará haber

0) Non coronabitur nisi qui legitime certavcrit. 
fi Timot. II, 5.

(-) Aug. senil. 8 ad frat, in cromo.
(3) Caepisse multorum est, ad culmen pervenisse, 

paueonim. Hieran. I. 1, cont. Jovin. el Epist. ad 
Lúe. hisp,

(4) Num. I, 64 <'t XIV, 30.
(o) Non (>si. ¡gjlur magnúm i n cima re quod bo- 

Im‘n est, sed consumare, ime solum perfectum est. 
Aug. serm. 8 cid frat. in eremo.

(6) S. Efren, cxhorl. ad piel-
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comenzado bien, si no acabamos bien. Di
ce San Gerónimo ( 1) que no habernos de 
mirar á los principios sino al fin. San Pablo 
comenzó mal y acabó bien, y Judas comen
zó bien y acabó mal. ¿Que le aprovechó ha
ber sido discípulo y Apóstol de Cristo? ¿Qué 
le aprovechó haber hecho milagros? Asi 
¿qué os aprovechará á vos haber comenza
do bien si acabais mal? No á los que co
mienzan sino á los que perseveran se pro
mete el premio y la corona (2). Al fin de 
la escala vi ó Jacob que estaba el Señor, no 
al principio ni al medio, para darnos á en
tender, dice San Gerónimo (5), que no bas
ta comenzar bien ni mediar, si no perseve
ramos y acabamos bien. Y San Bernardo 
dice (4): «Poned el término de vuestro ca
minar y perseverar donde Cristo le puso, 
del cual, dice San Pablo, que fué obediente 
hasta la muerte ; porque por mas que cor
ráis, si no es hasta morir, no alcanzareis la 
corona.»

Cristo nuestro Redentor nos avisa muy 
en particular de esto en el Sagrado Evange
lio: “El que echa mano del arado y vuelve 
atrás, no es apto para el Reino de Dios (5).” 
“Acordaos, dice (6), déla muger do Lot.” 
¿Qué hizo la muger de Lot? Habíala Dios 
sacado y librado de Sodoma, y ya que 
estaba en el camino miró atrás , y á dón
de miró allí se quedó hecha estatua de

(1) Non qnacmntur in cluistianis mitin , sed finís. 
Paulas malo e.mpit, sed be.ne fiuivil: Judas laudaptur 
exordia. sed (mis proditiono damnatur. HigcronJ-lpiH. 
ad Enriara viduam.

(2) Qui pmsevcraverit usquo in íinom, hic salvu» 
crit. Matth. XXIV, 13.

(3) Quid prodcst Clirislum soqui, si non rontm • 
galcuiisequi? Ideo Paulas ajelmt: sic cumie, ul coiu- 
prebenda! is. ligero a. ubi supra.

(4) Ihitu, Christianc, fige tut cui'sus, piofcclusquft 
mciam, ubi Clnislus posuit suam. Pac tus est, inquit, 
obediens usque morlem. Quantumlibet ergo cucur- 
reris, si usque ad morlcm non pevvcticris , brabíum 
non aprehendes. Bern. Ep. 233, ad Abbatem (íur.— 
1. ad Cor. IX, 24; ad Phil. II, 8.

(5) Nano mittens manum suam ad aiNitrum , et 
rcspicicns retro aptus est Iteguo Dei: Lúe. IX,.28.

(o) Memores stotc uxoris Lot. Luc. XVU, 32.
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sal. ¿Qué quiere decir esto? ¿Sabéis qué? 
Dice San Agustín (i) que la sal sazona y 
conserva las cosas; y que por esto dice Cris
to que nos acordemos de la muger de 
Lot, para que mirando lo que á ella le su
cedió, nos conservemos con aquella sal, y 
escarmentando en ella perseveremos en el 
buen camino que habernos comenzado y no 
volvamos atrás porque no nos convirtamos 
nosotros también en estatuas de sal conque 
otros se conserven y perseveren viendo 
nuestra caida. Cuántos vemos el di a de hoy 
que no nos sirven á nosotros sino de estatuas 
de sal con que nos conservemos. Pues es
carmentemos en cabeza agena y no hagamos 
por donde otros escarmienten en la nuestra.

Añaden los Santos Agustino y Geróni
mo, que comenzar bien y acabar mal es ha
cer cosas monstruosas , porque aquellas 
obras y acciones que comienzan por bien y 
por razón, y acaban en mal y en sensuali
dad, son quimeras: es, dicen (2), como si 
á una cabeza de hombre le hiciese un pin
tor un cuello de caballo; esc es monstruo: 
asi es el comenzar bien y acabar mal. Y 
eso es con lo que dá en rostro el Apóstol 
San Pablo á los de Gal acia que habían vuel
to atrás : “Tan nécios sois, que habiendo 
comenzado en espíritu acabais en carne (3). 
¿Quién os ha engañado (4)?"’

Para que podarnos perseverar y alcanzar 
del Señor esta merced, es menester que 
procuremos fundarnos muy bien en la vir
tud y mortificación , porque por ño estar 
uno bien fundado , viene á desdecir y caer. 
Las manzanas gusanientas son las que pres
to se caen y no llegan á sazón; pero las bue
nas y sanas duran en el árbol hasta llegar á

(1) Aug. Epist. 75, sup. illud vovete,. o i, redthíc.
(2) Cuín euíui síc agiUú, humano capiti cemeem 

píctor equiiiam jungit. Aug. serm. 8 ad fratres in
eremo.

(3) Síc stulti estis, ut cum spiritu caepcrjtis, nunc 
carne consumemini Ad Gal. III, 3.

(-4) ¡O ¡nsensati Galatac! quis vos fascinavit non 
obedire ventad? v

su perfección. Asi, si no hay virtud sólida, 
si tenéis el corazón vano , si hay allá dentro 
algún gusanillo de presunción y soberbia ó 
impaciencia, ó de alguna otra afición des
ordenada, esto os irá royendo y consumien
do el jugo y enflaqueciendo la sustancia y 
fortaleza de la virtud , y os pondrá en peli
gro la perseverancia. Dice el Apóstol que 
importa mucho fortificar y fortalecer el co
razón con la gracia de Dios y con verdade
ras y sólidas virtudes (1).

Alberto Magno declara bien de qué ma
nera nos habernos de fundar en las virtudes 
para poder durar y perseverar en ellas. Di
ce (2) que el verdadero siervo de Dios ha 
de estar tan fundado en la virtud, y lióla de 
tener tan arraigada allá dentro en el cora- 
zan, que siempre esté en su mano ejerci
tarla y no dependa de lo que otros pueden 
hacer ó decir. Hay algunos que mientras no 
se les ofrecen ocasiones , sino que Ies su
ceden las cosas conforme á su gusto, pa
rece que son humildes y tienen mucha paz; 
pero en ofreciéndose la ocasión, por livia
na que sea, luego pierden la paz y mues
tran lo que son. Y entonces, dice Alberto 
Magno, no está la virtud de la paz ni de 
la humildad en ellos, sino en los otros; esa 
es virtud de los otros y no vuestra, pues 
ellos os la quitan y ellos os hacen gracia de 
ella cuando quieren. Eso es ser bueno por 
virtud del otro. Gomo suelen decir allá los 
del mundo cuando los alaban, «eso será por 
virtud de vuestra merced.» Y dicen la verdad. 
No habéis de ser bueno por virtud agena, 
sino por virtud propia, que esté en vos 
y no dependa de otros. Comparan á estos 
muy bien á unas lagunas de agua reposada 
que, si las dejais estar, no dan mal olor, 
pero si las meneáis, no hay quien lo sufra.

(1) Optimum est enim gratia slabilire cor. Ad 
Hebr. XIII, 9.

(2) Alb. Maga, in Enchirid. de ver. perfeclique
'■rt, c. n.
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Asi estos, mientras no Ies tocan , sino que 
los dejan andar al sabor de su paladar, pa
recen agua clara; pero meneadlos un poco 
y veréis quó olor echan de sí. “Hurga á 
los montes y humearán (t).’r

CAPITULO XVIII.

De otro medio para aprovechar en virtud, que son las 
exortaciones y pláticas espirituales, y cómo nos apro
vecharemos de ellas.

Entre otros medios que tiene la Reli
gión, y muy particularmente la Compañía, 
para ayudar y animar á los suyos á que va
yan adelante en virtud y perfección, es uno 
muy principal las pláticas y exortaciones 
espirituales que para esto tenemos de re
gla. Y asi diremos aqui algunas cosas que 
nos ayudarán para aprovecharnos mas de 
ellas, que podrán servir á todos para apro
vecharse y sacar fruto de los sermones que 
oyen. Lo primero, nos ayudará mucho para 
esto que no vamos á ellas por costumbre y 
por cumplimiento, sino con verdadero deseo 
de aprovecharnos y sacar fruto de ellas. 
Consideremos con qué ansia y deseo irían 
aquellos PP. del Yermo, cuando se juntaban 
á aquellas colaciones y conferencias espiri
tuales que tenían, y qué provisión llevarían 
de allí para sus celdas. Pues con esa ansia 
Y deseo habernos nosotros de ir, y entonces 
nos entrarán ellas en provecho, como cuan
do uno va á comer con gana y con hambre, 
entonces parece que le entra en provecho lo 
9Ue come; y nota San Crisóstomo (2), que 
asi c°mo el tener uno buena gana de co- 
mer es señal de salud y buena disposición 
corporal, asi el tener deseo y hambre de oir 
*a Palabra de Dios es señal de que está bue
na el alma, y si no tenéis hambre de la pa
labra de Dios, ni gustáis de ella-, es mala 
señal: enfermo estáis, pues no leñéis gana

íl) ,T:in.8e montes, et fumigabunt. Ps. CXLIll, 5.
if Chfis- t/om. 4 et 32 su per Gen.
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de comer, antes tenéis hastío de este manjar 
espiritual; y aunque no hubiese en esto otra 
cosa, por solo oir tratar y hablar un poco 
de Dios, habíamos de ir á estas pláticas con 
mucho consuelo y gusto, porque natural
mente se huelga uno que le hablen y traten 
del que mucho ama, como el padre de su 
hijo. Pues si amais á Dios, holgareis de oir 
hablar de Dios, y asi dijo Cristo nuestro Re
dentor: “El que es de Dios oye las palabras 
de Dios ('!).” Y por el contrario, del que no 
gusta de oir la palabra de Dios, añadió lue
go: “ y por eso vosotros no la ois, porque 
no sois de Dios (2).”

Lo segundo, para aprovecharnos de es
tas pláticas, es menester que no vayamos á 
ellas con curiosidad, atendiendo al modo y 
gracia con que se dice, ó si se traen al
gunas cosas nuevas ó estraordinarias, sino 
que quitemos los ojos de eso y los ponga
mos en la sustancia de lo que dice. Esta es 
una de las cosas que nosotros reprendemos 
en los del mundo, y por la cual el día de 
hoy muchos sacan poco fruto de los sermo
nes. ¡ Qué diríamos del enfermo á quien va 
á sangrar el barbero, si no se dejase san
grar, sino se estuviese mirando los instru
mentos ; ¡oh qué linda lanceta! ¡oh qué 
gentil navaja! ¡oh qué buena caja! ¿dónde 
se hizo? Dejaos de eso v sangraros han, que 
es lo que os importa, esotro no os hace al 
caso. Pues asi son los que no tienen cuenta 
con la sustancia de lo que se dice, que es 
lo que ellos han menester, sino con las pa
labras y traza ó artificio. Comparan á estos 
muy bien al harnero ó criba y al cedazo, 
que despiden de sí el grano y la flor de la 
harina y se quedan con solas las pajas v el 
salvado. En el segundo libro de Lsdras 
cuenta ia Sagrada Escritura (5), que leyen
do Esdras la ley del Señor al pueblo de Is-

(1) Qui ex De o cst, verba De i audit. Joann. VIII 47.
(2) Pr opte rea vos non audilis, quiu Ux Deo non 

eslis. Ib.
(3) Esdrüc II, c. VIII, H.
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rael, era tanta la mocion de la gente y tan 
grandes los llantos y gritos, cotejando sus 
obras y vida ion aquella regla que oían, 
que era menester que los levitas anduviesen 
acallando la gente y haciendo silencio para 
que el predicador pudiese proseguir su ser
món. De esta manera se han de oir las ex
hortaciones y sermones, con confusión y 
compunción, cotejando cada uno su vida 
con lo que oye y considerando cuán dife
rentes somos de lo que allí se nos dice y 
cuán lejos estamos de la perfección que allí 
se nos platica.

Lo tercero, con que se confirma mas lo 
pasado, es que entiendan todos que estas 
pláticas no son para decir cosas nuevas y 
estraordinarias, sino para traernos á la me
moria las cosas comunes y ordinarias que 
traemos entre manos y ponernos calor en 
ellas. Y con este presupuesto habernos de 
ir aellas, porque asi, echada fuera toda cu
riosidad, sacaremos mas provecho de ellas. 
Para este fin ordena espresamente nuestro 
Padre que se hagan las pláticas en la Com
pañía. En la tercera parte de las constitucio
nes, después que ha puesto las reglas que 
tenemos sacadas en el Sumario, dice: «Ha
ya quien dé cada semana ó á lo menos cada 
quince dias estos ú otros semejantes recuer
dos; porque por la fragilidad de nuestra na
turaleza no se olviden, y asi ceso la ejecu
ción de ellos (1).* Y de camino nota aqui 
el P. maestro Nadal en las declaraciones 
que escribió sobre las constituciones , que 
aunque la constitución pone aquella disyun
tiva, cada ocho ó á lo menos cada quince 
dias, pero que la costumbre universal de la 
Compañía es que no se dilate esto á los 
quince dias, sino que se haga cada ocho 
dias. Tomó la Compañía lo mejor, y ningu
no mejor que él pudo decir esto, porque 
visitó casi toda la Compañía y sabia bien la

eostumbre universal de ella. De man.era que 
estas pláticas son para refrescar la memoria 
de lo que ya sabemos, porque nos olvida
mos fácilmente de lo bueno; y asi, es me
nester acordárnoslo y repetírnoslo muchas 
veces. Y aunque lo tuviésemos en la me
moria, para avivar nuestra voluntad y deseo 
es menester darnos voces, repitiéndonos 
nuestra, obligación y profesión, y qué es á 
lo que venimos á la Religión: porque ver
dadera es aquella sentencia de San Agustín: 
«Vuela el entendimiento, y síguele un tar
do ó ningún afecto (1).» Aun mas lisiada y 
enferma quedó nuestra voluntad para se
guir lo que conviene, que el entendimiento 
para entenderlo. Por esto es necesario de
cirnos muchas veces unas mismas cosas, y 
asi lo hacia el Apóstol San Pablo, como él 
lo dice á los Filipcnses: “En lo demas, 
hermanos míos, gozaos en el Señor: en 
escribiros siempre lo mismo, no me emba
razo, porque para vosotros es preciso (2).” 
No le faltaban al Apóstol cosas que decir, 
y bien nuevas y esquisilas las podía decir 
el que había sido arrebatado al tercero Cie
lo ; pero siéntese obligado á decirles y re
petirles las mismas cosas que otras veces 
les había dicho, porque aquello Ies era á 
ellos mas necesario. Esto es á lo que ha de 
atender el que hace las Pláticas y el que 
hace los Sermones, no á decir lo que á él 
le ha de hacer parecer mas docto y erudi
to, porque esto seria predicarse á sí mis
mo , sino lo que ha de hacer mas provecho 
á los oyentes. Y á esto también han de te
ner ojo los oyentes, y de esta manera no se 
enfadarán de oir las cosas comunes y que 
ya saben, pues que ven que las lian me- 
neste1’, porque no las obran, ó á lo menos 
no con aquella perfección que debían.

(!) Pracvokit intellectus, sequilar tardus vcl aúl
las afeetus. Avgust.

(2) De caetero , fralres meí, gaudeto in Domino; 
eadein vobis scribere milii quidem non pigrutn, vo
tas aulem nocessarium. Ad Phit, III, I.
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(I) III. p, Const, c. i. §. 28.



Lo cuarto, ayudará mucho que lo que 
se dice.cn las Pláticas lo tome cada uno 
como si para él sólo se dijese y no como 
dicho para los otros. No nos hagamos á oir 
estas pláticas, como los del mundo oyen los 
sermones. Decía un gran predicador: «to
dos los que me oís, sois trinchantes; porque 
asi como el trinchante todo su oficio es re
partir para otros, y el quédase sin nada, 
asi vosotros, cuando me oís, decís: ¡Oh qué 
buen punto este para fulano! ¡oh qué bien 
le viene esto á zutano! ¡oh y si estuviera 
aquí mi vecino, cómo le hiciera esto al ca
so! y vos os quedáis sin nada. Convidados 
quiero que seáis en este convite de la pala
bra de Dios, no trinchantes.» Dice el Ecle
siástico: 6‘El hombre prudente y sábio, cual
quiera palabra provechosa que oye, la 
aplica á sí; pero el vicioso y vano descon
téntase de ella y échala á las espaldas, 
échasela a otros (i)/' Pues seamos de los 
cuerdos y cada uno tome lo que se dice pa
ra sí, y como si á él solo se dijese y con él 
solo se hablase y no con otro. Porque lo 
que parece que viene bien á otro, os ven
dí'.) por ventura mejor \ vos; sino que mu
chas veces vemos la paja en los ojos de nues
tro vecino y no vemos la viga que tene
mos atravesada en los nuestros (2). Espe
cialmente, que aunque al presente no sin
táis aquello en vos, lo habéis de guardar 
Para después , que lo habréis menester , y 
Por ventura muy presto. Y asi siempre 
lo habéis de tomar, como si por vos y para 
vos solo se dijese.

Lo quinto, con que se declara mas es
to , conviene mucho que todos tengan en
tendido y vayan siempre con este presu
puesto , que lo que en las pláticas se dice 
ó reprende, no es porque al presente haya

0) Verbum sapiens qnndctimquc andicrit scius, 
laudaba, el. ail so adjiciet: audivit iuxunosus , et 
K xxi1 Tz 61 VI’0!'*'61 fflud p°6t dorsum suurn.

(2) Matth. VU, 3,

aquello en casa, sino para que nunca lo 
haya. Porque la medicina que previene la 
enfermedad y preserva de ella es mucho 
mejor que la que la cura después. Y eso es 
lo que hacemos en estas exortaciones, 
conforme al consejo del S¿ibio: «Antesde la 
enfermedad aplica el medicamento .(!).* 
Aplicamos la medicina y el remedio antes 
que venga la enfermedad , exortando á lo 
bueno y vituperando lo malo para que asi 
no venga nadie á caer en aquello que ya sa
be que es malo y peligroso. Y asi seria gran 
falta juzgar: «esto se dijo por fulano :» y mu
cho mayor decirlo. Porque no se pretende 
notar á ninguno en particular, que no seria 
eso prudencia, ni de fruto, sino antes de 
daño. Y asi seria juzgar y condenar, al que 
hace la plática, de una cosa muy malhecha.

Pero aunque de parte del que predica 
ó hace la plática ha de haber esta circuns
pección y recato; mas de parte del que 
oye, será muy bueno que cada uno tome 
¡o que se dice corno si por él ó para él 
solo se dijese. No que entienda que el que 
platina le quiso notar y señalar á él , por
que esto, ca ¡tO habitmOi dicho, seria falta; 
sino que entrando cada uno la mano en su 
pecho y yendo cotejando sus obras y su 
vida con aquello que oye, diga: «verdade
ramente lodo esto dice á mí, y yo tengo 
mucha necesidad de ello : Dios se lo puso 
en la boca para mi provecho:» porque de 
esa manera se saca mucho fruto.

De aquella plática que hizo Cristo nues
tro Redentor á la Sama rita na, dice el Sar 
grado Evangelio que salió ella dando voces 
diciendo: “Venid y veréis un hombre que 
me ha dicho cuanto ha pasado por mí (2)/’ 
Guando el predicador habla con los oyentes 
y les dice lo que pasa por sus almas , en
tonces es bueno el sermón y la plática, y

(!) AiUc languores! adMbo medicíneme E<xU 
XVlti. 20.

(2) Vcnite, et videto hominem , qui dixtt mibi 
omnia quaecumque foci. Joann. IV, 29,

i —
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eso es lo que contenta y hace fruto en 
ellos.

Lo sesto, es menester que entendamos 
que la palabra de Dios es manjar y mante
nimiento del alma. Y asi siempre habernos 
de procurar sacar algo de las pláticas y ser
mones que guardemos y conservemos en 
nuestro corazón para que nos dé esfuerzo y 
aliento para obrar después. Sobre aquellas 
palabras de Cristo: “La simienza que cayó 
en la buena tierra, estos son los que oyen
do de buena y muy buena voluntad la pa
labra de Dios y reteniéndola en sí, dan fru
to con la paciencia en retenerla (1),” dice 
S. Gregorio (2) que asi como el no retener 
uno en el estómago el manjar corporal que 
come, sino provocarlo luego, es enfermedad 
grave y peligrosa: asi lo es el no retener 
uno en su corazón la palabra de Dios que 
oye, sino que por un oido se le entra y 
por otro se le sale. Decía el Profeta: “Escon
día yo, Señor, y guardaba vuestras palabras 
en mi corazón, para no pecar (3),” para 
resistir á las tentaciones, para animarme á 
la virtud y perfección. ¡Cuántas veces acon
tece que tiene uno una tentación y se vé 
en algún peligro, y acuérdase de una auto
ridad de la Sagrada Escritura, ó alguna otra 
cosa buena que oyó, y con aquello se es
fuerza y anima, y siente mucho provecho! 
Con tres autoridades de la Escritura ven
ció y deshizo Cristo nuestro Redentor las 
tres tentaciones que el demonio le trajo (4).

De lo dicho se verá cuán dignos son de 
reprensión los que van á las pláticas y á 
los sermones por cumplimiento, ó se están 
allí durmiendo ó distraídos pensando en 
otras cosas, que es lo mismo. Dice el Sa-

0) Quod autem in bonain terram, Iti sunl qui in 
corde bono, et Optimo audientes verbum retinen!;, ci 
fructum afferunt in paticntia. Luc. VIH, lo.

(?) Greg. hom. ío sttp. Evangel.
(3) In corde meo abscondi fdoquia lúa, ut non 

peccem Ubi. Ps. CXVIIL | i.
r (4) Maith. IV, i. , 7

grado Evangelio: “Viene el demonio y qui
ta la palabra de su corazón, porque no se 
salven (1)” ó porque no se aprovechen. 
Esas son las aves de rapiña que comen el 
grano que se siembra para que no nazca: 
por ventura, aquella palabra que perdisteis 
cuando os dormistes, ó cuando os distrajis- 
tes, fuera medio para vuestro aprovecha
miento; y el demonio, con la envidia que 
tiene de vuestro bien, procura por todas las 
vías que puede que no prenda en vuestro 
corazón.

Dice San Agustín, que la palabra de 
Dios es como el anzuelo, que entonces coge 
cuando es escogido (2). Asi como cuando 
el pez toma el anzuelo queda él tomado y 
asido de él, asi cuando vos tomáis y recibís 
bien la palabra de Dios quedáis preso y 
asido de ella. Y por esto procura tanto el 
demonio estorbar que no la percibáis para 
que vos no quedéis asido ni quede prendi
do vuestro corazón. Pues procuremos ir á 
las pláticas y sermones con la disposición 
que debemos, y oir de tal manera la palabra 
de Dios que prenda en nuestro corazón y dé 
fruto. Dice el Apóstol Santiago: “no seáis 
solamente oidores de la palabra de Dios, si
no obradores. No os engañéis á vosotros 
mismos pensando que cumplís con oir, por
que el que oye la palabra de Dios y no la 
obra, es como el que se mira en un espejo 
y luego se va y se olvidado su forma y figu
ra (5).” Esos no serán justificados, sino los 
que la pusieren por obra (4).

En el Prado espiritual, que compuso

í i) Venil diabolus, et toilit verbum de corde eo- 
rum, ne ere den tes salvi fiurit. Marc. IV, 15; Luc. 
VIH, 12.

(2) Quod tune capit, qliando capítur. August.
(3) islote factores verbi, et non auditores tan- 

tum, fállenles vosmetipsos.—Quiasi quis auditor est 
verbi, et non factor, hie compnrabitur viro cunsidc- 
ranti vúitum nativitatis suac in speculo, consideravit 
tnim se, tt abiit, ct statirn obiitus cst qualis fuerit. 
Jac. I, 22 ct 23.

(■íj Non enim auditores logis justi sunt apud 
Deum, sed factores legis justilieabuniur. Ad Rom. 
II, 13.
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Juan Evirato, ó según otros, San Sofronio, 
patriarca de Jerusalen, y fué aprobado en 
el segundo concilio Niceno, se cuenta (y lo 
trae también Teodoreto en su historia reli
giosa) que estando un día un santo varón 
llamado Ensebio, sentado con otro, llamado 
Amiano, leyendo en un libro de los Evan
gelios,- el Amiano Icia y el otro lo iba de
clarando ; y sucedió, que como unos labra
dores estuviesen labrando sus tierras en 
aquella campiña, Eusebio, por mirarlos, se 
distrajo y no atendió á la lección, y du
dando entonces Amiano en lo que iba le
yendo, dijo á Eusebio que se lo declarase. 
Eusebio, como no había estado atento, le 
dijo que se lo leyese otra vez; conociendo 
por esto Amiano que se había distraído de 

" lo que estaba haciendo, reprendióle y dí- 
jole : mo es maravilla si por deleitarle con 
la vista de los que trabajan, no percibis
te como convenia las palabras evangéli
cas.» Como Eusebio oyó esta reprensión

TRATADO

quedó tan avergonzado con ella que mandó 
á sus ojos que en ningún tiempo se delei
tasen mirando aquella vega, ni aun las es
trellas del cielo. Y desde allí se entró por 
una senda estrecha y se recogió á una cho
za, de donde nunca mas salió en todo lo res
tante de su vida. En esta estrecha prisión 
vivió cuarenta años, y mas, hasta que mu
rió. Y porque la necesidad con la razón le 
compeliese á estar allí quedo, se ató por los 
lomos con una cinta de hierro, y con otra 
mas pesada por la cerviz, y á estas cintas 
de hierro ató una cadena y la cadena ai 
suelo, para que por fuerza estuviese acor- 
bado, y no pudiese andar libremente, ni 
mirar mas aquella vega, ni aun levantar 
mas los ojos al cielo. De esta manera se 
castigó el siervo de Dios por sola una inad
vertencia y distracción que tuvo á la decla
ración de la palabra de Dios, para confusión 
nuestra que tan poco caso hacemos de las 
muchas que tenemos.

SEGUNDO.

De la perfección de las obras ordinarias.

CAPITULO I.
Que nuestro aprovechamiento y perfección está en hacer 

las obras ordinarias, que hacemos, bien hechas.

Dice el Señor á su pueblo: “lo que es 
bueno y justo, hacedlo bien hecho, justa y 
cabalmente (1).” No está el negocio de 
nuestro aprovechamiento y perfección en 
hacer las cosas, sino en hacerlas bien, co- 
Ino no está tampoco en ser uno religioso,

0)
VI, 20.

Juste quod justuin est pevsequeris. Deutcron<

sino en ser buen religioso. Dice san Geró- 
mo, escribiendo á Paulino (1): «No es de 
loar el vivir en Jerusalen ; sino el vivir 
bien en Jerusalen.» Tenia en mucho este 
Paulino á San Gerónimo, porque moraba en 
aquellos lugares sagrados , donde Cristo 
Nuestro Señor obró los Misterios de nuestra 
Redención ; y dícele San Gerónimo , no es

(I) Nonllicrosolymisfuisse, sedHierosolymi»tiene 
vi.yi>so laitd:mdu!ij tpcvop, Epi&t, &d f’uiilirf. d§
insUi- MQWQJb
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de loar el vivir en Jerusalen, sino el vivir 
bien en Jerusalen. Y tráese comunmente es
te dicho para avisar á los religiosos que no 
se contenten con estar en la Religión; por
que asi como el hábito no hace al mongo, 
asi tampoco el lugar , sino la vida buena y 
santa. De manera que todo el punto está, no 
en ser religioso, sino en ser buen religioso; 
y no en hacer los ejercicios de la Religión, 
sino en hacerlos bien hechos. Es lo que de
cían de Cristo que cuenta el ^Evangelista 
San Marcos: “Todas las cosas hizo bien (i)/’ 
En ese bien está todo nuestro bien.

Cosa cierta es que todo nuestro bien y 
todo nuestro mal está en ser nuestras obras 
buenas ó malas; porque tales seremos nos
otros , cuales fueren nuestras obras. Esas 
dicen quien es cada uno: por la fruta se co
noce el árbol. Dice San Agustín que el hom
bre es el árbol y las obras el fruto que lle
va ; y asi por el fruto de las obras se cono
ce quién es cada uno (2). Y por eso dijo 
Cristo Nuestro Redentor de aquellos hipó
critas y falsos predicadores: “Por el fruto 
de sus obras conoceréis lo que son (3).” Y 
por el contrario, dice de sí mismo : “Las 
obras que yo hago dan testimonio de mí (4); 
“y si á mí no me queréis creer, creed á 
mis obras que ellas dicen quien yo soy (5).” 
Y no solamente dicen las obras lo que cada 
uno es en esta vida, sino también loque ha 
de ser en la otra. Porque tales seremos en 
la otra vida para siempre, cuales fueren 
nuestras obras en esta. Porque Dios Nues
tro Señor ha de premiar y galardonar á ca
da uno conforme á sus obras, como la Es
critura Divina tantas veces lo repite, asi en 
el Viejo como en el Nuevo Testamento:

(1) Bene omnia fecit. Maro, VII, 37.
(2) Aug. de serm. Dom. ín monte. lib. Ií, c. 36.
(3) A fmetibus corum cognoscelis eos. Matth.

Vil, 16.
(4) Opera quae ego fació in nomine Pal.ris mei, 

hace tcstvnoñium perhibent do me. Joan. X, 2o.
(Ü) St »i miíii non vultis credero, operibus crédi

to Ib,

6 ‘Porque tú darás á cada uno conforme á sus 
obras (i);” y el Apóstol San Pablo: “Lo 
que sembrare el hombre eso cojera (2).”

Pero descendamos mas en particular, y 
veamos qué obras son esas en que está 
todo nuestro bien y todo nuestro aprove
chamiento y perfección. Digo que son es
tas ordinarias que hacemos cada día. En te
ner esa Oración ordinaria, que tenemos, bien 
tenida; en hacer esos exámenes, que hace
mos , bien hechos; en o ir la misa y en de
cirla como debemos ; en rezar nuestras ho
ras y nuestras devociones con reverencia y 
atención; en ejercitarnos continuamente en 
la penitencia y mortificación; en hacer nues
tro oficio, y lo que nos encarga la obedien
cia, bien hecho. En eso está nuestro apro
vechamiento y perfección. Si hiciéremos es
tas obras con perfección seremos perfectos; 
y si las hiciéremos imperfectamente sere
mos imperfectos. Y asi esta es la diferencia 
que hay del bueno y perfecto religioso al 
imperfecto y tibio : no está la diferencia en 
hacer mas ú otras cosas el uno que el otro, 
sino en hacer, las que hace, con perfección 
ó con imperfección. Por eso aquel es bueno 
y perfecto religioso, porque hace estas co
sas bien hechas, y por eso el otro es im
perfecto porque las hace con mucha tibieza 
y negligencia. Y cuanto uno mas se esten- 
diere y adelantare en esto, tanto será mas 
perfecto ó imperfecto.

En aquella parábola del sembrador, que 
salió á sembrar su semilla, dice el Sagrado 
Evangelio (3), que aun la buena semilla, y 
sembrada en buena tierra, en una parte di ó 
fruto de treinta, en otra de sesenta, en otra 
de ciento. En lo cual, dicen los Santos, que 
se denotan los tres grados que hay de los 
que sirven á Dios, incipientes, proficientes

(1) (tilia tu rediles mii-cuique juila opera sua. 
Ps. LXi, 13; Matth. XVI, 27; Ad Rom. 11, 6.

(2) Quac seminaverit homo, liaec et metet. I ad 
Cor. 111, 8; ad Galat. VI, 8.

(3) Matth. XIII, 8 et 23, *
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y perfectos. Todos nosotros sembramos una 
misma semilla, porque todos hacemos unas 
obras y guardamos una misma regla; todos 
tenemos un mismo tiempo de oración y de 
exámenes, y desde la mañana hasta la noche 
estamos ocupados por obediencia; pero con 
todo eso, komini homo quid praestafi ¡cuán
to vá, como dicen, de Pedro á Pedro! ¡cuán
to vá de un religioso á otro! Porque en el 
uno esas obras que siembra hacen fruto de 
ciento, porque las hace con espíritu y con 
perfección, y esos son los perfectos: en el 
otro dan fruto, pero no tanto, sino de se
senta; y esos son los que van aprovechan
do: en el otro solo dan fruto de treinta, y 
esos son los que comienzan á servir á Dios. 
Pues mire cada uno de cuáles de estos es. 
Mirad si sois de los de a treinta. Y aun ¡ple
ga Dios que no sea nadie de los que dice el 
Apóstol (i) que sobre el fundamento de la 
ié edifican leña, heno y paja para que arda 
en el día del Señor! Mirad no hagais las co
sas por vanidad y por respetos humanos, 
por contentar á los hombres, y porque os 
tengan en algo: porque eso es edificar le
ña, heno y paja para que arda á lo menos 
en el Purgatorio, sino procurad hacer eso 
que hacéis bien hecho y con perfección, y 
será edificar plata, oro y piedras preciosas.

Entenderáse bien que está nuestro apro
vechamiento y perfección en esto por es
ta razón: todo nuestro aprovechamiento y 
Perfección está en dos cosas; en hacer lo 
fpie Dios quiere que hagamos, y en hacer
lo como el quiere que lo hagamos; porque 
n° parece que hay mas que pedir, ni mas 
fine desear que esto. Pues lo primero, de 
hacer lo que Dios quiere que hagamos, ya 
lo tenemos por la misericordia de Dios en 
la Religión, y ese es uno de los mayores 
bienes y de los mayores consuelos que te
nemos los que vivimos debajo de obedien

cia, que estamos ciertos que eso que ha- 
cernos y en que nos ocupamos por la obe
diencia, es lo que Dios quiere que haga
mos. Y este es como primer principio en la 
Religión, sacado del Evangelio y de la doc
trina de los Santos, como diremos cuando 
tratemos de laobediencia (1). “El que á vos
otros oye, á mí oye (2);” obedeciendo al su
perior, obedecemos á Dios y hacemos su vo
luntad; porque aquello es lo que Dios quie
re que hagamos entonces.

No resta sino lo segundo, hacer las co
sas como Dios quiere que las hagamos, que 
es hacerlas bien hechas y con perfección: 
porque de esa manera quiere él que las ha
gamos. Y esto es lo que vamos diciendo.

En las Crónicas de la órden cisterciense 
se cuenta que estando en maitines el glo
rioso San Bernardo con sus monges, vio 
muchos ángeles notando y escribiendo lo 
que los monges allí hacían y de la manera 
que lo hacían; y que de unos lo escribían 
con oro, de otros con plata, de otros con 
tinta, de otros con agua, según la atención 
y espíritu con que cada uno oraba yxcanta
ba, y que de otros no escribían nada; por
que aunque estaban allí con el cuerpo, con 
el corazón y pensamiento estaban muy lejos 
y divertidos eu cosas impertinentes. Y dice 
que viú también cómo principalmente al Te 
Deum laudamus, andaban los ángeles muy 
solícitos porque le cantasen muy devota
mente, y que de las bocas de algunos que 
le comenzaban salía una como llama de 
fuego. Pues mire cada uno cuál es su ora
ción, y si merece ser escrita con oro, ó con 
tinta, ó con agua, ó que no se escriba na
da, Mirad si cuando estáis en oración, salen 
de vuestro corazón y de vuestra boca lla
mas de fuego ó bostezos y desperezos. Mi
rad si estáis allí solamente con el cuerpo, y

(D L ai Cor. III, 12, (1) Parto Ht. trat. 5, c, 10 y 12.
(2) Qui vos audit, me audit. Lúe. X, 16.



con el espíritu en el estudio, ó en el oficio, 
ó en el negocio ó en otras cosas imperti
nentes.

CAPITULO II.

Que nos ha de animar mucho á la perfección el habév- 
, nosla Dios puesto en una cosa muy fácil.

El P. maestro Nadal, varón insigne de 
nuestra Compañía por sus grandes letras y 
virtud, cuando vino á visitar las provincias 
de España, una de las cosas que dejo mas 
encomendadas, fué que se enseñase á me
nudo esta verdad: que todo nuestro aprove
chamiento y perfección consistía en hacer 
bien hechas las cosas particulares, ordina
rias y cotidianas que traemos entre ma
nos. De manera, que no está el aprove
char y mejorar la vida en multiplicar otras 
obras estraordinarias, ni en hacer otros ofi
cios altos y.levantados, sino en hacer con 
perfección esas obras ordinarias de la Re
ligión y esos oficios en que nos pusiere la 
obediencia, aunque sean ios mas bajos del 
mundo, porque eso es lo que Dios quiere 
de nosotros. Y asi en eso habernos de poner 
los ojos sí queremos agradarle y alcanzar la 
perfección. Pues consideremos y pondere
mos aquí á cuán poca costa podemos ser 
perfectos, pues que con lo mismo que hace
mos, sin añadir mas obras, lo podemos ser. 
Cosa es esta de gran consuelo para lodos y 
que nos debe animar mucho á la perfección. 
Si os pidiéramos para ser perfecto algunas 
cosas esquisitas y estraord inarias, algunas 
elevaciones ó contemplaciones muy altas, 
pudiérades tener alguna escusa y decir que 
no podíades, ó que no os atrevíades á subir 
tan alto. Si os pidiéramos que os diseipliná- 
rades cada día hasta derramar sangre , ó 
que ayunárades á jpan y agua, ó que amito 
viérades descalzos y con cilicio perpetuo, 
pudiérades decir que no sentíades fuerzas 
para ello: pero no os pedimos eso ni está
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en eso vuestra perfección, sino en hacer lo 
mismo que hacéis bien hecho. Con las mis
mas obras que hacéis , si queréis , podéis 
ser perfecto: ya está hecha la cosa, no ha
béis menester añadir mas obras. ¿Quién no 
se animará con esto á ser perfecto, estan
do la perfección tan á la mano y en una co
sa tan casera y tan hacedera? Decia Dios á 
su pueblo para animarle á su servicio y al 
cumplimiento de su ley : ‘'Estos manda
mientos , que yo te doy ahora , no es cosa 
que está muy lejos y muy levantada de tí, 
ni que está puesta allá en el cuerno de la 
luna, para que puedas decir: «¿quién de 
nosotros podrá subir al cielo para alcanzar
la?» Ni tampoco es cosa qne está de esotra 
parte de la mar para que tengas ocasión de 
decir: «¿quién podrá pasar la mar y traerla 
acá de tan lejos?» No está sino muy cerca 
y muy á la mano (1).” Esto mismo pode
mos decir de la perfección de que ahora 
tratamos. Y asi el bienaventurado San An
tonio con esto exhortaba y animaba á sus 
discípulos á la perfección. Los griegos, di
ce (2), para alcanzar la filosofía y las de
más ciencias, hacen graneles jornadas y 
largas navegaciones, poniéndose en gran
des trabajos y peligros ; empero nosotros 
para alcanzar la virtud y la perfección, que 
es la verdadera sabiduría , no habernos me
nester ponernos en esos trabajos y peligros, 
ni aun salir fuera de nuestra casa , porque 
dentro de ella la hallaremos , y aun dentro 
de nosotros mismos (3). En esas cosas or*

(1) Manda tu m lioe rjund ego prnccipio tibí liodic 
non supra te est, nec prnc.ul positum, neo iu eoelo 
situm, ut possis dicére, quis nostruni valet ad coeliun 
ascenderé, ut deferat iltud ad nos, ut audiamus, atque 
opere complcamus; nec tvans ruare posiium, ut cau
seáis, el dicas: Quis ex nobis poteril transfretare mares 
í.t illud ad nos usque de forro, ut possi anís audirc ct 
faceré quod praeceptum est. Sed justa te est sermo 
valde, iu ore luo, el iu corde tu o, ut facias illurn. 
Dcut. XXX, H.

(2) Graccj studia transmarina se c tan tur, regnu m 
autom cnolorum i ¡tira vos est. Ant. Abbas.

(d) Regrmm Dei intra vos est. Luc. XVII, 21,



diñarías y cotidianas que hacéis está vues
tra perfección.

Suélese preguntar muy ordinariamente 
en las conferencias espirituales, cuando vie
ne un tiempo de devoción, como de Cuares
ma, Adviento, Pascua del Espíritu Santo, ó 
renovación de votos, de qué medios nos 
ayudaremos para disponernos y prepararnos 
para esta renovación, ó para esta Cuares
ma, ó pava recibir el Espíritu Santo, ó el 
Niño Jesús recien Nacido, y vereis dar tan
tos medios y tantas consideraciones, y todas 
buenas; pero el medio principal en que de
bemos insistir, es este de que vamos tra
tando: perfeccionarnos en esto ordinario que 
hacemos. Id quitando las faltas y las imper
fecciones que teneis en esas cosas ordina
rias y cotidianas, y procurad ir cada día ha
ciéndolas mejor y con menos faltos, y esa 
será muy buena preparación, ó la mejor, pa
ra todo lo que quisiéredes. Poned allí los 
ojos principalmente, y todos los demas me
dios y consideraciones sean pava ayudaros 
á esto.

-- O-fCO<;yíJ-O O©»----

CAPITULO III,

En qué consiste la bondad y perfección de nuestras obras 
y de algunos medios para hacerlas bien.

Pero veamos en qué consiste el hacer 
bien las obras, para que veamos los medios 
que nos ayudarán á hacerlas bien. Digo 
brevemente que consiste en dos cosas. Lo 
primero y principal, en que las hagamos 
puramente por Dios. San Ambrosio pregun
to 0): ¿qué es la causa que en la creación 
del mundo, criando Dios las cosas corpora
les y los animales, á todos alaba luego? Cria 
Dios las plantas y los árboles, y dice luego:

vió Dios que era bueno (Üt).” Cria Dios 
los animales y las aves y los peces, y dice

0) Ambr. lib. inst. virg. ad Eusebium, c. 3.
,S~) Et virlit Dcus*quod esset bonuin. Gen. i, 10, 
*2, 18,21,23.

•h áel C,, tomo XIV,—L—Ejercicio de perfección
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luego: “Y vió Dios que era bueno,” Cria los 
cielos, las estrellas, el sol y la luna, y dice 
luego: “Y vió Dios que era bueno.” A to
das estas cosas alaba luego en acabándolas 
de criar; y llegando á la creación del hom
bre, solo él parece que se queda sin alaban
za, porque no añadió luego: “Y vió Dios 
que era bueno,” como había añadido á todas 
las demás cosas. ¿Qué misterio es este, y 
qué será la causa de ello? ¿Sabéis qué? (dice 
el Santo). La causa es que la hermosura y 
bondad de las demas cosas corporales y de 
los animales está en esto estertor, que se 
parece de fuera, y no hay mas perfección 
en ellas que lo que se echa de ver con los 
ojos, y por eso se alaban luego: empero la 
bondad y perfección del hombre, no está 
en esto esterior que se parece defuera# si
no en lo interior que está escondido allá 
dentro. “Toda la hermosura del hombre, que 
es hijo de Dios, está dentro (1),” y eso es lo 
que agrada álos ojos de Dios. Dijo Dios á Sa
muel: “Los hombres ven solamente lo es
terior, que se parece de fuera, y de eso se 
agradan ó desagradan; pero Dios mira lo in
terior del corazón (2):” mira el fin y la in
tención con que cada uno hace las obras: y 
por eso no alaba luego ai hombre en crián
dole, como á las demas criaturas. La. in
tención es la rarz y el fundamento de la 
bondad y perfección do todas nuestras 
obras (5), Los cimientos no se ven , pero 
ellos son los que sustentan todo el edificio: 
asi es la intención.

Lo segundo, que pide la perfección de 
las obras, es, que hagamos en ellas lo que 
podemos y es de nuestra parte para hacer
las bien hechas. No basta que vuestra in
tención sea buena; no basta que digáis que 
las hacéis por Dios, sino es menester que

(1) Omiiis gloria ejus filiac regís ab intas. Ps. 
XUV, l í.

(2) Homo enim videt na, quae pare ni; Dominas 
autem intuetur cor. 1. Req. XVI 7.

(3) Véase despueS el 'tratarlo III,
y virtudes Cristianas,—]'. I, iO



procuréis hacerlas lo mejor que pudiéredes 
para agradar mas con ellas á Dios. Pues sea 
este el primer medio para hacer las obras 
bien hechas: hacerlas puramente por Dios, 
porque eso nos hará hacerlas bien y lo me
jor que pudiéremos para asi agradar mas 
con ellas á Dios, aunque no nos vean los 
superiores, y aunque no nos miren los hom
bres , al fin como quien las hace por Dios. 
Preguntó una vez nuestro Padre S. Ignacio 
á un hermano que era algo descuidado en su 
oficio : «hermano, ¿por quién hacéis eso?» 
Respondió que por amor de Dios. Dícele 
nuestro Padre: «pues yo os certifico que si 
de aquí adelante lo hacéis de esa manera, que 
os tengo de dar una muy buena penitencia. 
Porque si Jo hiciérades por los hombres, no 
fuera grande falta hacerlo con esc descuido; 
pero haciéndolo por un tan gran Señor, es 
muy grande falta hacerlo de esa manera » 

El segundo medio, que los Santos ponen 
por muy eficaz para esto, es andar en la 
presencia de Dios. Aun allá Séneca decía 
que el hombre deseoso de la virtud y de 
hacer las co-as bien hechas, ha de imagi
nar que tiene delante de sí alguna persona 
de grande veneración y á quien tuviese mu
cho respeto, y hacer y decir todas las cosas 
como las baria y diría si realmente estuvie
ra en su presencia (4). Pues si esto seria 
bastante para hacer las cosas bien hechas, 
¿cuánto mas eficaz medio será andar en la 
presencia de Dios y traerle siempre delante 
de los ojos , considerando que nos está mi
rando? Especialmente, que esto no es ima
ginación como esotro, sino que en realidad 
de verdad pasa asi, como tantas veces nos 
lo repite la Escritura, diciendo: “los ojos del 
Señor son muy mas claros que el sol: miran 
por todas partes todos los caminos de los 
hombres y el profundo del abismo, y pene-

(1) Sic vive lanquam sub alicujus boni viri, ac 
semper praesenLis ©culis. Sen, Epist. 25.
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Irán los corazones humanos hasta lo mas 
oculto y escondido de ellos (4).”

Después (2) trataremos de propósito de 
este ejercicio de andar en la presencia de 
Dios, y diremos cuán escelente y provechoso 
es, y cuán estimado y encomendado de los 
Santos. Ahora solamente sacaremos de ahí 
para nuestro propósito , de cuánta impor
tancia es hacer las obras ordinarias bien 
hechas. Eslo de tanta que , como diremos 
allí , el andar en la presencia de Dios 
no es solo para parar en ella , sino para 
que nos sea medio para hacer bien las 

' obras que hacemos; y sí por andar atentos 
á que Dios está presente, nos descuidáse
mos en las obras é hiciésemos faltas en ellas, 
no seria esa buena devoción, sino ilusión.
Y aún mas añaden algunos, y dicen que esa 
es la presencia de Dios que habernos de 
traer, y la que la Sagrada Escritura y los 
Santos tanto nos encomiendan: procurar de 
hacer las obras de tal manera y tan bien 
hechas, que puedan parecer delante de Dios,
V que no haya en ellas cosa indigna de sus 
ojos y de su presencia; al fin, como quien 
las hace delante de Dios que le está miran
do: y esto parece que nos quiso dar á en
tender el Evangelista San Juan en su Apo
calipsis, donde refiriéndo las propiedades de 
aquellos santos animales que vió estar de
lante del trono de Dios prestos para sus man
datos, dice que de dentro y de fuera y al
rededor estaban llenos de ojos: ojos en los 
pies, ojos en las manos, ojos en los oídos, 
ojos en los labios, y ojos en los mismos 
ojos, para significarnos que los que quisie
ren perfectamente servir á Dios y ser dig
nos de su presencia, han de mirar en lodo 
para no hacer cosa indigna de la presencia

(1) Oculi Dornini multo plus lucidiorcssunt super 
solum, circurnspicientes omnes vins hominum. ot pro
fundo m abyssi, et, hominum coi d i intimóles ¡n nhs- 
conditas partes. Eccl, XXIII, 28.—Job. XXXIX, 21 et 
c. XXXI, 4.—p,ov. V, 21. 2.—Hfiral. XVI, 9.

(2) En el tratado VI.



de Dios. Habéis de estar Heno de ojos de 
dentro y de fuera, que veáis cómo obráis, y 
veáis cómo andais, y veáis cómo habíais, y 
veáis cómo ois, y veáis cómo veis, y veáis 
cómo pensáis, y cómo queréis, y cómo de
seáis, para que en todas vuestras cosas no 
haya ninguna que pueda ofender á los ojos 
de Dios, ante cuyo acatamiento estáis.

Este es muy buen modo de andar en !a 
presencia de Dios; y asi el Eclesiástico y el 
Apóstol San Pablo, en lugar de aquello que 
se dice en el Génesis deEnoc: “que anduvo 
cno Dios," que es lo mismo que en presen
cia de Dios, “y se desapareció porque lo 
llevó el Señor (1),”dicen ellos: “Enoc agra
dó á Dios, y fué trasladado al Paraíso (i):” 
dándonos claramente á entender que es todo 
uno el andar siempre con Dios, ó delante de 
Dios, y el agradar á Dios, pues declaran lo 
uno por lo otro. Y San Agustín y Orígenes 
declaran de esta manera aquello que dice la 
Sagrada Escritura en el Exodo que cuando 
.lethro vino á ver á su yerno Moisés se 
juntaron Aaron y todos los mas graves de 
Israel para comer con él delante de Dios (3). 
No quiere decir que se juntaron á comer de
lante del Tabernáculo ó del Arca, que aun 
no la Labia; sino que se juntaron para fes
tejarle, y comer y beber y holgarse con él; 
empero con tanta piedad y santidad y com
postura religiosa, como quien comia delan
te de Dios, procurando que no hubiese en 
ello cosa que pudiese ofender á sus divinos 
ojos. De esta manera andan los justos y los 
perfectos delante de Dios en todas sus co
sas, aun en las indiferentes y necesarias á 
la vida humana. Los justos, dice el profe. 
ta (4), coman y beban en buen hora, y

(1) Amtiulavitque eum Deo (eoram Deo) ct non 
apparuit , quia tiltil cum Domiiius: fíen. V, 24.

(•>) Enoeli pliiíMiit Deo, et transíalas rst in para- 
(Iími-ii. fíe el XI. IV, 16; ad fíebr. XI. 5.

(3 i Ut eomedorent panera cum eo corma l)cí>. 
fíoeod. XVIII, 12.

(4) Justi epultietnr, ct. exaltent in conspectu Dci, 
®t delectcntur in laetitia. Ps. LXVII, 4.
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y huélguense y regocíjense á sus tiempos; 
empero delante de Dios , sea de manera que 
todo pueda parecer delante de los ojos de 
Dios, que no haya en ello cosa indigna de 
su presencia.

De esta manera también dicen muchos 
Santos que se cumple aquello que dice Cris
to Nuestro Redentor en el Evangelio: “Con
viene siempre orar y no desfallecer (1),” y 
San Pablo á los Tésalonicenses: “Orad 
siempre (2).” Dicen que siempre ora el que 
siempre obra bien. Asi lo dice San Agus
tín sobre aquellas palabras del Salmista: 
“Todo el dia en su alabanza (3).’" ¿Que
réis, dice (4), un medio muy bueno para estar 
todo el dia alabando á Dios? Haced todo lo 
que hiciéredes bien hecho, y de esa mane, 
ra todo el dia estarcís alabando á Dios (5). 
Lo mismo dice San Hilario: «Entoncescon
seguimos orar siempre cuando siempre nos 
ejercitamos en obras del agrado de Dios y 
á gloria suya. Asi es oración toda la vida de 
cualquiera varón santo : porque viviendo de 
dia y de noche conforme á la ley, esta mis
ma vida es la meditación diurna y la medita
ción nocturna de la ley (6). Y San Gerónimo 
sobre aquel verso: “Alabadle sol y luna, ala. 
badle todas las estrellas y la luz (7)," pre
gunta: ¿cómo alaban á Dios el sol y la luna, 
la luz y las estrellas? Y responde: «¿Sabéis 
cómo le alaban? Porque nunca cesan de ha. 
ccr su oficio muy bien hecho: siempre es
tán sirviendo á Dios y haciendo aquello pa-

(1) Opovict semper orare, et non deficcrc. Lúe.
XVIII, v.

(2) Siiic inlcrmissione orate, i ad Thes. V, -i /.
(3) Tota dic laudem tuam. Ps. XXXIV, 28.
(4) -August. sun. Ps. 34, cono. 2 ¡n fin.
('j) Quit.lquid egeris heno age, et laudasti Deum.

Ib. .....
(6) Ver lioc enim eííicitur, ut sme intei missione

oreiiíus cu'ii per opera Deoplacita, et in glorhtn ejus 
sctnpor’cxta'c.iia, sauoti cujusque vívi vita onmis ora- 
tio sil, ac sie secumlum legem noctli dicquc vivendo, 
vita ipsu, iMclurna leáis eiit , et diurna ineditatio. 
Hitar. inPs. t. sup. illud: «et in ¡ego ejus meditabi- 
tur dic, ac norte.>:

(7) Laúdate cuín sol, et luna: laúdate cum ornaos 
stclLe, et lumen. Ps. i 48.



ra que fueron criadas , y eso es estar siena* 
pre alabando á Oíos (i).» De manera que e 
que hace su oficio muy bien hecho, el que 
hace muy bien las cosas cotidianas y ordi
narias de la Religión, ese siempre está ala
bando á Dios y está siempre en oración. Y 
podemos confirmar esto con aquello que di
ce el Espíritu Santo por el Sabio: 66El que 
guarda la ley multiplica la oración: es salu
dable sacrificio atender á los Mandamientos 
y apartarse de toda culpa (2).” Pues en esto 
se verá bien de cuánta estima y perfección 
es hacer las cosas ordinarias, que hacemos, 
bien hechas; pues eso es multiplicar la ora
ción y eso es andar siempre en oración y 
en la presencia de Dios, y ese es un sacri
ficio muy saludable y que agrada mucho á 
Dios.

CAPITULO IV.

De otro medio para hacer bien las obras, que es hacer
las como si no tuviésemos otra cosa que hacer.

El tercer medio, para hacer las cosas 
bien hechas, es hacer cada cosa como si no 
tuviésemos otra que hacer. Tener uno ora
ción, decir una Misa, rezar el Rosario y nues
tras horas, como si no tuviésemos otra cosa 
que hacer, y asi de todas las demas obras. 
¿Quién vá tras de nosotros? no nos confun
damos en las obras, ni nos impida la tina 
á la otra, sino atendamos siempre á aquello 
que estamos haciendo de presente. En la 
oración no pensemos en el estudio, ni en 
el oficio, ni en el negocio, que eso no sir
ve sino de impedir la oración y no hacer 
bien uno ni otro. Todo e! día queda para 
el oficio, y para el estudio, y para el minis-

(1) lu oo quod a suo officio, et servido non recc- 
dunt, servitium ipsorum huís Dci cst. Hyeron. sup. 
Ps. 14S.

(2) ti'ui conservat legein mu'dplicat oralionem:- 
sacriíicium sal uta re est atiende re mandad*, el disce
de re ah omni i ni quita te. Eccl, XXXV, 1.—Vulgata cor
recta legit oblationenu
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torio. “Todas las cosas tienen su tiem
po (1):” demos á cada cosa su tiempo: 
“Bástale al día su trabajo (2).” Este es un 
medio tan justo y tan conforme á razón que 
aun los paganos, faltos de fé, le enseñaban 
para tratar con mas reverencia á aquellos 
que ellos pensaban ser dioses. De donde 
emanó aquel proverbio antiguo: «los que 
»han de adorar, se sienten (5). $ Los que 
hubieren de tratar con Dios, háganlo dé 
asiento y con atención y reposo, y no de 
paso y desacordados. Plutarco, tratando de 
la estima y reverencia con que los sacerdo
tes de su tiempo se llegaban á sus dioses, 
dice que entretanto que el sacerdote hacia 
el sacrificio, nunca cesaba un pregonero de 
clamar y de decir estas palabras: «Haz lo 
que haces(4).$ «Está en ese negocio: no te 
diviertas; mira bien el negocio en que en
tiendes en esta hora.» Pues este es el medio 
que damos ahora: que procuremos estar en 
lo que hacemos enteramente, tomándolo de 
propósito y de asiento, haciendo cada obra 
como si no tuviésemos otra cosa que hacer. 
«Haced lo que hacéis, > hoc age: estad en 
ello: poned todo vuestro cuidado y dili
gencia en esto que está presente; dad de 
mano por entonces á todas las demás cosas, 
y de esta manera haréis bien cada cosa. 
Probaba un filósofo que solamente habíamos 
de tener atención á lo que hacemos de pre
sente, y no á lo pasado ni á lo por ve
nir (5). Y daba esta razón: porque esto pre
sente es lo que solamente está en nuestra 
mano, y no lo pasado ni lo por venir, por
que aquello ya se pasó, y asi no está ya en 
nuestra .mano: y lo otro no sabemos si 
vendrá. ¡Oh! ¡quién pudiese acabar consigo

(1) Omni a tempus habent, Eccl. III, i.
(2) SníTt.'it íliei malitia su a. Matth. VI, 34.
(3) Adoitiluri scdcaiU. Paul. Manutius in ada

güe t
(4) ÍIoc age, boc age. Piular?,h.
(">) (Ja od aúne insta t ng anuís" Arislipus: Re Fort. 

Aeliau'us lib. XiV instor»
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y fuese tan señor de sí mismo y de sus 
pensamientos é imaginaciones, que no pen
sase en otra cosa sino en lo que está ha
ciendo! Pero es tanta la instabilidad de 
nuestro corazón, y por otra parte es tanta 
la malicia y astucia del demonio que, ayu
dándose de eso, nos trae pensamientos y 
cuidados de lo que habernos de hacer des
pués, para impedir y estorbar lo que esta
mos haciendo de presente. Es esta una 
tentación muy común del enemigo, y muy 
dañosa y perjudicial, porque en eso pre
tende él que nunca hagamos cosa bien 
beoha. Para eso os trae el demonio en la 
oración pensamientos de! negocio, del es
tudio, del oficio, y os pone delante cómo 
haréis aquello bien, para que no tengáis 
bien la oración en que estáis de presente; 
y á trueque de eso, no se le dá nada 
de representaros mil modos y maneras ] 
de cómo haréis después bien lo otro; por- ] 
fine ahora no lo hacéis, y después cuando ! 
lo vengáis á hacer, no le faltará otra cosa ! 
que poneros delante para que tampoco ha- : 
gais aquello bien. Y de esa manera nos an- í 
da engañando, para que ninguna cosa ha- 1 
gamos bien. Pero no se nos ocultan sus 
intenciones , bien se las entendemos (1). 
Dejaos de lo por venir, y no tengáis ahora ; 
cuidado de ello ; porque aunque eso sea 
hueno para después , ahora no es bueno 
pensar en ello. Y cuando os viniese esa 
tentación, con color de que después no os 
acordareis de aquéllo que entonces se os 
nlreee, en eso mismo Vercis que eso no es 
de Dios, sino tentación del demonio, porque 
Dios no es amigo de confusión sino de paz 
y sosiego, y de orden y concierto; y asi, 
eso (luc os quita el sosiego y la paz y or- 
den dc las cosas, no es Dios, sino el demo- 
ni°, que es amigo de confusión y desaso-

Cer'Yl^011 on¡m ignoramos cogitaUones ejus. il ad

siego. Desechadlo, y fiad de Dios, que ha
ciendo lo que debeis, él os ofrecerá á su 
tiempo todo lo que os cumpliere y con 
ventaja. Y aunque se os ofrezca la razón 
y el buen punto, y el buen argumento y 
solución en tiempo de los ejercicios espiri
tuales, dadlo de mano, y creed que no per
deréis nada por eso, sino antes ganareis. 
Dice San Buenaventura que «la ciencia que 
se deja por Ja virtud, se halla después mas 
cumplidamente por la misma virtud (1). * 
El P. maestro Avila dice: «Cuando viniere 
el cuidado fuera de tiempo, decid: No me 
manda mi Señor ahora nada de eso, y asi 
no tengo que pensar en ello; cuando mi 
Señor me lo mandare, entonces trataré de 
eso (2).»

CAPITULO V.

De otro medio, que es hacer cada obra, como si aquella 
hubiese de ser la postrera de nuestra vida.

El cuarto medio, que dán los Santos 
para hacer las obras bien, es hacer cada 
obra de tal manera, como si aquella hubie
se de ser la postrera de nuestra vida. Dice 
San Bernardo, dando órden al religioso, 
cómo se ha de haber en las obras: «Pre
gúntese cada uno á sí mismo en cada obra: 
si luego te hubieses de morir, ¿barias es
to (5)?» ¿Haríask) de esa manera? Y San 
Basilio dice: «Ten presente siempre el ulti
mo de tus días. Cuando te levantares á la 
mañana, teme si llegarás á la noche, y 
cuando á la noche te acostares no te pro
metas amanecer: y asi mas fácilmente te 
podrás refrenar en todo vicio (4).» Que es

(1) Scientia quac pro virtute despicitdr, per v¡r_ 
tutoin poslmodum molius iuvenitur. D. Bonavent, 
in spec. disp. p. 2, c. 7.

(2) M. Avil., t. III. Epistol.
(3) ín o'rmi opere suo dicat sibi ipsi: si modo mo- 

riuirus esses, faceros istud? Bernard. in spcc. Mona-
chorum.

(i) Scmperanlc oculos titos versetiírultimas dios, 
f.um cmm diluculo surrexeris, ad résparum te ambt*



en romance lo que dice aquel Santo: «Asi 
habías de ordenarte en todo., como si luego 
hubieses de morir: cuando fuere de maña
na , piensa que no llegarás á la noche; y 
cuando la noche, no te oses prometer de 
ver la mañana, porque muchos mueren sú
bitamente (1).» Este es muy eficaz medio 
para hacer las cosas bien hechas. Y asi lee
mos del bienaventurado San Antonio (abad) 
que daba muchas veces este recuerdo á sus 
discípulos para animarlos á la virtud, y ha
cer las cosas con perfección, Aun allá dijo 
el otro : «Pensad que cada dia es el postre
ro (2).» Si hiciésemos las cosas cada una 
como si luego nos hubiésemos de morir y 
aquella hubiese de ser la postrera, de otra 
manera y con otra perfección las liaríamos. 
¡Oh! ¡qué misa diría yo, si entendiese que 
aquella era la postrera obra qué había de ha
cer en mi vida y que no me quedaba ya mas 
tiempo para obrar ni para merecer! ¡Oh! 
¡qué oración tendría, si entendiese que aque
lla era la última y que ya no había mas 
tiempo para pedir á Dios misericordia y 
perdón de mis pecados! Por eso dice el re
frán: «si quieres saber orar, entra en la 
mar.» Entonces, cuando se vé la muerte al 
ojo, de otra manera se tiene oración.

Cuéntase de un religioso sacerdote, sier
vo de Dios, que acostumbraba confesarse 

, cada dia para decir misa; al fin de su jorna
da cayó enfermo, y viendo el superior, que 
la enfermedad era mortal, díjole: «Padre, 
muy malo está, confiésese como para mo
rir.» Respondió el enfermo, levantando sus 
manos al cielo: «Bendito y alabado sea el 
Señor, que treinta y tantos años há que cada 
dia me confesaba como si luego me hubiera

gas perveim’c, ct cuál iu lectu'um ad quíescendum 
membra tua posiwris, noli considerare de lucís advou- 
tu, ut facilius le possis refrenare ab o'mnüms vitáis, 
Baúl, insir. ad fiitum s¡tiritualem.

(l; Thom. de Kcmpis.
(2) Omnem ci'ctle tliem Ubi díluxisso supvenourn. 

fjQrac. lib. I, Epist. 4.
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de morir, y ahora no será menester sino 
reconciliarme como para decir Misa.» Este 
andaba bien; pues asi habernos de andar 
nosotros. Cada vez nos habernos de confe
sar como para morir y comulgar como para 
morir y asi de todas las demas obras, y con 
eso á la hora de la muerte no será menes
ter decirnos que nos confesemos como para 
morir, sino que nos reconciliemos como pa
ra comulgar. Si de esta manera anduviése
mos, siempre nos hallaría la muerte bien 
apercebidos y nunca nos tomaría de repen
te. Y asi esta es la mejor oración y la me
jor devoción para no morir muerte súbita. 
Dice Cristo nuestro Redentor: “bienaven
turado el siervo que, cuando viniere el Se
ñor, le hallare Me esta manera velando (i).” 
Asi vivía el Santo Job: “Todos los dias de 
esta vida estoy, dice (2), esperando la otra 
vida:” cada dia iiago cuenta que es el pos
trero para mí. Llamadme, Señor, el dia que 
quisiéredes, que dispuesto V preparado es
toy para responderos y acudir á vuestro 
llamamiento en cualquier tiempo y hora que 
me quisiéredes llamar (3).

Una de las buenas señales que hay pa
ra conocer si anda uno bien y á las dere
chas con Dios, es (4) si está apercebido y á 
punto siempre para responder á Dios cuan
do le llamare en cualquier tiempo y en 
cualquier obra de las que está haciendo. No 
trato de certidumbre infalible, que esa no la 
podemos tener en esta vida sin particular 
revelación, sino de conjeturas probables y 
morales que es lo que podemos tener. Una 
muy grande y muy principal es mirar si lo 
téndríades por bien que la muerte os toma
se en este tiempo y en esta coyuntura y 
en esta obra que estáis haciendo. Mirad si

(1) Realus ¡líe servus quem cum vcueril Domi- 
uus Gjusjnvcneiit sic faeientcm. Mailh. XXIV, 46.

(2) Cundís chebas, quibus uuuc ¡uíliio, expíelo 
doñee venial iminutalio mea. Job. XiV, 14.

(3) Vocabis me, el ego rcsporidcbo tibí. Ib. 13.
(4) Trat. 8, cap. 20.



estáis dispuesto para responder á Dios, co
mo el Santo Job, si en este punto os llama
se. Probaos inuclms veces con esta prueba, 
y preguntaos muchas veces á vos mis
mo esta pregunta: ¿si ahora viniese la 
muerte, hqlgaríaste? Cuando yo me pongo 
á pensar y á preguntarme esto á mí mis
mo, si hallo que huelgo de que ahora ven
ga la muerte en este punto y en esta obra 
que hago, paréceme que ando bien y quedo 
con alguna satisfacción. Pero cuando hallo 
que no querría que viniese ahora la muer
te, ni que me tomase en este oficio, ni en 
esta ocupación y coyuntura , sino que se 
detuviese un poco á que se acabasen estas 
larcas que tengo, que me traen distraído, 
esa no es buena señal, antes la tengo por 
claro indicio de que ando descuidado en mi 
aprovechamiento, y no como debo ¿i buen 
religioso. Porque como dice aquel San
to (4): «si tuvieses buena conciencia, no 
temerías mucho la muerte:» y pues la teméis 
tanto, señal es que os remuerde en algo 
vuestra conciencia y que no teneis buena 
cuenta. «Mejor es temer el pecado que la 
muerte.» El mayordomo que tiene buena 
cuenta está deseando que se la vengan á 
tomar; pero el que la tiene mala, está te
miendo cuándo se Ja han de venir á to
mar, y ándalo escusando y dilatando cuanto 
puede.

Nuestro Padre San Francisco de Borja 
decía que el buen ejercicio del religioso ha 
de ser ponerse á punto de morir veinte y cua
tro veces al dia, y que entonces se hallaba 
él bien, cuando podia decir cada dia: «Hoy 
me tengo de morir (2).» Pues éntre cada 
uno en cuenta consigo mismo, y examínese 
muchas veces con esto. Y si os parece que 
no estáis ahora en sazón y coyuntura para 
morir, procurad de poneros en buen punto

(1) Tliom. de Ivompis.
(2) Quolidic monar. Lib. IV, 

de liar ja.—!, Cor. XV, 21.
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para ese trance, y haced cuenta que pedís 
al Señor que os conceda algunos dias de 
vicia para eso, y que os lo concede; y apro
vechaos de ese tiempo, y procurad de vivir 
en él como si luego hubiésedes de morir. 
¡Bienaventurado el que vive de tal manera, 
cual desea ser hallado en la hora de la 
muerte!

Esta es una de las cosas mas provecho-, 
sas que solemos predicar á los prójimos: 
que vivan de tal manera cual desean ser ha
llados á la hora de la muerte, y que no di
laten su conversión y penitencia para ade
lante; «porque el dia de mañana es ineier- 
to, ¿y qué sabes si amanecerás maña
na (1)?» Dice San Gregorio: «ElSeñor, que 
prometió perdón a! pecador si hiciere peni
tencia, nunca le prometió el dia de maña
na (2).» Suelen decir que no hay cosa mas 
cierta que la muerte, ni mas incierta que la 
liora de la muerte. Pero aún mas que eso 
dice Cristo nuestro Redentor en el Evange
lio: “Vosotros estad apercebidos: porque en 
la hora, que no pensáis, vendrá el Hijo del 
Hombre (3),” que aunque va hablando del 
dia del juicio, con razón lo podemos enten
der también de esta hora; porque entonces 
será el juicio particular de cada uno, y lo 
que allí se sentenciare no se tía de alterar 
sino confirmar en el juicio universal. Pues 
dice Cristo nuestro Redentor que no solo 
es incierta, y no sabéis cuándo ha de venir 
esa hora, sino que vendrá en la hora que 
vos no pensáis, y por ventura cuando mas 
descuidado esluviéredes; que es lo que dice 
San Pablo: “Vendrá como un ladrón por la 
noche (4)”; y San Juan en su Apocalipsis: 
“Vendré á ti como ladrón, y no sabrás

(1) T/'tom. de Kempis.
(2) Qui poonítcntibus veniarn spopondil, pcccan- 

Libup crastiiiarn diern non prorhisit. Grey, liom. 12 m 
Evang.

(3) Et vos estotc paratL quia qua hora non puta — 
lis, lllius hominis veriet. Luc. XII, 40.

(4) Sicul furiu nodo ita veniet. I. ad Thes. V, 4.
vitae P. Pranc.



la hora en que vendré (i).” El ladrón no 
avisa, antes aguarda á cuando todos están 
mas descuidados, y aun dormidos. Y asi, 
con esta misma comparación nos enseña 
Cristo nuestro Redentor cómo nos habernos 
de haber para que no nos coja la muerte de 
sobresalto y desaperecbidos. “Si el señor de 
la casa supiera la hora en que ha de venir 
el ladrón, bastara que estuviera apercebido 
para entonces; pero porque no sabe la ho
ra, si á prima, ó media noche, ó á la maña
na, está siempre apercebido, para que no 
le escalen y roben la casa (2)." Pues de esa 
manera, dice, habéis de estar vosotros aper
cebido s siempre, y en todo tiempo, porque 
Vendrá la muerte á la hora que no pensáis.

, Notan aquí los Santos (3) que fue mi
sericordia grande del Señor que nos fuese 
incierta la hora de la muerte para que siem
pre estuviésemos apercebidos y á punto pa
ra ella , porque si supieran los hombres el 
cuándo, aquella seguridad Ies fuera ocasión 
de mucho descuido y de muchos pecados. 
SÍ aun con estar inciertos y no saber su ho
ra, viven con tanto descuido, ¿qué hicieran 
si supieran de cierto que no se habían de 
morir tan presto? San Buenaventura di
ce (4) que quiso el Señor que estuviésemos 
siempre inciertos de la hora de la muerte 
para que hagamos poco caso de las cosas 
temporales y no nos embebezcamos en ellas, 
pues cada hora y cada momento las pode
mos perder, como se lo dijo Dios á aquel 
rico avariento que refiere San Lucas: “Né- 
Cioj esta noche has de morir: estas rique
zas que has allegado ¿cuyas han de ser (5)?”

(1) Veniam ad te tanquam fur, et ncscies qua 
hora veniam ad te. Apoc. III, 3.

(2) Hoe autem se ¡tote, quoniam s¡ setvet palor- 
familias, qua hora fur venirct, vigilaret utique, et non 
sineret perfodi domum suam. Lúe. XII, 39.

(3) Aug. in P$. 144, super illa verba misericors, 
et miserator Dominas.—Greg. hom. 13 super Evang., 
ct l. 12 Moral, c. 20.

(4) Bonav. de profecía Eelig. lib. I, c. 17.
(5) Stulte, hác nocte animam tuarn repetunt a te; 

<jua« autem parasti, cujas eruni? Lm. XII, 20.
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Sino que pongamos nuestro corazón en las 
que nunca se han de acabar.

Pues razón será que lo que predicamos 
á otros lo tomemos también para nosotros, 
como nos lo avisa el Apóstol: “Tú, que 
enseñas á otrosr, enséñate á tí mismo (i).” 
Una de las tentaciones mas comunes con 
que el demonio engaña á los hombres, es 
con encubrirles esta verdad tan clava y tan 
manifiesta, quitándosela de los ojos y ha
ciendo que se olviden de eso y que no pien
sen en ello, y haciéndoles creer que les 
queda harto tiempo para lo uno y para lo 
otro, y que después se enmendarán y vivi
rán de otra manera. Y con esta misma ten
tación engaña también á muchos religiosos, 
haciéndoles que dilaten su aprovechamiento 
para adelante; cuando se acaben estos estu
dios , cuando salga de este oficio, en con
cluyendo este negocio, entonces concertaré 
mis ejercicios espirituales y mis peniten
cias y mortificaciones. Triste de vos, y si 
os morís en los estudios ¿de qué os servi
rán las letras por las cuales aflojastes en la 
virtud, sino de paja y heno para que ardais 
mas en la otra vida, como dice el Após
tol (2)? Pues aprovechémonos de lo que de
cimos á otros : “Médico, cúrate á tí mis
mo (5).’* Curaos también á vos mismo con 
este remedio, pues lo habéis menester.

CAPITULO vi.

De otro medio para hacer bien las obras, que es no ha
cer cuenta mas que de hoy.

El quinto medio, que nos ayudará y 
animará también mucho para hacer las co
sas ordinarias bien hechas y con perfección, 
es que no hagamos cuenta mas que de 
hoy. Y aunque parece que este medio no

(1) Qui ergo alium doces, lo ¡psum non doces.
Ad Rom. H, 2t. v

(2) I ad Cor. III, 12.
(3) Medice, cura te ipsum, Luc. 4,



es diferente del pasado , sí lo es como se 
verá en el discurso. Una de las cosas que 
suele hacer á muchos desmayar y aflojar en 
el camino de la virtud, y una de las tenta
ciones conque el demonio procura esto, es 
ponerles delante : «¿es posible que tantos 
años has tú de poder andar con tanto reca
to , con tanta puntualidad , con tanta esac- 
cion en las cosas , mortificándote siempre, 
yéndote á la mano, negando tu gusto, y 
quebrantando tu voluntad en todas las co
sas?» Y represéntales el demonio eso por 
muy dificultoso, y que no es vida aquella 
que se podrá llevarían á la larga; y asi lee
mos de nuestro bienaventurado P. S. Igna
cio (1) que, cuando se recogió en Ma cresa 
á hacer penitencia, entre otras tentaciones 
con que el demonio allí le acometió, fue una 
esta: «¿cómo es posible que tú puedas sufrir 
una vida tan áspera como esta setenta años 
que aun te quedan de vida?» Pues contra 
esta tentación es derechamente este medio. 
No habéis de hacer cuenta de muchos años, 
ni de muchos dias, sino solamente de hoy. 
Este es un medio muy proporcionado con 
nuestra flaqueza: por un dia ¿quién no se 
animará y esforzará á vivir bien y á hacer 
lo que es de su parte para que vayan las 
cosas bien hechas? Es al modo que nuestro 
Padre nos pone en el examen particular, 
donde aun de medio en medio dia nos man
da proponer: de aquí á comer, siquiera, 
tengo de andar con modestia, ó guardar el 
silencio, ó tener paciencia. De esa manera 
se hace fácil y llevadero lo que por ventura 
se os hiciera muy dificultoso, si lo tomára- 
des absolutamente: nunca tengo de hablar, 
ó siempre tengo de andar enfrenado, y muy 
compuesto y recogido.

De este medio se aprovechaba aquel 
monge, de quien se lee en las vidas de los 
PP. que era muy combatido de la gula, car-

(1) Lih. 1, c. 0. vitas P. N. S. Ignatii.
U. del C., tomo XIV.—t.—Ejercicio de perfección

gando desde la mañana tanta hambre sobre 
él, y tanto desfallecimiento, que no lo podía 
sufrir, y para no quebrantar la santa cos
tumbre de los monges, de no comer hasta 
las tres de la tarde, usaba de esta cautela; 
á la mañana, hablando consigo, decía: «por 
mucha hambre que tengas ¿qué mucho es 
esperar hasta hora de tercia? entonces po
drás comer.» Llegada la hora de tercia, de
cía: «En verdad que me he de hacer fuer
za y que no lie de comer hasta hora de ses- 
ta, que como me pude esperar hasta hora 
de tercia, podré hasta la de sesla,» y asi 
se entretenía aquel tiempo. A la hora de ses- 
ta echaba el pan en el agua y decía: «En 
tanto que se remoja el pan, menester es es
perar hasta hora de nona, que pues he es-- 
perado hasta ahora, por dos ó tres horas 
mas no tengo de quebrantar la costumbre 
délos monges.» Venida la hora de nona, 
comía después de dichas sus oraciones. Es
to hizo muchos dias engañándose a sí mis
mo con estos plazos cortos, hasta que un 
dia, sentándose á comer á hora de nona, 
vió levantarse un humo de la esportilla, á 
donde tenia los panes, y que se salía por 
la ventana de la celda, que debió ser el es
píritu malo que le tentaba. Y desde enton
ces nunca mas sintió aquellas hambrea y 
desfallecimientos falsos que solia, tanto que 
se le pasaban dos dias sin comer, sin darle 
pena. Asi 1c pagó nuestro Señor la victoria 
que había alcanzado de su enemigo y la 
guerra que había padecido.

Pero dígímos, y no sin causa, que este 
medio es muy proporcionado con nuestra 
flaqueza, porque, al fin, como á enfermos y 
flacos,1 nos va llevando poco á poco para 
que asi no nos espante el trabajo. Mas si 
nosotros fuésemos fuertes y fervorosos y 
tuviésemos mucho amor de Dios, no seria 
menester llevarnos de esta manera tan poco 
á poco para encubrirnos el trabajo y la di
ficultad, porque el verdadero siervo de Dios

VIRTUDES CRISTIANAS,—-T. I.



CAPITULO VILno se le pone delante el mucho tiempo ni 
los muchos años; antes todo tiempo le pa
rece breve para servir á Dios y todo traba
jo pequeño. Y asi no es menester llevarle 
de esa manera poeo á poco. Dicelo esto 
muy bien San Bernardo (1); «El verdadero 
justo no es como el mercenario ó jornale
ro que se obliga á servir por un día, ó por 
un mes, ó por un año, sino para siempre,» 
sin límite y sin término se ofrece á servir á 
Dios con gran voluntad. “Para siempre ja
más, nunca me olvidaré, Señor, de vuestra 
ley y de vuestros mandamientos y consejos.” 
Y porque se ofreció y determinó á servir á 
Dios absolutamente y sin término, y no dijo, 
ni limitó por un año ó por tres años haré es
to, por eso su premio y galardón será tam
bién sin término, para siempre jamás. De es
ta manera declara San Bernardo aquello del 
Sabio: “Consumado en breve cumplió mu
chas edades (2).” El verdadero justo en po
co tiempo y en pocos dias de vida vive mu
chos años, porque ama tanto á Dios y tie
ne tanto deseo de servirle, que si cien años 
y aun cien mil viviese, siempre se empica
ría en servirle mas y mas. Y por ese deseo 
y determinación es corno si todo ese tiempo 
viviera de esa manera, porque le premiará 
Dios conforme á su deseo y determinación. 
Estos son hombres de hecho y varones fuer
tes como Jacob, que por el grande amor 
que tenia á Raquel le parecía poco servir 
por ella siete años y después otros siete: 
“Parecíanle pocos los dias por la grandeza 
de su amor (3).”

(1) Non cnim ad annum vcl ad tempus instar mor- 
cenaiii, 66'! in aeternUm divino se mancipat famula-

_Audi vocem justidiccntis: in aeternum non obli-
viscar justificaliuiics lúas, quia in ipsis viviíioasti me. 
Inclinavi cor meará ad facióndas justificationes tuas 
jn aeternum (Ps. CXVI1I, 93 el i 12).—Non igiturad 
tempus: proiurfe justltia cjus manct non aliqmmto 
tempere, sed tu saecuium sacculi. Sempiterna ¡ta
que juiti esuiies sempiternarn meretur rcfectionetn. 
Item. Epist. 232 ad abbal. Gurin.

(2) Consummatus in brevi explevit témpora multa. 
Saínen/ IV, 13.

(3) Vi ¡ebani.ur ill¡ pauci dies prac amoris magní- 
tuame. Gtíiit XXIX, 20.

De otro medio, que es acostumbrarse uno á hacer bien 
las obras.

Aquel grande y antiquísimo filósofo P¡- 
tágoras daba un consejo muy bueno á sus 
discípulos y amigos para ser virtuosos y pa
ra que la virtud se les hiciese .fácil y sua
ve. Dec'alcs: escoja cada uno para sí una 
manera de vivir muy buena, y no reparéis 
en que al principio os parezca trabajosa y 
difícil, porque después con la costumbre se 
os hará muy fácil y gastosa. Este es un me
dio muy principal y de que nos debemos 
ayudar, no tanto por ser de aquel filósofo, 
cuanto porque es del Espíritu Santo como 
luego veremos, y muy bastante para lo que 
pretendemos. La buena manera de vida ya 
la habernos escogido, ó por mejor decir, ya 
el Señor nos ha escogido para ella: “No me 
elegisteis á mí, inas yo os elegí á vos
otros (i)/*' Bendito y glorificado sea él pa
ra siempre por ello. Pero en esta vida y es
tado en que el Señor nos ha puesto puede 
haber mas y menos, porque podéis ser per
fecto religioso y podéis ser imperfecto y ti
bio , conforme á como hiciéredes las obras. 
Pues si queréis aprovechar y alcanzar la 
perfección en eso, procurad acostumbraros 
á hacer las obras y ejercicios de la Religión 
bienhechos y con perfección; acostumbraos 
á tener bien la oración y los demás ejerci
cios espirituales; acostumbraos á ser muy 
puntual en la obediencia y en la observan
cia de las reglas y á hacer caso de cosas 
pequeñas; acostumbraos al recogimiento, á 
la mortificación y penitencia, á la modestia 
y silencio, y no reparéis en que al princi
pio sentiréis alguna dificultad en eso , por
que después con la costumbre se os hará no 
solo fácil, sino muy suave y gustoso , y no
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(I) Non vos me elegistis, sed ego elegí vos 
Jomn. XV, 16,



os hartareis de dar gracias á Dios por ha
beros acostumbrado á ello.

Esta doctrina nos la enseña el Espíritu 
Santo en muchos lugares de la Sagrada Es
critura. En los Proverbios dice: “Vote mos
traré el camino (Je la sabiduría (i),” yo te 
enseñaré A saborear en el conocimiento de 
Dios; que esto quiere decir: «Sabiduría» en 
la Sagrada Escritura dice San Bernardo: 
«Sabrosa ciencia» sapida scientia. Sabiduría 
es un sabroso conocimiento de Dios. Pues yo 
te enseñaré, dice, el camino por donde ven
gas á tener sabor y gusto en el conocer, amar 
y servir á Dios: “Yo te llevaré por las sendas 
de la equidad, y habiendo entrado en ellas 
no se estrecharán tus pasos, y corriendo no 
hallarás en qué tropezar (2)." Llevarte lié 
primero por las sendas estrechas de la vir
tud (á las cuales llama asi, porque la virtud 
á los principios se nos hace dilicil por nues
tra mala inclinación y parccenos senda es
trecha); empero después que pasares aque
llas entradas estrechas, andarás muy holga
do, espacioso y á tu placer, y aun correrás 
sin tropezar ni reparar en cosa alguna. En
séñanos elegantemente cí Espíritu Santo 
por esta metáfora que, aunque á los princi
pios sintamos dificultad en este camino de 
la virtud y perfección, no por eso habernos de 
desmayar, porque después no solo no baila
remos dificultad, mas mucho gusto y mucho 
contento y alegría, y vendremos á decir: ‘ ‘Un 
poquito trabajé, y después hallé para mí gran 
descanso (3).” Lo mismo se repite en el ca
pítulo sesto del Eclesiástico: “Poco trabaja
reis, y luego comeréis y gozareis del fruto de 
vuestro trabajo (4).” Y el Apóstol San Pablo

(1) Viam sapicmiíie monstruo Ubi. Prov. IV, U.
(2) Ducivil le per smoilus neqmUuis, qlias cuín iti- 

gt'essus f ti cris nuil acclubuitlur gvessus luí, ot c tutees 
uo ti 11 a 11 c l > ¡ s, ,0 ff e i id i cI u i n. Ib.

(3) Quid motlirum luboravi, ct inveni milii multam 
réquiem. Ecdes. U, 38.

. U) in opere enim ipsius cxiguurn laboraÜb, ct 
mto edes de (jdnerativaibus tilín». Eccles. Vi, go.
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nos enseña también esto mismo (1): “Toda 
disciplina y todo buen ejercicio, al princi
pio parccece dificultoso, penoso y triste; 
empero después con el uso, no solo se hace 
fácil, sino muy suave y gustoso.” Y asi lo 
vemos en todas las artes y ciencias, ¡qué di
ficultoso se le hace á uno al principio el es
tudio! que muchas veces es menester llevar
le allá por fuerza, y dicen que la letra con 
sangre entra: pero después con el ejercicio, 
cuando uno va aprovechando y sabiendo, 
gusta tanto de él, que todo su entreteni
miento y recreación es estarse estudiando. 
Pues asi es también el camino de la virtud 
y de la perfección.

San Bernardo va declarando esto muy 
bien sobre aquellas palabras de Job: “Lo 
que primero aborrecía mi ánima, ahora por 
la estrechez es mi comida (2).” Queréis 
saber, dice (3), ¿cuánto hace el ejercicio y 
la costumbre, y cuánta fuerza tiene? Al 
principio pareceres ha una cosa muy dificul
tosa y que no se puede llevar; pero si os 
acostumbráis á ella, no os parecerá tan di
ficultosa ni tan pesada como eso; de ahí á 
poco os parecerá cosa ligera y fácil y casi 
no la sentiréis; de ahí á poco ya del todo no 
la sentiréis; y en breve, ya no solo no la 
sentiréis, sino que os dará tanto gusto v 
contento que podréis decir con Job: iaque- 
¡lo que primero aborrecía mi ánima y no lo 
podía arrastrar, sino que me causaba hor
ror, ya es mi manjar y mantenimiento, y 
muy dulce y sabroso.» De manera que to
do es conforme á como uno se acostumbra
re; por eso se os hace á vos dificultoso el

f 1) Omni* íiUtom disciplina in jÁtoésonti quidem 
videtur non csse yatulii, sed mnemns, postea auium 
fi ucluin pacbiBsimum exércitatis per eam tcílJet jas- 
tiliae. Ad Ucbr. Xtl, H •

(2) óiiac pi'ius no lo bal taMore anima, mea, ¡itujc 
prae atiRostia erbi rrieí runt. Job. Vf, *7.

(3) Primum tibí impoilabile vulebiiur nliquid; 
processn temporil, si assuescas, juditiahia noli adeo 
grave; paulo post, ct leve senties; paulo post, neo 
sentios; paulo post, ctiaií) detectabit. Bernard, lib* i,

cQrifid, qd
I
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guardar las adiciones y documentos de la ora
ción y del examen, porque teneis poca cos
tumbre de eso. Por eso teneis tanta dificul
tad en recoger vuestra imaginativa, que se 
os vaya donde quisiere luego en despertan
do y al tiempo de la oración, porque nunca 
os habéis hecho fuerza, ni acostumbrado á 
recogerla y enfrenarla para que no se vaya 
á pensar sino en lo que habéis de meditar. 
Por eso os causa tristeza y melancolía el si
lencio y el recogimiento, porque lo usáis 
poco. «El rincón usado se hace dulce, y el 
poco usado causa fastidio (i):» usadlo y 
acostumbraos á ello, y vendráseos á hacer 
suave y alegre. Por eso se le hace al se
glar dificultosa la oración y el ayuno, por
que no se ha acostumbrado á eso. A David 
vistió el rey Saúl de sus armas para que 
fuese á pelear con el filisteo; y como no te
nia costumbre de eso, no podía andar con 
ellas y dejólas (2). Acostumbróse después 
á las armas y peleaba muy bien con ellas. 
Y lo que digo de la virtud y de lo bueno, 
digo también del vicio y de lo malo. Que si 
os dejais llevar de la mala costumbre, cre
cerá el siniestro y cobrará mayores fuerzas, 
y será después muy dificultoso el remedio, 
y asi os quedareis toda la vida. ¡Oh! ¡sides- 
dc el principio os hubiérades acostumbrado 
á hacer las cosas bien hechas, qué rico os 
hallárades ahora y qué contento viendo t¡uc 
la virtud y lo bueno se os hacia latí fácil y 
tan suave! Mirad qué contento se halla el 
-.¡ue tiene costumbre de no jurar, y con qué 
fácil idad y descanso evita laníos pecados 
mortales! Pues comenzad á acostumbraros 
bien desde ahora, que mas vale tarde que 
nunca. Tomad á pecho hacer bien hechas 
estas cosas ordinarias que hacéis, pues tan
to os va en ello, y aplicad á eso, si fuere 
menester, el exámen particular, que será de

(1) Tbornas de Kempis,
(2) L Reg. XVII, 38.

los buenos exámenes que podéis traer, y de 
esta manera se os irá haciendo fácil y sua 
ve el hacerlas bien.

-** -i

CAPITULO VIII.

Cuánto le importa al religioso no aflojar en el camino 
de la virtud.

De lo dicho se entenderá bien cuánto le 
importa al religioso conservarse en devo
ción y andar siempre con fervor en los 
ejercicios de la Religión y no dejarse caer 
en tibieza y flojedad, porque será después 
muy dificultoso el salir de ella. Dios bien 
puede hacer que torne después á vida fer
vorosa y perfecta; pero eso será como mi
lagro y prodigio. San Bernardo dice esto 
muy bien escribiendo á un Ricardo, abad 
Fontanense, y á sus religiosos, con los cua
les había Dios hecho este milagro, que ha
biendo tenido basta allí una manera de vida 
tibia y floja, los Imbia trocado y pasado á 
una muy fervorosa y perfecta. Dice, mara
villándose, y alegrándose mucho, y dándo
les el parabién (1): «El dedo de Dios eses- 
te: ¿quién me dará que vaya y vea como otro 
Moisés esta maravilla? Porque no es menor 
maravilla esla (píela que vio Moisés en la zar
za que se ardía y no se quemaba ni consu
mía.» Rarísima cosa es y muy estraordina- 
riu el aventajarse y adelantarse uno después 
del grado en que una vez se puso en la Re
ligión. Mas fácil será hallar muchos segla
res qué de vida mala se conviertan á bue
na, que topar con un religioso siquiera (¡ue 
de Vida tibia y floja pase á vida fervorosa y 
perfecta. Y Ja razón de esto es, porque á los 
seglares no les son tan continuos los reme-

(I) Dígitas Del cst iste: quis dabit mihí ut Irans- 
eam, ot videnm visiotiern harte magram?—Nec emm 
niiuus mira, miuusve jueuuda isla promolio est,quam 
illa.—Ruvissima avis in lerris cst, qui de grada, 
quem lorie ín Religioitu semel attigerit, vel paium 
asceudiU.—Mullo ficilius reperies mullos saecu lares 
convertí ad bonuut quum unum quempíam de Roli* 
giosis ira more ¡ul taclias. Ítem. Kpist,



dios como á los religiosos; y así, cuando 
oyen un buen sermón, cuando ven la muer
te arrebatada y desastrada de su vecino y de 
su amigo, aquella novedad causa en ellos 
espanto y admiración y les mueve á en
mendar y mudar su vida. Pero el religioso 
que tiene estos medios tan continuos, tanta 
frecuencia de Sacramentos, tantas exhorta
ciones espirituales, tanto ejercicio de medi
tar en las cosas de Dios y de tratar de la 
muerte, del juicio, del infierno y de la glo
ria ; si con todo eso se está tibio y flojo, 
¿qué esperanza se puede tener de cine lia de 
hacer mudanza de vida? porque tiene ya 
hechos los oídos á esas cosas, y asi lo que 
le había de ayudar y mover y lo que á otros 
les mueve, á él no le mueve ni hace im
presión ninguna en él.

Esta es también la razón de aquella sen
tencia tan célebre de San Agustín: «Des
pués que comenzé á servir á Dios, asi co
mo no lie conocido otros mejores que los 
que han aprovechado en la Religión, asi no 
he conocido otros peores que los que han 
caído en ella (1). * San Bernardo dice (2) 
que muy pocos de estos que han caido y 
faltado en la Religión, vuchén al estado y 
grado que antes tenían, sino antes se van 
empeorando. Sobre los cuales, dice, llorad 
profeta Jeremías: “¿Cómo se ha oscurecido 
el oro purísimo? ¿cómo se ha mudado aquel 
color que tanto resplandecía? ¿cómo se ha 
trocado aquella hermosura antigua (3)?” 
Los que se criaban en púrpuras y en camas 
preciosas , y los que eran tan regalados de 
Dios en la ovación, y que lodo su trato y 
conversación era en el cielo, han venido á

(1) Ex quo Dor) serviré coepi, quomodo diíicilc 
surn expertos meliores, quam qui in Monasteriis pro- 
feccrunt, ita no» surn expertos pojo res, quain qui in 
Monasteriis cceidei'tint. Aug. Epist. ad plebern Hi- 
ponens.

(2) fíern. serm. III in l<®st. apost. Petri et Pauli,
(3) Quornodo obseuraturn cst ¡mrum, mutjqpíj est 

coiur Optimos? TI)¡0» IV, b

69 —
abrazar el estiércol y holgarse con el lodo y 
con el cieno (1).

De manera que, ordinariamente hablan
do, hay poca esperanza de los que comien
zan á desdecir y malearse en la Religión, 
que es una cosa que nos había de poner 
gran temor. Y la razón de esto es la que 
habernos tocado, porque estos enferman con 
las mismas medicinas y remedios con que 
habían de mejorar y sanar. Pues si con lo 
que otros mejoran y sanan, ellos enferman 
y empeoran, ¿qué esperanza se puede te
ner de su remedio? El enfermo en quien 
no hacen efecto ninguno las medicinas, an
tes se siente peor con ellas, bien le podéis 
tener por desahuciado. Por esto hacemos 
tanto caso del pecado y caída de un religio
so y lo tememos tanto, y en los del siglo 
no reparamos. Cuando el médico ve en un 
achacoso y flaco un desmayo ó una grande 
flaqueza de pulso, no le da mucho cuidado, 
porque no desdice aquello de su ordinaria 
disposición: mas cuando ve esto en un 
hombre robusto y muy sano, tiénelo por 
muy ruin señal, porque tal accidente no 
puede ser sin algún humor maligno , pre
dominante, pronóstico de muerte ó enfer
medad muy grave. Asi es acá; si un seglar 
cae en pecados, no son esos accidentes que 
desdicen mucho de aquélla vida tan descui
dada de quien se confiesa una vez en el 
año y anda en medio de tantas ocasiones 
que le ayudan á eso; mas en el religioso, 
sustentado con tanta frecuencia de Sacra
mentos, con tanta Oración, con tantos ejer
cicios santos, cuando viene á caer, señal 
es de virtud muy gastada y de enfermedad 
de asiento; razón hay de temer.

Pero no digo esto, dice San Bernar
do (2), para que desconfiéis, especialmen- 
le si queréis levantaros luego, porque cuan-

(1) Qui nuíricbaiitur ni cvoceis amploxati sunt 
steveara. Tren. IV, 5.

(2) fkrn. ubi supra,



to mas Jo dilatáredes, tanto mas dificultoso 
sé os hará; sino “dígolo para que no pe
quéis, para que no caigáis ni aflojéis; pero 
sí alguno cayere, buen abogado tenemos en 
Jesucristo (I),” el cual puede lo que nos
otros no podemos. Por tanto, no desconfíe 
nadie, porque si se vuelve á Dios de cora
zón, sin duda alcanzará misericordia. Si el 
Apóstol San Pedro, habiendo seguido la es
cuela de Cristo tanto tiempo y sido tan fa
vorecido de 61, cayó tan gravemente, y des
pués de tan grave caída, de haber negado á 
su Maestro y Señor, volvió á tan alto y 
eminente estado, ¿quién desconfiará? ¿Pecas- 
tes allá en el siglo, dice San Bernardo, por 
ventura mas que San Pablo? ¿Pecastes acá 
en la Religión por ventura mas que San 
Pedro? Pues esos, porque se arrepintieron ó 
hicieron penitencia, no solamente alcanza
ron perdón, sino una santidad y perfección 
muy subida. Hacedlo vos asi, y podréis 
volver, no solo al estado primero, sino á 
muy grande perfección.

CAPITULO IX.

Cuínto les importa á los novicios aprovecharse del tiem
po del noviciado, y acostumbrarse en él á hacer los 
ejercicios de la Religión bien hechos.

De lo dicho podemos colegir, para los 
novicios, cuánto Jes importa aprovecharse 
del tiempo del noviciado y acostumbrarse 
en él á hacer los ejercicios de la Religión 
bien hechos, lo cual podrá también servir 
para todos los que comienzan el camino de 
la virtud. La regla primera, que tenemos en 
la Compan a, del maestro de novicios, nos 
declara esto bien y $on breves palabras, 
que no solo dicen á nosotros, sino á todos 
los religiosos: t Cuije pila el maestro de no
vicios que le li ¿o ene enemiad > una cosa de

(1) Fiiiolim.fi. Iwfic sciiho vohb, til non perecías; 
si (juis peccttvt-rit utivueHlu D ¡mhn mis ¿ipuii 

Ptilrem Jostiai Christm» justum. 1. Joann. II, í.
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j muy grande importancia, porque de la pri

mera crianza de los novicios pende por la 
mayor parte su aprovechamiento y la es
peranza de nuestra Compañía en el Se
ñor (1).» Y dá dos razones muy sustancia
les para que el tal maestro abra los ojos 
y entienda de cuánto peso y momento es lo 
que tiene á su cargo. La primera es, por
que de esta institución y crianza primera 
de los novicios depende comunmente todo 
su aprovechamiento para adelante. La se
gunda, porque en eso está librada toda la es
peranza déla Compañía, y de ahí depende el 
bien ser de la Religión. Y descendiendo mas 
en particular á declarar estas razones, digo 
lo primero, que de esta primera institución 
y del puesto en que se pusiere' uno en el 
noviciado depende toda su medra ó desme
dra para adelante, hablando comunmente, 
como deciamos en el capítulo pasado: si en 
el tiempo del noviciado anda uno con tibie
za y descuido en su aprovechamiento espi
ritual , tibio y desaprovechado se quedara. 
No hay que pensar que después andará con 
mayor cuidado y fervor, porque no hay ra
zón ninguna para creer que después habrá 
esa mudanza y mejoría, sino muchas para 
creer que no la habrá.

Para que se vea esto mejor, vamos ha
blando en particular con el novicio ponde
rando las razones y convenciéndole con ellas. 
Ahora en el tiempo del noviciado teneis 
mucho tiempo para atender á solo vuestro 
aprovechamiento espiritual y tenéis muchos 
medios que ayudan para eso, porque á solo 
eso atienden los superiores y ese es su ofi
cio principal. Ahora teneis muchos ejemplos 
dé otros que no entienden en otra cosa sino 
en esto , que es cosa que anima y alienta 
mucho estar entre quien no trata de otra

(!) R'Mii cssí- mugi]¡ nvmicnli sibi eommissam 
mh.íllígal, rfüariifrtq'iírterfi ex pn na novítlortun insti- 
i u lio o o pctiijel majm ¡ ex parle cw'Uimlem pnifectnS, 
el qm* uostrao Sucielulisiu Domino, Reg, | Magislij
iiovilioriiUL



Cosa y ver que los otros van delante, que | medianos, y mandó á uno de sus discípulos 
por lerdo que uno sea le obliga á salir de que arrancase uno de aquellos cipreses: tiró
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harón. Ahora tenéis el corazón desembara
zado y no prendado de cosa alguna y pare
ce que deseoso de la virtud, no teneis oca
sión ninguna que os estorbe sino muchas 
que os ayuden. Pues si ahora que solo es- 
tais aquí para esto y no teneis otra cosa en 
que entender, no os aprovecháis y acauda
láis alguna virtud, ¿qué será cuando esté 
prendado el corazón y repartido en mil par
tes? Si ahora con tanta desocupación y con 
tantas comodidades y ayudas de costa, no 
teneis bien vuestra oración, y vuestros exá
menes, ni tenéis cuenta con guardar vues
tras adiciones, ni con hacer bien los de
mas ejercicios espirituales, ¿qué será cuando 
estéis con mil cuidados de estudios, y des
pués de negocios y de confesiones y ser
mones ? Si ahora con tantas pláticas y exor- 
taciones espirituales, y con tantos ejemplos 
y empellones no os aprovecháis, ¿qué será 
cuando tengáis ocasiones é impedimentos 
que os estorben? Si ahora al principio de 
vuestra conversión, cuando la novedad de 
las cosas había de causar en vos mayor de
voción y fervor, andais tibio: ¿ qué será 
después, cuando tengáis ya hechos los oidos 
á todo lo que os podía mover y ayudar? Y 
mas: si ahora cuando la pasión comienza á 
brotar, y la mala inclinación aun no tiene 
fuerza, por estar en sus principios, no os 
atrevéis á resistirla por la dificultad que sen
tís en ello, ¿cómo la resistiréis y venceréis 
después, cuando esté muy arraigada y haya 
cobrado fuerzas con la costumbre que os 
será á par de muerte mudarla?

Declaraba esto San Doroteo (i) con un 
ejemplo que traía de uno de aquellos Pa
dres antiguos: estaba con sus discípulos en 
un campo lleno de cipreses de todas suer
tes , unos grandes, otros pequeños , otros

Y arrancóle luego, que era pequeño: Dícele; 
arranca aquel: era un poco mayor > y ar
rancóle ; pero con mas fuerza y trabajo , y 
con ambas manos: para otro hubo menes
ter compañero ; otro todos ellos juntos no le 
pudieron arrancar. Entonces dícelcs el vie- 
jo: «asi son las pasiones; al principio, cuan- 
do aun no están arraigadas, es fácil el su* 
jetarlas, poca fuerza que os hagais basta 
para eso; pero después que con la cos
tumbre han echado hondas raíces, será muy 
dificultoso: mucha fuerza habréis menester 
poner y no sé si lo acabareis. *.

De aquí se verá cuan grande engaño y 
cuán grave tentación es el dilatar uno su 
aprovechamiento, y pensar que después se 
ha de mortificar y vencer en lo que ahora 
no se atreve por la dificultad que siente. 
Si cuando la dificultad es menor, no os atre
véis con ella ¿cómo os atreveréis cuando sea 
mayor? Si ahora, cuando vuestra pasión es 
íeoncico pequeño, sois cobarde, ¿qué será 
cuando crezca y se haga una bestia grande 
y fiera? Y asi, tened entendido que si 
ahora anduviéredes tibio y flojo, tibio y flo
jo seréis después. Si ahora no fuéredesbuen 
novicio y buen aprendiz, no seréis después 
buen antiguo ni buen obrero. Si ahora fué* 
redes negligente en la obediencia y en la 
observancia de las reglas, mas lo sereis 
después. Si ahora anduviéredes descuidado 
en los ejercicios espirituales y los hiciére- 
des mal hechos y á remiendos, remendón 
os quedareis toda la vida. Todo el punto es
tá en como ahora os entabláredes. En el 
recentar, dicen, que está el negocio del 
amasar. Dice S. Buenaventura (1) que en 
lo que uno se entabla al principio, con eso

(1) Formam quam primo quis rccipit, vil deponit, 
el qui disciplínala in novac ennversationis initio ne- 
gligit, ad eam postmoduro difíisile tmplicauir. Bm. 
in specufo disetp,(i) DQroth. doctr. li.
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se queda. Muy mal se aplica uno cuando 
viejo á lo que no se acostumbró cuando mo
zo. Es proverbio ese, y proverbio del Espí
ritu Santo. Dice Salomón: “El mancebo 
acostumbrado á andar por un camino, aun
que se haga viejo no le dejará (1).” Y de 
ahi vino á decir S. Juan Climaco (2), que es 
cosa muy peligrosa y muy de temer que 
comience uno tibia y flojamente, porque di
ce que es indicio manifiesto de la caída 
venidera. Pues por esto importa sumamen
te el acostumbrarse uno desde el principio á 
la virtud y á hacer bien los ejercicios es
pirituales. Y asi nos avisa de ello el Espíri
tu Santo por el Profeta Jeremías: “Muy 
bueno le es al hombre acostumbrarse á lle
var el yugo desde su mocedad (3),” porque 
con eso se quedará después y se le hará 
fácil la virtud y lo bueno; y sino, se le ha
rá muy dificultoso. “Lo que no allegastes 
en el tiempo de la mocedad, ¿cómo pensáis 
que lo habéis de hallar después en el tiem
po de la vejez (4)?”

De esta primera razón se sigue la se
gunda, porque si todo el aprovechamiento 
del religioso para adelante depende de la 
primera institución, todo el buen ser de la 
Religión depende también de ella, porque 
la Religión no son las paredes de las casas ó 
iglesias, sino la congregación de los religio- 
sios, y los que están en el noviciado son los 
que han de ser después toda la Religión. 
Por esto la Compañía no se contenió con 
intituir los Seminarios de los colegios don
de se crian los nuestros en letras y en vir
tud juntamente, sino instituyó Seminarios 
de sola virtud, donde se atiende solamente

(1) Próv'crbiiim cst. Ádófcscens juxta viam suam, 
etiam cum senucrit, non recedei ab ea. Prov. 
XXII, 6.

(2) Clim. de inanis vitae fuga, grad.
(3) Bonutn est viro, curn portaverit jugum ab 

ailoiescenliu SUa. Tren. III, 27.
(í) Qune in juveiilute tua non congrogasti, quo- 

modo in sonectuiQ tua invenios? Ecci. XXV, S.

á la abnegación y mortificación de sí mis
mos y al ejercicio de las verdaderas y sóli
das virtudes, como á fundamento mas prin
cipal que las letras. Para esto son las casas 
de probación que, como dice nuestro P. S. 
Francisco de Borja, para los novicios es Be
lén, que se interpreta: cam de pan (i), 
porque aquí se hacen los vizcochos y provi
sión para la navegación y peligros grandes 
que nos están esperando. Este es nuestro 
agosto, este es el tiempo de la abundan
cia , estos son los años de la fertilidad en 
que os habéis de abastecer y pertrechar 
para los años de la hambre y esterilidad, 
como hizo José (2). ¡Oh! si los de Egipto lo 
entendieran y cayeran en la cuenta y re
pararan en ello, no se dieran tanta priesa á 
echar de casa lo que José allegaba y en
cerraba. ¡Oh! si cayésedes en la cuenta, 
cuánto os importa el salir bien abastecido de 
la probación, cierto que no tendríades deseo 
de salir presto de ella, sino dolor cuando 
salís, considerando cuán poco apereebidp 
vais de virtud y de mortificación. Y asi dice 
nuestro P. S. Francisco, que los quepreten- 
den ó gustan salir presto del noviciado, dan 
muestras de falta de conocimiento y de no 
entender la necesidad que tienen de ir bien 
apercebidos y en poco tienen la jornada, 
pues tan poco temen el salir desproveídos. 
¡Oh! ¡qué ricos y abastados de virtudes nos 
imaginó nuestro Padre que habíamos de sa
lir de la probación! Asi lo supone él en las 
Constituciones. Pone dos años de probación 
y esperiencias para que uno trate de su 
aprovechamiento, sin ver otros libros ni te
ner otro estudio, sino de lo que le ayuda 
á su mayor abnegación, y para crecer mas 
en virtud y perfección; y después, supo
niendo que sale de ella tan espiritual y fer
voroso y tan amigo de la mortificación y

(1) Domus pañis, S, Francis. de Borja in Epísto
la ad Societatem.

(2) Gen. XL1, 48.
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recogimiento, y tan aficionado á la oración 
y á las cosas espirituales, que era menes
ter irle á la mano, el aviso que Ies dá cuan
do van á los colegios (i) es, que templen 
los fervores por el tiempo de los estudios,' 
que no sean tantas las oraciones ni las mor
tificaciones : presupone nuestro Padre , que 
sale uno de la probación con tanta luz y 
con tanto conocimiento de Dios y desprecio 
del mundo, y que sale tan tierno y devoto, 
y tan llevado de lo interior á las cosas es
pirituales , que era menester irle á la mano 
con estas prevenciones. Pues procurad sa
lir tal. Aprovechaos de ese tiempo tan pre
cioso, que por ventura no tendréis en toda 
la vida otro tal para vuestro aprovechamien
to y para adquirir y allegar riquezas espiri
tuales. No le dejéis pasar en vaide, ni per
dáis un punto de él. “No pierdas el di a bue
no , ni una partícula del buen don dejes 
pasar (2).”

Una de las mercedes grandes que hace 
el Señor á los que trae á la Religión en su 
tierna edad y por la cual le deben dar infi
nitas gracias, es porque es muy fácil en
tonces el aplicarse á la virtud y disciplina 
religiosa. El árbol á los principios, cuando 
está tierno, fácilmente le podéis enderezar 
para que *se haga un árbol muy hermoso. 
Pero después, si le dejáis crecer y va tor
cido y desviado, primero le quebrareis que 
le enderecéis: de esa manera se quedará 
toda la vida. Asi en la edad tierna es fácil 
enderezar á uno y el aplicarle á lo bueno, 
y acostumbrándose desde pequeño á eso, 
§e le hace después muy fácil , y asi dura y 
persevera siempre en ello. Es gran cosa 
8er tinto gn lana, que nunca desdice ese 
Color. Dice San Gerónimo ; «¿quién podrá 
volver á su blancura la grana teñida en la
na?» Y el otro dijo: «La olía nueva con
serva largo tiempo el olor del primer licor

(1) 4. p. Const. c. IV, $. 2.
(2) Non defrauderis a die bono, el partícula boni 

doni non te practci’cat. Eccl. XIV, M.
B, del C,, tomo XIV,—I."Ejercicio pk priukcciqn

que en ella se echó (1).» Al rey Josías ala
ba la Escritura divina porque comenzó á 
servir á Dios desde niño: “Aun siendo niño 
empezó á buscar al Dios de su Padre Da
vid (2)/’

Cuenta Umberto, varón insigne, y maes
tro general del orden de Predicadores, 
que un religioso, después de muerto, so 
había aparecido algunas noches á otro reli
gioso su compañero, muy hermoso y res
plandeciente, y sacándole de su celda, le ba
hía mostrado un gran número de hombres 
vestidos con vestiduras blancas y muy res
plandecientes ; los cuales, llevando en los 
hombros unas cruces muy hermosas, en pro
cesión caminaban al ciclo. Poco después 
vió otra procesión mas vistosa y resplande
ciente que esta, donde cada uno llevaba en 
las magos una cruz muy rica y muy her
mosa y no en los hombros como los prime
ros. Poco después vió otra tercera procesión, 
mucho mas vistosa sin comparación que las 
pasadas, y las cruces de los que en osla 
procesión iban, hacían mucha ventaja cu 
hermosura y belleza á las de Jos otros, las 
cuales aun no llevaban ellos, ni en hombros, 
ni en ¡as manos, sino que á cada uno le lle
vaba su cruz un ángel que le guiaba para 
que ellos alegres y gozosos lo siguiesen. 
Maravillado el religioso de esta Vision , pi
dió al compañero que se la había mostrado 
se la declarase. Decía rósela , diciendo que 
los primeros que había visto llevar las cru
ces acuestas eran los que, siendo de edad 
crecida, hablan entrado en religión ; y los 
segundos, que las llevaban en las manos, 
los que siendo mancebos; y los últimos, que 
tan alegres y ligeros caminaban, eran los 
que, siendo pequeños, habían abrazado la vi
da religiosa y renunciado el mundo.

v/ 1 fctjivHuu oaortesta (liu.
(2) Cuín arllmc essol puor coonjt quacroro Doi pañis si,ti l)avie!, il Paralip. XX.XIY, 3. Q

v virudes Cristianas,—X. I,



TRATADO TERCERO.

De la rectitud y puridad de intención que habernos de tener en las obras.

CAPITULO I.

Qne debemos huir en nuestras obras el vicio de la 
vanagloria.

Una de las cosas mas encomendadas y 
repetidas en nuestras Constituciones y re
glas, es que procuremos en todas nuestras 
obras tener la intención recta , buscando 
siempre en ellas la voluntad de Dios y su 
mayor gloria. Porque,casi á cada paso se 
nos repiten en ellas aquellas palabras: «A 
mayor gloria de Dios,» ó «mirando siempre 
el mayor servicio divino (1),» que es lo 
mismo. Tenia nuestro S. Padre tan impre
so en su corazón este deseo de la mayor 
gloria y honra de Dios, y tenia tanto uso 
y ejercicio de hacer todas sus obras por es
te fin, que de ahi viene á brotar y decirlo 
tan a menudo; que “de la abundancia del 
corazón salen las palabras (2).1 2 3’ Este fué 
siempre como su blasón y el ánima y vida 
de todas sus obras, como se dice en su his
toria (3). Y asi, con mucha razón le pusie
ron en su estampa aquella letra: Ad majorera 
DbI gloriara’, a mayor gloria divina. Esas 
son sus armas, ese es su letrero y blasón.

(1) Ad majorera Dci gloiium. Majus Dci obsc- 
quium sernper intuendo.

(2) Ex abundnntia cnim coráis , os loquitur. 
Multh. 12; Luc. VI, 41.

(3) Lib, 1,c. 3 vitos S. P. N. Ignat.

ahi está cifrada su vida y sus hazañas: no 
se le pudo dar mayor alabanza en tan bre
ves palabras-. Pues esas también han de ser 
nuestras armas, y nuestro letrero y blasón, 
para que como buenos hijos nos parezca
mos á nuestro Padre.

Con razón se nos encarga esto tanto, 
porque (1) todo nuestro aprovechamiento y 
perfección está en las obras que hiciére
mos, y cuanto esas fueren mejores y mas 
perfectas, tanto mejores y mas perfectos se
remos nosotros. Pues nuestras obras tanto 
mas tendrán de bondad y perfección, cuan
to la intención fuere mas recta y pura, y 
el fin mas alto y perfecto; porque eso es 
lo que dá el ser á las obras, conforme á 
aquello del Sagrado Evangelio: “La luz de 
tu cuerpo es tus ojos; si tus ojos fueren cla
ros, todo tu cuerpo tendrá luz; mas si tus 
ojos fueren oscuros, todo tu cuerpo lo es
tará (2).” Por los ojos entienden los San
tos (3) la intención, que mira y previene 
primero lo que quiere hacer; y por el cuer
po entienden la obra, que se sigue luego á 
la intención, como todo el cuerpo sigue á

(1) Trat. 2. c. 1.
(2) Lucerna corporis tui cst oeuJus huís; si ocultis 

tuus fuerit simplex tolum corpus luum lucidum crit, 
si autem ocultis luus fueril nequam tolum corpus 
tuum tenebrosum cril. Matlh. VI, 22.

(3) Gregor. lib. 3s, Mor. c. 3.
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los ojos. Pues dice Cristo nuestro Reden
tor, que lo que dá luz y resplandor A las 
obras es la intención. Y asi, si el fin é in
tención de la obra fuere buena, la obra se
rá buena; y si mala, mala; y si el fin fuere 
alto y perfecto, la obra también lo será. 
Esto es también lo que dice el apóstol San 
Pablo: “Cual fuere la raíz , tal será el ár
bol y el fruto de él (i).” De un árbol que 
tiene la raiz dañada, ¿qué fruto se puede 
esperar, sino desabrido, amargo y lleno de 
gusanos? Pero si la raiz está sana y bue
na, el árbol será bueno y dará buen fruto. 
Asi en las obras, su bondad y perfección 
está en la puridad de la intención que es la 
raiz. Y el misino nombre se lo dice, que 
cuanto ellas fueren mas puras, tanto serán 
mejores y mas perfectas. San Gregorio, so
bre aquello de Job, “sobre el cual se fun
damentaron sus basas (2)," dice que as' 
como la fábrica de todo el edificio materia1 
suele estribar en unas columnas, y las co
lumnas en sus basas y pedestales, asi toda 
la vida espiritual estriba en las virtudes, y 
las virtudes se fundan en la intención pura 
y recta del corazón (5).

Para que procedamos en esto con buen 
orden, trataremos primero del fin malo que 
habernos de huir en nuestras obras, no ha
ciéndolas por vanagloria ni por otros respe
tos humanos, y después diremos del fin ó 
intención recta y pura con que las debemos 
hacer; porque primero ha de ser el apar
tarnos de lo malo, y después hacer lo bue
no, conforme áaquellas palabras del Profeta: 
“Apártate del mal y obra el bien (4).” To
dos los Santos nos avisan que nos guardemos 
mucho de la vanagloria, porque es, dicen, 
un ladrón muy sutil que suele saltearnos y 
robarnos los buenas obras , y entra tan

(!) Si ¡‘lüiix salíala, el r¡wn. Ad Rom, XI, i0.
(2) Su per quo bases illius soíidatae siml. Job. 

XXXVIII, 0.
(3) Grey. lib. 38. Mor. c. 23.
í 4) Diverle ii malo, el fue bowjin, !’s, XXXUL ííL;

"oculta y disimuladamente que muchas ve
ces, antes que sea sentido y conocido, nos 
ha ya robado y despojado. Dice San Grego
rio (i) que es como un ladrón disimulado, 
que se junta con un caminante fingiendo 
que va él mismo caminando, y después 
cuando está mas descuidado y seguro le roba 
y mata. Yo confieso, dice el Santo en el capí
tulo último de los libros de los Morales, que 
cuando me paro á examinar mi intención 
en escribir estos libros, me parece que so
lamente pretendo agradar en ello á Dios. 
Pero cuando no me cato, hallo habérseme 
entrado y mezclado un apetito de contentar 
y agradar en ello á los hombres, y un va
rio contento y complacencia de eso, no sé 
cómo ni de qué manera, sino que al cabo 
de rato echo de ver que no Va aquello tan 
limpio de polvo y de paja, como cuando co
mencé; porque sé que lo comencé con bue
na intención y con deseo de agradar á Dios 
puramente, y después veo que ya no va 
tan puro como eso. Acontécenos, dice, en 
esto como en el comer; comenzamos á co
mer por necesidad, y éntrasenos tan sutil
mente Ja guía y la delectación, que lo que 
comenzamos por necesidad y para sustentar 
la naturaleza y conservar la vida, ya lo con
tinuamos y acabamos por deleite y por gus. 
to. Asi acá muchas veces tomamos el oficio 
de predicar y otros semejantes por aprove
char á tas almas, y después váseuos en
trando la vanidad y deseamos agradar y 
contentar á los hombres, y ser tenidos y 
estimados, y cuando no hay eso, parece 
que se nos caen las alas y lo hacemos de 
mala gana.

—««ve

CAPÍTULO Jí.

Kn <1*1* cfiisitte la malicia de este vicio de la vana
gloria.

La malicia de este vicio consiste en que 

(i) Ur<-g. i>. ult. Mor, et lib. 9, t. ig.
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el hombre vanaglorioso se quiere alzar con 
la gloria y honra que es propia de Dios: “A 
solo Dios honra y gloria (1),” y que no la 
quiere él dar á otro, sino reservarla para 
sí: “Mi gloria no la daré yo á otro (i).” Y 
asi dice S. Agustín (5): «Señor, el que 
quiere ser alabado por lo que es don tuyo, y 
no busca tu gloria en el bien que hace si
no la suya, este tal ladrón es y robador, y 
semejante al demonio que quiso hurtar tu 
gloria. En todas las obras de Dios hay dos 
cosas, hay provecho y hay honra y gloria 
que resulta de la tab obra, que consiste en 
que el artífice de la tal obra sea alabado, 
estimado y honrado por ella. Pues ordenó 
Dios en está vida, y quiere que se cumpla 
asi, que todo el provecho de sus obras sea 
del hombre; pero quu toda la gloria sea pa
ra el mismo Dios: “Todas las cosas hizo 
Dios por causa de sí mismo, esto es, para 
alabanza y gloria y honra suya (4). Y asi 
todas ellas nos están predicando su sabidu
ría, bondad y providencia; y por esto se 
dice que “los cielos y la tierra están lle
nos de su gloria (5).” Pues cuando uno en 
las buenas obras quiere la gloria y honra 
de los hombres para si, pervierte este or
den que puso Dios en las buenas obras, y 
hace injuria á Dios, queriendo y procuran
do de ios hombres, que se habían siempre 
de ocupar en honrar y alabar á Dios, se 
ocupen en alabarle y estimarle á él, y que
riendo y procurando que los corazones de 
los hombres, que hizo Dios para vasos que 
estuviesen llenos de la honra y gloria del 
mismo Dios, estén llenos de su propia hon
ra y estima; que es hurtar también á Dios

(1) Siili D-?o honor, ct gloria, i ad Ttm. I, 17. 
(í) Goriiin rim.üti alLovi non da bu. Isaiae.

xuf, 8; xnyui, i i.
(ii) A ig. c. lo So///.
{i) Utuv'isú |> 0,11er scmolipeum fporalus esi 

D'iiniiius. ¡'ron XVi. 4.— lil. crcavit U iminus omrics 
gnu! •*. iii laúd- m, di ti tímen, ul gl'úvium suam. Dcu 
Ur. Sí.

(.►) Pviltii. XVI11, 2; haias, VI, 3.

los corazones, y como echar á Dios de su 
propia casa y morada. Pues ¿qué mayor mal 
puede ser que el robo de la honra de Dios y 
de los corazones do los hombres, y diciendo 
con la boca que miren á Dios, querer con 
el corazón que quiten sus ojos de Dios y los 
pongan en vos? El verdadero humilde no 
quiere vivir en el corazón de ninguna cria
tura, sino de solo Dios; ni quiere que nadie 
se acuerde de él, sino solo Dios; ni que na
die se ocupe con él, sino con Dios; y que 
á solo él aposenten y tengan todos en su 
corazón.

Entenderase también la gravedad y ma
licia de este vicio por este ejemplo y com
paración: si una muger casada se compu
siese y aderezase para agradar á otro que á 
su marido, bien se vé la injuria grande que 
en ello le baria; pues las buenas obras son 
unos atavíos con que adornamos y compone
mos nuestra alma; y asi, si las hacéis por 
agradar á otro que á Dios que es Esposo de 
ella, hareisle grande injuria. Mas: mirad cuán 
grande fealdad seria si un caballero estima
se eii mucho haberse puesto á un pequeño 
trabajo por amor y servicio de un rey que 
primero se hubiese puesto por amor de ese 
mismo caballero á grandes afrentas y traba
jos, y qué cosa tan vergonzosa seria si es
te caballero-Se gloriase y jactase con otros 
de aquella nonada que había hecho por el 
rey. ¡Qué mal parecería á todos! ¿Y qué 
si el rey sin ayuda suya hubiese hecho y 
sufrido todo aquel trabajo , y el caballero 
aquello poco que hizo fué con grande ayu
da y favor del rey, y con grandes mercedes 
prometidas antes y recibidas después? Pues 
todo esto podemos aplicar cada uno á sí 
para avergonzarnos de estimarnos y enva
necernos de io que hacemos, y mucho mas 
de jactarnos y alabarnos de co<a alguna, 
pues en comparación de lo que Dies lia he- 
clió por nosotros y de ¡o que habíame- th* 

j hacer por él, es vergüenza !•> que hace ojos.
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Declárase también la malicia de este vicio 
en que los teólogos y los Santos le ponen 
por uno de los siete vicios que comunmen
te llaman mortales, aunque mas propiamen
te capitales, porque son cabezas y princi
pios de los demas pecados. Algunos ponen 
ocho vicios capitales (1), y dicen que el 
primero es soberbia y el segundo vanaglo
ria; pero la común sentencia de los Santos, 
y la que tiene recibida la Iglesia , es poner 
siete vicios capitales. Y dice Santo To
más (2) que el primero de ellos es la va
nagloria; y que la soberbia es raíz de todos 
siete, conforme á aquello del Sabio: “El 
principio de todo pecado es lasoberbia (5).”

CAPITULO III.

Úel daño que trae consigo la vanagloria.

El daño grande que trae consigo este 
vicio de la vanagloria, bien claramente nos 
lo avisa Cristo Nuestro Redentor en aque
llas palabras del Sagrado Evangelio: “Mi
rad no hagáis las buenas obras delante de 
los hombres por ser vistos y alabados de 
ellos, porque de esa manera no tendréis pre
mio ninguno en los ciclos (4). No seáis como 
aquellos fariseos hipócritas, que todas las 
cosas hacían por ser vistos de los hombres 
y por ser tenidos y estimados de ellos, por
que lo perderéis todo : “De verdad os digo, 
que estos tales- ya han recibido su galar
dón (5).” Descastes ser tenido y estimado, 
y eso os movió á hacer lo que hicisteis; pues 
ese será vuestro premio y galardón, no espe
réis otro premio en la otra vida. ¡Ay triste de

(1) Climac. ‘'ap. de vanagloria.
(2) l). TllOiti. 2—2, </. I.t2, arl i.
(!, Initiivii (iiimis peooali ost su porbía, Ere. X. 13. 
(i) AllciidUc lie J'iMihiim vi'siram faeíalis oram 

liomiivlitivul viiIiMíinni ^ <l’s; ''IP* iuiu meic<iiiem 
nuil |laiii liáis Iiiiu.l V.itrcm vestru u, qui in cot-lis est. 
Shlih. Vi. I

{li.

ítIffc. ' I . I
(.i, \ lie-i dico viibls, ruco peni it mer..vd»:n su un.

vos que habéis recibido ya vuestro galaf- 
don y no teneis mas que esperar! Dice Job: 
“Ya se acabó la esperanza del hipócrita (1)," 
que es el que hace las cosas por ser tenido y 
alabado. Decláralo muy bien San Grego
rio (2), porque la estimación y las alabanzas 
humanas, que era lo que él esperaba, ya se 
acabaron con la vida: “No le agradará su 
necedad (3).” «¡Oh! ¡qué burlado y enga
ñado os bailareis, dice el Santo, cuando se 
os abran los ojos y veáis que con lo que 
pudiérades comprar el reino de los cielos, 
comprastcs una vana alabanza de los hom
bres, un bien lo dijo ó bien lo hizo (4)! * ¿Qué 
mayor engaño y que mayor locura puede 
ser que esa, haber trabajado mucho y he
cho muchas buenas obras, y hallaros des
pués vacío? Eso es lo que dice el Profeta 
Ageo: “Advertid y mirad lo que hacéis en 
esto: sembrasteis mucho y cogisteis poco; 
comisteis y no os hartasteis; bebisteis y no 
quedasteis satisfecho; cubristes os y no os 
calentasteis; todo cuanto hacéis, no os 
aprovecha nada, porque lo echáis en un 
saco roto, que apenas lo habéis echado por 
una parte cuando ya se ha salido por 
otra (5).” Otra letra dice: “Lo que juntó 
lo echó en una tinaja rajada(G).” Escomo 
quien echa el vino en una cuba ó candiota 
que tiene muchos resquicios y agujeros, 
que echarlo y derramarlo, todo es uno. Eso 
hace la vanagloria, ganarlo y perderlo, to
do es uno: anda junta la pérdida con la ga
nancia. Pues “¿por qué gastáis vuestro

(I) El spes hyrmerit.fic peribit Job. VIH, 13.
(•2) Orcg. lib. Vlll Mor., c. 28, _
(3) Non ei nlacehil vccordia sua. Job. Mil.
(i) Oui pro virlule, qtiam humanos favores 

rlesiderat, rem maguí mentí yili pretio venalero por
tal: mido oneÜ rogímm moren potuit, mdc nummum 
lran«iloi‘iÍ sonnmiis quaeríl. . ,

(-i) Piinilevorda vosirasnper vías vestras; seminaste 
miiiuim, rt ¡nlulistis parum; romodislis, ct non estis 
saliati; bibisiis, et non estás im-briati; operuíslis vos, 
oimm’osiis eab-faoti, et qui morondos congrcgavit, 
misil en* in saeubun pertusum A¡. 1, 5.

(6) Ei ifni mercedes cmigregavit, misil eas in do- 
liuin pci'foi tiluip. vi1 1



dinero y no en pan, y vuestro trabajo y no 
en comer (i)?” Ya que hacéis las cosas, ya 
que trabajáis y os cansáis, hacedlas de ma
nera que os valgan algo, y no de suerte que 
lo perdáis todo.

Tres daños colige de aquí San Basi
lio (2) que causa en nosotros este vicio de 
la vanagloria. El primero es, que nos hace 
cansar y afligir nuestro cuerpo con trabajos 
y buenas obras. El segundo, que nos des
poja de ellas después de hechas, haciéndo- 
,nos perder todo el premio y galardón. No 
nos hace este vicio que no trabajemos, dice 
San Basilio, que eso aun no fuera tanto da
ño quitarnos el premio no trabajando, sino 
aguarda que nos cansemos y hagamos las 
buenas obras, y entonces nos roba y des
poja de ellas quitándonos el premio. Es, 
dice (3), como un corsario que está en ce
lada escondido, aguardando que salga el 
navio del puerto muy cargado de mercade
rías , y entonces hace su asalto. No se 
ponen los corsarios á saquear la nave cuan
do sale del puerto vacía para ir á car
gar de mercaderías, sino esperan á que vuel
va cargada: asi este ladrón de la vanaglo
ria aguarda que carguemos de buenas obras, 
y entonces nos saltea y despoja de ellas. Y 
mas; no solo nos quita el premio , sino, lo 
tercero, hace que en lugar de él merezca
mos castigo y tormento; porque el bien le 
convierte en mal y la virtud en vicio por el 
fin vano y malo que le ponéis. Y asi, de ¡a 
buena semilla venís á coger nía! fruto y á 
merecer pena y castigo por lo que pudGra
des merecer el cielo. Y todo esto hace la 
vanagloria con una suavidad tan grande, 
que no solo no siente uno el perder, como 
pierde, todo lo que hace, sino que gusta de 
ello; y tanto, que aunque mas se lo digáis,

(1) Quaro appewlilis avgeiilum non in pam'bus, 
et liiborcrn vestrum non in sa Imita te? Isaíae, LV, 2.

(2) Basil. consí. Monasl. c. \ 1 .
(3) Idem Chrj’sost. Iiom. !H. in verba [sainé: Vidi 

Rominm,

y él solo vea que lo pierde todo, parece 
que le tiene encantado este deseo de ser 
alabado y estimado, según le lleva tras sí.

Por esto San Basilio llama á la vanaglo
ria: «Dulce robadora de nuestras espiritua
les riquezas y alegre enemigo de nuestras 
almas (1).» Es un enemigo muy halagüe
ño; es un dulce empobrecer. Y con esto, 
dice el Santo que engaña á tantos este vi
cio por la dulzura y suavidad que trae con
sigo. «A los necios, dice (2), es cosa muy 
dulce y sabrosa esta alabanza humana, y 
con eso los engaña.» Y San Bernardo dice: 
«Temed esta saeta de la vanagloria, que 
entra blandamente y parece una cosa li
viana; pero dignos de verdad que no causa 
pequeña llaga en el corazón (3).» Polvillos 
son, pero de solimán.

CuentaSurio (i) que, como estuviese el 
gran Pacomio sentado en cierto lugar del 
Monasterio con otros Padres graves, uno de 
sus mongos trajo dos esteras pequeñas que 
habia hecho aquel dia, y púsolas junto á su 
celda, en frente de donde estaba San Paco
mio, do manera que él las pudiese ver, pen
sando que le habia de alabar de diligente y 
cuidadoso, porque la regla no mandaba sino 
que cada uno hiciese cada dia una estera y 
él habia hecho dos. Y como el Santo enten
dió que habia hecho aquello por vanidad, 
dijo á los Padres, que estaban con él, suspi
rando y con gran sentimiento: «Mirad este 
hermano que lia trabajado desde la mañana 
hasta la noche, y lodo su trabajo lo ha ofre
cido a¡ demonio, y ha amado mas la estima 
de los hombres que la gloria de Dios.» Y 
llámale, y dale una buena reprensión , y
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(1) Dulecm spirilunlium opum expoliatrícern, ju- 
cundum animarum noslrarum hostem. fias, in const. 
Monast. c. U.

(2) Dulce quid humana imperitis gloria cst. Ib 
(d). J’imc sagiitam, leviler volat, loviLcr penctrat.

sod dico tibí non leve infligí! vuluus, rito interíicit, 
Ni mi ruin sagina linee vanagloria cst. Bernard. Ser. 6, 
super, Ps. Qui habitat.

(4) Surius ia vita S- Pacoijui,
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mándale en penitencia que cuando los mon- 
ges se junten á tener oración, vaya 61 allá 
con sus dos esteras acuestas, y diga en alta 
voz: «Padres y hermanos inios, por amor 
del Señor, que todos nieguen á Dios por este 
pecador miserable; que haya misericordia 
de mí, porque tuve en mas estas dos pe
queñas esteras que el reino de los cielos.»
Y mandóle mas, que cuando fuesen los mon
gos á comer, estuviese de ia misma mane
ra enmedio del refectorio con sus dos este
ras á cuestas todo el tiempo que durase la 
mesa. Y no paró en esto la penitencia: des
pués de hecho esto , manda que le encier
ren en una celda y que nadie le visite, 
sino que esté allí solo por espacio de cinco 
meses, y que no le den á comer sino pan 
y agua y sal , y que cada día baga dos es
teras allí solo, que no lo vea nadie y ayu
nando. De donde podemos también sacar 
para nuestro aprovechamiento, cuán graves 
penitencias daban aquellos Padres antiguos 
por culpas livianas, y la humildad y pa
ciencia con que los súbditos las llevaban y 
se aprovechaban de ellas.

CAPITULO IV.

Que la tentación de vanagloria, no solamente es de los 
qllfi comienzan, sino también de los que van adelante 
en la virtud.

El bienaventurado San Cipriano, tratan
do de aquella tentación con que el demonio 
acometió á Cristo nuestro Redentor en se
gundo lugar , cuando llevándole al Pináculo 
del templo , le dijo.: “Si eres Hijo de Dios, 
échate de aquí abajo (1), ” eselama y dice:
« ¡ Oh maldita y abominable malicia del de
monio, pensaba el maligno que á quien no 
había podido vencer con la tentación do gula, 
le había de vencer con la de vanagloria (2);»

(1) Si t'ilius Do i cst mil le te deorsum. Matth. IV, G. 
(■/) Olí exi erabilis diaboli malitia, pntabut malíg- 

nus, qtiem guia utm vicorat , vanagloria superare. 
éS. Ct/priatnis,

y asi le persuade que se eche á volar por 
el aire para que sea espectáculo y admira
ción á todo el pueblo. Pensó el demonio que 
le había de suceder con Cristo como le ha
bía sucedido con otros: tenia esperieneia, y 
lo había ya probado muchas veces, diceSan 
Cipriano, que á quien no habla podido ven
cer con otras tentaciones, los había venci
do con esta de vanagloria y soberbia. Y por 
eso, después de haberle tentado de gula, 
le tentó de vanagloria, como de cosa mayor 
y mas dificultosa de vencer; porque no es 
fácil cosa, dice el Santo , no holgarse uno 
con las alabanzas : asi como hay muy pocos 
que se huelguen de oir decir mal de sí, asi 
hay muy pocos que no gusten de que sien
tan y digan bien de ellos. Por donde se ve
rá que esta tentación de vanagloria no es 
solamente tentación de principiantes y no
vicios , sino también de muy antiguos y de 
los que tratan de perfección; antes de estos 
es mas propia.

El santo abad Nilo (1), que fué discípu
lo de San Juan Crisóstomo, refiere de aque
llos PP. viejos y esperimentados que cria
ban 6 instruían diferentemente á los novi
cios que á los antiguos, porque á los novi
cios enseñábanles é imponíanles en que se 
diesen mucho á la templanza y abstinencia, 
porque el que se deja llevar y vencer del 
vicio de la gula, decían que fácilmente se
ria vencido del vicio de la lujuria ; porque 
el que no sabe resistir á lo que es menos, 
¿cómo resistirá á lo que es mas? Pero á los 
antiguos avisaban que estuviesen muy aper- 
cebidos pava defenderse y guardarse de la 
vanagloria y soberbia. Como los que nave
gan por la mar se previenen y guardan de 
los peñascos y bajíos que están junio al puer
to, porque muchas veces acontece que los 
que lian navegado mucho tiempo con bo
nanza vienen á peligrar en el puerto; asi mu-

(I) Nilus, de inleremptione patrum qui erant in 
Sina; ct referí Surius, XIY. Januarii.
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chos que casi todo el curso de su vida ha
bían caminado bien, venciendo y sobrepu
jando las tentaciones que se les ofrecían, 
después, al fin, cuando ya estaban cercanos 
al puerto , confiados de sus victorias pasa
das y teniéndose ya por seguros, ensober
beciéndose y descuidándose con eso, vinie
ron á caer miserablemente. El navio que no 
se había abierto ni saltado navegando tanto 
tiempo por la mar, vino á saltar y quebrar
se en el puerto. Eso hace la vanagloria ; y 
asi la llaman los Santos «tempestad en el 
puerto.» Y otros dicen que es como quien 
lleva una nao muy bien calafateada y jarcia
da y muy cargada de mercaderías, y le da 
un barreno por donde, entrando el agua, la 
viene á anegar.

De manera que aquellos PP. antiguos 
no instruían á los principiantes y novicios á 
defenderse de la vanagloria por pareeerles 
que no era menester; porque los que aca
ban de venir del mundo corriendo sangre, 
que aún no tienen cerradas las llagas de 
los pecados, consigo se traen harta materia 
de humildad y confusión, A esos tratadles 
de abstinencia, de penitencia y mortifica
ción. Los antiguos, que han ya llorado y 
gemido muy bien sus pecados y hecho mu
cha penitencia de ellos, y se han ejercitado 
mucho en las virtudes, esos lian menester 
estos avisos. Pero los que comienzan , que 
están vacíos de virtud y llenos de pasiones 
y malas inclinaciones, y que aún no han 
acabado de llorar bien sus pecados y el ol
vido que han tenido de Dios, esos no tie
nen fundamento de que les venga vana
gloria, sino mucho dolor y vergüenza. 
Asi había de ser ello, y de aquí habían 
de tomar ocasión de grande confusión los 
que teniendo muchas cosas de. que humi
llarse, de sola una que luzca y Ies parezca 
que hicieron bien, se desvanecen y en
gríen. Andamos muy engañados. Una sola 
eos* que tuviéramos mala había de bas

tar para andar confundidos y humillados, 
porque para el bien es menester que no 
falte nada, y para el mal basta una cosa 
sola que falte. Y nosotros hacemos al revés, 
que no bastan tantas faltas y males como 
tenemos para humillarnos, y una cosa sola 
buena que nos parezca que hay en nos
otros , basta para ensoberbecernos y para 
que deseemos ser tenidos y estimados; en 
lo cual se verá bien la malicia y sutileza do 
este vicio de la vanagloria , pues á nadie 
perdona y aun sin fundamento acomete. Y 
asi dice de ella San Bernardo: «Ella es la 
primera que nos acomete para hacernos 
caer, y la postrera y última batalla que te
nemos que vencer (1).» Por tanto, herma
nos mios, dice San Agustín (2), armémo
nos y prevengámonos todos contra este vi
cio , como lo hacia el profeta David cuando 
decia: “Señor, apartad mis ojos de toda 
vanidad (5).”

CAPITULO V.

Uc la necesidad particular que tienen de guardarse de 
este vicio de la vanagloria los que tienen oficio de 
ayudar á los prójimos.

Aunque todos tienen necesidad de nper- 
cebirse contra esta tentación de Vanagloria, 
como habernos dicho; pero los que tenemos 
oficio é instituto de ayudar á la salvación de 
las almas, tenemos mas particular necesi
dad de andar muy prevenidos en esto, por
que nuestros ministerios son muy altos y 
patentes y manifiestos á todo el mundo ; y 
cuanto mayores y mas espirituales son, tan
to por una parte es mayor el peligro, y por 
otra seria mayor nuestro delito si en ellos 
nos buscásemos á nosotros mismos y el ser

(1) Ipsa est in peccato prima, in conílictu pos
trema. Barn. de ora, vitae, et morutn instituí,

(2) August. sup. Ps. II8.
(3I Alerte oculos meos ne videant vanilatem. 

i s, CA\ lll, 37.
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tenidos y estimados de los hombres. Porque 
seriít alzarnos con lo que Dios mas aprecia 
y estima, que son las gracias y dones es
pirituales. Y asi dice San Bernardo (1): «Ay 
de aquellos á los cuales filé dado sentir y 
hablar bien de Dios y de las cosas espiritua
les , y entender las Escrituras y predicar 
graciosamente, si lo que se les dio para 
ganar almas y estender V dilatar la honra y 
gloria de Dios, lo convierten ellos en bus
carse á sí mismos y ser tenidos y estima
dos de los hombres! Teman y tiemblen de 
lo que dice Dios por el profeta Oseas: “fié 
de ellos mis riquezas , diles mi plata y mi 
oro y las joyas preciosas que yo mas esti
maba , y ellos han hecho de eso un ídolo 
de Baal.’’ Han fabricado con ello un ídolo 
de honra.

San Gregorio (2) trae á este propó
sito aquello de San Pablo á los de Coriti
to (3): “No somos como muchos que adul
teran la palabra de Dios." Dos espiracio
nes da á este lugar: de dos maneras, di
ce, puede uno adulterar la palabra de Dios* 
La primera, cuando entiende y declara la 
Escritura Divina de otra manera de lo que 
es, engendrando y sacando de ella con su 
propio espíritu falsos y adulterinos sentidos, 
siendo el legítimo marido y autor de ella el 
Espíritu Santo, y el verdadero y legitimo 
sentido el que le ha declarado á su Iglesia 
por los Santos y doctores de ella. La segun
da declaración de adulterar la palabra de 
Dios es la que hace á nuestro propósito. 
Esta diferencia hay del verdadero y legíti-

(1) Vac qui benc de Dco, et sentiré, ct eíoqui ac- 
ceperunt, si quaestum aestiment píetatem, si conver- 
tant ad inanem glorian), quod ad lucra Dei acccperant 
erogandum; si alta sapientes humilibus non con— 
senliant. Paveant quod in propheta Osea legitur: dedi 
ei argentum, muitiplicavi ci ct aurum, quae fecerunt 
Baal (Oseae II, 8).—fíernard. Serm. 4b super Can- 
tica.

(2) Greg. lib. XXII, Mor. c. 17.
(3) Non eniin surnus sicut plurimi adulterantes 

verbum Dci, sed ex sinccritate, sed sicut ex Dco, co
rana Dco, in Cliristo loquimur. II ad Cor. 11, 17.

B. del C., tomo XIV.—I. —Ejercicio i»f; perfección

mo marido al adúltero, que aquel lo que 
pretende es engendrar y tener hijos, pero 
este no pretende sino solamente su deleite y 
contento. Pues de la misma manera el que 
con la palabra de Dios y con el oficio de la 
predicación que tiene no pretende tanto en
gendrar hijos espirituales para Dios, que es 
pava'lo que ella se ordena, conforme á aque
llo de San Pablo: “Por medio del Evangelio 
os he engendrado (i)," cuanto su gusto y 
entretenimiento y ser tenido y estimado, 
ese adultera la palabra de Dios. Y por esto 
llaman también los Santos á la vanagloria 
lujuria espiritual por el deleite grande que 
en ella se recibe, mayor que en la otra car
nal, cuanto escede el alma al cuerpo. Pues 
no adulteremos la palabra de Dios, no pre
tendamos en nuestros ministerios otra cosa 
que la honra y gloria de su Divina Magostad, 
conforme á aquello que dice Cristo nues
tro Redentor: “Yo no busco ini gloria, sino 
la honra y gloria de mi Padre celestial (2)."

Una hazaña cuenta la Sagrada Escritura 
de Joab, capitán general del ejército de Da
vid, digna de ser contada é imitada de nos
otros. Dice que estaba Joab con su ejército 
sobre la ciudad de Rabal, que era una ciu
dad de los amonitas, la metropolitana don
de residía el rey con su córte. Y yaque te
nia el negocio en buenos términos y estaba 
á punto de entrarla y tomarla, despacha cor
reos al rey David haciéndole saber el pun
to en que tenia el negocio: por tanto que ven
ga él, y la en!re y tome. Y da esta razón, 
“porque no se me atribuya á mí la honra 
de la victoria, si yo entro y la tomo (3);” y 
así se hizo. Esta fidelidad habernos de guar
dar nosotros con Dios en todos nuestros mi
nisterios , no queriendo jamás que se nos

(1) Per Evangelium ego vos genui. I. Cor IV Ib
(2) Ego autem non quacro gloriam meam. Joann. 

VIII, bO,
(3) No cum a me vastaba fucrit urbs, nomini meo 

adsenbatur victoria. //. fíeg. \¡p 59,
v virtudes Cristianar.—T„ f, <3
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atribuya á nosotros c! fruto y conversión de 
las almas, ni el buen suceso de los nego
cios, sino todo á Dios. “No á nosotros, Se
ñor, no á nosotros, sino á tu nombre da la 
gloria (i).’* Toda la gloria se ha de dar á 
Dios, que está en los ciclos, que asi lo can
taron los ángeles: “Gloria sea á Dios en las 
alturas (2).,!

De Santo Tomás de Aquino leemos en 
sil Historia', que no tuvo en toda su vida 
vanagloria que llegase á culpa. Nunca tuvo 
complacencia ni contentamiento vano de las 
grandes letras y entendimiento angélico y 
otros dones y gracias que Dios le dió. \ de 
nuestro bienaventurado San Ignacio lee
mos (5), que muchos años antes que mu
riese, no tuvo ni aun tentación do vanaglo
ria, porque estaba su ánima, con la luz del 
cielo que tenia, tan esclarecida y con tan 
grande conocimiento y menosprecio de sí, 
que solía él decir que á ningún vicio temía 
menos que á este de la vanagloria. Esto es 
lo que nosotros habernos de imitar, y con
fundirnos y avergonzarnos, cuando aun en 
cosas bajas nos dejamos llevar de la vani
dad, ¿cómo os habréis cuando os vió vedes 
gran letrado y gran predicador y que hacéis 
gran fruto en las aliñas, y que por eso sois 
muy tenido y estimado de los príncipes y 
prelados y de todo el mundo? Es menester 
que nos acostumbremos en las cosas peque
ñas á no hacer caso de las alabanzas y esti
ma de los- hombres , ni mirar respetos hu
manos, para que asi estemos diestros en ha
cer lo mismo en las mayores.

CAPITULO Vt.

]},. algunos remedios contra la vanagloria.

El glorioso San Bernardo, en el ser-

(1) Non ádbis Domino, non no bis, sed nomini tuo 
da glorian). Ps. CXXlti, 0.

(2) Gloría in allissimis Deo. Luc. II, 14.
(3) Lib. 5, c. 3, vitue S, P. -V. ígnatii.

mon XIV sobre el salmo: El que habita etc. i 
sobre aquel verso: “sobre el áspid y el basi
lisco andarás y pisarás al león y al dra
gón (1),” va declarando que asi como estos 
animales unos dañan con los dientes mor
diendo, oíros con el huelgo, otros con las 
uñas, oíros espantan con su bramido, asi 
el demonio invisiblemente daña y hace mal 
á los hombres de todas estas maneras, y va 
aplicando las propiedades de los animales á 
diversas tentaciones y vicios con que el de
monio nos hace guerra. Y viniendo al basi
lisco, dice: «del basilisco se dice una cosa 
monstruosa, que con sola su vista inficiona 
tanto al hombre que le mala; * y esto aplica 
el Santo al vicio de la vanagloria, conforme á 
aquellas palabras de Cristo: “guardaos de 
hacer vuestras buenas obras delante de Jos 
hombres, porque os las vean hacer (2);” co
mo si dijera: guardaos de los ojos del basi
lisco. Pero advertid que del basilisco dicen 
que no mata sino á quien 61 ve primero; 
pero si vos le veis á él primero, no os da
ñará, antes dicen que muere con eso el ba
silisco. Asi dice que es en este vicio de la 
vanagloria, que no mata sino á los ciegos y 
á los-negligentes que se le quieren mostrar 
y poner delante para que los vea, y no le 
quieren ellos mirar primero, considerando 
cuán vana y inútil cosa es esta vanagloria; 
porque si vos miró sed es primero de esta 
manera este basilisco de la vanagloria, no os 
mataría ni os baria daño, sino vos le mata- 
ríades á él, deshaciéndole y convirtiéndole 
todo en humo.

Este sea el primer remedio contra la 
vanagloria, que procuremos nosotros de mi
rar primero á este basilisco, que nos ponga
mos á considerar y examinar con atención 
que la opinión y estima de los hombres lodo

(1) Su por áspid om, ct basiliscum amhulabis, et 
ctmculcabis Iconem, ct draconcm. Ps. LXXXX, 13.

(2) AUcn di te nc jas lili trm vestram faciatis corara 
Itominibus, vil vid caminí ab cis. Malth. VI,



es im poco de viento y de vanidad, pues no 
nos da ni nos quita nada, ni por eso sere
mos mejores, porque ellos nos alaben y es
timen; ni peores, porque murmuren de nos
otros y nos persigan. San Crisuslomo, sobre 
aquello del salmo V: “porque tu bendecirás 
al justo (i),” trata muy bien esto y dice, 
que para animar á un justo que es perse
guido y oye malas palabras de los hombres, 
y para que no desmaye por eso ni haga 
caso de ello, le esfuerza el Profeta con estas 
palabras: “porque vos, Señor, bendeciréis 
al justo,” y con eso ¿qué le dañará que 
todos los hombres le menosprecien, si el 
Señor de los ángeles le bendice y ataba? 
Como ai contrario, si el Señor no le ben
dice y alaba, ninguna cosa le aprove
chará, aunque todo el mundo le loe y le 
predique, y pone por ejemplo al Santo Job; 
el cual, estando en e! muladar lleno de le
pra, de llagas y de gusanos, perseguido y 
baldonado de sus amigos y enemigos y de 
su propia muger; con todo eso, era mas 
bienaventurado que todos ellos, porque aun
que los hombres le injuriaban y decian mal 
de él, Dios decía bien de él, diciendo que 
era “varón sencillo, recto, temeroso de 
Dios, apartado deí mal, y que aun se con
servaba en la inocencia (2).” V eso le hacia 
verdaderamente grande, y los desprecios de 
los hombres y desestima del mundo ningu
na cosa le quitaban. Y asi dice San Crisós- 
tomo que lo que habernos de procurar con 
todo cuidado y diligencia es ser tenidos y 
estimados delante de Dios; porque el serlo 
Cerca de los hombres, ni quita ni pone, y 
asi no hay que hacer caso de eso. Decía el 
Apóstol San Pablo;*' á mí no se me da nada 
ser juzgado y tenido en poco de los hont-
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(i} Oimnism tu bendices ¡esto, ps. y, ¡3.
et m iimap beum, stmrn i ato# m mm Atoe BW,

fffti flí

bres (t)v No ando á contentar á los hom
bres, á Dios querría contentar porque él es 
mi juez: “El que me juzga es el Señor (2).”

San Buenaventura añade aquí otro pun
to. Dice: «no os enojéis contra los que di
cen mal de vos, porque ó es verdad lo que 
dicen, ó no: si es verdad, no es de maravi
llar que ellos se atrevan á decir lo que vos 
os atrevisteis á hacer; si es falso, no os po
drán dañar; y si con todo eso os vinieren 
movimientos de sentimiento, sufridlo, dice, 
con paciencia, como el que sufre un caute
rio de fuego, porque asi como el cauterio 
sana la llaga, asi esta murmuración os cu
rará de alguna soberbia oculta que por ven
tura teneis (5). *

El segundo medio que nos ayudará mu
cho para esto es el que nos encomiendan San 
Basilio (4), San Gregorio, San Bernardo y ge
neralmente todos Jos Santos, que nos guar
demos con mucho cuidado de hablar palabras 
que puedan redundar en nuestra alabanza y 
estima. Aunque sea muy amigo y aunque sea 
muy familiar vuestro aquel con quien Iva- 
tais, nunca digáis cosa que pueda redundar 
en loor vuestro: antes habéis de poner mas 
cuidado en encubrir las virtudes que los vi
cios (5). Del P. Maestro Avila se dice que 
tenia en esto muy gran recato, y cuando 
alguna vez, para provecho y edificación de 
aquel con quien trataba, le parecía que era 
menester decir alguna cosa de edificación 
que á él le había acontecido, contábala co
mo de tercera persona, de manera que ei 
otro no entendiese que era él. De nuestro 
P. San Ignacio nos contó un prelado de Es-

(1) Miíii autora pro mínimo ósí, ut a vobis judi*? 
cev, aut ab humano dio. 1 od Cor, 4Í.

(2) Qui r.utcm judien!, me Dominas PSt. Ib.
(3) liona v\ Opuse, il informal, novit.
(í) lias!!, senn. de éxerdt„ Monas ticé.
(5) Sibil untpiara de te jímij'is quod Iraadpm ito* 

W\9k wrotumwssía tít Miirii iüp ggí¡"$ 
h'ri$i»ti6- tos Mthtí pttiuiMin $8Íái* vífteHw tñtii 
IU|8/ Íñ viiijíf

i
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paña (i), que le conoció en Varis, que co
mo él trataba de oración y la enseñaba y 
persuadía á otros, preguntábanle algunos 
cómo le iba en la oración, y dijo que él 
mismo se lo había preguntado, y respondía 
nuestro Padre: «eso no diré yo, sino lo que 
á vos os conviene, porque esto es caridad 
y necesidad, y esotro vanidad.» Y del bien
aventurado San Francisco leemos que era 
tan recatado en esta parle, que no so
lo no se atrevía á descubrir á otros los 
favores y regalos que Dios le hacia, sino 
que cuando salia de la oración usaba de tal 
disimulación y templanza, asi en sus pala
bras como en toda la compostura de su 
cuerpo, que no se pudiese echar de ver lo 
que traia dentro del corazón.

Lo tercero, no nos habernos de conten
tar con no decir palabra que pueda* redun
dar en nuestro loor, sino habernos de pasar 
adelante y procurar cuanto pudiéremos el 
secreto de las buenas obras que hacemos, 
conforme á lo que Cristo nuestro Redentor 
nos dice en el Sagrado Evangelio: “Cuan
do orarédes, entraos en vuestro aposento, y 
cerrada la puerta, orad allá en secreto á 
vuestro Padre Celestial. Y cuando luciére- 
des limosna, no sepa la mano izquierda lo 
que hiciere la ruano derecha (2).” Como si 
dijera, si fuese posible, vos mismo no lo 
hablados de saber. Y cuando ayunáredes é 
hiciéredcs penitencia, procurad mostrar en
tonces mas alegría y contento, porque no 
entiendan los hombres que ayunáis: “Un
gid vuestra cabeza, lavad vuestro rostro, 
poneos de fiesta (5);" porque en aquella 
provincia de Palestina, dice S. Gerónimo;

(1) P. N. Ignat. Üominus Ferdiriand. Trie. Epi- 
scop. Auriensis el postea Salmaticnas.

(2) Tu autem cum oraveris, jaira i¡i cubiculiím 
tuum, et clauso ostio, ora Patrepi tuum in abscondi- 
to, el, Patee tu us qui vidot iu abscoruHlo, red de t ti — 
bi, Matth. VI, 6.

(3) Tu autem cum jojanas unge canut tuum, oL 
l'ac.iem tuam lava, ne videarjs homiriibus jejunans. 
Afatth. Vi, í 7,

que en las fiestas usaban ungirse las cabezas. 
Es muy grande la sutileza de este vicio, y 
por eso el Redentor del mundo nos enco
mienda tanto que nos guardemos y escon
damos de él, haciendo nuestras obras cu 
secreto para que no las perdamos ni nos 
las robe este ladrón de la vanagloria, por
que este es el remedio de los que caminan, 
dice San Gregorio, esconder los dineros que 
llevan, porque si los descubren y muestran 
los espiará el ladrón y los robará. Y trae á 
este propósito aquello que le aconteció al 
rey Exequias, que porque mostró los teso
ros de su casa á los embajadores del rey de 
Babilonia, se los robaron después todos y 
los llevaron á Babilonia (i). Suelen también 
traer á este propósito la comparación de la 
gallina que, en poniendo el huevo, luego 
cacarea y asi le pierde. De esa manera les 
acontece á los que en haciendo la buena 
obra luego desean ser vistos, y aun por ven
tura dicen palabras que huelen á eso.

El verdadero siervo de Dios, dice San 
Gregorio (2), está tan lejos de. esto que no 
se contenta de permanecer en lo que pudo 
ser conocido, porque de eso ya le parece 
que le es hecha remuneración, sino procu
ra añadir otras cosas que no sean sabidas 
de los hombres. Cuenta San Gerónimo de 
San Hilarión, que viendo que le seguía tanta 
gente, y que le estimaban lodos en mucho 
por los muchos milagros que hacia, andaba 
muy triste y llorando cada dia. Preguntán
dole sus discípulos la causa de su lloro y 
tristeza, respondía el Santo: «paréeme que 
me paga Dios en esta ¡vida lo que le sirvo 
en e-tar tan estimado de los hombres.» 
Esta es otra razón y otro medio muy bueno 
de que nos podemos ayudar contra este vi
cio. Guardaos, no deseeis ser tenido y

(1) IV. Rey. XX, 17.
(2) Jam enim de botiis suis quasi vetributiemem 

sihi faetam aeslimat, nisi oís, ct alia, quao ab iioini— 
nibus nesciunlur, adjungat, Grey, lib, XXII. Mor,
cap. 9.
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estimado de los hombres, no sea que os pa
gue Dios con eso, si algún bien por ventu
ra habéis hecho en esta vida, que lo suele 
hacer asi, como él mismo lo dijo á aquel 
rico avariento: “Hijo, acuérdate que reci
biste el galardón en tu vida (1).” Esta es 
también una de las causas por que acon
sejan los Santos el quitar singularidades y 
estrenaos; porque esas cosas, como son des
acostumbradas son muy notadas y dan que 
pensar y que decir á muchos: «Al que ha
ce lo que nadie, lo miran lodos (2).» Y sue
len estas cosas criar un espíritu de vana
gloria y soberbia, y de alli suele nacer un 
menosprecio de los otros.

Pero porque no podemos siempre es
conder nuestras buenas obras, especialmen
te los que tenemos oficio de ayudar con 
ellas á los prójimos , sea el quinto remedio, 
4ue procuremos en ellas rectificar nuestra 
intención, levantando el corazón á Dios, 
ofreciendo y enderezando á él todos nues
tros pensamientos, palabras y obras, como 
diremos luego, y después cuando venga la 
vanagloria, dice el P. Maestro Avila (3), 
decidle; «tarde venís, que ya está dado á 
Dios.» Es también muy bueno responder 
aquello que respondió San Bernardo cuando 
predicando se le ofreció: «¡oh! qué bien lo 
haces:» «Ni por tí lo comencé, ni por tí lo 
dejaré (4).» No se han de dejar las buenas 
obras por temor de la vanagloria, quesería 
ese engaño grande, sino habernos de tapar 
las orejas y hacernos sordos á las alabanzas 
de los hombres no haciendo caso de ellas. 
Hice San Crisóstomo (5), que nos habernos 
de haber con el mundo como un padre con

(i) Fili, recordare, quia recepisti bou,a in vita tua. 
Luc. XVI, 2£>.

ft) Qni facit quae nenio, rnirantur omnes. Gerson. 
et Guill. Parisiensis.

(3) M. Avila, tora. H, Epiat. fo!. 59.
(4) Nec propter te cocpi, neo pvopter te dosiuam. 

BernarcL. in vita ipsius.
(■>) Clirysost. lib. í> de Sacercfolio.

su hijo pequeño, que si el niño le alaba, no 
hace caso de ello, y si le vitupera ponién
dole nombres afrentosos, tan poco; antes se 
rie, porque es niño y no sabe lo que hace 
ni lo que dice. Asi nosotros no habernos de 
hacer caso de las alabanzas del mundo, ni 
del qué dirán; porque en eso el mundo es 
como niño que no sabe lo que dice. Y aun 
mas decía aquel Apóstol de las Indias Orien
tales, el P. S. Francisco Javier (1), que 
quien atentamente considerase sus faltas y 
pecados y lo Tjue verdaderamente es delan
te de Dios, pensaría, cuando los hombres le 
alaban, que hacían burla de él, y tendría- 
las por verdaderas afrentas.

Concluyamos con esto, y sea el último 
remedio este del propio conocimiento que 
es el propio contra la vanagloria. Si callá
semos y hondásemos en esto , entendería
mos bien que no hay de que nos venga 
vanagloria, sino mucho de que confundir
nos y humillarnos , porque estamos muy 
llenos de culpas. Y no solamente miran
do á nuestros males y pecados, sino mi
rando á las obras que á nosotros nos pa
recen muy buenas y muy justas; si bien 
las consideramos y examinamos, hallaremos 
comunmente harta ocasión y materia para 
humillarnos y quedar confundidos y aver
gonzados. Y asi dice San Gregorio (2) y 
repite muchas veces esta sentencia: «To
da nuestra humana justicia, lo que nos
otros comunmente tenemos y hacemos de 
nuestra parte , puesto en el contraste de 
la justicia do Dios , si con rigor y sin 
misericordia se hubiese de juzgar, se con
vencería ser injusticia; y de donde pen
sábamos haber premio y galardón , de eso

(1) Lib. 6, c. 13 vitae S. P. Franc. Xavier.
(2) Omnis humana justitia injustilia esse convin-

citur, si disii'iclo jndicclur, si cnim remota pietate 
discutimur, opusnostrum poena dignum cst, quod re
muneran praemiis praostolamur. Grey, lib, 9. Mor. 
c. i I utsaepc, inquit, diximus: et lib. 17, cap. 10: 
el lib. 9. Mor. c. 18. ’ 1 f
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mismo merecemos muchas veces pena y cas
tigo.» Y asi el Santo Job decia (i) que se 
recelaba y andaba con mucho temor y re
cato en todas sus obras por las culpas y de
fectos que se suelen mezclar en ellas cuan
do uno no anda muy sobre aviso velando 
sobre sí. Pues según esto, ¿de qué nos en
soberbecemos y engreimos? ¿De qué nos 
viene vanagloria, viendo que si con aten
ción nos examinamos y nos tomamos cuen
ta á la noche, qué tal ha sido aquel dia, 
hallaremos en nosotros una profundidad de 
miserias, males y faltas que habernos he
cho en hablar, obrar y pensar, y bienes que 
habernos dejado de hacer; y si algo bueno 
se fia hecho con el favor de nuestro Señor, 
hallaremos muy comunmente haberlo nos
otros manchado con soberbia ó vanagloria, 
ó con pereza y negligencia, y con otras mu
chas faltas que sabemos y otras muchas 
que no sabemos, pero creemos que las hay? 
Pues entremos dentro de nosotros, acojámo
nos al propio conocimiento, mirémonos ¡í 
los pies; esto es, á la fealdad de nuestras 
obras, y luego se nos deshará la rueda de 
la vanidad y soberbia que se levanta en 
nuestro corazón.

CAPITULO VIL

Del fin é intención buena que habernos de tener en 
las obras.

Ya habernos tratado cómo se han de 
huir en las obras que hacemos la vanidad 
Y respetos humanos, que es el apartar
nos (le lo malo; ahora trataremos del fin é 
iiitencion que debemos tener en ellas, que 
es la mayor honra y gloria de Dios. El bien
aventurado San Ambrosio (2) trae A este 
propósito afiuelío que dicen los naturales del

águila, que la prueba que hace para cono
cer sus pollitos, si son legítimos ó adulte
rinos, es tomarlos con las uñas y ponerlos 
asi colgados en medio del aire á los rayos 
del sol, y si le miran de hito en hito sin pes
tañear , tiénelos por hijos suyos y vuélvelos 
á su nido, y críalos, y tráeles de comer co
mo'4 hijos ; pero si vé que no pueden mi
rar al sol de hilo en hito, no los tiene por 
hijos y déjalos caer de allí abajo. Pues en 
esto se conocerá si nosotros somos hijos 
verdaderos de Dios, si miramos de hito en 
hilo al verdadero Sol de Justicia , que es 
Dios, enderezando á él todo Jo que hiciére
mos, de manera que el fin y blanco de to
das nuestras obras sea agradar y contentar 
A Dios y hacer en ellas sil santísima volun
tad. Concuerda muv bien con esto lo que 
dijo Ciistó Nuestro Redentor en el Evange
lio: “El que hiciere la voluntad de mi Pa
dre, que está en los cielos, ese es mi her
mano, y mi hermana, y mi padre (i)/'

De uno de aquellos Padres antiguos se 
lee (2) que, á cada obra que quería comcn- 
zai, estaba primero un poco parado, y pre
guntado ¿qué hacia? respondió : «mirad, 
las obras de suyo no valen nada, sino se ha
cen con ouen fin c intención.* y asi como el 
ballestero para dar en el blanco está pri
mero un poco parado mirando y asestando 
á él, asi yo antes que haga la buena obra, 
ordeno y enderezo mi intención á Dios, que 
ha de ser el blanco y fin de todas nuestras 
obras, y eso es lo que estoy haciendo en 
aquel tiempo que estoy parado. $ Pues esto 
es lo que nosotros habernos de hacer.
«Poli me como sello sobre tu corazón (5).»
\ asi como el ballestero, para acertar me*

(•j) QuíciUnijuo enim feemt roltmluíom P?4ris 
<jtp m coDijs m, ipsfr iflcys fnt$or, mr, 

pteit Hit, mth, rn B0, • • ’ * vIR» a.
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jor al blanco, cierra el ojo izquierdo y sola- ■ 
mente mira con el derecho, para que la 
vista esté mas recogida y no se distraiga y 
yerre mirando á muchas partes, asi nosotros 
habernos de cerrar el ojo izquierdo de los 
respetos humanos y terrenos y abrir so
lamente el derecho , que es el de la buena 
y recta intención, y de esa manera dare
mos en este blanco, y acertaremos con el 
Corazón de Dios: *‘Heriste mi corazón, her
mana mía; heriste mi corazón con uno de 
tus ojos (l)i”

Para que hablemos mas claro y descen
damos en esto mas en particular, digo que 
habernos de procurar referir y enderezar 
actualmente todas nuestras obras á Dios. 
Y en esto hay mas y menos. Cuanto á lo 
primero, á la mañana, en levantándonos, 
habernos de ofrecer á Dios todos los pensa
mientos, palabras y obras de aquel dia, y 
pedirle que todo sea para gloria y honra su
ya, para que después, cuando viniere la 
vanagloria, podamos responder con verdad: 
etarde venís, que ya está dado.» Y mas: 
no nos habernos de contentar con ofrecer 
y referir actualmente á Dios, cuando nos 
levantamos, todo lo que habernos de hacer 
aquel dia, sino habernos de procurar acos
tumbrarnos cnanto pudiéremos á no co
menzar casa que no vaya primero ac
tualmente referida á mayor gloria de Dios. 
Asi como el cantero ó albañil , que fa
brica , suele tener la plomada ó regla 
cn la mano, y aplicarla a cada piedra ó 
ladrillo que asienta; asi nosotros cada obra 
la habernos de reglar y enderezar con 
esta regla de la voluntad y mayor gloria de 
fríos. Y mas: así como no se contenta el 
oficial con echar la regla ó la plomada una 
vez al principio, sino que la echa una y otra 
vez hasta que la piedra está bien acabada

D) Vulncrasti cor mcuin, Sóror mea spor.sa; vulne
ran cor memn iq uno oculormn tnorum. Cant, IV,9.

de asentar, asi nosotros no nos habernos de 
contentar con referir á Dios una vez a] 
principio las obras que hacemos, sino tam
bién al tiempo que las hacemos: de tal ma
nera las habernos de hacer que siempre las 
estemos ofreciendo á Dios , diciendo : «Se
ñor , por vos hago esto , porque vos me lo 
mandáis , porque vos asi lo queréis.»

- »* C Sjjft: g;-<o gi-c-t e-»—

CAPITULO VIII:

En que se declara cómo haremos las obras con gran
rectitud y pureza de intención.

Para declarar cómo liaremos con mas 
perfección y puridad nuestras obras, suelen 
los maestros de la vida espiritual traer una 
buena comparación : asi como los matemá
ticos abstraen de materia , quiero decir, 
que no hacen caso de la materia, sino que 
tratan de las cantidades y figuras de los 
cuerpos, sin hacer caso de la materia en 
que están, sea oro , sea plata ú otra cual
quiera , porque esta no pertenece á ellos* 
asi el siervo de Dios en las obras que hicie
re, principalmente ha de poner los ojos en 
hacer la voluntad de Dios , abstrayendo de 
toda materia, no mirando si es de oro ó si 
es de barro ; esto es, no mirando si le po
nen en este oficio ó en aquel, si le mandan 
esto ó lo otro, porque no está en eso nues
tro aprovechamiento y perfección ; sino en 
hacer la voluntad de Dios y buscar su glo
ria cn lo que hiciéremos. El glorioso San 
Basilio dice esto muy bien, y fundado en 
la doctrina del Apóstol San Pablo: « Toda 
la vida y obras del hombro cristiano tie
nen un blanco y un fin , que es la gloria de 
Dios; porque ahora comáis, ahora bebáis, 
ahora hagais otra cualquier cosa, dice el 
Apóstol, todo lo habéis de hacer á gloria 
de Dios (I).»

(i) Victus ac ratio vivendi hominis chrislianiunum 
scopum sibi propositum babel: nempe gloriam Del;
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Cuenta el evangelista San Juan que es

taba Cristo nuestro Redentor con la Sama- 
rítana bien fatigado y cansado del camino, y 
los discípulos habían ido al pueblo á buscar 
de comer, que pasaba vade hora, y vinien
do con la comida, dícenle: “Maestro, co
med (1).” Responde: “yo tengo otro man
jar que comer que vosotros no sabéis (2).” 
Decían ellos entre sí: “¿Por ventura, hále 
traído alguno de comer?” “Mi manjar, dice 
él, es hacer la voluntad de mi Padre que me 
envió (5).” Pues este ha de ser nuestro man
jar en todas las cosas que hiciéremos. Cuan
do estudiáis, cuando confesáis, cuando leeis 
y cuando predicáis, no ha de ser vues
tro manjar el gusto del saber, estudiar ó 
predicar, porque eso seria de oro hacer lo
do; sino vuestro manjar y vuestro gusto 
y contento ha de ser que estáis haciendo 
la voluntad de Dios, el cual quiere que 
entonces hagais esas cosas. Y este mis
ino ha de ser también vuestro manjar 
cuando servís en los oficios de casa. De 
manera, que el mismo manjar y el mismo 
entretenimiento tiene el portero y el enfer
mero que el predicador y el lector. Y asi, 
tan contento habéis de estar vos en vuestro 
oficio, como él en el suyo; porque la causa 
del contento, que es estar haciendo la vo
luntad de Dios, tan bien la tenéis vos como 
él; porque como buen matemático espiritual, 
no habéis de parar en la obra material que 
hacéis, sino en que estáis haciendo en ella 
la voluntad de Dios. Y asi siempre habernos 
de procurar de traer en la boca y en el cora
zón estas palabras:«Por vos, Señor, hago es
to, por vuestra gloria, porque vos asi lo que-

sive emm cibum capessilis, si ve hihilis sive aliquid 
aliud fiel lis, ornnia a¡l gl«riam Dc¡ fací te . inquit in 
Domino verba faciens Paulus (1 adCorint. X, 30). Dá
til. de inghtvie, el ebrietate, oraL tí).

H) Itabhi manduca. Joann. IV, 51.
(2) Ego cibum babeo manducare, quern vos ne- 

icilis. Ib.
(3) ¿Xunquid aliquis atlulil ei manducare? Me ib 

cibui est, ut fteiam voluntuiemejus, qui misil me. Ib.

reis.» Y no habernos de parar en este ejer
cicio hasta que vengamos á hacer las obras 
como quien sirve á Dios y no á los hom
bres, como dice San Pablo (1); y hasta que 
de tal manera las hagamos, que estemos 
siempre en ellas actualmente amando á 
Dios y holgándonos en ellas de que esta
mos allí haciendo la voluntad de Dios, De 
suerte, que cuando estuviéremos obran
do , mas parezca que estamos amando que 
obrando.

Trac el P. Maestro Avila una compara
ción buena y muy casera, como cuando 
una madre está labando los pies á su hijo ó 
marido que viene de camino, que juntamen
te le está sirviendo y le está amando y go
zándose y tomando particular gusto y con
tentamiento en aquel regalo que le hace (2). 
¡Oh, si acertásemosá hacerlas obras de es
ta manera! ¡Oh, si topásemos con este teso
ro escondido y en el campo, tan manifiesto 
y patente por una parte, y tan escondido y 
oculto por otra, cuán espirituales y cuán 
interiores y aprovechados andaríamos! Esta 
es la alquimia verdadera y certísima para 
hacer de cobre y de hierro oro finísimo, 
porque aunque la obra sea de suyo bajísi
ma, con esto se hace altísima y de grandí
simo valor. Pues procuremos de aquí ade
lante que todo cuanto hiciéremos sea oro 
finísimo , pues lo podemos hacer tan fácil
mente. En el Sancta Sanctorum y templo 
de Salomón todo era oro ó cubierto de 
oro (3); asi en nosotros todo ha de ser 
amor de Dios ó hecho por amor de Dios.

CAPITULO IX.
Que ln causa de hallarnos algunas veces distraídos y 

desaprovechados, no son las ocupaciones esieriores, 
sino el no hacerlas como debemos.

De lo dicho se entenderá que la causa

(1) Servientes sicut Domino , et non hominibus. 
Ad Eph. VI, 7.

(2) Trat. 6, e. 4; el Trat. 8, c. 4.
(3) IIÍ Rcg. VI, 10 el 21.
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de bailarnos algunas veces distraídos y des
medrados con las ocupaciones estertores, no 
está en las'ocupaciones , sino en nosotros, 
que no sabemos aprovecharnos de ellas ni 
hacerlas como debemos. Y asi, no eche na
die la culpa á las ocupaciones que tiene, 
sino á sí que no se sabe aprovechar de ellas. 
Quebrad la nuez, que no se come lo de fue
ra , sino lo de dentro. Si os pavais en lo 
esterior de la obra y en esa corteza de fue
ra , eso quebrantamos el cuerpo y secamos 
el espíritu. Lo de dentro, el tuétano, que 
es la voluntad de Dios, ese ha de ser vues
tro manjar. Pues quebrad con los dientes de 
la consideración esa cáscara, y dejad esa 
corteza de fuera, y pasad a la medula, co
mo aquella águila grande de Ecequiel (i), 
que entró y sacó la medula del cedro , no 
parando en la corteza. “Yo os ofreceré, 
Señor, unos sacrificios de medula, ó la me
dula de los sacrificios (2)."" Eso es en lo 
que habéis de parar y ofrecer á Dios , y de 
esa manera medrará y crecerá vuestra alma. 
Marta y María hermanas son, no estorba ni 
impide la una á la otra, antes se ayudan. 
La oración ayuda á hacer bien la acción; 
y la acción, hecha como se debe , ayuda 
á la oración, como buenas hermanas, Y 
sí vos os sentís turbado y desasosegado 
en la acción, es porque no os ayuda María, 
que es la oración. “Marta, Marta, solícita 
andas y te turbas en muchas cosas (3);’’ 
túrbase Marta , porque no le ayuda su her
mana María: procurad vos que os ayude 
María, que es la oración, y veréis cómo ce
sa la turbación (4), De aquellos santos ani
males de Ezequiél se dice (5) que tenia ca
da uno la mano debajo del ala, para dar á 
entender que ¡os varones espirituales traen

m Ezeq. xvn, 3.
(2) Holocausto medullata oferam Libi. Ps. LXV, i5.
(3) Martlia, Marllia solicita-es, et lurbaris erga 

plurima. Luc. X, 40.
í) Dic ergo illi ut me adjuvet, Ib.
5) Ezecli. í, 8.

U. del C., tomo XtV.—1.—Ejercicio de perfección

la mano del obrar debajo del ala de la con
templación, sin apartarlo uno de lo otro; 
porque obrando contemplan, y contemplan
do obran. Y asi dice Casiano de aquellos 
mongos de Egipto que, estando trabajando 
con las manos, no dejaban por eso de con* 
templar en Dios, haciendo con Jas manos e¡ 
oficio de Marta y con el corazón el de María 
San Bernardo dice esto muy bien: «Los 
que tratan de espíritu y de oración tienen 
mucho cuidado de ocuparse do tal manera 
en los oficios y ocupaciones estertores, que 
no se ahogue el espíritu ni se apague la de
voción. Y asi, aunque el cuerpo trabaje y 
se fatigue, procuran que el alma tenga tam
bién allí su refección espiritual (i).» De ma
nera, que no impiden las ocupaciones este
rtores el recogimiento y devoción interior, 
antes ayudan porque no ocupan el entendi
miento, sino dójanle desembarazado para que 
pueda pensar en Dios. Y asi decía un P, 
muy antiguo y muy espiritual (2), que á 
dos géneros de personas tenia él gran envi
dia acá en la Religión: á los novicios, por
que no atienden ni vacan á otra cosa sino 
á su aprovechamiento; y á los hermanos le
gos, porque tienen desocupado y desemba
razado el entendimiento para poder andar 
todo el día en oración.

Cuenta San Juan Climaco (5), que halló 
en un monasterio un cocinero que tenia mu
cha ocupación, porque era grande el nú
mero de los religiosos (dice que eran dos
cientos y treinta , fuera de los huéspedes), 
y en medio de todas sus ocupaciones te
nia un recogimiento interior muy grande, y 
ultra de esto había alcanzado don de lágri
mas. Y maravillado San Juan Clímaco, pre-

(-1) Hr>c máximo curnnt spiritualibus exereitatio- 
nibus dediii, editor se circa exteriora occuparc ut 
dovotioms spirinim non extinguant: unde, lieot extrin- 
sccus bono ruin o perú m excrcitiis fatigeniur in cor' 
poro, intrinsecus turnen refíciantur in monte, jtornará. 
Serm. ad Solitarios.

(3) P. M. Nadal.
(2) S. Juan Climaco, c. 4.
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guillóle cómo con tan grande, y tan perpe
tua ocupación había alcanzado esto. \ ai 
fin importunado respondió: «nunca pensé 
que servia á hombres, sino á Dios, y siem
pre me tuve por indigno de quietud y re
poso; y la vista de este fuego material me 
hace siempre llorar y pensar en la acerbi
dad del fuego eterno.» Y de Santa Catalina 
de Sena se cuenta en su vida que la per
seguían mucho sus padres, y le daban mu
cho trabajo porque se casase ; y llegó á 
tanto la persecución, que mandaron que no 
tuviese lugar apartado ni celda en que se 
recoger , y ocupáronla en los oficios de 
casa: quitaron de la cocina á una esclava 
que tenían, y pusiéronla á ella en su lugar, 
para que asi no tuviese tiempo para orar 
ni para los demas ejercicios espirituales. 
Pero ella enseñada por el Espíritu Santo, 
dice su historia, que fabricó allá dentro de 
su corazón una muy secreta celda espiri
tual, y propuso en sí de nunca jamás salir 
de ella: asi lo hizo. De manera, que en la 
primera celda que antes tenia algunas veces 
estaba dentro de ella, otras fuera; pero 
de estotra santa celda espiritual, que ella 
dentro de sí había fabricado, nunca salía: 
aquella celda primera quitáronsela, esta se
gunda ninguno se la podía quitar. Imagina
ba dentro de sí que su padre representaba 
á Jesucristo, y su madre á nuestra Señora, 
y sus hermanos y la otra familia á los Após
toles y Discípulos del Señor. Y asi andaba 
con grande alegría y diligencia, porque es
tando en la cocina y andando sirviendo, siem
pre pensaba en su esposo Jesucristo, al cual 
hacia cuenta que servia: siempre gozaba de 
la presencia de Dios y se estaba con él en 
el b’ancta Sanetorum. Y asi decía ella mu
chas veces á su confesor, cuando éi tenia 
algunas ocupaciones estertores y tempora
les, ó había de ir á algún camino: «Padre, 
haced dentro de vos una celda de la cual 
nunca salgáis.» Pues hagámoslo nosotros

— 90
asi v no nos distraerán los oficios y ocupa
ciones esteriores, antes nos ayudaran para 
andar siempre en oración.

CAPITULO X.

Del bien y ganancia grande que hay en hacer las obras 
de la manera que habernos dicho.

Las obras hechas al modo dicho, se di
cen obras llenas; y los que viven de esa 
manera, según San Gerónimo (1) y San 
Gregorio (2), se dicen en la Sagrada Escri
tura vivir dias llenos y estar llenos de dias; 
y esto, aunque hayan vivido poco tiempo 
y mueran de poca edad, conforme á aquello 
del Sábio: “Habiendo vivido poco, llenó mu
chos años (5).” ¿Cómo puede ser en poco 
tiempo vivir uno mucho y cumplir muchos 
años? ¿Sabéis cómo? Haciendo obras llenas 
y viviendo dias llenos: “Halláronse en ellos 
dias llenos (4).” Este segundo lugar declara 
el primero; desde la mañana hasta la noche 
y desde la noche hasta la mañana vive el 
buen religioso y el siervo de Dios un dia 
lleno de veinticuatro horas, porque todo le 
emplea en hacer la voluntad de Dios (5). 
El mismo comer, el descansar, el tomar el 
sueño necesario, no son obras vacías para 
él, sino todas las endereza y refiere para ma
yor honra y gloria de Dios; y las está ha
ciendo, porque es voluntad de Dios que las 
haga; no come por el gusto como las bes
tias, ni busca su contento y recreación en 
esas cosas, antes quisiera el poder pasar sin 
nada de eso, si el Señor fuera servido. «¡Oh 
Señor! ¡quién se pudiera pasar sin comer y 
sin dormir y sin estas recreaciones y cntre-

(1) H yo ron. super illud Isai. cap. XXXVIIF, 10. 
Ego dixi ih ({¡midió dierum meorirn,

(2) Greg. (ib. 3‘í. Moral, cap. XV. sup. illud. Job. 
42- rnortuus cst sen ex, el. plcuus rlierum.

(3) Coneummalus iti brevi cxplcvif. témpora multa. 
Sap. IV, 13.

4) El dies pleni invenienturin ms. Ps. LXX{[, 10. 
íi) Eutimins: pleni operibus virtutum. Sic etiam 

glossa.



tenimientos! ¡Oh! ¡quién pudiera, Señor, 
estaros siempre amando, y no tuviera nece
sidad de acudir á estas miserias del cuerpo! 
Libradme, Señor, de estas necesidades y 
miserias para que siempre os esté amando, 
para que siempre esté ocupado en vos (1).»

Ya veo que no es esc estado de esta 
vida; mas llévalo eso el justo en paciencia, 
pero no sin dolor. Sino dígannoslo el Santo 
Job y el Real Profeta David, cómo pasaban 
por esas cosas: el uno dice, que suspiraba 
antes de comer (2): el otro, que mezclaba su 
bebida con lágrimas (3) y que cuando se iba 
á acostar regaba también su cama con 
ellas (4). Asi lo habíamos nosotros de hacer, 
derramando lágrimas de nuestros ojos cuan
do nos vamos á acostar: ¡ah, Señor, que 
tengo yo de estar aqui tanto tiempo sin 
acordarme de vos! ¡Ay de mí! ¿y cuánto ha 
de durar este cautiverio? ¿Cuándo me alza
reis, Señor, este destierro? ¿Cuándo me 
quitareis esta servidumbre (5)? ¿Cuándo me 
sacareis, Señor, de la cárcel de este cuer
po, para que me pueda dar del todo á 
vos (6)? ¡Oh! ¡cuándo será! ¡Oh! ¡cómo se 
tarda ya aquella hora! Estas son obras llenas 
y dias llenos. De esta manera en breve tiem
po vive el justo mucho, y pocos dias de vi
da son muchos años de merecimiento. Pero 
el que no ha obrado bien, ni ha gastado, ni 
empleado bien los dias de su vida, aunque 
haya vivido mucho tiempo y tenga muchos 
años, se dice (7) que muere vacío de 
dias; porque ha dejado pasar los dias y los 
años en valde (8), y puede decir que sus

— 91

ÍI) De necessitatibus muís cruc me. Ps. XXIV, 17.
(") Ante quam eomedam, suspiro. Job. III, 24.
(3) Polum u;eum cuín flclu miseebam. Ps. CI, 

10.
(4) Lavabo per singólas rioctcs lectum meum, 

lacrymis ruáis slralQin muum rigabo. Psal. VI, 7.
(ü) II.-u mito quiu incolalus meus prolóngalas 

cst. Ps. CXIX, o.
(6) Educ do custodia nnimarn meam. Ps. CXLf, 8.
(7) Halen mensos vacuos, Job. VIH, 3, 
m ureg. ¡ip. 35, Moral, cap.

años son pocos y malos (i). Sobre aquellas 
palabras de Isaías que dijo el rey Ezequias 
convaleciendo de su enfermedad: “Yo dije, 
en medio de mis dias entraré por las puer
tas del infierno (2);” nota San Gerónimo, que 
los Santos y justos cumplen sus dias, como 
fué un Abrahan, del cual dice la Escritura 
que murió lleno de dias y en buena ve
jez (3); pero los malos siempre mueren en 
la mitad de sus dias y aun no llegan á eso, 
conforme á aquello del Profeta: “Los hom
bres sangrientos y traidores no llegarán á la 
mitad de sus dias (4),” porque han dejado 
pasar los años en valde. Y asi llama la Sa
grada Escritura al pecador de cien años: 
Niño de cien años; y dice, que será maldi
to este tal: “El niño de cien años morirá, y 
el pecador de cien años será maldito (5), 
porque no ha vivido como hombre, sino co
mo niño. De aqui es, que á los malos siem
pre los coge la muerte en agraz, sin estar 
maduros ni sazonados. Y asi dicen.cuando 
viene, ¡olí! ¡quién tuviera siquiera otro 
año de vida para hacer penitencia! De la 
misma manera acontece a los religiosos ti
bios y flojos que, aunque tengan muchos 
años de hábito, tendrán pocos dias de Reli
gión.

En la Crónicas de San Francisco (6) se 
cuenta de uno de aquellos santos religiosos 
que le preguntó otro cuánto tiempo habia 
que era fraile; él respondió que ni un solo 
punto; el otro no lo entendió, y estrañó 
mucho la respuesta; entonces díjole el sier
vo de Dios: riñen sé yo que ha sesenta y

(1) Pavvi ct mali. Gen. XLVil, 9.
(2) Ego clixi in diinidio diorum meorum, vadain 

ud portas ¡ufen. Isaiae XXXVIII, 10.
(3) Mor tu us cst in scnectute boj¡a, el plenas

diorum Gen. XXV, 8. ... ...
(í) Viri s1 * 3 4 * 6 7. guinum, ct dolosi non dinndíabunt 

dios suos. Ps. UV, 2*.
(3) Quoniam puor centum anuorum morietur, et 

percutor cctilum anuorum ntaledjctijs crit. Jsaiap. 
LXV. 20.

(f>) :-t. p- l- 8, o, 21 hist. Min. ¡Je f, CÍprn.rt|o fie 
Fjp/'i'i'ío if ¡.' i¡¡o jfígq,
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cinco años que traigo el hábito cíe fraile 
menor; mas cuánto tiempo he Sido fraile 
con las obras yo no lo sé.» ¡Plega al Señor, 
que no pueda ninguno de nosotros decir 
con verdad lo que aquel Santo dijo por hu
mildad! No está el negocio en muchos años 
de Religión, ni en larga vida, sino en bue
na vida. «Muchos cuentan los años de su 
conversión y muchas veces es poco el fruto 
de la enmienda,» dice aquel Santo (1). 
Más valen pocos dias de buena vida, que 
muchos de una vida tibia y floja: porque 
delante de Dios no se cuentan los años de 
vida , sino los años de buena vida; ni los 
años de Religión, sino los que uno ha vi
vido como buen religioso. Tenemos de es
to un ejemplo muy bueno en la Sagrada 
Escritura. En el primero libro de los Reyes 
se dice, que reinó San] sobre Israel dos 
años. “Niño de un año era Saúl cuando 
empezó á reinar y reinó dos años en Is
rael (2) .” Y es cosa cierta que fue rey cua
renta años, porque lo dice San Pablo en los 
Actos de los Apóstoles: “Después pidieron 
rey, y dióles Dios á Saúl, hijo de Gis, que 
era de la tribu de Benjamín, cuarenta 
años (3).” ¿Pues cómo en las historias y 
Crónicas de los Reyes de Israel se dice so
lamente que reinó dos años? La razón es 
porque en los anales y crónicas de Dios no 
se cuentan sino los años que vivió bien; 
y asi dice que reinó dos años, porque 
esos reinó como buen rey. Y en el Sagrado

viña á la postre, con una sola hora que 
trabajaron fueron preferidos á los que ha
bían ido desde la mañana (i), porque en 
aquella hora merecieron tanto ó mas que

) Tilomas de Iv lupis.
("2.) Filius tmius amo í’V.d. Saní ríini re guare cor - 

l-ií-ci Uimlois autem an ¡¡S i vguaVit su per Israel. I. 
/•■ X II, \

(I) i'-1 '‘Xi'ot • v,"i'uuf. <‘l dedil, ¡I ii
1 i 11‘- >;■ xi! i) m a eU viniiii do |, ¡ u do Benjamín, 
íii N -I" d -'Uini Ad Xlií, 21 
(i) M.aiti XX, x.

los otros en todo el di a (1). Pues regios 
por esta cuenta y mirad por aquí lo que 
habéis vivido de esa manera en la Religión.

Todo esto dice muy bien San Eusebio 
É mi sen o: < Solemos contar los tiempos y 
los años que habernos estado en la Reli
gión; pero ño os engañe, cualquiera que 
seáis, el número de los dias que con el 
cuerpo dejas tes el mundo; aquel solo dia 
habéis de hacer cuenta que habéis estado 
en la Religión, en el cual habéis tratado de 
mortificar vuestra voluntad y resistir á vues
tras pasiones y apetitos, y en que habéis 
guardado bien vuestras reglas y tenido bien 
vuestra oración y vuestros ejercicios espiri
tuales (2).» Pues haced de esos dias años, 
si podéis, y medid por ahí el tiempo que 
habéis sido religioso; y temed no se os di
ga á vos lo que se dice en el Apoca)ips i al 
obispo de la Iglesia de Sardo. Bien sé yo 
vuestras obras, dice Dios; aunque los liorn- 

: bres no las saben, yo bien las sé. Te neis 
í nombre de vivo y estáis muerto; tenéis 

nombre de cristiano y no tenéis obras de 
cristiano ; tenéis nombre de religioso y no 

¡ tenéis obras de religioso: no concuerdan 
I vuestras obras non el nombre que teneis, 
1 porque vuestras obras no son llenas, sino va

nas y vacías. No están llenas de Dios, sino 
vacías de Dios y llenas de vos. Todo es bus
caros á vos mismo en ellas, vuestras como
didades, vuestra honra y estimación. Pues 
velemos sobre nosotros (o). Procuremos que 
nuestras obras sean llenas y que nuestros

(1) Oyeron.; Greg.; rt píos?, ib.
(2) sdicmus ........ . ni'Si ros, el, temporurn spaüa,

qui bus iiu.'ic vivimus sup pularc; imn le fu Huí <ju ¡cu in
ri uo ¡lie t;^ imnnn us rlimun, qims hic, reli lo rorpu- 
ralit.iíi1 siióculo , ciiiisu npsUii ; ¡ilimi taiihim iheiu 
\¡xi-sc Uvi'üiilputíi, in qiiii vrrfu tule- ¡urijn i. < abite- 
f'.tíli, i ti H un nía lis deshici iis 10 lili-li, - u la
iT-iíillao li'unSgrr^sionc rluxisii, i la a •' ■ ' i fe
CmniiUta, ijtii pirafíil ¡s , el simcl c un u i S hit
lucehi. Euaab. h.m. IIi.ni- IX, <>d 31 >u¡< ¡i»'.

(3) Anp-In lífclf siac S,mli' -,t; ¡hu: -ni.» npeia I mi, 
quiri iHiiuvii inlias rju.i.l vitas, el. nmriuus es: i s|u 
vi i i -1 ii", nmi »*(i i ni i iv,-n,n upe a luí pl na cu, un U o 
ni<:O. apij. . Illj I,
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dias sean llenos, para que asi en poco tiem
po vivamos mucho y merezcamos mucho de
lante de Dios.

—WOO ífffat l&t}’ OOW ■

CAPITULO XI.

Declarase mas la rectitud y puridad de intención que 
habernos de tener en nuestras obras.

Un aviso muy bueno se suele dar á los 
que tratan con prójimos, de cómo se han 
de haber en las obras y ministerios que ha
cen, con que se declara mucho que tan pu
ra ha de ser nuestra intención en las obras, 
y cuán desnuda y sencillamente habernos de 
buscarla Dios en ellas; y es doctrina de los 
gloriosos Padres y doctores de la Iglesia, 
Gerónimo, Gregorio y Grisóstomo, como ve
remos. Cuando ponéis la mano en alguna 
obra á fin que de ella resulte algún prove
cho general ó particular de los prójimos, no 
pongáis principalmente los ojos en el fruto 
y buen suceso de la obra, sino en hacer en 
ella la voluntad de Dios. De manera , que 
cuando confesamos , cuando predicamos, 
cuando leemos, no habernos de poner prin
cipalmente los ojos en si se convierten ó 
enmiendan y aprovechan aquellos con quien 
tratamos , ó á quien confesamos ó predi
camos, sino en hacer en aquella obra la vo
luntad de Dios, y en hacerla 'lo mejor que 
pudiéremos, para agradar á Dios. El suce- 

de la tal obra, que el otro se enmiende y 
saque fruto del sermón con efecto, eso no 
nos toca á nosotros, sino á Dios: Plantar y 
regar, dice el Apóstol (I), esto es lo que 
podemos nosotros como el hortelano; pero 
el crecer de las plantas, el dar fruto los ár
boles; eso no lo hace el hortelano, sino 
Dios. El fruto de las almas, el que salgan 
de pecado , V se conviertan y crezcan en 
virtud y perfección , eso está á cuenta de 
Dios. El valor y perfección de nuestra obra

no depende de eso. Pues esta puridad de in
tención habernos nosotros de procurar tener 
en las obras, y de esta manera será nues
tra intención muy pura y gozaremos de 
grande paz. Porque el que de esla manera 
se lia en las obras, no se turba cuando por 
alguna vía se le impide ó imposibilita el su
ceso y fruto que pretendía en la buena 
obra; porque no pone él en eso su fin y su 
contento, sino en hacer en ella la voluntad 
de Dios y en hacerla lo mejor que puede 
para agradar á Dios. Pero si vos , cuando 
predicáis , confesáis ó negociáis , vais mUy 

casado con el provecho y fruto de esn bue
na obra y ponéis en eso vuestro fin princi
pal, entonces, si por alguna via se impidie
re el efecto de vuestro deseo, turbaros liéis, 
y vendréis á perder algunas veces, no sola
mente la paz del corazón, mas también la 
paciencia y aun mas adelante.

Declaraba esto nuestro bienaventurado 
Padre S. Ignacio con un ejemplo ó compa
ración muy buena. ¿Sabéis, dice (1), cómo 
nos habernos nosotros de haber en los mi
nisterios con nuestros prógimos? Como se 
lian los ángeles de Guarda con aquellos que 
de mano de Dios reciben á su cargo, que 
cuanto pueden los avisan, defienden, rigen, 
alumbran, mueven y ayudan para lo bueno; 
mas si ellos usan mal de su libertad, y se 
hacen rebeldes y obstinados, no por éso sé 
congojan ni entristecen los ángeles, ni re
ciben pena, ni pierden un punto de la bien
aventuranza que tienen gozando de Dios: 
antes dicen aquello de Jeremías: “Curamos 
á Babilonia, y no ha sanado , dejémos
la (2).” Asi nosotros habernos de poner to
dos los medios posibles para sacar de peca
do á nuestros prógimos y para aprovechar
los , y después que hubiéremos hecho con 
diligencia nuestro deber, habernos de que-

(1) Uüo pía tavi, Apollo rigavit, 
NisuUim dedil. | 0.d Cor. III, 8.

sed Deus iucre-
(1) Lib. b, c. 2. vitae. P. IqnaU
(2) Gurabhmis B.tbiluuom , el'notl M «anata, ,1».

reihi$íuamus eam, VaríAu fifi p, *



dar con mu día paz de nuestra alma, y no 
desmayar porque el enfermo se quede con 
su dolencia y no quiera ser curado.

Cuando los discípulos vinieron de pre
dicar, muy contentos porque habían hecho 
maravillas y echado demonios de los cuer
pos , respondióles Cristo nuestro Redentor: 
“No os gocéis en eso, sino gozaos porque 
vuestros nombres están escritos en el cie
lo (1).” No ha de pender vuestro gozo de 
esos sucesos, aunque tan buenos como eso; 
sino mirad vos si hacéis obras por las cua
les merezcáis que vuestro nombre se escri
ba en el reino de los cielos: mirad si hacéis 
lo que deheis en vuestro oficio, y en eso 
habéis de poner vuestro gozo y contento, 
que esotros sucesos, y conversiones, y ma
ravillas no están á vuestra cuenta; yol pre
mio y gloria que os han de dar, no ha de 
ser conforme á eso , sino conforme á como 
hubiéredes trabajado, ahora se conviertan 
y aprovechen, ahora no. Y verase esto cla
ramente por lo contrario; si se hiciese mu
cho fruto y se convirtiese todo el mundo con 
vuestros sermones y ministerios , y vos no 
anduviésedes como debíades, ¿qué os apro- 
vecharia, como dice Cristo en el Evange
lio (2)? Pues de la misma manera, si hacéis 
lo que deheis , aunque no se convierta na
die , no por eso será menor vuestro pre
mio. Bueno estuviera por cierto el Apóstol 
Santiago, si su premio dependiera de eso 
y si en eso hubiera de poner su contento, 
que dicen no convirtió sino siete ó nueve 
en toda España; pero no por eso mereció 
menos ni agradó menos á Dios que los de
mas Apóstoles.

Y mas, tenemos otro consuelo grande 
en esto, que se sigue de lo dicho; que no 
solo no nos pedirá Dios cuenta si se hizo 
mucho fruto ó no, sino que aun no os pc-

(1) /,uc, X, 20,
pgj ,W«Á. XVI, wt
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dirá cuenta si hicistes gran sermón ó gran 
lección. No nos manda Dios esto, niestáen 
esto nuestro merecimiento; sino lo que Dios 
manda y quiere de mí, es que haga yo lo 
que supiere y fuere de mi parte, conforme 
al talento que recibí; si poco, poco, si mu
cho, mucho, y con eso- queda satisfecho. 
“Al que dieron mucho, mucho le pedirán; 
y al que poco, poco (1).” Declara esto muy 
bien San Crisóstomo tratando aquella pará
bola de los talentos. Pregunta: ¿ quó es la 
causa que el siervo de Dios, que ganó dos 
talentos, recibe la misma honra que el que 
ganó cinco? Cuando vino el Señor á pedir 
cuenta de los talentos que había repartido á 
sus siervos, dice el Sagrado Evangelio que 

llegó el que había recibido cinco, y dijo: 
“Señor, cinco talentos me distes, veis aquí, 
he ganado y acrecentado otros cinco/- Y 
dice el Señor: “Alégrate, siervo bueno y 
fiel, que porque fuiste fiel en lo poco, yo te 
pondré y constituiré sobre lo mucho (2).'” 
Llega el que había recibido dos talentos y 
dice: “Señor, dos talentos me entregastes, 
veis aquí he ganado y acrecentado otros 
dos.” Y respóndele el Señor con las mismas 
palabras, y prometiéndole el mismo premio 
que al que había ganado cinco talentos. 
¿Qué es la causa de esto? Responde el San
io (5): a Con mucha razón, porque el acre
centar el uno cinco talentos, y el otro 
no mas de dos, no fué porque el uno 
fuese mas diligente y el otro menos, si
no porque al uno le dieron cinco ta
lentos con que pudiese doblarlos, y acre
centar otros cinco, y al otro no le die
ron mas do dos: pero tanta diligencia pu-

(!) Omni aulein cui niullum datum esl multutn 
quaerciur ab eo. Luc. XIII, 48.

(2) Hugo serve bone, ct fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa le cotislituarn, inira in gau- 
dium Dumilii tul. Multk. XXV, 21.

(3) Mérito: ¡lugrnentalbnctii cnim , el, nnminutio*- 
nem, non vcl inijus diligentia . voi illius ticgiigentia 
fe*:it, sed concrcdllorum quauLitas; tía ti» quoad dili- 
g'Miljam 4»¡nbo paras fuoront, porinde, ct cunden» di*

j pjDtefri aaoti §> Qriwt* H wpw Gty>
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so este como aquel, y tanto trabajó en ha
cer lo que fué de su parte con lo que reci
bió, como el otro; y asi pudo merecer y 
recibir la misma honra y galardón.» Este 
punto es muy provechoso y de mucho con
suelo , porque so puede aplicar á todas las 
cosas y á todos los oficios y ministerios; si 
uno trabaja y pone tanto cuidado como otro 
en lo que se le encomienda, puede merecer 
tanto como él aunque no haga tanto. Pongo 
ejemplo; si yo trabajo tanto en predicar 
desgraciadamente, como vos en predicar 
bien, puede ser que merezca en ello tanto 
como vos y aun mas. De la misma manera 
en los estudios: aunque aquel sea ruin es
tudiante y vos bueno, y él sepa poco y vos 
muého , podrá ser que merezca él mas en 
lo poco que sabe, que vos en lo mucho que 
sabéis; y lo mismo es en todos los oficios. 
Aunque yo no hago el oficio con tanto pri
mor como vos, y mis fuerzas y talento no 
se estiendan á tanto como eso, podrá ser 
que merezca mas en lo poco que hago que 
vos en lo mucho que hacéis. Y ayudará 
mucho esta consideración, para que ni á 
los unos les venga vanagloria ni á los otros 
desmayo.

Esta doctrina es también de San Geró
nimo sobre aquella misma parábola : «Con 
semejante gozo y honra recibe el Señor al 
que trajo cuatro talentos, como al que tra
jo diez ; porque Dios no mira tanto la can
tidad de la ganancia, cuanto á la voluntad, 
diligencia y caridad con que se hace la 
obra (1).»

«Las cosas que se ofrecen á Dios le agra
dan, no por el valor, sino por el afecto,» di
ce Salviano (2)} que es lo que dice San 
Gregorio: «Dios no mira al cuánto, sino de

(1) Dedique et illum qm de quinqué talentis . 
ocm iccci-at, et qm de duobus quatuor sirnili roct 
RQUiliu > non cofisidcrans lucí i magniiudinem 
sLudii voluntatcm. Ilier.

(2) Oblata Dco, non pretío , sed afl'cu-tu nhee 
Solvían. I. i ad Eccl. Odo!, t. 3. Bibliot. sanct.

cuánto (I).» Mas mira Dios el corazón que 
el don. Y así puede uno agradar mas á Dios 
con menos obras, que otro con mas, si las 
hace con mayor amor. En lo cual resplan
dece mucho la grandezaYle Dios , que nin
gún servicio, por grande que sea, es grande 
delante de él, si no es grande el amor; por
que quien no tiene necesidad de nuestros bie
nes, ni puede crecer en riqueza, ni en otro 
bien, "porque si obrares justamente, ¿qué 
le darás? ¿qué recibirá de tu mano que no 
sea suyo (2)?”, lo que quiere y estima es el 
ser amado, y que hagamos nosotros lo que 
es de nuestra parte. Y vérnoslo esto al pie 
de la letra en los dos cornadillos que ofreció 
aquella viuda del Evangelio. Estaba Cris
to nuestro Rendcntor sentado junto al gazo- 
íilacio ó cepo del templo donde la gente 
echaba sus limosnas, y venían aquellos fa
riseos y aquellos ricazos, y unos echarían 
reales, otros por ventura, oro; llegó una po
bre viuda y echó dos cornadillos; vuélvese 
Cristo á sus discípulos y díceles: "De ver
dad os digo que esta pobre viuda ha ofreci
do mas que todos, porque los otros dieron 
de lo que les sobraba, y aun no dieron con
forme á su estado; empero estado su pobre
za dio todo lo que tenia (o).” Pues lo que 
liizo con la viuda, eso mismo hará con los 
que ensenan, dice San Crisóstomo (4). De 
la misma manera se habrá Dios con los que 
predican, estudian, trabajan y hacen los de
mas ministerios y oficios, que no mirará 
tanto lo que hacen cuanto á la voluntad, 
amor y diligencia con que lo hacen.

(0 Dcu; non respícít quantum, sed ex qtianto.
(2) Porro, sí justo egeris, quid dónalas ci, aut 

quid de litan ú tu a accjpiet? Job. XXXV, 7.
(3) Amen dico votos quouiam vidua hace pauner

plus ómnibus misil. Ornaos ónim ex co quod -ihun 
dabat iliis miscrunt, lince vero de penuria sua omn ¡ 
quae liabuit misil, tolum victum suum liare ’vn xn 
et 44.—¿uc. XXI, 3 ct i. A,l> 43

(í) Quod ¡u vidua fecít, idom ;n -irabilar. Ch,U. hom. XXXI;’I, ai ¿orín,T °P"



CAPITULO XIL
|>6 algunas señales en que se conocerá cuándo hace uno 

las cosas puramente por Dios, y cuándo se busca en 
ellas á sí mismo.

Ei bienaventurarlo San Gregorio pone 
una señal buena para conocer si en los mi
nisterios que uno ejercita con los prójimos 
busca puramente la gloria de Dios ó se 
busca á sí. Mirad si cuando el otro predica 
muy bien, y se lleva toda la gente y hace 
mucho fruto en las almas, os holgáis como 
cuando vos lo hacéis; porque si no os hol
gáis, sino que antes parece que teneis no sé 
qué sentimiento ó tristeza y una manera de 
envidia, esa, dice San Gregorio (i), es cla
ra señal que no buscáis puramente la glo
ria de Dios. Y trae para esto aquello del 
Apóstol Santiago que dice: “si tenéis 
celo amargo y hay contiendas en vues
tros corazones, no es esta sabiduría que 
ha bajado del cielo, sino terrena , ani
mal y diabólica (2)/' Ese no es celo de la 
gloria y honra de Dios, sino celo de vos; 
celo de ser honrado y estimado como el 
otro. Porque si deseásedes la gloria de Dios 
y no la vuestra, holgaríades que hubiese 
muchos de esos, y que lo que vos no po
bléis ó no sabéis hacer, lo hiciesen otros; 
como dice la Escritura de Moisés, que 
queriendo Josué resistir á unos que profe
tizaban, le dijo como enojado: ‘‘¿Qué celos 
indiscretos son estos? Pluguiese á Dios que 
todos fuesen Profetas y que á todos diese 
Dios su espíritu (o).” Asi lia de decir el 
siervo de Dios. ¡Pluguiese a Dios que todos 
fuesen grandes predicadores y les diese el 
Señor mucho espíritu para que asi se dila
tase mas la honra y gloria de Dios y fuese

(1) Greg. 1. 22. Mor. c. 24.
(2) Quod si zelum amarum liabetis, et contentio- 

nes sipt in pordibus vestris, non est isla sapientia de 
fnrsurn descendeos, sed terrena, animalis, diabólica.
EpHt. Jac. c. III.

(3) Quid acmularis pro me? Quis tribual, ut 
omnis populas proplietet, et det eis Dominas spiri- 
tum suuml Num. XI, 29.
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conocido y santificado su santo Nombre en 
todo el mundo!

Del maestro Avila tenemos un buen 
ejemplo de esto. Dícese de él (1), que 
cuando supo que Dios nuestro Señor había 
enviado al mundo la Compañía de Jesús 
por medio de nuestro bienaventurado P. S. 
Ignacio, y entendió el finé instituto de ella, 
dijo que esto era tras lo que él tantos años 
con tanto deseo había andado , sino que no 
sabia atinar á ello, y que le había aconteci
do á él lo que á un niño que está á la falda 
de un monte y desea y procura con todo su 
poder subir á él alguna cosa muy pesada y 
no puede por sus pocas fuerzas, y después 
viene un gigante y arrebata la carga que 
no puede llevar el niño, y con mucha faci
lidad la pone donde quiere, haciéndose asi 
con esta comparación por su humildad pe
queño, y á nuestro P. S. Ignacio gigante. 
Pero lo que hace á nuestro propósito, es que 
quedó él tan contento y regocijado como 
si por su medio se hubiera instituido la 
Compañía, porque él no deseaba en aquello 
sino la gloria de Dios y la salvación de las 
almas. Estos son buenos y fieles ministros 
de Dios que no se buscan á sí, sino á Jesu
cristo, como dice San Pablo (2). El verda
dero siervo de Dios ha de desear tan pura
mente la gloria y honra de Dios y el fruto y 
salvación de las almas que , cuando Dios 
quisiere que esto se haga por medio de otro, 
quedo tan contento y tan gozoso como si 
por su medio se hiciera. Y asi es muy bue
no lo que usan algunos siervos de Dios, 
muy celosos del fruto y conversión de las 
almas, que es pedirá Dios: «Señor, conviér
tase aquel, gánese aquella alma para vos, 
hágase el fruto y la hacienda, y sea por el 
medio que vos fuéredes servido, que yo no 
quiero que se atribuya nada á mí.» Esto

(1) M. Avila, lib. IV vitaa S. P. N. Ignat. c. 17.
(2) Qui non quaerunt quae sua sunt , sed quae 

¿esa Christi. Ex ep. ad Phil, II, 21 et 4.
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es andar en verdad y en puridad , desean
do, no nuestra honra ni estima, sino la ma
yor honra y gloria de Dios.

De la misma manera podemos decir en 
lo que toca al aprovechamiento espiritual 
nuestro y de nuestros hermanos (i). Dique 
viendo que su hermano va adelante aprove
chando y creciendo en virtud y que él se 
queda atrás, recibe tristeza y desmayo: este 
tal no busca puramente la mayor gloria de 
Dios; porque aunque es verdad que el ver
dadero siervo de Dios ha de tener un cu
chillo atravesado en el corazón, porque no 
sirve tanto al Señor, como debería y po
dría; mas no se sigue de aquí que si vé cre
cer al otro mas que él, reciba por eso tris
teza y desmayo; antes, el refrigerio y ali
vio que ha de recibir su alma en la gran 
tristeza porque no sirve mucho al Señor, ha 
de ser el ver que, ya que él por su flaque
za no hace lo que debe, hay otros que cum
plen lo que él desea, glorificando y sirvien
do mucho al Señor. Y esotro desmayo y 
tristeza, que algunos tienen, nace de amor 
propio y de alguna soberbia ó envidia se
creta; porque si uno desea de veras la ma
yor honra y gloria de Dios, y para eso de
sea él servir á Dios, claró está que le dará 
grande alegría y contento, ver que los otros 
crezcan mucho en virtud y en perfección, 
aunque por otra parte ande el con dolor y 
confusión de que no le sirve tanto.

Lo segundo, cuando el religioso hace 
su oficio y las cosas que le mandan, de tal 
manera que no se le dá mas que le manden 
esto ó aquello, ni que le pongan en este 
oficio ó en el otro, sino que está tan con
tento en lo uno como en lo otro, es muy 
buena señal de que hace las cosas puramen
te por Dios; porque por eso tiene él esa 
igualdad é indiferencia en todo , porque no 
busca sino hacer la voluntad de Dios, y no

i (1) M. Ávila, t. I Epist. pág. 18t>.
B. do I ()., tomo XIV.—1.~» Ejercicio de perfección

repara en lo material de las obras. Pero si 
no hace tan de buena gana lo humilde y 
trabajoso, como lo fácil y honroso, señal es 
que no lo hace puramente por Dios, sino 
que se busca á s: mismo y su gusto y co
modidad. Y asi dice muy bien aquel Santo: 
»Si Dios fuese la causa de tu deseo holgar- 
te las de cualquiera manera que él lo or
denase (i).»

Lo tercero, es señal que no hace uno 
las cosas puramente por Dios, sino por 
respetos humanos, cuando quiere que el 
superior le agradezca lo que hace y lo mu
cho que trabaja, dándole á entender con 
palabras que lo ha hecho bien, ó á lo me
nos, mostrando alguna significación de con
tento , y cuando no hay algo de esto se 
desanima. Si vos hiciérades las cosas pura
mente por Dios , no mirárades en eso , ni 
hiciérades caso de ello : antes os habíades 
de confundir y avergonzar cuando el supe
rior os muestra algo de eso , entendiendo 
que es por vuestra imperfección y flaqueza, 
y quejaros de vos mismo, y decir: «¡ que 
sea yo tan ruin y miserable y esté tan tier
no en la virtud, que haya menester que 
me alienten y animen con estas cosas !»

En el Prado Espiritual se cuenta del 
abad Juan, el menor, Tebeo, discípulo del 
abad Amqn , que sirvió doce años enteros 
á un enfermo de los Padres ancianos, y 
aunque el Padre vía que tenia tanto y tan 
largo trabajo , nunca jamás le dijo una pa
labra blanda , ni amorosa , antes le trataba 
ásperamente. Después, al tiempo que se 
quiso partir de esta vida , fuéronle á visi
tar muchos hermitaños, y estando todos al 
rededor de él llamó á su paciente y humilde 
discípulo , y trabándole de la mano le dijo 
tres veces: «quédate con Dios, quédate 
con Dios, quédate con Dios:» y con esto 
le encomendó á los Padres, y se lo entregó

(1) Thomas de Kompis.
Y virtudes Cristianas.—T. 1. j i;



por hijo, diciendo: «este no es hombre, 
sino ángel, pues en todos estos doce años 
que há que me sirve en mis enfermedades, 
nunca jamás oyó de mí una buena palabra, 
y con todo eso siempre ha servido con mu
cha voluntad y diligencia.»

CAPITULO XIII.

Cómo habernos de ir creciendo y subiendo en la recti- 
litud y puridad de intención.

Nuestro bienaventurado P. San Igna
cio nos declara mas en particular, cómo 
habernos de ir subiendo en esta rectitud y 
pureza de intención. «Todos, dice (1), se 
esfuercen á tener la intención recta, no so
lamente acerca del estado de su vida, pero 
aun en todas las cosas particulares ; siem
pre pretendiendo en ellas puramente el ser
vir y complacer á la divina bondad por sí 
misma, y por el amor y beneficios tan sin
gulares con que nos previno, mas que por 
temor de penas ni esperanza de premio, 
aunque de esto deben también ayudarse.» 
Hay muchas maneras de buscar y servir á 
Dios; servir á Dios por temor de las penas, 
buscar á Dios es, y bueno es, porque el te
mor servil es bueno y don de Dios. Y asi 
le pedia á Dios el profeta: “Clava , Señor, 
mis carnes con tu temor (2).” Cuando uno 
dijese ó tuviese en su corazón esta volun
tad, si no hubiera infierno ó si no temiera 
el castigo ofendiera á Dios, eso dicen los 
téologos que es malo y pecado, porque ya 
muestra uno en eso su mala voluntad. Pe
ro ayudarnos del temor de las penas y del 
temor de la muerte y del juicio, para servir 
á Dios y no pecar; bueno es, y para eso la 
Sagrada Escritura nos pone muchas veces 
delante estas cosas y nos amenaza con 
ellas.

[i) 3. p. const. c. i, § 26. Reg. 17 summar.
¡2) Confige timoie tuocarnes meas. Pf.CXVill, 112,

Lo segundo, servir á Dios por el pre
mio que esperamos de la gloria, también es 
buscar á Dios, y es bueno y mejor que lo 
primero. Mejor es hacer las cosas por espe
ranza del premio y de la gloria, que por te
mor del infierno; esto es ir creciendo en 
perfección. Y asi dice San Pablo que lo 
hacia Moisés. “Moisés, creciendo en fé y ha
ciéndose grande, no tuvo en nada ser hijo 
de la hija del rey Faraón que le había adop
tado por hijo: menospreció eso, y quiso mas 
ser abatido y perseguido por Dios que to
dos los tesoros y riquezas de Egipto: por
que tenia ojo al galardón y premio que es
peraba (1)/’ Y el Real Profeta decía: “In
cliné mi corazón á guardar, Señor, vuestra 
Ley, mirando el premio que nos habéis pro* 
metido (2).”

Bueno es todo eso ; y asi nos habe
rnos de ayudar de ello. Pero quiere nuestro 
Padre que pasemos mas adelante , que le
vantemos mas el corazón y tengamos mas 
altos pensamientos. “Poned la mira en me
jores dones, porque aun os muestro mas es* 
célente camino. (5).” No se contenta con que 
sirvamos y busquemos á Dios como quiera, 
sino muéstranos otro camino mas escelente 
y mas subido. Quiere que busquemos y sir
vamos á Dios por Dios, puramente por sí 
mismo, por su infinita bondad, por ser Dios 
quien es, que es el mayor de todos los tí* 
tulos.

Los gloriosos Padres de la Iglesia, Ba
silio , Crisóstomo y Gregorio , tratan muy 
bien este punto (4). Comparan á los que

(1) Fidc Moyses granáis factus negavit se esse fi- 
tiurn filiae Pliavaonis , magis cligens aliligi cum po
pulo Doi, quam temporalis peccaii habeve jucundita* 
tcm; majores divilias acstimans tíiesauro Aígyptio* 
rum impropenum Christi; aspícíebat cnim in remu
nera!, ioncm. Ad Hcbr. XI, 24.

(2) Inclinayi cor meum ad facicndas justifica- 
tiones lúas in aetcrnum propter rctributioncm. 
Ps. CXVIIÍ, H2.

(3) Aimulamini charismata meliora, ot adlmc ex- 
celentiorcm viam vobis demonstro. I adCor. XII, 31.

(4) Basil. in Reg. fusius in proemio.—Grey.,I. 8,, 
Mor. c, 30.—Chrys, hom, 2, super Ep, ad Rom,

—



sirven á Dios por el premio que les ha de 
dar, y dicen, que son como Simón Cirineo, 
que llevaba la Cruz de Cristo por precio, 
alquilado por su jornal. Asi estos sirven á 
Dios y llevan su Cruz por el precio y jor
nal que les han de dar. Dicen estos Santos 
que no habernos de andar solícitos y cuida
dosos de la remuneración , computando y 
tanteando el galardón y la paga; «porque 
eso es de siervos mercenarios y jornaleros 
que buscan su interés (1).» Nosotros no 
habernos de servir á Dios de esa manera, 
sino como hijos verdaderos, por puro amor. 
Hay, dicen, mucha diferencia del servir 
del esclavo y del servir del criado, al ser
vir del hijo. Porque el esclavo sirve á su 
señor por miedo del castigo y del azote; el 
criado sirve á su amo por la paga y galar
dón que espera de él, y si anda diligente 
en servirle, es porque de esa manera pien
sa medrar y que le hará mercedes; pero el 
hijo sirve á su padre por amor, y tiene 
mucha cuenta de no ofenderle , no por te
mor del castigo, que no teme eso el hijo 
cuando es ya grande, ni por lo que espera 
haber de él, sino por puro amor. Y asi el 
buen hijo, aunque su padre sea pobre y no 
tenga que dejarle, le sirve y honra, porque 
lo merece por ser su padre; y el darle con
tento , tiene por suficiente premio de su 
servicio y trabajo. Pues asi, dicen estos 
Santos, habernos nosotros de servir á Dios, 
no por temor del castigo, como esclavos, ni 
poniendo los ojos principalmente en la paga 
y galardón que esperamos, como criados 
mercenarios y jornaleros, sino corno hijos 
verdaderos, pues nos ha hecho Dios esa 
merced que lo seamos. No solo nos llama
mos hijos de D os, sino que verdaderamen
te lo somos (2), y con verdad llamamos Pa-

(0 More ingratorüm servorum supputando mef- 
ceueni, liuc clinii morcctiaiii, potius uuaiu gntti ser- 
vi cst.

(2) Videte qualem clnritatern dodit nobis Pater, 
vi filii Dei nommemur, et simus. I. Joann., III, i„
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dre á Dios, y á su Hijo, hermano. Pues si 
somos hijos de Dios, amemos y sirvamos á 
Dios corno hijos, y honrémosle como á pa
dre y como á tal padre, por puro amor, por 
dar contento á nuestro Padre celestial, por* 
que lo merece él por ser quien es, por so
la su infinita bondad, aunque tuviéramos 
infinitos corazones y cuerpos que emplear 
en amarle y servirle.

Dice muy bien San Crisóstomo: «Si fue
res digno por la divina gracia de hacer al
guna cosa que agrade á Dios; y fuera de 
esto buscas otro galardón y paga, verdade
ramente no sabes cuán grande bien sea 
agradar á Dios: porque si lo supieras, no 
buscaras fuera de esto otro galardón (4).» 
Porque ¿ qué mayor bien podemos de
sear, ni pretender que agradar y dar con
tento á Dios ? Dice el Apóstol San Pa
blo : “Imitad á Dios como hijos muy ama
dos, y amadle como Cristo nos amó á 
nosotros (2).” Considerad, dice San Buena
ventura (3), cuán liberal mente y sin Ín
teres alguno suyo nos amó Dios y nos 
hizo tantas mercedes: y no solo sin interés, 
sino muy á costa suya, pues le costamos 
su sangre y su vida. Pues de esta manera 
habernos de amar y servir nosotros á Dios, 
puramente y sin ninguna manera de interes. 
Las mismas virtudes y dones sobrenatu
rales habernos de desear , no por nuestro 
provecho y contento, sino puramente por 
Dios y por su mayor gloria, por tener con 
que agradar y contentar mas á Dios, Y la

(1) Si o omino dignas fuerh rtgorc nliqtml , qunrl 
Dúo placcal, ¡iliaiii uilliue pnicter lioc ij.suii*, quoil 
placeré mn' uisii, mcrcedoin requiiis ; vcio ignoras, 
quanlum liooi sil placare Don; s! el,,,¡1 seires , nutl- 
iiuain al i ud ¡iliquid exlmisccus morcedis aut. muitons, 
uxpótei'f-s. Chrys. I. 2 de compvnctione coráis.

(2) lisíalo imitaLores Dui, sieul ti! i i charisimi, et 
mubnlato i ii dilectionc, sieul el Christus diiexít. n 3s. 
Ad Eph. V, \.

(:q Considera quod i p«o benefactor luus De un, 
ita libi bem-fachit, ut. nibil ale repetut, une aliqtía 
crealura indiget. Both t» 2, opuse, in fascltuk" 
rio, c. 6.
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misma gloria también habernos de desear 
de esa manera. De suerte, que cuando pu
siéremos delante á nuestra alma el premio 
que le han de dar por lo bueno que hicie
re , para animarla á bien obrar, no sea ese 
el último fin y paradero, sino querer servir 
y glorificar mas á Dios, porque mientras 
mas gloria tuviéremos, mas podremos hon
rar y glorificar al Señor.

Este es verdadero amor de caridad, y 
verdadero y perfecto amor de Dios, y esto 
es buscar puramente á Dios y su mayor 
gloria; que lo demás es buscarnos y amar
nos á nosotros mismos. Y vcrase esto bien, 
porque esta es la diferencia que ponen los 
teólogos y los filósofos morales entre el 
amor perfecto, que llaman amor de amis
tad , y el amor de concupiscencia; que 
aquel ama al amigo por el bien del amigo 
y por el bien de la virtud, sin tener res
pecto á su propio interes y provecho. Em
pero el amor de concupiscencia es cuando 
yo amo á otro, no tanto por él, cuanto por 
el interés y provecho que pienso me ven
drá de él: como el que sirve al rico y al 
poderoso , porque espera que le favo
recerá ; y este, bien se ve que no es 
perfecto amor sino que está muy lleno de 
amor propio , porque eso no es tanto 
amar al amigo cuanto amaros á vos y 
vuestras comodidades é intereses; como de
cimos que amais el pan y el vino con amor 
de concupiscencia, porque no lo amais por 
sí, sino por vos y para vos, eso es amaros 
á vos. Pues de esta manera aman y sirven 
á Dios los que le sirven por el temor del 
castigo ó por la esperanza del premio que 
les ha de dar. Esto está muy mezclado con 
amor propio. No buscáis pura y desintere
sadamente á Dios en esto. Y asi nos lo dió 
á entender Cristo nuestro Redentor por San 
Juan. Habiendo hecho aquel famoso mila
gro de hartar á cinco mil horpbres, sin mu- 
gerél y idfios, coi) oídcq panes y dos pe?
f ‘ ' / ‘ 1 •

ces, dice el Sagrado Evangelio que le se
guía mucha gente por aquello, á los cuales 
dijo: “De verdad, de verdad os digo que 
me buscáis y os venís tras de mí, no por
que me tengáis por Dios, por haber visto 
las señales y milagros que he hecho, sino 
porque habéis comido y os habéis hartado 
de los panes (1):” por vuestro interes me 
buscáis. “Buscad, no el manjar perecede
ro, sino manjar que permanezca para siem
pre (2)/’ que es Cristo, y hacer puramen
te la voluntad de Dios. ¡Oh! qué bien res
pondió aquel siervo de Dios de quien cuen
ta Gcrson que hacia grande penitencia y 
tenia mucha oración; y el demonio tenien
do envidia de tantas buenas obras , para 
apartarle de ellas, acometióle con una ten
tación de la predestinación; «¿para qué te 
cansas y fatigas tanto, que no te has de 
salvar, no has de ir á la gloria?» Respondió 
él: «yo no sirvo á Dios por la gloria, sino 
por ser quien es;» y quedó con esto el de
monio muy confuso.

El glorioso San Bernardo (5) pasa mas 
adelante en esto; quiere que estemos tan ol
vidados y tan agenos de nuestro ínteres en 
las obras que hacemos, que aun no se con
tenta con el amor y servir de los hijos, si
no que nos adelantemos y subamos mas. 
«Bueno es el amor de los hijos; empero to
davía tienen ojo á la hacienda y herencia 
y piensan en ella. Y algunas veces, por
que no se la quiten, ó porque los mejoren,

(1) Amen, amen, dice vobis quacritis me non 
qui a vidislis signa, sed quia mauducastis ex patiibus, 
ct síiluí1 2 3»Ii csl.it, Jonnn. VI, 26.

(2) Operamini non cibnm qni perif, sed qui per- 
manet in vitam actcmam. Joann. VI, 27.

(3) Amant cnim lilii, sed de haereditato cogitant; 
quarudiu verontur, quoquomodo amil;tere ipsum , a 
quo expectatur baereditas, plus reverentur, minos 
amant. Suspectus cst mili i amor, coi aliud quid adi- 
piseendi spes suffragari videtur; indi-mus cst, qui 
forte spo su batracia, uut extinguilur, aul minuitur; 
impuros es!, qni et aliud cupit. Purus amor, mer
cenarios non cst, puros amor de spe vires non su-t 
mif., npc íalijen diílidenliae chrqna SpRlitr Ji^fnar^, 
SprtfL 83 sup, Captif,



honran y sirven á sus padres. Por sospecho
so tengo el amor que se sustenta con la es
peranza de alcanzar otra cosa del amado, y 
quitada esa se pierde ó se disminuye. No 
es puro, ni perfecto ese amor. El verdade
ro y perfecto amor no es mercenario. El 
amor puro no cobra fuerzas con la esperan
za, ni siente los daños de la desconfianza. $ 
Quiere decir, que no tiene necesidad de es
forzarse á servir á Dios y trabajar por lo 
que espera que le han de dar, ni desmaya
ría, ni dejaría de trabajar aunque supiese 
que nada le habían de dar, porque no se 
mueve á eso por interes sino por puro 
amor. Pues ¿cuál será ese amor tan alto y 
tan perfecto que escoda y sobrepuje al amor 
délos hijos? ¿Sabes cuál? dice el Santo (i):
4El amor que tiene la Esposa al Esposo, 
porque el verdadero y perfecto amor consi
go solo se contenta. Premio tiene; pero su 
premio es lo que ama: amar al amado, ese 
es su premio.» Pues tal es el amor de la 
Esposa que no busca ni pretende otra co
sa sino amar, y el esposo, sino ser amado: 
"Ese es todo su negocio (2).» Pues de esa 
manera, dice San Bernardo, habernos de 
amar nosotros á Dios, que es Esposo de 
nuestras ánimas. Que paremos en ese 
amor, por ser 61 quien es, y que e>e sea 
todo nuestro contento y regocijo: «Con es- 
fe amor queda contento y satisfecho el que 
ama. Eso le basta; no ha menester mas; 
esc es su merecimiento, ese es su premio; 
fuera de eso no tiene (pié buscar; la causa 
de amar es amar, el fruto de amar es amar, 
el fin de amar es amar. Amo porque amo, 
amo para amar (5).»

(1) Sponsac hic amor cst. Venus amor se ipso 
conten tus cst.Ilabel praemium, sed id quod amalar. 
fícrnard. de dxhgendo Oeo c. 3.

(1) Ncc is «diud [jUiierit, neo illa aliud habet. 
Bcrnard. senn. 83 super Cant,

(3) fs per se sufíicit, is per se placel, et propter 
se ipse merilum, ipse praemium sibi cst amor, Prne*. 
ler se non roquirit eaiisam, non /rnctum; fruotiis <.;us 

eji)g; arpa, miig gjpp< :ut,q. ¡ji pmeqi

Pero añade muy bien aquí San Crisós- 
tomo (1): no penséis que, por no tener ojo 
al premio é interes, será menor vuestro 
interes ó vuestro premio y galardón; an
tes por eso será mayor. Cuanto menos pre
tendéis ganar, tanto mas ganais; porque 
cierto es, que cuanto la obra fuere mas 
desnuda de todo ínteres, tanto será mas 
pura y mas perfecta, porque no habrá en 
ella mezcla de cosa propia y será mas me
ritoria: «Mientras mas desviáredes los ojos 
de todo género de interes, y mas pura
mente pretendiéredes agradar á Dios, dice 
San Crisóstomo (2), tanto será mayor vues
tro galardón. * Cuanto mas lejos estuviére- 
des del espíritu de jornalero , tanto será 
mayor vuestro jornal, porque no os pagará 
como A siervo mercenario, sino como á hijo 
heredero de los tesoros de su Padre. “Se
remos hijos herederos de Dios, y hermanos 
herederos juntamente con Cristo (3);” que 
entraremos con él en par tija, heredando y 
gozando los bienes de nuestro Padre que 
está en los cielos. A la madre de Moisés, 
premio y galardón le daba la hija del rey 
Faraón porque criase á su mismo hijo; pe
ro ella no lo hacia por el premio y salario 
que le daban sino por el amor que le te
nia (4).

CAPITULO XIV.

De tres grados de perfección, por los cuales podemos ir 
subiendo á gran pureza de intención y á grande y 
perfecto amor de Dios.

De la doctrina de los Santos, y especial
mente del glorioso Bernardo, podemos cole
gir tres grados de perfección, por Jos cua
les puede uno subir á gran pureza de in-

(1) Chrisost. hoin. 5 super Epist. ad Rom. c 
ca fincm.

(2) Al quac tibí major rncrces est, si modo ci 
mereedis spetn feceris. Ib,

(3) Si autem filii, el hneredes; haeredes rmid, 
poi, cóhacsrudss wuüqn Uiirl*l¡. Ad fí0„ Víil na) Ib B, ' ' i ' V'
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tención y aun grande y perfectísimo amor 
de Dios. El primero es , cuando uno so
lamente pretende y busca la gloria de Dios, 
de manera, que en las cosas que hace, to
do su contento es en Dios y en que está allí 
cumpliendo y haciendo la voluntad de Dios, 
olvidado de todas las cosas del mundo. Dice 
San Bernardo (1): ¿queréis una buena señal 
para conocer si arnais mucho á Dios y si 
vais creciendo en este amor de la manera 
que acá se puede conocer? Mirad si hay 
alguna cosa fuera de Dios que os pueda 
consolar y dar contento, y por ahí enten
dereis lo que habéis aprovechado y crecido 
en el amor de Dios. «Mientras hay alguna 
cosa criada que me dó consuelo y conten
to, verdaderamente no me atrevo á decir 
que el amor de Dios es muy ardiente y fer
voroso. «Y esto es también lo que dice San 
Agustín: «Menos os ama, Señor, aquel que 
ama juntamente otra cosa, la cual no ama 
por vos (2).» No será ese amor muy sin
gular ni muy escelente, cual era el de 
aquella santa reina, que en medio de sus 
pompas y fausto Real, decía: “Señor, bien 
sabéis vos que no me lia dado contento, ni 
la Corona ni la Magestad y aparato Real, 
ni los banquetes dél rey Asnero, ni en otra 
cosa alguna he tenido consuelo hasta el dia 
de hoy, sino en vos, Señor, Dios de Abra- 
ham (3).” Ese es perfecto y singular amor.

San Gregorio, sobre aquello de Job (4): 
“Con los reyes y cónsules de la tierra, que 
edifican para sí soledades’’; dice (5)quees-

(1) Cerlc qmmdiu possum vx aliena qualicumquo 
re consoJalimiem, v»l juvumlitaU-m ertnoipei'c, nou- 
durrj audeo dicere dilei-tum iinstnim iíitimum anien- 
tissimt arnoris siuuui tunero. Bernard. tracl. de int. 
domo. c. 69.

(2) Mli!us te arnat, qui tecum aliquíd amat, quod 
non proptor Lo amat. Aug l. 10 conf. c. 29.

(-1) Domino tu sois quod iiumjuum laetata síL ¡m- 
cilla lúa, ex quo huo transíala suin, usque ¡ti prae- 
smiteni diem, nisi inte DomineDeus Abrafiatn. Eslher. 
XIV, 18.

to es edificar soledad; el que está tan des
asido y despegado de todas las criaturas, y 
lia perdido do tal manera el amor y afición 
á todas las cosas de la tierra, que aunque 
se halle en medio de cuantas recreaciones 
y entretenimientos hay en el mundo, con 
todo eso se halla solo, porque no le da eso 
contento ni consuelo; ese ha edificado para 
sí soledad, porque tiene puesto su contento 
en Dios, y asi no halla compañía ni con
suelo en otra cosa alguna. Aun acá es- 
perimentamos esto, que cuando uno tie
ne un amigo en quien ha puesto toda 
su afición, en faltándole aquel, aunque esté 
muy acompañado de otra gente, siente so
ledad y se halla muy solo sin él, porque 
aquel era de quien él gustaba. Pues de la 
misma manera el que tiene puesto todo su 
amor y contento en Dios, y ha echado de sí 
la afición de todas las criaturas, aunque es
té muy acompañado de gente, y aunque es
té en medio de todas las recreaciones y en
tretenimientos del mundo, se Italia solo, 
porque no gusta de eso, sino solamente de 
su amado. Los que han llegado á esto, di
ce San Gregorio (1), gozan de muy grande 
quietud y tranquilidad en su alma. No hay 
cosa que Ies inquiete ni dé pena. Ni las co
sas adversas Ies turban, ni las prósperas Ies 
desvanecen, ni engríen, ni causan en ellos 
vano contentamiento ni alegría. Porque co
mo no aman ni tienen afición á cosa alguna 
del mundo, no se inquietan ni mudan con 
la variedad y suceso de ellas, ni dependen 
de eso, porque no lo tienen en nada. ¿Sa
béis, dice San Gregorio, quién había llega
do á esto y edificado para sí esta soledad? 
aquel que decía: “Una cosa pedí al Señor,

: esa buscaré, y procuraré morar para siem- 
¡ prc en la casa del Señor (2).” Porque “no

fl) Grcgor. ubi supra.
(2) Uü;nn petti a Domino, hmc rpquiram , ut in- 

iiaLitórti in domo Domttií ómnibus dioousvítae meso, 
pBi XXVi, 4,



— 103 —

hay otra cosa que buscar ni que desear ni 
en el cielo ni en la tierra, sino á vos , Se
ñor (1)." A esto también había llegado aquel 
santo abad Silvano, del cual leemos que 
cuando salía de la oración , le parecían tan 
bajas y apocadas todas las cosas de la tier
ra, que levantaba las manos y tapaba sus 
ojos por no las ver, y hablando consigo mis
mo decía: «cerraos, ojos mios, cerraos y 
no miréis cosas del mundo, porque no hay 
en él cosa digna de mirar.» Lo mismo lee
mos de nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio, cuando levantaba el corazón á Dios 
y miraba al cielo, decía: «¡Ay! ¡cuán viles y 
bajas me parecen todas las cosas de la tier
ra cuando miro al cielo (2)!»

El segundo grado puede ser el que pone 
el glorioso San Bernardo en el tratado 
del amor de Dios (3): cuando uno, no so
lamente está olvidado de todas las co
sas esteriores, sino también de sí mis
mo, no amándose á sí sino en Dios y por 
Dios y para Dios. Habernos de estar tan ol
vidados de nosotros y de todo nuestro pro
vecho é interes, y amar tan pura y per
fectamente á Dios que en los bienes que de 
su mano recibiéremos, asi de gracia como 
de gloria, todo nuestro contento y regocijo 
sea, no por nuestro bien y provecho, sino 
porque en aquello se cumple. la voluntad y 
contento de Dios, como lo hacen los bienaven
turados en el cielo, donde mas se alegran 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios 
que en la grandeza de su gloria. Aman tan
to y tan puramente á Dios, y están tan 
transformados en él y tan unidos con su 
voluntad, que la gloria que tienen y la bue
na suerte que les cupo, no la quieren-tanto 
por el bien y provecho que á ellos les vie-

mM.nffivliT8tót expcc,ali°
(2) Heu guam sordet térra, cum coelum a 

fynat. ¡ib. t, c. 2, vitae suae.
(3) Bemard, tract, de diligendo Deo cap

ne, ni por el contento que reciben comó 
porque huelga Dios de ello y es aquella su 
voluntad. De esta manera habernos de amar 
nosotros á Dios, dice San Bernardo, como 
hacia aquel que deeia: “Alabad al Señor, 
porque es bueno (1).” No dice: «porque es 
bueno para mí:» sino «porque es bueno.* 
No ama ni alaba á Dios porque es bueno pa
ra 61, como el otro de quien dice: * ‘Alabar
os há cuando le hiciéredes bien (2);” sino 
ama y alaba á Dios, porque es bueno en sí 
mismo, por ser Dios quien es , por su infi
nita bondad.

El tercero y último grado de perfección 
y amor de Dios, dice San Bernardo (3), es 
cuando uno está tan olvidado de sí, que ya, 
en lo que hace, no mira si se agrada Dios 
de mí, sino en agradar y contentar yo á 
Dios, y en que se agrade y contente y huel
gue Dios con aquella obra que hago. De 
manera que solamente tiene cuenta con el 
gusto y contento y beneplácito de Dios, sin 
acordarse ni hacer caso de sí, mas que si 
no fuese ni estuviese en el mundo. Este 
es purísimo y perfectísimo amor de Dios. 
«Este amor verdaderamente es monte (4), 
monte de Dios, alto, fértil, abundante, » cosa 
de grande y aventajada perfección; que eso 
quiere decir monte de Dios, una cosa muy 
escelente y grandiosa; empero ¿quién podrá 
subir á este monte tan alto (5)? “¿Quién 
me dará alas como de paloma para volar y 
descansaren él (6)?” ¡Ay de mí, dice el glo
rioso Santo, que en este destierro no me 
puedo olvidar del todo de mí! “¡Miserable de

(1) Coníltemini Domino, quoniam bonus Ps. 117.
(2) Confilcbitur tibi cum benefeceris ci. Pt. 

XLV1II, 19.
(3) Quando jam quis opcralur non ut ipse Deo 

placeat, sed quia placel ei Deus, vel quia placeat 
Deo quod operatur. Iternard. de dil. Deo, c. 7

(4) Amor iste mons cst, el mons Dei cxcclsus
revera mons coagulatus, mons pingius(Ps LXYII ifiV 
Bernard. ib. x * *

(5) Quis ascendet in montcm Domini? Ps Y Yin *(6) Quis dabit mil,i pc„„»s sicut co umbae . vZ: 
labo, et regmescam? Ps. LIV, 7, 1 vvlumtiae> el vo«*
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mí, quien me librará de este cautiverio (1)!” 
¿Cuándo moriré, Señor, del todo á mí, y 
viviré solamente á vos? ¿Cuándo se me al
zará este destierro? ¿Cuándo estaré yo, 
Señor, unido y transformado en vos por 
amor? ¿del todo enagenado y olvidado de mí, 
y hecho un espíritu con vos (2), y qué ya 
no ame cosa en mí, ni para mi, ni á mí mis
mo, sino todo en vos, y para vos? «Mas 
(dice San Bernardo) olvidarte de tí, como si 
no fueses, no sentir nada de tí mismo, y por 
tí mismo apocarte y anonadarte, mas es de 
la celestial conversación que de la humana 
inclinación (3).» Esa perfección es cosa mas 
del cielo que del suelo, y asi decia el Pro
feta: * ‘Entraré en las potencias del Señor, 
me acordaré, Señor, solo de vuestra santi
dad (4).” Cuando el siervo bueno y fiel en
trare en el gozo de su Señor y fuere em
briagado de la abundancia de su amor, 
entonces estaremos tan absortos y trans
formados en Dios, que no nos acordaremos 
de nosotros; * ‘entonces seremos semejantes 
áDios (5),” y concordará la criatura con su 
Criador. Porque asi como la Escritura di
ce (6) que Dios todas las cosas hizo por sí 
mismo y por su gloria, asi entonces ama
remos puramente á Dios, y no nos amare
mos á nosotros, ni á otra cosa alguna, sino 
en Dios. Nos deleitará de verdad (7), no

(1) Infeliz ego homo, quis me liberabit de corpore 
mortis liujus? Ad Rom. Vil, t í.—Domine Vim patior, 
responde pro me. Isai. XXXVIII, d i.

(2) Heu mihi, quid incolatus meas prolóngalas 
est. Ps. CXVt, 5.—Quando voíiiam et apparebo ante 
i'acicm Dci? Pi. XL1, 3.

(3) Te etiim quodamtnodo perdere tanquam qui 
non sis, et omtiino non sentiré ipsum, et a temet- 
ipso exinaniri, et pene amntllari, coeleslis est enn- 
versalionis, non humanac affcctionis. Bcrnard. tract. 
de dilig. Deo. c. 7.

(4) Introibo iu potenlias Domiui: Domine, memo- 
rtbor justitiae tuae soüus. Ps. LXX, do.

(5) Cum apparueril, símiles ei rrimus, quoniam 
xidebimus eum sicuti est. 1. Joann, til, 2.

Í6) Prov. XVt, i.
(7) Deleclabit sane, non tam noslra vel sopita 

necessitas, vel sortita felicitas, quam quod ejus iti 
nobis, et de uobis voluntas adímpleta vidcbilur. 
Btrn. ib.

tanto nuestra necesidad ya muerta, ó 
nuestra felicidad, que en suerte nos ha ca
bido, cuanto ver que se cumple en nosotros 
y cerca de nosotros la voluntad divina. To
do nuestro gozo será, no en nuestro gozo, 
sino en el gozo y contento de Dios. Eso es 
entrar en el gozo de Dios (1).

Esclama muy bien San Bernardo: < ¡ Oh 
amor santo y casto, oh dulce y suave afec
to, oh pureza y rectitud grande de inten
ción ! Por eso mas pura y acendrada, por
que no ha quedado en ella mezcla de cosa 
propia; por eso mas suave y mas dulce, 
porque todo lo que en ella se siente es di
vino. Esto es deificarnos y transformarnos 
en Dios (2),» y lo que dice San Juan , que 
entonces seremos semejantes á Dios. Pone 
el Santo tres comparaciones para declarar 
cómo quedaremos entonces deificados y 
transformados en Dios. Asi como una gota 
de agua echada en grande cantidad de vi
no , pierde todas sus propiedades y calida
des y toma el color y el sabor del vino; y 
asi como un hierro encendido y hecho as
cua en la fragua no parece ya hierro , sino 
fuego ; y asi como el aire, cuando recibe la 
claridad del sol, se trasforma de tal manera 
en claridad que parece que él es la misma 
claridad; asi, dice, nosotros en la bienaven
turanza perderemos del todo nuestros resa
bios y quedaremos todos deificados y tras- 
formados en Dios; todo será allí Dios y por 
Dios lo que amaremos. «Porque de otra 
manera, ¿cómo se cumplirá lo que dice el 
Apóstol San Pablo que entonces será Dios 
todas las cosas en todos, si quedase alli al
go propio nuestro (3)?» No habrá alli nada

(1) luirá in guudium Domiui tui. Malth. XXV, 21.
(2) O amor sanctus, et caslus, o dulcís etsuavis 

affeclío, o pura ct deífaecata inlcnlio voluntaUs! Do 
cei'tc defuecatior, el purior, quo in cu de proprio 
niliil jam adrnixtum relinquilur; co suavior, el dul- 
cíor, quo tolum divinum est, quod senlilur. Sic aflici, 
deifican csl. Bernard. de dilig. Deo cap. 7.

(3) Alioquiu, quomodo erit Deus omnia iu ómnibus 
([ ad Cor. XV, 28), si in homtue de homine quidquam 
superent? Bernard. ib,



—105 —

filies tro, porque mi gloria y mi contento 
será el contento y gloria de Dios, no lamia. 
“Tú serás, Señor, mi gloria y exaltarás mi 
cabeza (1)/’ No pararemos ni descansaremos 
en nuestro bien, sino todo nuestro descanso 
y gozo será en Dios. Pero aunque no po
damos acá llegar á tanto, habernos de pro
curar poner los ojos en eso, porque cuan
to mas nos adelantáremos y acercáremos á 
eso, tanto mayor será nuestra perfección y 
tmion con Dios. Y asi concluye el Santo;

«Esta es, Padre Eterno, la voluntad de vues
tro Hijo; esto fué lo que os pidió en su ora
ción al partir de esta vida, que asi como él 
es uno con vos, asi nosotros seamos uno 
con él y con vos , con unión de perfecto 
amor. Esta la paz, este el gozo del Señor, 
este el gozo del Espíritu Santo , este el si- 
encio del cielo: que os amen á vos por vos, 
y á sí no se amen sino en vos. Este'es el 
fin y la última perfección á que podemos 
llegar (1).»

O" w vvfv

TRATADO CUARTO.

De la unión y caridad fraterna.

CAPITULO I.

Dtl valor y escelencia de la caridad y unión fraterna,

“Advertid, dice el Profeta David (2), 
cuán bueno y cuán agradable es morar los 
hermanos en uno/’ cuán bien parece la 
Union y conformidad entre los hermanos. 
El glorioso San Gerónimo dice (3) que este 
Salmo propiamente conviene á los reli
giosos que están congregados en la Reli
gión: «Verdaderamente es bueno y cosa de 
grande alegría y contento, que por un her
mano que dejamos allá en el mundo, halla
mos acá en la Religión muchos hermanos

p/VlI cs 6Í°ria mea, ct exaltaos caput moum

(2) Uceo quam bonum , et quam jucundum habi
tare fratres in unum. Ps. CXXX1I, i.

(3) Vere bonum, vero jucundum, unum hatrem
diinissimus, et eccc quanlos invenimus. Hyer suver 
hunc Ps. ’ 1 2 3

B, del C,, tomo XIV,—I,—Ejercicio pg perfección

que nos aman y quieren mas que nuestros 
hermanos carnales. «Vuestro hermano car. 
nal, dice el Santo (2), no os ama tanto á 
vos cuanto á vuestra hacienda.» Eso es lo 
que pretenden los parientes. Todo es ínte
res , para eso nos buscan, para eso nos in
quietan, y en no habiendo esto de por me
dio, no se les dá nada de nosotros. No es 
amor verdadero , sino interes propio. Em
pero «nuestros hermanos espirituales, que 
han dejado y menospreciado todas sus co-

V)alus
Haec cst in nobis voluntas Filii tui, hace pro 

no bis o rali o ejus ad te Dcum Patrcm suum : volo, ut 
sicut ego, et tu unum sumus, ita et ípsi in nobis 
unum sint (Joann. XVII, 21). Ut scilicet, arnent te 
propter te, et se non riisi in te.—Hic est finia haec 
est consummatio , hace cst perfectio, haec est mx 
hoc est gaudium Domini, hoc cst gaudium in Smriiú 
Sánelo, hoc est siicntium in coelo. Bcrnard lih 
Amore Dei, cap. 4. * ue

(2) Fruler rneus saecularis non tantum me amat 
quantum substantiam meain. Ib. uu 11 me araai* 

VIRTUDES CRISTIANAS,—T, I, 16



Ms, no vienen á buscar acá las agenas (i).» I 
No aman vuestra hacienda, sino vuestra al
iña. Ese es verdadero amor, y asi dice San 
Ambrosio: «Mayor es la hermandad espiri
tual que la carnal; porque la hermandad de 
la carne y sangre hócenos semejantes en los 
cuerpos, pero la espiritual hace que tenga
mos todos un ánima y un corazón, como se 
dice en los Actos de los Apóstoles de la mul
titud de los creyentes (2).»

San Basilio va ponderando muy bien es
ta unión tan grande de los religiosos. «¿Qué 
cosa, dice (3), mas agradable, qué cosa mas 
dichosa y bienaventurada, qué cosa mas ma
ravillosa y admirable se puede imaginar que 
ver hombres de tan diversas naciones y re
giones, tan conformes y semejantes en las 
costumbres y modo de proceder que no pa
recen sino una ánima en muchos cuerpos, 
y que muchos cuerpos son instrumentos de 
una ánima?» Esto es lo que en la vida de 
nuestro bienaventurado P. San Ignacio (4) 
se pone por grande maravilla, y como por 
milagro, que ha hecho Dios en la Compa
ñía, ver una unión y conformidad tan gran
de y tan trabada entre hombres de tan 
diversas naciones y tan diferentes y des
iguales ó por naturaleza, ó por estado, ó por 
la inclinación, ingenio y condición de cada 
uno, aunque difieren en los naturales; pero 
ía grada y virtudes y dones sobrenaturales 
nos hacen conformes y unos. Eso quiere 
decirahiel Profeta cuando dice: “Dios, que

(1) Cacterum fratres spíritualcs, qui sua utique 
tiegngunt, alia non quaerunt. Ib.

(2) Major est fraterfiitas Christi, quam sangui- 
nis', sanguinis enim fraternitas similitudinem tan- 
tummodo eorporis referí, Christi autem fraternitas 
junanimitatem cordis, animaeque demonstrat. Sicut 
«eviptum est (Actorum IV, 32): Multitudinis autem crc- 
dentium erat cor unum, ct anima una. Amb. Serm. 9.

(3) Homines ex diversis nationibus, ac regionibus 
©raféelos, per exactam moruro, ac disciplinac simili- 
¡tudítem, adeo in unum veluti coaluisso, ut ¡n plu- 
ribus corporibus unus modo esse animus videatur, 
wicisáímquc plura corpora mentís unius instrumenta 
uCernantur. S. Bas. c. 19. const. Afonastic.

(4) Lifc. .5, c. 13. vitae S, P. N. Ignaíii.

hace habitar de una costumbre en ca
sa (1).” Y es tan grande la merced que el 
Señor por su bondad y misericordia nos ha
ce en esto, que no solamente nosotros, que 
estamos acá dentro, la gozamos, sino su 
olor se esparce y estiende también á los de 
allá fuera con grande edificación y prove
cho suyo y con grande gloria de Dios Nues
tro Señor. Y asi vemos que muchos de los 
que entran en la Compañía, preguntados qué 
les movió é inclinó á ella, dicen que esta unión 
y hermandad que venen ella, Y concuerda 
esto muy bien con aquello que dice San 
Agustín sobre estas mismas palabras:6 ‘Cuán 
bueno y cuán agradable es morar los her
manos en uno:” «estas palabras del Salterio, 
este dulce son, esta melodía ha dado á luz 
los monasterios (2),» Con este sonido tan 
dulce y con esta voz tan suave se desper
taron los hombres á dejar sus padres y ha
ciendas y juntarse en uno en la Religión. 
Esta es la trompeta que los convocó y jun
tó de diversas partes del mundo, parecién- 
doles que era vida del cielo esta unión y ca
ridad de unos con otros. Eso es lo que ha 
engendrado los monasterios y poblado las 
religiones, y esa es la piedra imán que atrae 
los corazones. Y asi, de tres cosas que dice 
el Sabio que agradan mucho á Dios (3) , la 
primera es: «la concordia y unión entre 
los hermanos:» Concordia fratrum.

Dos mandamientos tenemos de esta ca
ridad : el uno es aquel primero y principal 
mandamiento de amar á Dios con todo nues
tro corazón y con toda nuestra ánima y con 
todas nuestras fuerzas. El segundo es que 
amemos al próximo como á nosotros mis

il) Deus qui inhabilare fácil unius morís in do
mo. Ps. LXVI1, 7.

(2) Ecee quam bonum, el quam jucundum habi
tare fratres in unum. Verba isla Psallerii, isle dulcís 
sonus, isla melodía, ctiam monasteria peperit. Aug.

(3) El sunt probata corana Deo , el horaioibus. 
Ecc. XXV, 1.
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Mos (1). De este segundo mandamiento ha
bernos de tratar ahora, porque él es el que 
hace la unión y hermandad de que preten
demos tratar: esa unión de los ánimos y 
corazones, es efecto y propiedad de esta ca
ridad y amor que, como dice San Dioni
sio (2), tiene fuerza de unir y trabar unas 
cosas con otras. Y asi San Pablo la llama: 
“atadura y trabazón perfecta (3)” que tra
ba y une entre sí las cosas apartadas; hace de 
muchas voluntades una; hace que lo que 
quiero para mí quiera para los otros; hace 
que os quiera como á mí, y que el amigo 
sea otro yo, que seamos como una co- 
sa (4). Y asi San Agustín aprueba el dicho 
de aquel que llamaba á su amigo: «la mi
tad de mi alma, un alma partida en dos 
cuerpos (5).»

Para que veamos el valor y escelencia 
de esta caridad y amor del prójimo, y cuán
to la estima el Señor, comencemos por es
tas últimas palabras de Cristo. Pondera aquí 
San Crisóstomo (6), que habiendo puesto 
Cristo nuestro Señor aquel primero y gran
de mandamiento de amar á Dios, añade lue
go que el segundo mandamiento de amar al 
prójimo es semejante á este primero. Mirad 
dice, la bondad y benignidad del Señor, que 
distando el hombre infinitamente de Dios, 
con todo eso quiere que le amemos con un 
amor tan cercano y semejante al amor con 
que amamos á Dios. Y asi casi la misma 
medida nos pone en el amor del prójimo 
que puso en el amor de Dios. Porque á 
Dios dice que le amemos de todo nuestro 
corazón y con toda nuestra ánima; y al pró
jimo dice que le amemos como á nosotros 
mismos. Mas asi como acá cuando quere

(1) Hoc est máximum, et primum mandatum: 
cundum autem sumle est huic , diliges proxin 
tuum sicut te ipsum. Matth, XXII, 38° P

(-) Dionis. c. 4, do divinis nominibus
(3) Vinculu.tn pcrfectionis. Ad Coios l'll H
(4) Amicus est altor ego, el eg0 alleripsc.
(3) Üimidium animae mese. Aug. ¡, 4 con? c
í1 * 3 4 * 6) tyrywu hom, 23, super Efi$h ad fím

mos á uno bien y le queremos encomendar 
mucho a otro, solemos decir: «si amáredes 
á este me amareis á mí;» asi, eso dice San 
Crisóstomo que quiso decir Cristo nuestro 
Redentor en decir: “El segundo es seme
jante á este;” si amais al prójimo amareis á 
Dios; y asi dijo él á San Pedro: “Si me 
amas, apacienta mis ovejas (i);” como si di
jera: «si me amas á mí, ten cuidado de los 
míos, y en eso se verá si me amas á mí.»

Mas: ..quiere el Señor que amemos al 
prójimo con el mismo amor que le amamos 
á él. Y este es el mandamiento nuevo que 
nos dió Cristo nuestro Redentor: “Un man
damiento nuevo os doy, que os améis unos 
á otros como yo os he amado (2).” Asi co
mo Cristo nos amó puramente por Dios y 
para Dios, asi quiere también que nosotros 
amemos al prójimo por Dios y para Dios. 
Por eso dice San Agustín (3) que le lla
ma mandamiento nuevo , no solo porque 
nos fué nuevamente esplicado y nueva
mente encomendado por Cristo, por pala
bra y por ejemplo, sino porque verdade
ramente es amor nuevo el que nos pide; 
el amor natural fundado en carne y sangre 
y en respetos humanos, y en intereses pro
pios y particulares, ese es amor muy viejo 
y muy antiguo; ese es amor que le tienen 
no solo los buenos, sino también los malos; 
y aun no solo los hombres, sino también 
los brutos y animales: “todo animal ama á 
su semejante,” dice el Sabio (4); pero el 
amor con que Cristo quiere que nosotros 
amemos á nuestros prójimos y hermanos es 
amor nuevo, porque ha de ser amor espi
ritual y sobrenatural, amando al prójimo 
por Dios y con el mismo amor de caridad 
que amamos á Dios. Y asi notan los teólo
gos y los Santos que es una misma caridad

(1) Si diiigis me, pasee oves meas, ¿oann.XXI 17.
(2) Mandatum novum do vobis, ut diligatis invi- 

fieiv, sicut gilexi vobis. Joann. XU!, 44.
(3) Aug, truel. 6;i, super Joann,
a) m\m\ díiigitMu, m,
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Y una ínisma virtud la con que amamos á 
Dios por Dios y la con que amamos al pró

vido por el mismo Dios. Y dicen que asi
como cuando amamos á Dios, es virtud teo- 
logal, que quiere decir divina, y que mira 
y tiene á Dios por blanco y por objeto; asi 
también es virtud teologal y divina cuando 
amamos al prójimo, porque le amamos por 
Dios; es decir, porque la infinita bondad de 
Dios es digna de ser por sí misma amada,
Y que por ella juntamente amemos al pró
jimo.

Finalmente, no hallaremos en toda la 
divina Escritura cosa mas encarecida ni mas 
amenudo encomendada y repetida que esta 
unión y caridad fraterna. Y Cristo nuestro 
Redentor al tiempo de su partida en aquel 
último sermón de Ja Cena nos la torna á 
encomendar una y otra vez. “Este es mi 
mandamiento, que os améis unos á otros co
mo yo os he amado á vosotros (1).” Y lue
go torna á decir: “Esto os mando como en 
testamento (2),” esta es mi última volun
tad, para que por aquí veamos cuánto de
seaba quedase esto impreso y arraigado en 
nuestros corazones, como quien sabia cuán
to nos importaba y que de aquí dependía 
toda la ley y el cumplimiento de todos los 
demas mandamientos, conforme á aquello 
del Apóstol: “El que ama al prójimo cum
plió la ley (3)/’ Y de ahí tomó esta doctri
na aquel su amado discípulo, que no pare
ce que trata de otra cosa en sus canónicas 
como quien la había mamado á los pechos 
de su Maestro. Refiere de él San Gerónimo 
que siendo ya muy viejo que apenas podia 
ii a la iglesia, sino que era menester que 
le llevasen sus discípulos en brazos, sola
mente predicaba esto: «Hijos mi os, amaos

(i) Une est praccoplum meum, ut diligalis invi- 
ccin tiivui. (jilrxi vos. Joann, XV, 12.
i D') Hijee mando vobis, ut diligalis invicem 
Joann. XV, 17.
Jioví XíÍÍ'V111^ Proximum le8em implevit. Ad

unos á otros (i).» Y cansados y enfadados 
los discípulos de que siempre les repitiese 
una misma cosa, d¡jéronle: «Maestro, ¿por 
qué nos decís siempre esto?» respondió, di, 
ce San Gerónimo, una sentencia digna de 
San Juan: «Porque es mandamiento del Se
ñor, y si le cumplís, él solo basta (2).» 
Aquí se resumen todos los mandamientos; 
si este guardáis, todos los guardareis (3).

Pondera aquí San Agustín: «Mirad, di
ce (4), cuánto peso y cuánta fuerza puso el 
Señor en este mandamiento, que esta quie
re que sea la señal y divisa para que el 
mundo nos conozca y tenga por discípulos 
suyos.»

No para ahí Cristo nuestro Redentor, 
porque en aquella oración que hizo el Pa
dre Eterno , que refiere San Juan en el ca
pítulo 17 de su Sagrado Evangelio, no solo 
quiere que nos conozcan en esto por discí
pulos suyos, sino que haya tanta unión y 
hermandad entre nosotros, que baste á con
vencer al mundo de la verdad de nuestra 
Fé y Religión, y de que Cristo es Hijo de 
Dios, que es cosa que pondera muy bien San 
Crisústomo (5). “Ruégote, Padre Eterno, 
no solo por estos mis discípulos, sino tam
bién por todos aquellos que por medio de ellos 
han de creer en mí, que todos ellos sean 
uno entre sí, asi como tú estás en mí y yo 
en tí, para que crea el mundo que tú me en
viaste (6).” ¿Púdose encarecer mas la esce?

0) Filioli, düigitc alterutrnm. Ilyeron. in eoment. 
ad Galat. 6.

(2) Dignam Joannis senfentinm. «Quia praecep- 
lum Dummi est, el si solum íial, sufíjcil.» Hyer. ib.

OíTinis eniín lex i» uno sermone ¡mplelur; 
li!igcs proximum ttium sicut le ipsum. Ad Galat. 

V, U. 1
W _ Lvt tan tu m pondos praecepti in ca sen ton lia 

onsiituil Douiinus ut dicoret, ¡o Imc cognoscent 
nones guia discipuh me i csíh, si dücetionem liabue- 
•ilis ad wmeem. Auyusl. lib. 8,'L nuacst. IX, art. 71. 

(o) (d¡i isost. hom. VIII, super Joann.
(h) i\on pro eis rogo tuntum, sed et pro cis, qui 

credituri sunt per vevbum eorum in me, ul ornnes 
unurn sint, sieut tu Palor in me, el ego in te, ut et 
ipsi m noüis unum sint, ut ere da t mundus , quia tu 
me misisti. Joann. XVII, 20,
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lencia de esta unión y hermandad, pues 
basta y ha de bastar para que el mundo 
condese ser ella obra de la venida del Hi
jo de Dios al mundo y para que que se rin
da á recibir su doctrina y Religión cris
tiana?

Vióse bien la verdad y fuerza de esto en 
lo que acaeció á Pacomio (1) que, siendo 
soldado en el ejército de Constantino Mag
no y gentil, faltando el mantenimiento á los 
soldados y muriendo de hambre, llegaron á 
una ciudad donde los favorecieron, y se jun
taron los de ella á traerles todo lo necesa- 
no con tanta abundancia y voluntad que, 
espantado Pacomio, preguntó qué gente 
era aquella tan inclinada á hacer bien. Res
pondiéronle que eran cristianos, cuyo ins- 
tituto era recibir á todos, y ayudarlos y ha
cerles bien. Luego se sintió tocado interior
ante para seguir su instituto; y levantan
do las manos al cielo y poniendo por testi
go á Dios, se entregó á la Religión cristia
na. Aquello le fué motivo para convertirse 
y creer que aquella era la verdadera Fé v 
Religión.

Añade el Redentor del mundo otra co
sa de grandísimo consuelo : “Ruégote, 
Padre Eterno (2), que sean uno entre 
sí para que conozca el mundo que los amas 
á ellos asi como me amas á mí.” Una de las 
Principales señales en que se vé un espe
cial privilegio del amor que Dios tiene á una 
congregación, y que la ama con amor pri
vilegiado y singular, á imitación y seme
janza del amor que tiene á su Hijo, es en 
que Ies dá esta gracia de unión y herman
dad de unos con otros, como vemos que la 
dió y comunicó en la primitiva Iglesia á 
aquella gente que tenia las primicias del 
espíritu. Y asi dice San Juan: “Sinos ama-

(1) Cim.ii’ Barón, t. 3 pág. Mí, ct apud Metha- 
fras. die 11 maii.

(2) Er. cognoscat inundas, quia tu me misisli , el 
mlcxisti eos, sicut ct mo dÜcxisti. Joann. XVII , 23,

mos unos á otros, es señal que mora Dios 
en nosotros y nos ama mucho (4).” Si á 
donde están congregados dos ó tres en nom
bre del Señor, dice él que está allí en me
dio de ellos (2), ¿qué será donde están uni
dos y congregados tantos en su nombre y 
por su amor? Pues para que gocemos de 
tantos bienes y tengamos esta prenda tan 
grande de que mora Dios en nosotros y nos 
ama con particular amor, procuremos con
servarnos siempre en esta caridad y unión.

CAPITULO ir.

Be la necesidad que tenemos de esta unión y cavidad, 
y de algunos medios para conservarnos en ella.

El Aposto! S. Pablo, escribiendo á los 
eolosenses (3), va enseñando y encomen? 
dándoles muchas virtudes; pero sobre to-« 
das, dice, os encomiendo la caridad, que 
ata y conserva y dá vida á todas. Lo mis* 
mo hace el Apóstol San Pedro en su prime
ra canónica (i). “Ante todas cosas os en
comiendo la caridad y unión continua de 
unos con oiros;” de dónde podemos colegir 
de cuánta importancia sea esta caridad y 
unión, pues estos sagrados Apóstoles y 
príncipes de la Iglesia nos la encomiendan 
tanto que dicen que eso ha de ser el ante 
omnia, y el super minia, ante todas y so
bre todas las cosas; de manera, que de es
to hagamos siempre mas caso que de todo 
lo demas. Y cuanto á lo primero, la nece
sidad general de esto bien se ve, porque 
¿qué Religión puede haber sin unión y con
formidad? y no digo Religión, pero ni con
gregación, ni comunidad ninguna puede

(1) Si dilignmus inviccm, Deus in nobis manet 
et chariliis ojiís iti nobis perfecta cst. I Joann. IV 12*

(2) Ubi cnim sunt dúo vel tres v-ongrcRati iu’nol 
mine meo, ibi sum in medio eorum. Matth XVIll 20™

(3) Super omnia a útero hace chantatcm |,abeto' 
quod cst vmcu’um peifectionis. Ad Caín* 111 jj ’>!, *"f ™,1- mutua,,, ií vob sL iL,
ebariUitcm rontumam IjttbeiUes. I p$tr IV $ *
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baber sin alguna manera de unión y orden. 
Quitad de la muchedumbre alguna trabazón 
y unión; ¿qué quedará sino una Babilonia, 
confusión y vehetria? Dice el Proverbio: 
«Donde hay multitud, hay confusión (1).» 
Y entiéndese, si la multitud está sin orden 
y unión, porque ordenada y unida no es si
no gerarquía. Y asi todas las congregacio
nes y repúblicas, por bárbaras que sean, 
siempre procuran alguna unión y orden, de
pendiendo todos de una cabeza, ó de mu
chos que representan un gobierno. Y aun 
hasta en los animales vemos esto: no solo 
en las abejas, que en esas es admirable el 
nstinto que la naturaleza les dió en esta 
parte; mas aun los lobos y leones y otras 
fieras, por el mismo caso que apetecen su 
conservación, procuran alguna unión, por
que con la división se acabarían y perece
rían. Y aun los mismos demonios, con 
ser espíritus de división y sembradores 
de cizaña, el mismo Cristo dice que no 
se debe creer que entre sí mismos an
den en división, por esta misma razón; por
que “si Satanás está entre sí mismo dividi
do, ¿cómo se conservará su reino (2)?" Y á 
este mismo propósito trac allí aquel prin
cipio, tan cierto y tan esperimentado en 
materia de república: “Todo reino entre sí 
dividido se destruirá, y una casa se caerá 
sobre otra (3).” El reino dividido entre sí 
no ha menester enemigos para ser destrui
do y asolado, porque ellos mismos se irán 
consumiendo y asolando unos á otros, y 
unas casas se irán cayendo sobre otras. Y 
asi Platón viene á decir, que no hay en la 
república cosa mas perniciosa que la dis
cordia y desunión, ni cosa mas útil y pr0- ¡ 
vechosa que la paz y unión de unos con 
otros (4).

(1) Ubi est mullitudo ibi est confusio.
(2) Si autora et Satanas in scipsum divisas est, 

quomodo stabit regmim ejus? Lucae Xf, i8.
(d) Omno regnum in seipsum divisu n, desola- 

bilur, el domus suma domum cadet. Lúe, Xf, i7. 
(4) Pmt. tf de fíojnib, -

San Gerónimo dice esto mismo de la 
Religión, y con mas fuerza. «Esta unión y 
caridad, dice (1), hace á los religiosos que 
sean religiosos. Sin esta, el monasterio es 
infierno y los moradores demonios. Porque, 
¿qué mayor infierno que, habiendo de es
tar siempre juntos con el cuerpo y tratar 
cada dia unos con otros , tener diferentes 
voluntades y pareceres? Pero si hay unión 
y caridad , la Religión será un Paraiso en 
la tierra, y los que en ella viven serán 
ángeles, porque comenzarán acá á gozar 
de aquella paz y quietud de que ellos go
zan.» Y confirma esto San Basilio: «Bosque 
viven en la Religión con esta paz y con es
ta caridad y unión, son, dice (2), semejan
tes á los ángeles, entre los cuales no hay 
pleitos , ni contiendas, ni disensiones nin
gunas.» San Lorenzo Justiniano dice (3), 
que no hay acá en la tierra cosa que tan 
al vivo represente la junta del cielo y de 
aquella Jerusalen celestial como la junta de 
los religiosos unidos en amor y caridad. 
Esa es vida de ángeles, vida del cielo. Ver
daderamente en este lugar está el Señor; 
no es esto otra cosa que casa de Dios y 
puerta del cielo (4).

Pero dejado lo general y viniendo á la 
necesidad particular que nosotros tenemos 
de esta unión y caridad fraterna , tratando 
nuestro Padre de los medios con que se 
conservará y aumentará la Compañía en su 
buen ser espiritual, dice (5) que uno de 
los medios principales que ayudará mucho

(1) Hace (id est, chantas) religiosos, haec mona- 
chos facit; siiic hac caenobiu suut tallara, habita- 
lores suni. daemones; cuín lrac vero sunt paradisus in 
terris, ct in eis degentes sunt angeló Ilieron. in Rea. 
Monach.

(2) Hi yitao díligcnter cornmunitatc retenta an-, 
gelorum vivendi ritum aemulantur: nulla est ínter 
angeles lis, nulla conlentio, nulla controversia. S, 
Basil. in conat. Monastic. c. i 9.

(3) La uro n i Jusliii. do disciplina, et profeclu rnq- 
nasticae conversal. cap. 10.

(¡) Vero Dominus est in loco isto: non est Lie 
aliud nisi domus Dei, et porta coció Genes, XXVllt, ifj,

(5) P. 10. const. V,
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pava ello, será esta unión y caridad de unos 
con otros. Y fuera de las razones genera
les, que muestran ser necesaria esta unión 
Cn cualquier religión y comunidad, hay 
otras razones particulares por donde nos es 
aun mas necesaria á nosotros. Y sea la pri
mera: porque la Compañía es un escuadrón 
de soldados que Dios ha enviado de re
fresco á su Iglesia para ayudar á la guerra 
<]ue trae contra el mundo y el demonio y 
ganar almas para el cielo ; y asi nos lo 
propone la forma de nuestro instituto , y 
ese es el bando que se echa en la bula de la 
erección de nuestra Compañia: «Quien se qui
siere asentar debajo de la bandera de la Cruz 
y dar su nombre en esta milicia, etc (1).» Y 
el mismo nombre de Compañía se lo di
ce; es Compañia de soldados, sonamos las 
cajas, levantamos bandera y hacemos gente 
1 ara pelear contra lo:f enemigos de la Cruz. 
Pues si el escuadrón va muy unido y bien 
ordenado, yendo todos á una, romperán por 
penas y á ellos nadie los desbaratará: esco
ba tortísima. \ asi el Espíritu Santo compara 
á él la Iglesia (2). A un escuadrón bien or
denado y unido entre sí no hay por donde 
entrarlo: unos defienden á otros; pero en 
desuniéndose y desordenándole, es flaquísi
mo y luego es roto y desbaratado. En el 
segundo libro de los Reyes, para decir Da- 
vid que venció á sus enemigos, dice: “Di
vidió el Señor mis enemigos delante de mí, 
como se dividen las aguas (3).” Y al monte 
donde esto pasó llamó: Baal pharasln; esto 
es, el lugar de la división (4). De manera, 
flue lo mismo es vencer que dividir, y lo 
mismo es lugar de división que lugar de 
victoria. Y asi dicen allá los que tratan de

guerra: «Cuando el ejército va desconcer
tado y desordenado ,*mas ya al matadero 
que á pelear (!)•» No hay cosa mas enco
mendada en la disciplina militar que no 
romper ni desordenar el escuadrón, sino pro
curar que esté siempre muy unido y orde
nado, y que cada uno mire por el otro y 
guarde su puesto. Y no solo el bien común, 
sino el bien particular de cada uno depende 
de que este orden se guarde, porque perdi
do el escuadrón se perderá él también. Pues 
de la misma manera será en esta nuestra 
Compañía y escuadrón. Si nos unimos y- 
nos ayudamos unos á otros y vamos todos 
á una, romperemos los enemigos, y de na
die seremos vencidos ni desbaratados. Dice 
el Sabio: “El hermano que es ayudado de 
su hermano, es como una ciudad muy fuer
te (2);” “y el cordel de tres hecho, con di
ficultad se rompe (3).” Cuando muchos cor
deles se juntan y se hace uno de ellos, que
da muy fuerte. En la cuerda de la ballesta, 
aquellos hilos de que se compone, cada uno 
por sí tiene poca fuerza ó ninguna, y mu
chos juntos vemos que son bastantes para 
doblar un tortísimo acero. Asi seremos nos
otros si estamos unidos y vamos todos á una.

San Basilio, animando á esto á los reli
giosos , dice (4): «Considerad con cuánta 
unión y conformidad peleaban aquellos Ma- 
cabeos las guerras del Señor.» Y de aque
llos ejércitos copiosos de mas de trescientos 
mil hombres, dice la Sagrada Escritura en 
los libros de los Reyes, que iban como si 
fueran un hombre solo (5), porque iban to
dos con una misma voluntad „y ánimo, y de 
esa manera ponían temor y espanto á sus 
enemigos y alcanzaban grandes victorias.

(1) Quicumque yult sub crucis vcxiilo Deo mi
litare, ct solí Domino, et LU 111
seryíre, etc. Bulla- Julii III, Sp011SaC
Vlp3 1oitíIjI,1s ul castrorum acies ordinata. Cant.

.(3) Divisit Dominus mímicos meos enmm m»
sicut dividuntur aquae. II. Ueg. V, ¿o. am me#

(D Baal-pharasirn, id cst, locus divisionis Jb

(1) Multitud» inordiunta potius est victima ouam
pugna. Vegetius de re militari. | » 4 t

(2) Frater qui adjuvatur a fratre, quasi civin»
ma. Prov. XVIII, 19. 4 uutas
1VW Et funiculus triplex diflicile r.,mp¡,„r. Eccl_

(4) Basil. in cons. Monast. c 8
(3) Egrcssi sunt quasi vir uiuis.* f. fíe^ X|> 7>
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Pues de esa manera habernos de pelear nos
otros las guerras espirituales del Señor, y 
asi haremos grande fruto en las almas con 
nuestros ministerios y pondremos grande 
espanto á nuestros enemigos. El mismo de
monio, dice San Basilio, temerá y no se 
atreverá contra nosotros, porque desmayará 
viendo tantos tan unidos contra él y des
confiará de podernos hacer daño.

Nuestro Padre pone esta por una de las 
razones principales porque nos es muy par
ticularmente necesaria esta unión. * La 
unión, dice (1), y conformidad de unos con 
otros debe muy diligentemente procurarse 
y no permitir lo contrario para que con el 
vínculo de la fraterna caridad, unidos entre 
sí, mejor pue.lan y mas eficazmente em
plearse en el servicio de Dios y ayuda de 
los prójimos.» Y en otra parte dice (2) 
que sin esta unión no podrá la Compañía ni 
conservarse, ni regirse, ni alcanzar el fin 
para que fué instituida. Cosa cierta es que, 
en habiendo divisiones, bandos ó disensiones 
acá dentro, no solo no alcanzaremos el fin 
de nuestro instituto, que es ganar almas pa
ra Dios, pero ni nos podremos regir ni 
conservar á nosotros mismos. Si los solda
dos que se habían de unir para pelear con
tra los enemigos se vuelven á pelear entre 
sí unos con otros, claro está que no solo no 
vencerán, sino que ellos se destruirán y aso
larán á sí mismos: “Hanse vuelto los solda
dos á pelear contra sí unos con otros, ellos 
se perderán (3)." Y asi dice el Apóstol: “Si 
entran entre vosotros discordias, envidias 
y murmuraciones, sin duda os iréis consu
miendo y destruyendo unos á otros (4).,) Y 
esto es lo que hay que temer en la Religión, 
no los enemigos de fuera, ni las persecucio-

Ü) 3. p. const. c. 1, §. 18, ct Regula, 42 tumm.
(2) 8. Parí. Const. c. 1, §. i.
(3) Divisum cst cor corum, nunc interibunt. 

Oseae, X, 2.
(4) Quod si invicem morcletis, et comcditis, \¡do

te, nc &b iavicem consumammi, Gal. V, lo.

nes y contradicciones que en el mundo se 
nos pueden levantar, que ellas no nos da* 
ñarán.

Dice muy bien San Bernardo hablando á 
este propósito con sus religiosos: «¿Qué co
sa os podrá venir y suceder de fuera que os 
pueda turbar ó entristecer, si acá dentro os 
va bien y gozáis de la hermanable paz y ca
ridad (i)?» Y trae aquello del Apóstol San 
Pedro: “¿Quién os podrá dañar si hiciereis 
lo que debeis (2)?” Mientras nosotros fuére
mos los que debemos, y anduviéremos muy 
unidos y hermanados unos con otros, nin
guna contradicción ni persecución de fuera 
nos podrá dañar ni perjudicar, antes ayuda
rá y servirá para mayor bien y acrecen
tamiento nuestro, como leemos en las His
torias eclesiásticas de las persecuciones que 
la Iglesia tuvo de fuera, que no hicieron en 
ella mas daño que el podador á la viña: por 
un sarmiento que cortaban, brotaban otros 
mas fructíferos. Y asi dijo muy bien uno de 
aquellos santos mártires al tirano, que lo 
que hacia derramando sangre de cristianos, 
era regar la haza para que creciese y se 
multiplicase mas el trigo.

En el libro de los Macabeos alaba la Sa
grada Escritura á los romanos , de que te
nían mucha unión y conformidad entre sí: 
“Hacen á uno su magistrado cada año, y 
todos obedecen á uno, y no hay envidia ni 
celos entre ellos (3)/' Y todo el tiempo que 
los romanos estuvieron de esta manera uni
dos entre sí, fueron señores del mundo y 
rendían los enemigos; pero en entrando las 
guerras civiles entre ellos, fueron destrui
dos; de donde sacaron aquel proverbio: 
«Con la unión y concordia crecen y medran

(t) Quid ergo a foris vos conturbare, aut contri
stare poterit, sí intus bene estis, ct fraterna pace gau* 
detis? Bernard. serm. 29 super Cant.

(2) Et quis est qui vobis noceat, si boni acmulato- 
res tuoritis? I Petr. III, t3.

(3) Committunt uni magistratum suum, per sin- 
gulos annos, et omnes obediunt uni, et non est invi- 
dia, ñeque zelus ínter eos. L Mach, VIII, i6,
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las cosas por pequeñas y flacas que sean; 
y con la discordia y desunión, por grandes 
y fuertes que sean, se menoscaban y des
hacen y del todo perecen (1).»

Fuera de esto hay otra razón particu
lar por la cual en la Compañía tenernos mas 
necesidad de procurar esta unión, la cual 
nos pone nuestro Padre en la octava parte 
de las constituciones (2), y es que en la 
Compañía hay particulares dificultades y 
estorbos para conseguir esta unión, y por 
eso es menester apoyarla mas y buscar re
medios contra esos impedimentos. Las difi
cultades que hay en la Compañía para esto, 
las reduce allí nuestro Padre á tres. La pri
mera es estar la Compañía tan esparcida y 
derramada por todo el mundo entre fieles é 
infieles, y asi por estar tan lejos y tan apar
tados unos de otros, es mas difícil el cono
cerse y el comunicarse y unirse, y espe
cialmente abrazando, como abraza, tan di
versas naciones, y que en muchas de ellas 
hay oposición y contrariedad ; y no es tan 
fácil quitar la aversión con que el hombre 
nace y se cria perpetuamente , y mirar al 
estranjero, no como á estraño, sino como á 
hijo y hermano de la Compañía. La segun
da dificultad es, que los de la Compañía por 
la mayor parte han de ser gente de letras, y 
la ciencia hincha y cria en el hombre esti
ma de sí mismo y desestima de otros, y 
cria también dureza de juicio; y Santo To
más dijo (3) que los letrados no suelen sel
lan aplicados á devoción como los sencillos. 
Y asi se puede con razón temer no venga á 
ser esto causa que no se unan ni hermanen 
tanto entre sí, queriendo cada uno seguir 
su opinión y parecer, y echar por su vere
da y procurar honra y estima para sí, que

(1) Concordia pavvae res crescunt, discordia ma- 
simae dilabuntur.

(2) 8 p. const. c. I. §. 1; et in declara!.
(3) S. r/iom. 2-2, q. LXXXII, art. 3, ad 3.

B. del G., tomo XlV.—I.—Ejercicio de perfeccio

suele ser raiz de gran desuníoU y división. 
La tercera dificultad é impedimento y no 
pequeño es, que estos mismos serán per
sonas de prendas que tendrán cabida con 
los príncipes y señores y con las ciudades y 
cabildos, y de estas privanzas se suelen se
guir diversas parcialidades, y también sue
le entrar por aquí la singularidad y el pri
vilegio y exención, y no vivir como los de
mas , lo cual perjudica mucho á la unión y 
hermandad.

Pues para mayores contrarios, mayores 
prevenciones son menester, y asi nuestro S. 
P. va poniendo allí remedios para obviar es
tas dificultades (1). El primero y fundamen
to de todos los demas es, que no se tengan 
ni incorporen en la Compañía hombres que 
no han tratado de domar bien sus vicios y 
pasiones, porque gente inmortificada no su
frirá ni disciplina, ni orden, ni unión. El le
trado será hinchado y querrá privilegios so
bre los demas, querrá ser preferido, no ha
rá caso de los otros, buscará el favor del 
príncipe y del señor, querrá tener quien le 
sirva: délo cual se siguen luego los bandos 
y las divisiones. Cuanto mas letrado y de 
mayores prendas fuere uno en la Compañía, 
si no tiene mucha virtud y mucha mortifi
cación , tanto hay mas que temer la des
unión y que dará en qué entender á la Re
ligión. Dicen muy bien que las letras y ta
lentos grandes en un hombre inmortificado 
son como una buena espada en manos de 
un hombre furioso, que ásí mismo y á otros 
dañará con ella. Pero si los letrados fueren 
mortificados y humildes y no se buscaren 
á sí mismos, sino las cosas de Jesucristo, 
como dice San Pablo (2), entonces habrá 
mucha paz y unión y todo andará bien; por
que con su ejemplo ayudarán mucho á los 
demas y los llevarán tras sí. Este eselprin-

M) 8. o. Const. c. 1, §. 2.
(2) Sed quae Jesu-Chrisli, Ad Philip. II, 21. 

* virtudes Cristianas.—T. L 17
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cipal remedio y que, si se guarda , él solo 
bastará.

Pero fuera de esto va poniendo allí nues
tro Padre otros remedios particulares para 
obviar los impedimentos dichos; como para 
fa falta de comunicación y conocimiento, por 
estar tan lejos y tan apartados unos de otros, 
el comunicarse mucho con cartas de edifica
ción que usa la Compañía, con las cuales 
tienen los unos mucha noticia de los otros, 
y se animan á tener un mismo modo de pro
ceder, en cuanto lo sufre la diversidad de 
las naciones, que ayuda mucho para la 
unión (1).

Otro remedio muy principal pone allí 
nuestro Padre para conservarnos en esta 
unión (2); y es, que se guarde la obedien
cia exactamente, porque la obediencia traba 
y une los religiosos entre sí, hace de mu
chas voluntades una, y de muchos parece
res uno, porque quitada la propia voluntad 
y el propio juicio de los particulares, como 
se quita por la obediencia, queda una vo
luntad y parecer común del superior que 
á todos une, y unidos los súbditos con su 
superior, quedan unidos entre sí, conforme 
á aquella regla: «Las cosas que son una 
misma con otro tercero, son también una 
misma cosa entre sí (3). > Y cuanto mas 
unidos estuvieren los súbditos con el supe
rior, tanto mas lo estarán entre sí. La obe
diencia y disciplina religiosa y observancia de 
jas reglas , es un rasero que allana é igua
la á lodos, y asi causa grande orden y unión. 
Solian los antiguos, para significar la unión, 
poner un geroglifico , que era una vihuela 
con muchas cuerdas que , por razón de es
tar entre sí concordes y templadas con la 
prima, hacían una melodía suavísima. Asi 
una comunidad de tantas cuerdas templadas

(1) P. 8. Const. c. 1, §. 0, ct p. 10, §. 6.
(2) P. 8. Const. c. i , 9- 3, et p. 10, §. 9.
(3) Quiiecumque sunt eudetn uní tertio, sunt ca

dera ínter se.

con la prima, que es el superior, hace una 
suavísima consonancia y armonía; y asi 
como en la vihuela una sola cuerda que se 
destemple ó se roce, se pierde y deshace to
da aquella consonancia y armonía, asi tam
bién en la Religión, uno solo que se des
temple y no concuerde con el superior, ha
rá que se pierda la consonancia y armonía 
de esta unión. De aquí vinieron á decir al
gunos, que concordia se dice de la cnerda, 
a corda; pero mejor dijeron los que dicen 
que del corazón, a corde, porque todos lle
nen un corazón, conforme á aquello de los 
Actos de los Apóstoles: “La multitud de 
los creyentes era un corazón y un alma (i).”

San Bernardo dice que asi como la cau
sa de hacer agua la nave es por no estar 
bien juntas las tablas, ó por no estar bien 
embreadas, asi también la causa de arrui
narse y perderse la Religión es por no es
tar bien trabados y unidos unos con otros 
con este vínculo de amor y caridad frater
na. Y asi nuestro P. general Claudio Aqua- 
viva, en la carta que escribió de la unión 
y caridad fraterna , dice que habernos de 
tener tanta estima de esta unión y cavidad, 
y que la habernos de procurar con tanto 
cuidado, como si de ella dependiese, como 
en efecto, dice, depende, todo el bien de la 
Compañía. Y Cristo Nuestro Redentor, en 
aquella oración que hizo á la despedida en, 
la noche de su Pasión , la pidió al Padre 
Eterno para nosotros como cosa necesaria 
para nuestra conservación. “Padre Santo, 
guardad á estos que me distes, para que 
sean uno como Yo y Vos lo somos (2).” Y 
consideremos de camino en estas palabras 
la comparación que pone : asi como el Hijo 
es uno con el Padre por naturaleza, asi

0) Multitudinis autora crcdcntíum erat cor unum 
et anima una. ^4ct. IV, 22.

(2) Patcr Sánete, serva eos in nomine tuo, quosde- 
disti mihi, ut sint unum, sícut et nos. /o«nn, XVII,



quiere que nosotros seamos uno por amor; 
y esta será nuestra guarda y conservación.

CAPITULO ni.

Ue algunas razones sacadas de la Sagrada Escritura que 
nos obligan á tener caridad y unión con nuestros her
manos.

“Carísimos, si asi Dios nos amó, debe
mos también amarnos unos á otros (4)/' 
dice el glorioso Evangelista S. Juan, el cual 
habiendo declarado el amor grande que Dios 
nos tuvo y nos mostró en darnos á su Uni
génito Hijo, infiere y concluye de ahí que 
pues Dios nos amó tanto, nosotros también 
nos habernos de amar unos á otros. Podrá 
dudar y preguntar aquí alguno, y con ra- 
zon> cómo de habernos Dios amado tanto á 
nosotros infiere y concluye el Apóstol el 
amor de los prójimos, porque parece que 
no habia de inferir y concluir, sino que 
amásemos á Dios, pues él nos habia amado 
tanto. A esto hay muy buenas respuestas: 
la primera, que esto hizo el Apóstol para 
mostramos la escelencia del amor del pró
jimo y cuánto lo estima Dios; como tam
bién, en el capítulo veinte y dos de San 
Mateo, dice el Sagrado Evangelio que pre
guntó un doctor de la Ley á Cristo Nuestro 
Redentor: “Maestro, ¿cuál es el mayor de 
los Mandamientos de la Ley?” Respondió:

Amaras á Dios con todo lu corazón, y con 
toda tu ánima, y con todas tus fuerzas. Es
te es el mayor y el primero de los Manda
mientos;” y añade luego: “Y el segundo, 
que es semejante áeste, es, amarás al pró
jimo como á tí mismo (2).” Que no os pre-

(f) Charissimi, si sic Deus dilexit nos, ct nos de 
nms ulíei'utrum diligere. i. j0ííM [y ’

(2) Magister, quod ost m&ndíilutn macnuin ¡Q 
ge? Diliges Dominura Deum tuum ox tolo córele 
ct in tola anima lúa, clin tota mente tua. Hoc 
máximum, et primunUmandatum. Secundum au 
simile cst huic: diliges proxiuium ttui.m sicut
fpaum, mtlh, %x\h SCe

guntan, Señor, sino del primero; ¿por qué 
decís del segundo? Todo es para mostrarnos 
la escelencia del amor del prójimo y lo mu
cho que lo estima Dios.

La segunda respuesta es, porque el 
amor de Dios y el amor del prójimo son co
mo dos anillos eslabonados y puestos en el 
dedo, que no se puede quitar el uno sin sa
car el otro: juntos han de ir. Asi el amor 
de Dios y el amor del prójimo siempre an
dan juntos, no puede estar el uno sin el 
otro, porque con un mismo amor de cari
dad amamos á Dios y al prójimo por amor 
de Dios; y asi no podemos amar á Dios sin 
amar al prójimo, .y no podemos amar al 
prójimo con amor de caridad sin amar al 
mismo Dios; porque la razón de amar al 
prójimo, es Dios. Y asi, para mostrar el 
Apóstol que amando al prójimo amamos 
también á Dios, añadió luego: “Si nos 
amamos unos á otros, también está Dios 
por amor en nosotros (l).’1 Y pava mos
trarnos que en el amor de Dios se encier
ra también el amor de los prójimos, di
jo: “Este mandamiento tenemos de Dios, 
que el que ama á Dios ha de amar tam
bién á su hermano (2).” Mucho se muestra 
y resplandece el amor que Dios tiene á los 
hombres, y cuánto quiere y estima que nos
otros también se le tengamos, en que no 
podemos amar á Dios sin amar al prójimo, 
ni podemos ofender al prójimo sin ofender á 
Dios. Si un rey amase tanto á un criado 
suyo que se pusiese siempre delante de él 
cuando le quisiesen ofender ó matar, de 
manera que no pudiesen tocar ni ofender 
al criado, ni darle con el arcabuz ó espada 
sin herir y ofender primero al rey, ¿no se
ria estremado amor? Pues eso hace Dios con 
los hombres: púnese siempre delante para

115 —

(1) Si diligamus invicem, Dcus in nohis manct 
et chantas ejus in nobis perfecta est. i, Joann. IV 12.

(2) Hoc mandatum habernos a Doo, ut nUi dillgU 
peuroj diligat ct fmrem «qum ¡ IV, fa,
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que no podáis ofender al prójimo sin ofen
derle á él, para que asi os guardéis de ofen
der á vuestro hermano por no ofender á 
Dios. £1El que os tocare á vosotros, dice el 
el Señor, me toca á mí en la niñas de los 
ojos (1).” De manera, que ofendiendo al 
prójimo, ofendemos á Dios; y amando al 
prójimo, amamos á Dios; y amando á Dios, 
amamos al prójimo. Pues como andan siem
pre juntos amor de Dios y amor del pró
jimo, y el uno se encierra en el otro y no 
se pueden dividir ni apartar, pudo infe
rir y concluir San Juan cualquiera de los 
dos amores, porque en el uno nos pedia el 
otro; pero infirió y concluyó espresamente 
el amor de los prójimos y no el amor de 
Dios, porque la deuda de amar á Dios es 
principio de suyo manifiesto y sabido, y los 
principios supónense y no se prueban sino 
las conclusiones. Y asi saltó á la conclusión 
del amor del prójimo, y púsola espresa por 
si alguno no la acertara á sacar.

Lo tercero, se responde que no habla 
San Juan en esta epístola del amor solo y 
seco, sino del amor fructífero y provecho
so , acompañado de beneficios y buenas 
obras. Y asi dice: “Hijos míos, no amemos 
solamente con la lengua y con palabras, si
no con obras, porque este es el verdadero 
amir (2).” Y para darnos á entender que 
esas buenas obras las quiere Dios para nues
tros prójimos y hermanos, conforme á aque
llo de Oseas, referido en el Sagrado Evan
gelio: “Misericordia quiero y no sacrifi
cio (3);” por eso sacó é infirió espresamen
te el amor del prójimo. De la manera que 
un acreedor ausente escribe una carta á su 
deudor: «lo que á mí me debeis holgaré que 
lo deis d fulano que está ahí presente, que

(D Qui teiigerit vos, tangit pupiilam oculi mei. 
¡Sachar. 11, 8.

(2) Filioli mei, non diligamus verbo, ñeque lingua, 
sed opere et veritate. 1 Joann. lil, 18.

(3) Misericnnliam volo, et non sueiiGciuro. Oscac 
yi, 6. MafÜí. XII, 7.

es cosa mia y yo lo doy por recibido; t> de 
esa manera, dice San Juan, en nombre de 
Dios nuestro acreedor, á quien tanto amor 
y beneficios debemos, pues tanto nos amó 
Dios, y tanto le debemos, amemos nosotros 
á nuestros prójimos y hermanos (t), por
que en ellos traspasa Dios la deuda de lo 
que le debemos á él. La caridad y buena 
obra que hacéis á vuestro hermano, á Dios 
la hacéis y él la recibe como si á él mismo 
la hiciésedes. “De verdad os digo, que 
lo que hicisteis con uno de estos mis 
muy pequeños hermanos, lo habéis he
cho conmigo dice el mismo Cristo (2).
Y este es otro motivo y muy grande para 
amar y hacer bien á nuestros hermanos, 
porque de esta manera vendrá á ser que, 
aunque mirando á ellos nos parezca no de
ber nada á nadie; pero mirando á Dios y lo 
mucho que le debemos, y que ha cedido 
y traspasado su derecho en los prójimos, 
nos reconoceremos por obligados y por es
clavos suyos; y asi dice muy bien el P. 
Maestro Avila (5): Cuando vuestra cárneos 
dijere, ¿qué le debo yo á aquel para hacer
le bien? ¿Y cómo le amaré habiéndome él 
hecho mal á mí? Responded, que quizá la 
oyérades si la causa de vuestro amor fuera 
el prójimo; mas pues es Cristo, el cual reci
be el bien al prójimo hecho y el perdón al 
prójimo dado como si á él mismo se diera, 
¿ qué parte puede ser , para estorbar el 
amor y buenas obras, el ser el prójimo quien 
fuere, ó hacerme el mal que quisiere, pues 
yo no tengo cuenta con él, sino con Cristo?
Y asi [muy bien infiere el Apóstol el amor 
de los prójimos del amor grande que Dios 
nos tuvo á nosotros. Y para movernos y 
persuadirnos mas este amor en la premisa.

(1) Si sic Deus dilexit nos, el nos debemus alter- 
utrum diligore, 1 Joann. IV, 12.

(2) Amen dico vnbis, quandiu fccistisim/ ex Ifs 
fruí films nneis minimis, milii forisiis. Matth, XXV, 40.

(3) Al. Ávila ,e. no, del Audi filia,
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de donde sacó esta conclusión, añadió el 
misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, 
diciendo: “Porque Dios envió al mundo á 
su Unigénito Hijo (1),” para que nos acor
demos y consideremos que emparentó Dios 
con los hombres, y asi los miremos ya co
mo á parientes de Dios y hermanos de Je
sucristo y los amemos como á tales.

CAPITULO IV.

he qué manera ha de-ser la unión que habernos de te
ner con nuestros hermanos.

Los gloriosos Santos y doctores de la 
Iglesia, Basilio y Agustino (2), nos decla
ran bien cuál ha de ser la unión que habe
rnos de tener con nuestros hermanos, con 
aquella comparación ó metáfora que trac 
el Apóstol San Pablo, del cuerpo humano y 
de la unión y conformidad que los miembros 
tienen entre sí. Mirad, dicen, la unión y 
conformidad que hay entre los miembros 
de nuestro cuerpo, y cómo se ayudan y sir
ven los unos á los otros, el ojo al pie, el 
pie á la mano; cómo defiende la mano á la 
cabeza; y cuando os pisan el pie, dice la 
lengua: «mirad que me pisáis;» cómo acu
den todos á favorecer la parte mas flaca, 
como se ve si tenéis alguna herida, ó 
alguna otra necesidad. Cada uno toma pa
ra sí lo que ha menester del manteni
miento, y dar al otro lo que le sobra. Y 
aquella simpatía que llaman los médicos, 
que si te neis el estómago doliente padece 
la cabeza, y cuando sana un miembro todo 
el cuerpo se alegra y regocija. Los miem
bros tienen cuidado unos de otros, dice San 
Pablo (3), y si padece uno algo, se compa-

(I) Qaouiiim Filium sumn Unigenitum misil Deus 
ni mimdum. 1. Joann. IV, 9.

*v2) Basil. q. \T6 ex brevior.—August. hom. lo. 
et oO.

(3) Pro iiivicem solicita sunt membra. Et si quid 
paliiur unum membrum, compaiiuntur omnia mom- 
ty.y > £ÍYe olorialur tinurn menpbrum , conga miaut 
omnia membra. íad Cor, H,

decen los otros, y si uno se alegra, se ale
gran los demás. Va ponderando San Agus
tín muy bien esto : «¿Qué cosa hay en todo 
el cuerpo que esté mas lejos de los ojos que 
el pié? Pues en pisando el pié la espina y 
en hinchándosele, luego los ojos buscan la es
pina, luego se inclina el cuerpo y pregunta 
la lengua: ¿dónde está? Luego la mano 
acude á sacarla. Sanos están los ojos, sana 
está la maño , el cuerpo, cabeza, lengua y 
aun el pié está sano en todo lo demás, sola
mente en un puntillo duele donde está la 
espina, y se compadecen todos los miem
bros y acuden á socorrerle con gran solici
tud, y cuando sana todos se regocijan (I). 
Pues de esta manera nos habernos de haber 
nosotros con nuestros hermanos, mirando 
los unos por los otros como por sí mismos, 
y holgándonos los unos del bien de los 
otros, y compadeciéndonos del trabajo de 
ellos como del propio nuestro.

Estas dos cosas, dice San Basilio (2), que 
son las principales en que se echa de ver el 
amor y caridad de unos con otros; que nos 
entristezcamos y compadezcamos de las 
aflicciones y trabajos espirituales y corpora
les de nuestros prójimos, y nos alegremos 
de su bien conforme aquello del Apóstol: 
“Alegrarse con los que se alegran, y llorar 
con los que lloran (5).” Y asi dice San Juan 
Clímaco (4): si alguno quisiere examinar la 
caridad y amor que tiene para con sus pró
jimos, mire si llora en las culpas de ellos, 
y si se alegra en sus gracias y aprovecha
miento. Esa es muy buena prueba del amor 
de los prójimos. Decía una Santa (5): «ma

lí 1 Eece pes caleat spinam, quid lam longe ab ocu
lis quam pes? Longo ésl loco, sed proxtmus alfeclu 
chanlatis.—Sani sunl oculi, sana cst uianus, Corpus, 
capul, lingua, sanus esl pos....-—El pro iiivtccm so
licita sutil membra, el compatiuutur omina membra. 
August. ib.

(•2) Basil. i ti Rcgulis breviortb. q. 17b.
(3) fian riere curn guudontibus , flore cum fie ñil

bos. Ad Rom. XII, fb- 
(i) S. Juan Climaco, c. 4.
(.’>) $, Angola de Fulgi.no, c, 70.
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yor gracia recibió mi alma de Dios cuando 
lloré y me dolí de los pecados del próji
mo, que cuando lloré los míos,» no porque 
no haya uno de sentir y llorar mas sus pro
pias culpas que las age ñas, sino pava dar
nos á entender por este encarecimiento 
cuánto agrada á Dios este ejercicio de cari
dad con los prójimos. San Bernardo dice 
que estos dos ejercicios de caridad son los 
dos pechos de la Esposa, entre los cuales 
descansa el Esposo Cristo (1). Y el uno y 
el otro, dice el Santo, tiene su leche pro
pia mas dulce y sabrosa que la miel, el uno 
de congratulación y exhortación, el otro de 
consolación.

Mas: liase de considerar en esta compa
ración de San Pablo, por una parte la diver
sidad de los miembros y la condición y ca
lidad tan diferente de ellos, porque unos son 
ojos, otros pies, otros manos, cada cual tie
ne su oficio distinto. Y por otra parte se ha 
de considerar la unión y hermandad tan 
grande que hay entre ellos; cada uno está 
contento con el oficio que tiene y no envi
dia el del otro aunque mas alto. Así habe
rnos de hacer nosotros; cada uno ha de es
tar contento con el oficio que tiene y no en
vidiar á los que tienen mas altos oficios y 
ministerios. Mas: nunca un miembro supe
rior despreció al inferior, sino estímale, ayú
dale y guárdale todo lo que puede; asi los que 
tienen altos ministerios no han de despreciar 
á los que tienen ministerios y oficios inferio
res, sino estimarlos, ayudarlos y mirar mu
cho por ellos como por miembros de que 
tenemos necesidad. Dice el Apóstol San Pa
blo; “no puede decir el ojo á la mano, ni la 
cabeza al pié, no tengo necesidad de tí (2).” 
Antes dice que templó y ordenó Dios de 
tal manera los miembros del cuerpo, que

los que parecen mas bajos y mas flacos, de 
estos tengamos mas necesidad (i). Si no, 
mirad cuán necesarios son los pies, y qué 
falta nos harían si nos faltasen. Y esto dice 
San Pablo, que lo ordenó así el Señor con 
su altísima sabiduría y providencia, para 
que no haya cisma ni división entre los 
miembros del cuerpo, sino mucha unión y 
conformidad (2). Asi es acá en este cuerpo 
de la Religión, que unos hacen oficio de 
cabeza, otros de ojos, otros de pies y ma
nos; y no puede decir la cabeza que no tie
ne necesidad de las manos, ni los ojos que 
no tienen necesidad de los pies; antes eso 
parece que es de lo que mas necesidad te
nemos para poder vivir y hacer algo en la 
Religión; y asi solemos decir que ellos son 
nuestros pies y manos; porque sin ellos no 
parece que podemos hacer nada. Y fué esa 
altísima Providencia de Dios, para que no 
haya cisma entre nosotros, sino mucha 
unión y conformidad.

Este es el retrato de la verdadera unión 
y hermandad, y de aquí habernos de apren
der cómo nos hemos de ayudar y servir los 
unos álos otros, que es una cosa con que se 
conserva y aumenta grandemente la unión 
y nos la encomienda mucho el Apóstol San 
Pablo: “Ayudaos y servios unos á otros 
con caridad (o).” Y asi es de mucha loa 
en la Religión ser uno obsequioso, amigo 
de servir y ayudar y dar contento á todos; 
porque es muestra de caridad, de humildad 
y de mortificación. Y no como algunos que, 
por no mortificarse ni tomar un poco de 
trabajo, ni perder ellos un poco de su gus
to, no saben dar gusto ni contento á sus 
hermanos. En aquel hecho tan heroico de 
Cristo Nuestro Redentor de lavar los pies á 
sus discípulos, no se duda sino que nos

(1) Inter ubora mea commorabitur. fíermrd. 
serrn. 10, in Cant. Cant. I, i2.

(2) Non potest autem ocultis dicore manui: opera 
tua non indigeo; aut iterum caput pedibus: non eslis 
miJlí pswii. /. od Cor, 21.
\;¡ ' • ‘ í ■

(1) _ Sed multo magia quao videntur /nombra c< rpo- 
ris infirmiora, riecessariora sunt. Ib.

(2) Ut non sit se Inania tu corpore. Ib.
00 Per ehaviíatem piritas ser vi te

Y| Rlj
invicciíi, ,4í|
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quiso dar ejemplo de humildad; mas, de hu
mildad encaminada al ejercicio de la cari
dad y hermandad. <fSi yo, siendo vuestro 
Señor y Maestro, os he servido y lavado 
los pies, razón será que vosotros hagais lo 
mismo unos con otros (1).” Heos dado 
ejemplo de cómo os habéis de haber unos 
con otros, y de cómo os habéis de servir 
y ayudar los unos á los otros con humildad 
y con caridad (2).

CAPITULO V.
Comiénzase á declarar en particular qué es lo que nos 

pide la unión y caridad fraterna, y lo que nos ayuda
rá á conservarla.

“La caridad es paciente, es benigna: la 
caridad no tiene envidia, no obra en vano, 
no es soberbia, no es ambiciosa, no busca 
las cosas propias (5)/’ Lo que pide la unión 
y caridad fraterna, es que haya ejercicio de 
todas las virtudes, porque lo que la impide 
y hace guerra es la soberbia, la envidia, la 
ambición, 3a impaciencia, el amor própio, la 
inmortificacion y otras cosas semejantes. Y 
asi, para conservarnos en ella, es menester 
el ejercicio de las virtudes contrarias. Esto 
es lo que nos enseña el Apóstol San Pablo 
en esas palabras, y asi no será menester sino 
irlas declarando. La caridad es paciente. La 
caridad es benigna. Estas dos cosas, sufrir 
v hacer bien á todos, son muy importantes 
y necesarias para conservar esta unión y 
caridad de unos con otros; porque como so
mos hombres y estamos llenos de defectos 
é imperfecciones, todos tenemos harto que 
nos sufran; y como por otra parte somos 
tan flacos y tan menesterosos, tenemos ne-

prt80vnec8°, lavi. PedGS vcsti-os Dominus, 
xm. M dcbcl,a «Iterallcrius lavare P«1

4tó»í?um.ett &!» ut qucm“dmod'
(3) Chantas paticns est, benigna esf ehari 

non aemulatur, non ágil pcrperam,°non ioflatur n 
est ambmosa, non quacnt quae sua sunt. 1. adC<

cesidad que nos ayuden y nos hagan bien. 
Y asi dice el Apóstol que de esta manera 
se conservará la caridad y se cumplirá este 
mandamiento de Cristo, ayudándonos y 
sobrellevándonos los unos á los otros (1). 
San Agustín sobre estas palabras trae una 
buena comparación á este propósito. Es
criben, dice (2), los naturales, que los 
ciervos, cuando quieren pasar á nado algun 
rio ó brazo de mar para ir á buscar paso 
á alguna isla, se ponen y ordenan de esta 
manera: como tienen las cabezas tan pesa
das por razón de aquellos cuernos, pónense 
todos en una hilera, y cada uno para alivio 
del trabajo lleva puesta la cabeza sobre las 
ancas del que va adelante, y asi se ayudan 
unos á otros. De manera, que todos van des
cansados y llevan la cabeza sobre el otro; 
solo el primero lleva la cabeza en el aire, 
sufriendo este trabajo por aliviar el de sus 
compañeros. Y para que este también no 
trabaje tanto, en cansándose, de primero se 
hace postrero, y el que iba tras él sucede 
en el oficio otro poco, y asi se van remu
dando hasta que llegan atierra. De esta ma
nera nos habernos de ayudar y sobrellevar 
los unos á los otros: cada uno ha de pro
curar descargar al otro y quitarle el trabajo 
cuanto pudiere. Eso pide la caridad, y huir 
el cuerpo al trabajo y dejar la carga al otro 
es falta de caridad. Mientras mas hiciére- 
des, mas mereceréis; para vos hacéis.

Dice allí San Agustin que una de las 
cosas en que se prueba y echa mas de ver 
la caridad, es en saber sufrir y llevar las 
pesadumbres é imperfecciones de nuestros 
prójimos. “Sobrellevándoos unos á otros 
con caridad, procurando conservar la uni
dad del espíritu en vínculo de paz: la cari
dad todas las cosas sufre, todas las sostie-

ct**>- 
i ¡k * *•,o- «*



ne,” dice San Pablo (4). La caridad todo lo 
sufre , y con esto se conserva; y si no sa
béis sufrir, y tener paciencia, y sobre
llevar á vuestros hermanos, entended que 
no se podrá conservar la caridad por mas 
consideraciones y mas medios y remedios 
que multipliquéis. Si el amor natural y el 
amor carnal sufre las importunidades del 
enfermo, como vemos en la madre que cura 
á su hijo ó su marido, mas razón es que el 
amor espiritual de la caridad sepa sufrir y 
sobrellevar las importunidades y flaquezas 
de nuestros hermanos. Y acordaos, diceSan 
Agustín, que este oficio y ejercicio de cari
dad no ha de durar para siempre, porque en 
la otra vida no habrá que sufrir ni que so
brellevar en nuestros hermanos: por eso 
sufrámoslos , dice , y sobrellevémoslos en 
esta vida, para que merezcamos alcanzar 
aquella eterna vida. No perdamos la oca
sión, porque el trabajo durará poco, y lo 
que merecemos por él durará para siem
pre. Son tan importantes estas dos cosas, 
sufrir y sobrellevar á nuestros hermanos, y 
ayudarlos y hacerles bien, que viene á de
cir San Agustín que en estas dos cosas 
está la suma de la vida cristiana. Y con ra
zón, porque la vida cristiana es por la ca
ridad, y en ella está encerrada toda la ley, 
como dice Cristo nuestro Redentor (2); y 
asi, lo que es suma de la caridad, es suma 
de la vida cristiana.

Mas dice el Apóstol San Pablo : “la ca
ridad no es hinchada ni soberbia." San Am
brosio dice (5): «El amor y amistad no sabe 
qué cosa es soberbia ni altivez, antes causa 
una igualdad grande entre los que se aman.» 
Y por esto dice que dijo el Sabio: “No ten
dré vergüenza de saludar á mi amigo (O-

(1) Supportantcs invicem in chántate sohcin ser
vare unitatern spiritus in vinculo pi éis. Ad Ephes. II- 
Chantas omina suffert, omnia suslmet. I. aa lo» - aiu, ~)

(2) .................................
(3)

♦.VI.
(4)

XXII, i.

Alatth. XXII, 5. , ,, .
Amicitia nescit superbiam. Amb. I. 3 •

Amicum salutare non confundir. ^Cfh

Con el amigo no hay puntos, ni pundonores 
ni mira el amigo si el otro le hace primero la 
cortesía. Nadie se avergüenza de hacer honra 
y cortesía al amigo, y prevenirle en ella, 
porque entre los amigos hay grande igual
dad y llaneza: no sabe el amor de esas ma
yorías. Y asi dijo allá Aristóteles que la 
amistad ha de ser entre iguales (4). Y el 
otro dijo: «Magostad y amor no concuerdan 
bien (2).i Estar uno entronizado y tener mu
cha autoridad no dice eso con la amistad. Ha
béis os de abajar y humillar é igualar con 
el amigo si ha de haber verdadera amis
tad, porque el amigo es otro yo. Aun en 
Dios pudo tanto el amor que tuvo á los hom
bres , que le hizo bajar é igualarse con los 
hombres. Hízose menor que los ángeles (3), 
hízose hombre como nosotros (4), y asi nos 
dice: “Ya no os llamare siervos, sino ami
gos (5),” que dice una manera de igualdad. 
Mirad las entrañas de amor de Cristo , que 
aun acá no decimos: «fulano es amigo del 
rey,» aunque sea un gran personage , un 
marqués y un duque; sino «fulano es muy 
privado del rey,» porque amigo dice una 
manera de igualdad. Y aquella magestad in
finita de Dios se quiso humanar tanto con 
nosotros y nos amó tanto, que nos llama ya 
no criados, sino amigos á boca llena. Pues 
asi acá en la Religión, la caridad no ha de 
saber qué cosa es altivez, sino ha de causar 
una igualdad y llaneza grande entre todos. 
Y esa misma igualdad, que es efecto del 
amor, ayuda mucho para conservar y au
mentar la caridad y unión. Lo uno se ayu
da á lo otro; y de ahí es, que cuando hay 
esta humildad y llaneza entre todos, es se-

(1) Amicitia debet csse ínter acquales. Ansí. 8 
Eth\c. c. 6 et 7.

(2) Non bene conveniunt, ñeque in una^sede mo- 
ranlur mnjestas, et amor. Enchir. c. VI et 7.

(3) Minuisti cuín paulo ininus ab Angelis. Ps. VIH,
6.

(4) Et homo factus est.
(5) j:irn non dicam vos servos, sed ármeos.

Joann. XV, 15. ,
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ñal que hay grande unión y hermandad. Y 
asi vemos por la bondad del Señor que en 
la Compañía, asi como resplandece la cari
dad, asi también resplandece en ella mucho 
esta igualdad y llaneza entre todos (1): 
«deseando y procurando cada uno dar ven
taja á los otros, estimándolos en su ánima á 
todos, como si le fuesen superiores.» Y el 
que era algo en el mundo, como dice San 
Agustín (2), mas se honra y se goza de la 
compañía de sus hermanos pobres que de 
la dignidad y nobleza de sus padres ricos; 
porque lo que precia y estima es la virtud, 
y todo lo demas lo tiene en nada.

San Ambrosio notó muy bien cuánto 
ayuda esto para conservar la caridad, por 
estas palabras: «Mucho vale para reforzar y 
conservar la unión y caridad de unos con 
otros, cuando > según la doctrina del Após
tol , unos á otros se ganan por la mano, 
honrándose y dándose la ventaja y tenien
do cada uno al otro por superior; y los súb
ditos desean servir, y los superiores no se 
saben ensoberbecer; cuando el pobre no du
da ni tiene dificultad en que el rico le sea 
preferido, y el rico se huelga que el pobre 
le sea igualado; cuando los que son nobles 
no se ensoberbecen por la sangre ilustre de 
su linage, y los menores no se engríen por 
ver que son de una misma naturaleza y de 
Una misma profesión; cuando finalmente no 
se atribuye mas á las grandes riquezas que 
¿ las buenas costumbres, ni se tiene en mas 
la potencia, autoridad y fausto do los malos, 
que la rectitud y virtud de los buenos aun
que estén en lugar bajo y humilde (3).»

Do otras dos cosas que nos pide la caridad y unión.

La caridad, dice el Apóstol San Pa
blo (I), no es envidiosa: antes el que de ve
ras ama á otro, desea tanto su bien y se 
huelga tanto con él, como si fuese suyo pro
pio. El glorioso San Agustín (2) declara es
to con el ejemplo de Jonatás y el amor gran
de que tenia á David. Dice la Sagrada Escri
tura: £‘Juntóse y unióse el ánima dé Jona
tás con la ánima de David; hizóse un cora
zón y una ánima de los dos, porque amaba 
Jonatás á David como á su propia ánima (3)/’ 
Y lo que se siguió de allí fué que, con ser 
éi el hijo del rey, quería el reino antes para 
David que para sí. “Tu serás rey de Israel, 
y yo seré el segundo después de tí ({).” 
Holgábase Jonatás del bien de David, como 
si fuera suyo propio.

Otio ejemplo traen los Santos con que 
se declara mas esta propiedad y efecto de la 
caridad, que es de los bienaventurados. 
Allá en el cielo no hay envidia de que 
otros sean mayores, antes si pudiese ser 
querría el uno al otro mayor gloria y re- 
partir de la suya con él, y q,ie el me
nor fuese su igual ó mayor, porque asi 
se goza el uno de la gloria del olro co
mo SI fuese suya propia. Y no es esto 
muy dificultoso,de entender, porque si acá 
el amor natural de las madres hace que se 
huelguen tanto del bien de los hijos como si 
fuese suyo propio, ¿cuánto mas lo hará 
aquel amor siendo lanío mas escelentc y 
perfecto? Pues asi en nosotros la caridad y

(2)
lei?cumMsUííun,hm¡'^?rL;^;¡':"*'!* 1 * * 4 va-

homines honorc praeveniunt pmii ° 'h™ mvicem sc rem «¡sumantes, amaul sS'rolb¿l,7u? 
tumere praelati ; cum et paUnei. ; ’ et neswunt
dubitat anteferri, ct dives paupere.n” T. s,bl 
quarc; cum ct sublimes non s'iperbimií §auíH*ae~
P osapiac, ct pauperes non éxtoltuntur ,i«L e c,arVatc naturac; cmE ¿ñique non p u?

b- «no c„ „mo Jiti.-hí«:S,¡¡;,s;«I

opibus, quam bonis mon'bus, ñeque maior ducitur 
phaferatainiquoruin polentia, quam rectorum in 
ryustma. Ambros. Epüt. 48, Ad Sacr, Virginem

(i) I. adCor. XIU, 4.
{'“) Aíiiiua Jonalíic cotiíflnfínnM n * et dilcxit cum Jouathus, quasi ¡inin -f ailin)a° David, 

XVIII, i. ’ quasi 1(1111111am suam. /. fíeg,
/m August. IH, Ide amic., c 24
(4) Tu regnabis su per Israe l ári ' dus. /. fíeg. 23. ael> etego ero tibi sccun-

VfRTÜDE? CRISTIANAS,—T, ¡ ^
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amor ha de hacer que nos holguemos del 
bien ageno, como si fuese propio, porque 
ese es efecto propio de la caridad. Y para 
convidarnos y animarnos mas á esto, nota 
San Agustín (1) que la caridad y amor hace 
suyo el bien de los otros, no despojando á 
ninguno de él, sino con solo holgarse ^ale
grarse de él. Y no dice mucho en esto, por
que si con amar el pecado ageno y holgarse 
de él lo hace uno suyo , porque Dios mira al 
corazón; ¿qué maravilla que con amar el 
bien ageno y holgarse de él le haga también 
suyo, especialmente siendo Dios mas pres
to para premiar que para castigar? Pues 
consideremos y ponderemos aquí, por una 
parte, cuán escelente cosa sea la caridad y 
cuán grande ganancia y grangería tenemos 
en ella, pues con ella podemos hacer nues
tras todas las buenas obras de nuestros her
manos con solo holgamos y complacernos 
de ellas, y aun con mas seguridad que las 
nuestras propias, porque de aquellas no nos 
suele venir vanagloria como de las nues
tras; y consideremos, por el contrario, cuán 
mala cosa es la envidia y cuán perniciosa, 
pues el bien ageno hace mal propio, para 
que procuremos huir esta y abrazar aquella.

De aquí se sigue lo segundo, que añade 
luego el Apóstol: “La caridad no es ambi
ciosa ni busca sus comodidades (2)," por
que el que al bien ageno tiene por propio, 
y se huelga de él como si fuese suyo, muy 
lejos está de eso. Loa de las cosas que ha
ce mayor guerra á la caridad y mas impide 
esta unión, es el amor propio y el buscarse 
uno á sí mismo, sus comodidades é intere
ses. Por esto nuestro Padre. (5) llama al 
amor propio gravísimo y capital enemigo 
de toda orden y unión. ^ Humberto, en la 
regla de San Agustín, le llama peste de la

(1) Augtistin. hom. XV, ex aO.
(2) Chantas non nst ambitiosa, non quacnt quac 

Slia sunt. 1. ad Cor. XIII, 5.
(3) 3 p. Const. c. I, § 8.

vida común y religiosa, porque lodo lo in
ficiona y echa á perder. Y aunque es ver
dad que de todas las virtudes es general 
enemigo este amor propio, pero particular
mente lo es de esta, á! el mismo nombre se 
lo dice; porque si es propio , no es común 
cual es el de la caridad. El amor propio es 
división, es particular, todo lo quiere para 
sí, en todo se busca á sí mismo ; lo cual 
es derechamente contrario á la caridad y 
unión.

Sobre aquello que dice la Escritura de 
Abraham y Lot: “Tenia tanto ganado cada 
uno, que era angosta la tierra para el pas
to , y asi reñían sobre eso los pastores del 
uno con los del otro, y fué menester 
por bien de paz , que se dividiesen los 
dos(l),”dice San Crisóstomo: «Porque don
de hay mió y tuyo, luego hay pleitos y oca
siones de contiendas y discordias, aun en
tre los parientes y hermanos; pero donde 
esto no hay, alli hay segura paz y concor
dia (2).» Y asi vemos, dice el Santo, que en 
la primitiva Iglesia había grande unión y 
concordia entre los fieles; tenían todos un 
ánima y un corazón, porque no había mió 
ni tuyo entre ellos, sino todas las cosas eran 
comunes (3). Esa era la causa de haber en
tre ellos tanta unión y hermandad. Y por 
esto todas las religiones, inspiradas por 
Dios y fundadas en la Escritura , pusieron 
por primero y principal fundamento la po
breza. Y de eso hacemos el primer voto, 
para que no habiendo mió ni tuyo , ni te
niendo el amor propio donde asirse, tenga
mos todos una ánima y un corazón.

No hay duda sino que es grande ayu-

(1) Nec poterat eos capare térra, ut habitaren! 
simul. Genes. XIII, 6.

(2) Ubi eriim est rncum , et tuum, ¡llie omnium 
liliurn genus , et contentionis oceasio.—Ubi nutem 
liaec non sunt, ihi secura versatur pax, ct concordia. 
Chri/sost. hom. 33 sup. Génesis. XIII, f>.

(3) Noe quisquam eorum, quae possideliat, aliquid 
suurn esse dicobat, sed erant illis oinriia comrnunia. 
Actor. IV, 32.
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da, para conservar la caridad y unión en
tre nosotros, el habernos desapropiado y 
deshecho de todas las cosas del mundo. Pe
ro no basta que en estas cosas temporales 
no haya mió ni tuyo; es menester que en 
las demas cosas tampoco lo haya, porque si 
lo hay, eso nos hará la guerra é impedirá 
esta unión y caridad. Si vos queréis la hon
ra y estimación para vos, si deseáis el me
jor puesto, sí andais buscando vuestros gus
tos y comodidades, por ahí os vendréis á de
sunir y desavenir con vuestros herma
nos: eso es lo que suele hacer la guerra á 
la caridad. De ahí nace el venirle á uno una 
manera de envidia de que su hermano des
cubra el talento y de que luzca y sea ala
bado, tenido y estimado; porque quisiera 
él aquella honra y estimación para sí, y pa
récete que el otro se la lleva. De ahí nace 
también el holgarse, ó á lo menos venirle 
no sé qué manera de complacencia, cuando 
al otro no le sucede alguna cosa bien, por
que te parece que con aquello queda humi
llado é inferior á él. De ahí viene el procu
rar algunas veces oscurecer al otro directa 
ó indirectamente, unas veces con el argu
mento, otras con algunas palabrillas que sa
len desmandadas y brotan de la abundancia 
que de eso hay en el corazón. Todo lo cual es 
amor propio desordenado, ambición, sober
bia y envidia, que son las polillas que suelen 
destruir la unión y caridad de unos con 
otros, dice el Apóstol (i). La caridad no se 
huelga de que los otros vayan á menos, si
no de que suban y se aventajen y vayan á 
mas, y cuanto á mas, mejor. Hermano nues
tro sois, crezcáis muy en hora buena milla
res de millares, que ese será mi gozo y mi 
contento (2), porque vuestro bien es mió. 
y vuestro acrecentamiento es mió. Al mer

(0 dimitas non gaudet su per iniquitalo, con- 
gaudet. aulcm veritati. i. ad Cor, XtlI, 6.

(2) Fruten noster es, crescas in rnilie milita. ó>- 
rw. XXIV, (SO,

cader que tiene trato de compañía, no le 
pesa de las ganancias que hacen sus com
pañeros, ni de la buena industria con que 
las hacen: antes se huelga mucho de eso, 
porque todo viene á ser en provecho suyo y 
de toda la compañía. Asi nos habernos de 
holgar nosotros de cualquier bien y talento 
y acrecentamiento de nuestros hermanos, 
porque todo viene á ceder y redundar en 
bien y provecho de todo este cuerpo de la 
Compañía, cuyo miembro y parte soy yo 
y de cuyos bienes gozo.

CAPITULO VII.

De otra cosa que nos pide la caridad y nos ayudará á 
conservarla, que es tener y mostrar mucha estima de 
nuestros hermanos, y hablar siempre bien de ellos.

La caridad y amor de unos con otros no 
ha de ser solamente inferior en el corazón, 
sino se ha de mostrar también en las obras, 
conforme aquello de la Escritura: “El que 
vé á su hermano con necesidad y te cierra 
las entrañas de la misericordia, ¿de qué mo
do la caridad de Dios está en él (1)?” Cuan
do estemos en el cielo, como no tendremos 
necesidad , dice San Agustín (2), no serán 
menester estas obras para conservar la ca
ridad, como el fuego allá en su esfera no 
tiene necesidad de materia y teños para 
conservarse, pero acá abajo sin ellos luego 
se apaga ; asi también en esta miserable 
vida presto se apagará la caridad si no hay 
obras que Ja sustenten y conserven. San 
Basilio (5) trae á este propósito aquello que 
dice el Apóstol y Evangelista San Juan 
en su primera Canónica: “En esto cono
cemos el amor grande que Dios nos tuvo, 
en que dio su vida por nosotros, y asi nos*

(1) O ni vulcrit fiati-em suurh tiecessilatem habe- 
ve, ct clauscrit viscera sua ab co, ijuomodo chantas 
Uci maíict in co? í. Joann. III, 17.

(2) Aug'isi. lib. S't, quuest, q. 7j,
(i) U*s;í. •{, tp f 6? t>s bpfíV’Cf,
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otros habernos de dar la vida por nuestros 
hermanos si fuere menester (I).” Infiere de 
aquí muy bien San Basilio. «Si el amor que 
nos pide Cristo que tengamos á nuestros 
hermanos, ha de ser hasta dar la vida por 
ellos, ¿cuánto mas será razón que se esticn- 
da á otras cosas que se suelen ofrecer, que 
son de menos dificultad que dar la vida por 
ellos?»

Una de las cosas principales que pide 
esta unión y caridad, y que nos ayudará 
mucho para conservaría y llevarla adelante, 
es que tengamos mucha estima de nuestros 
hermanos. Antes este es el fundamento en 
que se funda y estriba todo este negocio de 
la caridad, porque este amor de caridad no 
es pasión, ni es amor de antojo que vá á 
ciegos, ni de sola ternura ó sentimiento de 
este corazón de carné que tenemos, sino es 
amor de corazón, amor espiritual de la su
perior parte del ánima que mira las razo
nes superiores y eternas. Es amor que lla
mamos apreciativo, que nace del que tene
mos á Dios á quien estimamos sobre todas 
Jas cosas y al prójimo amamos como á cosa 
de Dios. Y de la estima y buena opinión 
que tiene uno de sus hermanos nace el 
amarlos y el honrarlos y reverenciarlos, y 
todos los demas oficios y ejercicios de cari
dad. Y ai paso que anduviere esta estima, 
á ese paso andará el amor y todo lo demás. 
Y asi dice San Pablo, escribiendo á los Fi- 
lípenses (2) que “los estimemos en nues
tra ánima á todos como si nos fuesen supe
riores,como raiz y fundamento de todo es
te negocio. Y escribiendo á los romanos, 
dice (o): “Previniéndose unos á otros 
en la honra. ” Nota el glorioso Crisósto-

(1) In hoc cognovirnus cliarítátem í)ci, quoniam 
ille ¡i ni mam su ¡mi pro no bis posuit, et nos debemus 
pro íraLnbus animas poneré. /. Joann. 111, -J6.

(-) tn bu mi lita te superiores sibi in vi cení arbitran
tes. Ad Philip. H, 3,

(3) líonore invicem prevenientes. Ad Rom, XII.
Í0, •

mo, que no dijo que nos honremos unos 
á otros , sino que nos prevengamos en es* 
te oficio; no tengo yo de aguardar á que 
el otro me dé á mí la honra y haga prime
ro caso de mí, cada uno ha de procurar 
prevenir al otro, y ganarle por la mano. Y 
eso es lo que nos encomienda á nosotros 
nuestro Padre (1), que procuremos dar ven
taja á los otros, dejarles lo mejor. Eso es 
aquello que dice San Pablo: “Previniéndo
se unos á otros en la honra.”

Para que digamos alguna cosa mas en 
particular de esto, una de las cosas en que 
habernos de procurar mostrar siempre mu
cha estima de nuestros hermanos, es en ha
blar siempre bien de ellos, con respeto y 
con palabras que muestren que tenemos de 
ellos esa estima. De nuestro P. S. Ignacio 
leemos que asi hablaba de todos, que cada 
uno se persuadía que tenia buena opinión 
de él y le amaba como Padre (2), y eso ha
cia que todos también le tuviesen á él mu
cho amor y respeto. No hay cosa que asi 
encienda la caridad y que asi la conserve, 
como saber cada uno que su hermano le 
ama y le quiere bien y siente y habla bien 
de él. Mírelo cada uno por sí, el contento 
que le da naturalmente cuando le dicen ó 
dan á entender la buena voluntad que otro 
le tiene y el buen oficio que en esto le ha
ce, cómo le vuelve con el mismo retorno,
Y cómo comienza á hablar luego bien de él. 
¡Qué buenos efectos se siguen de aquí! Y 
asi dijo allá Séneca: «Si quieres ser amado, 
ama (5).» Nú hay medio mas eficaz para 
ser amado, porque el amor no se puede 
pagar sino con otro amor.

San Crisóstomo nota esto muy bien so-

(1) la ómnibus procurando atquo optando po- 
íioi'cs partes aliis dcí'errc. 3. p. const. cap. 1 8. 4, 
Regula Sí9. summarii.

(2) Ub. u, c. 6, vita o S. P. N. Ignatii.
(3) Si vis aniari, ama. Seneca, Epist. i), ad Lyci*
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bre aquellas palabras de Cristo: “Lo que 
queréis que .hagan los hombres con vos, 
hacedlo vos con ellos (i),” dice el Santo: 
«¿Queréis recibir beneficios? Hacedlos vosá 
otro. ¿Queréis alcanzar misericordia? Te
nedla de vuestro prójimo. ¿Queréis ser ala
bado? Alabad á los otros. ¿Queréis ser ama
do/ Amad. ¿Queréis que os den la ventaja 
y lo mejor y mas honrado? Ceded vos pri
mero de éso y procurad darlo á otros (2).»

Fuera de esto, este hablar bien de to
dos, es una cosa que edifica mucho, y la 
razón por que edifica es porque es señal 
que hay mucho amor y mucha unión. Y por 
el contrario, cualquier palabrilla que directa 
ó indircótamente pueda oscurecer ó deslus
trar á Otro, la menor brizna que de esto se 
sintiese en nosotros, seria cosa de mucha 
desedificacion, porque luego entienden que 
hay alguna emulación ó envidia, Y asi 
cualquiera cosa que huela á esto ha de 'es
tar muy lejos de nosotras, Aunque vuestro 
hermano tenga algunas faltas, también ten
drá algo bueno; echad mano de eso y de
jad esotro. Imitad á la abeja que escoge la 
flor y deja las espinas que están alrededor, 
y no seáis como el escarabajo que luego se 
va al estiércol.

—üxo eew—

CAPITULO VIH.

Que nos debemos guardar mucho de decir á otro: «fu
lano dijo esto de vos:» siendo cosa que le puede 
amargar.

No es mi intento tratar aquí de la mur
muración, porque eso hacemos en otra par
te (3). Ahora solamente diremos una cosa 
de mucha importancia que hace á nuestro

(1) Omnía crgo quacctmquo vultis , ut facíant 
vobts nomines, et vos facite illis. Malth Vií 12 

. (?) Vis beneficia cape re? Confer beneíiciúnf'alte- 
n. Vis miscricordiam conseguí? Miserere nroximi. 
Vis íaudari? Lauda aiium. Vis amare? Aína. Vis pai ti- 
bus piiritis potiri? Cededlas prius alteri. Crysos. hom, 
f 4, «cZ populum Anliochenwrt,

1 (3) P. t, Ifctt,

propósito y la advierte San Buenaventu
ra (1). Asi como se ha de guardar uno de 
murmurar y decir mal de otro, asi se ha de 
guardar muchó de decida nadie: «fulanodi
jo esto de vos:» siendo cosa que le pueda 
dar disgusto, porque eso no sirve sino de 
enconar al uno con el otro y sembrar dis
cordias entre los hermanos, que es una co
sa muy perjudicial y perniciosa; y como tal, 
dice el Sabio (2), que la aborrece mucho 
Dios. “Seis cosas aborrece Dios, y la séti
ma, que aborrece de Corazón y de que abo
mina mucho,” dice que es esta: “Al que 
siembra cizaña y discordias entre sus her
manos.” Como acá cuando aborrecemos mu
cho una cosa, decimos que la aborrecemos 
de corazón, asi habla la Escritura á nuestro 
modo para darnos á entender cuánto des
agradan á Dios estos tales. Y no solamente: 
á Dios, sino á los hombres también: es esta 
una cosa muy aborrecible. “Manchó stt al
ma con la murmuración: será aborrecido <fe 
todos, y el que le tratare será odiado (fcj.w 
No solo el que hace esto, sino el que tratare 
con él, dice el Sabio, será aborrecido. Estos 
son á los que llaman chismosos. Eso es an
dar propiamente en chismerías, cosa indigna 
de hombres de bien cuanto mas de religio-r 
sos. Dice el Eclesiástico: “no deis ocasión 
para que puedan decir que sois chismo
so (i).” ¿Qué cosa puede haber en una co
munidad mas perniciosa y perjudicial que 
ser uno revoltoso y andar revolviendo á sus 
hermanos unos con otros? Esa parece cosa 
propia del demonio porque ese es su oficio.

Y adviértase aquí que para revolver á 
uno con otro, no es menester que las cosas 
que se dicen sean graves. Cosas muy peque-1 2 * 4

(1) D. Bonav. de inform. nov. p. 1, c. 24.
(2) Scx sunt quao odit Dominas, et septimum 

delcsf.atui’ anima cjüs... Etim qui seminal Ínter fra- 
tves discordias. Prov. VI, 16 et 19.

(o) Susurro coinqumavit animám suam et m 
ómnibus o atetar, et quí cuta eo mansmt Idiosas 
ast. Eccl. X.\T, 31, \ -

(4) $99 appeUej-f* murro, Ecol.
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ñas y menudas, y que algunas veces no 
llegan á culpa venial, bastan pava eso. Y 
asi esto es con lo que se ha de tener cuen
ta, no solo si la cosa que se dice ó se refie
re era de suyo grave ó liviana, sino si es 
cosa que puede inquietar ó contristar á 
vuestro hermano y causar en él alguna ace
día ó desunión con el otro. Descuidóse uno 
en decir una palabrilla que daba á entender 
menos estima de alguno, ó en letras, ó en 
ingenio, ó en la virtud, ó en el talento ó 
en otra cosa semejante, y vais vos con ma
yor descuido á referirla al otro: ya veis qué 
estómago le puede hacer. Pensáis que no 
hacéis nada y atravesaisle el corazón. Las 
palabras del murmurador, dice el Sabio (1), 
son como sin malicia, mas llegan á lo inte
rior del vientre. Hay algunas cosas que al
gunos no las suelen tener en nada, porque 
no sé por dónde se las miran, ó es que no 
las miran; y miradas por donde se han de 
mirar, hacen tan diferente viso que hay mu
cho temor y duda si llegaron á pecado mor
tal por los inconvenientes y malos efectos 
que de ahí se siguen: esta es una de ellas.

Y si decir estas cosas y sembrar estas 
discordias entre los hermanos, es cosa tan 
perjudicial y tan perniciosa y que tanto 
aborrece Dios, ¿qué sería si sembrase uno 
esta zizaña entre los súbditos y el superior, 
y fuese causa de desunión entre los miem
bros y la cabeza, entre padres é hijos? 
¿cuánto mas aborrecible seria eso á Dios? 
Pues esto se hace también con semejantes 
palabras dichas del superior. Grande amor 
y obediencia tenian al rey David sus súbdi
tos, y muy unidos estaban con él; y porque 
oyeron decir mal de él y de su gobierno á 
un mal hijo suyo Ahsalon, le negaron la 
obediencia y se levantaron contra él (2). 
¡Oh! ¡cuántas veces acontece, que viviendo

(1) Verba susurronis quasi Simplicia, et ,ipsa per 
teniunt ad intima ventris. Prov. XXVI, 21.

(2) U- Heg. XV, 3, (i et i?,

uno con muy buena fé y teniendo mucho 
crédito de su superior y juzgando muy bien de 
todas sus cosas, y fiando de él su alma y 
descubriéndole todo su corazón, por sola 
una palabrilla que el otro dijó se cae todo 
esto, y en su lugar suceden mil malicias y 
dobleces, juicios temerarios, recatos, mur
muraciones, y algunas veces de tal manera 
cunde esto que aquel lo pega á este, y este 
al otro, y el otro á estel No se puede aca
bar de creer cuánto daño hacen algunas pa- 
brillas de estas.

Pero dirá alguno: algunas veces le con
viene al otro saber lo que se nota y dice de 
él para que ande con recato y no dé oca
sión. Verdad es: mas entonces puédesele 
decir la cosa; pero no se le ha de declarar 
quién la dijo, y esto aunque se hubiese 
dicho en público, para que no se escuse 
nadie diciendo que otro se lo había de decir 
luego. Cada uno mirará por sí. Y ¡ay de 
aquel por. quien viniere el escándalo (1)! 
Y aunque el otro importune mucho por sa
ber quien dijo aquello, y sepáis que recibi
rá mucho gusto en ello, no se lo habéis de 
decir, que algunas veces engaña esto de dar 
contento al amigo. No es buena amistad 
esa, porque á él le hacéis mal en decírselo, 
y al otro también, y á vos mismo mas, por
que quedáis con el escrúpulo del mal que 
hicistes al uno y al otro. Entenderase bien 
el mal é inconvenientes que hay en esto; 
porque cuando uno avisa alguna falta de 
otro al superior, para que él con su pater
nal cuidado y providencia le pueda poner 
conveniente remedio, conforme á la regla 
que tenemos de ello (2), no quiere que e 1 
otro entienda que él lo avisó; y el superior 
lo procura y debe procurar hacer asi, como 
se lo encomienda su regla, para que no sea

(1) Matlh. XVÍU, 7.
(2) Reg. 9 summarii consí. et 20 ccmmunium. 

Reg. 123. Provincialis: caveatqaé, ne mínimo quideoj 
indicio eos (¡ai sibi aityuid reforunt, pvodat,
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eso causa de alguna amaritud ó disgusto 
entre los hermanos. Pues si aun cuando es
to se hace legítimamente y conforme á la 
regla y con caridad y deseo de mayor bien, 
con todo eso hay estos temores, y es menes
ter todo este recato, ¿con cuánta mayor 
razón se deben temer estos inconvenien
tes , cuando uno descubre al que dijo la 
falta, no legítimamente , ni conforme á 
regla, ni con celo de caridad, sino con des
cuido y con indiscreción y con mal modo, 

.y por ventura algunas veces con alguna 
emulación ó envidia, ó con otros respetos 
no buenos, ó que á lo menos el otro podrá 
imaginar que son tales? San Agustín (1) 
alaba mucho á su madre Santa Ménica, de 
que oyendo muchas veces de la una parte 
y de la otra quejas y palabras de senti
miento y amargura, nunca referia cosaque 
hubiese oido de los unos á los otros, sino 
solamente lo que podía amansarlos y des
enojarlos , y aprovechar para unirlos y re
conciliarlos. Asi lo habernos de hacer nos
otros , siendo siempre ángeles de paz.

CAPITULO IX.

Que las palabras buenas y blandas ayudan mucho ¡Ü 
conservarla unión y caridad, y las no tales le son 
contrarias.

Una de las cosas que ayudará mucho á 
conservar y llevar adelante la unión y cari
dad fraterna, son las buenas y blandas pa
labras. Dice el Sabio (2) que las palabras 
dulces y suaves, y dichas con amor y cari
dad , multiplican los amigos y mitigan y 
ablandan á los enemigos; y por el contra
rio , las paladras duras, ásperas y desabri
das despiertan rencillas y son causa de des
unión (3), porque como somos hombres

(1) Aug. 1. 9 Confes. c. 9.
(2) Verbum dulce multiplicat amicos, et mitiga! 

inimicos. Eccl. VI, o.
(3) Senno durus suscitat furorem. Prov. XV, I.

sentimos de semejantes palabras, y como 
queda uno disgustado y sentido, ya no mira 
á su hermano como antes, ya le parecen 
mal sus cosas, y por ventura dice mal de 
ellas. Por esto importa mucho que nuestras 
palabras vayan siempre con alguna sal de 
gracia y de suavidad, de manera que cau
sen amor y caridad, conforme á aquello del 
Eclesiástico: “El hombre sabio con sus 
palabras se hace amable (1).” Y cuanto á 
lo primero , es menester advertir aquí, como 
fundamento para todo lo que se ha de de
cir , que no se engañe en esto con decir: 
«son de mucha virtud mis hermanos, y no 
se escandalizarán ni tentarán por una pa- 
labrilla algo alta ó desgraciada, ni mirarán 
en eso.» Ahora no tratamos de lo que son 
ó han de ser vuestros hermanos, sino de lo 
que vos habéis de ser, y cómo os habéis de 
haber con ellos. Dice muy bien San Ber
nardo á este propósito: «si dijéredes, ¡oh! 
que no se ofenderá el otro por cosa tan li
viana ! Respondo: cuanto la cosa es mas 
liviana, tanto mas fácilmente la pudiérades 
vos escusar (2).» Y San Crisóstorno dice (3) 
que antes agrava eso mas vuestra cul
pa , pues no os supistes vencer en una 
cosa tan ligera : por ser vuestro her
mano bueno, no por eso habéis vos de 
ser ruin (4). Pues digo, que á todos ha
bernos de tener en mucho, y no pensar que 
son tan de vidrio, que se sentirán de una 
monada; pero con todo esto, en el modo 
de tratar nos habernos de haber con ellos 
con un recato y tiento como si fuesen de 
vidrio y los mas frágiles y quebradizos 
del mundo, no dándoles ocasión de nues
tra parte para que se puedan tentar ni

(1) Sapiens in vci'bis, scipsum amabilem fací!. 
Eccles. XX, 23.

(2) Quanto levior ost, tanto a te leváis potuit non 
committi. fíernard. Senn. 29, super. Cant.

t3) Crisost. hom. 79 in Matth.
(4) An oculus tuus nequam est, quia ego boiius 

sum? Matth. XX, tü.



desabrir por flacos é imperfectos que fue- j y es0 nos dirá las palabras que habernos de 
sen. Y esto, lo uno por lo que loca a nos- hablar y el modo con que las habernos de 
otros, porque el tener el otro mucha virtud hablar. Pero fuera de estas reglas y reme-
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y perfección, no quita ni hace que deje de 
ser falta la nuestra. Lo segundo, por lo que 
toca á nuestros hermanos, porque no todos, 
ni todas veces están dispuestos ni tan á pun
to que dejen de sentir las faltas que se ha
cen con ellos.

Cuáles sean las palabras de que nues
tros hermanos se pueden ofender, no es di
ficultoso de entender; porque por sí podrá 
sacar cada uno las palabras y el modo de 
decirlas de que podrá gustar ó disgustar su 
hermano. Esta es la regla que nos dá el 
Espíritu Santo por el Sábio para saber có
mo nos habernos de haber con nuestros her
manos: “Lo que toca al prójimo, enfúnde
lo de tí mismo (1).” Mire cada uno, si se 
sintierJr'él de que el otro le hablase con se
quedad, y de que le respondiese desgracia
damente, y de que le mandase con reso
lución y con imperio, y guárdese de hablar 
de esta manera, porque el otro también es 
hombre como él y se podrá sentir de lo que 
él se siente. También es muy buen medio 
para acertar á hablar como debemos, la hu
mildad. Si uno fuere humilde y se tuviere 
por el menor de todos, no será menester 
mas; esto le enseñará cómo se ha de haber: 
nunca dirá á nadie palabra descompuesta ni 
de que se pueda ofender, sino á todos ha
blará con respeto y estima. Claro está, que 
no diría uno al superior: «no entiende vues
tra reverencia lo que digo,» porque le habla 
como inferior y le tiene respeto. Pues si 
dice esto y otras palabras semejantes á su 
hermano, es porque no se tiene por inferior 
á él, y asi no le habla con respeto. Seamos 
humildes, y tengámonos por los menores de 
todos, como nos lo aconseja el Apóstol (2),

(1) Intellige quae sunt proximi tui ex te ipso. 
teclee. XXXI, 18.

(2) Jet Philip. II, 3,

dios generales iremos diciendo en particu
lar algunas maneras de palabras que son 
contrarias á la caridad, para que nos guar
demos de ellas.

CAPITULO X.
Que nos debemos guardar mucho de palabras picantes 

que puedan lastimar ó disgustar á nuestro hermano
*

Cuanto á lo primero nos habernos de 
guardar mucho de decir palabras picantes. 
Hay algunas palabrillas que suelen picar y 
lastimar á otros, porque disimuladamente 
le notan en la condición ó en el entendi
miento ó ingenio no tan agudo, ó en algu
na otra falta natural ó moral. Estas son 
unas palabras muy perjudiciales y muy con
trarias á la caridad; y algunas veces se sue
len decir por via de gracia y con donaire, 
y entonces son peores y mas perjudiciales; 
y tanto mas , cuanto con mas gracia se di
cen, porque quedan mas impresas en los 
oyentes y se acuerdan mas de ellas. Y lo 
peor es, que algunas veces suele quedar 
muy contento el que las dice, parcelándole 
que ha dicho alguna delicadeza y mostrado 
buen entendimienlo, y engáñase mucho, 
que no muestra en eso sino mal entendi
miento y peor voluntad; pues emplea el 
entendimiento que Dios le dió para servirle 
en decir dichos agudos que lastiman y es
candalizan á sus hermanos y turban la paz 
y la caridad.

Dice Alberto Magno (1) que asi como 
cuando á uno le huele mal la boca, es señal 
que tiene allá dentro dañado el hígado ó es
tómago , asi también cuando habla palabras 
malas es señal de la enfermedad que hay 
allá dentro en el corazón. Y ¿qué diría San

0) Tract. de virt. cap. II de humilitate,
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Bernardo del religioso que es mordedor en 
los donaires? Si á cualquier gracia en la 
boca del religioso llama él blasfemia y sa
crilegio (i), á las gracias que son perjudi
ciales ¿cómo las llamará? Estas cosas son 
muy age ñas de Religión, y asi todo lo que 
toca á esto ha de estar muy lejos de la bo
ca del religioso , como es el tratar de apo
dos , y lo que dicen dar cordelejo ó fisgar, 
y el hacer ó referir coplas graciosas que to
quen falta ó descuido de alguno, y otras 
cosas semejan les, y ni en burlas ni en ve
ras es razón que se permitan. Y por sí lo 
juzgará cada uno , ¿ gustó vades vos de que 
otro os apodara y que todos se rieran de 
que os cuadraba muy bien el apodo? Pues 
lo que no quemados que se hiciese con vos 
no lo hagais vos con otro , que esa es la 
regla de la caridad. ¿Hotgaríades de que en 
diciendo alguna palabra notable luego haya 
quien se precie de no dejarla caer en el sue
lo, como dicen, y haga platillo y conversa
ción de ella? Claro está que no; pues ¿cómo 
queréis para olro lo que no quemados para 
vos, lo que sentiríades y quedaría des muy 
corrido si se hiciera con vos ? Aun solo el 
nombre de cordelejo y de fisgar ó apodar 
ofende y parece mal en la boca de un reli
gioso, cuanto masía obra; y asi habíamos do 
aborrecer tanto esto, que ni aun los nombres 
de ello tomásemos en la boca, corno dice San 
Pablo del vicio deshonesto: “La fornicación 
y cualquiera otra inmundicia no so nombre 
entre vosotros, como conviene á los San
tos (2).” De la misma manera ha de ser en 
esto y así lo añadió San Pablo, y lo juntó 
con esotro: “Ni torpeza, ni palabra necia, 
ni picante, que no es del caso (5).” No di
ce con la santidad que profesamos, ni aun

(i) Benianl. lib. II de consid. ad Euqcn.
(*-) Foriiicutio aultíiu, ot oirán is inmuudiíia uoc 

nominclur ¡n voláis, sieut decct Sumaos. Ad E¡>h. V, 3. 
. (3) Aut turpiLudo, aui stultiluquium, uul seui’ii- 

litas, quae ad vían non ptirtinct. Ib.
U. del G., torno XIV. —L—Eiercicip ni: ferfecciq

el nombrar esas cosas. Dice muy bien San 
Bernardo: <Si de las palabras ociosas habe
rnos de dar cuenta á Dios el dia del juicio, 
¿qué será de las que pasan de ociosas? ¿qué 
será de las que locan á mi hermano? ¿ qué 
será de las perniciosas (1)?»

CAPITULO XI.

Que nos habernos de guardar de porfiar, contradecir, 
reprender y de oirás palabras semejantes.

Dañémonos también de guardar de por
fiar con otro ó contradecirle, porque esta es 
una cosa muy contraria á la unión y cari
dad fraterna; y el Apóstol San Pablo nos 
avisa de ella escribiendo á su discípulo Ti
moteo: “Guárdate de porfías y contien
das , porque esas no sirven sino *le des
edificar á los que oyen (2).'" Y un poco 
mas adelante dice: “Ai siervo de Dios 
no le conviene porfiarque eso quiere 
decir allí litigare, “sino ser manso y pa
cífico con todos (3).” Y asi los Santos nos 
encomiendan mucho esto, y de ellos lo to
mó nuestro Padre y nos lo puso en las re
glas (4). San Doroteo dice que mas querría 
que no se hiciese la cosa, que no que hu
biese contiendas y por fias entre los herma
nos; y añade: «mil veces repetiré esto (5). * 
San Buenaventura dice que es cosa'muy in
digna de los siervos de Dios porfiar y tener 
contiendas como las tienen las mugercillas 
y vendederas (6). San Juan Clímaco aña-

(1) Etcniin si pro oiioso verbo retid el umtsquís- 
quo rationem in dio judien, q na rito magis pro verbo 
impuritatis, el lurpiludinis, ut, ialpielatis? Bernard. de 
ordine vitae et morum imtit.

(2) Noli contenderé verlos, ad niliii eiiim ulile est, 
uisi al subversioncm audicotium. II. o o Tim. II, 14.

(3) Servil ¡¡i aut fin Domini non u porte t litigare, 
sed mansnetum esse ad oinnes, ducibiioaj, nulicntem’ 
Ib. 21.

(í) Reg. 28 cohimunium.
(а) Millies repetam boc. üoroleu*.
(б) Mulicrculnruiu tiioie, Bojiavent. in spcculo 

disciplinae, p. 3, cap. 3. 
v virtudes Cristianas.—T. L 19
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de (1) que el que es porfiado en llevar ade
lante su parecer, aunque sea verdadero, 
tenga por cierto que el demonio le mueve á 
ello, y la razón es, porque lo que suele mo
ver á esto es el apetito demasiado que tie
nen ios hombres de honra humana; por es
to procuran salir con la suya, por parecer 
sabios y entendidos y quedar vencedores, ó 
por no parecer menos que los otros, y asi 
el demonio de la soberbia es el que les mue
ve á esto.

Dos fallas puede haber aqui: la una es 
del que contradice á otro, que es el princi
pio de la contienda y poríia, y el que em
prendió el fuego, y asi es mayor su culpa. 
En la cosa de que se trata muchas veces no 
va nada en que sea así ó así, y en perder 
la paz y la caridad, lo cual se suelo seguir 
de ahí, va mucho. El otro dice aquello con 
buena fé y entiende que es así: dejadle con 
su büena fe, pues no va nada en ello. Dice 
el Sabio: « no tengáis espíritu de contradi- 
cíon, que es mal espíritu; especialmente so
bre lo que no os va ni os viene (2).» Aun 
cuando ello fuese algo, ó se Je pudiese se
guir algún inconveniente á vuestro herma
no de quedarse cu aquel parecer, dicen que 
es buen consejo no contradecirle entonces, 
sino después á parte declararle la verdad pa
ra que no quede en error, y con eso se 
consigue el fin y se evitan los inconve
nientes.

La otra falta que hay que advertir aqui, 
es que cuando aconteciere que otro alguno 
os ¡contradiga, no porfiéis vos, ni queráis 
llevar adelante vuestro parecer y salir con 
¡la vuestra, sino después que hubiéredes 
afirmado una ó dos veces lo que teneis por 
verdad, si no os creyeren, dejad á los otros 
sentir lo que quisieren. Y esto ha de ser 
callando, comd si mas no supiésedes, no con

¡(í) Climacus, cap. 4.
(2) De ca re quac te non molesta!, nc certeris,

un sonsonete con que algunos no tanto se 
muestran rendidos, cuanto deseosos de pa- 
recerlo y de que los otros queden cargados.

El ceder uno como debe de su derecho 
y dejarse vencer en semejantes contiendas 
y porfías, y apartarse de ellas, dice el Sa
bio (1), que es de nobles y generosos cora
zones. Y con mucha razón dice esto, por
que este tal hace en esto un acto de caridad 
con el prójimo, atajando las amarguras y 
enojos que de las contiendas y porfías se 
suelen seguir; y hace un acto de humildad 
para consigo venciendo el apetito de querer 
salir vencedor y con honra; y hace un acto 
de amor de Dios excusando las culpas que 
se podían seguir de la poríia, conforme aque
llo del Sabio: 4‘Apártate de las contiendas y 
disminuirás los pecados (2)."’ Y por el con
trario, el que porfía, fuera de la desedifica- 
don que en eso dá, es causa de que se 
pierda la paz y caridad, y que se sigan de 
ahí muchos inconvenientes y amarguras, y 
en lugar de ganar honra y estima, como él 
pretendía, la pierde, porque le tienen por 
cabezudo y amigo de salir con la suya y 
que no sabe dar de sí. De Santo Tomás de 
Aquino se dice (3) que en las disputas esco
lásticas nunca contradecía á ninguno porfia
damente, sino decía lo que sentía con in
creíble mansedumbre y templanza de pala
bras, y sin despreciar á nadie, antes con 
estima de todos, porque no pretendía salir 
de la disputa victorioso, sino que la verdad 
fuese conocida. Bien sabido es también el 
ejemplo de aquellos dos viejos que moraban 
juntos en una celda y nunca habían tenido 
rencilla ni porfía entre sí, y quisieron pro
bar á ver si sabrían porfiar sobre cuyo era

(1) Honor cst liomini, qui separa! se a contentio- 
nibus. Prov. XX, 3.

(2) Abstine le a Jiíe, et minués pcccata. Eccl.
xxvm, lo.

(3) ln hiftoria ordin, Praedicat, p. ], ¡ib. 3, 
cap. 14,
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un ladrillo, y no acertaron (1). Asi nos
otros no habernos de acertar á porfiar.

También se ha uno de guardar de en
tremeterse en reprender y corregir á su 
hermano, aunque le parezca que lo hace 
con caridad y con buen modo, porque este 
es oficio del superior: y tener un superior 
ó dos que nos avisen y reprendan llévase 
con algún consuelo; pero que el que no es 
superior quiera usurpar ese oficio, no se 
lleva bien. No gustan los hombres co
munmente de ser corregidos y reprendidos 
de sus iguales. Y asi tenemos regla (2) 
que ninguno mande cosa alguna ni repren
da á otro sin tener autoridad para ello del 
superior. Asi como no puede uno mandar á 
otro sin tener autoridad del superior para 
ello, asi ni corregir. No es esle negocio 
para fiar de todos; aun el mismo superior, 
para haber de corregir á uno y avisarle de 
su falta, lo lia menester mirar primero muy 
bien, y aguardar su coyuntura, y medir 
las palabras que le ha de decir y el modo 
con que se las ha de decir para que la cor
rección y aviso se reciba bien y entre en 
provecho, y es todo menester, Y ¿querrá 
el otro sin mas ni mas decir luego la falta 
á su hermano y muchas veces inílagranti 
so color de celo? no es ese celo de caridad, 
sino una cosa muy contraria á la caridad y 
que antes suele dañar que aprovechar; por
que, aunque tuviésedes mucha razón en 
ello, está á la mano la tentación del otro, 
que dirá luego entre sí, (y plega á Dios no 
os lo diga de palabra), que quién os hizo á 
vos superior, y para qué os entremetéis en 
oficio ageno (5). Si vos deeís al otro que 
lo que hace es contra regla, él os podrá 
decir que el reprenderle vos á él también 
es contra regla.

Cuéntase de Sócrates (1), que estando 
comiendo con otros sus amigos en casa de 
un hombre principal que los había convida
do, reprendió ásperamente á uno de ellos, 
por no sé qué falta que le vio hacer en la 
mesa, al cual Platón, que estaba también allí 
presente, dijo: «¿no fuera mejor dejar eso pa.- 
ra después y reprenderle á parle»? Replicó 
Sócrates, <¿y no fuera también mejor que 
vos me dijérades eso después ¿"parte?* re
chazándole agudamente su reprensión y no
tándole que hacia él lo que reprendía. De 
esto sirven estas reprensiones. Y asi no 
solo no es ese celo, ni caridad, antes mu
chas veces mala condición del que¿ repren
de ,é impaciencia é inmortificaciori suya 
que le dá tan en rostro la falta de su her
mano, y aun algunas veces lo que no es 
falta, que no se puede contener hasta de
círsela, y con aquello parece que descansa 
y queda satisfecho. No puede ó no quiere 
mortificarse ásí y quiere mortificar al otro. 
El espíritu de mortificación y de rigor es 
muy bueno que le tenga cada uno para sí, 
pero para su hermano siempre ha de tener 
un espíritu de amor y suavidad, que eso 
es lo que nos enseñan los Santos por pala
bra y por ejemplo, y lo que ayuda mucho 
a la unión y caridad fraterna. De aquí se 
verá, que si no es bueno reprender y cor
regir á vuestro hermano , aun cuando á 
vos os parece que lo hacéis con buen modo 
y con caridad y blandura, menos lo será 
cuando le dais á entender la falta, no con 
tan buen modo ni con tan buen término 
como eso, y asi nos habernos de guardar 
mucho de eso, y generalmente de todas las 
palabras que pueden mortificar á nuestros 
hermanos.

Cuenta Casiano (2) que, disputando 
una vez c! abad Moses con el abad Macario,

(t) ln vitis Palrum, p. 2, g. 92.
(2) Rcg, 3t comurau.
(3) Quis te conslituit principem, et judicem su-

per nos? Exod, II, 14.
N) Sócrates iñ ctpoUg.
2) Cassian. collat. 7, c, 27.

I
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Je vino á decir una palabra mortificativa y 
algo descompuesta, y luego al punto le 
castigó Dios, permitiendo que entrase en 
él un demonio tan feo y sucio que le hacia 
meter en la boca horruras é inmundicias, 
hasta que haciendo oración el abad Macario, 
fué libre de él; para que se vea cuánto abor
rece Dios esta falta, pues asi la castigó en 
un tan grande siervo suyo y de tan proba
da santidad, cual sabernos que fué el abad 
Moisés. Y á imitación de este castigo, 
leemos en las Crónicas de la órden de 
San Francisco (1), que un fraile viejo de
lante de un hombre noble de Asis dijo 
á otro fraile unas palabras ásperas y des
abridas con alguna cólera; empero en di- 
ciéndolas volvió en sí, y viendo á su her
mano turbado por aquellas palabras , y á 
aquel seglar mal edificado, encendido en 
venganza conlra sí mismo, tomó estiér
col y entrólo en su boca, y mascándolo de
cía: «estiércol masque la lengua que contra 
su hermano derramó veneno de saña.» Y dí- 
cese allí que quedó aquel hombre noble 
muy edificado y como fuera de sí, viendo el 
celo y fervor con que aquel religioso satis
fizo á su culpa, y quedó con mayor devo
ción á los frailes, ofreciendo á sí y á todas 
sus cosas para servir á la Orden.

CAPITULO XII.

Del buen modo y buenas palabras con que se ha de 
ejercitar el oficio de caridad.

El bienaventurado San Basilio en un 
sermón que hace exhortando á la vida mo
nástica, dá un aviso y documento muy bue
no para los que se ocupan en oficios este
rtores, del modo que han de tener en ejer
citarlos. Cuando os cupiere, ¿ice (2), hacer

(1) 1. p. lib. 2. cap. 25. Histor. tninor.
(2) In eo advigila, ut ad laborern corporis verbo- 

rum etiari) lenitatcm adbibeas. Ba$U. in princip, 2 
tom,

estos oficios, no os habéis de contentar so- 
lamente con el trabajo corporal, sino habéis 
de procurar hacer con buen modo lo que 
hacéis , y tener blandura y suavidad en 
vuestras palabras, para que los demas en
tiendan que hacéis aquello con caridad y 
asi les sea grato vuestro ministerio. Que es 
lo que dice el Eclesiástico (1) : “Hijo, en 
las cosas buenas no dés motivo de que
ja , y en todo lo que dieres no causes 
tristeza con tus palabras. Como el rocío 
resfria el ardor, asi la buena palabra mejor 
que las dádivas; y vés aquí cómo las pala
bras son de mas importancia que los do
nes.” Esta es la sal que dice San Pablo que 
lia de hacer gracioso y gustoso todo lo que 
hacéis. Mas vale y mas se estima el modo y 
gracia con que servís y las buenas palabras 
con que respondéis que todo cuanto hacéis. 
Y por el contrario, entended, que por mu
cho que trabajéis y os canséis, si no lo ha
céis con buen término y teneis buenas pa
labras y respuestas, no se estimará, ni ten
drá en nada-, sino todo parece que lo perdéis. 
Vuestras palabras y respuestas, dice el 
Apóstol (2), siempre han de ir llenas de sal 
de gracia y de suavidad, que me place y de 
muy buena voluntad. Por estar vos ocupa
do y tener mucho que hacer, y aunque no 
podáis hacer lo que os piden, no por eso 
habéis de responder sacudida y desgracia
damente á vuestro hermano; antes entonces 
habéis de procurar que la respuesta sea tan 
buena que vaya el otro tan contento y sa
tisfecho como si lo hiciérades, viendo Mies- 
tras entrañas, como diciendo: «por cierto 
que me holgara mucho de hacerlo si pudie
ra, pero ahora no puedo. ¿Bastará hacerlo

(1) Fi)i in bonis non des quacreiam, ct in omni 
■tain non des tristiliam verbi malí : notme ardorcm 
rofrigerAbit ros? Sic el vorbum melius quam daturn; 
iinmie ecce verbum super dalum bonum? Eccl 
XVI íl, i o.

(2) Sermo vester semper in gratia sale sit cóndi
lo, tu sciatis quomodo oporteat vos unicuiquo res»
pondere, Ad fofo#,. IV, Ifl,
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después?» Y si es por no tener licencia, de
cir: «yo iré á pedir Ucencia para ello». Lo que 
no pudiéredes cumplir con la obra, suplidlo 
con buenas palabras, de manera que se en
tienda vuestra buena voluntad. Lsto es tam
bién lo que dice el Sabio (1): las palabras 
dichas con gracia y que muestran entra
ñas de amor, siempre han de abundar en el 
hombre bueno y virtuoso, porque con eso 
se conserva mucho la caridad y unión de 
unos con otros.

Dice San Buenaventura que nos habe
rnos de avergonzar de decir palabra áspera 
y desabrida que pueda ofender ó disgustar 
á nuestro hermano, aunque sea súbitamen
te y sea primer movimiento, y aunque la 
palabra sea muy liviana. Y si alguna vez 
aconteciere descuidarnos en esto, que lue
go habernos de procurar confundirnos y hu
millarnos y satisfacer á nuestro hermano, 
pidiéndole perdón. De San Dositeose cuen
ta que era enfermero y andaba con particu
lar cuidado de no encontrarse con nadie, 
sino hablará todos con mucha paz y caridad; 
pero como trataba con tantos , unas veces 
con el cocinero, sobre si se ha de poner aquí 
esta olla; otras con el despensero, porque no 
le daba lo mejor para los enfermos, ó por
que no se lo daba luego; otras con el refi
tolero, porque le llevaba algunas cosas del 
refectorio: algunas veces hablaba alto, y de
cía alguna palabra áspera y desabrida; y 
confundíase tanto cuando le acontecía esto, 
que se iba á su celda y postrado en tierra, 
hartábase de llorar hasta que iba allá San 
Doroteo su maestro que lo entendía: «¿qué 
es esto, Dositeo, qué lias hecho?» Él decía 
luego su culpa con muchas lágrimas: «Pa
dre, hablé con desdén á mi hermano.» San 
Doroteo reprendíale muy bien la falta: 
«¿Esta es la humildad? ¿vivo estas todavía?»

i) Rt lincua cuclims (id es!, gratiosn) i» bono 
homjne abunda!. Gacl V!, d.

Después que le había reprendido, decíale*
«Ahora levántate, que Dios te ha perdonado; 
comencemos de nuevo.» Y dice que se le
vantaba con una alegría como si oyera de 
la boca de Dios que le perdonaba, y tornaba 
á proponer de nuevo de nunca hablar á na
die con desabrimiento y aspereza.

Para que todos, asi los que hacen los 
oficios de caridad como los que los reciben, 
se aprovechen, dá San Basilio dos avisos 
breves y sustanciales. Pregunta el Santo (i): 
«¿Cómo haremos bien este oficio de servir 
á nuestros hermanos?» Y responde: «Si ha
cemos cuenta que sirviendo al hermano ser
vimos á Cristo, pues él dijo (2): “De ver
dad os digo, que lo que hicistes con el me
nor de vuestros hermanos, conmigo lo ha
céis.” Haced vos las cosas como quien sirve 
á Dios y no á hombres, y de esa manera 
las haréis bien, con buen modo y con buena 
gracia.» Y pregunta luego: «Y ¿cómo tengo 
yo de recibir el oficio que mi hermano me 
hace?» Responde: «Como cuando el Señor 
sirve á su siervo (3), y como se hubo San 
Pedro cuando el Señor le quiso lavar los pies. 
“Vos, Señor, me Iavais á mí los pies (4).” 
De esta manera conservarse há por una 
parte la humildad, asi en los unos como en 
los otros : porque ni el uno se desdeñará, 
ni cansará de servir á su hermano, porque 
le mira como á hijo de Dios y hermano de 
Cristo, y hace cuenta que en él sirve al 
mismo Cristo; ni el otro se engreirá de 
que todos le sirvan ; antes se confundirá y 
humillará mas con eso, considerando que 
no es por él, sino por Dios (5). Y por otra 
parte se conservará y aumentará mucho la 
caridad de unos con otros por la misma 
razón.

m q. 160 ct 161, ex brevior.
(2) Matth. XXV, 40.
(3) Veiut servusab Itero, líasil., ib.
(4) Domine , tu titiló luyas pedes? Joynn 3fUI. 6, 
(ti) Non fibí, sed Rollgiooj,
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CAPITULO xnr.

Cónio nos debemos haber cuando hubo algún encuen- 
tro ó disgusto con nuéstro hermano.

Pero porque, al fin, somos hombres, y 
no están todos siempre tan sobre los estri
bos que no se descuiden alguna vez en de
cir alguna palabra áspera ó desabrida, ó en 
dar alguna ocasión de ofensión á sus her
manos , será bien que veamos cómo nos 
habernos de haber entonces.

Cuando esto aconteciere, no habernos 
de responder al mismo tono áspera y des
abridamente , sino ha de haber en nos
otros virtud y humildad para llevarlo bien 
7 saberlo disimular. No ha de ser tan pe
queño el fuego de nuestra caridad que go- 
tícaá de agua le apaguen; que por eso dice 
San Basilio (1) que la llamó San Pablo «ca
ridad hcrmanable (2),» para denotar que no 
ha de ser el amor ligero ni como quiera, 
sino señalado, fervoroso y fuerte. Mucho es 
de desear que nadie dé ocasión á su her
mano, ni en obra ni en palabra , del menor 
disgusto del mundo; pero también es de 
desear que no sea uno tan de vidrio, ni tan 
nino y tierno en la virtud, que por una 
nonada luego se descomponga, y hable alto 
y pim’da la paz. Mejor seria que nadie re
prendiese á otro, ni se entremetiese en ofi
cio ageno i pero cuando aconteciere que al
guno se desmande en eso, no es razón que 
luego el otro le dé en rostro con ello , di
ciendo : si tiene licencia para reprender, ó 
que hay regla que ninguno se entremeta en 
oficio de otro, que eso no sirve sino de ha
cer algo lo que fuera nada callando y disi
mulando. Cuando da alguna cosa dura con 
otra duia, suena y hace ruido ; pero si lo 
duro da en blando, no se oye ni se siente. 
Una bala de una culebrina vemos que des-

(1) Rasil. in quaest. brev. quaest. 242.
Jmaiii,as tVatcrnitatis maneat in vobis. Ad 

aebr> Allí, L Charitate fraternitatis invicem difi» gestea, ad fím, XII, to,

hace una torre de muy buena cantería y 
hace mucho ruido, y en unas sacas de lana 
se amortigua con aquella blandura y pierde 
su fuerza. Asi dice Salomón: (1) «La respues
ta blanda y suave, quiebra y ataja la ira: y 
por el contrario , la respuesta áspera y des
abrida la despierta y enciende mas; * porque 
es echar leña al fuego contra lo que dice el 
Sabio : “No echarás en su fuego lefia (2).?l 
No habéis de avivar, ni cebar el fuego con 
vuestras respuestas, sino lia de haber tanta 
blandura y virtud en vos, que aunque algu
na vez os digan alguna palabra dura y ás
pera, no haga ruido, ni se sienta ni se eche 
de ver, sino que allí se hunda y amortigüe.

San Doroteo (3) nos enseña un humilde 
modo de responder en estas ocasiones. Di
ce, que cuando otro pos baldare áspera
mente y nos reprendiere, y aun cuando nos 
dijere lo que no hicimos, que con todo esto 
respondamos con humildad, pidiéndole per
dón, como si nosotros le hubiéramos dado 
ocasión aunque no se la hayamos dado, y 
digamos: «Perdóneme, hermano, y niegue á 
Dios por mí.» V trae esto de uno de aque
llos padres antiguos que le aconsejaba asi.

Si de esta manera andamos pertrechados 
los unos por una parte con mucho cuidado 
de no ofender ni dar ocasión alguna de dis
gusto á nuestros hermanos, y los otros por 
otra parte muy apercebidos para sufrir y lle
var bien cualquier ocasión que se ofreciere, 
viviremos con mucha paz y unión.

Pero cuando alguna vez faltáredes en 
esto y aconteciere que tuvistes algún en
cuentro con vuestro hermano, porque él se 
desmandó, y en vos no hubo tanta virtud y 
humildad que lo supiésedes llevar y disi
mular , sino que dio duro con duro y hizo 
algún ruido, de manera que vos quedastes

.0) Desponsiomottis frangit iraní, sermodunmus- 
citiit furorein. Prov. XV, i.

(2i Non strues in ignem iüius ligua, ticel. VÜL 4 . 
(3) Doroteas, doet, 18, '
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ofendido y sentido de vuestro hermano, y 
él también de vos por la respuesta y retor
no con que correspondístes , entonces dice 
San Buenaventura, que no ha de durar ese 
sentimiento con vuestro hermano , ni en el 
uno ni en el otro, sino que habéis de pro
curar satisfacerle y reconciliaros con él lue
go antes de comer, ó á lo menos antes que 
os vais á acostar. Y trae para eso aquello 
de San Pablo : “No se ponga el sol sobre 
vuestra ira (1);” acábese antes de la noche. 
Y el modo de satisfacer y reconciliarse, di
ce que ha de ser pidiéndose perdón el uno 
al otro. Y nuestro Padre nos avisa de esto 
mismo en las Constituciones. «No se lia de 
permitir, dice (2), ni dar lugar á que haya 
algún enojo ó perturbación entre los nues
tros; pero si alguna cosa de estas acaeciese 
por nuestra flaqueza é instigación del ene
migo, que anda siempre soplando y atizan
do el fuego de la discordia entre los her
manos , báse de procurar que luego con de
bida satisfacción vuelvan á su primera her
mandad y gracia. > Yr entre otros avisos espi
rituales que andan de nuestro Padre manu- 
escritos dice uno que , en habiendo algo 
de esto, luego se pidan perdón el uno al otro; 
y esta es la debida satisfacción que piden las 
Constituciones, con esa humildad se repara 
la quiebra de la caridad, como lo notó muy 
bien San Bernardo diciendo (3): «Sola la hu
mildad repara las quiebras de la caridad,» y 
todos habernos de ser muy fáciles en pedir 
perdón y en perdonar, conforme á aquello 
del Apóstol: “Sufriéndoos unos á otros y 
perdonándose las quejillas que hay de unos 
con otros (4);” antes cada uno ha de procu-

(1) Sol non occidat super iracundiam vestram. Ad 
Ephes. IV, 26.

(2) 111 p. Const. c. lili,era p. et habetur regula
32, oficii Recloris.

(3) Sola liumUitas cst laesae charitatis reparatio. 
Btrnard. Serm. 2, de natali Domini.

(4) Supporlantes inviccrn et donantes vobismet- 
ipsis, si quis adversas aliquem habet quacrelam. Ad 
CqIqí, III, 13.

rar prevenir al otro en esto , no esperando 
ni consintiendo que el otro Je lleve en eso 
la corona (1); porque el que comienza á dar 
de sí humillándose, y yendo primero á pe
dir perdón, ese gana grande corona. Y asi 
el mas antiguo, y el que tiene ó hahia de 
tener mas prendas de virtud y de mortifica
ción, ha de procurar ser el primero en es
to, y ceder de su derecho, y no mirar en 
puntos, ni si soy yo el agraviado ó tengo 
mas razón. Cuando riñeron los pastores de 
Abraham y de Lot su sobrino sobre el pas
to de los ganados, luego Abraham cedió de 
su derecho y dió á escoger á Lot, dieiéndo- 
le: “No haya, te pido, quejas entre tú y yo, 
ni entre tus pastores y los míos, porque so* 
mos parientes muy cercanos. Delante tie
nes toda esta tierra; apártate, te ruego. Si 
fueres por la izquierda , yo iré á mano de
recha; y si la derecha eligieres, 57o camina
ré por la izquierda (2).” *

En las Crónicas de la Orden Gistercien- 
se se cuenta de un monge, que siempre 
que comulgaba, le hacia el Señor tanto re
galo que le parecía que recibía un panal de 
miel, y le duraba aquella suavidad y dulzu
ra tres dias. Acaecióle un dia, que repren
dió á otro y fué algo demasiado, y fuese á 
comulgar sin reconciliarse con su hermano, y 
aquel dia, dice, que sintió en su boca una 
amargura mas que hiel, porque no cumplió 
ló que manda Cristo nuestro Redentor en 
el Evangelio cuando dice (3): “Si ofre
ces tu don ante el altar, y allí te acordares 
que tu prójimo tiene alguna cosa contra

(1) Ut nenio accipiat coronam tuam. Apoc. III, 2.
(2) Ne quaeso sil jurgium ínter me, el le, et ín

ter pastores rucos, el pastores tuos; fratres enim su
mir s. Eccepiniversa ierra corar» te cst, recode a me, 
obsecro; si ad siriistram icrís, ego dexteram lenebo; 
si tu dexteram cicgoris, ego ad sinistram pergam 
Gen. XIII, 8.

(3) Si ergo offers munus tuum ad aliare, et ¡b¡ re- 
cordatus fu cris, quia frater tuus habet aliquid adver
sar» te, relinque ibi munus luum ante altare, et vade 
prius reconcilian fratri tuo, et tune veniens offerc» 
munus tuum. Matth. V, 23.
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ti, vé primero y reconcilíate con tu herma
no, y entonces ven á hacer tu ofrenda.” En 
lo cual se verá cuánto estima el Señor que 
se reconcilie uno luego con su hermano, 
pues aunque esté al pie del altar, quiere 
que se vuelva y se reconcilie con él antes 
de ofrecer su sacrificio.

CAPITULO XIV.

De tres «risos que habernos de guardar cuando otro nos 
dió alguna ocasión de disgusto.

De lo dicho podemos colegir tres avi
sos que habernos de guardar cuando nues
tro hermano nos ofendió ó nos dió alguna 
ocasión de disgusto. El primero es que ha
bernos de estar muy lejos de desear ven
garnos. Todos somos hermanos y miembros 
de un mismo cuerpo, y ningún miembro 
herido del otro se vengó de él, ni hubo ja
mas muchacho tan loco que porque se mor
dió la lengua se sacase con enojo los dien
tes que hicieron el maleficio: de casa son, 
ya que se hizo un daño no se hagan dos. 
Asi habernos de decir nosotros cuando otro 
nos ofendiere: «mi cuerpo es, perdonémos
le, no le hagamos ni deseemos mal: ya que 
hubo daño, no haya dos en este cuerpo de 
la Religión (1).» No trato de venganza en 
cosa grave, porque acá en la Religión muy 
ágenos están y han de estar todos de eso; 
sino trato de cosas livianas que le parece 
á uno que las puede desear y hacer sin 
pecado grave. Dice el otro: «no deseé yo 
que le viniese mal á mi hermano; mas 
cierto que le quisiera decir dos palabras 
que las sintiera, y echara de ver que había 
hecho mal en aquello.» Y el otro se huelga 
de la reprensión y de la penitencia que dan 
á aquel con quien tiene alguna tema. Y el 
otro tiene no sé qué contento ó complacen
cia de que no le sucedió bien tai cosa y de

malum pro malo redientes, Ad Rom.

que quedó mortificado y humillado. Eso 
venganza es, mala cosa es; este tal no ha 
perdonado de lodo corazón; con algún escrú
pulo dirá aquello de la oración del P/iter 
Noster: “perdónanos, Señor, nuestras deu
das, asi como nosotros perdonamos á nues
tros deudores (i).” En cierto modo seria 
mas esto acá entre nosotros que en los del 
mundo desear venganza grave de sus ene
migos. “No digas, dice el Sabio (2): como 
lo hizo conmigo , asi haré yo con él.” No 
deseéis á vuestro hermano otro tanto como 
él os hizo á vos, porque eso es desear ven
garos.

Lo segundo, no solamente habernos de 
estar lejos de desear género alguno de ven
ganza del que nos ofendió, sino guardarnos 
también de otra cosa que á los del mundo 
paiecc lícita. Suelen decir los del mundo: 
«yo no quiero mal á fulano; pero no me 
entrará mas de los dientes adentro.» Que
dan allá en su corazón con una acedía y 
aversión con aquel que Ies injurió, que no 
le pueden tragar de allí adelante, como 
ellos dicen. En los seglares se tiene esto 
por malo, y aun algunas veces dudamos si 
han cumplido en rigor con la obligación del 
precepto, porque esto suele ser causa de 
que le quiten la habla y den algún escánda
lo. Pues ¿cuánto mayor falta seria, si acá 
entre nosotros hubiese algo de esto y que
dase en vuestro corazón alguna amaritud ó 
disgusto contra vuestro hermanó, y que ya 
no le mirásedes como de antes, como a ver 
Y antes de ayer (5)? Esa -es cosa muy a ge na 
de Religión. “Toda amargura, ira y enojo 
se aparte de vosotros,” dice el Apóstol (4): 
No ha de quedar en nosotros raiz, ni rastro

(I) Malth, Vt, 12.
(-) Nn dicus: quumodo fecit mihi, síc faciam ei. 

Prov. XXIV, 29.
|'j) Sicut herí, et i uníais Un ñus. Genes. XXXI, 2. 
tD. Ornnis «mantudo, ct ira, et indignado tollatur 
vobis. Ad Ephts. IV, 31.



de amargura, ni de aversión. “Sed benignos ! no habernos de tener afición particular á 
y misericordiosos , perdonándoos recíproca- j ninguno, porque estas amistades particu- 
rnentc, como Dios en Cristo nos perdona á ! lares son causa de muchos inconvenientes, 
nosotros (1).” Habernos de ser muy benignos ; como después diremos (4), asi tampoco ha- 
unos con otros y muy misericordiosos y muy hemos de tener aversión con ninguno, por

que esas aversiones son también causa de 
muchos inconvenientes. Y ¿qué mayor in
conveniente que si (lo que Dios no quiera) 
se nos entrase acá este fenguagé: «fulano 
no se líe va bien con fulano; después qué 
sucedió tal cosa no sé tratan como soban;1 2 3 4 
anda torcido con é!, és'fátr'rhí' mtriídns^ 
Encuentros son estos que bastón para dar 
en tierra con la Religión. R.r me si en esto 
quiere Cristo nuestro Redentor (^) que nos 
conozcan por discípulos suyos, en que nos 
amamos unos á otros, el que no tuviere es
to sino lo contrario, no será discípulo de
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fáciles en olvidar las injurias, y esto muy de 
corazón; ¿sabéis qué tan de corazón ? dice 
San Pablo, «como Dios nos perdona á nos
otros (2).-» Mirad cuán de corazón nos per
dona Dios cuando nos arrepentimos y le 
pedirnos perdón de nuestros pecados: no ¡c 
queda á Dios enojo ni ojeriza ninguna , ni 
queda rostrituerto con nosotros, sino ami
gos como do antes; asi nos quiere y ama 
Dios como si nunca le hubiéramos ofendido, 
y no nos da en rostro con los pecados pa
sados, ni se acuerda mas de ellos (5). Pues 
de esa manera habernos de perdonar nos
otros , y de esa manera nos habernos de oí- ¡ Cristo ni buen religioso. Pues para remedio 
vidar de las injurias; no ha de quedar en j de esto, asi como cuando sentís alguna afi- 
nosotros aversión ni ojeriza ninguna con ¡ cion particular á alguno, habéis do pvocu- 
nuestro hermano, sino como si nunca nos 5 rar con diligencia desecharla para que no
hubiera ofendido ni hubiera pasado nada 
entre nosotros. Si queréis que Dios os per
done á vos de esta manera , perdonad vos 
también asi á vuestro hermano, y sino, te
med lo que dice Cristo Nuestro Redentor en 
él Evangelio: ‘‘Asi se habrá mi Padre ce
lestial con vos, como vos os hubiéredes con 
vuestro hermano,” “Perdonad y seréis per
donado: con la medida que midieres á otros, 
con esa sereis medido (4).”

Lo tercero, con que se declara mas lo 
pasado, dice San Basilio (5) que asi como

(1) Esiote autem invicem bem'gui, misoricordés, 
donantes invicem, sicut ct Bous in Christo douavit 
voLUs. Ad Ephes. IV, 32.

(2) Sicut ct Dominas donavít vobis, ita ct vos.
Ad Coios. III, 13.

(3) Et poccatorum el iniquitalum eorurn ¡aro non 
recoi dabor amplias. Ezech. XVlIi, 22.— Ad Iíebr.
X, 17.—Et projtciel in pmfundum maris o muía pec- 
cata nostra. Micheoe Vil, 19.

(4) Sic ct. Patcr meas conlcslis faciet vobis, si
non rerníseritis unusquis.que fratri sao de eordibus 
vestris. Malth. XVIlt, 33.—Dimittile, ot dimittomini; 
eadem quipne mensura qua mensi faoritis, rometiotur 
vobis, Luc. Vi, 37. (i) Gap. 18..

(5) Basil. serm. IV, de inst. Mon. (2) Joann. XXIII, 33.
U. del Q,f tomo XIV,—I.— Ejercicio de perfección t virtudes cristianas,—T, I,

se arraigue en vuestro corazón ni se ense
ñoree de él; y particularmente avisan los 
maestros de la vida espiritual que es menes
ter entonces tener mucha cuenta con que 
no salga á luz esa voluntad y afición particu
lar, ni se muestre en las obras, ni la pueda 
entender ni echar de ver nadie , porque eso 
es lo que suele escandalizar y ofender mucho: 
asi también, cuando sintiéredes alguna aver
sión ó disgusto contra alguno, lo habéis de 
procurar desechar luego con mucha diligen
cia para que no prenda ni eche raíces en 
vuestro corazón. Y particularmente habéis 
de procurar que en ninguna manera se pue
da echar de ver en las obras que teneis esa 
aversión ó tentación, porque eso es lo que 
puede causar mucha ofensión y muchos in
convenientes. Y no solamente habéis de

20
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procurar que no puedan echar de ver eso 
otros, sino que él mismo no lo pueda echar 
de ver. Entenderáse esto bien con el mis
mo ejemplo en que vamos. Asi como hay 
algunos que la afición particular que tienen 
á alguno, procuran que no la echen de ver 
los otros, por evitarla nota y escándalo que 
en eso pedían dar; pero al mismo á quien 
tienen la afición, dánsela á entender en mu
chas cosas, unas veces claramente , otras 
disimuladamente, lo cual es muy malo y 
muy pernicioso; asi también hay algunos 
que, aunque se guardan que otros echen 
de ver que están sentidos con su hermano, 
por evitar la nota y escándalo que en eso 
podían dar; pero al que les ofendió, mués- 
transelo en el semblante y en el trato, reti
rándose de ellos y no les tratando como de 
antes, y mostrándose severos y graves con 
ellos en ocasiones que se ofrecen, y de pro
pósito quieren que el otro eche de ver que 
están sentidos por lo que hizo; y esto es 
también muy malo, porque es un género 
de venganza que toman de su hermano. De 
todas estas cosas nos habernos de guardar 
mucho.

Para esto, asi como cuando tenemos al
guna tentación aconsejan los Santos que 
por razón del peligro andemos mas preve
nidos y con mas cuidado para que no nos 
leve tras sí la tentación y nos haga hacer 
alguna cosa conforme á ella, asi también 
cuando sinliéredes en vos alguna aversión ó 
algún disgusto ó desabrimiento con alguno, 
habéis de andar mas prevenido y con mas 
recato para que no os lleve tras sí aquella 
aversión ó disgusto, y os haga salir en al
guna palabra ú obra que muestre el senti
miento y tentación que teneis, y deis oca
sión de ofensión á vuestro hermano; antes 
entonces habéis de procurar de esforzaros 
mas á hacerle buenas obras, rogando á Dios 
por él, y hablando bien de él, y ayudándo
le en todo lo que se ofreciere, conforme al

consejo del Evangelio (1), y á lo que dice 
el Apóstol San Pablo, que con hacer bien 
se ha de vencer y sobrepujar el mal (2). 
Eso será echar sobre la cabeza de vuestro 
hermano brasas de amor y de caridad.

Cuenta Tomas de Kempis (3) de un sa
cerdote siervo de Dios y compañero suyo 
en el mismo monasterio, que yendo á otro 
convento á cierto negocio, encontró en el 
camino con un hombre lego, con el cual se 
fué hablando familiarmente y vinieron á tra
tar de cosas de Dios, y entre estas pláticas 
vino el lego á decir que le quería descubrir 
cierta cosa que en otro tiempo le había 
acaecido; y fué, que habiendo mucho tiem
po que, cuando oia misa, no podía ver ja
más el Santísimo Sacramento en las manos 
del sacerdote, y entendiendo que esto era 
porque estaba muy apartado y que con su 
flaca vista no alcanzaba á poderlo ver, se 
llegó al altar y al sacerdote que celebraba, 
pero que con todo eso no vió mas asi que 
asi, y que esto le duró por mas de un año; 
y como se hallase perplejo y confuso , no 
sabiendo la causa de esto, dice que, vol
viendo en sí, determinó de comunicar esto 
en confesión con un buen sacerdote , el 
cual después de haberle examinado con pru
dencia, halló que este dicho hombre estaba 
enemistado con un prójimo suyo por cierta 
injuria que de él había recibido, la cual por 
ninguna cosa había querido perdonar; y 
considerando el buen confesor la malicia y 
dureza del corazón de este, parte repren
diéndole, parte amonestándole, dióle á en
tender el gran peligro en que estaba, y que 
si de corazón no perdonaba las injurias, 
que era por demás pensar alcanzar perdón 
de sus pecados, y que esta había sido la

(1) Matth. V, 44.
(2) Noli vinci a malo, sed vince i o hono mahim... 

Hoc eitim faciens, carbones ignis congores super ca
pul ojus. Ad Rom. XIl, 20-21.

(3) TI] o mus de Kempis in vita Henrici Bruñí, c.7.
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causa porque no podía ver el Santísimo Sa
cramento. Oyendo esto, compungido en su 
corazón y obedeciendo a! consejo del buen 
confesor, perdonó á su enemigo, y acabada 
su confesión y recibida la penitencia y ab
solución, entró en la iglesia y oyó misa, y 
vió sin dificultad alguna el Santísimo Sacra
mento; y en batimiento de gracias no se 
hartaba de bendecir al Señor por este bene
ficio, y por los de mas que maravillosamente 
obra con sus criaturas.

«—•O <-?* Sr*-> ot*»

CAPITULO XV.

De los juicios temerarios; declárase en qué consiste su 
malicia y gravedad.

“V vos, dice el Apóstol San Pablo (i), 
¿cómo os atrevéis á juzgar á vuestro her
mano y á menospreciarle y desestimarle en 
vuestro corazón?” Entro otras tentaciones 
con que el demonio, enemigo de nuestro 
bien, nos suele hacer guerra, una y muy 
principal es, trayéndonos juicios y sospe
chas contra nuestros hermanos para que, 
quitándonos la estima y buena Opinión que 
de ellos tenemos, nos quite juntamente el 
amor y caridad, ó á lo menos, nos haga en
tibiar y resfriar en ella. Por la misma ra
zón habernos nosotros de procurar resistir 
con mucha diligencia á esa tentación y te
nerla por muy grave, por tocarnos en una 
tecla tan principal como es la caridad. Asi 
nos lo avisa San Agustín: «Ante todas co
sas se ha de evitar la sospecha, porque es 
el veneno de la amistad (2).» Si queréis 
conservaros en amor y caridad con vuestros 
hermanos, ante todas cosas es menester que 
os guardéis mucho de juicios y de sospe
chas, porque ese es el veneno de la cari-

(t) Tu'auicm quM judicas fnitrem Uimn? Aut tu 
{juana spernis fi'dtrtiii) tuum/ Ad Rom. XIV, ((i.

(2) |Vac ómnibus envenda os» euspitio, qnac en 
apicitwc veiieoyra, omiv-Uia 24,

dad. San Buenaventura dice (1): «Pesti
lencia oculta y secreta; pero gravísima, que 
echa lejos de sí á Dios y destruye la caridad 
de los hermanos.»

La malicia y gravedad de este vicio con
siste en que infama uno á su prójimo con
sigo mismo, despreciándole y teniéndole 
en menos, y dándole bajo é injurioso lugar 
en su corazón por indicios livianos, y no 
bastantes para eso, en lo cual hace agra
vio é injuria á su hermano, y tanto será 
mayor la culpa de esto cuanto la cosa de 
que le juzga fuere mas grave y los indicios 
mas insuficientes. Entenderase bien Ja gra
vedad de esta culpa por otra semejante: si 
acerca de otro deshiciésedes vos á vuestro 
hermano, haciendo que otro perdiese la es
tima y buena opinión que tenia de él, infa
mándole, bien se vé que seria pecado gra
ve. Pues este mismo agravio é injuria le ha
céis en quitarle sin causa, y sin indicios bas
tantes para ello, la estima y buena opinión 
que de él teníades; porque tanto estima 
vuestro hermano tener buena reputación 
con vos, como con el otro. Y por sí echará 
cada uno bien de ver la injuria y agravio 
que en esto hace á su prójimo. ¿No os 
agraviavíades vos, que otro os tuviese por 
tal, sin haber dado causa bastante para 
ello? Pues ese agravio hacéis al otro en 
juzgarle por tal. Medidlo por vos, que esa 
es la medida de la caridad con nuestro pró
jimo, y de la justicia también.

ILse de advertir aqui que una cosa es 
tener tentación de juicios, y otra ser ven
cido de la tentación de ellos. Corno solemos 
decir en las demas tentaciones que una co
sa es tener tentaciones deshonestas, y otra 
ser vencido y consentir en ellas, v de
cimos que no está el mal en lo primero, si
no en Jo segundo; asi aqui no está el mal en

(I) Oeeutta pcítls, sed grnvís&íma, quac Dcum fu* 
el íi'ntonpm isc<¡ral crjarqgtpn?/ flontyvffii. ín $tf~ 

frnorjfi, ¿¿i,
. í
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ser uno m(¿estado de pensamientos dé jui
cios, aunque mejor seria que tuviésemos 
tanta caridad y amor á nuestros hermanos, 
y tanta estima de ellos, y tanto conocimien
to propio de nuestras faltas, que no se nos 
levantase e! pensamiento á mirar ni á pen
sar en faltas age ñas; pero al fin, como dice 
San Hernando (i), «no está la culpa en el 
sentimiento, sino en el consentimiento» y 
en ser vendido de la tentación. Y enton
ces es uno vencido de la tentación de los 
juicios, cuando se determina y consiente en 
ellos y por ellos pierde la buena estima y 
reputación que tenia de su hermano y le 
tiene en menos, conforme á las palabras di
chas del Aposto!. Y en tal caso, cuando se 
confesare , no ha de decir que se le han 
ofrecido Juicios con ira su hermano, sino que 
lia consentido en ellos y sido vencido de es
ta tentación.

Y avisan aquí los teólogos que se lia 
do guardar uno mucho de decir á otro el 
juicio ó sospecha mala que se le ofreció de 
su prójimo, porque no sea causa que el 
otro tenga el mismo juicio y sospecha ó se 
confirme en la que ya por ventura le había 
venido; porque es tan mala nuestra inclina
ción que mas fácilmente creemos lo malo 
de otro que lo bueno. Y aun confesándose, 
advierten que no ha de declarar uno la per
sona contra quien se le ha ofrecido el jui
cio, como ni la persona de quien se ofen
dió por tal ó tal cosa que hizo, porque no 
engendre con eso en el confesor alguna-ma
la sospecha ó menos estima de *61. Tanto 
es el recato y .cuidado que los doctores y 
los Santos quieren que tengamos con el ho
nor y buena opinión de nuestro prójimo. 
Y /queréis vos por unos indicios livianos y 
ligeros quitarle la estima y reputación que 
tenia con vos y que tiene derecho natural á

(1) Non noefit, sonsas, ubi non cst cónsmuiis. 
Bernard. de interior-i domo. cap. t9.

tener con todos mientras sus obras no die
ren suficiente testimonio de lo contrario?

Fuera de la injuria y agravio que en es
to se hace al prójimo, contiene en sí este 
vicio otra malicia é injuria grave contra 
Dios , que es usurpar la jurisdicción y jui
cio que es propio de Dios, contra aquello 
que Cristo nuestro Redentor dice en el 
Evangelio: “No queráis juzgar, y no sereís 
juzgado; no queráis condenar, y no sereis 
condenados (1).” Dice San Agustín (2) que 
prohíbe aquí los juicios temerarios , cuales 
son: juzgar la intención del corazón ú otras 
cosas inciertas y ocultas, porque reservó 
Dios para sí el conocimiento de esta causa, 
y asi manda que lio nos entremetamos nos
otros en ella. El Aposto! San Pablo declara 
esto mas en particular, escribiendo á los 
Romanos: “Quién sois vos, que os atrevéis 
á juzgar a! siervo a gen o (3).” Juzgares ac
to de superior; este hombre no es vuestro 
subdito ; dueño tiene que és el Señor , de
jadle á él que le juzgue, no usurpéis vos la 
jurisdicción de Dios. “No queráis juzgar 
antes de tiempo hasta que venga el Señor 
que iluminará lo escondido de las tinieblas 
y manifestará los secretos del corazón, y 
entonces dará Dios á cada uno la alabanza 
que se mereciere (4).’’ Esa es la razón qué 
dá el Aposto! para que no juzguemos, por
que son cosas inciertas y ocultas que per
tenecen al juicio de Dios, y asi el que se 
entremete en juzgar esas cosas usurpa la 
jurisdicción y juicio de Dios.

En las vidas de los Padres se cuenta de 
uñó de aquellos monjes, que por algunos 
indicios que vio u oyó, juzgó mal de otro

(1) Nolito judfcaro , el non juiiicabi'mim ; nolito 
crmdemnirre, H ruin condenm.dmftiai. Lite. \J, 37.

(2) Aug. iib. de serm. Dornini in mónte, c. 28,
(3) Tu quis es í]u¡ ¡intimas ritiómím servum? Do

mino su o stot, nut cari i i. Ad Rom. XIV, í.
(í) I tugue 'n ojito unte lempas jad i euro, quond - 

usquo venial Dominas, qai el iiiumiuabit ¡tbscotnlila 
tciiebramin., el manií>*slnbit covhuü.i eonlimn , et 
tune has ci'il miieuiquc u üco. I. cid Cor. IV, t>,



monje, y luego oyó una voz del cielo que 
le dijo: «Los hombres se han alzado con mi 
juicio y se han entremetido en jurisdicción 
agena. Y si esto decimos, y lo dicen los 
Santos , aun de las cosas que tienen alguna 
apariencia de mal, ¿ que sera tic ios que 
aun las cosas de suyo buenas echan a mala 
parle, juzgando que se hacen con mala in
tención y por respetos humanos'?; Esto es 
mas propiamente usurpar la jurisdicción y 
juicio de Dios; pues aun dentro de los co
razones de los hombres quieren entrar y 
juzgar las intenciones y pensamientos ocul
tos, que es propio de Dios. “Os habéis 
hecho jueces de los malos pensamientos," 
dice el Apóstol Santiago (1), y el Sabio di
ce que se quieren hacer adivinos juzgando 
lo que no saben ni pueden saber (2).

~«ee -'® E tgg ís‘e>e’'H—

CAPITULO XYL

De las causas y raíces de donde proceden ios juicios 
temerarios, y de sus remedios,

La primera raíz de donde suelen nacer 
los juicios temerarios, es la que lo es do 
todos los males y pecados, que es la sober
bia ; pero particularmente lo es de esto. 
Nota aquí San Buenaventura una cosa dig
na de consideración; dice (3) que la gente 
que se tiene por espiritual suele ser mas 

- tentada que otra en esto de juzgar y caliíi- 
car á otros, que parece quieren cumplir lo 
que el Apóstol San Pablo dijo en otro sen
tido : “El espiritual lo juzga todo (*•)." Ta
ráceles á estos que ven en.sí dones de Dios, 
y habiendo de ser con eso mas humildes, se 
desvanecen con ellos y piensan que son al
go, y á respecto suyo tienen en poco á los
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(1) Fáe'ti estis ‘judióos cogituUonum itiiqunrism.
Jacobi 11, 4. , . . .

(v) in similihvlnic’11 nrioli, ct conjcctons nestnnat
quort ignoro!* ?' IA

(3) Bou;,ven!, in slimulo amons, cap 10.
(4) S-pirUualis ttutem -jmlical om-na. 1 aifvr. H,

i».

otros cuando los ven que andan menos re
cójalos ó mas ocupados y divertidos en co- 
sas esteriores, y de aquí les viene un cspL 
ritu reformativo de vidas agenda olvidan- 
dosewde si mismos. Dicen los Santos que la 
simplicidad es hija de la humildad, porque 
el verdadero humilde tiene los ojos abiertos 
solamente para ver sus faltas y cerrador 
pava ver las de sus prójimos, y halla en sí 
siempre tanto que mirar y que llorar, que 
uo se le levantan los ojos ni el pensamiento 
á mirar faltas agenas. Y asi, si uno fuese 
verdadero humilde, lejos estarla de eses 
juicios. Por lo cual dan los Santos este re
medio por muy importante, asi para esto 
como para otras muchas cosas, que trai-* 
gamos ¡os ojos abiertos solamente para ver 
¡nuestras faltas (1), y cerrados para ver 
las faltas de nuestros prójimos , y que no 
seamos como los hipócritas que repren
de Cristo en el Sagrado Evangelio (2), que 
ven la paja en los ojos de su vecino y na 
ven la viga que traen atravesada en los su
yos, porque el traer siempre los ojos en 
nuestros propios defectos trae consigo gran
des bienes y provechos, trae humildad y 
confusión, trae temor de Dios y recogimien. 
to de corazón. trac grande paz y sosiego. 
Pera el andar mirando defectos agenos trae 
consigo grandes males ó inconvenientes, co
mo son soberbia, juicios temerarios, indig
nación contra mi hermano y desestima de 
él, desasosiegos de conciencia, celos indis
cretos y otras cosas que turban el corazón, 
Y si alguna vez viéredes algún defecto en 
vuestro prójimo, dicen los Santos, sea para 
sacar fruto de ello. San Buenaventura en
seña un buen modo pava esto, dice (3).
« cuando viéredes en vuestro hermano algu
na cosa que os desagrada, antes que lo juz
guéis, volvedlos ojos adentro, mirad si hay

(1) Ut sciam quid d.esit mihi. Ps. XXXVíll, -i.
(2) Quid ,autcm vides feslucurn iu oeulo fbilris' 

ttii/ ct. tratiem iti .Otilio too non vides? Mcrith. Vil, 3.
" (3) Bortavcnt in rey, novif cap, 12,



en vos alguna cosa digna de reprensión; y 
si la hay, tornad la sentencia contra vos 
mismo, y condenaos en aquello en que que- 
ríades condenar al otro, y decid con el Pro
feta: “Yo soy el que he pecado , yo soy el 
que he obrado mal (i)/’ ¡Yo soy el malo y el 
perverso que no merecía besar la tierra que 
el otro pisa y me atrevo á juzgarle! ¿Y qué 
tiene que ver aquello que yo veo en mi her
mano con lo que yo sé de mí?» San Bernar
do enseña otro modo muy bueno, que po
demos tener en esto: «Si viéredes alguna 
eosa en otro que os desagrada, volved lue
go los ojos á vos y mirad si teneis aquello, 
y quitadlo. Y cuando veis alguna cosa en 

- vuestro hermano que os agrada, volved tam
bién los ojos á vos, y mirad si teneis aque
llo, y si lo tenéis, procurad conservarlo, y 
si no lo teneis, procurad alcanzarlo (2).» 
De esta manera de todo sacaremos provecho.

Santo Tomás pone otras raíces de estos 
juicios. Dice (3) que suelen nacer algunas 
veces de tener uno maleado el corazón , y 
por lo que él ha hecho ó haría juzga á los 
demas, conforme á aquello del Sabio: “An
dando el necio por el camino, como él es ne
cio, á todos los juzga necios (4);” que es en 
buen romance lo que dice el refrán: «Píen 
sa el ladrón que todos son de su condición.» 
Asi como cuando uno mira por un vidrio 
azul, todo le parece azul; y si mira por un 
vidrio colorado, todo le parece colorado; asi 
al malo y al imperfecto todo le parece ma
lo, y todas las cosas echa á mala parte, ¡ton
que las mira por vidrio de esa misma cali
dad ; porque él hace las cosas de aquella 
manera y por aquellos lines y respetos, píen-

(1) Ego sum qui peccavi, ego ¡ñique eg¡. I! Rea. 
XIV, 17.

(2) Cum vides aliquid, quod tibí displací, vide si 
hoc est in te, ct abscinde.—Si vero vides aliquid, 
quod tibí placel, vide si hoc esl in te, ct teñe , ct si
*ion cst, assume. Bernard. in for. Itonestae vitae, in 
documento ibi addit.

® Tltom. 2-2, q. 60 art. 3.
(4) ¡sed ct ¡i) vía siulliis ambulíins, curo ípse insí 

pifírtü ti», omite* ayttes Kcekt, X, 3

sa que asi las hacen los demas. A estos les 
cuadra bien aquello que dice San Pablo: “A 
vos mismo os condenáis en esos juicios, 
vos hacéis aquello que juzgáis (1).’* * El que 
es bueno y virtuoso siempre echa las cosas 
á la mejor parte , aunque haya algunos in
dicios que hagan la cosa dudosa. Y el echar
las á la peor parte, no es buena señal. Dice 
San Doroteo (2) que asi como el que tiene 
buena complexión y buen estómago, aun 
el manjar malo convierte en buena sustan
cia; y por el contrario, el que tiene mala 
complexión y mal estómago, el buen man
jar convierte en mal humor, asi es también 
en esto, que el que tiene buena alma y tra
ta de virtud, todo lo convierte en bien, lo
do lo echa á buena parte; pero el que no 
trata de virtud, todo lo convierte en mal 
humor, echando las cosas á mala parte.

Añaden mas los Santos, que aun cuan
do lo que se ve fuese claramente malo, aun
que no es pecado juzgar por malo lo que de 
cierto lo es; pero que entonces se ha de 
echar de verla virtud y perfección de uno, 
procurando escusar á su prójimo en cuanto 
pudiere. Dice San Bernardo (5): «Si no 
podéis escusar la obra, escusad la intención: 
pensad que fué alguna inconsideración ó ig
norancia ; pensad que debió de ser olvido 
natural; pensad que fué algún súbito y pri
mer movimiento.» Si amásemos al prójimo 
como á nosotros mismos, y le mirásemos 
como á otro yo, pues que el amigo es otro 
yo: amicus cst alter ego, no nos faltarían 
modos y maneras para escusarle. ¡0 cómo 
se escusa el hombre á sí mismo! ¡cómo se 
defiende! ¡cómo disminuye y aligera sus 
culpas! asi haríamos con nuestro prójimo si
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(1) In quo enim judieas alterum, leipsum con- 
dermiHs; cadem enim agis, quae judieas. Ad Rom. 
II, I.

(2) Doroteus, doclrin. 26.
(3) Excusa inttíntionem, si opus non potes; puta

ignorantiuro,pula subreptjorjeiu. nijtacasiim. Remará 
ttrm, to. wptr (fotf, '
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le amásemos como á nosotros mismos. Y 
cuando la falla es tan evidente y culpable 
que no da lugar á escusa, dice San Bernar
do, pensad que fué muy grave y vehemente 
la ocasión y tentación que tuvo, y decid 
dentro de vuestro corazón: si aquella tenta
ción me combatiera á mí con tanta fuerza 
como combatió á aquel, y el demonio ten
tador tuviera tanto poder para tentarme á 
mí como tuvo para tentar á aquel, ¿qué 
fuera de mí? De nuestro P. San Ignacio 
leemos (1) que, cuando la obra era tan evi
dentemente mala que no daba lugar á escu
sa ni tenia otra salida, suspendía su juicio, 
y asíase á la Escritura, y decía: “No que
ráis juzgar antes de tiempo (2);” y á aquel 
otro dicho del Señor á Samuel: “Dios solo 
es el que mira los corazones (3);" y á aque
llo de San Pablo: «en el acatamiento del Se
ñor está cada uno en pié ó caido (4).»

Otra raiz de esto, y muy principal, pone 
Santo Tomás, y dice que muchas veces sue
len nacer los juicios de tener uno alguna 
aversión, alguna envidia ó emulación con 
aquel á quien juzga: porque esto inclina 
mucho á que le parezcan mal sus cosas y á 
que las eche á la peor parte por livianos in
dicios que haya, porque fácilmente cree uno 
aquello que desea (5). Esto se ve bien 
por lo contrario, porque cuando uno tiene 
iñucho amor á otro, luego le parecen bien 
todas sus cosas, y está tan lejos de inter
pretar y echarlas á mala parte, aunque las 
vea no tales, que antes las escusa y aligera; 
porque “el amor no piensa mal (6).*’ Una 
misma falta y unos mismos indicios, ¡cuán 
diferente viso hacen en aquel que amaisyen 
aquel á quien teneis alguna aversión! Cada

dia esperimentamos esto, que las cosas de 
este os dan en rostro, y hará otro por 
ventura mas que eso, y no os ofende ni 
reparáis en ello. Lo uno y lo otro dijo 
muy bien el Sabio: “El odio despier
ta rencillas; empero la caridad, por el 
contrario, todo lo cubre y hace que no se 
echen de ver las faltas (1).” Y asi el juzgar 
es falta de amor. De ahí es también, que aun 
lo que no es falla en nuestro hermano, nos 
dá muchas veces en rostro; sus meneos, sus 
pláticas, su modo de proceder y aun algu
nas veces lo que es virtud; de donde se si
gue, que asi como la simplicidad ayuda 
mucho para conservar la caridad de unos 
con otros, asi también la caridad ayuda mu
cho para que haya simplicidad: dánse la 
mano estas dos virtudes como buenas her
manas.

Ayudarános también mucho á esto con
siderar atentamente la astucia y malicia del 
demonio que nos quiere quitar la estima y 
consiguientemente el amor de nuestros her
manos por unas cosidas que algunas veces 
no son faltas, y si lo son, son tan livianas 
que no pueden carecer los hombres de se
mejantes faltas, porque en esta vida no hay 
hombre que no tenga fallas y pecados ve
niales. Dice el Apóstol y Evangelista San 
Juan en su Canónica: “si dijéremos que no 
tenemos pecado, engullámonos y no decimos 
la verdad (2)/' Y el Sábio dice: “siete veces 
caerá el justo (3);” quiere decir muchas ve
ces, y no por esto deja de ser justo. Pues 
por lo que uno no deja de ser justo, ni pier
de un punto de la gracia de Dios, no es ra
zón que pierda con vos, porque el verdadero 
amor de caridad no está preso de alfileres, 
ni está fundado en palillos, como las amis*

(1) L¡b. B, cap. 6, vitae Patris nostri Iqnatii.
(2) Noiitc ante tempus judicare. 1. ad Cor. IV, E
(3) 1. Rcg- XVI, 17.
(4 Ad Rom. XIV. 3.
(5) Quiu unusquisquc tuciliter credit, quod appe

til. S. Thom. ubi supra. ¡
(6) Cliaritas non cogitat rnnluin. I. ad Cor. I, 5,

({) Odiuin suscitat rixas, ct universa delicia operB 
chantas. Prov. X, 12.

(2) Si dixeriinus quoniam peecatum non habemus, 
¡psi nos seducimus ct ventas in nobis non cet. /. 
Joann. 1. 8.

(3) Septies eniro eadet justus. prov. XXIV , if¡.



tades del mundo que se pierden por cual
quier niñería y por solo que no hicisles un 
cumplimiento con vuestro amigo. El amor 
de caridad está fundado en Dios, que no 
puede fallar; pues imitemos aquellas entra
ñas y condición de Dios, que no nos deja de 
querer y amar aunque estemos tan llenos 
de faltas é imperfecciones y de pecados ve
niales, como estamos, ni se disminuye por 
eso un punto de su amor. Dios me sufre á 
mí tantas faltas é imperfecciones, y yo no 
puedo sufrir una falta pequeña de mi her
mano, sino que luego me dá en rostro, y 
me enfada, y quedo- amargado y desabrido 
eon él! Muestra dais en esto que no es vues
tro amor puro de caridad y por Dios, porque 
si lo fuese, lo que no enoja á Dios no os ha
bía de enojar y disgustar á vos. Lo que no 
enoja á nuestro Dueño y Señor, no es ra
zón que enoje á sus siervos y criados: aquel 
es hijo de Dios, y muy querido y amado su
yo; pues si Dios le ama y estima, razón es 
que también vos le améis y estiméis (1).

Añádese á esto una doctrina de San 
Gregorio (2), y es común de los Santos. Di
cen que algunas veces Dios nuestro Señor, 
á los que da-grandes dones, Ies niega otros 
menores y los deja con algunas f¿i!tas é 
imperfecciones por alta y secreta dispensa
ción y providencia suya, para que viendo 
que desean y procuran quitar un mal si
niestro y una mala condición que tienen y 
que nunca acaban, sino que proponiendo 
tantas veces, con todo esto faltan, anden 
siempre humillados y confundidos, y en
tiendan que menos podrían de sí las cosas 
mayores, pues no pueden las menores. De 
manera , que puede uno por una parte te
ner mucha virtud y mucha perfección y ser 
Santo; y por otra tener juntamente con

(1) Cliarissiini, si sic Deus dilcxit nos, et nos do- 
beituis alterutrum diligero. I. Jaánn. V, U.

(2) . Grog. libr. 34. Moral, cap. 1S. et in vas\or 
p. 4. in fin, et 3, DialoijQrum, cap, ií,

eso algunas faltas é imperfecciones, que le 
ha dejado Dios para ejercicio suyo y para 
que con eso se conserve con humildad en los 
dones que tiene. Pues de aquí habernos de 
sacar para nuestro propósito, que no debe
mos juzgar ni desestimar á nadie por te. 
ncr algunas faltas de estas, ni estimaros, ni 
preferiros vos por pareceros que no tenéis 
aquellas faltas: acordaos de esto que dice 
San Gregorio, que aquel con aquello puede 
ser perfecto, y vos sin ello podéis ser im
perfecto, y do esa manera conservareis en 
vos por una parte la humildad, y por otra 
estima y amor de vuestro hermano y el no 
juzgarle ni tenerle en menos por aquello.

—»■»« 8SB1ÍW8 e©s«—

CAPÍTULO XVII.

En que se confirma lo dicho con algunos egemplos.

En las vidas de los Padres se cuenta del 
abad Isaac , que viniendo un dia de la sole
dad en que vivía á una Congregación de 
mongos, juzgó mal de uno, teniéndole por 
digno de pena , porque vió en él algunos 
indicios de poca virtud. Yendo después de 
vuelta hacia su celda, halló á la puerta de 
ella un ángel que el Señor le habla envia
do para que le dijese que dónde quería ó 
mandaba que echase aquel monge á quien 
ól ya había juzgado y condenado. Entonces 
el abad, conociendo la culpa, pidió al Señor 
perdón. El ángel le dijo que el Señor le per
donaba por entonces, y que para adelante 
se guardase mucho de hacerse juez, ni dar 
sentencia contra nadie antes que el Señor, 
que era juez universal, le juzgase.

Cuenta San Gregorio (!) de Casio, obis
po Nórmense, gran siervo de Dios, que era 
naturalmente muy colorado y encendido de 
rostro. Viéndole Tolila, Rey de Godos, 
juzgó que aquello era de beber bien. Pero 
el Señor tuvo cuidado de volver luego por

(D Grog, Ubi 3, Dial, cap. 6,
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la honra de su siervo, permitiendo que el 
demonio entrase de repente en un criado 
suyo, el que llevaba su estoque , y que le 
atormentase delante del Rey y de todo su 
ejército. Llevaron el endemoniado al Santo, 
y haciendo" sobre él oración y la señal de la 
Cruz , le libró Juego del demonio ; por lo 
cual el Rey mudó su juicio, y le tuvo en 
mucho de alli adelante.

En las vidas de los Padres se cuenta que 
había dos monges muy santos y muy herma
nos, á los cuales nuestro Señor había he
cho esta gracia, que cada uno de ellos via 
en el otro la gracia de Dios que en él mo
raba, por alguna señal visible que alli no se 
dice cuál era. Salió uno de ellos un viernes 
por la mañana fuera de la celda y vió á un 
monge comiendo, y como le viese, sin mas 
examinar la necesidad ó causa que tenia 
para comer tan de mañana , le dijo: «¿pues 
cómo á esta hora comes siendo hoy vier
nes?» pareciéndole aquello lalta en el otro. 
Cuando volvió á la celda, entristecióse mu
cho el monge compañero , porque no vió 
en él la señal que solia de la gracia de Dios, 
y díjole: «Hermano, ¿qué has hecho des
pués que saliste?» Él respondió que no sa
bia de sí que hubiese hecho algún mal. Re
plicóle entonces el compañero : «¿has por 
ventura hablado alguna palabra ociosa?» El 
luego se acordó de lo que había dicho y 
juzgado del otro monge, contóle lo que pa
saba y ayunaron ambos dos semanas en pe
nitencia de aquella culpa, y pasadas , vió 
la señal que solía.

En las Crónicas de San Francisco (i) 
se refiere una visión maravillosa que mos
tró el Señor á Fray León, uno de los com
pañeros de Sau Francisco. Via gran núme
ro de Frailes Menores en precesión muy 
resplandecientes y hermosos, entre los

(1) i. p. 1. 6. C. 9. Hist. Ord. Min, et referí 
etiam Mavcus Manilas.

g. del C., tomo XIV.— I.—Ejercicio ds perfecci^

cuales vió uno mas glorioso, de cuyos ojos 
salían rayos mas resplandecientes que los 
del sol, y eran tan claros y hermosos que 
no le podía mirar al rostro. Y preguntando 
el santo Fray León quién era aquel Fraile 
de tan claros y resplandecientes ojos, fúele 
respondido que era Fray. Bernardo de Quin- 
taval, primer compañero de San Francisco, 
y que el tener los ojos con tanta luz y res
plandor era porque siempre juzgaba á la 
mejor parte cuanto via en los otros, y, 
tenia á todos por mejores que á sí. Cuan
do via á los pobres y remendados, de
cía: «estos mejor guardan la pobreza que 
tú ; » y los juzgaba como si voluntaria
mente prometieran y, quisieran aquella po
breza. Y cuando veia á los ricos y bien ves
tidos, decía con mucha compunción: «por 
ventura estos traen silicios debajo, y secre
tamente castigan su carne v esteriormente 
se visten de esta manera por huir la vana
gloria, y asi puede ser que sean mejores que 
tú,» y que por esta sencillez de ojos le da
ba el Señor aquella particular gloria en ellos . 
Esto habernos nosotros de imitar. Dice San 
Doroteo: «cuando entráis en la celda de 
otro y lo veis todo descompuesto, ó al her
mano qpe anda desaliñado, decid alia en 
vuestro corazón: ¡oh dichosoy bienaventura
do hermano, que todo anda embebecido en 
Dios, y asi no mira en estas cosas! y cuan
do le viéredes muy compuesto y aseado, de
cid: asi tiene el alma (1).»

En las mismas Crónicas sé cuenta (2)' 
que, predicando San Francisco por Italia, 
halló en un camino un hombre pobre y muy 
enfermo, del cual, habiendo piedad y com
pasión, comenzó á hablar con su compañe
ro con palabras compasivas de la enferme
dad y pobreza de aquel pobre, y el com
pañero dijo: «hermano, verdad es qiie este

(1) Doroteas, doctrin. 16.
(2) Cap. 38.

virtudes Cristianas.—T. L 21
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parece muy pobre, mas por ventura será 
mas rico en los deseos que cuantos hay en 
esta tierra.» Reprendióle luego San Francis
co de esta palabra y temerario juicio muy 
ásperamente, diciendo: «hermano, si quie
res andar en mi compañía has de hacer la 
penitencia que yo te diré, por este pecado 
contra tu prójimo.» El fraile se ofreció con 
mucha humildad y conocimiento á toda pe
nitencia, y mandóle el P. San Francisco que 
se despojase, y desnudo se echase á los 
pies de aquel pobre y confesase que había 
pecado murmurando contra él, y le pidiese 
perdón, y que rogase por él á nuestro Se
ñor. Y el compañero cumplió luego muy 
enteramente la penitencia que le fué im
puesta.

Del mismo San Francisco se cuenta 
alíi (1) que estando él ciego un tiempo por 
la enfermedad de los ojos causada de mu
chas y continuas lágrimas, fué á buscar á 
Fr. Bernardo para consolarse con él ha
blando de Dios , porque tenia gracia espe
cial de hablar de Dios, y por eso muchas 
veces gastaban toda la noche hablando de 
cosas espirituales y del cielo. Llegando á la 
celda, que era apartada en la montaña, es
taba Fr. Bernardo arrebatado en oración, y 
el santo varón llamóle de junto á la celda 
diciendo: «Fr. Bernardo, ven á hablar á 
.este ciego.» Mas como estaba todo suspen
so en Dios, ninguna cosa oía ni respondió 
al Santo. Y pasado algún intervalo tornóle 
á llamar otra vez: «hermano fr. Bernardo, 
ven á consolar á este pobre ciego.» Como 
Fr. Bernardo no respondiese, tornóse San 
Francisco muy triste y murmurando entre 
sí que Fr. Bernardo llamado muchas veces 
no k había querido responder. Yendo asi 
el Santo quejándose por el camino y conlu
so, apartóse del compañero y púsose en ora
ción sobre esta duda, de cómo br. Bernar

^1) Cap, 75.

do no le respondiera, y luego oyó la res
puesta de Dios que le reprendió y le dijo: 
«¿por qué te turbas , hombrecillo? ¿Es por 
ventura razón que déje el hombre á Dios 
por la criatura? Fr. Bernardo, cuando tú le 
llamabas, estaba conmigo y no consigo, por 
tanto no podía venir á tí ni responderte ab 
guna cosa, porque no te oia;» y luego el 
Santo Padre se tornó á Fr. Bernardo muy 
apriesa para sé acusar y recibir de él peni
tencia de aquel pensamiento. Y hallándole 
que salía de Oración, se echó á sus pies di
ciendo su culpa y dándole duéíita de la re
prensión que el Señor le había dado, y man
dó á Fr. Bernardo por obediencia que hicie
se en él por penitencia lo que él le mandase 
hacer; mas recelándose Fr. Bernardo que 
le mandase el Santo hacer alguna cosa de es- 
tremo en humildad , como lo solia hacer en 
su propio menosprecio y castigo , querien
do por algunas razones escusarse dijo: «dis-* 
puesto estoy, Padre, para hacer lo que me 
mandares, con tanto qué prometas también 
tú de hacer lo que yo te dijere;» de lo cual 
el Santo Padre fué contento , como el que 
estaba mas pronto para obedecer que para 
mandar. Entonces dijo el Santo: «porsanta 
obediencia te mando que, para castigo dé 
mi presunción, estando yo postrado en tier
ra, pongas tus pies el uno sobre mi pescue
zo y el otro sobre mi boca, y asi pases tres 
veces sobre mí pisándome él pescuezo y la. 
boca, diciendo las palabras que yo merez
co: «está ahí en tierra villano y hijo de Pedro 
Bernardon, ¿de dónde te vino tanta sober
bia siendo tú tari bajo y Vil?» Oyendo esto 
Fr. Bernardo, estuvo en duda de lo hacer; 
mas por la obediencia y por no enbjár áf 
Santo Padre, lo hizo con la mayor reveren
cia que pudo. Esto hecho, dijo San Fran
cisco: «ahora mánda tú lo que quisie
res por santa obediencia.» Dijo Fr. Ber
nardo: «por santa obediencia te mando 
que, cuando ambos estuviéremos juntos
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me deprendas de mis defectos muy ás- 
perafnente.» Quedó el Padre San hrancis- 
co con esto muy penado, porque le tenia 
e'n mucha reverencia por su santidad, y 
de allí adelante no estaba el santo mucho 
tiempo con Fr. Bernardo por no tener oca
sión de reprender tan santa alma; mas cuan
do le iba á ver ó á oir hablar de Dios, bre
vemente sé despedía de él.

Cuenta Surio (i), que úna vez vino el 
sacerdote de la iglesia á visitar al santo 
abad Arsenio que estaba enfermo: hallóle 
sobre una alfombra y á la cabecera una al
mohada. Venia con el sacerdote un monge 
viejo, el cual hallando asiá Arsenio, comen
zó á desedificarse, pareciéndole que era 
aquello mucho regalo para un hombre que 
decían ser tan santo, no conociendo quién 
era Arsenio. Entonces el sacerdote, que era 
prudente, apartó un poco al viejo y pre
guntóle: «ruégote, Padre, que me digas cuál 
era tu vivienda antes que fueras monge.» Él 
respondió que era muy pobre, y que no te
nia hacienda ni Vivienda particular. Enton
ces le replicó el sacerdote: «Pues sabe que 
Arsenio, antes que fuese monge, era perso
na muy regalada y principal, ayo de los 
príncipes y que rodaba el oro por su casa; 
y un hombre tal cotilo éste, haber dejado 
todo esó y veliir á esta pobreza y humil
dad, ya Ves si es de admirar, y si es mucho 
regalo para un hombre criado én tanta abun
dancia, y ahora viejo y enfermo, la alfom
bra y almohada qúe tierté.» Quedó con es
to confundido y convencido el viejo.

Casiano cuenta (2) del abad Maquete, 
que tratando y enseñando que no habíamos 
de juzgar á nadie, contaba de sí que había 
él juzgado á los monges particularmente de 
tres cosas. La primera era, que á algunos 
moqges se les hacia en lo interior de la boca

(1) Surius ti» vita sandi abbatis Arsenii, menso 
jitlii.

(2) Cassian, lib. 5, dejust, renmhantium} cap. 30.

una hinchazón que les daba mucha pena* y 
ellos por librarse de ella se la curaban y ha
cían abrir, lo cual juzgaba él por falta y 
poca mortificación. La segunda, que algu
nos, aflojando un poco en el rigor de la vi
da áspera, que hacían, por alguna necesidad 
que tenían, usaban de una manta hecha de 
pelos de cabra para acostarse sobre ella ó 
cubrirse, y juzgaba él que era esto dema
siado regalo y contra el rigor que como 
monges debían guardar. La tercera, que 
venían hombres seglares y, movidos de de
voción, pedían á los monges que les diesen 
aceite bendito, y ellos lo bendecían y se lo 
daban; y parecíale á él que esto era mucha 
presunción y dar á entender que eran san
tos. Y confiesa él mismo que, en castigo de 
estos juicios culpables, Dios le había dejado 
caer en todas tres cosas, y que había he
cho lo mismo que condenaba en los otros; 
porque él tuvo la hinchazón de la boca, y 
compelido del gran dolor y tormento que le 
causaba y de la amonestación de los mayo
res, se la curó y hizo abrir; y por necesi
dad de esta misma enfermedad usó de la di
cha manta; y constreñido de la grande ins
tancia é importunación de los seglares, les 
dió también el aceite bendito. Y concluye 
amonestando á todos cotí su ejemplo, que 
teman y huyan con gran cuidado este vi
cio, diciendo que vendrán á caer en lo mis
mo que juzgaren, como á él le aconteció.

Cuenta Anastasio, abad del monasterio 
del Monte Si nal, que floreció en la sexta sí
nodo, que hubo en su monasterio un mon
ge que no acudía tanto á las cosas de la co
munidad, coro, ayunos, disciplinas, etc. y 
asi no era tenido portan buen religioso: vie
ne la hora de su muerte, hállanle con gran
de alegría. Repréndele de ello Anastasio: 
«¿Cómo? ¿y un Monge, que tan flojamente 
lia vivido, ríe y está ahora tan alegre?» 
Respondió el Monge: «no le espantes, ó Pa
dre, que el Señor me envió un ángel que
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me ha dicho qye me tengo de salvar, por
qué cumplirá su palabra: “No queráis juz
gar, y no sereis juzgados; perdonad, y se
réis perdonados (1).” Y aunque es verdad 
que yo no acudía tanto á las cosas de la co
munidad, parte por mi flojedad, parte por 
mi poca salud; pero sufría que me maltrata
sen, y perdonábalos de corazón, y no los 
juzgaba; antes escusaba lo que hacían ó 
decían; por tanto estoy alegre.»

CAPITULO XVIII.

De otras maneras de unión y amistades no buenas.

Ya habernos tratado de la unión y amor 
bueno y espiritual; ahora iremos tratando de 
tres maneras que hay de unión y amor no 
bueno, no espiritual, sino malo y perjudi
cial. San Basilio en las constituciones mo
násticas dice (2) que los religiosos han de 
tener mucha unión y caridad unos con otros; 
pero de tal manera, que no haya amista
des, ni aficiones particulares, juntándose 
dos ó tres entre sí para tenerlas, porque esa 
no será caridad, sino división y sedición; y 
esto aunque las tales amistades parezcan 
buenas y santas. Y en el sermón primero de 
Ínstitutionibus Monachorum, descendiendo en 
esto mas en particular, dice: «Si se halla
re que alguno tiene mas afición á un reli
gioso que á otro, aunque sea por ser su 
hermano carnal, ó por otro cualquier res
pecto, ese tal sea castigado como injuriador 
de la caridad común.» Y dá Ja razón alti, y 
mas de propósito en el sermón siguiente, 
de cómo hace en esto injuria á la comuni
dad: «Porque el que ama á uno mas que á 
otro, dá claras muestras que no ama á los 
otros perfectamente, pues no los ama tan
to como á aquel, y asi con eso ofende á

(t) Nolite judicare, et non judicabimini: dimit- 
tite, et domittcmim. Lueae V[, 37.

(2) B.aeil. in comí, Monmi. c. 30.

los otros y hace injuria á toda la comuni
dad (1).» Y si ofender á solo uno es cosa 
tan grave que dice el Señor (2) que es to
carle á él en las niñetas de sus ojos, ¿qué 
será ofender á toda una comunidad, y tal 
comunidad? Y asi encarga allí mucho San 
Basilio á los religiosos, que en ningu
na manera amen mas particularmente á 
unos que á otros, ni comuniquen singu
larmente mas con unos que con otros; 
porque no hagan agravio á ninguno ni dén 
ocasión de ofensión á nadie (3), sino que 
tengan un amor y caridad común y gene
ral á todos, imitando en esto la bondad y 

: caridad de Dios, el cual envía su sol y su 
lluvia sobre todos igualmente (4). Y dice 
el Santo (5) que estas amistades particula
res son en la Religión grande seminario de 
envidias y de sospechas, y aun de odios y 
enemistades; y mas, son causa de que haya 
divisiones, corrillos y aliados, que es la 
peste de la Religión; porque allí descubre 
uno sus tentaciones, otro sus juicios, este 
sus quejas, aquel otras cosas secretas que 
se habían de callar; allí hay murmurado* 
nes y calificaciones del uno y del otro , y 
algunas veces del superior; allí se pegan 
unos á otros las faltas, de modo que cada 
uno saca las del otro en pocos dias; y final
mente, son causa estas amistades de que 
se quebranten muchas reglas y de que ha
ga uno muchas cosas que no debe, por 
corresponder con su amigo, como lo es- 
perimcntan bien los que las tienen.

(1) Quod si quis invenlús fuerit, qui majori qua- 
dnm anirni propensione monachum fratrem, vel pro- 
pinquum, vel aliuin quemvis, quavis de causa videa- 
tur diligere: huno castigare oportcbit, ut injurium 
publicae obarita ti...,, Qui enira unurh aliquem magis 
quam cáetelos diligit, is quod non perfecto cae teros 
diligat de se ipso inditio est. Bastí, ib.

(2) Zacar. II, 8.
(3) Nemini dantes ullam ofensionem. II. Cor. 

VI, 3.
(4) Qui solera suum oriri facit super bonos, et 

malos, et pluit super justos, et injustos, Malth. V, 45,
(o) Basjl. «erm. 2. de imtit. Monach.
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San Efren, tratando de estas amistades 
y familiaridades, dice que es muy grande 
el daño que causan en el ánima (i). Y asi 
es menester que huyamos y nos guardemos 
mucho de ellas y que vamos siempre en 
este fundamento, que acá en la Religión no 
ha de haber amigos particulares con fami
liaridades y singularidades que puedan ofen
der á la comunidad; nuestra amistad ha de 
ser espiritual, no fundida en carne y san
gre, ni en trato y familiaridad, ni en otros 
títulos y fundamentos humanos, sino en 
Dios nuestro Señor, que¡ todo lo abraza, y 
asi ha de haber una igualdad de amor con 
todos, como á hijos c(e Dios y hermanos de 
Cristo. No consintamos en ninguna manera 
que nuestro corazón sea cautivo de criatu
ra alguna, sino de solo Dios. En las Cróni
cas de la orden de San Francisco se cuen
ta (2) del santo varón Fr. Juan de Lúea, 
que se retiraba y huia mucho de conversa
ciones y familiaridades, y un su aficionado 
que deseaba aprovecharse de su conversa
ción quejósele una vez diciendo que por 
qué era tan esquivo y tan seco en su trato 
con los que le querían bien; respondió el 
siervo de Dios: «por vuestro bien lo hago, 
porque cuanto mas con Dios fuere unido, 
mas provechoso seré á los que me quieren 
bien, y esas vuestras blandas amistades 
me apartan alguna cosa de Dios, y asi á 
vos y á mí hacen daño.*

* CAPITULO XIX.

De la segunda manera de amistades y juntas no buenas.

Otra segunda manera de amistades par
ticulares hay diferentes de las pasadas, por
que tienen otro fin diferente, y no son me-

(i) Familiaritatcs, ac colloquia ejusmodi, haud 
exiguum detrimenturk pariunt anitnae. S. Ephr. tom. 
]. pag. SI.

(*i) 3. p. lib. o. c. 49, Ilíst* ord\n. 4f*nprúíft.

nos perjudiciales á la comunidad y á la 
unión y caridad fraterna, sino antes mas; y 
son cuando uno, deseando subir y valer y 
ser tenido y estimado , se junta y allega á 
aquellos que le parece le podrán ayudar á 
eso. Casiano dice (1) que asi como las en
fermedades grandes del cuerpo poco á poco 
se van engendrando , asi las enfermedades 
espirituales y males grandes del alma se van 
también engendrando poco á poco. Pues de
claremos ahora cómo se va engendrando en 
el alma esta enfermedad, y juntamente ire
mos diciendo el camino ordinario por don
de se suele venir á malear y á perder un 
estudiante religioso. Sale uno del noviciado 
aprovechado con la gracia del Señor y con 
mucha estima de las cosas espirituales y 
mucha afición á ellas, como es razón que 
salga; vá á los colegios, y allí con el fervor 
de los estudios comienza á aflojar en los 
ejercicios espirituales, ó deján4olos en par
te ó haciéndelos por costumbre y cumpli
miento, sin sacar fruto de ellos, que viene á 
ser lo mismo. Pasa adelante, y como ya por 
una parte le van faltando las armas espiritua
les por no hacer sus ejercicios como debe, 
y por otra la ciencia hincha y desvanece (2), 
va poco á poco teniendo grande, aprecio y 
estima de lo que es ingenio y talentos, y 
perdiéndola de lo que es virtud y humildad. 
Esta es la puerta por donde entra y co
mienza de ordinario todo el desconcierto y 
daño de los estudiantes, y asi se debe ad
vertir mucho para prevenirlo: va descre
ciendo en ellos el aprecio y estima de lo que 
es virtud, humildad, mortificación, y de todo 
lo que toca á las cosas espirituales de su 
aprovechamiento , y creciendq el aprecio y 
estima de lo que es letras y habilidad, pare- 
ciéndoles que por allí han de medrar y valer 
y ser tenidos y estimados, y asi comienzan

(j) Cassian. collat. 6 abbatii Theodori. 
(2) I. ad Qor. MU, i,
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í poner la mira én eso y desean que los ten
gan por de buenos ingenios y talentos, y para 
ésó desean que les salga bien el argumento 
y las conclusiones , y beben los Vientos por 
éso, y buscan ocasiones para lucir y mos- 
trérsé y por ventura para deslustrar y des
hacer á otros porqué no les lleven la ven
taja. De aquí pasan adelante y comienzan á 
procurar agradar al maestro y al Padre gra
ve y á todos aquellos que piensan Ies po
drán ayudar y apoyar con los prelados, y 
traban con ellos amistad , todo en orden á 
subir y valer y á ser tenidos y estimados, y 
á que Ies Sean favorables en sus cosas.

sando los mándamiéntos de vuestros mayo
res y comiendo de lo Vedado \ seréis como 
dioses (1). No os haga creer que por ahí 
creceréis y seréis honrado y estimado, que 
miente como quien es , que no seréis sino 
desestimado; y si vais por estotro camino de 
la virtud, haciehdo Siempre mas caudal dé 
las cosas espirituales y de lo que toca á 
vuestro aprovechamiento, de Osa manera 
medrareis , y os levantará el Señor eri W 
uno y en lo otro: daraos la virtud que de
seáis y también honra y estimación; sereis 
tenido y estimado delante de Dios y delante 
de los hombres.

Esta es Una cosa de las mas perjudicia
les y perniciosas que ptiede haber en la Reli
gión, y de las mas contrarias á la unión. 
Porque ¿qué mayor mal puede entrar en la 
Religión que entrar en ella la ambición y la 
jWétension? ¿Y qué mayor pestilencia se 
nos podía entrar acá , que írsenos entrando 
este lenguage : «que ya es menester que 
mire el hombre por sí y que se ayude de 
oíros; porque sino, se quedará olvidado y 
arrinconado y no harán caso de él, y que 
ya van también acá las cosas de esa ma
nera.» Dios nos libre de tan mal lenguage, 
y mucho más de que haya quien comience 
á sembrar esta ponzoña en el corazón del 
otro inocente, y del otro que estaba tan 
apartado de eso, y les abra loé ojos para su 
perdición. Muy diferente es de eso la Ver
dad de lo que profesa la Compañía. Dice 
mfestro Padre en la décima parte de las 
Constituciones (i): <Todos los de la Compa
ñía se den á las virtudes sólidas y perfectas 
y á las cosas espirituales, y se haga de 
ellás mas caudal que de las letras y otros 
dones naturales y humanos.» Esto es loque 
estima y precia la Compañía: por eso, no 
oa engáñe la serpiente antigua con su as
tucia y veneno, persuadiéndoos que, traspa-

(1) 10. p. Copst. VI, 8. 2. et reguí. i sumraarii.

Tenemos en confirmación de esto una 
historia muy á propósito en el tercero li
bro de los Reyes. Cuenta la Sagrada Escri
tura que dijo Dios á Salomón que pidiese 
lo que quisiéáe y sé lo daría. Pusq Salo
món los ojos en la sabiduría , y pidióla á 
Dios, y dice la Escritura: “Contentóse Dios 
tanto de que Salomen hubiese puesto los 
ojos en la sabiduría, que le dijo : ¿por qué 
me pediste eso , y no me pediste lar
ga vida, ni riquezas, ni victoria y venganza 
de tus enemigos, yo te doy la sabiduría; 
y de tal manera te la doy, que serás llama
do el Sábio por escclcneiaporque ni antes 
ni después de tí ha habido ni habrá otro 
semejante (2)." Y más, qué es lo que hace á 
nuestro própósito, fué tanto lo que se agra
dó Dios de que Salomón hubiese acertado á 
escoger y pedir , que no se contenta con 
darle la Sabiduría que le pidió, y ta§ larga
mente como se la dio, sino que también leda 
lo que no le pidió: eso y esto otro le dá Dios,

m Kmts sícut fin. Genos. III, 5.
(2) Placuit ergo sermo coratn Domino, quo l Salo

món postulasteL hujusccmodi rern, et dixit Uominus 
Sidornoui: Quia postulas^ yerbum.hqs, et non petisti 
Ubi dios mullos, nec timbas aut animas inimicorutn 
Luorum, sed ppstuJasti Ubi sapientiam, ad diseer- 
nendum judipium: cene i'eci tibí sccundum sermones 
tuos, de di Ubi cor sapiens, et mtcüigens, in tantum 
ut nullus ante te similis tui fuerit, uec nost te sur- reciuras sil. 111. Reg. III, 10. ' 1 16 4ur
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*‘Porque pediste tan acertadamente, yole da
ré también lo que no me pediste, riquezas y 
honra, y eso con tanta abundancia, que no 
haya habido jamás entre los reyes otro se
mejante á tí (1).” Pues asi hará también Dios 
con vos, si acertáis á escoger y á poner los 
ojos en la verdadera sabiduría, que es en 
las verdaderas y sólidas virtudes; daráos la 
virtud que deseáis y en que pusisteis los 
ojos, porque le agrada eso mucho á Dios; 
y daraos también la hónra y estimación en 
que vos no pusiste los ojoS; ésto y estotro 
os dará Dios. Y asi lo vemos por esperien- 
cia, qué esos son los tenidos y estimados 
delante de Dios y delante de lbs hom
bres (2). Porque palabra es de Dios, que 
el qüe se humillare será ensalzado, y mien
tras mas os humilláredeS y diéredes á la 
Virtud, mas ensalzado y estimado sereis; y 
mientras mas huVéredes la honra y estima
ción, ella os iM siguiendo más, como la som
bra al que huye de ella. Y esos Otros ambi- 
érosds, y que como los camaleones andan 
papando aire para quedar hinchados y pa
decer grandes, mientras mas ib pretendie- 
ren, mas huirá de ellos lá honra; porque por 
donde piensan subir bajan, y por donde 
piensan ser tenidos y estimados, Son des
estimados; porque vienen á ser tenidos por 
soberbios, inquietos y perturbadores de la 
Religión, y asi no falta sino echarlos fuera 
de ella como A miembros dañados y podri
dos para qué no inficionen á otros.

Pues Volviendo á nuestro punto , digo 
que acá en la Religión, asi como habernos 
de estar muy lejos de ambiciones y preten
siones, asi lambiendo habernos de estar de 
trabar estas amistades que se ordenan á es
to; no habernos de ser allegados de nadie, 
ni ha de haber acá: ‘‘ Yo soy de Pablo, yo

(1) Sed, et hace, quac non postulaste, dedi tibi, 
divitias sciiicet, et gloriam, ut nemo fuerit similis 
tui irt redibus cundís retro diebus. Ib.

(2) Lúcete XIV, 41, et Imm XVIII, 14.

de Apolo y yo de Zefas. (í).”No soy de este* 
ni de aquel, sino de mi superior: con élten- 
go de estar unido, y con ninguno en parti
cular. No habernos menester en la Compañía 
padrinos, ni apoyos, ni andar en cumplimien
tos^ ni lisonjeando anadie, que no somos pre
tendientes, ni venimos acá á pretender sino 
nuestra salvación. Sed vos buen religioso 
y tratad de veras de eso á que venistes 4$ 
la Religión, y no habréis menester sino á 
Dios. Ese es el que tiene paz y descanse 
en la Religión, y los otros nunca lo tendrán, 
como ellos mismos lo esperimentan y con
fiesan. Habíase de afrentar un religioso de 
que le tengan por hombre que anda bus
cando estos patrocinios y ganando volunta
des y lisonjeando por ventura á otros para 
que le apoyen y hagan espaldas, porque 
arguye eso grande imperfección y gran fla
queza. La casa que ha menester apoyos, 
flaca está , para caer está; el árbol que ha 
menester rodrigones, tierno está, poco firme 
y arraigado está. Asi si vos andaís á buat 
car rodrigones y apoyos, tierno estáis , po
co arraigado estáis en la virtud y aun en 
la Religión. Y asi avisa nuestro Padre ge
neral (2) muy en particular de esto á lo$ 
estudiantes, y dice que en ninguna manera 
se ha de permitir que se arrimen á Padres 
antiguos, ni los tengan por padrinos; y á 
los mismos Padres antiguos les avisa que 
se guarden de semejantes patrocinios, # 
mucho mas se han de guardar de querer 
que otros se alleguen á ellos y se quieran, 
valer de ellos y de ofrecerles que les ayu
darán en todo lo que hubieren menester, y 
mucho mas, de que haya quien torne como 
por honra y autoridad que acudan á él, y 
se sienta de que no lo hagan, pareciéndole 
que aquello és no le estimar, y hacer poco

.   - , || ' - ■ " --------—k-

(1) Ego quidem sum Paulí: ego autem Apollo: ego 
vero Zephae. I. ad Cor. .1, i2.

(2) Claudias Aquaviva m mífrucíicw* icoíaiítf,
5.3. ■ .• .
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caso de él, y venga por ventura por eso á 
notar al otro de que es muy tieso y que se 
muestra muy grave : no se muestra en eso 
sino muy religioso; porque eso es Religión 
y esotro no , sino cosa muy de mundo y 
muy seglar. Y si alguno se quejare de vos 
por esto, será quejarse de que sois virtuo- 
so, y de que como buen religioso estáis muy 
apartado de ese trato tan de mundo y tan 
contrario á la Religión. \ Quiera el Señor 
que nunca haya de nosotros otra quejal

CAPITULO XX.

De la tercera manera de unión y junta muy perjudicial 
¡k la Religión.

La tercera manera de juntas y amista
des particulares es peor y mas contraria á 
la unión y caridad fraterna que las pasadas. 
Y es, cuando algunos particulares se unen 
y juntan entre sí para alterar el instituto de 
la Religión y las cosas establecidas é insti
tuidas santamente en ella. San Bernardo 
declara muy bien á este propósito aquello 
de los Cantares (1), donde se queja la Es
posa , en nombre de la iglesia, de lo que 
ha padecido de sus hijos, No es, dice, por
que no se acuerde cuánto ha padecido de los 
gentiles , judíos y tiranos; sino «llora mas 
particularmente aquello que le llega mas al 
alma, que es la guerra que le hacen los ene
migos caseros y de dentro, que es mucho 
mayor y mas perjudicial que la que le pue
den hacer todos cuantos enemigos hay de 
fuera (2).» Esto mismo podemos aplicar á la 
Religión, que es un miembro principal de 
la Iglesia y vá por los pasos que ella fué. 
“Los hijos de mi madre se levantaron con

(1) Filii Matris meae pugnaverunt contra me, 
Cant. 1, 5.

(2) Sed prefecto id expressius plangít, quod et 
•entit diferentius, quodque vigilantius nobis ca- 
vendtim existimat, malum utique intestinum, atque 
domestieurn. Bernard, Sqrm. 29 sup. Cant.

tra mi (1);” mis propios hijos se han levan
tado contra mí, que los crié yo y les di est 
ludios y los hice letrados con tanta costa y 
trabajo mió, y esas armas que Ies di para 
que peleasen contra el mundo y convirtie
sen almas á Dios, las han vuelto contra mí» 
y con ellas hacen guerra á su misma ma
dre. ¡ Mirad si es dolor este para sentirl pe-» 
ro aunque es mucho de $entir, no nos ha? 
hemos de maravillar de semejante persecu
ción, pues el bienaventurado San Francisco 
la alcanzó en sus dias en su Religión; y la 
Iglesia católica, aun viviendo los sagrados 
Apóstoles, padeció esta persecución de sus 
propios hijos que se levantaban contra ella 
con errores y heregías que inventaban. Van 
siguiendo los miembros á su cabeza, que es 
Cristo, que fué por ese camino de trabajos y 
persecuciones, porque con ellas se apuran 
mas los escogidos, como el oro en el cri
sol. Y asi dijo el Apóstol San Pablo: “Con
viene que haya divisiones para que se co
nozcan los buenos (2).” Y Cristo nuestro 
Redentor dice por San Mateo: “Escánda
los ha de haber" en la Iglesia, y escándalos 
ha de haber en la Religión; eso no se escusa, 
que somos hombres; “pero ¡ay de aquel que 
fuere causa de tal escándalo! Mas le valiera 
no haber nacido (5)."

El glorioso San Basilio habla muy gra
ve y severamente contra estas juntas. «Ret 
tirarse y apartarse algunos de la comunidad, 
y querer hacer congregación en k Congre
gación, mala Congregación es esa, y ma
las juntas son esas; sedición y división 
es esa (4);» grande mal andan rnaquin.apdo

(1) Filii Matris meae pugnaverunt contra me.
Cant. 1, 5. ! :

(2) O portel, et Jiqeréses esso, ut et qui, probati 
sunt manifesti fiant iri vobis. I. ád Cor. XI1 2 3 4, toi

(3) Necesse est ut veniant-^candala; verumtamcn- 
vae hominí ilii, per quem scandalum venit. MattK. 
XVIII, 7.

(4) Si aliqui a reliquis sua spontc abscissi, disjun- 
ctique in caetu caelum efliciant, vitiosa bujusmodi 
amicitiae conciliatio est.—Seditio est, et divisio, et¡ 
eorum, qui sic coeuntimprobitatis indicium. Basil. in 
const. Monach. c. 30.
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en íá Religión los que tratan de alterar y 
adulterar los establecimientos de ella, y su 
primer instituto, por mas colores de bien y 
de reformación que le pongan. Y asi dice 
San Basilio que sean estos avisados y cor
regidos primero en particular y en secreto, 
y después delante de otros, conforme al or
den del Evangelio; y si esto tampoco apro
vechare, “ tenedlo por étnico y publica- 
no (1)/’ á este tal tenedle como por esco- 
mulgado, y apartadle de los demas como á 
enfermo de enfermedad contagiosa y de pes
te, para que no la pegue á otros. Y asi lo 
manda también nuestro Padre en las Cons
tituciones (2), que se haga con los tales, 
que es conforme á lo que de estos dice el 
Apóstol San Pablo: “El miembro podrido 
cortarle para que no inficione á los de
mas (5)/'

Bien se echa de ver cuán grande mal sea 
este y cuán perjudicial á la Religión, pues 
con solo ponerlo delante descubre bien su 
ponzoña, y asi no era menester cansarnos 
en afearle mas; pero por ser esta una cosa 
de suyo tan grave, haremos acerca de esto 
un discurso, y diremos una razón que pa
rece bastará para que cobremos, no solo 
aborrecimiento, sino horror á tan grande 
mal, y quedemos mas confirmados en nues
tro instituto. La Religión no es invención 
de hombres , sino de Dios ; y asi, las co
sas instituidas para conservación y aumen
to de la Religión, no se han de tomar como 
invenciones humanas, ni cómo si fuesen 
trazas de algún particular, sino como trazas 
é invenciones de Dios, el cual asi como to
mó y escogió al bienavepturado San Fran
cisco por fundador de su orden, y al bien
aventurado Santo Domingo por fundador de

(I) Sil tibí sicut ethnicus, ct publieanus. Matlh.
xvm, 17.

(21 P. 2, const. C. 2, D.; et p. 8, c. i, g. 5.'
(3) Vtinam, et abscindantur, qui vos conturban!. 

¿d Gal. V, 12.
P. del C., temo JUY,—I.—K/kr«icio pe mFscnieR

la suya, y á nuestro bienaventurado S. P. 
Ignacio por fundador de la Compañía, y asi 
de las demás, asi Ies dió y descubrió los 
medios y modo particular de proceder que 
mas convenia para el buen ser y progreso 
de su Religión que ellos no podían por sí al
canzar; “porque las obras de Dios son per
fectas (1),” y de otra manera quedara man
ca é imperfecta la obra de Dios. Y asi, en la 
Vida de nuestro Padre (2), de una respues. 
ta que él dió en conformidad de otra del 
P. Diego Laynez,se colige bien que las co
sas mas sustanciales, que son como los fun
damentos y nérvios de nuestro Instituto, 
Dios nuestro Señor, como autor y fuente 
de esta Religión, se las reveló ó inspiró á 
nuestro Santo P. Ignacio, á quien él tomó 
por cabeza y por principal instrumento para 
fundar esta Religión. Y puédese también co
legir esto del modo que ahí (5) se dice tenia 
en hacer y escribir las Constituciones, y 
cuánta oración y lágrimas le costaría cada 
palabra de las que nos dejó escritas, pues 
leemos que para determinar si convenía ó 
no que las iglesias de nuestras casas profe
sas tuviesen alguna renta para su fábrica, 
que no es lo mas sustancial de nuestro ins
tituto, dijo misa cuarenta dias arreo, y se 
dió á la oración con mas fervor que solia. 
Por donde se vé cuán comunicadas y con
sultadas iban con Dios las Constituciones y 
la luz que el Señor le daría para escoger y 
determinar lo que á su Divina Magestad 
había de ser mas agradable. Y porque no 
parezca que hablamos de cabeza, y que 
nosotros somos los que alabamos nuestras 
agujas, aunque la razón dicha era bastante 
prueba de esto, tenemos otro testimonio 
mas fuerte que este (4), y es bien que lo

1) Quia Dei perfecta sunt opera. Deut. XXXIt 4.
2) Lib. 5, cap. l,vitae S. P. f?. Ignatil, '

(3) Lib. IV, cap. 2- vitas S. P. IV. Ignatii,
(4) Habcmus testimonium majus bis. Joann, V, 36,

ViRTÜ»*» CRISTIANAS.—T, 1. 82
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digamos, porque importa mucho que vamos 
bien fundados en este principio.

En las Crónicas de la Orden del bien
aventurado San Francisco se cuenta (i) que 
se retiró el Santo condos compañeros al mon
te Caynerio, junto de Reate, para hacer y es
cribir su Regla para presentarla al Sumo Pon
tífice y alcanzar Bula apostólica de su con
firmación, porque entonces aun no estaba 
confirmada con bula, sino solamente de pa
labra, en oráculo de la viva voz, viw vocis 
oráculo, por Inocencio III. Y allí en aquel 
monte, ayunando cuarenta dias á pan y 
agua, y perseverando de dia y de noche en 
continua oración, compuso la Regla como el 
Señor le inspiró y reveló. Asi se dice allí, y 
asi fué, como luego se verá. Y trayendo la 
Regla escrita del monte, (lióla á guardar á 
Fr. Elias, que era su vicario general, varón 
prudente, según el mundo, y letrado; el 
cual como la vió fundada en mayor despre
cio, humildad y pobreza de lo que á él le 
parecía que era bien, dejóla perder, porque 
no se confirmase aquella, sino otra mas á 
su voluntad. El Padre San Francisco, que 
quería mas seguir la voluntad divina que la 
humana, no haciendo caso de los pareceres 
de los prudentes del mundo, tornóse al mon
te á hacer otra cuarentena, para con ayu
nos y oraciones alcanzar la voluntad de Dios 
y hacer otra Regla. Fr. Elias, sabiendo es
to, procuró de estorbarlo, y juntó algunos 
ministros y letrados de sus írailes, y d¡joles 
cómo el P. San Francisco quería hacer una 
regla tan estrecha que no era posible guar
darse. Ellos le requirieron que él, como 
vicario general, fuese á San Francisco y le 
dijese de parte de todos que ellos no se 
querían obligar á aquella Regla. Fr. Elias 
no se atrevió á ir solo con aquel recado, 
pero dijo que iria con ellos. Van todos jun
tos al monte donde el Santo Padre estaba

orando en una celda solitaria, y llegando 
cerca de ella, llamó Fr. Elias á San Fran
cisco. El Santo, conociéndole, salió de la 
celda, y viendo con él tantos frailes, pre
guntóle ¿qué querían aquellos frailes? Fr. 
Elias respondió; son ministros, los cuales 
oyendo decir que haces nueva regla, y te
miendo que la hagas muy áspera, protestan 
que no se quieren obligar á ella, que la ha
gas para tí, y no para ellos. Oyendo el 
Santo estas palabras, puso las rodillas en 
tierra y los ojos en el cielo, diciendo: «Se
ñor, ¿no os dije yo que estos no me habían 
de creer? > Y vino súbitamente una voz del 
cielo que dijo:. «Francisco, ninguna cosa 
tuya está en la Regla, todo es mió cuanto 
en ella está, y quiero que la regla se guar
de asi á la letra, á la letra, á la letra; sin 
glosa, sin glosa, sin glosa. Yo sé cuánto 
puede la flaqueza humana, y cuánto los 
quiero yo ayudar: los que no la quisieren 
guardar, sálganse de la orden y déjenla 
guardar á los otros.» Y volvióse San fran
cisco á los ministros, y di joles: «¿Oísteis? 
¿Oísteis? ¿Queréis que haga que se os diga 
otra vez?» Y Fr. Elias y dos ministros, fue
ra de sí, temblando y confusos, conociendo 
su culpa, se tornaron sin hablar mas pala
bra El Santo Padre tornó á componer la Re
gla, ni mas ni menos que aquélla que el 
Señor antes le revelara, Y después de com
puesta, llevóla á Roma al Sumo Pontífi
ce, que era Honorio III, y leyendo el Pa
pa la Regla y platicando sobre su aspereza 
y pobreza, que parecía muy estrecha y 
dificultosa de guardar, respondió San Fran
cisco : «Yo, Santo Padre, no puse algu
na palabra en esta Regla por mi parecer 
y juicio; mas nuestro Señor Jesucristo la 
compiló y compuso, el cual solo sabe 
muy bien todo lo que es necesario y pro
vechoso para la salvación de las almas y 
buen estado de los frailes y conservación de 
esta su Religión, y á quien todas las cosas

(i) In híst. Min. 1. p. lib. 1, c. 7.
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por venir en la Iglesia y en esta Religión 
son manifiestas y presentes; y por tanto no 
debo ni puedo mudar alguna cosa.» Y el Pa
pa, movido por inspiración de Dios, dió Bula 
y confirmación apostólica de la Regla : Ad 
perpetuar rei mmoriam. De esta manera 
suele Dios inspirar y dar la Regla é Institu
to á los fundadores de las religiones, y de 
esta manera lo inspiró y dió á nuestro S. P. 
Ignacio. Y de esto tenemos otra historia aún 
mas auténtica que la pasada; porque tene
mos Bulas apostólicas, plomadas y selladas, 
que lo dicen asi. Gregorio XIII, de feliz re
cordación, en la Bula ó Constitución que co
mienza : Ascendente Domino; y en otra que 
dió antes de ella, que comienza: Quanto 
fructuosius, habiendo referido primero las 
cosas de nuestro Instituto, y en especial 
aquellas que parece tenían alguna dificultad 
y en que había sido informado que algunos 
de dentro y de fuera de la Compañía repa
raban , declara y dice esprcsamente estas 
palabras formales : «El mismo Ignacio por 
divina inspiración dispuso y ordenó de esa 
manera los miembros, órden y grados de 
este cuerpo de la Compañía (1).» ¿Qué mas 
claramente se puede decir?

Pues supuesto esto , vengamos al pun
to y entremos en cuenta con los que qui
siesen hacer juntas particulares para alte
rar el Instituto de la Religión y las cosas 
establecidas por su fundador. ¿No os pare
ce que es gran soberbia tener uno tanta 
estima de sí y de su juicio y parecer que se 
atreva á decir: «no es buen camino ese 
que el S, P, Ignacio dejó en las Constitu
ciones , mejor será que vamos por el cami
no que á mí me parece?» ¿Qué mayor locu
ra y disparate? Y veróse cuán grande sea 
este desatino por otro semejante, que uno

(i) Quapvoptev Sotílctatjs covpus itt sua membra* 
ordinom el. yradus Ídem Ignatius, divino iusfirietu? 
ila duxit clisponendum.

por otro se declaran bien. Uno de los ma
yores males y pecados que hay en la Iglesia 
de Dios, es la heregía. No disputo ahora si 
puede haber otro pecado mayor, porque 
claro está que elódio formal de Dios, mayor 
pecado seria. Pero esos pecados acá co
munmente no se hacen; allá en el infierno 
hay eso. Pues digo que de los pecados que 
comunmente suele haber en los hombres, 
la heregía, con la cual se aparta uno de la 
Iglesia, dicen que es el mayor. Y con razón, 
porque fuera de que destruye el fundamen
to de toda la Religión cristiana, que es la 
fé, y otras razones que hay, ¿no os parece 
que es grandísima y estremada soberbia fiar
se uno tanto de sí mismo y aferrar tanto en 
su propio juicio, que venga á creer y tener 
por mas verdadero lo que á él le parece y se le 
antoja que lo que la Iglesia católica romana 
ha determinado que se crea, y se ha apro
bado en tantos Concilios, donde se ha jun
tado la nata de todo cuanto bueno ha habido 
en el mundo, asi en letras como en santi
dad, y se ha confirmado con la sangre de 
tantos millares de mártires que han muerto 
por ello, y con innumerables milagros que 
se han hecho en su confirmación; y que ven
ga el otro á decir: «pues mas creo yo en lo 
que he soñado esta noche, ó lo que me di
ce un Martin Lútero, hombre malo y per
verso, apóstata, deshonesto y amancebado 
sacrilegamente?» ¿Qué mayor soberbia y lo
cura? ¿Qué mayor ceguedad y disparate 
puede haber? Pues de esta manera proce
den, y esto hacen en su modo los que va
mos diciendo, que anteponen su juicio y 
parecer al de aquel que Dios nuestro Se
ñor tomó por cabeza y fundador de la Reli
gión: y ¡es parece que es mejor camino el 
que ellos lian soñado é inventado que el 
que Dios nuestro Señor inspiró y reveló al 
que él mismo quiso tornar por instrumento 
principal para fundar la Compañía. Eso es 
una soberbia y presunción luciferina, ¿Có-
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mo? ¿qué? ¿había Dios de encubrir á nues
tro S. P. Ignacio, á quien él escogió por 
cabeza y por fundador, el buen camino 
que convenía para el buen ser de su Reli
gión y descubrírosle á vos? ¿No basta esto 
para que entendáis que ese es engaño é 
ilusión del demonio, que os quiere tomar á 
vos por medio é instrumento para hacer 
guerra á la Compañía, á quien él tanto abor
rece, y turbarla paz y unión de la Religión, 
como tomó por medio al otro herege para 
turbar la paz de la Iglesia? ¡Oh! ¡que yo no 
pretendo sino la reformación de la Religión! 
Engañáis-os, ciégaos el demonio con ese tí
tulo falso y mentiroso, como padre de men
tiras, que eso no es querer reformarla Com
pañía, sino querer destruir y deshacer la 
Compañía. Y nótese esto, que no es exage
ración, sino verdad llana y muy clara, por
que reformar una Religión, es, cuando la 
Religión ha caido y desdicho de su primer 
instituto, procurar que vuelva á sus prime
ros principios y que se guarde la regla y 
órden que su primer fundador dejó. Y esto 
bueno y santo es, y lo han hecho muchas 
religiones con deseo de conservarse en su 
primer instituto y regla. Pero mudar el ins
tituto y el camino primero que nuestro pri
mer fundador nos dejó, inspirado por Dios, 
y querer introducir otro camino diferente 
de ese, eso no es reformar la Religión, si
no quererla destruir y deshacer, y hacer 
otra religión diferente á vuestra traza y 
modo, y á vuestro gusto, como quería ha
cer Fr. Elias en la Religión de San Francis
co. Y asi ese no es espíritu de Dios, sino 
del demonio.

Tratándose en el Sagrado Concilio de 
Trento de reformar las religiones, y hacién
dose algunos decretos santísimos en razón 
de esto, propuso nuestro P, general Diego 
Laynez á aquellos Padres: «Padres santísi
mos, esos decretos de reformación no pa
rece que se deben entender con nuestra

Compañía de Jesús, porque ella es ahora 
Religión nueva, distinta de las demás reli
giones, y como tal tiene su modo de pro
ceder distinto, aprobado por la Sede Apos
tólica, y por la bondad del Señor no habe
rnos desdicho de nuestro primer instituto y 
regla; y asi, si esos decretos se entendiesen 
de ella, no seria reformarla sino deshacerla.» 

Cuadró Ja razón al Sagrado Concilio y respon
de, como lo tenemos en la sesión veinte y 
cinco: «No es nuestra intención prohibir, ni 
innovar cosa alguna en la Religión de la 
Compañía de Jesús, sino que proceda y per
severe sirviendo á Dios y á su Iglesia, con
forme á su instituto, aprobado por la Sede 
Apostólica, y asi no queremos que estos 
decretos de reformación se entiendan con 
ella (1).» El Sagrado Concilio Tridentino no 
quiere, ni se atreve á mudar el instituto 
y modo de proceder que el Señor dió á la 
Compañía por medio de nuestro bienaven
turado P. S. Ignacio, aprobado por la Sede 
Apostólica, si no que le aprueba y confir
ma, ¿y atreveis-os vos á quererle alterar y 
mudar, por no sé qué respetos y razones 
humanas que se os ofrecen?

Otra estima y otro respeto y reverencia 
tenia á nuestro instituto y á su fundador 
aquel cardenal, de quien se cuenta en la vD 
da de nuestro Padre una cosa muy ¡á nues
tro propósito (2). Cuéntase allí que el carde
nal de Santa Cruz, Marcelo Cervino, que 
después vino á ser Papa, yfué llamado Mar * 

celo II, poco antes que fuese levantado á la 
Silla del Sumo Pontificado, tuvo una gran
de disputa con el Padre doctor Olave, in
signe teólogo de la Compañía, sobre aque
lla constitución que tenemos (3), que nin-

(f) Per hace tomen sancta Sinodus non intendit 
aliquid innovare, aut prohibere, quin Religio cicri- 
corum Soeietatis Jcsu juxta pium eorum institutum a 
Sancta Sedo Apostólica approbatum, Domino, et cjus 
Ecclcsiae inservjre possít. Concilium Trident. sess. 2». 
decreto de reformat. reg. cap. 46.

(2) Lib. 3. c. 13, vita o Patris nostri Ignatii.
(3; 10. p. Const. $. 6.
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guno do olla pueda admitir dignidad nin
guna# fuera de la Compañía, si no es com
petido á ello por obediencia de quien se lo 
puede mandar,.so pena de pecado; y el 
mismo general no se lo puede mandar, si 
no es por orden y mandato del Sumo Pon
tífice, y de esto hacen voto particular to
dos los profesos. Decía el cardenal que la 
Compañía haría mayor servicio á la Iglesia 
de Dios si la proveyese de buenos obispos 
que dándole buenos predicadores y confeso
res, y que seria tanto mayor el fruto cuan
to puede hacer mas un buen obispo que 
un pobre clérigo. Y traía muchas razones 
á este propósito, á las cuales iba respondien
do el P. Olave, dándole á entender que el 
mayor servicio que la Compañía podía ha
cer á la Santa Iglesia era conservarse en su 
puridad y bajeza para servirla en ella mas 
tiempo y con mas seguridad. Y como, en 
fin, el cardenal# parecíéndole mejor sus ra
zones, se quedase en su opinión, díjole el 
doctor Olave: si no bastan razones para 
convencer á vuestra ilusivísima y hacerle 
mudar parecer, á nosotros nos basta la au^ 
toridad de nuestro S. P. Ignacio, que siente 
esto, para que creamos ser mejor. Enton
ces dijo el cardenal: ahora me rindo y di
go que tenéis razón, porque puesto ca
só que me parece que la razón está de 
mi parte, todavía mas peso tiene en este 
negocio la autoridad del Si P. Ignacio que 
todas las razones del mundo. Y esto lo di
ce la misma razón; porque [pues que Dios 
nuestro Señor le eligió para plantar en su 
Iglesia una Religión como la Vuestra, y 
para estenderla por todo el mundo con tanto 
provecho de las almas, y para gobernarla 
y regirla con tanto espíritu y prudencia 
como vemos que lo ha hecho y hace : tam
bién es de creer, y no parece que puede 
ser otra cosa, sino que el mismo Dios le 
haya revelado y descubierto la manera con 
que quiere que esta Religión le sirva y se

conserve para adelante. Pues ¿cuánto mayor 
razón sera que nosotros, que somos religio- . 
sos y habernos de ser hijos de obediencia, 
Sujetemos y rindamos nuestro juicio en viep-^ 
do que una cosa es regla y constitución de 
la Compañía, y ordenada por el que Dios 
nuestro Señor nos quiso dar por cabeza y 
fundador, especialmente viéndolo después 
todo tan aprobado y confirmado por todos 
los Sumos Pontífices que después acá ha ha
bido , y por el sagrado Concilio Tridentino, 
y que por aquí nos ha hecho el Señor mer
ced y servídose tanto de la Compañía , ha
ciendo tanto fruto por medio de efia sesenta 
y tantos años há? ¿Quién con esto se ha de 
atrever ni pasarle por pensamiento de que
rer alterar sus estatutos y modo de pro
ceder? Dice el Sabio: “no traspaséis los 
términos antiguos que pusieron vuestros , 
padres (i).”

Y asi, para refrenar semejante presun
ción y osadía, la Santidad de Gregorio XIII, 
en la Bula ó Constitución que comienza; 
Ascendente Domino, después de liaber apro
bado y confirmado de nuevo el instituto y 
modo de proceder de la Compañía, y en 
particular aquellas cosas en que algqnos 
podían reparar, manda en virtud .de santa 
obediencia y so pena de escomunioa, lattie 
senteiUiae, y de ser inhábiles é incapaces 
para cualquier oficio ó beneficio, ipsq facto, 
sin otra declaración alguna, que ninguno de 
cualquier estado, grado y preeminencia que 
sea, por ninguna manera sea osada k im
pugnar ni contradecir ningunaisosa del ins- 
titulo ó constituciones de la Compañía, ni 
directa ni indirectamente, ni so color de dis
putar ó querer saber la verdad; y si se ofre
ciere alguna duda sobre estas cosas, dice 
que es su voluntad que sea consultada so
bre ella la Sede Apostólica, ó el Prepósito

(1) Ne tvansgrediaris términos antiguos, quos po- 
suerunt Paires tui. Prov, XXII, %8.
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general de la Compañía, ó las personas á 
quien él lo cometiere, y que ningún otro 
se pueda entremeter en eso. Lo mismo ha
ce y maS copiosamente Gregorio XIV, su 
sucesor, en otra constitución que sobre es
to hizo, que comienza Ecclesiae Catholicae, 
con palabras gravísimas. Considerando, di
ce , que seria no pequeño detrimento de la 
disciplina religiosa y de la perfección espi
ritual , y gran perturbación y detrimento de 
toda la Religión, si lo que está santamente 
estatuido por los fundadores, y recibido y 
aprobado muchas veces de la misma Re
ligión en sus congregaciones generales y, 
lo que mas es, establecido y confirmado 
por esta Santa Sede Apostólica, no solo se 
mudase, sino se alterase ó impugnase con 
cualquier pretesto : mandamos en virtud 
de santa obediencia á todas las personas de 
cualquier estado y condicionque sean, ecle
siásticas , ó seglares, ó religiosos, aunque 
sean de la misma Compañía, sopeña de ex
comunión latae sententiae, y ser tenidos 
por inhábiles é incapaces de cualquier ofi
cio y dignidad, y de privación de voz ac
tiva y pasiva, las cuales penas, ipso fado, 
sin otra declaración, se incurran, y cuya 
absolución sea reservada á la Sede Apostó
lica, y renovando la Constitución de Grego
rio XIII nuestro predecesor y todas las pe
nas en ella contenidas, que ninguno se 
atreva á impugnar ni contradecir ninguna 
cosa del Instituto ó constituciones, ó decre
tos de la Compañía, ni directa ni indirecta
mente , ni sft color de mayor bien ó celo ú 
otro cualquier pretesto. Y añade otra cosa 
muy particular ó sustancial: ni á proponer

ni á dar memoriales algunos acerca de lo 
dicho, para que se añada ó quite ó mude, 
á otro alguno, sino es al Sumo Pontífice 
inmediatamente, ó por medio de su Nuncio 
ó legado apostólico , ó al Prepósito general 
de la Compañía, ó á la Congregación gene
ral. Y nuestro Santísimo Padre presente 
Paulo V, en la bula que espidió el año de 
mil seiscientos seis, confirmando el Instituto 
y privilegios de la Compañía, hace men
ción particular de estas dos constituciones 
de Gregorio XIII y XIV y las aprueba y 
concede de nuevo. Para que se vea cuán 
zanjado está este negocio, pues ya ninguno 
se puede desmandar en esto sin gravísimas 
penas, y sin incurrir en excomunión ma
yor, ipso fado , ahora sea de la Compañía, 
ahora de fuera, religioso, clérigo ó lego, de 
cualquier estado, grado, condición y pre
eminencia que sea. Pues concluyamos con 
lo que concluye el Apóstol San Pablo , es
cribiendo á los de Corinto: “En lo demas, 
hermanos, gozaos, sed perfectos: Exortaos: 
Sabed lo mismo: tened paz; y el Dios de la 
paz y del amor estará con vosotros (i).” 
Alegrémonos , padres y hermanos mios , y 
regocijémonos que nos ha traído el Señor á 
una Religión tan santa, y que tanta perfec
ción profesa, y tratemos siempre de esta 
perfección, y de conservarnos en grande 
paz y unión , ex orlándonos y animándonos 
los unos á los otros, y de esta manera el 
Señor, que es autor y fuente de paz y 
amor, será siempre con nosotros.

(i) De caetero, fratres, gaudetc, perteeti stotc, cx- 
hortamíni, ídem sapile, pácem ha boto, él Dcus pacía 
ct diioctionís ei'it vobiscum, II. ad Cor. XUÍ, 11 -



TRATADO QUINTO.

De la oración.

CAPITULO I.

Del valor y escelencia de la oración.

El glorioso Apóstol y Evangelista San 
Juan, en el capítulo V y VIII del Apocalipsi, 
declara bien el Valor y escelencia de la ora
ción. Dice que estaba el ángel delante del 
altar, y tenia un incensario de oro en su 
roano y que le fue dada mucha cantidad de 
incienso, que eran las oraciones de los San
tos, para que las ofreciese ante el altar de 
oro que estaba delante del trono de Dios, y 
que subió el humo de los inciensos de la 
mano del ángel delante de Dios. San Crisós- 
tomo, tratando de este lugar, dice (1): «En 
esto vereis cuán alta y cuán preciosa cosa 
sea la oración, pues sola ella se compara en 
la Escritura Divina al Timiama (que era (2) 
una confección de incienso y de otros fra
grantísimos olores); porque asi como el ti
miama bien compuesto y confeccionado de
leita grandemente con su olor, asi la ora
ción hecha como se debe hacer es muy sua
ve y agradable á Dios, y alegra y recrea á

(1) ClirisoSt- hom. XIII, super Matth. in optre im- 
p91¡teilGuiller. parís, in suareth. divina, cap. 4i.

los ángeles y á todos aquellos ciudadanos 
del cielo; de tal manera, que dice San Juan, 
que tienen en sus manos unos pomos de 
admirables olores, que son las oraciones de 
los Sanios . á los cuales muy de ordinario 
aplican su olfato purísimo (hablando de la 
manera que acá podemos hablar) pura go
zar de este suavísimo olor (t).» San Agus
tín, tratando de la oración, dice: <¿Qué co
sa hay mas escelente que la oración? ¿qué 
cosa hay mas útil y provechosa? ¿qué cosa 
mas dulce y suave? ¿qué cosa mas alta y 
levantada en toda nuestra Religión cristia
na (2)?> Lo mismo dice San Gregorio Ni- 
seno: «Nada de lo que en ésta vida se esti
ma y se aprecia , se aventaja á la ora
ción (5),» San Bernardo dice (4) que aun
que es cosa cierta que los ángeles muy de 
ordinario asisten á los siervos de Dios con su

1) Hubcntcs singuli píllalas áureas Ple™s ody‘i"
ílorum, quae sunt oraliqnes sanclorum p • , .
ti Quid est o r atiene praS6 ar us ,> quifl tmre 
irae utilius quid animo dukius, quul m iota 
S Religión-I sublimius? Aug. m Ifael. de «fttrfc.

¡)IUNiliil ex tiiquan per Ininc Titom cotontur, et 
.retío sunt, oratione pracstat. Grtg. N-m. de Ora- 
,q Dominica.
I) Bernavd. serm. 7, sup. Cant. tt Ef. 78, od 
/qerium Abbatem Sancti Dionisii.



ptesenelá invisible para librarlos de los en 
ganos y asechanzas del enemigo, y para le
vantar sus deseos á servir á Dios con ma
yor fervor, pero mayormente asisten estos 
espíritus angélicos cuando nos ocupamos 
en hacer oración. Y trae para esto muchos 
lugares de la Sagrada Escritura, como aque
llo del Salmista: .“En el acatamiento y pre
sencia de los ángeles te alabar*-'(1);” “ViJ 
nieron antes los príncipes cantando juntos 
en medio de las doncellas que tocaban sus 
adufes (2);” que lo declara también de los 
ángeles que se juntan con los que hacen 
oración; y lo que dijo el ángel á Tobías: 
** cuando orabas con lágrimas, yo ofrecía tu 
oraciop á Dios (3).” En saliendo que sale la 
oración de ja boca del que ora, luego los án
geles que están presentes la llevan y ofrecen 
á Dios. Lo mismo dice San Hilario: <Los an
geles están presentes á las oraciones de los 
Santos, y (as ofrecen cada día á Dios (4).» 
í)e manera, que cuando estamos en oración, 
estamos cercados de ángeles, y en medio de 
ángeles, y haciendo oficio de ángeles, ejer
citándonos en lo que habernos de hacer para 
siempre en el cielo, alabando y bendiciendo 
al Sentir? y por eso somos particularmente 
favorecidos y amados de los ángeles, como 
compañeros suyos que somos y habernos de 
ser después, reparando las sillas de sus com
pañeros que cayeron. San Juan Crisóstomo, 
tratando de las escelencias de la oración, y 
queriendo decir grandezas de ella, dice que 
una de las mayores grandezas que se le ofre
ce decir de ella, es que cualquiera que hace 
oración trata y habla con Dios. «Considerad 
la alteza, dignidad y gloria á que os ha le
vantado el Señor, que podáis tratar y coñ-

(1) lú consptclu Angelorum psallam tibí. Ps.
cxxxvii, 2." .... t \ ,,

(2) Praevenerunt Principes conjuncti psallentibus 
in mediojuvencularumtympanistriarum. P&. LXVJL26.

3) Tobiac, XII, i%,
(4) Angelí praesunt fidelium orationibus, ct eas 

quotidie Deo offerunt. Cmm 18 in Matth.

460 —
versar con Dios, tener pláticas y coloquios 
con Jesucristo, desear lo que quisiéredes y 
pedir lo que deseáredes (i). » No hay len
gua, dice, que baste á declarar de cuánta dig
nidad y alteza sea este trato y conversación 
con Dios, y de cuánta utilidad y provecho 
para nosotros; porque si en los que acá tie
nen conversación ordinaria con hombres 
prudentes y sabios, en breve tiempo se sien
te notable provecho y se conoce que se han 
aventajado en la prudencia y saber; y á los 
que tratan con buenos se les pega la vir
tud y lo bueno; y asi dice el proverbio: «tra
ta con buenos, y serás uno de ellos,» ¿qué 
será de aquellos que tratan y conversan á 
menudo con Dios? ¡ Qué luz (2) y conoci
miento, qué bienes y provechos recibirán 
con tal trato y conversación! Y asi dice San 
Crisóstomo (3) que no hay cosa que tanto 
nos haga crecer en virtud como la frecuen
te oración y el tratar y conversar á menu
do con Dios, porque con esto se viene á 
hacer el corazón del hombre generoso y 
menospreciado!* de las cosas del mundo, 
y á levantarse sobre todas ellas, y unirse 
y transformarse en cierta manera en Dios, y 
hacerse espiritual y santo.

CAPITULO il.
De la necesidad que tenernos de la oración.

Cuán necesaria nos sea la oración > har. 
ta esperiencia tenemos de ello: ¡pluguiera 
al Señor no tuviéramos tanta! Porque comó 
el hombre está tan necesitado del favor de 
Dios, por estar sujeto á tantas caídas y cer
cado de tantos y tan graves enemigos^ y con

(i) Considera guanta est tibí concessa felicitas, 
guanta gloria attributa orationibus, fabularicum Deo, 
cum Christo miscere colloquia, optare quod velis, 
quod desideras postulare. Crisost. lib, 2. de orando 
Deum.
^ (2) Acccditc ad eum, et illuminamini. Ps. XXXIII,

(3) Crísost.. hom. de oratione et sup. itlud, Pt, 7, 
coníitebor Domino secundum justitiam ojus,
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tan grande necesidad de muchas cosas que 
pertenecen asi ai ánima como al cuerpo, no 
tiene otro remedio sino acudir siempre á. 
Dios pidiéndole con todo corazón lo favorez
ca y ayude en todos sus peligros y necesi
dades, conforme á aquello que dijo el rey 
Josafat viéndose rodeado de enemigos: “Co
mo seamos tan flacos y estemos tan pobres 
y tan menesterosos, y no sepamos lo que 
debemos hacer, no tenemos otro remedio 
sino levantar los ojos á Dios y pedirle con 
la oración aquello de que estamos faltos y 
necesitados (1).” Y asi Celestino, Papa, en 
una Epístola decretal dice (2): «para ense
ñar la importancia de esta oración , yo no 
sé cosa mejor que deciros que lo que mi 
predecesor Zésimo dijo. ¿Qué tiempo hay 
en el cual no tengamos necesidad del ayu
da de Dios? Ninguno. Luego en todo tiem
po, y en todas las cosas, y en todos los ne
gocios habernos de acudir á él con la ora
ción á pedirle favor; porque grande sober
bia es que un hombre flaco y miserable pre
suma algo de sí.»

Santo Tomás, tratando de la oración, 
dá una razón muy buena y muy sustancial 
de la necesidad de la oración, y es doctrina 
de los santos Damasceno, Agustino , Basi
lio, Grisóstomo y Gregorio. Dicen estos 
Santos (o) que lo que Dios con su divina 
providencia y disposición tiene determinado 
desde la eternidad de dar á las almas, lo dá 
en tiempo por este medio de la oración , y 
que en este medio tiene él librada la salud 
y conversión y remedio de muchas almas, y

(1) Cum ignoremus quid ngere debeamus i lioc 
solum hube mus resirlui , u!. oculos upstros dirigumus 
ad te. //• Parahpom. XX 2.

(2) Quód est tempus in quo ejus auxilio non in- 
digearnus. In ómnibus i u i tu r rebus/causis, et nego- 
tiis exorandus esl protector Deus.—Sqpcrbum est 
énim , ut humada natura aiiquhi rio se praosuinat. 
Cclest. primas , cap. 0 contra Pelatjiuml

(3) S. Tliotlt. 2-2 , q. 83, orí. 2— Damasc., lib. 3 
de fide , c. 2Í.—Augusl. , hb. 2 de senn. Domin.— 
Basil., in Julitam mart- — Chrysost. , homil, 30 in 
Genes.—Gregor., lib- 1 , Diulog. c, 8.

B. del G,, tomo XIV.—-I.—Ejercicio de perfección

el aprovechamiento y perfección de otras. 
De manera , que asi como determinó Dios 
y dispuso que mediante el Matrimonio se 
multiplicase el género humano, y que 
arando y sembrando y cultivando la tierra 
hubiese abundancia de pan y vino y los 
demas frutos, y que habiendo artífices y 
materiales hubiese casas y edificios, asi 
tiene ordenado hacer muchos efectos en el 
mundo, y comunicar muchas gracias y do
nes á las almas por este medio de la ora
ción. Y asi dijo Cristo nuestro Redentor en 
el Evangelio: “Pedid, y daros han; buscad, 
y hallareis; llamad, y abriros hán: porque 
el que pide recibe, y el que busca halla, 
y al que llama abrirle hán (i)/' De manera, 
que este es el medio y el arcaduz por el 
cual quiere el Señor socorrer nuestras ne
cesidades y enriquecer nuestra pobreza , y 
llenarnos de bienes y gracias, en lo cual se 
ve bien la necesidad grande que tenemos 
de acudir á la oración. Y asi Ja comparan 
muy bien los Santos, y dicen que es una 
cadena de oro que está colgada de! cielo y 
llega hasta la tierra, por Ja cual bajan y 
descienden á nosotros los bienes y por la 
cual nosotros habernos de subir á Dios. O 
digamos que es la escala de Jacob, que lle
gaba desde el suelo al cielo , y por ella 
subían y descendían los ángeles (2). El 
glorioso San Agustín dice que la oración es 
llave del cielo, que hace á todas las puertas 
de él y á todos los cofres, de los tesoros de 
Dios, sin que se le esconda ninguno (o). Y 
en otra parte dice que lo que es el pan al 
cuerpo, eso es la oración al alma (4). Lo

(1) Potito, et dabílur vobis; qnaen’te ct invouiotis; 
púlsate, ct aporietur vobis: onmis eiiim qui pelit ac- 
cipit, et qui quacrit juvenil, el puisuuU aporiolur. 
Maltk. Vi1, 7.

(2) Genes. XXVIII, 12.
(3) Ora lio justi Claris est. coeli: asecndU preeatio 

ct dcseendil Dei miseratio. Aug. serrn. 226.
Í4) Sicut ex curnalibus oseis aülur cavo ita ci 

divinís eloquiis , el oval ionibus interior homo nutrí- 
tur, et pascitur. Aug. lib. seu exhortat. de saiutarib. 
mónitis ad quemdam Comitem, c. 2,s, 

y virtudes Cristianas,—T. I, 23
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mismo tlico el santo mártir y abad Nilo (1) I 

Una de las rabones mas principales con 
t$U6 los Santos declaran por una parte el va* 
k>r y estima de [la oración , y por otra la 
necesidad grande que de ella tenemos, es 
porque la oración es un medio muy princi
pal y muy eficaz para concertar y ordenar 
nuestra vida, y para vencer y allanar to
das las dificultades que se nos ofrecieren en jj 
el camino de la virtud. Y asi dicen que de [ 
ella depende el gobierno de nuestra vida, y ¡ 
que cuando la oración anda concertada, la 
vida anda concertada, y cuando ella se des
concierta, todo lo demas se desconcierta. 
Dice San Agustín: «aquel sabe vivir bien 
que sabe orar bien (2).» Y San Juan Clí- 
maco dice que un siervo de Dios le dijo 
una palabra memorable, y filó esta: «desde 
el principio de la mañana sé cuál haya de 
ser la jornada de todo el día dando á en
tender que, si cumplía bien con la oración 
de la mañana, todo lo demas le sucedía 
bien; y al revés, cuando no cumplía, ni te
nia bien la oración de la mañana; y lo mis
mo es de todo el resto de la vida. Y asi lo 
esperímentamos nosotros muy comunmen
te , que cuando tenemos bien nuestra ora
ción, andamos tan concertados, tan ale
gres , tan esforzados, tan llenos de buenos 
propósitos y deseos, que es para alabar á 
Dios; y por el contrario, en descuidándo
nos en la oración, luego se va todo per
diendo. Dice San Buenaventura: «Sin ora
ción toda religión es árida, imperfecta y 
pronta á perderse (3).» En no habiendo 
Oración, luego anda todo de capa caída, 
luego éntrala tibieza, luego poco ápoco co
mienza el ánima á enflaquecerse, y á mar

(1) NUus, c. 95. de orat. in Biblioth. sanctorum
Paírum, tom. 3.

(2) Recle novit vivere , qui recle novit orare. 
^uS-b°>n. 4. ex 50, que ejus nomine circumfert.

(3) Sitio isto studio ornnis religio est anda, im
perfecta, et ad ruinatn prompUor. S. Bornv, de Progr.

7, *

chitarse, y á perder aquel vigor y aliento que 
tenia; luego, no sé cómo, desaparecen todos 
aquelios santos propósitos y pensamientos 
primeros, y comienzan á despertar y revivir 
todas nuestras pasiones; luego se baila eí 
hombre amigo de alegría vana, amigo de par
lar, reir y holgar, y de otras semejantes va
nidades; y lo que peor es, luego revive el 
apetito de la vanagloria, de la ira, de la en
vidia , de la ambición y otros semejantes 
que antes parecía que estaban muertos.

El abad Nilo dice que la oración ha de 
ser el espejo del religioso. En este nos ha
bernos de mirar y remirar cada dia muy des
pacio para ver y conocer nuestras faltas é 
ír quitándolo feo que halláremos en nosotros; 
en este espejo habernos de mirar y conside
rar las virtudes que resplandecen en Cristo 
para ir ataviando y hermoseando con ellas 
nuestra ánima. El glorioso San Francisco 
decía: «Una de las cosas que mas se ha de 
desear en el religioso es la gracia de la ora
ción, porque sin ella no hay que esperar fru
to ni aprovechamiento , y con ella todo se 
puede esperar (1),

Santo Tomás de Aquino, entre otras 
sentencias graves que refiere su historia (2), 
decia que el religioso sin oración era solda
do en batalla sin armas y desnudo. Aquel 
santo arzobispo de Valencia, Fr. Tomás de 
Villanueva, decia (3) que la oración es co
mo el calor natural del estómago, sin el Cual 
es imposible conservarse la vida natural ni 
ser algún manjar de provecho, y con él to
do se cuece y digiere bien, y es alimentado 
el hombre y bastecidos todos los miembros 
de virtud y fuerza para hacer sus operacio
nes. Asi, dice, sin oración no se puede con-

(1) Gratia orationia, viro religioso máxime deside-* 
randa est; nullus enim sino ea in Dci servido fructits, 
sperari poLcst. S. Franc. I. 2 conform,', el p, i hist. 
Minor. 1. c. 77.

(2) S, Thom. i p. historias S. Dominici, l. 3, 
c. 37.

S (3) S, Thom, de Villan, c, 11. vitae svae,
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servar la vida espiritual y con ella se con
serva, porque con ella se aviva y cobra fuer
za el espíritu para todas las obras y obedien
cias que lia de hacer, y para todas las oca
siones y trabajos que se pueden ofrecer; 
con la oración se digieren todas esas cosas 
y se hacen llevaderas y se convierte todo 
en provecho del alma. Finalmente, si usa
mos de esta oración, como debemos, en ella 
hallaremos remedio para todas nuestras fal
tas y para conservarnos en virtud y religión; 
porque si por ventura os descuidárcdes en 
la obediencia y guarda délas Reglas, sico- 
menzáredes á desmandaros en algo, si co
menzare á reverdecer la pasión y el sinies
tro malo, echando mano de la oración, lue
go con el favor del Señor se atajará y reme
diará todo eso. Y si aílojáredes en la misma 
Oración y os descuidáredes en ella, con ella 
misma os habéis de remediar y volver en 
vos. Para todo tenemos remedio en la ora
ción, y para la misma oración también. Y 
asi comparan muy bien la oración, y dicen 
que es como la mano en el cuerpo, que es 
instrumento para todo el cuerpo y para sí 
misma, porque la mano trabaja para que 
todo el cuerpo se sustente y se vista, y pa
ra todo lo demas necesario del cuerpo y al
ma, y también para sí misma, porque si es
tá enferma, la mano cura la mano; y si está 
sucia, la mano lava la mano; y si fría, ia 
mano calienta la mano: en fin, todo lo ha»- 
een las manos. Pues asi es la oración.

—«eee 9®®»-

CAP1TULO III.
Que debemos mucho á Dios por habernos hecho tan fá

cil una cosa por unu parlo tan escalente y por otra 
tan necesaria.

Razón será que consideremos y ponde
remos aquí la grande y singular merced 
que el Señor nos hizo, que con ser la ora
ción una cosa de suyo tan alta y tan esce
lente, por sernos por otra parte tan necesa

ria, nos la hizo tan fácil á todos que sietiv 
pre está en nuestra mano tenerla, y en to
do lugar y en todo tiempo la podemos te
ner. “Cerca de mí está la oración para ha
cerla á Dios, que me dá la vida,” dice el 
Profeta David (1). Nunca se cierran aque
llas puertas de la misericordia de Dios, sino 
á todos están siempre patentes y abiertas 
en todo tiempo y á todas horas: siempre le 
hallaremos desocupado y deseoso de hacer
nos bien, y aun solicitándonos á que le pi
damos. Es muy buena consideración la que 
se suele traer a este propósito: si sola una 
vez en el mes diera Dios licencia para que 
todos los que quisiesen pudiesen entrar á 
hablarle, y que íes daría audiencia de muy 
buena gana, y les baria mercedes, era de 
estimar en mucho, pues se estimaría Si lo 
ofreciese un rey temporal: pues ¿cuánto 
mas es razón que estimemos el ofrecernos 
y convidarnos Dios con esto, no solamente 
una vez en el mes, sino cada dia, y muchas 
veces al dia? “A la noche, á la mañana, al 
medio dia y á la tarde (dice el Profeta (2) 
abrazando todos los tiempos) contaré y repre
sentaré á Dios mis trabajos y miserias, y es
toy muy confiado que todas las veces y en 
cualquier tiempo que acudiere á él me oi
rá y favorecerá." No se enfada Dios de que 
le pidan, corno los hombres, porque no es 
como ellos, que se empobrecen cuando dan; 
porque todo aquello que el hombre dá á 
otro, eso le queda menos á él; y como va 
dando, va quitando de sí; y como va en
riqueciendo á quien dá, se va empobre
ciendo á sí, y por eso los hombres se enfa
dan cuando les piden, y si una vez ó dos 
dan de gana, á la tercera se cansan, y no 
dan, ó dan de manera que no les pidan mas. 
Pero Dios, como dice el Apóstol San Pa-

(1) Apud me oralio Den vitae mead. Ps. XLÍ, 9.
(2) VeSpere, oimane, et meridie narrabo, ct anr.un- 

tiabo, etexaudiet vocera meam. Ps, LIV, 18,



—164
blo (i), es rico para todos los que lo invo
can. Es infinitamente rico, y como no se 
empobrece en dar, no se enfada ni cansa en 
que le pidan, aunque á cada punto y todo 
el mundo le pida, porque es rico para to
dos, y para enriquecer á todos sin dejar de 
ser tan rico como antes. Y como su riqueza 
es infinita, asi su misericordia es infinita 
para remediar las necesidades de todos, y 
desea que le pidamos y que acudamos á él 
muy á menudo. Pues razón será que reco
nozcamos y agradezcamos tan gran merced 
y beneficio, y que nos aprovechemos de 
tan larga y tan provechosa licencia, procu
rando de ser muy continuos en la oración, 
porque como dice San Agustín sobre aque
llas palabras: ■‘Bendito sea el Señor que 
no apartó ni mi oración ni su misericordia 
de mí (2);M «tened por cierto que si el Se
ñor no aparta la oración de vos, que tam
poco apartará su misericordia de vos.» Pues 
para que el Señor no aparte su misericordia 
de nosotros, procuremos nosotros nunca de
jar ni apartar de nosotros la oración.

GAPITULO IV.

De dos maneras de oración menta!.

Dejada á parte la oración vocal, tan san
ta y tan usada en la Iglesia de Dios, ahora 
solamente trataremos de la mental de que 
habla el Aposto! San Pablo escribiendo á 
los de Conato : ‘‘Orare, cantaré y clamaré 
á Dios con el •espíritu y el corazón (5).” 
Dos maneras hay de oración mental : una 
es común y llana; otra es especialísima, es- 
traordinaria y aventajada , la cual se reci
be mas que se hace, como decían aquellos

(I) Et di ves in omnes qui invocant illum. Ad 
Rom. X, 12,

(-) Benedictas Deas, qui non amovit orationcm 
meam, et misencordiam suam a me. Ps. LXV, 20.

(0) Ombo spiritii, oraba ct mente; psalkun sp.vi- 
tu, psailano et mente /. ad Cor. XíV, lo.

Santos antiguos muy ejercitados en ora" 
cion. Y San Dionisio Areopagita dice de su 
maestro Hieroteo (1) que eral patiens divi
na; quiere decir, que mas recibía lo que 
Dios le daba que hacia. Entre estas dos ma
neras de oración hay muy gran diferencia, 
porque la primera puédese enseñar en algu
na manera acá con palabras; pero la segunda, 
no la podemos nosotros enseñar, porque no 
se puede declarar con palabras. Es un ma
ná escondido que nadie sabe lo que es, sino 
el que lo gusta (2). Y aun ese mismo no 
puede declarar cómo es, ni aun él propio 
entiende cómo es aquello, como lo notó muy 
bien Casiano y trae á este propósito una 
sentencia del bienaventurado San Antonio, 
Abad, que llama él divina y celestial. «No 
es perfecta oración, decía el Santo (5), 
cuando uno se acuerda de sí ó entiende lo 
que ova.» Esta alta y encumbrada oración 
no dá lugar á que el que ora se acuerde 
de sí, ni haga reflexión en lo que está ha
ciendo, ó por mejor decir, padeciendo mas 
que haciendo. Como acontece acá muchas 
veces, que está un hombre tan absorto 
y embebecido en un negocio que- no se 
acuerda de sí, ni donde está, ni hace re
flexión sobre lo que piensa, ni advierte 
cómo lo piensa: pues asi en esta perfecta 
oración está el hombre tan absorto y em
bebecido de Dios, que no se acuerda de sí, 
tú entiende cómo es aquello, ni por dónde 
vá, ni por dónde viene ; ni tiene entonces

I
 cuenta con trazas, ni con preámbulos, ni 
con puntos, ni con ahora viene esto, ahora 
viene estotro. Como le acontecía ai mismo 

: San Antonio, y lo trae Casiano, que se po- 
; nía en oración por la tarde, y se estaba en

(1) Oían. cap. 2 de divinis nominib.
(2) Quiit tierno seif. ni si qui aceipít. Apoc. II, M.
(3) _ Divina, enelestis, et'plasquam humana senten- 

tin. Non est perfecta ora lio in qna se iponaclms, vd 
hne ipsurn mrnd oral, intellígit. Cassian. Codal, 9. 
Abo. Isaac, c. 31,
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ella hasta que el sol estotro dia por la ma
ñana le daba en los ojos, y se quejaba del 
sol, porque madrugaba tanto á quitarle la 
luz que nuestro Señor interiormente le da
ba. Y San Bernardo dice de esta oración: 
«Rara es esa hora, y breve es siempre el 
tiempo que en ella se gasta (1);» porque 
por largo que sea, se hace un soplo. Y San 
Agustín sintiendo en sí esta oración, de- 
cia (2): «Habeisme dado, Señor, un afecto y 
una dulzura y suavidad nueva, y tan de
susada, que si esto va adelante, no sé en 
qué ha de parar,» Y aun en esta misma 
espacia lis i ma oración y contemplación po
ne San Bernardo (5) tres grados: el prime
ro, compara al comer: el segundo, al beber, 
que se hace con mas facilidad y suavidad 
que el comer, porque no hay el trabajo del 
mascar: el tercero es, embriagarse. Y trae 
para esto aquello que dice el Esposo en los 
Cantares: «Comed, amigos, bebed y em
briagaos, mis carísimos (4).» Lo primero di
ce, comed: lo segundo, bebed: y lo terce
ro, embriagaos de este amor: eso es lo mas 
perfecto. Todo esto es recibir mas que ha
cer. Unas veces saca el hortelano el agua 
á fuerza de brazos de su pozo: otras, es
tándose él mano sobre mano, viene la llu
via del cielo, que empapa la tierra y no tie
ne que hacer el hortelano mas que recelar
la y enderezarla á los pies de los árboles pa
ra qué fructifiquen. Asi son estas dos mane
ras de Oración; que la una se busca con 
industria, ayudada de Dios, y la otra se ha
lla hecha. Por la primera andais vos traba
jando, v mendigando, y comiendo de esa 
mendiguez: Ja segunda os pone una mesa

(■i) Ríit'ii hora, ot parva mora, fícrnard. serm. in 
Domin. infraoctavam Epiphamae.

(2) introducís mo iu affeetum oirrjis inusitatum, at 
nescio quam dulcetimcm, qunc s¡ porficíatur in me, 
ignoro quid futuiiun sit. Auyust. I. JO. Confes. c. ÍO.

(3) Bernanl serm. 52 ex • parvis.
(4) Comeditc, amici, et bibite, et inebüamíni, 

charissimi. Cant, V, \.

llena que Dios os tiene preparada para 
hartar vuestra hambre, mesa rica y abun
dante. «Entróme el rey en sus despensas», 
que decia la Esposa (1): < Alegrarlos hé, y 
regalarlos hé en la casa de mi oración,* 
que dice Isaías (2).

Esta oración es un don particularísimo 
de Dios, que da él á quien es servido; unas 
veces en pago de los servicios que le han 
hecho y de lo mucho que uno se ha morti
ficado y padecido por su amor: otras sin te
ner cuenta con méritos precedentes, porque 
es gracia liberalísima suya, y comunícala 
él á quien quiere; conforme á aquello del 
Evangelio: “Por ventura, ¿no puedo yo ha
cer lo que quisiere de mi hacienda (5)?'* 
Al fin, no es cosa esta que la podemos nos
otros enseñar. Y asi son reprendidos y 
aun prohibidos algunos autores, por ha
ber querido enseñar lo que no se pue
de aprender, ni enseñar, y poner en ar
te lo que es sobre toda arte, como si infa
liblemente hubieran de sacar á. uno con
templativo. Lo cual reprende muy bien 
Gerson en un libro que hizo contra Rusbro- 
quio con estas palabras: «quitaste la flor de 
su raíz.» Asi como Ja flor cortada de su 
raiz, y puesta en la mano, se marchita lue
go y pierde su hermosura, asi son estas co
sas que comunica Dios al alma intimamen
te en esta alta y encumbrada oración que* 
en queriéndolas sacar de su lugar, y decla
rar y comunicar á otros, pierden su lustre y 
resplandor. Y eso hacen los que quieren de
clarar y enseñar lo que no se puede decla
rar, ni aun entender. Aquellas anagogias, 
aquellas transformaciones del alma, aquel 
silencio, aquel aniquilarse, aquel unirse sin 
medios, aquel hondo de Taulero; ¿de qué 
sirve decir estas cosas, que si vos las en*

(J) Introduxit rre Rex in ecliaría sua. Cant. 1,3. 
(2) Et lactilicabo eos in domo orationis me’ae. 

IsaL LVÍ, 7.
(3; Non iicet mihi quod volo facere? Mitth. XX, tS.
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leudéis, yo no las entiendo, ni sé lo que os 
queréis deeir? Antes dicen aqui, y muy bien, 
que esta diferencia hay de esta divina cien
cia i las demas * que en las demas ciencias 
antes de alcanzarlas es menester entender 
primero los términos; pero en esta no en* 
tendereis los términos hasta haberla alcan
zado. En las demas, precede la teórica á la 
práctica; pero en esta ha de preceder la 
práctica á la teórica.

Y mas digo, que no solamente no se 
puede declarar esta oración, ni enseñar á 
otros; pero ni vos mismo os habéis de que
rer poner eti ella, ni levantaros á ella, 
Dios no os. levanta y os pone y sube á ella; 
porque seria gran soberbia y presunción, y 
merecíadcs perder la oración que tenéis y 
quedaros sin nada. ‘'Entróme el rey en la 
bodega de sus vinos,” dice la Esposa en los 
Cantares (1). Aquel entrar Dios al alma en 
su retrete para tratar tan familiarmente con 
ella, y en la bodega del vino para hartarla 
y embriagarla de su amor, es don particula
rísimo del Señor: no se entróla esposa, no, 
sino el es poso la tomó por la mano, y la 
entró allá. Aquel levantaros al ósculo de la 
boca, no es eosa que vos podéis ni debeis 
hacer si él no os levanta, que seria grande 
atrevimiento; y asi, no se atreve á eso la 
Esposa, que mas vergonzosa y mas humilde 
es que eso, sino pide al Esposo que él déá 
ella este ósculo (2). Como si digera, dice San 
Bernardo (3): «yo no puedo por mis fuerzas 
llegar á ese amor y á esa unión y contem
plación tan alta, sino él me la dá á mí:» él 
por su bondad y graciosa liberalidad nos ha 
de levanlai a este esculo de la boca, a esa 
altísima oración y contemplación, si él fuere 
servido que la tengamos: no es esta cosa 
que nosotros podemos enseñar, ni cuque

(t) íatroduxít me in cellam vinariam. Cant. II, p. 
Uaouletur me osculo oiís sui. Cant. I, i. 
htifWt- 12 fktryig.

nosotros nos podemos ni debemos poner,
OC8*-

CAPITt'LO V.

Cómo la Sagrada Escritura nos declara estas dos mane
ras de oración.

Estas dos maneras de oración que ha? 
hemos dicho, nos declara maravillosamente 
el Espíritu Santo en el capítulo treinta y 
nueve del Eclesiástico. Dice aíji del varón 
sabio, que interpreta la Iglesia el justo: 
“Entregará su corazón á velar muy de ma
ñana delante del Señor que lo crió, y ora
rá delante del Altísimo (i),” Pone primero 
la oración ordinaria, levantarse, há de ma
ñana, que es tiempo acomodado para la 
oración y célebre en la Escritura (2). (“Por 
la mañana me presentaré á tí. Prevtneme 
con tiempo y oré. Previniéronse mis ojos á 
tí muy de mañana para .meditar en tus pa
labras. Desde el amanecer velo en tu pre
sencia.”). Dice: á velar; porque va á estar 
alerta, no á dormirse y hacer almohadilla 
de la oración. ¿Qué mas? Entregará su ca
vazón á la oración. No está allí solamen
te con el cuerpo, y el corazón en el nego
cio, lo que llaman los, Santos, cQrdis somno- 
lentia; un corazón desmazalado y flojo es 
grande impedimento para la oración, por
que este impide la reverencia que se debo 
tener para tratar con Dios. Y ¿qué es lo quo 
causa esta reverencia en el justo? El consi
derar que estoy en la presencia de Dios, 
y que voy á hablar con aquella tan grande 
Magostad, eso hace estar con reverencia y 
atención. Esta es la preparación y disposi
ción con que habernos de ir á la oración, 
Pero veamos qué oración es la que hace el

(1) Cor suum traibt ad vigilandum dilucido ad 
Dominum, qui focit illum, el in conspectu Aitissimi 
deprecabitúr. Eccles. XXXIX, 6. '

(2) Mane astabo tibí.—Praevoni in matarjtnte et
clamavi.j— Praevbhevunt oculi mei ad te dilucido* ut 
meditarer éhqüia tira.—Ad 16 luce vigilo v* 5* 
Ps. CXVIIÍ, 147; P$. CXVÍÍI, 148; Ps, LXII, i, ' *
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justo. “Abrirá su boca en la oración y co
menzará pidiendo á Dios perdón de sus pe
cados (t)/*y confundiéndose y arrepintién
dose de ellos. Esa es la oración que nos
otros habernos de hacer de nuestra parte, 
llorar nuestras culpas y pecados, y pedir á 
Dios misericordia y perdón de ellos. Nonos 
habernos de contentar con decir: «ya hice 
una confesión general al principio de mi 
conversión, y entonces me detuve algunos 
dias en llorar y arrepetitirme de mis peca
dos. * No es razón que en confesando nos 
olvidemos de los pecados, sino que procure
mos traerlos siempre delante de los ojos; 
conforme á aquello del Profeta: “Mi peca
do está siempre contra mi (2);”esto es, de
lante de mí. Dice muy bien San Bernar
do (3) sobre aquellas palabras: “Nuestro 
lechó es florido (4);’* «vuestro lecho, que es 
vuestro corazón, aun está todavía hediondo, 
que no se ha acabado de quitar el mal olor 
de los vicios y resavios que trajistes del 
mundo, ¡y teneis atrevimiento para convi
dar al Esposo á que venga ú él, y que
réis ya tratar de otros ejercicios altos y 
levantados de amor y unión con Dios, co
mo si fuérades perfecto! Tratad primero de 
limpiar y lavar muy bien vuestro lecho con 
lágrimas (5) y de adornarte con las flores 
de las virtudes, y con eso convidareis al 
Esposo á que venga á él, como lo hacia la 
Esposa. Tratad del ósculo de ¡os pies, hu
millándoos y doliéndoos mucho de vuestros 
pecados; y del ósculo de las manos, que es 
de ofrecer á Dios vuestras buenas obras, y 
procurar recibir de sus manos las verdade
ras y sólidas virtudes; y esotro tercer óscu
lo de la boca, esa unión altísima, dejadla

(1) Apéneteos suum in otatione, et pro delictis
suis deprccabitur. 1 1 r

(2) Et peccatum meum contra me est s emper (id 
est, corum me). I>s. L, 4.

(3) Lectulus noster floridus. Cant. I,
(4) Bernard. serm, 46, super Cántica.
(5/ Lavabo per singulas noeles ieelum metun, la*

$rymis meis stvatum meum Bgabo, Ps, Yí, 7«

para cuando el Señor sserae vido de levan* 
taros á ella, De un Padre muy antiguo y 
muy espiritual (1) se dice que se estuvo 
veinte años én estos ejercicios de la vida 
purgativa, ¡ y nosotros luego nos cansamos 
y nos queremos subir al ósculo de la boca y 
á ejercicios de amor de Dios! Es menester 
buen fundamento para levantar tan alto edi
ficio, y hay en este ejercicio, fuera de otros 
muchos bienes y provechos de que diremos 
después (2), que es un remedio muy gran
de y una medicina muy preservativa para 
no caer en pecado; porque el que anda 
continuamente aborreciendo el pecado, y 
confundiéndose y doliéndose de haber ofen
dido á Dios, muy lejos está de cometerle 
de nuevo. Y por el contrario, advierten los 
Santos que la causa de haber caído algu
nos , que parecían muy espirituales y hom
bres de oración y por ventura lo eran , ha 
sido por falta de este ejercicio, porque se 
dieron de tal manera á otros ejercicios y 
consideraciones suaves y gustosas, que se 
olvidaron del ejercicio de su propio conoci
miento y de la consideración de sus peca
dos, y asi vinieron á asegurarse demasiado 
de sí mismos y á no andar tan temerosos y 
recatados como debieran, y con eso vinie
ron á caer en lo que no debieran; porque 
se olvidaron presto de su bajeza , cayeron 
de la alteza que parecía que tenían. Pues 
por esto conviene que nuestra oración por 
mucho tiempo sea llorar nuestros pecados, 
como dice el Sabio , hasta que el Señor nos 
dé la mano, y nos. diga: “ Amigo, sube mas 
arriba (3).”

Ahora veamos cuál es la oración alta y 
especialísima que el Señor dá cuando él es 
servido. Dice luego: “Si el Señor grande 
quisiere, llenarlo ha de su espíritu de inte-

(1) P. Dr. Araos.
(2) Trat. 8, cap. 21 ‘ y p. 2. trat. 7, cap. 4,
(3) Amice, ascendí wperiu». Lw, XIV, 19»
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lígencia (1)," Si él quisiere, porque no es 
este juro de heredad, sino gracia muy libe
ral y muy graciosa. Estaréis en la oración, 
y acaece venir una luz del cielo, un relám
pago con que caéis en la cuenta, y cobráis 
aprecio y estima de lo que antes no enten- 
diades: ese es el don de oración: ¿cuántas 
veces habíades pasado por eso y no había- 
des reparado en ello como ahora ? Llámale 
espíritu de inteligencia, porque no parece 
sino una aprehensión simple , según está el 
hombre de quieto y sosegado con aquella 
luz. Acontece acá encontrarse uno con una 
imágen muy perfecta y muy acabada y es- 
társela mirando un gran rato sin pestañear 
y sin discurrir, con un contento y con una 
suspensión y admiración grande que no se 
harta de mirarla; de esa manera es esta ora
ción y contemplación alta y levantada. O por 
mejor decir, es al modo de Ja que tienen los 
bienaventurados viendo á Dios. La bien
aventuranza consiste en la vista y contem
plación de Dios (2), y estaremos allí absortos 
y embebecidos viendo y amando á Dios pa
ra siempre jamás, con una simple vista de 
aquella Magestad de Dios, gozando de su 
presencia y de su gloria, sin discurrir ni 
cansarnos jamás de estarle mirando; antes 
siempre se nos hará nuevo aquel cantar y 
aquel divino Maná, y estarémos como con 
una nueva admiración. Pues á ese modo se 
tiene acá esta alta y perfecta oración, y la 
que llaman contemplación, cuando el Señor 
es servido de darla, que nunca se harta uno 
de estarse mirando y contemplando á Dios, 
sin discurrir ni cansarse, sino con una sim
ple vista. Y dice: Llenarlo há; porque es tan 
abundante y tan copiosa esta gracia, que 
rebosa y no cabe en vaso tan estrecho. Y 
añade luego lo que de aqui se sigue: “Y 61 
arrojará como aguaceros las palabras de su

(t) Si en¡m Dominas magnas voluerit, spirilu iu- 
teiligentiae rcplebit illura. Ecdes, XXXIX, S.

(2) Apoc. XIV, 3.

sabiduría (I).” De aquí vienen luego los co
loquios; este es el tiempo propio para ha
blar con Dios cuando el alma está movida, 
enseñada y levantada con aquella luz y sa
biduría celestial. Y asi, nuestro Padre en 
este tiempo dice que .se han de hacer los co
loquios. < Hallándonos movidos espiritual
mente, pasemos á los coloquios (2).» Nó
tese mucho aquella palabra: Movidos; des
pués que nosotros nos habernos ayudado 
del discurso de nuestras potencias, meditan
do y considerando; cuando la meditación ha 
inflamado ya el corazón y nos sentimos mo
vidos para ello, entonces es el tiempo dé los 
coloquios y trato familiar con Dios, y délas 
peticiones y despachos; porque la oración, 
que sale del corazón ya tocado de Dios, esa 
es la que oye él y la que halla buen despa
cho con su Magestad; porque, como dice 
San Agustín (o), cuando Dios mueve á pe
dirle, es señal que quiere dar lo que se pi
de. Esta es la oración especialísima que Dios 
dá á quien él es servido. Si el Señor, que 
es grande y poderoso, quiere (4), fácilmen
te podemos tener esa oración alta y aven
tajada.

Pero si el Señor no fuere servido de le
vantamos á tan alta oración como esa, dice 
San Bernardo que no por eso nos habernos 
de afligir ni desmayar, sino habémonos de 
contentar con el ejercicio de las virtudes y, 
con que nos conserve el Señor en su amis
tad y gracia, y no nos deje caer en pecado. 
«Ojalá, decía (5), sea el Señor servido de

(1) Et ipse tanquam iinSrds mittei eloqtua sapíen- 
tiae suae, et in oralione coníitebitur Domino. EecL 
XXXIX, 9.

(2) Occurrcnte nobis Spiriluali motu, ad colldqma 
veniamus. S. P. -Y. lijan (tus lib. exercüiorum spiri- 
tual. in repelit. 1 et 2 cxcrcitii primar hrbdomadae.

(3) Aug. de Verbis I)um. Serm. í» et 23.
(4) Si e ni ni Do mi mus magnus volnerit, spiritu in- 

lelbgentine replchit illum. Ecr.l. ib.
(■;} Utinútil detur milii pait, bopilas, gaudium in 

S pirita Sánelo, misércrí in b i tari tu te, tribuiré in sinj- 
pAchate, gaudere cuín gaudentibus, ileve cum iíen- 
libus, et bis conteníns ero.—Cactcra sanclis Aposto- 
lis virisque Apostolicis dcrelinquo. Bernard, arm, 
40 super Cant.
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darme paz, bondad, gozo en el Espíritu San
to, misericordia, simplicidad y caridad con los 
prójimos, que con esto me contentaré, Eso
tras contemplaciones altas quédense en buen 
hora para los Apóstoles y para los grandes 
Santos. » “Los montes altos para los ciervos, 
la piedra es el refugio de los lienzos (l)."* 
Esos montes altos de contemplación sean pa
ra aquellos, que con ligereza de ciervos y de 
gamos corren á la perfección: yo que soy 
herizo lleno de espinas, de faltas y pecados, 
acogereme á los agujeros dé aquella Pie
dra (2),' que es Cristo, para esconderme 
en süs Llagas y lavar mis culpas y pecados 
con la Sangré que sale de ellas, y esa será 
mi oración. Pues si el glorioso S. Bernardo 
se contenta con el ejercicio dé las virtudes, 
y dolor y contrición de los pecados, y deja 
esotra oración especiálfsima para los varo
nes Apostólicos y para los grandes Santos, 
á quienes el Señor se la quisiere comunicar, 
razón será que nosotros también nos con
tentemos con esto, y que sea nuestro ejer
cicio en la oración dolemos y confundirnos 
de nuestros pecados , y atender á mortifi
car nuestras pasiones y á desarraigar los 
vicios y malas inclinaciones, y á vencer to
das las repugnancias y dificultades que se 
nos pueden ofrecer en el camino de la vir
tud; y esotra oración especialísima y aven
tajada , dejémosla para cuando el Señor 
fuere servido de llamarnos y levantarnos á 
ella. Y aun entonces, cuando nos parece 
que somos llamados á eso, es menester 
estar muy recatados y muy sobre aviso, 
porque suele haber en esto muchos enga
ños. Algunas veces piensa uno que le llama 
Dios á esa oración por no sé qué dulzura 
y suavidad ó facilidad que siente en el 
ejercicio del amor de Dios ; y no le llama,

(1) Montes excelsi cervis, petra rcíugium hen-
naciis. Psal. GUI, 18.

(2) I. ad Cor. X , 4.
ti. del C,, tomo ílY.—I,—Ejercido be perfección t

sino se sube y entremete, porgue le en
gaña el demonio , y Ic ciega para que deje 
lo que ha menester y no haga nada, ní 
aproveche en uno ni en otro. Dice muy 
bien un gran Maestro de espíritu: «asi 
como seria poca cordura que indiscretamente 
se asentase á la mesa del Rey sin su manda
miento y licencia aquel á quien el mismo Rey 
le hubiese encomendado que asistiese á ella 
y lé sirviese ; asi hace muy mal y descome
didamente aquel que se quiere, entregar del 
todo al ocio dulce de la contemplación, no 
siendo con evidencia llamado del mismo 
Dios para ello (1). Y San Buenaventura da 
en esto un consejo muy bueno. Dice (2) 
que se. ejercite uno en lo que es seguro y 
provechoso, que es en estirpar de sí los vi
cios y malas inclinaciones, y en adquirir las 
verdaderas virtudes; porque este es un ca
mino muy llano y muy seguro, en el cual 
no puede haber engaño, sino que mientras 
mas tratare uno de la mortificación, humi
llación y resignación, mas agradará á Dios, 
y mas merecerá delante de él; y en esotros 
modos esquisitos y estraordjnarios , dice 
San Buenaventura, suele haber muchos en
gaños y muchas ilusiones de el demonio, 
porque muchas veces piensa uno que es de 
Dios lo que no es de Dios y que es mucho 
lo que es nada. Y asi esto se ha de exami
nar por aquello, y no aquello por esto ; la 
cual es común doctrina de los Santos, como 
luego veremos.

CAPITUtO VI.
Eii que se declara y confirma mas esía doctrina.

Para mayor confirmación y declaración 
de esta doctrina, advierten aquí los Santos 
y maestros de la vida Espiritual, que para 
venir á aquella oración y contemplación alta

(1) Ludovic. Blosius m speculo spirituali, (?, l\,
(2) Bonav, de progr. Rcligti c, 20,

VIRTUDES CRISTIANAS,-*-T. I. £4
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que decíamos, es menester mucha mortifi
cación de nifestras pasiones, y fundarse uno 
primero Jnuy bien en las virtudes morales 
y ejercitarse'mucho tiempo en ellas; y si 
no, dicen que será en vano pretender en
trar en esa contemplación y hacer profe
sión de ella. Dicen (i): «Conviene seas lu
chador Jacob antes que Israel que vé á Dios 
y que dice: yo vi al Señor cara á cara.» 
Primero es menester que seáis luchador muy 
fuerte y venzáis vuestras pasiones y malas 
inclinaciones si queréis llegar á aquella unión 
íntima con Dios. Dice Blosio (2) que el que 
quiere llegar á un grado muy escelente del 
divino amor, y no procura con gran dili
gencia corregir y mortificar sus vicios y 
desechar de sí el desordenado amor de las 
criaturas , es semejante al que estando 
cargado de plomo y de hierro, y teniendo 
atadas Jas manos y los pies, quiere subir 
á un árbol muy alto; y asi avisan á los 
maestros de espíritu que antes que traten 
de esta contemplación á los que enseñan, 
les han de hacer que traten primero de 
mortificar muy bien todas sus pasiones, y 
de adquirir los hábitos de las virtudes, de 
la paciencia, de la humildad, de la obedien
cia, y que se ejerciten mucho en eso; lo 
cual llaman ellos vida activa, que ha de ser 
primero que la contemplativa; porque por 
falta de esto, muchos que no fueron por es
tos pasos, sino que se quisieron subir á la 
contemplación sin orden, después de mu
chos años de oración se hallan muy vacíos 
de virtud, impacientes, airados, soberbios, 
que en tocándoles en algo de esto, luego 
vienen á reventar con impaciencia en pa
labras desordenadas con que descubren bien 
su imperfección é inmortifieacion. Lo cual

(t) Oportet, ut priu» sis Jacob luctans quam Israel 
Deum videns, ac diccns: vidi Oeum facie ad faciera 
(Genes. XXXII, 30). Gregor. lib. 7 Mor. c. 27.— 
Bernard. serm. 46 super Cant.—Isidor. lib. 3tcap. 15. 
—S. Thom. 2-2, q. 182, art. 3, et Cajet. ibi.

(2) Blosius in tabula spirituali, addit. 1.

declaró muy bien nuestro P. general Eve- 
rardo Mercuriano en una carta que acerca 
de esto escribió, por estas palabras: «Mu
chos, mas con falta de discreción que con 
deseo de ir adelante, oyendo decir que hay 
otro ejercicio de oración mas alto de amor 
de Dios, de unos actos anagógicos, de no 
sé qué silencio , se han querido subir al 
ejercicio de la via unitiva antes de tiempo, 
oyendo decir que es ejercicio mas heroico 
y mas perfecto, y que con él se vencen los 
vicios y alcanzan las virtudes mas fácil y 
suavemente; y porque se subieron á eso 
antes de tiempo, han perdido en eso mu
cho tiempo, y han andado poca tierra, y 
al cabo de muchos años se hallan tan vivos 
en sus pasiones, tan enteros en sus afi
ciones, tan amigos de su regalo, como si 
ningún trato ni comunicación tuvieran con 
Dios: tan enteros en su propia voluntad, 
tan difíciles en sujetar su propio juicio, 
cuando los superiores han querido disponer 
de ellos en lo que á ellos no les agradaba, 
ó no era según su dictamen, como el día 
primero. Y la causa de esto es, porque 
quisieron volar antes de tener alas; saltaron 
y atrancaron el camino, y no fueron por 
los pasos que habían de ir; no se fundaron 
primero en la mortificación, ni en el ejer
cicio de las virtudes; y asi, sin fundamen
to, no pudieron edificar buen edificio : fa
bricaron sobre arena y asi faltan al mejor 
tiempo, i

Para que se vea cuán verdadera y cuán 
común y general es esta doctrina, esto es 
lo que dicen comunmente los Santos, cuan
do ponen aquellas tres partes ó tres ma
neras de oración, según las tres vias que lla
man purgativa, iluminativa y unitiva, que 
es doctrina sacada de San Dionisio Arcopagi- 
ta, y de él la tomó San Gregorio Nacían- 
ceno y todos los demas que tratan de cosas 
espirituales. Dicen y convienen todos en 
esto, que antes de tratar de esta oración



lau alia y tan encumbrada, la cual corres
ponde á la via unitiva, habernos de tratar 
de lo que pertenece á la via purgativa é 
iluminativa. Primero es menester ejercitar
nos en el dolor y arrepentimiento de los pe
cados, y desarraigar de nosotros los vicios 
y malas inclinaciones, y en adquiiár las ver
daderas virtudes, imitando á Cristo en quien 
resplandecen, porque si quisiésemos pasar 
adelante sin eso, seria sin fundamento, y 
asi siempre quedaríamos mancos, como el 
que quiere pasar á la clase de mayores sin 
haberse fundado bien en la de menores, y 
subir al escalón postrero sin pasar por el 
primero.

*—-

CAPITULO VIL 

De la oración mental ordinaria.

Dejada aparte la oración espeeialísima y 
estraordinaria, pues no podemos enseñar ni 
declarar lo que es, ni de la manera que es, 
ni está en nuestra mano tenerla, ni nos la 
manda Dios tener, ni nos pedirá cuenta de 
eso; trataremos ahora de la oración mental 
ordinaria y común, que se puede en algu
na manera enseñar y alcanzar con trabajos 
y consejos ayudados de la gracia del Se
ñor. Entre las demas mercedes y beneficios 
que nos ha hecho el Señor en la Compañía, 
ha sido este muy particular que nos ha dado 
el modo de oración que habernos de tener, 
aprobado por la Sede Apostólica, en el li
bro, de los. Ejercicios Espirituales de nues
tro P. San Ignacio, como consta del Breve 
que está al principio de ellos, en el cual, la 
Santidad de Paulo III, después de haberlos 
hecho examinar con mucha exacción , los 
aprueba y confirma diciendo ser muy útiles 
y saludables, y exhorta mucho á todos los 
fieles que se ejerciten en ellos. Nuestro Se
ñor comunicó á nuestro Padre este modo 
de Oración, y él nos 1c comunicó á nosotros 
con el mismo orden que nuestro Señor se

1 Ti
le comunicó á él. Y asi habernos de tener 
grande confianza en Dios que por este ca
mino y modo, que él nos ha dado, nos ayu
dará y hará mercedes; pues con él ganó á 
nuestro Padre y á sus compañeros, y des
pués acá á otros muchos, y ahí le comuni
có el modo y traza de la Compañía, como 
él lo dijo; y no hemos de buscar otros ca
minos, ni otros modos estraordinarios de 
oración, sino procurar amoldarnos al que 
ahí tenemos, como buenos y verdaderos 
hijos.

En el ejercicio de las potencias, que es 
el primero de los ejercicios, nos enseña 
nuestro Padre el modo que se ha de tener 
en la oración y en todos los demas ejerci
cios. Y es que en cualquier punto que to
maremos entre manos, habernos de ir ejer
citando las tres potencias de nuestra ánima, 
memoria, entendimiento y voluntad. Lo pri
mero, poniendo con la memoria delante de 
los ojos del entendimiento el punto ó mis
terio sobre el cual queremos tener oración; 
y luego entrar con el entendimiento discur
riendo, meditando y considerando aquellas 
cosas que mas nos ayudaren para mover 
nuestra voluntad, y luego se han de seguir 
los afectos de la voluntad. Y esto tercero 
es lo principal y en lo que habernos de pa
rar, porque ese es el fin de la meditación y 
el fruto que se ha de sacar de todas las con
sideraciones y discursos del entendimiento. 
Todo eso se ordena para mover la voluntad 
al deseo de lo bueno y aborrecimiento de 
jo malo. Por esto se le dió á este ejercicio 
ese nombre de las tres potencias, por ser 
el primero en que se nos enseña este mo
do de oración; porque en lo demás, en to
dos los ejercicios siguientes se han de ejer
citar también las tres potencias de la áni
ma como en este.

Este modo de oración que nos enseña 
aquí nuestro Padre, y usa la Compañía, no 

í es singular, ni con invenciones acomodadas á
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ilusiones, como lo son algunos otros; antes 
es modo muy común y muy usado de los 
Padres antiguos y muy conforme á la na
turaleza humana, que es discursiva y racio
nal, y por razón se gobierna y con razón se 
persuade, convence y rinde; y por consi
guiente, es mas fácil, mas seguro y fruc
tuoso. De manera, que no habernos de es
tar en la oración á modo de dejados, ó 
alumbrados, sin hacer nada, que seria ese 
engaño y error grande, sino habernos de lla
mar allí á Dios mediante el ejercicio de nues
tras potencias y cooperar juntamente con 
él; porque quiere Dios cooperación de sus 
criaturas, y esto es lo que nos enseña nues
tro Padre en el libro de los ejercicios. Otros 
modos que hay de oración, quitando el dis
curso, u-ando de negaciones, con ciertos 
silencios, tomados de la mística teología, 
comunmente no deben enseñarse, ni aun 
buscarse, como dijimos arriba (1); y gente 
nueva, que no tiene mucho hecho en el co
nocimiento de sus pasiones y ejercicio de 
virtudes, puesta en estos modos particula
res, está sujeta á ilusiones y engaños, y 
cuando piensan que tienen algo ganado, se 
hallan con todas sus pasiones enteras, las 
cuales con aquel cebo y gusto de la oración 
estaban como adormecidas, y después des
piertan con mucho peligro; y también en 
estos modos retirados y particulares, se cria 
una dureza de juicio, disposición para cual
quier engaño; y asi la temía nuestro S. P. 
Ignacio, porque decía que comunmente los 
tales tenían algo de esto.

Digo, pues, que lo primero que habe
rnos de hacer en la oración, en cualquier 
punto que tomáremos, ha de ser poniendo 
con la memoria delante el punto ó miste
rio sobre el cual queremos tener oración, 
entrar con el entendimiento meditando y 
discurriendo por él, y luego se han de se?

guir los afectos de la voluntad. De manera, 
que la memoria propone, y luego ha de en
trar el discurso y meditación del entendi
miento, porque ese es el fundamento de 
donde han de manar todos los actos y ejer
cicios que hacemos en la oración, y en vir
tud de eso se hace en la oración todo lo de
mas. La razón de esto está clara en buena 
filosofía; porque nuestra voluntad es una 
potencia ciega que no puede dar paso sin 
que el entendimiento vaya delante. «Nada 
es querido sin ser antes conocido (1).» Esa 
es máxima común de los filósofos; no pue
de querer cosa la voluntad que no haya pa
sado primero por el entendimiento, que es 
el paje de hacha que vá delante alumbran
do la voluntad y guiándola y descubriendo 
lo que ha de querer ó aborrecer. Y asi dice 
San Agustín: «Lo que no se ha visto se pue
de amar; pero no, lo que no se conoce (2).» 
Y San Gregorio dice : «Nadie puede amar lo 
que del todo ignora (5).» Bien podemos 
amar las cosas que no vemos, empero aque
llo , de lo cual no tenemos algún conoci
miento, no lo podemos amar, porque el ob
jeto de la voluntad es el bien entendido; por 
eso amamos y queremos alguna cosa, por
que la aprendemos por buena y por digna 
de ser amada; y al contrario, por eso la 
aborrecemos y huimos de ella, porque la 
juzgamos y aprendemos por mala y por dig
na de ser aborrecida. Y asi, cuando quere
mos que uno mude su voluntad y propósito, 
persuadírnosle con razones y procuramos de 
convencerle el entendimiento que aquello 
que quiere hacer no conviene, ni es bueno, 
y que lo otro es lo mejor y lo que le convie
ne para que asi deje lo uno y abrace lo otro. 
De manera, que el acío y discurso del en-

(]) Biíliil volitum, quiivpraecognimm.
(2) Invisa fjiligi possp; incógnita, nequáquam, 

gust. lib. 10, de Trinite, I,
(3) Nomo potes! di ¡i garó quod prorsus

| Qtep 9(1 supe?(O 'i, y o,



tendimiento es fundamento para los demas 
actos y ejercicios que hacemos en la oración, 
y por eso es tan necesaria la meditación; lo 
cual iremos declarando mas en los capítulos 
siguientes.

... wm

CAPITULO Vltí.

De la necesidad de la meditación,

Hugo de San Víctor dice (1) que no pue
de ser perfecta la oración si no precede ó 
la acompaña la meditación. Y es doctrina de 
San Agustin, el cual dice que la oración sin 
meditación es tibia. Pruébanlo muy bien, 
porque si uno no se ejercita en conocer y 
considerar su miseria y flaqueza, andará 
engañado y no sabrá pedir en la oración lo 
que le conviene, ni lo pedirá con el calor 
que conviene. Muchos por no conocerse, ni 
considerar sus faltas, andan muy engaña
dos y presumen de sí lo que no presumie
ran si se conocieran, y asi tratan en la ora
ción otras cosas diferentes de las que han 
menester. Pues si queréis saber orar y pe
dir áDios lo que os conviene, ejercitaos en 
considerar vuestras faltas y miserias, y de 
esa manera sabréis lo que habéis de pedir, 
y considerando y entendiendo vuestra gran
de necesidad, pediréislo con calor y co
mo lo habéis de pedir, como lo hace el 
pobre necesitado que conoce y entiende 
bien su necesidad y pobreza. San Bernar
do, tratando que á la perfección no ha
bernos de subir volando sino andando , di. 
ce (2) que el andar y subir á la perfección 
ha de ser con estos dos pies, meditación y

(1) Hugo de Sancto Vidore, tract. de laúd, ora- 
tionis.

(2) Nemo repente fit summus, ascendendo, non 
pojando, aprehonditur summitas scalae. Asccndamus 
igitur velnt duohus quibusdam podíbus meditatione, 
et ovatione; meditado siquidem docet quid dcsit; ora- 
tío, qutid desit, obtinet. Illa viam oetondjt, j$ta dedu
cid MedHaüoaa dedique pgnoscjmus imwinantía nobis
perítmla, oratíoM: ¿ÍFffflN, wtib /, de
gííWN 4mlm,

oración; porque la meditación nos muestra 
lo que nos falta, y la oración lo alcanza; la 
meditación nos muestra el camino, y la ora
ción nos lleva allá. Finalmente, con la me
ditación conocemos lós peligros que nos 
cercan, y con la oración nos escapamos 
y libramos de ellos. De aquí viene á decir1 2 3 4 
San Agustin (1) que la meditación es prin
cipio de todo bien; porque quien considera 
cuan bueno es Dios en sí, y cuán bueno y 
misericordioso ha sido para con nosotros, 
cuánto nos ha amado, cuánto ha hecho y 
padecido por nosotros, luego se enciende 
en amor de tan buen Señor; y quien mira 
bien sus culpas y miserias, viene á humi
llarse y tenerse en poco; y quien considera 
cuán mal ha servido á Dios, y lo mucho que 
le ha ofendido, siéntese digno de cualquier 
pena y castigo; y de esta manera, con la 
meditación se viene á enriquecer el alma de 
todas las virtudes.

Por esto se nos encomienda tanto en lo 
Sagrada Escritura la meditación. “Bléh- 
aventurado el varón que medita de dia y de 
noche en la Ley del Señor/' dice el profe
ta David. “Ese tal será como árbol planta
do junto á las corrientes de las aguas que 
dará mucho fruto (2).”"Esos son los que le 
buscan de todo corazón, y eso Ies hace qúe 
le busquen (S). Y asi, esto pedia el profeta 
á Dios para guardar su Ley (4). Y por Otra 
parte dice: “Si no fuera por la meditación 
ordinaria que tengo en vuestra Ley, ya por 
ventura hubiera perecido en mi humil
dad (5);" esto es, en mis aprietos y traba-

(1) Intcllectus cogitabundusest pmicipium omm» 
boiñ. Agustin.

(2) Et ei'it tanquam lignurn quod plantatum e$t 
socus deeursusaquqrum, quod fractura suum dabit in 
temporo suo. Ps. i, 3.

(3) Boati qui scrutantur testimonia ejus, in tfilo 
conlo exquirunt ctím, Ps. C$VflI, 2.

(4) Da niihi inteíJoctum, et eorutabor ¡egem mam 
pt custodiara i11am in tolo ccmU ¡ngQ. Cj^VIlí ¿I,*

(ít) Nisí quod le* tua mea est, tune furta
P<n1i*§em tahuiHllUaty CXVBI,
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jos (como declara San Gerónimo); y asi una 
de las mayores alabanzas que ponen los 
Santos de la meditación y consideración, ó 
la mayor, es, que ella es una grande ayu
dadora de todas las virtudes y de todas las 
buenas obras. «Es, dice Gerson (1) her
mana de la lección, ama de la oración, guia 
de la obra, perfeccionadora y juntamente con
sumadora de todas las cosas.»

Para que por el un contrario se acabe 
de conocer mejor el otro, una de las prin
cipales causas de todos los males que hay en 
el mundo, es la falta de consideración; confor
me á aquello del profeta (2): “Desolada con 
desolación está toda la tierra, porque nin
guno hay que piense de corazón,” La cau
sa por que está tan asolada la tierra en lo 
espiritual, y hay tantos pecados en el mun
do, es porque apenas hay quien éntre den
tro de sí y se pare á pensar y revolver en 
su corazón los misterios de Dios. Porque, 
¿quién se atrevería á cometer un pecado 
mortal si considerase que murió Dios por el 
pecado y que es tan grande mal que fue 
menester que se hiciese Dios hombre para 
que todo rigor de justicia satisficiese por 
él? ¿Quién se atrevería á pecar si considerase 
que por un solo pecado mortal castiga Dios 
cop infierno para siempre jamás? Si se pusiese 
uno á pensar y á ponderar aquel: “Apartaos 
de mi„malditos, al fuego eterno (5);” aquella 
eternidad, aquel para siempre jamás y mien
tras Dios fuere Dios ha de arder en los in
fiernos, ¿quién habría que por un deleite de 
un momento escogiese tormentos eternos? 
Decía Santo Tomás de Aquino (4) que una 
cosa no podía él entender, cómo era posible

(1) Soror lectionis, nutra orationis, direclrix ope- 
ris, omniumque pariter pcrfectio , et consumatrix 
existens. Gers.

(2) Dcsolaliorie desoíala est otnnis forra, quia nu
iles est qui reeogitet eorde. Jerem. XII, H.

(3) Diseedite a mo, maledicti, iniunem aeternum. 
Matlh. XXV, 41.

(4) In tiisl. Ordin. Sancti Dominio. p. 1, l. 3, c. 37

que el que estaba en pecado mortal se pu
diese reir y tener contento. Y tenia mucha 
razón, porque sabe de cierto que si se mu
riese se iriaal infierno para siempre jamás, 
y no tiene seguro un momento de vida. Es
taba el otro en banquetes y en grandes mú
sicas y regocijos (i)', y porque tenia sobre 
la cabeza una espada desnuda colgada de 
un hilo, estaba temblando cuando caería, y 
nada le daba gusto; ¿qué será ál que le ame
naza, no solamente la muerte temporal, sino 
la eterna que depende de un hilito de la vi
da que se puede caer allí muerto de repen
te, y acostarse bueno y sano y amanecer en 
el infierno? Un siervo de Dios decía á este 
propósito, que le parecía á él que en la re
pública cristiana no había de haber mas de 
dos cárceles, una de la santa Inquisición y 
otra de locos: porque ó cree uno que hay 
infierno para siempre jamás para el que pe
ca, ó no; si no lo cree, llévenle á la Inquisi- 
sicion por herege; si lo cree, y con todo eso 
se quiere estar en pecado mortal, llévenle 
á la casa de los locos; porque ¿qué mayor 
locura puede ser que esa? No hay duda sino 
que si uno considerase con atención kestas 
cosas , le seria gran freno para no pecar. 
Por eso procura el demonio con tanta dili
gencia impedirnos esta meditación y consi
deración. Lo primero que hicieron los filis
teos (2) en cogiendo á Sansón, fué sacarle 
los ojos; asi el demonio eso es lo primero 
que procura con el pecador;, ya que no le 
puede quitar la fe, procura que de tal ma
nera crea como si. no creyese, que los que 
ven no vean,,y los que oyen no oigan ni 
entiendan (5); procura que no considere lo 
que cree ni repare en ello mas que si no lo 
creyese; ciérrale los ojos, que es lo mismo 
para él, porque asi como no aprovecha na-

(1) Damocícs apud Cicer. Tune. o.
(2) Jiidivurn XVI, 21.
(3) Ut videntes non .videant, et -ludientes non 

audiant, ñeque mtellígant. Matlh. XIII, 13.
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da abrir los ojos si estáis en lo oscuro, por
que no ve reís nada, asi, dice San Agus
tín (A), no aprovechará nada estar en lo cla
ro si teneis cerrados los ojos, porque tampo
co veréis nada. Pues por esto es de tanta 
importancia la meditación y oración mental 
que hace abrir los ojos,.

CAPITULO IX.

Dé un bien y provecho grande que habernos de sacar 
i de la meditación y cómo se ha de tener para aprove

charnos de ella.

Muy bueno es ejercitarnos en la oración 
en afectos y deseos de la voluntad, de lo 
cual trataremos luego; pero es menester 
que esos afectos y deseos vayan bien fun
dados en razón, porque el hombre es racio
nal, y quiere ser llevado por razón y por via 
de entendimiento. Y asi, una de las cosas 
principales á que se ha de ordenar y ende
rezar la meditaciónha de ser para quedar 
muy desengañados y enterados en las ver
dades, y muy convencidos y resueltos en lo 
que nos conviene. Y este ha de ser uno de 
¡los frutos principales que habernos de pro
curar sacar de la oración. Y débese notar 
mucho este punto , porqué es muy princi
pal en esta materia; y especialmente á los 
principips es menester que se (ejercite uno 
mas en,esto para que vaya bien fundado y 
enterado en las verdades. Pues para que 
mejor podamos sacar esto de la meditación 
y sea ella de mucho fruto, es menester que 
no se haga superficialmente ni de corrida, 
ni muerta y flojamente, sino con viveza y 
con mucha atención y reposo. Habéis de 
meditar y considerar muy despacio y con 
mucho sosiego la brevedad de la vida y la 
fragilidad v vanidad de las cosas del mun
do , y cómo con la muerte se acaba todo,

(l) August. sup. PS; XXV, prope ftnem.

para que asi menospreciéis todas las cosas 
de acá y pongáis todo vuestro corazón en 
lo que ha de durar para siempre. Habéis de 
considerar y ponderar muchas veces cuán 
vana cosa es la estima y opinión de los hom
bres, que tanta guerra nos hace, pues no 
os quita ni os pone nada ni os puede eso 
hacer mejor ni peor, para que vengáis á 
menospreciarla y á no hacer caso de eso, y 
asi de todo lo demás. De esta manera se va 
uno desengañando y convenciendo y resol
viendo en lo que le conviene, y se va ha
ciendo hombre espiritual. “Se sentará soli
tario y callará , porque se levantó sobre 
sí (i).” Váse levantando sobre sí y va co
brando un corazón generoso y menospre- 
ciador de todas las cosas del mundo, y vie
ne á decir con San Pablo : ‘ ‘Lo que antes 
tenia por ganancia tengo ahora por pérdida 
y por estiércol por ganar á Cristo (2).”

Hay mucha diferencia de meditar á me
ditar, y de conocer á conocer; porque de 
una manera conoce el sabio una cosa y de 
otra el simple é ignorante; el sábio conó
cela como ella es de verdad, mas el simple 
conoce solamente la apariencia de fuera. 
Como una piedra preciosa, si Ja halla una 
persona simple, codicíala por el resplandor 
y hermosura esterior de ella, y no por otra 
cosa, porque no conoce su valor; mas el la
pidario sábio, que halla la tal piedra precio
sa, codicíala mucho, no por el resplandor y 
hermosura de fuera, sino porque conoce 
bien el valor y virtud de ella. Pues esa es la , 
diferencia que hay del que sabe meditar y, 
considerar los Misterios divinos y las cosas 
espirituales al que no sabe, que éste mira 
las cosas superficialmente y como por de 
fuera, V aunque le parecen bien por el lus
tre y resplandor que en ellas vé, no se mue-

(1) Sedebit solitarios, et taccbit, quia levavit su- 
per se. Threnor. llf, 18.

(2) Proptcr quem omniá delrimsntum feci et ar- 
biu or ut stercora, ut Chnstum luerifaciam, Ad Phil. 
III, 8.
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Ve mucho ai deseo de ellas? pero el que sa
be meditar y ponderar esas cosas, desengá
ñase y resuélvese! como conoce bien el va
lor del tesoro escondido y de la margarita 
preciosa que ha hallado, todo lo menospre
cia y tiene en poco en su comparación. 
“Fuése y vendió todo lo que tenia, y com
próla (1).”

Esta diferencia nos declara Cristo nues
tro Redentor en el Evangelio, en la historia 
de aquella mtiger que padecía flujo de san
gre. Cuentan los Sagrados Evangelistas (2) 
que yendo el Redentor del mundo á sanar ó 
resucitar aquella hija del príncipe de la Si
nagoga, iba tanta gente con él que le apre
taban; vióle pasar una muger que padecía 
flujo de sangre doce años había, y había 
gastado toda su hacienda en médicos y no 
la habían podido sanar, antes se hallaba 
peor; y con el deseo que tenia de alcanzar 
salud, rompe por medio de la gente con 
grande fé y confianza, diciendo entre sí: “si 
tocare tan solamente el ruedo y orilla de su 
vestidura, seré sana (3).” Llega y toca, y lue- 
gó se secó aquella fuente de sangre que cor
ría. Vuelve Cristo nuestro Redentor y dice: 
“¿Quién'me ha tocado (4)?’* Dícele San Pe
dro y los demas discípulos: “Maestro, estaos 
apretando tanta gente, y decís ¿quién me ha 
tocado (5)?” No digo eso, dice Cristo (6), 
sitio que “alguno me ha tocado, no de la 
manera que la demas gente, sino de otra 
manera mas particular, porque yo he senti- 
dh qué ha salido virtud de mí.*' Ahí está el 
ptintb, eso es tocar á Cristo, y eso es lo 
qtie él pregunta, que de esotro tocar á vul- 

— ......... — ■ "■* - - -
-(i) Ahiit, fct vendidit offlniá <füae habuit, et emit 

e«m iíatth. XIII, 46.
(2) Mtítth. IX, 20.—4fare. V, i.-Lucáe VIH, 43.
<3) Dicebat enim intra s<>: si telígero tanlum vesli- 

toentum ejus, salva ero. Matth. IX, 20.
(4) Quis me tetigit? Ib.
^^Lc?Lae•ceptor, ^^aetecomprimunt, et affligunt, 

etydicis: qms me tetigit? Ib. b ’
4# wiiise! Ib ali^uisi m8m et nov* ^útutem

lo, como el vulgo y la demas gente toca, no 
hay que hacer caso. Pues en esto está todo 
el negocio de la meditación, en tocar á 
Cristo y sus misterios de manera que sinta
mos en nosotros la virtud y fruto de ellos; 
y para esto importa mucho que vamos en la 
meditación con atención rumiando y des
menuzando las cosas muy despacio. Lo que 
no se masca, ni amarga, ni da sabor; por 
eso el enfermo se traga la píldora entera, 
porque no le amargue. Pues por eso tam
bién no le amarga al pecador el pecado, ni 
la muerte, ni el juicio, ni el infierno, por
que no desmenuza esas cosas, sino trágase
las enteras, tomándolas á bulto y á carga 
cerrada, y por eso tampoco os da á vos 
gusto ni sabor el misterio de la Encarnación 
y de la Pasión y Resurrección, y de los de
mas beneficios de Dios, porque no los des
menuzáis ni rumiáis, ni ponderáis como de
béis: mascad vos, y desmenuzad el granito 
de mostaza ó pimienta, y vereis cómo que
ma y os hace saltar la lágrima.

CAPITULO X.

De otros bienes y provechos (pie hay en la meditación

Otro bien y provecho grandé dice Santo 
Tomás (1) que hay en la meditación, y es, 
que de ella nace la verdadera devoción; 
cosa tan importante en la vida espiritual y 
tan deseada de todos los que caminan por 
ella. Devoción no es otra cosa sino una 
prontitud y presteza de la voluntad para 
todo lo bueno, y asi varón devoto es el que 
está pronto y dispuesto para todo bien; y 
es doctrina común de los Santos. Pues 
dice Santo Tomás que dos causas hay de 
esta devoción : una extrínseca y principal, 
que es Dios; otra intrínseca de parte nues
tra, que es la meditación; porque esa vo-

(1) S, Thm. S-3. 9. 82> drt. $.
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1 untad pronta para las cosas de virtud na
ce de la consideración y meditación del en
tendimiento; porque esta es la que, después 
de la gracia de Dios , mueve y enciende 
ese fuego en nuestro corazón. De manera 
que no está la verdadera devoción y el fer
vor de espíritu en la dulzura y gusto sensi
ble que esperimentan y sienten algunos en 
la oración , sino en tener una voluntad 
pronta y dispuesta para todas las cosas del 
servicio de Dios. Y esta es la devoción que 
dura y permanece, que esotra luego se aca
ba, porque son unos afectos de devoción, 
sensible que nace del deseo súbito que uno 
tiene de alguna cosa apetecible y amable, 
Y muchas veces proviene de complexión 
natural, de tener una condición blanda y un 
Corazón tierno que luego se mueve á senti
miento y á lágrimas, y en agotándose esa 
devoción, se suelen secar los buenos propó
sitos. Ese es un amor tierno, fundado en 
gustos y consuelos: mientras dura aquel 
gusto y devoción, andará uno muy diligen
te y puntual, amigo del silencio y recogi
miento; y en cesando, todo se acaba. Pero 
los que van fundados en la verdad, por me
dio de la meditación y consideración, con
vencidos y desengañados con la razón, 
esos perseveran y duran en la virtud , y 
aunque les falten los gustos y consuelos, 
son los mismos que de antes, porque dura 
la causa, que es la razón que les convenció 
y movió. Ese es el amor fuerte y varonil; 
en eso se echan de ver los verdaderos sier
vos de Dios y los que han aprovechado, no 
en los gustos y consolaciones. Suelen decir 
que nuestras pasiones son como unos per
rillos que están ladrando, y al tiempo de la 
consolación tienen las bocas tapadas; écha
les Dios á cada uno su pedazo de pan con 
que están quietas y no piden nada: pero 
quitando ese pan de la consolación, ladra 
una y ladra otra , y asi se ve entonces lo
que es cada uno. Comparan también los gus- 

B. del C., temo XIV.—1.—Ejercicio de perfección

tos y consolaciones, á los bienes muebles 
que se gastan presto, y las virtudes sólidas 
á los bienes raíces que duran y permanecen 
y así son de mayor estima.

De aquí nace una cosa que la esperi- 
me ni amos muchas veces y es digna de con
sideración. Vemos algunas personas que, 
por una parte, tienen en la oración grandes 
consuelos , y después en las ocasiones y 
tentaciones las vemos flacas y aun caídas; 
y por el contrario, vemos otros que pade
cen grandes sequedades en la oración y no 
saben qué cosa es consuelo ni gusto, y por 
otra parte los vemos muy fuertes en las ten
taciones y lejos de caer. La causa de esto 
es la que vamos diciendo, que aquellos iban 
fundados en gustos y sentimientos; pero 
estotros van fundados en razón, quedan des
engañados, convencidos y enterados en la 
verdad, y con eso duran y perseveran en lo 
que una vez se persuadieron y resolvieron. 
Y asi uno de los medios que se suele dar 
para perseverar en los buenos propósitos que 
tenemos en la oración y ponerlos por obra, 
y muy bueno, es, que procure uno de con
servar el motivo y la razón que le causó en
tonces aquel buen propósito y deseo , por
que lo que entonces le movió á desearlo, le 
ayudará después á conservarlo y ponerlo 
por obra. Y aun hay mas en esto, que cuan
do uno se va desengañando y convenciendo 
de esta manera en la oración, aunque des
pués no se le acuerde en particular el me
dio ó razón que entonces le movió, en vir
tud de aquel desengaño y de aquella reso* 
lucion que allí tomó, convencido de la ver
dad y de la razón, queda firme y fuerte pa
ra resistir después á la tentación y perse
verar en la virtud.

Por esto Gerson estima tanto la medita
ción que, consultado qué ejercicio seria mas 
útil y provechoso al religioso que está reco
gido en su celda, la lección ó la oración vo
cal, ó alguna obra de manos, ó vacar á la
VIRTUDES CRISTIANAS.—T, I. 25
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meditación, responde (i) que* salva siem
pre la obediencia, lo mejor será vacar á la 
meditación; y dá esta razón, porque aunque 
con la oración vocal y”eon la lección espiri
tual sienta por ventura uno de presente ma
yor devoción y provecho que con la medi
tación, mas en quitando el libro de delante, 
ó dejando de hablar se suele acabar también 

.aquella devoción; pero la meditación apro- 
véchale y dispúnele mas para adelante, y 
por eso dice que es menester que nos acos
tumbremos a la meditación, para que, aun
que falte el ruido de las voces y aunque fal
ten tos libros, la meditación sea nuestro li
bro, y asi no falte la verdadera devoción.

CAPITULO XI.

peí mojlo que se ha de tener en la oración, y el fruto 
que habernos de sacar de ella.

“Calentóse mi corazón dentro de mí, y 
en mi meditación arderá el fuego (2).” En 
estas palabras nos declara el Profeta David 
el modo que habernos de tener en la ora
ción, conforme á la esplicacion de muchos 
doctores y santos (3), los cuales declaran 
este lugar del fuego.de la caridad y amol
de Dios y del prójimo que con la meditación 
de las cosas celestiales se encendía y ardia 
en el pecho del Real Profeta. Mi corazón, 
dice, cobró calor y se encendió allá den
tro. Ese es el efecto de la oración. Pero, 
¿cómo cobró ese calor ? ¿cómo se encen
dió ese fuego allá dentro en el corazón? 
¿ Sabéis cómo? Con la meditación (4). Ese' 
es el medio y el instrumento para encender 
ese fuego. De manera que la meditación

(1) Gerson p. 2. alph. b. 34. litera M. et de so- 
UfiUuiine Ecclesiasticorurn partidla 41, alph. b. 37,
iÜ\i) Concaluit cor rneum intra me , ct in medita- 
tione mea cxardescet ignis. Ps. XXXVIII, 4.

Ó) Hyevon., Ambros., Grcgor. (B. 23, Mor. 
q, 3.), lnterlhicalis, et alii.

(4) Et in meditatiQne mea cxardescet ignis. Loe. 
fíft

(dice San Cirilo Alejandrino) es como el 
dar con el eslabón en el pedernal para que 
salga fuego: con el discurso y meditación 
del entendimiento habéis de dar golpes en 
este pedernal duro de vuestro corazón, 
hasta que se encienda en amor de Dios y 
en deseo de la humildad y de la mortifica
ción y de las demas virtudes, y no habéis 
de parar hasta sacar y encender en él este 
fuego.

Aunque la meditación es muy buena y 
necesaria; pero no se nos ha de ir toda la 
oración en discursos y consideraciones del 
entendimiento, ni habernos de parar ahí, 
porque eso mas seria estudio que oración; 
sino todas las meditaciones y consideracio
nes que tuviéremos las habernos de tomar 
por medio para despertar y encender en 
nuestro corazón los afectos y deseos de las 
virtudes, porque la bondad y santidad de la 
vida cristiana y religiosa no consiste en los 
buenos pensamientos é inteligencia de cosas 
santas, sino en las virtudes sólidas y verda
deras, y especialmente en los actos y opera
ciones de ellas, en las cuales, como dice 
Santo Tomás (1), está la última perfección 
de la virtud. Y asi, en esto principalmente 
habernos de insistir y ocupamos en la ora
ción.

Este se ha de tener por primer princi
pio en esta materia. Aun allá dijo el otro filó
sofo, vio trae Gerson (2): «Andamos inqui
riendo é investigando qué cosa sea la vir? 
tud; no para saber, sino para ser buenos y 
virtuosos.» Aunque es necesaria la aguja pa
ra coser, pero no es ella la que cose sino el 
hilo, y asi muy indiscreto seria el que todo 
el día gastase en entrar y sacar la aguja sin 
hilos, porque seria trabajar en vano; pues 
esto hacen los que en la oración todo es en-

(1) S. Thom. 1—2, q. 3, art. 2.
(2) Inquirirnus, quid sil virtus, non ut sciamug, 

sed ut boni efíicíamur, Gerson, s»per Magníficat, 
alph, 86, litera, D,
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tender y meditar, y poco amar. La medita
ción ha de ser como la aguja, que entra ella 
primero; pero para que entre tras ella el 
hilo de amor y afición de la voluntad, con 
la cual nos habernos de unir y juntar con 
Dios.

Nuestro Padre nos advierte de esto mismo 
mily en particular, y nos lo repite muchas 
veces en el libro de los Ejercicios Espiritua
les. Después de haber puesto los puntos que 
habernos de meditar con algunas breves con
sideraciones, dice luego: *y referirlo he to
do á mí, para sacar algún frutó.» En eso 
está el fruto de la oración, en saber referir 
y aplicar cada uno á sí, para su propio pro
vecho, lo que medita, conforme á lo que ha 
menester. Dice muy bien el glorioso San 
Bernardo (1): asi como el sol nq á todos los 
que alumbra calienta, asi la ciencia y la me
ditación, aunque enseña lo que se hade ha
cer, no á todos mueve y aficiona á hacer lo 
que enseña, y una cosa es el tener noticia 
de muchas riquezas, y otra el poseerlas. 
Asi, dice, una cosa es conocer á Dios, y 
otra temer y amar á Dios; y conocer mu
chas cosas de Dios, no nos hace verdade
ros sabios, ni ricos, sino el temer y amar á 
Dios. Traen también otra buena compara- 
cion para esto: asi como al que tiene ham
bre le aprovechará poco ponerle delante 
una mesa muy espléndida de muchos y 
muy buenos manjares, si no come de ellos; 
asi al que tiene oración le aprovechará po
co tener delante de sí una mesa muy rica 
y abundante de muchas y muy escelentes 
consideraciones, si no come, aplicándolas 
á sí con la voluntad para aprovecharse de 
ellas.

Descendiendo en esto mas en particular, 
digo, que lo que habernos de sacar de la 
meditación y oración, ha de ser afectos y 
deseos santos, que se forman primero inte-

(D Bernard) $ehn> 33 supír Cántica,

nórmente en el corazón para que después á 
su tiempo salgan en obra. El bienaventu
rado San Ambrosio dice que el fin de la 
meditación es la obra (1). Aquellos santos 
y misteriosos animales, que vió el Profeta 
Ezequieí, entre otras condiciones, dice que 

- tenían alas , y debajo de ellas manos de 
hombre (2), para darnos á entender que el 
volar y discurrir con el entendimiento ha de 
ser para obrar. Pues habernos de sacar de 
la oración afectos y deseos de humildad, 
despreciándonos á nosotros mismos y de
seando ser despreciados de otros; deseos de 
padecer penas y trabajos por amor de Dios, 
y holgamos con los que de presente tene
mos; afectos de la pobreza de espíritu, 
deseando que lo peor de casa sea para nos
otros y que aun en las cosas necesarias nos 
falte algo; dolor y contrición de los pecados, 
y propósitos firmes de antes rebe rilar que 
pecar; agradecimiento de los beneficios re- 
cebidos, resignación verdadera y entera en 
las manos de Dios; y finalmente, deseo de 
imitar á Cristo nuestro Redentor y Maes
tro en todas las virtudes que resplandecen 
en él. Y á esto se ha de enderezar y orde
nar nuestra meditación, y ese es el fruto 
que habernos de sacar de ella.

De aquí se sigue, que pues la medita
ción y discurso del entendimiento le toma
mos como medio para mover la voluntad 
á estos afectos y ese es el fin de todo este 
negocio, que tanto habernos de usar de la 
meditación y discurso del entendimiento, 
cuanto fuere menester para esto y no mas, 
porque los medios hánse de proporcionar y 
medir con su fin. Y asi, en sintiendo aficio
nada y movida la voluntad con algún afecto 
de alguna virtud, como dolor de pecados, 
desprecio del mundo, amor de Dios, deseo

(1) Medita tionis praecéptorum cocldstium inten- 
tio, vel finís opei alio est. .Int&ros. Psalni. 118. oc- 
ton. 0. super illud: ct me dita bar in praeceptis luis.

(2) Et martas hominis sub pmutis eorum, Bsech. 
/, Si

i
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de padecer por él ú otro semejante; luego 
habernos de cortar el hilo del discurso del 
entendimiento, como quien quita á los arcos 
6 puentes las cimbrias de madera, yd etener- 
nos y hacer pausa en ese afecto y deseo de 
la voluntad, hasta satisfacernos y embeberle 
muy bien en nuestra ánima. Este es un 
aviso muy importante, y nos le pone nues
tro Padre en el libro de los Ejercicios Espi
rituales , donde dice (1) que en el punto 
que hallaremos la devoción y sentimiento 
que deseamos, ahí paremos y en eso nos 
detengamos, sin tener ansia de pasar á 
otra cosa hasta que quedemos satisfechos. 
Asi como el hortelano cuando riega una he- 
ra, en comenzando á entrar el agua en ella 
detiene el hilo de la corriente y deja empa
par y embeber el agua por las entrañas de 
la tierra seca, y hasta que está bien em
papada y embebida no pasa adelante, asi 
en comenzando á entrar el agua del buen 
afecto y deseo en nuestra ánima, que es 
como una tierra sin agua, como dice el Pro
feta (2), habernos de detener la corriente 
del discurso del entendimiento y estarnos 
gozando de ese riego y afecto de la voluntad 
cuanto pudiéremos, hasta que se embeba y 
empape en el corazón y quedemos bien sa
tisfechos. El bienaventurado San Crisóstomo 
trae otra comparación buena para declarar 
esto. ¿No habéis visto, dice, cuando un cor
derino va á buscar los pechos de su madre, 
que no hace sino dar una vuelta por aquí y 
otra por allí y ahora toma la ubre y luego la 
deja; pero en comenzando á venir el golpe 
de la leche, luego pára y con sosiego está 
gozando de ella. Asi es en la oración, antes 
que venga el rocío del cielo, anda el hom
bre discurriendo de aqui para allí; pero en 
viniendo aquel rocío celestial, luego habe-

(1) S. P. N. Iguatíus, lib. Excrcitiorum spirit. ad-
dil. 4.

(2) Anima mea sicut térra sine aqu» tibí. Ps.
CXM, 6.

mos de parar y gozar de aquella suavidad y 
dulzura.

3-1 fégo- 3 <>3*)

CAPITULO XII.

De cuánta importancia sea el detenernos en los actos y 
afectos de la voluntad.

Es de tanta importancia el detenernos 
y hacer pausa en los actos y afectos de la 
voluntad, y estímanlo en tanto los santos y 
los maestros de la vida espiritual, que dicen 
que en esto consiste la buena y perfecta ora
ción y aun lo que llaman contemplación, 
cuando ya el hombre no busca con la medita
ción incentivos de amor, sino goza del amor 
hallado y deseado, y descansa en él como 
en el término de su inquisición y deseo, di
ciendo con la Esposa en los Cantares: “Ha
llado he al que ama mi ánima, téngole y 
no le dejaré (1).” Y esto es lo que dice allí 
también la misma Esposa: “Yo duermo, pe
ro mi corazón está velando (2):” porque en 
la perfecta oración está como adormecido el 
entendimiento, porque ha dejado el discur
so y especulación, y la voluntad está velan
do y derritiéndose en amor de su Esposo. 
Y agrádale tanto al Esposo este sueño en 
su Esposa, que manda que se le guarden 
y no la despierten de él hasta que ella 
quiera: “Yo os conjuro, hijas de Jerusa- 
len, por las cabras y ciervos de los cam
pos , que no despertéis á la amada hasta 
que ella quiera (3).” De manera que la me
ditación y todas las demas partes que po
nen de la oración, se ordenan y enderezan 
á esta contemplación, y son como unos es
calones por donde habernos de subir á ella. 
Asi lo dice San Agustín en un libro que se 
llama Escala del Paraíso: «La lección bus-

(1) Inveni qunm diligit anima mea, tenui cum, 
neo dimitían). Cant. III, í.

(2) Ego dormí o, el cor mcum vigila!,. Cant. V, 2. 
( i) Adjuro vos tiliae Jerujalcm, por eaprcas cer-

vosque Camporum, nc sU'Citolis, noque evrgilare fa-> 
cialis dilectam, doñee ipsa velit. Cant. V, 5.
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ca, la meditación halla, la oración pide; 
pero la contemplación gusta y goza de aque
llo que buscó, y pidió, y halló (1).» Y trae 
aquello del Evangelio: “Buscad, y hallareis: 
llamad, y abriros han (2).” Dice San Agus
tín : «Buscad leyendo, y hallareis meditan
do ; llamad orando, y abriros han contem
plando (3).» Y asi advierten los Santos, y lo 
trae Alberto Magno (4), que esta es la di
ferencia que hay entre la contemplación de 
los fieles católicos y la de los filósofos gen
tiles, que la contemplación de los filósofos 
toda se ordena á perfeccionar el entendi
miento con el conocimiento de las verdades 
conocidas, y asi para en el entendimiento, 
porque ese es su fin; saber y conocer mas 
y mas. Pero la contemplación de los cató
licos y de los Santos, de que ahora trata
mos, no pára en el entendimiento, sino pa
sa adelante, á reglar y mover la voluntad, 
y á inflamarla y encenderla en el amor de 
Dios, conforme á aquello de la Esposa: “Mi 
ánima se derritió en hablando mi ama
do (5).” Y notó esto muy bien Santo To
más tratando de la contemplación : dice (6) 
que, aunque la contemplación esencialmente 
consiste en el entendimiento , pero que su 
última perfección está en el amor y alecto 
de la voluntad: de manera, que el intento 
y fin principal de nuestra contemplación ha 
de ser el afecto de la voluntad y el amor de 
Dios.

De esta manera dice San Agustín (7) 
que nos enseñó a orar Cristo nuestio

Redentor en el Evangelio, cuando dijo: 
“Cuando oráredes, no habléis mucho (1)/* 
Dice San Agustín: «Una cosa es hablar mu
cho, y discurrir y conceptear mucho con el 
entendimiento, y otra cosa es detenernos 
mucho en el amor y afectos de la voluntad. 
Lo primero es lo que se ha de procurar es- 
cusar en la oración, porque eso es hablar y 
parlar mucho (2).» Y este negocio de la ora
ción, dice el Santo (3), no es negocio de 
muchas palabras. No se negocia con Dios 
en la oración con retóricas, ni con abun
dancia de discursos y delicadezas de pensa
mientos y razones, sino con lágrimas y ge
midos , y con suspiros y deseos del cora
zón, conforme aquello del profeta Jeremías: 
“No calle la niñeta de tu ojo (4).” Pregunta 
San Gerónimo (5), sobre estas palabras, có
mo dice el Profeta : “no calle la niña de tu 
ojo.” ¿La lengua no es la que habla ? ¿ Có
mo pueden hablar las niñetas de los ojos? 
Responde el Santo: Cuando derramamos lá
grimas delante de Dios, entonces se dice 
que las niñas de los ojos dan voces á Dios: 
como aunque no hablemos palabra con la 
lengua, podemos clamar á Dios con el co
razón, como dice San Pablo: “Envió Dios 
á vuestros corazones el Espíritu de su Hijo 
que clama: Padre, Padre(6).” Y en el Éxo
do (7) dijo Dios á Moisés : “¿Para qué cla
mas?” y no hablaba palabra, sino dentro de 
su corazón oraba con tanto fervor y efica
cia, que le dice Dios: «¿Para qué me das 
voces?» Pues de esa manera habernos nos
otros de dar voces á Dios en la oración,

(1) Leclio inqui.it, mcd.lnUo inven. , moho po
stulad, contorapla tio degustat. Aug. hb. de scala Para- 
disi. „ , , ,

(2) Quaerite , et invcriictis ; púlsate, ct apcnctui
vobis. Malth. VIL 7.

(3) Ouac'ite Ingerido, ínvcmetis meditando, púlsa
te orando, ct apcrictur vobis contemplando. Aug. ib.

(4) Albertus Magnos, lib. de adhaerendo Deo, c. 9. 
Anima mea liquefacta est , ut locutus est.

VS.fTltom. 2-2, q- J8Q > art. 7.
Aue\ lib. de Orando Ileum cap. 10, qm est 

121 ?ad Probam.

(5)

Cant.
(tO
(7)

Epist

(1) Orante» antcin nolito multum loqui. Matth.
VI, 7.

(2) Aliad est serrno multus , aliud diulurnus af-
fectus; ahsit nb oruliono multa locutio, sed non desit 
mulla prccalio. Aug. ib. .

(3) Et nogotium hoc plus ge.mtibus, quam ser
món i bus agituv. ib. .... mr

(4) Ñeque taeeat puptlla ocuh tul. Thren. II. 18.
(5) Hier. in Ps. 90.
(CA Misil Deus spiritum filii sui in corda vestra. 

clama ntcm A liba Pater. Ad Gal. IV, 0.
(7) Quid clamas ad me? Exod. XIV, 15.



-482-
con los ojos# con lágrimas y gemidoá, y con 
suspiros y déseos del Corazón.

Capitulo xiii.
Éri que se satisface á la queja de los que dicen que no 

púédeil ú no saben meditar ni discurrir con el enten
dimiento.

Gon esto queda respondido á una queja 
mtiy común de algunos que se congojan, 
diciendo que no pueden ó no saben discur
rirán la Oración, porque no se les ofrecen 
consideraciones con qué dilatar y estender 
los puntos, sino que luego se les acaba la 
hébra. No hay que tener pena ninguna de 
esto; porque, como habernos dicho, este 
negocio de la oración, mas consiste en afec
tos y deseos de la voluntad que en discur
sos y especulaciones del entendimiento. An
tes advierten aquí los maestros de la vida 
espiritual que es menester tener cuenta 
qué la meditación del entendimiento no sea 
demasiada, porque eso suele impedir mu
cho la moeion y afecto de la voluntad, que 
es lo principal, y especialmente cuando uno 
sé detiénc en consideraciones sutiles y de
licadas Se impide mas esto. Y la razón es 
natural, porque claro está que si una fuen
te no tiene mas de un real de agua, y tie
ne muchos caños, que cuanto mas corriere 
por uno, tanto menos correrá por el otro. 
Pués la virtud del ánima es finita y limita
da, y cuanto mas se derrama por el caño 
del entendimiento, tanto menos corre por 
el de ia voluntad. Y asi vemos por espe- 
riencia que si el ánima está con devoción y 
sentimiento, y el entendimiento se des
manda con alguna especulación ó cu
riosidad , luego se seca el corazón y se 
apaga aquella devoción: es que se fué des
aguando la fuente por el otro caño del en
tendimiento , y por eso quedó seco el de la 
voluntad. Y asi dice Gerson (1) que de aquí

(1) Gjrson, p. 3. de monte conletmlal. alph. 73, a, el sequenl.

viene que los que no son letrados, algunaá 
veces, y muchas, son mas devotos y les vá 
mejor en la oración que á los letrados, por
que se desaguan menos por el entendimien
to, no se ocupando, ni distrayendo en espe
culaciones, ni en curiosidades, sino procu
rando luego con consideraciones llanas y 
sencillas, mover y aficionar la voluntad; y 
mas Ies mueven á ello aquellas consideracio
nes humildes y caseras, y mas efecto hacen 
en ellos que en otros las altas y delicadas. 
Como lo vemos en aquel santo cocinero, de 
quien digimos arriba (1), que del fuego ma
terial qué traía entre manos, tomaba oca
sión de acordarse del fuego eterno, y anda
ba con tanta devoción que tenia don dé lá
grimas en medio de sus ocupaciones.

Y débese notar mucho este puntó : sea 
el afecto y el deseo muy alto y muy espi
ritual, y no se os dé nada que el pensa
miento ó consideración sea baja y común. 
Tenemos de esto hartos ejemplos en la Sa
grada Escritura, donde el Espíritu Santo, con 
muy llanas y comunes comparaciones nos 
declara cosas muy altas y subidas. Sobre 
aquellas palabras: “¿Quién me dará alas co
mo de paloma, y volaré y descansaré (2)?' 
pregunta San Ambrosio (3): ¿por qué de
seando el Profeta volar y subir á lo alto, pi
de alas de paloma y no de otras aves, pues 
hay otras mas ligeras que la paloma? Y res
ponde: porque sabia muy bien que, para vo
lar á lo alto de la perfección, y para tener 
muy buena y alta oración, mejores son las 
alas de paloma; esto es, los simples de co
razón, que los agudos y delicados entendi
mientos, conformo á aquello del Sábio: “A 
los humildes y simples de corazón se comu
nica Dios (4).”

(1) Trat. 3, c. 8
(2) Quisdabit mihi pennas sicut columbac, et’vo- 

labo, el requiescaná? Ps. 4.
(3) Ambros. serm. 70.
Í4) Cum simplicibus scnnocinatio cius. Prov> 

III, 32.



De manera que no hay que tener pena 
por no poder discurrir ni hallar considera
ciones pon que dilatar los puntos de la me
ditación. Antes dicen, y con mucha razón, 
que es mejor y mas dichosa suerte la de 
aquellos á quien cierra Dios la vena de la 
demasiada especulación, y abre la de la afi
ción, para que sosegado y quieto el enten
dimiento la voluntad descanse en solo Dios, 
empleándose toda en el amor y gozo del su
mo Bien. Si nuestro Señor os hace merced 
que con una consideración llana y sencilla, 
0 con solo considerar que Dios se hizo hom
bre, que nació en un pesebre, que se puso 
en una cruz por vos, os encendéis en amol
de Dios , en deseo de humillaros y mortifi
caros por su amor, y en eso os deteneis to
da la hora, mejor y mas provechosa oración 
es esa que si tuviérades muchos discursos 
y consideraciones muy alias y delicadas, 
porque os ocupáis y deteneis en lo mejor 
y mas sustancial de la oración y en lo que 
es el fin y el fruto de ella. De donde se en
tenderá el engaño de algunos que, cuando 
n° se Ies ofrecen consideraciones en que se 
detener , les parece que no tienen buena 
oración, y cuando hallan muchas considera
ciones, les parece que la tienen buena.

En las Crónicas de San Francisco (1) 
§c cuenta que dijo una vez el santo Fr. Gil á 
San Buenaventura, que era ministro gene- 
ral de la orden : «muchas gracias os dió el 
Señor á vosotros los letrados con que le po
dáis servir y loar; mas nosotros ignorantes 
6 idiotas que ninguna suficiencia tenemos, 
¿qué podremos hacer para agradar á Dios?» 
Respondió San Buenaventura: «si nuestro 
Señor no diera otra gracia al hombre sino 
que le pudiese amar, bastara esa para que 
le hiciera mayores servicios que por todas 
las otras juntas.» Dijo el santo Fr. Gil: «¿y

puede un idiota amar tanto á Nuestro Sefittf 
Jesucristo como un letrado?» «Puede, dij« 
San Buenaventura, una viejezuela simple 
amar mas á nuestro Señor que un maestro 
en teología.» Levantóse luego el santo Fr, 
Gil con mucho fervor y fuése á la huerta i 
la parte que caía hacia la ciudad, y con muy 
grandes voces decía: «viejezuela , pobre, 
idiota y simple, ama á tu Señor Jesucristo, 
y podrás ser mayor que Fr. Buenaventu* 
ra.» Y quedó arrobado en éxtasis como sai 
lia, sin moverse de aquel lugar por tres 
horas.

C»»*—

CAPITULO XIV.

De dos avisos que nos ayudarán mucha para tener bi|ji 
oración y sacar fruto de ella.

Para tener bien la oración y sacar de 
ella el fruto que debemos , nos ayudaré 
mucho : lo primero, que entendamos y va
mos siempre en este fundamento, que la 
oración no es fin, sino medio que tomamos 
para nuestro aprovechamiento y perfección. 
De manera que no habernos de parar en la 
oración como en término y fin, porque no 
está nuestra perfección en tener gran con* 
solacion y gran dulzura y contemplación, 
sino en alcanzar una perfecta mortificación 
y victoria de nosotros mismos y de nuestras 
pasiones y apetitos, reduciéndonos, en 
cuanto fuere posible , á la perfección de 
aquel dichoso estado de la justicia original 
en que fuimos criados, cuando la carne y 
apetito estaban del todo sujetos y conformes 
con la razón y la razón con Dios; y la ora? 
cion la habernos de tomar como medio para 
llegar á esto. Asi como en la fragua con el 
fuego se para el hierro blando para que le - 
puedan labrar y doblar y hacer de él lo que 
quisieren, asi ha de ser en la oración. Ráce
senos muy dura y muy dificultosa la morti
ficación y el quebrar nuestra propia volun
tad y el trabajo y ocasión que se ofrece; es(G P. I, (ib, 7, $ap. 14, Jíist. Minor,



menester acudir á la fragua de la oración, 
y allí con el calor y fuego de la devoción y 
con el ejemplo de Cristo, se vá ablandando 
el corazón, para que le podamos labrar y 
amoldar á todo lo que fuere menester para 
servir mas á Dios. Ese es el oficio de la 
oración , y ese es el fruto que habernos de 
sacar de ella; y para eso son los gustos y 
consolaciones que el Señor suele dar en ella; 
no son para que paremos en ellas, sino 
para que con mayor prontitud y ligereza 
corramos por el camino de la virtud y de la 
perfección (1).

Esto nos quiso dar á entender el Espí
ritu Santo en aquello que le aconteció á 
Moisés cuando salía de hablar con Dios. 
Dice la Sagrada Escritura (2) que salió 
con un resplandor grande en el rostro, y 
nota que aquel resplandor era á manera de 
cuernos, en los cuales suele estar la forta
leza de los animales, para darnos á enten
der que de la oración habernos de sacar es
fuerzo y fortaleza para bien obrar. Esto 
mismo nos enseñó Cristo nuestro Redentor 
con Su mismo ejemplo la noche de su Pa
sión , acudiendo á la oración, una , y dos, 
y tres veces , para apercibirse para el tra
bajo que le estaba ya tan cercano; no 
porque él tuviese necesidad, como nota San 
Ambrosio, sino para darnos á nosotros 
ejemplo. Y dice el Sagrado Evangelio (o) 
que le apareció allí un ángel que le confor
tó , y salió tan confortado de la oración que 
dice luego á sus discípulos : “Levantaos y 
salgamos á recibir á nuestros enemigos, 
que ya viene cerca el que me ha de entre
gar (4)/’ Él mismo se ofrece y se entrega 
♦en sus manos (5). Todo esto es para ense
ñamos que habernos de tomar la oración

(I) Psalm. CXVIII, 32.
<2) Exod. XXXIV, 29.
<3) Lucae, VI. Lucao, XXII, 43.
(4) Surgilc, eamus; ecce apvopinquavit, qui me 

trodet. Mailh. XXVI, 46.
(5) Oblatas cst guía ipse voluit. Itai. LVII, 7,

por medio para vencer las dificultades que 
se nos ofrecen en el camino de la virtud. 
Dice San Crisóstomo que la oración es un 
templar y concertar la vihuela de nuestro 
corazón para hacer buena música á Dios: 
á eso vamos á la oración, á templar nues
tro corazón y á concertar y moderar las 
cuerdas de nuestras pasiones y aficiones y 
de todas nuestras acciones, para que todo 
vaya compasado con la razón y con Dios. 
Y esto es lo que cada dia decimos y oímos 
decir en las pláticas y exhortaciones espi
rituales , que nuestra oración ha de ser ora
ción práctica , quiere decir, enderezada á 
la obra, porque ha de ser para allanar las 
dificultades y vencer las repugnancias que 
se nos ofrecen en el camino espiritual, y 
por eso la llamó el Espíritu Santo, “ pru
dencia (1)porque la prudencia es para 
obrar, á diferencia de la ciencia de los le
trados, que es solamente para saber. Y asi 
dicen los Santos que la oración es un re
medio general y eficacísimo para todas nues
tras tentaciones y para todas cuantas ne
cesidades y ocasiones se pueden ofrecer; y 
una de las principales alabanzas de la ora
ción es esta.

Refiere Teodoreto, en su Historia Reli
giosa , de un santo monge que decía: «los 
médicos curan las enfermedades del cuerpo, 
cada una con su remedio; y muchas veces, 
para sanar una, aplican muchos remedios, 
porque todos son remedios cortos y de vir
tud finita y limitada. Empero la oración es 
un remedio general y eficacísimo para to
das las necesidades, y para resistir á todas 
las tentaciones y encuentros del enemigo, 
y para alcanzar todas las virtudes , porque 
aplica al ánima bien infinito, que es Dios, 
y en él se funda y estriba. Y asi, dice, lla
man á la oración omnipotente, «La oración 
como omnipotente, con ser una, puede

184__

(I) Scicntia sanctorum prudenlia, Vrov. V, 10,
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todas las cosas (i).» Y Cristo nuestro Re
dentor para todas las tentaciones, nos (lió 
este remedio de la oración: "Velad y orad 
para que no entréis en la tentación (2)/*

El segundo aviso, que nos servirá mu
cho para la ejecución del pasado, es, que asi 
como cuando vamos á la oración habernos 
de llevar prevenidos los puntos que habe
rnos de meditar, asi también habernos de 
llevar prevenido el fruto que habernos de 
Sacar de ella. Pero dirá alguno: ¿cómo sa
bré yo el fruto que tengo de sacar de la 
oración antes de entrar en ella, para llevar
lo prevenido? Eso querríamos que declará- 
sedes mas: que me place. ¿No acabamos de 
decir que á la oración vamos á buscar re
medio de nuestras necesidades espirituales 
y alcanzar victoria de nosotros mismos y de 
nuestras pasiones y malas inclinaciones, y 
que la oración es un medio que tomamos 
para nuestra reformación y enmienda? Pues 
antes de entrar en la oración ha de tratar 
cada uno consigo mismo muy despacio qué 
es la mayor necesidad espiritual que yo ten
go, qué es lo que mas me impide mi apro
vechamiento y lo que hace mas guerra á 
mi alma; y eso es lo que ha de llevar pre
venido y delante de los ojos, para insistir 
en ello y sacarlo de la oración; y el pre
venir y preparar los puntos de la medita
ción, ha de ser enderezándolos á eso. Pon
gamos ejemplo: siento yo en mí una incli
nación grande á ser tenido y estimado, y á 
que hagan caso de mí, y que me llevan mu
cho tras sí respetos humanos, y que cuan
do se me ofrece la ocasión de ser tenido en 
poco, me turbo y lo siento mucho, y aun 
por ventura algunas veces doy muestra de 
ello. Esto me parece que es lo que me ha
ce mas guerra y lo que me impide mas mi

(1) Omnipotefis oratio, cuín sit una, omnia potosí.
(2) Vigilate , ct orate , ut non intrelis in tcnta- 

tioncm. Malth. XXVI, 41,
Pt del tomo XIV,~-I,""Ejbrcicio de perfección

aprovechamiento y la páí y quietud de mi 
alma, y me hace caer en mayores faltas. Pues 
si en eso está vuestra mayor necesidad, en 
vencer y desarraigar eso está vuestro re
medio, y eso es lo que habéis de llevar pre
venido y lo que habéis de tener delante de 
los ojos y tomarlo á pechos, é insistir en 
elfo para sacarlo de la oración. Y asi es en
gaño irse uno de ordinario á la oración á 
Dios y á ventura á sacar lo que allí se le 
ofreciere, como cazador que tira á bulto, dé 
donde diere y salga lo que saliere, dejando 
aquello de que tiene mas necesidad. Que 
no vamos á la oración á echar mano de 
lo que primero se ofreciere, sino de lo que 
habernos mas menester. El enfermo que va 
á la botica, no echa mano de lo prime
ro que topa, sino de lo que ha menester 
para su enfermedad. Está el otro lleno de 
soberbia hasta las entrañas, y el otro de im
paciencia , y el otro de propio juicio y de 
propia voluntad, como se vé bien cuando se 
ofrece la ocasión, y él se toma cada dia con 
el hurto en las manos, y vase á la oración á 
florear y á conceptuar y á echar mano de 
lo que primero se ofrece, ó le da mas gusto, 
picando ahora aquí, ahora allí. No es ese 
buen camino para aprovechar: siempre ha 
uno de tener cuenta con aquello de que tie
ne mayor necesidad, y procurar remediarlo, 
pues á eso va á la oración. San Efren (4) trac 
á este propósito el ejemplo de aquel ciego 
del Evangelio (2) que acudió á Cristo cla
mando y dando voces que hubiese miseri • 
eordia de él. Considerad, dice, cómo pre
guntándole Cristo qué era lo que quería que 
hiciese con él, luego le representó su ma
yor necesidad y lo que mas pena le daba, 
que era la falta de la vista, y de esa pide re
medio. “Señor, ver (5). ’ ¿Por ventura pidió

(1) S. Ephrcn, exhortalione ad religiosos, de ar- 
matura spirituali, t. 2, p. 260, 

f2) Lucac XY11I, 41,
(3) Domino, ut vrdcam. Marc. X 5f.
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alguna de las otras cosas, de que en reali
dad de verdad también tenia necesidad? ¿por 
ventura dijo: «Señor, dadme un vestido, 
que soy pobre?» No pide eso, sino dejado 
todo lo demas, acude á la mayor necesidad. 
Pues asi, dice, habernos de hacer nosotros 
en la oración, acudiendo á la mayor nece
sidad ó insistiendo y perseverando en eso 
hasta alcanzarlo.

Para que no haya escusa en esto, se ha 
de notar que, aunque es verdad que cuando 
el que va á la oración pretende sacar afec
tos de particulares virtudes que le faltan, ha 
de procurar ordinariamente que los puntos 
y materia que lleváre para meditar sea con
veniente y proporcionada para que la volun
tad se mueva mas presto y con mayor fir
meza y fervor á esos afectos, y asi saque 
mas fácilmente el fruto que desea; pero 
también es menester que tengamos enten
dido que cualquier ejercicio ó misterio que 
se medite, le puede uno aplicar á lo que ha 
menester: porque la oración es como el 
maná del cielo, que sabe á cada uno á lo 
que quiere; si queréis que os sepa á humil
dad, á eso os sabrá la consideración de los 
pecados, de la muerte, de la Pasión y de 
los beneficios recibidos; si queréis sacar do
lor y confusión de vuestros pecados, á eso 
os sabrá cualquiera cosa de estas; si queréis 
sacar paciencia, también os sabrá á eso; y 
asi de todo lo demas.

CAPITULO XV.

Cócuo se entiende que en la oración habernos de tomar 
á pechos una cosa, aquella de que tenemos mas nece
sidad é insistir en ella hasta alcanzarla.

No queremos por esto decir que siem
pre habernos de entender en una cosa en la 
oración, porque aunque nuestra necesidad 
particular y mayor sea humildad, ú otra co
sa semejante, bien podemos ocuparnos en 
la oración en los actos y ejercicio de otras

virtudes. ¿Ofréceseos un acto de conformar
os con la voluntad de Dios en todo lo que 
él quisiere y ordenare de vos? detóneos en 
él cuanto pudiéredes, que muy buena ora
ción será esa, y muy bien empleada y no 
embotará la lanza para la humildad, antes 
ayudará. ¿Ofrecéseos un acto de agradeci
miento y reconocimiento grande de los be
neficios que habéis recibido de Dios, asi 
generales como particulares? deténeos en 
eso cuanto pudiéredes, que mucha razón es 
que cada dia demos gracias á Dios por los 
beneficios recibidos y especialmente por ha
bernos traído á la Religión. ¿Ofrecéseos un 
aborrecimiento y dolor grande de vuestros 
pecados y un propósito firme de antes mo
rir mil muertes que ofender á Dios? deté
neos en eso, que es uno de los buenos y 
mas provechosos actos en que os podéis 
ejercitar en la oración. ¿Ofrecéseos un amor 
grande de Dios, un celo y deseo grande de 
la salvación de las almas y de ofreceros á 
cualquier trabajo por ellas? deténeos en eso; 
y también nos podemos detener en pedir á 
Dios mercedes, asi para nosotros como pa
ra nuestros prójimos y para toda la Iglesia, 
que es una y muy principal parte de la 
oración. En todas estas cosas y otras se
mejantes nos podemos detener en la ora
ción y será muy buena oración. Y asi los 
Salmos, que son una perfectísima oración, 
los vemos llenos de infinidad de afectos di
ferentes. Por lo cual dijo Casiano (1), y el 
abad Nilo, que la oración es un campo lle
no de flores (2), ó como una guirnalda te
jida de muchas flores de olores diferentes. Y 
hay otro provecho en esta variedad, y es 
que suele ayudar á que se nos haga mas 
fácil la oración, y por consiguiente á que 
podamos durar y perseverar mas en ella;

(1) Cassiunus, col. 0, cap. 7.
(2) Eccc odor filii mei sicut odor agri plcni, cui 

bcnedixit Dominas. Gen. XXVII, 27.
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porque repetir siempre una misma cosa 
suele causar fastidio, y la variedad deleita 
y entretiene.

Lo que queremos decir (1) es, que im
porta mucho para nuestro aprovechamien
to espiritual tomar á pechos por algún 
tiempo una cosa, y que sea aquella de que 
mas necesidad sentimos en nuestra alma, y 
que en eso insistamos principalmente en la 
oración, pidiéndolo mucho á nuestro Señor 
y actuándonos en ello una vez y otra, y un 
dia y otro, y un mes y otro; y que ese sea 
nuestro principal negocio, y eso traigamos 
siempre delante de los ojos y atravesado en 
el corazón, hasta alcanzarlo, porque de esa 
manera se hacen los negocios aun acá en 
el mundo. Y asi suelen decir: »¡Dios me libre 
de hombre de un negocio!» El glorioso San
to Tomás, tratando de la oración, dice (2) 
que el deseo tanto es mejor y mas eficaz, 
cuanto mas se reduce á una cosa; y trae 
para esto aquello del Profeta: “Una cosa 
pedí al Señor, esa demandaré y procuraré 
siempre hasta alcanzarla (5).” El que pre
tende saber bien alguna ciencia ó arle, no 
comienza un dia á aprender una, y otro dia 
otra, sino prosigue por algún tiempo una 
hasta salir con ella: pues asi también el 
que pretende salir bien con una virtud, 
conviene que por algún tiempo se ejercite 
principalmente en ella, enderezando su ora
ción y todos sus ejercicios á alcanzarla, es
pecialmente, que, según doctrina de Santo 
Tomás (4), todas las virtudes morales están 
conexas, quiere decir, que andan juntas y 
trabadas unas con otras de tal manera que, 
el que tuviere una perfectamente las tendrá 
todas; y asi, si vos alcanzáis la verdadera 
humildad, alcanzareis con ella todas las vir

il) Tnit. 7, e. 3. ct 0; Lrat. S. c,ip. 7.
f2) S. Tilomas, 2-2, q. 83, arl. 1 i, arqum 2.
(3) limón petii a Domino, turne reauiram, Ps. 

XXVI, i. 1
f-í) $. Thoro, 1- i, (f. 0o, art, |,

ludes: desarraigad del todo de vuestro co
razón la soberbia, y plantad en él una pro
fundísima humildad, que si esa teneis, ten
dréis mucha obediencia y mucha paciencia: 
no os quejareis de nada, cualquier trabajo 
se os liará pequeño, y todo os parecerá que 
os viene muy ancho para lo que vos mere
cióles. Si teneis humildad, tendréis mucha 
caridad con vuestros hermanos, porque á 
todos los tendréis por buenos y á vos solo 
por malo. Tendréis mucha simplicidad, y no 
juzgareis á nadie, porque sentiréis tanto 
vuestros duelos que no os curareis de los 
agenos. Y asi podríamos ir discurriendo 
por las demas virtudes.

Por esto es también muy buen consejo 
aplicar el examen particular á lo mismo que 
la oración y juntarle con ella, porque de 
esta manera, yendo todos nuestros ejerci
cios á una, se hace mucha hacienda. Y aun 
mas que eso dice Casiano; no solamente en 
el examen y en la oración retirada quiere 
que insistamos en aquello de que tenemos 
mas necesidad, sino que muchas veces en
tre dia levantemos el espíritu á Dios con 
oraciones jaculatorias, y con suspiros y ge
midos del corazón, y que añadamos otras 
penitencias y mortificaciones y devociones 
particulares para ese íin, como difemos des
pués mas largamente (1). Porque si esa es 
mi mayor necesidad, si ese es el vicio, ó la 
pasión ó inclinación mala, que reina mas 
en mí y me hace caer en mayores faltas; si 
de desarraigar y vencer ese vicio y alcan
zar esa virtud depende el vencer y desar
raigar lodos los vicios y alcanzar todas las 
virtudes, cualquiera trabajo y diligencia 
que en eso se pusiere, será muy bien em
pleada .

Dice San CrisÓstomo (2) que la ora
ción es como una fuente en medio de un * (*)

(i) Ti.it, 7, cap. 0
(*) Chrysost. Iract. de oraiionc,
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jardin ó huerto, que sin ella todo esta se
co, y con ella todo está verde, fresco y 
hermoso. Todo lo lia de regar esta fuente 
de la oración, ella es la que ha de tener 
siempre todas las plantas de la virtud en su 
frescor y hermosura, la obediencia, la pa
ciencia, la humildad, la mortificación, el si
lencio y recogimiento. Pero asi como en 
el huerto ó jardín suele haber algún árbol 
ó florecita mas regalada y estimada, á que 
se acude principalmente con el riego, y 
aunque falte el agua para lo demas, para 
aquello no ha de faltar, y aunque falte tiem
po para lo demas, para aquello no ha de 
faltar; asi ha de ser también en el jardín y 
huerto de nuestra ánima: todo se ha de regar 
y conservar con el riego de la oración; pero 
siempre habéis de tener ojo á una cosa prin
cipal, que es aquello de que teneis mas ne
cesidad, á eso habéis de acudir principal
mente, para eso nunca ha de faltar tiempo. 
Y como al salir del jardín echáis mano de la 
flor que mas os contenta y la cortáis y os 
salís con ella, asi también en la oración ha
béis de echar mano de aquello que habéis 
mas menester, y eso habéis de sacar de ella.

Con esto queda suficientemente respon
dido á lo que se suele preguntar, si es bue
no ir en la Sracion sacando fruto conforme

embebe aquello en el corazón, aunque en. 
eso se nos pase toda la hora, conforme á lo 
que dijimos arriba (t); porque mas vale y 
aprovecha un acto y afecto de estos, conti
nuado de esta manera, que hacer muchos ac
tos de diversas virtudes y pasar por ellos de 
corrida.

Una de las causas por que algunos no 
se aprovechan tanto de la oración, es por
que pasan muy de corrida por los actos de 
las virtudes, van saltando y salpicando; 
aquí viene bien un acto de humildad, y ha
cen un acto de humildad, y luego pasan ade
lante, y viene á propósito un acto de obe
diencia, y hacen un acto de obediencia, lue
go otro de paciencia; y asi van corriendo 
como gato por brasas, que aunque fuera 
fuego no se quemaran. Por eso en saliendo 
de la oración se olvida y acaba todo , y se 
quedan tan libios y tan inmortificados como 
antes. El P. Maestro Avila (2) reprende á los 
que estando en una cosa, en ofreciéndose
les otra, luego dejan aquella y se pasan á 
á la otra. Y dice que suele ser este engaño 
del demonio para que, saltando de uno en 
otro como picaza, les quite el fruto de la 
oración. Importa mucho que nos detenga
mos en los afectos y deseos de la virtud, 
hasta que ella quede embebida y entrañada

al ejercicio que uno medita. Ya habernos di- j en nuestra alma; como si os queréis actuar 
cho que, aunque siempre ha de tener uno ( en la contrición y dolor de los pecados, ha- 
cuenla con aquello de que tiene mas nece- j beis-os de detener en eso, hasta que sin- 
sidad ; pero que también es bueno irse ejer- j tais en vos un horror y aborrecimiento gran- 
cilando y actuando en atectos y actos de j de del pecado , conforme á aquello del I ro- 
otras virtudes, conforme al misterio queme- \ íeta: ‘‘Tuve odio y abominé de la iniqui- 
dila. Empero se ha de advertir aquí un pun- dad (3),” porque eso os hará salir con pro- 
to muy importante : que estos actos vafee’ ¡ pósitos firmes de morir mil muertes antes 
tos, que tuviéremos é hiciéremos en la ora- j que cometer un pecado mortal. Y asi notó

muy bien San Agustín, que por tener hor-cion, de las virtudes que allí se ofrecen, con
forme á las cosas que se meditan, no se han 
de hacer superficialmente, ni de corrida, si
no muy despacio , deteniéndonos en ellos 
con mucha pausa y sosiego hasta que nos 
eattefogamog y titilamos que ae \m pega y

ror con algunos pecados, como blasfemias,

(1) Cap. XI,
(2) M Avila, o. 73, Audi filfa.
(3) imquimtcm yetío hl'ui, <1 abomfnatu* mm.

Fh exvifí, m,



matar á su padre etc., no caen en ellos los 
hombres, sino raras veces. Y por el contra
rio, dice de otros pecados, que con la cos
tumbre se envilecieron (1), y porque con la 
costumbre les han perdido ya los hombres 
el miedo y el horror, por eso caen fácilmen
te en ellos. De la misma manera, si os que
réis actuar y ejercitar en la humildad, ha
béis de deteneros en el afecto y deseo de 
ser menospreciado y tenido en poco, hasta 
que se vaya embebeciendo y entrañando en 
vuestra alma esta afición y deseo, y se va
yan cayendo y acabando todos los humos y 
bríos de soberbia y altivez, y os sintáis in
clinado al menosprecio y desestima; y asi 
en los demas afectos y actos de las otras 
virtudes.

De donde se verá también cuánto ayu
dará para nuestro aprovechamiento el to
mar á pechos una cosa é insistir y perse
verar en ella de la manera que habernos 
dicho, porque si durase en nosotros el afec
to y deseo de ser despreciados y tenidos en 
poco, ú otro afecto semejante, una hora á 
la mañana y otra á la tarde, y después otro 
tanto esotro dia y esotro, claro está que 
baria otro efecto en nuestro corazón y que 
de otra manera quedaría impresa y embebi
da la virtud en nuestra alma que pasando por 
ello de corrida. Dice San Juan Crisóstomo 
que asi como no basta una lluvia ni un rie
go para las tierras por buenas que sean, 
sino que son menester muchas lluvias y 
muchos riegos, asi también son menester 
muchos de oración para que quede empa
pada y embebida la virtud en nuestra alma. 
Y trae á este propósito aquello del Profe
ta : “Siete veces al dia te alabé (2).” 
Siete veces al dia regaba el Profeta Da
vid su ánima con el riego de la oración,

(I) Consuétudiue í|?sa viluerimt, 4guttin- út En*
ehindÍQ,

m Septíes ¡ii dle ísudem disi Ubi. Ps, CXViíí,
«H,
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y se detenia en un mismo afecto, repitién
dole muchas veces, como lo vemos á me
nudo en los Salmos. En uno solo repite 
veinte y siete veces: “Porque es eterna su 
misericordia (1)”, predicando y engrande
ciendo la misericordia de Dios; y en otro, 
en solos cinco versos que tiene, nos des
pierta y convida once veces á alabar á 
Dios (2). Y Cristo nuestro Redentor nos en
señó con su ejemplo este modo de orar y 
de perseverar en una misma cosa , en la 
oración del Huerto, porque no se contentó 
con hacer una vez aquella oración á su Pa
dre Eterno, sino segunda y tercera vez tor
nó á repetir la misma oración (3); y aun á 
la postre, dice el sagrado Evangelio , mas 
prolijamente que al principio, deteniéndose 
mas en la oración , para enseñarnos á nos
otros á insistir y perseverar en la oración 
en una misma cosa, dando y tomando eñ 
ella una y otra vez, porque de esa manera 
y con esa perseverancia vendremos á al
canzar la virtud y perfección que deseamos.

CAPITULO XVI.

Cómo nos podremos detener mucho en la ovación en 
una misma cosa, y púnese la práctica de un modo de 
oración muy provechoso, que es ir descendiendo á 
casos particulares.

Resta que digamos el modo que podre
mos tener para ir en la oración deteniéndo
nos en el afecto de una misma virtud mu
cho tiempo, pues es de tanto provecho co
mo habernos dicho. El medio común y or
dinario que se suele dar para esto, es pro
curar de continuar ese mismo acto y afecto 
de la voluntad, ó tornarle á reiterar y repe
tir de nuevo, como quien da otro golpe á la 
rueda para que no pare, ó como quien va 
echando leña al horno, ayudándonos para

(i) Qiumium ín seterrmm mlsevicDrdh ems, 
Ps. CXXVL 

(8) í% CL,
(3) Euadem wtmtím dicen*, Malth, XXVI h,
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esto, unas Veces de la misma primera con
sideración que al principio nos movió á 
ese afecto y deseo , tornando á despertar 
con ella la voluntad cuando vemos que se 
va resfriando , diciendo con el Profeta: 
«Despierta, ánima mia , y vuélvete á tu 
descanso; mira cuánto te va en esto, y 
cuánto es razón que hagas por el Señor á 
quien tanto debes (1).» Y cuando ya la 
primera consideración no bastare ni nos mo
viere , bañémonos de ayudar de otra nueva 
consideración ó pasar á otro punto, porque 
para eso habernos de llevar siempre preve
nidos diversos puntos, para que cuando se 
nos acabare el uno, que ya parece que aque
llo no nos mueve, pasemos á otro que de re
fresco nos mueva y nos aficione á aquello 
que deseamos. Y mas: asi como acá para evi
tar el fastidio que suele causar el continuar á 
menudo un mismo manjar solemos guisarlo 
de diversas maneras, y con aquello parece 
nuevo y nos da nuevo gusto, asi también 
para poder perseverar mucho tiempo en una 
misma cosa en la oración, que es el manjar 
y mantenimiento de nuestra ánima, es buen 
medio guisarla de diversas maneras, y esto 
podemos hacer unas veces pasando á otra 
consideración, como ahora decíamos, por
que cada vez que con diversa razón ó con
sideración se mueve y actúa uno en una 
cosa, es como guisarla de otra manera, y 
asi con eso se hace como nueva; y también 
aunque no haya nueva razón ni nueva con
sideración , el afecto de una misma virtud 
se puede guisar de muchas maneras; como 
si trata uno de la humildad, unas veces se 
puede estar deteniendo en el conocimiento 
propio de sus miserias y flaquezas, confun
diéndose y despreciándose por ellas; otras, 
se puede detener en deseos de ser despre
ciado y tenido en poco de oíros, no hacien*

(i) ConvcrLerc anima in réquiem tuam, quia 
Dominas freqefoit tiíq. I’s, CJflV, 7.

do caso de la opinión y estima de los hom
bres, sino teniéndolo todo por vanidad; 
otras se puede estar confundiendo y aver
gonzando de ver las faltas en que cada dia 
se coge, y en pedir á Dios perdón y re
medio de ellas; otras admirándose de la 
bondad de Dios que le sufre, no podiendo 
nosotros algunas veces sufrirnos á nosotros 
mismos; otras dándole gracias, porque no 
le ha dejado caer en otras cosas mayores. 
Y con esta variedad y diferencia se evita 
el fastidio que suele causar la continuación 
de una misma cosa, y se hace fácil y gus
toso el durar y perseverar en los afectos, do 
una misma virtud; con lo cual se va ella 
arraigando y entrañando masen el corazón, 
porque, al fin, asi como la lima cada vez que 
pasa por el hierro lleva algo, asi cada vez 
que hacemos un acto de humildad ú otra 
virtud se va desbastando y quitando algo de 
vicio contrario.

Fuera de esto, hay otro modo para per
severar en la oración en una misma cosa 
muchos dias muy fácil y muy provechoso, 
que es ir descendiendo á casos particulares. 
Notan aquí los maestros de la vida espiri
tual, que no nos habernos de contentar con 
sacar de la oración un deseo ó propósito ge
neral de servir á Dios, ó aprovechar y ser 
perfectos asi en común, sino que habernos 
de descender en particular á aquello en que 
sabemos que podremos servir y agradar mas 
á Dios. Ni tampoco nos habernos de conten
tar con sacar deseo de alguna virtud parti
cular, como de ser humildes, de ser obe
dientes, de ser pacientes ó mortificados, 
porque ese deseo ó veleidad de la virtud asi 
en general, aun los viciosos le tienen, por
que como la virtud es cosa hermosa y hon
rosa , y de mucho provecho para esta vi
da y para la otra, es cosa fácil amarla 
y desearla asi en general, sino en esa 
misma virtud que deseamos habernos de 
descender á casos particulares; cómo si
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tratamos de alcanzar una conformidad gran
de con la voluntad de Dios, habernos de 
descender á conformarnos con su volun
tad en cosas particulares, asi en la enferme
dad como en la salud, asi en la muerte co
mo en la vida , asi en la tentación como en 
la consolación. Y si tratamos de alcanzar la 
virtud de la humildad, habernos de descen
der en particular imaginando casos particu
lares que se suelen ó pueden ofrecer de nues
tro desprecio y desestima. Y asi en las de
mas virtudes, porque esos son los que mas 
se sienten y en lo que está la dificultad de 
la virtud, y en lo que ella mas se prueba y 
echa de ver, y esos son los medios con que 
se alcanza la misma virtud. Y habernos de 
poner primero ejemplo en cosas menores y 
mas fáciles, y después en otras mas dificul
tosas que nos parece las sentiríamos mas si 
se ofreciesen, y asi ir añadiendo y subiendo 
poco á poco, actuándonos en ellas como si las 
tuviésemos presentes, hasta que no se nos 
ponga nada delante en aquella virtud que 
deseamos , sino que á todo hagamos rostro 
y quede todo el campo por nuestro. Y cuan
do hay algunas ocasiones verdaderas de pre
sente, en esas nos habernos de ejercitar pri
mero disponiéndonos para llevarlas bien y 
con provecho cada uno conforme á su esta
do. Anadia un siervo de Dios que siempre 
en la oración habíamos de proponer algo 
que hacer aquel mismo dia: tan en particu
lar como esto, quieren que descendamos en 
la oración.

Esta es una cosa de las mas provechosas 
en que nos podemos ejercitar en la oración; 
porque, como habernos dicho (1), nues
tra oración ha de ser práctica, que quiere 
decir, enderezada á la obra, que nos ayude 
á obrar la virtud que deseamos, y á allanar 
las dificultades y vencer las repugnancias 
que se nos pueden poner delante. Y para

esto importa mucho ejercitarse y ensayarse 
primero en eso; á la manera que hacen los 
soldados, que antes de la guerra se suelen 
ejercitar en justas, torneos, escaramuzas y 
otros ejercicios semejantes por estar prepa
rados y diestros para la verdadera guerra. 
Y asi Casiano (1) encomienda mucho este 
ejercicio para vencer los vicios y pasiones 
y alcanzar las virtudes. Y aun dijo Plutarco, 
y también Séneca (2): Los ignorantes no 
entienden cuánto hace al caso para aliviar 
los trabajos ejercitar en ellos el pensamien
to. Aprovecha mucho, dicen, ocupar siem
pre el pensamiento en consideraciones de 
trabajos, porque asi como aquel que ocupa 
siempre el pensamiento en cosas fáciles y 
deleitables, se hace flojo y para poco, y en 
ofreciéndose alguna cosa desapacible y eno
josa, recibe mucha pena, y acostumbrado 
á una vil delicadeza, vuelve las espaldas y 
se acoje á pensar en cosas dulces y agrada
bles, asi aquel que se acostumbra á imagi
nar siempre en enfermedades, destierros, 
cárceles y todas las otras adversidades que 
pueden acaecer, estará mas dispuesto y aper
cibido para cuando vinieren, y hallará que 
estas cosas espantan mas al principio que 
pueden dañar al fin. San Gregorio dijo esto 
muy bien: «Menos hieren los dardos que se 
ven venir (o).» No lastima tanto el golpe 
cuando lo estábades esperando y le teníades 
ya medio tragado como cuando os coje de 
repente; claro está que espantan mas los 
enemigos cuando vienen de sobresalto, que 
cuando los estaban aguardando.

Es maravilloso ejemplo á este propósito 
el que leemos de nuestro P. S. Ignacio (4). 
Estando una vez enfermo, díjole el médico 
que no diese lugar á tristeza , ni á pensa-

(1) Cassianus, col. lí),c. JO.
(2) Piulare, lipist. ad Pac. de tranquilitate animi; 

Scneca, lib. de eonsolationc ad Helviam. c. 3.
(3) Mi ñus cnim jacula feriunt, quae praevidentur. 

Greg. hom. 35 super Evangelio.
(i) Lib. o , cap. 1, Vitae S, N. P. Ignota.(!) Cap. XIV.



toientos pétióéós» y con esta oeasíon co
menzó él á pensar atentamente dentro de sí 
qué cosa le podría suceder tan desabrida y 
dura que le afligiese y turbase la paz y so
siego de su ánima, y habiendo vuelto los 
ojos de su consideración por muchas cosas, 
una sola se le ofreció, la cual él tenia mas 
en el corazón, y era si por algún caso nues
tra Compañía se deshiciese; pasó mas ade
lante , examinando cuánto le duraría esta 
aflicción y pena en caso que sucediese , y 
parecióle que si esto aconteciese sin culpa 
suya, dentro de un cuarto de hora que se 
recogiese y estuviese en oración, se libra
ría de aquel desasosiego, y se tornaría á su 
paz y alegría acostumbrada; y aun anadia 
mas, que tendria esta quietud y tranquili
dad aunque la Compañía se deshiciese co
mo la sal en el agua. Esta es muy buena 
y muy provechosa oración.

Dice el Aposto! Santiago en su Canóni
ca: “Cuando sintiéredes alguna tristeza ó 
desconsuelo , acudid á la oración (t),” que 
ahí hallareis el consuelo y el remedio. Y 
asi lo hacia el Profeta David. Cuando se 
sentía desconsolado, acordábase de Dios y 
levantaba su corazón á él, y luego su áni
ma se llenaba de gozo y de consuelo (2); 
esta es la voluntad de Dios , él lo quiere 
asi; él contento, todos contentos. Pues asi 
como después de venida la ocasión y el tra
bajo es muy buen remedio acudir á la ora
ción para llevarlo bien y con provecho, 
asi también importa mucho tomar este re
medio de antemano para que no se nos 
haga después de nuevo, sino fácil y lleva
dero. San Crisóstomo dice (3) que una de 
las causas principales por que el Santo Job 
estuvo tan fuerte y tan constante en sus 
adversidades y trabajos, fué porque se ha-

0) Tristutur aligáis vestrum, oret. Jacob. V, 13.
(2) Rcnuit consolar! anima mea, memor fui Dei, 

et delectatus sum, Ps. LXXVI, 4.
(3) Chrysost., homil, de avaritia,
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bia prevenido para ellos de la manera que 
habernos dicho, premeditándolos ó imagi
nándolos , y actuándose en ellos como en 
cosa que le podía suceder, conforme á 
aquello que él mismo dice: “Porque me 
sucedió lo que temía, y lo que recelaba 
me acaeció (1).” Pero si vos no estáis 
prevenido en eso, y si aun en el deseo 
sentís dificultad, ¿qué será en la obra? si 
aun estando en la oración y lejos de la 
ocasión , no sentís en vos ánimo y for
taleza para abrazar aquel oficio, ó aquel 
ejercicio, ó aquel trabajo y desprecio, ¿qué 
será cuando esteis fuera de la oración y 
con la dificultad de la ocasión y de la obra, 
y sin la consideración y meditación del 
ejemplo de Cristo que os alienta y anima? 
Aun allá lo habréis deseado mucho en la 
oración, y después cuando se ofrece la oca
sión faltáis; ¿qué será si no estáis preveni
do y si en la oración no lo deseáis? «Si el 
que propone, falta muchas veces, ¿qué será 
el que tarde ó nunca propone (2).»

Con esto damos muy copiosa materia pa
ra poder durar y perseverar en la oración 
en una misma cosa y en un mismo afecto 
muchas horas y muchos dias, porque los ca
sos particulares que se nos pueden ofre
cer y á que podemos descender son sin 
cuenta, y para llegar á hacer rostro á todo, 
hay bien que hacer. Y cuando Hegáredes á 
eso que os parece que sentís en vos áni
mo y esfuerzo para todo, y que lo llevareis 
de buena gana, no penséis que está ya aca
bado el negocio, aun os falta mucho que 
andar, porque hay mucho del dicho al he
cho, y del deseo á la obra. Claro está que 
la obra es mas dificultosa que el deseo, 
porque en la obra el objeto está presen
te, y en el deseo, en sola la imagina
ción. Y asi nos acontece muchas veces

(O Qiiia timor, quem timebam, evenit mihi, et 
quod verebar accidit, Jacob, III, 25,

(2) Tomas de Kempis,
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que en la oración estamos muy fervoro
sos, que no parece que se nos pone na
da dejante, y después al tiempo de la obra, 
cuando se ofrece la ocasión, nos hallamos 
muy lejos de lo que pensábamos. Y asi, 
no basta que sintáis en vos esos deseos 
sino habéis de procurar que los deseos lie. 
gucn á ser tales y tan eficaces que se estien- 
dan á la obra, porque esa es la prueba de 
la virtud; y si veis que no concuerdan las 
obras con los deseos, sino que cuando se 
ofrece la ocasión os halláis otro del que os 
parecía que érades en la oración, confun
dios, que todo se os vá en deseos, ó por me
jor decir, confundios, que no deben de ser 
deseos verdaderos, sino antojos é imagina
ciones, pues una cosa muy liviana os tur
ba é inquieta después y os hace volver 
atrás. Y como el oficial, cuando no le salió 
bien la obra, la torna otra vez á Ja fragua 
para hacerla de nuevo ó ajustarla y que 
venga bien, asi vos, tornad á la fragua de 
la oración para fraguar mejor esos deseos, 
y no paréis hasta que diga y concuerde 
bien la obra con el deseo y no haya en qué 
tropezar.

Y aun cuando llegares á eso, que os 
parece que lleváis bien las ocasiones que se 
os ofrecen, no penséis que está ya todo aca
bado, porque en la misma obra hay mu
chos grados y escalones que subir para lle
gar á la perfección de la virtud; porque lo 
primero es menester que os ejercitéis en 
llevar con paciencia todas las ocasiones que 
se os ofrecieren, que es el primer grado de 
la virtud. «Súfrelo con paciencia si no pue
des con alegría.» Y en esto habrá en qué 
entender algunos dias y aun hartos. Y cuan
do llegáredes á sufrir con paciencia todas 
las ocasiones que se ofrecieren, aún os que
da mucho que andar para llegar á la per
fección de la virtud; porque, como dicen 
los filósofos, la señal de haber uno alcanza
do la perfección de la virtud es cuando obra

las obras de ella «con prontitud, con fa» 
cilidad y con deleite (1).» Pues mirad si 
obráis las obras de la virtud , de la humil
dad, de la pobreza de espíritu, de la pacien
cia y de las demas, con prontitud y faci
lidad y con deleite y gusto; y en eso ve
réis si habéis alcanzado la virtud. Mirad si 
os holgáis tanto con el desprecio y deshon
ra, como se huelgan los mundanos con la 
honra y estimación, que es la regla que 
nos pone nuestro Padre (2) sacada del Evan
gelio. Mirad si gustáis, y os holgáis tan
to con la pobreza en la comida, y en 
el vestido, y en el aposento, y de que lo 
peor de casa sea para vos, como el avarien
to con las riquezas y abundancia: mirad si 
os holgáis tanto con la mortificación y con 
el padecer, como los del mundo con el des
canso y regalo. Pues si habernos de llegar 
á esta perfección en cada virtud, bien ten
dremos en qué entender, aun en una sola, 
por muchos dias, y aun por ventura años.

—^x^t^r^^cK^fr-

CAPITULO XVII.

Que en la consideración de los misterios habernos de ir 
también despacio y no pasar por ellos superficial
mente, y de algunos medios que nos ayudarán para 
esto.

En la consideración de los misterios di
vinos importa también mucho cabar y ahon
dar en una misma cosa y no pasar por ellos 
de corrida: porque mas nos aprovechará 
un misterio bien considerado y ponderado 
que muchos superficialmente mirados. Por 
eso nuestro Padre, en el Libro de los Ejerci
cios Espirituales, hace tanto caso de las re
peticiones que tras cada ejercicio luego 
manda que se haga una y otra repetición; 
porque lo que no se halla la primera vez, 
perseverando mas, se halla (5). Moisés dio

(1) Prompte, faciliten, ct delcctaluüter
(2) Cap. 4. exavi. §. 44; et Reg. \ summarrm% invenit -ci

íl. dol G., tomo XIV.—I.—Ejercicio de perfecc^ y virtudes Cristianas.—T. I,
27



con la vara en la piedra, y no sacó agua; 
y díó otra vez, y sacó agua (1). Y al otro 
ciego del Evangelio no lo curó Cristo núes» 
tro Redentor de una vez, sino fuéle curan
do poco á poco; primero" le echó saliva en 
sus ojos y preguntóle si veía algo. Dice que 
Unos bultos; pero que no divisaba bien lo 
que era : “los hombres le parecían árbo
les (2).” Tornó el Señor á poner las manos 
sobre sus ojos, y sanóle del todo, que veia 
ya clara y distintamente. Asi suele ser en 
la oración, que tornando una y otra vez so
bre la misma cosa, y perseverando en ella, 
va uno descubriendo mas; como cuando uno 
entra en un aposento oscuro, que al princi
pio no ve nada, y si se detiene va viendo 
algo. Y particularmente, habernos de pro* 
curar detenernos siempre en la considera
ción de las cosas, hasta quedar muy des
engañados y enterados en las verdades, y 
muy convencidos y resueltos en lo que nos 
conviene, porque ese es uno de los frutos 
principales que habernos de sacar de la ora
ción, y en que es menester que vamos bien 
fundados, como deciamos arriba (3).

Viniendo á los medios que nos ayuda
rán para considerar y ponderar de esta ma
nera los misterios; cuando el Señor envia su 
luz divina y abre los ojos del alma, halla 
tanto que considerar y en que se detener, 
que puede decir con el Profeta: “Abre, Se
ñor, mis ojos, y consideraré las maravillas 
de tu Ley: me alegraré, pues, con tus pa
labras, como el que halló muchos despo
jos (4).” Este segundo lugar declara el pri
mero. Alegraréme con la abundancia de los 
misterios y maravillas que hallé en vuestra 
Ley como se alegra el que después de al-

(1) Numeror. XX, i
(2) Video homines velut arbores ambulantes. 

Marc. Vlit, 24.
(3) Cap. IX. . . , „>
Í4) Revela oculos raeos, et consíderabo mirabíha

de lego tua.—Laetaborego superé loquiatua, sicut qui 
juvenil spolia multa. Ps, CXYIII, 18 et 102,
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canzada la victoria halla muchos despojos, 
Al bienaventurado San Francisco y San 
Agustín, los dias y las noches enteras se 
íes pasaban en aquellas dos breves pala
bras; «Quién sois vos y quién soy yo;» «co
nózcame á mí y conózcate á tí (1);» «Dios 
mió y todas las cosas (2);» que es un modo 
de oración muy conforme á aquel que dice el 
Profeta Isaías, que tienen aquellos ciudada
nos del cielo, que suspensos con la contem
plación de aquella Divina Magestad, están 
perpótuamente cantando, diciendo y repi
tiendo: «Santo, Santo, Santo (3).» Lo mis
mo dice San Juan en el Apocalipsi, tratando 
de aquellos misteriosos animales que esta
ban delante del trono de Dios: “No descan
saban de dia ni de noche, diciendo: Santo, 
Santo, Santo, Señor Dios Omnipotente, que 
era, que es y que ha de venir (4).”

Pero para llegar á esto, es menester 
que hagamos nosotros lo que es de nuestra 
parte, acostumbrándonos á detener en los 
misterios, ponderando y ahondando las co
sas particulares de ellos y que nos ejercí-- 
temos mucho en eso. Gerson dice (5) que 
uno de los principales medios que podemos 
poner y que nos ayudará mucho para saber 
tener bien esta oración, será el ejercicio muy 
continuo de ella. No es negocio este que se 
enseña con retórica de palabras, ni que sd 
ha de aprender con oir muchas pláticas, ni 
leer muchos tratados de oración, sino con 
echar mano á la obra y ejercitarnos mucho 
en ella. Cuando una madre quiere enseñar 
á andar á su hijo, no se está una hora eft 
darle documentos del modo que ha de te
ner en andar, diciéndole que mude los pies,

(1) Et noverim te, et noVerim me. August.
(2) Et Deus meus, et omnia. Ptancisc.
(2) Sanctus, Sanctus, Sanctus. hai. VI, 3.
(4) Et requiera non habebant die, ac nocte di

cen tía , Sanctus, Sanctus, Sanctus, pomitius Deus 
Omnipotens, qui eral, ct qui est, et qui venturus est, 
Apoc, IV, 8.

(5) Gers., 3. p> Al phab. 76, lit, X>, et Alphab, 77, 
Ht. Z,



—195 —

ahora de esta manera, ahora de la otra, si
no poniéndole en el ejercicio, le hace andar, 
y de esa manera aprende y sabe el niño 
andar: pues ese ha de ser el medio con que 
habernos de aprender esta ciencia. Y aun
que es verdad que, para alcanzar el don de 
oración u otro alguno sobrenatural, no es 
bastante ningún ejercicio nuestro, sino que 
nos ha de venir de la graciosa y liberal ma
no del Señor, “porque el Señor dá la sabi
duría y de su boca es la prudencia y cien
cia (i);” pero quiere su Magestad que nos
otros nos ejercitemos en eso, como si por 
solo ese medio lo hubiéramos de alcanzar; 
“porque dispone él todas las cosas suave
mente (2);” y asi dispone las obras de gra
cia conforme á las de naturaleza: y como 
las demas ciencias y artes se alcanzan con 
el ejercicio, quiere él enseñarnos esta cien
cia también de esa manera; tañendo, se 
aprende á tañer; y andando, se aprende á 
andar; y orando, se aprende á orar. Y asi 
dice Gerson que la causa por que el di a de 
hoy hay tan pocos contemplativos, es por 
falta de este ejercicio. Antigüamente vemos 
que en aquellos monasterios de mongos ha
bía tantos varones de grande oración y 
contemplación, y ahora apenas hallareis un 
hombre de oración, sino que cuando se 
trata de la contemplación, les parece aque
llo como una algara vía ó metafísica que no 
se entiende. La causa de esto, dice, es por
que antigüamente aquellos santos monges 
ejercitábanse mucho en oración, y á los 
mancebos que entraban en los monasterios, 
luego los imponían é instruían en este ejer
cicio y hacían que se ejercitasen mucho en 
él, como leemos en la regla de San Pacomio 
y otros Padres de monges. Y asi dá Ger
son este consejo por muy importante para

U) Quia Dominus dat. sapicntiarn, et ex ore ejus 
prudente, etscíentia. Prov. II, 0.

(2) Attingit a litio usque ad íiuem forlitcr, et dis- 
ponit omnia suaviter. Sap. VIII, 1.

los monasterios, que tengan varones espiri
tuales, doctos y ejercitados en la oración que 
instruyan á los mancebos que entran, luego 
desde el principio, cómo se han de ejerci
tar en la oración. Y nuestro Padre tomó tan 
de veras este consejo, y lo dejó tan encar
gado en las constituciones (1), que no so
lo á los principios en las casas de probación 
quiere .que baya quien instruya en esto á 
los que entran de nuevo, sino en todos los 
colegios y casas de la Compañía quiere que 
haya un prefecto de las cosas espirituales 
que atienda ú esto y vea cómo procede uno 
en la oración, por la importancia grande que 
entendió había en ello.

Otra cosa nos ayudará también mucho 
para continuar este ejercicio de oración y 
perseverar mucho en él, y es cí tener gran
de amor á Dios y á las cosas espirituales. 
Y asi decía cí Real Profeta: “Como amo, 
Señor, tanto vuestra Ley, no me harto de 
pensar en ella de día y de noche (2); ese es 
todo mi gusto y entretenimiento (o).” Pues 
si nosotros amásemos mucho á Dios, de 
buena gana nos estaríamos pensando en él 
dias y noches y no nos faltaría qué pensar. 
¡Oh! ¡qué de buena gana se está pensando 
la madre en el hijo que tiernamente ama, 
y qué poca necesidad tiene de discursos y 
consideraciones para regalarse en su me
moria! En hablándose de él, luego se le en
ternecen las entrañas y se le saltan las lá
grimas de los ojos sin mas discursos ni con
sideraciones. Comenzad á tratar á una viu
da de su marido difunto que mucho amaba; 
y vereis cómo luego comienza á suspirar y 
á llorar. Pues si esto puede el amor natural, 
¿qué digo, clamor natural? si el amor furio
so de un perdido vemos que le suele traer

(1) 3. p. con si:, c. I §. 12; et 4. p. c. JO, §. 7.
(2) Quomodo dilexi legcm ttwn Domine? tota dio 

meditado moa cst. Ps. CXVilí, 97.
(3) Et meditaban in matuíuüs luis, quac diloxi. Pt*
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muchas veces tan absorto y embebecido en 
aquello que ama, que no parece que puede 
pensar en otra cosa, ¿cuánto mas podrá es
to el amor sobrenatural de aquella infinita 
bondad y hermosura de Dios? porque mas 
poderosa es la gracia que la naturaleza y la 
culpa. SÍ Dios fuese todo nuestro tesoro, 
luego se nos iria ahí el corazón, “porque 
donde está tu tesoro, allí está tu cora
zón (i).” Cada uno piensa de buena gana en 
aquello que ama y en aquello de que gusta; 
y por eso dice la Escritura Divina : “Gustó 
y vió. Gustad y ved cuán suave es el Se
ñor (á).M El gusto precede al ver, y el ver 
causa mas gusto y mas amor. Y así dice San
to Tomás (3), tratando de esto, que la con
templación es hija del amor, porque su prin
cipio es amor; y dice también que su fin es 
amor, porque de amar á Dios se mueve uno 
á pensar y contemplar en él, y cuanto mas 
le mira y le contempla, mas le ama; porque 
las cosas buenas miradas, nos convidan á 
á amarlas; y mientras mas las miramos, mas 
las amamos y mas nos holgamos de estár- 
noslas mirando y amando.

----MPO CKjg 1 í® —

CAPITULO VIH.

Muéstrase prácticamente cómo está en nuestra mano te
ner siempre buena oración y sacar fruto de ella.

La oración especialísima y estraordina- 
ría, de que dijimos arriba (4), es un don 
particularísimo de Dios, el cual no dá á lo
dos sino á quien él es servido; empero la ora
ción mental ordinaria y llana de que ahora 
vamos tratando no la niega el Señor á na
die. Y es error de algunos que, porque no 
alcanzan aquella rica oración y contempla
ción, les parece que no pueden tener ora-

(1) Ubi enim est thesaurus tuus, ibi est el cor 
tuum. Matth. VI, 21.

(2) Guslavit, el vidit.—Gústate, el videto quoníam 
suavis est Dominas. Prov. XXXI, Í8. Ps. XXXIII, 9.

(3) S. Thom. , 2-2, q. i80, arl. l,qd i.(4) Cap. IV y siguientes.

cion ó que no son para ella, siendo esto
tra muy buena y muy provechosa oración, 
y que con ella podemos ser perfectos, y que 
si Dios nos quiere dar aquella alta , esta es 
muy buena y muy propia disposición. Pues 
de esta oración iremos ahora declarando, 
cómo con la gracia del Señor está en nues
tra mano tenerla siempre bien y sacar fruto 
de ella, que es cosa de gran consuelo. Por 
dos vias podernos colegir esto muy bien de 
lo dicho. La primera, porque el modo de 
oración que nuestro Padre nos enseña, es 
ejercitar allí las tres potencias de nuestra 
ánima, poniendo con la memoria delante de 
los ojos del entendimiento el punto ó mis
terio sobre el cual queremos tener oración, 
y luego entrar con el entendimiento , dis
curriendo, meditando y considerando aque
llas cosas que mas nos ayudaren á mo
ver nuestra voluntad, y luego se han de 
seguir los afectos y deseos de la voluntad. 
Y esto tercero dijimos (1) que es lo prin
cipa! y el fruto que habernos de sacar de la 
oración. De manera, que no consiste la ora
ción en las dulzuras y gustos sensibles que 
sentimos y esperimentamos algunas veces, 
sino en los actos que hacemos con las po
tencias de nuestra alma. Pues hacer oslo 
siempre está en nuestra mano, por mas se
cos y desconsolados que estemos, porque 
aunque esté yo mas seco que un palo, y 
mas duro que una piedra, está en mi mano, 
con el favor del Señor, hacer un acto de 
aborrecimiento y dolor de mis pecados, y 
un acto de amor de Dios, y un acto de hu
mildad y de desear ser despreciado y te
nido en poco por imitar á Cristo, desprecia
do y tenido en poco por mí.

Es menester advertir aquí que no está 
el negocio de tener buena oración, ni el 
fruto de ella, en que uno haga esos actos 
con gusto y consolación sensible, ni en que

(1) Cap. VIL
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sienta mucho eso que hace, ni está en eso 
la bondad y perfección de los mismos actos, 
ni el merecimiento de ellos. Y débese no
tar esto mucho, porque suele ser engaño 
muy común de muchos que se desconsue
lan pareciéndoles que no hacen nada en la 
oración, porque no sienten tanto dolor de 
sus culpas y pecados, ó tanta aíicion y deseo 
de la virtud como querrían. Esos sentimien
tos son del apetito sensitivo; la voluntad es 
potencia espiritual y no depende de eso, y asi 
no es menester que uno sienta de esa ma
nera sus actos, sino basta que quiera aque
llo con la voluntad. \ asi los teólogos y los 
Santos, tratando de la contrición y dolor de 
los pecados, consuelan con esto á los peni
tentes que, cayendo en la cuenta de Ja gra
vedad del pecado mortal , se desconsuelan 
porque no se pueden deshacer en lágrimas, 
ni sienten en sí aquel dolor sensible que 
quisieran ellos que se les rompieran las entra
ñas de dolor. Y dicen: la contrición verda
dera y el dolor de los pecados no está en 
el apetito sensitivo, sino en la voluntad. 
Péseos á vos de haber pecado por ser ofen
sa de Dios, digno de ser amado sobre todas 
las cosas, que esa es la verdadera contri
ción. Esotro sentimiento, cuando el Señor os 
le diere, recebidlc con batimiento de gra
cias; y cuando no, no tengáis pena, que no 
nos pide Dios eso. Porque claro está que 
no nos había de pedir lo que no está en 
nuestra mano; pues ese sentimiento que vos 
querría des tener, es un gusto y devoción 
sensible que no está en nuestra mano, y asi 
no nos le pide Dios, sino lo que está en 
nuestra mano, que es el dolor de la volun
tad que no depende de nada de eso. Y lo 
mismo es en los actos de amor de Dios: 
amad vos á Dios con vuestra voluntad sobre 
todas las cosas, que ese es amor fuerte y 
apreciativo, y el que nos pide Dios: esotro 
es amor tierno, que no está en nuestra ma
no. Lo mismo es en los actos de las demas

virtudes y en todos los buenos propósitos 
que tenemos.

Veráse bien la verdad de esto por lo 
contrario; porque cierta cosa es que, si 
uno con la voluntad quiere y consiente en 
un pecado mortal, que aunque no tenga 
otro sentimiento, ni gusto alguno en ello, pe
cará mortalmente y merecerá por ello el 
infierno. Luego queriendo lo bueno, aunque 
no tenga otro gusto ni otro sentimiento, 
agradará á Dios y merecerá el cielo , es
pecialmente siendo Dios mas presto para 
premiar que para castigar. Antes muchas 
veces son estos actos mas meritorios y 
agradables á Dios, cuando se hacen asi á 
secas, sin gusto ni consolación sensibles, 
porque son mas puros, y mas fuertes y 
durables, y mas pone uno en ellos de su 
casa entonces que cuando es llevado de la 
devoción. Y asi, es señal de virtud mas só
lida y de voluntad mas firme en el servicio 
de Dios, porque quien sin esas ayudas de 
costa, de gustos y consuelos espirituales, 
hace tales actos, ¿qué hiciera con ellas? Di
ce muy bien el P. maestro Avila: «A esotro 
llévanle en brazos, como á niño; este váse 
ya por su pie, como mayor.» Biosio dice (1) 
que estos son como los que sirven á su cos
ta á algún señor. É importa mucho nos 
acostumbremos á tener la oración de esta 
manera, porque lo mas ordinario de la ora
ción en muchos suele ser sequedad, esotros 
son regalos estraordinarios. Asi como los 
que caminan por alta mar en galeras, cuan* 
do les taita el viento navegan con la fuerza 
de los remos, asi los que tratan de ejerci
tarse en oración, cuando faltare el próspero 
viento de las ilustraciones y regalos del Se
ñor , lian de procurar navegar con los re
mos de sus potencias, ayudadas con el fa* 
vor del Espíritu Santo, aunque no sea tan 
copioso y superabundante.

(1) mostos in monilispiriluali, c, 3,
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Lo segundo podemos llevar esto por otra 

vía, porque la oración, como digimos (1), 
no es fin, sino medio que tomamos para 
nuestro aprovechamiento y para alcanzar 
victoria de nuestras pasiones y malas incli
naciones , para que, allanado el camino y 
quitados los estorbos é impedimentos, nos 
entreguemos del todo á Dios, Cuando á San 
Pablo se le cayeron las cataratas délos ojos 
del alma, con aquella luz del cielo y con 
aquella voz divina: “Yo soy Jesús, á quien 
tú persigues (2);” ¡qué trocado quedó, qué 
convencido, que resuelto y rendido para ha
cer la voluntad de Dios!6‘Señor, ¿qué queréis 
que haga (5)?” Ese es el fruto de la buena 
oración. Y decíamos (4) que no nos habe
rnos de contentar con sacar de la oración 
propósitos y deseos generales, sino descen
der en particular á aquello de que tenemos 
mas necesidad, y prepararnos y apercibirnos 
para llevar bien las ocasiones que se nos pue
den y suelen ofrecer entre dia y para proceder 
en todo con edificación. Pues aplicándolo á 
nuestro propósito, esto, con la gracia del 
Señor, siempre está en nuestra mano, por
que siempre podemos echar mano de aque
llo de que tenemos mas necesidad. Eche 
mano uno de la humildad, otro de la pa
ciencia , otro de la obediencia, otro de la 
mortificación y resignación, y procurad sa
lir de la oración muy humilde, muy resig
nado é indiferente, muy descoso de mortifi
caros y de conformaros en todo con la vo
luntad de Dios, y especialmente procurad 
siempre sacar de la oraeion vivir aquel dia 
bien y con edificación, cada uno conforme 
á su estado, y de esa manera habréis teni
do muy buena oración, y mejor que si hu- 
biérades tenido muchas lágrimas y mucha 
consolación.

(D
m
(3)
(4)

Cap. XIV.
Ego su tn Jesús, quem tu nersequmís. Act. IX, 
Domina qatfr me vis íacere? Ib,Cap. XVÍ.

Con esto no hay que tener pena de no 
tener muchos discursos y consideraciones, 
ni otros sentimientos y devociones; porque 
no está en esto la oración, sino en esotro. 
Ni hay tampoco que hacer mucho caso de 
las distracciones y pensamientos que nos 
suelen inquietar cu la oración, sin nosotros 
querer , de que nos solemos quejar muy de 
ordinario. Procurad, cuando advertís y vol
véis en vos , echar mano de lo que habéis 
menester y del fruto que habíades de sacar, 
y con eso supliréis y remediareis el tiempo 
que se os ha pasado en la distracción, y os 
vengareis del demonio que os ha procurado 
tener tan distraído con pensamientos imper
tinentes. Este es un aviso muy provechoso 
para la oración. Asi como cuando uno que 
caminaba coa otros so durmió, y pasaron 
los compañeros adelante, cuando despierta, 
se da tanta priesa que los alcanza, y en un 
cuarto de hora camina lo que habla de ca
minar en una si no se durmiera: asi vos, 
cuando advertís y volvéis en vos de la dis
tracción , en el cuarto de hora postrero os 
habéis de dar tan buena maña que hagais 
todo lo que habíades do hacer en toda la 
hora si estuviérades muy atento. Entrad 
en cuenta con vos, y decid: ¿qué éralo que 
yo pretendía sacar en la oración ? ¿ qué era 
el fruto que llevaba preparado para sacar 
de aquí? ¿humildad? ¿indiferencia? ¿resig
nación? ¿conformidad con la voluntad de 
Dios? Pues cierto que lo tengo de sacar 
también do esta oración á pesar del demo
nio. Y cuando en toda la oración os pare
ciere que os ha ido mal y que no habéis 
sacado el fruto que deseábades, en el exa
men de la oración (de que diremos después) 
habéis de hacer esto, y con eso supliréis 
las faltas que habéis tenido en la oración y 
sacareis siempre fruto de ella.

• -se*»—
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CAPITULO XIX.
fifi ftlgiwes medies y modos fáciles para tener buena y 

provechosa oración.

Otros modos hay muy fáciles que nos 
ayudarán mucho para tener oración, por 
donde se verá también cómo está siempre 
en nuestra mano tener buena y provechosa 
oración, y que es para todos la oración men
tal, y que no hay ninguno que no la pueda 
tener.

I. Cuanto á lo primero, es muy bueno 
para esto lo que aquí advierten algunos 
maestros de espíritu; dicen que no haga
mos la oración ficción ni artificio, sino que 
hagamos lo que hacen los hombres en nego
cios de hacienda que se paran á pensar lo 
que hacen y cómo les va en sus negocios, 
y cómo les irá mejor. Asi el siervo de Dios 
sencillamente y sin artificio ha de tratar 
consigo en la oración, ¿cómo me va á míen 
el negocio de mi aprovechamiento y de mi 
salvación? Que este es nuestro negocio y no 
estamos para otra cosa en esta vida sino para 
negociar esto. Pues entre en cuenta consigo 
el religioso y póngase á pensar muy despacio 
¿cómo me va á mí en este negocio, qué pro
vecho he sacado yo de estos diez , veinte 
treinta ó cuarenta años que lie estado en la 
Religión; qué es lo que he ganado y adqui
rido de virtud, de humildad y de mortifica
ción? Quiero ver la cuenta que podré dar á 
Dios de la comodidad y medios tan grandes 
que he tenido en la Religión para grangear 
y acrecentar el caudal y talento que me dió. 
Y si hasta aquí he empleado mal el tiempo 
y no he sabido aprovecharme de él, quiéro- 
lo reparar de aquí adelante, no se me pase 
toda la vida como hasta aquí. De la misma 
manera puede cada uno en su estado, llana 
y sencillamente y sin artificio alguno pa
rarse á pensar en particular cómo le va en 
su oficio, cómo tratará cristianamente los 
negocios, cómo gobernará su casa y familia 

manera que todos sirvan 4 Dios; cómo

llevará bien las ocasiones y pesadumbres 
que el estado ú oficio trae consigo, en lo 
cual hallará harto que pensar, que llorar y 
que enmendar. Y esta será muy buena y 
muy provechosa oración.

II. Juan Gerson cuenta (1) de un siervo 
de Dios que solia decir muchas veces; «cua
renta años ha que trato de oración con todó 
el cuidado que he podido, y no he hallado 
medio mejor ni mas breve y compendioso 
para tener buena oración como presentar
me delante de Dios como un niño y como 
un pobre mendigo ciego, desnudo y des
amparado. Esta manera de oración vemos 
que usaba el profeta David muy frecuente
mente llamándose unas veces enfermo, otras 
huérfano, otras ciego, otras pobre y men
digo; y tenemos los salmos llenos de es
to; y por esperiencia sabemos que muchos 
que han usado y frecuentado esta manera de 
oración, han venido por este medio á tener 
muy alta oración. Pues usadla vos y será el 
Señor servido que por este medio vengáis á 
alcanzar lo que deseáis. Oración de pobre, 
muy buena oración es. Mirad, dice Ger
son (2), con cuánta paciencia y humildad 
está ebpobre esperando á la puerta del rico 
una pequeña limosna, y con qué diligencia 
acude á donde sabe que se da limosna. Y 
asi como el pobre desnudo y desamparado 
está delante del rico pidiéndole limosna y 
esperando de él el remedio de su necesidad 
con grande humildad y reverencia, asi ha
bernos de estar nosotros delante de Dios en 
la oración representándole nuestra pobreza, 
necesidad y miseria y esperando el remedio 
de su liberalidad y bondad. “Como los ojos 
de la esclava están colgados de las manos 
de su señora esperando lo que le ha de dar, 
asi nuestros ojos han de estar pendientes y

(1) Guillermo Parisiense alaba á Gerson de este 
ejercicio.

(2) Gerson, de monte contemplatmig.
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colgados de Dios has la alcanzar misericordia 
de é! (i).

IÍI. En aquella historia (2) que se cuen
ta del abad Pafnucio viviendo él en lo inte
rior del yermo, y oyendo decir de aquella 
mala milger Tais que era lazo y perdición 
de las almas y causa también de muchas 
pendencias y muertes, con deseo de con
vertirla y traerla á Dios, tomó hábito seglar 
y dineros, y fué á la ciudad donde ella vi
vía, y convirtióla, tomando ocasión de unas 
palabras suyas, que pidiendo él lugar mas 
escondido, le dijo: de los hombres bien se
guro estás aqui que no te verán ; pero de 
los ojos de Dios, en ningún lugar, por se. 
creto que sea, te puedes esconder. Es histo
ria larga; pero viniendo á lo que hace á nues
tro propósito, convertida esta muger, llevóla 
al yermo y encerróla en una celda, sellando 
la puerta con un sello de plomo, dejando so
lamente una ventanilla para que por allí le 
diesen cada dia un poco de pan y una poca 
de agua. Ya que Pafnucio se despedia de ella, 
preguntóle cómo había de hacer oración á 
Dios. A esto le respondió el santo abad: «no 
mereces tú tomar en tu boca sucia el nom
bre de Dios; tú oración será que te pondrás 
de rodillas, mirarás al Oriente y dirás mu
chas veces estas palabras: «Tú que me for
maste, ten misericordia de mí (o). > Y asi es
tuvo tres años, sin osar tomar en su boca 
el nombre de Dios, sino teniendo siempre 
delante de los ojos sus muchos y grandes 
pecados, y pidiendo á Dios misericordia y 
perdón de ellos con aquellas palabras que 
le dijo el santo. Y agradó á Dios tanto esta 
oración, que consultando el abad Pafnucio 
al bienaventurado San Antonio, al cabo de 
estos tres años, si la había Dios perdonado

(1) Sicutoculi ancillae in manibus dominac su.io, 
its oculi nostri ad Domirium Dcum nostrum, doñee 
misereatur nostri. Ps. CXXII, 2.

(2) Praturn spiriluale.—Villegas in cxlravagant.
(3) Qui plusmasti me, miserere mei.

sus pecados, San Antonio llamó á sus mon
gos, y les mandó que aquella noche siguien
te todos velasen en oración, cada uno por 
sí, para que el Señor declarase á alguno de 
ellos la causa por que había ido Pafnucio. Es
tando, pues, todos en oración, Pablo, que 
era el principal de los discípulos del gran 
Antonio, vió una cama en el cielo adornada 
de preciosas cortinas y aderezos, la cual 
guardaban cuatro vírgenes; como vió cosa 
tan rica, pensaba y decía entre sí: «no es 
esta merced y gracia guardada para otro 
que para mi P. Antonio.» Pensando esto, 
bajó á él una voz divina que dijo: «no es 
esta cama para tu P. Antonio, sino para 
Tais la pecadora.» Y quince dias después, 
fué el Señor servido de llevarla á gozar de 
aquella gloria y tálamo celestial. Pues con
tentaos vos con tener esta oración, y enten
ded que no mereceis tener otra, y por ven
tura agradareis mas á Dios con eso que con 
la oración que imagináis.

IV. En un tratado espiritual manuscri
to, que hizo un monge cartujo, de la co
munión espiritual, cuenta una cosa de nues
tro P. S. Ignacio y sus compañeros, que 
afirma la supo de persona fidedigna. Dice 
que caminando ellos como solian', á pie y 
con su hatillo á cuestas, yendo hacia Barce
lona, un buen hombre que les vió, apiadóse 
de ellos, y pidióles con mucha instancia que 
le diesen los hatillos, que él tenia buenas 
fuerzas y se los llevaría, y aunque ellos lo 
rehusaban, al fin importunados diéronselos, 
y proseguían asi su camino, y cuando lle
gaban á las posadas, los PP. procuraban 
buscar cada uno su rincón para recogerse y 
encomendarse á Dios. El buen hombre, que 
les via hacer esto, procuraba también buscar 
su rincón y ponerse allí de rodillas como 
ellos. Prosiguiendo su camino preguntáron
le una vez: «hermano, ¿qué hacéis allí en 
aquel rincón?» Respondió, lo que hago es 
decir: «Señor, estos son Santos, y soy su
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Jumento’; lo que ellos hacen quiero yo ha
cer;» y eso estoy ofreciendo allí á Dios, Y di
ce que aprovechó el hombre tanto con esta 
oración que vino á ser muy espiritual y á 
tener muy alta oración. Pues ¿quién no po
drá tener esta oración si quiere?

V. Conocí á un P. muy antiguo en la 
Compañía, y muy gran predicador, que su 
oración por mucho tiempo fué decir con mu
cha humildad y simplicidad á Dios: «Señor, 
yo soy una bestia, y no sé tener oración, 
enseñadme vos á tenerla;» y con esto apro
vechó mucho y vino á tener muy subida 
oración, cumpliéndose en él aquello del Pro
feta: “Como jumento me lie hecho delante de 
vos, y siempre, Señor, estoy con vos (1).” 
Pues humillaos vos y haceos como un ju
mento delante de Dios, y el Señor será con 
vos. Mucho vale delante de Dios el humi
llarse , y mucho se negocia y alcanza de 
esta manera con su divina Magestad. Y no
tan aquí los Santos (2) una cosa de mudha 
importancia, que asi como la humildad es 
medio para alcanzar la oración, asi también 
la oración ha de ser medio para alcanzar la 
humildad y para conservarnos é ir crecien
do en ella. Y asi dicen que de la buena 
oración siempre ha de salir uno humillado 
y confundido. De donde sé sigue, que cuan
do uno sale de la oración muy contento de 
sí, con no sé qué complacencia vana y con 
una oculta estima y reputación de sí mis
mo, paveciéndole que ya está aprovechado 
y que va siendo hombre espiritual, debe te
ner por sospechosa su oración. Pues si de
cís que no podéis tener muchas considera
ciones y grandes contemplaciones, humi
llaos y sacad eso de la oración, que para 
eso no podéis tener escusa ninguna, y esa 
será muy buena oración.

VI, Es también muy buen medio para 
cuando no puede entrar lino en Oración y 
es combatido en ella de diversos pensamien
tos y tentaciones, el que dá el P, maestro 
Avila en una de sus cartas (í). Echaos, di* 
ce, á los pies de Cristo, y decid: Señor, en 
cuanto esto es culpa mia, á mí me pesa mu
cho por cierto do la culpa que en esto ten
go y de la causa que para ello he dado; pe
ro en cuanto es voluntad vuestra y pena y 
castigo, justamente merecido por mis gran
des culpas pasadas y por mis descuidos y 
faltas presentes, yo lo acepto de muy buena 
voluntad y me huelgo de recibir de vuestra 
mano esta cruz, esta sequedad y distracción, 
y este desconsuelo y desamparo espiritual. 
Esta paciencia y humildad será muy buena 
oración, y agradará mas á Dios que la Ora
ción que vos deseábades tener, como dire- - 
inos después mas largamente (2).

Mí. De nuestro P. S. Francisco de Bor* 
ja se dice que, cuando le parecía que no ha
bía teñido bien la oración, procuraba aquel 
dia mortificarse mas y andar con mas cui
dado y diligencia en todas sus obras, para 
suplir con esto la falta de oración, y asi 
aconsejaba que lo hiciésemos nosotros. Este 
es muy buen medio para suplir las faltas de 
la oración; y lo será también para venir á 
tener buena oración. Dice el santo abad 
Nilo, tratando de la oración* que asi como 
cuando nos desconcertamos y descompone
mos entre dia, y hacemos alguna falta, pa
rece que luego sentimos el castigo de Dios 
en la oración, porque se nos muestra alli 
rostrituerto; asi también cuando nos habe
rnos mortificado y vencido en algo, parece 
que luego lo sentimos en la oración y que 
nos lo quiere pagar Dios allí de contado (3).

(1) Ut jamentuín factús Sumapud te, ct eso sem- 
per tecum. Ps. LXXU, 23.

(2) Greg. lib. 2,inEzech,hom. i7.—Cbrysost. hom.
2 depoenit. tom, 5,

ü, del CN temo ,X1Y„—L— Ejercicio pe ferfeccios t virtudes cristianas,-*T, í,

(1) M. Avila, Ub. i Epistol.
(2) Trat. 8, c. 26.
(3) Qmdquid durum, et asperam palíentCr tntér*- 

bis, fructum Jabona tempere ovatinnis renerics Ni- 
Jus deorationcc. 17 etG2. ln Biblht, SS. PP, tóm. 3,
hTUTIJTIER GRIfiTmiÁ«¡--«*T I *
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VIH. D«i allí ol Santo otro medio muy 

Imano para tener oración y muy conforme 
al que acabamos de decir. «SÍ queréis tener 
bien oración, no hagais cosa que sea con
traria á la oración. De esa manera se os co
munican; Dios y os hará muchas merce
des (1).» Y generalmente tengan todos en
tendido que el principal cuidado del sier
vo de Dios ha de ser limpiar y mortifi
car el corazón y guardarse de todo peca
do, y estar siempre muy firme y determi
nado de no hacer un pecado mortal por 
cuanto hay en el mundo. Y en esto se 
lia de fundar muy bien en la oración é in
sistir y actuarse muchas veces en ello, por
que lo habernos menester mientras estamos 
en esta vida miserable. Sobre este funda
mento ha de edificar cada uno todo lo de
más que quisiere de perfección. Y con esto 
no tiene que andar congojado , sino muy 
agradecido á Dios, aunque no le dé otra 
oración mas alta: porque no consiste' la 
santidad en tener dón de Oración , sino en 
hacer la voluntad de Dios. Con esto con
cluye Salomón aquel su alto sermón del 
Eclesiastés: 4 ‘temed á Dios y guardad sus 
mandamientos, porque esto es todo hom
bre (2) que es decir: en esto consiste 
todo el ser del hombre y el cumplimiento 
de las obligaciones que tiene , y con esto 
puede ser santo y perfecto.

IX. Quiero concluir con un medio de 
mucho consuelo para todos: cuando no sen
tís en la oración aquella entrada, aquella 
atención y devoción, aquella unión íntima 
que deseáis, ejercitaos en tener gran vo
luntad y deseo de ello, y con eso supliréis lo 
que os parece que os taita; porque Dios

(1) Si orare dcsideras, nihil facías eorum quae 
orationi adversanlur, ut tibí apropinquet Deus, ct te- 
cum ambulet. Ib.

(2) Deum time el mandata ejus observa ; hoc cst 
<au¿n omnis homo. Ecdes. XII, 13.

Nuestro Señor, dicen ios Santos (t),nomee 
nos se contenta y satisface con esa buena 
voluntad y deseo que con la alta y levan
tada oración. Este medio enseñó Dios á la 
santa virgen Gertrudis, y lo trae BIosio(8). 
Dice que, como se quejase una vez esta san
ta de que no podía tener tan levantado su 
corazón á Dios como quisiera y le parecía 
que estaba obligada, fue enseñada del cielo 
que para con Dios basta que el hombre quie
ra y desee de veras tener gran deseo, cuan
do le siente en sí pequeño, ó ninguno; por
que tan grande tiene el deseo delante de 
Dios, cuan grande le querría tener. Y en el 
corazón que tiene semejante deseo, convie
ne á saber, voluntad y deseo de tenerle, 
dice que mora Dios de mejor gana que 
podría un hombre morar entre frescas y de
leitosas flores. No ha menester Dios vuestra 
alta oración, no quiere sino vuestro corazón, 
y esto recibe él por obra. Ofreceos vos 
del todo á Dios en la oración, y dadle todo 
vuestro corazón, y desead estar allí con 
aquel fervor que están los mas altos Sera
fines, y esa voluntad mirará y recibirá Dios 
por obra. Y asi conforme á esto será muy 
buena devoción y muy provechosa conside
ración , cuando estamos tibios y secos en 
la oración, considerar cuántos siervos de 
Dios estarán en esa hora en oración, y por 
ventura derramando lágrimas y aun sangre, 
é imaginarnos que estamos juntamente con 
ellos, y no solamente con ellos, sino con 
los Angeles y Espíritus celestiales, amando 
y alabando á Dios, y remitirnos á lo que 
ellos hacen, supliendo con ello lo que nos
otros no sabemos hacer, diciendo con el 
corazón y con la boca muchas veces aque
llas palabras: «Os suplicamos, Señor, que

(■)) Deus non minus volúntate, sanctoque dcsiclc- 
rio laetatur, quarn si tota anima amoro liquefacta 
plene sibi jungeretur. F. Barth. de los martyres, Ar- 
chiepísc. Bratfharensis in suo compendio spirüuali, 
c. 16 ; fol. 250.

(2) Eilosius., c. 2, moni lis spiritualis.
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m a lides admitir con las suyas nuestras vo
ces, ya que con humilde confesión os deci
mos, Santo, Santo, Santo, Señor Dios de 
los ejércitos (1). Señor, lo que ellos dicen, 
digo yo, y lo que ellos hacen, eso quiero 
yo también hacer, y como ellos os alaban y 
aman, os querría yo alabar y bendecir y 
amar. $ Y algunas veces será bueno, remi
tirnos á nosotros mismos, cuando en algún 
tiempo nos parece que tuvimos buena ora
ción, diciendo: eScñor,lo que entonces qui
se, quiero ahora como entonces, me ofrecí 
á vos del lodo, me ofrezco ahora; de la ma
nera que entonces me pesaba de mis peca
dos y deseaba la humildad, la paciencia, la 
obediencia, de esa manera, Señor, la deseo 
y os la pido ahora.» \ sobre todo, es mara
villoso ejercicio unir nuestras obras con las 
de Cristo, y suplir nuestras faltas é imper
fecciones con los merecimientos de Cristo y 
de su Sacratísima Pasión, asi en lo que to
ca á la oración, como en las demás obras, 
ofreciendo al Padre Eterno nuestras oracio
nes en unión del amor y fervor con que 
Cristo oró y le alabó en la tierra; nuestros 
ayunos en unión de los que él ayunó, pi
diéndole sea servido de suplir nuestra impa
ciencia con la paciencia de Crislo; nuestra 
soberbia, con su humildad; nuestra malicia, 
con su inocencia. Este ejercicio, dice Blo- 
sio (2), que reveló nuestro Señor á algunos 
especiales amigos suyos, para que asi ha
gamos nuestras obras de valor y mereci
miento, y para que por este camino alivie
mos nuestra pobreza con el tesoro infinito 
de los merecimientos de Cristo.

CAPITULO XX.
Qne nos buhemos de comentar con la oración que ha

bernos dicho y no andar congojados ni quejosos por 
no llegar á otra mas alta.

Alberto Magno dice (5) que el verda-
(1) Cum (jtiihus, el nos tras voces, ul admito ja

beas deprecaimii* suppliei conlesiono diccntcs: Sauc- 
tus, Sánelas, Sanclus, cío. Vraef. Missac.

(2) Blosius, cap. 9. instituí, spirituális.
(3) Albcvtus Magnos, hVd<? adhwrwh lm<

dero humilde no se atreve ni se le levanta 
el corazón á desear la alta y encumbrada 
oración y aquellos favores eslraordinarios 
que el Señor suele algunas veces comunicar 
á los suyos, porque se tiene en tan poco 
que se siente por indigno de toda gracia y 
consolación espiritual; y si alguna vez, sin 
él desearlo, le visita el Señor con alguna 
consolación, la recibe con temor, parecién- 
dole que no merece él estos consuelos y fa
vores, ni se sabe aprovechar de ellos como 
debía. Y asi, si hubiese en nosotros humil
dad, bien nos contentaríamos con cualquie
ra manera de oración de las que habernos 
dicho. Antes tendríamos por particular mer
ced del Señor que nos llevase por el camino 
de la humildad, porque por ahí nos conser
varemos, y por esotro por ventura nos des
vaneciéramos y perdiéramos. Dice San Ber
nardo (1) que se ha Dios con nosotros, co
mo se lian acá los padres con los hijos chi
quitos, que cuando el niño pide pan, 
se lo dan de buena gana; pero si el ni
ño pide el cuchillo para partir el pan, no se 
le quieren dar, porque ven que no le es ne
cesario, antes le podria hacer daño, cortán
dose con él; sino toma el padre el cuchillo, 
y pártele el pan, porque asi no tenga el ni
ño trabajo ni peligro alguno. De esa mane
ra hace e! Señor: daos el pan partido, y no 
os quiere dar los gustos y consolaciones 
que hay en aquella altísima oración, porque 
por ventura os cortárades y nos hicieran 
daño, engriéndoos y desvaneciéndoos en 
eso, teniéndoos por espiritual y prefiriéndo
os á otros. Mayor merced os hace el Señor 
en daros el pan partido, que si os diera el 
cuchillo para partir el pan: si Dios con esa 
oración os dá una firmeza y fortaleza gran
de para antes rebeníar qi e pecar , y os 
consen a toda la vida que no caigáis en pe*

(i) iíerma’tj, g pwimih
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eado mortal, ¿qué mejor oración queréis y 
qué mejor fruto?

Esta es la respuesta que (lió el padre 
del hijo pródigo al hermano mayor, que 
viendo había recibido á su hermano con 
tanta fiesta y regocijo, se indignó y no 
quería entrar en casa, diciendo: «há tantos 
años que os sirvo y estoy sujeto á vuestro 
mandado, y siempre os he sido obediente y 
nunca me habéis dado siquiera un cabrito 
para que comiese con mis amigos; y á es
otro, que ha desperdiciado la hacienda y 
sido desobediente, habéis muerto el becer
ro grueso y héchole banquete espléndido 
con tanta música y regocijo.* Respóndele 
el padre: »Hijo, mirad que no hago esto 
por querer al otro mas que á vos, vos siem
pre estáis en mi casa y conmigo, también 
será razón que conozcáis y estiméis lo que 
yo hago con vos. ¿No os hago harto favo*' 
y merced en teneros siempre conmigo (i)?» 
Pues asi acá, ¿pareceos poco teneros el Se
ñor siempre consigo y en su casa? Mas es 
daros el Señor el don de la perseverancia y 
teneros siempre, que no os apartéis de é¡ 
ni caigáis en pecado, que después de caído 
daros la mano como la dio a! hijo pródigo, 
como mas es teneros que no os quebréis la 
cabeza que, después de quebrada, sanaros. 
Pues si Dios con esa oración, que teneis, os 
da esto, ¿de qué os quejáis? Si con esa ora
ción os da una prontitud grande para todas 
las cosas del servicio de Dios, y una indife
rencia y resignación entera para todas las 
cosas de la obediencia, ¿qué mas queréis? 
Si Dios con esa oración os conserva en hu
mildad y en temor suyo, y cu andar con re
cato, guardóndó-os de las ocasiones y de 
los peligros , ¿qué hav que suspirar por 
mas? Esc es el fruto que vos hablados de sa
car de la oración cuando la tuvióredes muy 
#Ita y muy subida, y cuando el Señor os

(f) Pili, <u lempo!1 m-:mm os. ¿«o,'XXV, i3,

diera muchos gustos y consolaciones en ella, 
á eso los hahíades de enderezar. Pues esto 
es lo que hace Dios en esa oración llana y 
ordinaria; .da el fin y el fruto de ella sin 
aquellos medios estraordinarios de elevacio
nes, y de gustos y consolaciones, como lo 
esperimentan ¡os que perseveran en ella. Y 
asi debemos por ello á Dios dobladas gra
cias; porqué por una parte nos quita el peli
gro de vanidad y soberbia que pudiéramos 
tener si nos llevara por esotro camino, y 
por otra parte nos di el fruto y provecho 
de la oración muy cumplido. Del santo Pa
triarca José, dice la Sagrada Escritura (1), 
que habló á sus hermanos con palabras du
ras y ásperas, y por pira parte les hinchó 
los sacos de trigo y mandó al mayordomo 
quedes hiciese buen tratamiento. Asise lia 
muchas veces el Señor con nosotros.

No acabamos de entender en qué con
siste la oración, ó por mejor decir, no aca
bamos de entender en qué consiste nuestro 
aprovechamiento y perfección, que es el fin 
y fruto á que se ordena la oración. Y asi 
muchas veces cuando nos vá mal, pensa
mos que nos yá¡bien; y cuando nos valúen, 
pensamos que 1109 vá mal. Sacad vos de la 
oración ló que habernos dicho, especialmen
te proceder aquel día bien y con edifica
ción como decíamos arriba (2), y habréis 
tenido buena oración aunque hay ais estado 
allí mas seco que un palo y ¡lias duro que 
una piedra. Y si no sacais eso, no habéis 
tenido buena ovación, aunque hayais estado 
derramando lágrimas toda ella, y aunque q,s 
parezca que os habéis elevado hasta el ter
cero cielo. Y asi de ;iq.uí adelante no os que
jéis déla oración, sino volved todas las que-
jas contra vos y decid : 8 váme mal en la
mortificación; váme mal en la humildad, eu
h paoient-'a, en .el s.ilenejo y recogimiento. *

(D o&bíis. mi, t vis
pq cup, Xm
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Esa es buena queja , porque es quejaros de 
vos, que no hacéis lo que debeis y está en 
vuestra mano; y esotro de andaros quejan
do de la oración, parece que es quejaros de 
Dios, porque no os dá en ella la entrada y 
quietud y consuelo que vos qulsWadés ; y 
esa no es buena queja, no es palabra esa 
para provocar á Dios á misericordia, sino á 
ira é indignación, como dijo la santa Judit 
á los de Betulia (I). Y es cosa do ver cuán 
al revés andamos en esto, porque no veo que 
nos quejamos deque no nos queramos mor
tificar, ni humillar, ni cnnrunlav, que es lo 
que está en nuestra mano, y andamos que
jándonos de lo que no eslá en nuestra ma
no, sino á cuenta de Dios. Tratad vos de mor
tificaros y venceros, y haced en esto lo que 
es de vuestra parte, y dejad á Dios lo que está 
á su cuenta, qué mas deseo tiene él de nues
tro bien que nosotros mismos; y si nosotros 
hacemos lo que es de nuestra parte, bien 
seguros podernos estar que no fallará él de 
la suya en darnos lo que nos conviene. Di
remos de esto mas largamente, tratando dé 
la conformidad con la voluntad do Dios, dón
de satisfaremos más de propósito á esta 
queja y tentación (2).

CAPITULO XXL

De las causas de la distracción en ía oración y de sus 
remedios.

Cosa suele ser esta muy ordinaria, y 
asi tratan de ella comunmente los Santos y 
Casiano muy en particular (o). De tres 
causas ó raíces dicen que puede proceder 
la distracción en la ora cío n> unas veces, dé 
nuestro descuido y negligencia, por andar 
nosotros derramados éntre din, con poca

misüricordmm provo- 
.e! fm'orcm uceen-

(!) Non est iste serrno rjui 
ect, sed potius qui uam excite!,
áüL 11tídnki Víib D* '(2) Tvai, a, u, M y sigttloaVca j y arriba ú cap, ti,
Rl h, tw Bmará, *

(8) Gassiftfltii?eolito* 1 tí -i

guarda del corazón y’poco recogimiento en 
nuestros sentidos. El que anda de esta ma
nera no tiene que preguntar de dónde le 
viene el estar distraído en la oración y no 
poder entrar en ella, porque claro está qué 
las imágenes, figuras y representaciones 
de las cosas que deja entrar allá dentro le 
han de molestar é inquietar después en la 
oración. Dice muy bien el abadMoysen (1), 
que aunque no está en manos del hombre 
el no ser combatido de pensamientos; pero 
que lo está el no admitirlos y el desechar
los cuando vienen. Y añade mas, que tam
bién está en manos del hombre en gran 
parte el corregir y enmendar lá calidad de 
esos pensamientos , hacer que se íe ofrez
can pensamientos buenos y santos, y que 
esotros de cosas vahas í impertí ríen tes se 
le vayan olvidando. Porque sí se dá á ejer
cicios espirituales de lección, meditación y 
oración, y se ocupa en obras buenas y san
tas , tendrá pensamientos buenos y santos; 
pero si no trata de eso entre día, sino de 
apacentar sus sentidos en cosas vanas ó im
pertinentes, de eso serán sus pensamientos. 
Y trac una comparación, que es también 
de San Anselmo y de San Bernardo. Dicen 
estos Santos (2), que el corazón del hom
bre es como la piedra del molino, que siem
pre muele; pero en manos del que la fígp 
está hacer que muela trigo, ó cebada, ó 
centeno: lo que le echaren, eso molerá. Asi 
el corazón del hombre no puede estar sin 
pensar en alguna cosa, siempre ha de mo
ler; pero con vubstrá industria y diligencia 
podéis hacer qué muela trigo, echada, 6 
centeno, ó tierra; lo que le ccMredes, eso 
molerá, Pues conforme á esto, si queréis 
estar recogido en la oración, es menester 
que procuréis entro día traer recogido el 
cavazón y guardadas .las puertas dq’vue^

(í) Colla!, í,
{%) CvHúC i, cú¿)> i8,



tros sentidos; porque con las almas que son 
huertos cerrados gusta el Señor de conversar. 
Y asi era dicho común de aquellosPadres an
tiguos, y lo trae Casiano (1): «Es menes
ter tomar la corrida de mas atrás y andar 
entre dia cual queréis hallaros en la ora
ción; porque del estado y temple que tie
ne el corazón fuera de la oración, de ahí se 
forma y fraguadla.» Dice San Buenaventura: 
«cual fuere el licor que echáredes en el va
so, tal será el olor; y cuales fueren las yer
bas que plantáredes en el huerto de vuestro 
corazón, tal será el fruto y semilla que pro
ducirán (2). *

Y porque es cosa muy común y natu
ral el pensar uno muchas veces en lo que 
ama, si queréis tener firme y estable el co
razón en la oración y que los pensamientos 
de cosas vanas é impertinentes se vayan 
olvidando y acabando, es menester morti
ficar la afición de ellas, menospreciando to
das las cosas de la tierra y poniendo el co
razón en las del cielo. Y cuanto mas apro- 
vecháredes y creciéredes en esto, tanto mas 
aprovechareis y creceréis en la firmeza, es
tabilidad y atención en la oración.

Lo segundo, suelen nacer estas distrac
ciones de tentación del demonio, nuestro 
enemigo. Dice San Basilio (3), que como el 
demonio vé que la oración es el medio por 
donde nos viene todo el bien, procura por 
todas vias y modos que puede impedirla y 
ponernos mil estorbos en ella para que qui
tando este socorro pueda tener mas fácil 
entrada en nuestra alma con sus engaños y 
tentaciones. IMse con nosotros como se bu-

(1) Quales orantes volumus invenid, tales nos 
ante orationis tempus praeparare debemus; ex prae- 
cedcnticnim slalu mens atqucanímusiiisuqipUc.uionc 
formaluv. Castañas collat. 9. Abbatis Isaac, c, 2.

(2) Qualis liquor vasi infunditur, talis redolebit; 
etqualcs herbas in borlo conlis luí pÍJitilaveris, tuliu. 
semina germinabunt. Bonav. dí¡ vrofaclu Reliqiosor. 
I.2,c. 58.

(3) ttasil. serm. de renuntiatione saeculi istius, 
et spirituali perfecta Gassjan. I. 10. e, tO, — NU, e, fíff 47 deorqí,

bo el capitán Otofernes para tomar la ciu
dad de Betulia, que se le defendía, que que
bró los arcaduces por donde entraba el agua 
á la ciudad (1). Asi el demonio procura 
con toda diligencia quebrar y desbaratar en 
nosotros este arcaduz de la oración, por don
de le viene á nuestra alma el agua de la 
gracia y de todos los bienes espirituales. Y 
asi dice San Juan Clímaco (2) que, como al 
sonido de la campana se juntan los fieles y 
los religiosos visiblemente para orar y ala
bar á Dios, asi nuestros enemigos, que son 
los demonios, se juntan también entonces 
invisiblemente para tentarnos é impedirnos 
la oración.

En el Prado espiritual se cuenta de uno 
de aquellos Padres del Yermo (el abad Mar
celo) que levantándose una noche á orar y 
cantar salmos como solia, oyó una voz de 
trompeta que parecía señal de romper ba
talla; y turbándose el santo viejo de dón
de podia salir tal voz en lugar tan solitario 
donde no habia soldados ni guerra, se le 
apareció el demonio y le dijo, que aunque 
él pensaba que no habia batalla, que sí ha
bia, y que aquella trompeta apercibía para 
darla los demonios á los siervos de Dios , y 
que si él quería ser libre del combate se 
volviese á acostar y dormir, y si no, se aper
cibiese; pero él, confiado en el Señor , en
tró en su oración y perseveró en ella.

Una de las cosas en que se echa de ver 
la escelcncia é importancia grande de la 
oración, es en la ojeriza grande que el de
monio tiene con ella y en la guerra tan 
continua que le hace, como lo notó bien el 
santo abad Nilo (5). Otras obras buenas sú
frelas el demonio y pasa por ellas, el ayu
no, la disciplina, el silicio; pero un ralo de

206 —

(1) JiMilli, VIÍ, 6.
(2) Climacus, grada 18.
(3) NiIusT cag. 4í et 47 de oratione; el cap. 100 

el sequent. referí aliqua oxemp'ta raja dren /¡oc, In 
llMot. §§, ííjN Í9W, h
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ovación no lo puede sufrir, sino que por 
todas las vias que puede lo procura im
pedir y poner mil estorvos en ello. De 
aqui es, que cuando estamos en la oración, 
solemos algunas veces sentir mas tentacio
nes que en otros tiempos: entonces parece 
que viene todo el tropel de pensamientos, y 
algunas veces tan malos y feos que no pa
rece que vamos allí sino á ser tentados y 
molestados con todo género de tentaciones, 
porque cosas que nunca se nos ofrecieron 
ni nos pasaron por pensamiento en toda 
nuestra vida, se nos ofrecen en la oración; 
todo parece que se guarda para alli. Es que 
como el demonio sabe que la oración es el 
remedio de todos nuestros males, y princi
pio y fuente de todos los bienes espiritua
les, y medio eficaz para alcanzar todas las 
virtudes, dale grande pena y pone todas 
sus fuerzas para estorbarla; y asi llaman los 
Santos á la oración «tormento y azote del 
demonio (1).* Esto mismo nos ha de ser á 
nosotros causa y motivo para estimarla mas 
y darnos mas á ella; y tanto mas, cuanto 
mas vemos que el demonio por envidia nos 
la quiere impedir. Santo Tomás Abulense y 
otros graves autores dicen que por esto la 
Santa Madre Iglesia, regida por el Espíritu 
Santo, entendiendo la costumbre de nues
tro adversario de tentar y hacer toda la 
guerra que puede á los que hacen oración, 
tiene ordenado que en el principio de cada 
una de las horas canónicas se diga aquel 
verso : Deus in adjutorium meum intende, 
Domine ad adjuvandum me festina (2); don
de pedimos favor al Señor para orar como 
debemos y defendernos de las asechanzas y 
tentaciones de nuestros enemigos.

Lo tercero, nacen algunas veces estos 
pensamientos y distracciones sin culpa

(!) Torra en turn dacraonum et flagellum duemo 
lUlirn

(2) Ps. LXIX, 1.

nuestra, de nuestra propia enfermedad y fia* 
queza, porque somos tan flacos y misera
bles y quedó nuestra naturaleza tan lisiada 
y estragada por el pecado, y especialmente 
nuestra imaginativa , que ni un pater-nos- 
ler podemos decir sin que se nos ofrezcan 
diversos pensamientos, como se quejaba San 
Bernardo. Para esto será muy buen reme
dio tomar por materia de oración lo mismo 
que padecemos, humillándonos, consideran
do y conociendo cuán grande sea nuestra 
flaqueza, porque esa humildad y esc conoci
miento propio será buena oración. Pero fue
ra de esto, diremos otros remedios que dan 
los Santos y maestros de la vida espiritual.

capítulo xxii.
De algunos otros medios para estar con atención y reve

rencia en la oración.

El bienaventurado San Basilio pregun
ta (1): ¿cómo podrá uno tener su eorazon 
firme, atento y no divertido en la oración? 
Y responde que el medio mas eficaz para 
esto es considerar que está delante de Dios 
y que le está mirando cómo ora. Porque si 
acá el que está delante de un príncipe, ha
blando con él, está con gran respeto y reve
rencia , teniendo grande atención á lo que 
hace y á la manera y modo que guarda en 
ello, y tendría por gran descortesía volver 
las espaldas ó mezclar otras razones imper
tinentes; ¿qué hará el que atentamente con
siderara que está delante de la Magestad de 
Dios, y que le está mirando, no solo lo es- 
terior que se vé de fuera, sino lo mas ínti
mo de su corazón ? ¿Quién habrá, dice, que 
ose apartar los ojos y el corazón de lo que 
está haciendo, y se atreva á volver las es
paldas á Dios, y estar pensando alli en otras 
cosas impertinentes? Aquel gran Jacob, 
inonge, como cuenta Teodoreto (2), usaba

(1) Basil. in regulis brevioribus, 201 et 306, et in 
constitulionibus ad monachas solitarias.

(2) Teodoret., m Historia sanetorumPatrum, c. 21,
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de esta consideración para mostrar cuán j todos os están mirando, conforme á aquello 
gran desacato sea este, y tráela también : de San Pablo: “Somos en el mundo espee- 
San Agustín (I). Si,yo, dice , fuese cría- : táculo que miran los ángeles y los hoto" 
do de un hombre, que es de mi misma na- ¡ bres (i).” San Bernardo aconseja en esto
turaleza, y en el -tiempo que le tengo 
de servir, dejase de traerle el manjar y 
la bebida por hablar con otro criado, con 
justa razón me reprendería y castigarla, 
Y si yendo delante de un juez á querellar
me de alguno que me injurió, le dejase con 
la palabra en la boca, y le volviese las es
paldas, y me parase á hablar con alguno de 
los que estuviesen presentes, ¿no os parece 
que el juez me tendría por descomedido y 
me mandaría echar del tribunal, donde esta
ba juzgando, como á hombre mal criado? 
Pues eso es lo que hacen los que, yendo á 
la oración á hablar con Dios, se distraen, pen
sando en otras cosas impertinentes. Nuestro 
Padre ,nos pone también este medio en una 
de las adiciones ó advertencias que dá para 
la oración (2), donde dice que un poco an
tes de entrar en la oración, por espacio de 
un Paternóster, levantemos el espíritu al 
cielo y consideremos que está allí Dios pre
sente y que nos está mirando, y asi con 
gran reverencia y humildad entremos en la 
oración. Y habernos de procurar que esta 
presencia de Dios no se nos pierda de vista 
en todo el tiempo de la meditación, con* 
forme á aquello del Profeta: “La medita
ción de mi corazón es siempre delante de 
vos (3).”

San Grisóstomo dice (4): «haced cuenta 
que cuando vais á la oración, entráis en aque
lla córte celestial, en la cual el Rey de Gloria 
está sentado en un ciclo estrellado, cercado 
de innumerables ángeles y Santos, y que

Aug. sup. Ps. 89,
ígnatíüs, lib. Exercitíor. spiritualinm,
Et merditatto cordis rnei in conspectu tuo sem- 

Ps. XVIU, ib.
(4) Crisost. super illud. Ps. 4, miserere mei, et 

Qocaudi Qrationem meanvf tom. í.

lo que.-él debía de hacer (2): $ Guando en
trares en la Iglesia ó te recogieres á orar, 
pon la mano sobre tu boca, y di: quedaos 
aquí á la puerta, pensamientos y apetitos 
malos, y tú, ánima, entra en el gozo de 
tu Señor para que veas y hagas su sania 
voluntad.» San Juan Ciímaco dice (3): el 
que cuando hace oración considera de veras 
que está delante de Dios, está como una co
lumna firme y constante que no se mueve. 
Y refiere que, mirando él una vez que un 
religioso estaba mas atento que los otros en 
el cantar de ¡os Salmos, y que especialmen
te al principio de los himnos , con la figura 
y semblante que mudaba, parecía que habla
ba con otro , le rogó después que le dijese 
qué significaba aquello. Respondió el mon- 
ge: «Yo al principio del Oficio Divino suelo 
recoger con gran cuidado mi corazón y pen
samientos, y llamándolos ante mí, les digo: 
«Venid, adoremos y postrémonos delante 
del Señor (4).* Todas estas son muy buenas 
y muy provechosas consideraciones para es
tar con atención y reverencia en la oración.

Otros dan por remedio estar delante del 
Santísimo Sacramento , si estamos donde lo 
podemos hacer , ó si no mirar á dónde está 
el Santísimo Sacramento mas cerca, y po
ner allá el corazón , y también mirar á las 
imágenes: otros se ayudan mirando al cielo.

(2 
(»: per

(1) Spoctaculum facti sumus mundo, ct angelis, 
el homínibus. /. «d Cor. V, 9.

(2) Veniens ad Ecclcsiam pone manum tuam su» 
per os tuum, ct dic: spcctate hic cogitaliones ma- 
iae, intentiones, et affectus cordis, et appetúus car- 
nis, tu autern anima moa intra in gaudium Domini 
Dei tui, ut videas voiuntatem Domini, ct visites tem
pla m ejus.

(3) Climacus, in scala spiriluali, gradu 4 et i8»
(4) Vcnitc adoremus, ct procidamus, ct ploremus 

I ante Dominum qui fccit nos, quia ipso esl üominus
Deusnostcr, ct nos populus pascuae ejus, ct oves 

j manus ejus, Ps, LXLIV, 0,



También es muy buen remedio para avivar
se uno, cuando tiene distracciones y seque
dad en la ovación, decir algunas oraciones 
jaculatorias y hablar vocalmente con Dios 
representándole su flaqueza y pidiéndole re
medio para ella: “Señor, responded por mí 
que padezco fuerza (I).’’ Aquel ciego dei 
Evangelio, aunque Cristo nuestro Redentor 
parece que disimulaba y se pasaba de lar
go, y aunque la gente le decia que callase, 
él no dejaba de dar voces, antes las levan
taba mas, clamando y diciendo: «Jesús, hi
jo de David , ten misericordia de mí (2).» 
Asi lo habernos de hacer nosotros: aunque 
el Señor disimule y parezca que se pasa de 
largo sin visitarnos, y aunque la turba y 
muchedumbre de pensamientos y tentacio
nes nos impela á callar, no por eso habe
rnos de callar, sino dar mayores voces: “Se
ñor, habed misericordia de mí.” “Señor, for
taleced (3) y confortad este corazón en esta 
hora, para que pueda pensar en vos y es
tar firme y constante en la oración.» De
cia una Santa (4): «Si no pudiéredeshablar 
con Dios con el corazón, no dejcis de ha
blarle con la boca muy á menudo; porque 
lo que asi se dice frecuentemente, fácilmen
te da calor y fervor al corazón.” Y confie
sa de sí esta Santa que algunas veces, poí
no hacer estas oraciones vocales, perdió la 
oración mental; porque era, dice, agravada 
é impedida de la pereza y del sueño. Y por 
nosotros pasa esto: algunas veces acontece 
dejar uno de hablar en la oración de pereza 
y flojedad, y por estar medio dormido; y si 
hablara, se despertara y avivara para la ora
ción.

También dice Gerson que es buen re

(1) Domine, vim patior, responde pro me. Isai. 
XXXVIII, 14.

(2) -Jesu, Fili David, miserere mci. Marri, X, 47 
et Lucae XVIII, 38.

(3) Confirma me, Domine Deus, in hac hora. 
Judith, XIII, 9.

(4) S, Angela de Fulgino, c. 38 y Gl.
B. dol G., tomo XIV.—I.—-Ejercicio de perfección

medio para las distracciones, llevar bien 
preparado el ejercicio y determinados di* 
versos puntos para la oración; porque con 
esto, cuando uno se distrae, en advirtien
do en ello, tiene ya su punto cierto y deter
minado para acogerse á él, y si en él no ha
lla entrada, pasa luego á otro punto de los 
que lleva prevenidos y torna mas fácilmen
te á enhilar su oración. Y nosotros halla
mos, cuando nos examinamos, que muchas 
veces la causa de estar distraídos y andar 
vagueando en cosas diversas, suele ser por 
no llevar bien prevenidos y sabidos los pun
tos sobre que habernos de tener la oración, 
ni tener cosas ciertas y determinadas á que 
nos acoger.

Fuera de esto, este aviso y el siguien
te son necesarios para ir bien preparados á 
la oración; y asi, nuestro padre nos enco
mienda esto con palabras encarecidas. «Ayu
dará, dice (1), grandemente, antes de en
trar en la oración , recapacitar los puntos 
que se han de meditar y llevar determina
do el número do ellos. Y leemos de él, que 
lo hacia asi, no solamente en sus prin
cipios, sino después también, siendo ya 
viejo, lela y preparaba su ejercicio de 
parte de noche , y se acostaba con ese 
cuidado; para que nadie piense que es 
esta cosa de novicios. Y aunque uno se
pa bien el ejercicio por haberle meditado 
ya otras veces, con todo eso es muy bue
no prepararle de nuevo; especialmente que 
como aquellas son comunmente palabras de 
la Divina Escritura, dictadas por el Espíri
tu Santo, el leerlas con un poco de quietud 
y reposo despierta una nueva atención y 
devoción para meditarlas y aprovecharse 
mas de ellas.

También nos ayudará mucho para est0

(l) Magnopere j uva bit, ante iugresum exercilii 
traclanda paneta comminisci, ct numero cer ío ui ae- 
íinive. Ignatius, lib. exercitiorum spiritualfum íio/a- 
bili 3, IV. hebdom.

y virtudes Cristian as.—T. 1. 29



no
que luego en despertando, no dando lu
gar á otros pensamientos, pensemos en el 
ejercicio ,que habernos de tener, preparán
donos para la oración con alguna conside
ración acomodada á lo que habernos de me
ditar. Casiano, San Buenaventura y San 
Juan Clímaco [tienen por muy importante 
este aviso (1): dicen que de esto suele de
pender el gobierno de la oración, y por 
consiguiente el concierto de todo el día. \ 
advierte San Juan Clímaco que como el de
monio vé que esto es de tanta importancia, 
anda muy diligente y solícito aguardando á 
que despertemos , para ocupar luego la 
posada y cogerlas primicias de todo el día. 
Y dice que hay entre los espíritus malos 
uno que llaman precursor, el cual tiene 
este oficio , que está aguardando á saltear
nos de noche, al tiempo que despertamos 
del sueño, aun antes que acabemos de des
pertar, cuando uno aun no está del todo en 
st, para ponernos delante cosas feas y su
cias , ó á lo menos cosas impertinentes, 
para tomar la posesión de todo el dia; por
que le parece que todo él será del que pri
mero ocupare el corazón. Por esto importa 
mucho que nosotros también estemos muy 
sobre aviso para no dar lugar á esto , sino 
que luego en despertando , apenas haya
mos abierto los ojos , cuando ya esté plan
tada en nuestro corazón la memoria del Se
ñor, antes que otro pensamiento peregrino 
ocupe la posada (2). De lo cual nos avisa 
también nuestro Padre (3) , y añade que 
lo mismo se ha de guardar en su mane
ra cuando la oración se tiene á otra ho
ra , recogiéndonos un poquito antes á pen
sar á dónde voy y delante de quien tengo

(1) Bonavent. informationc novitiorump. i, c. IV.
(2) Cum vigilas, statim omnes cogitationes tilas 

abjíce de corde tuo, ct offet' Dco primillas cogitatio- 
num tuarum. Clitnacus c. XXi.

{3j Igualius lib. exercitiorum spiritualium addit. 
prioris hebdomadae, et addit. t>; secúndete hebdo- 

inadae, etin i, modo Qrandh

de parecer , y recapacitando brevemente e! 
ejercicio que tengo de meditar, como quien 
templa la vihuela para tañer. Y general
mente decía nuestro Padre, que de la guar
da de estos y otros semejantes avisos que 
él llama adiciones, dependía en gran parte 
el tener bien la oración y el sacar fruto de 
ella. Y nosotros lo esperimentamos muy 
ordinariamente que, cuando vamos bien 
preparados y guardamos bien estos avisos, 
nos va bien en la oración , y cuando no, 
nos va mal.

Dice el Espíritu Santo por el Sabio: “An
tes de la oración preparaos bien para ella, 
y no seáis como el hombre que tienta á 
Dios (1).” Notan Santo Tomás y San Bue
naventura (2) sobré estas palabras, que ir
se á la oración sin preparación, es como 
tentar á Dios; porque tentar á Dios, dicen 
los teólogos y los santos, es querer alcan
zar alguna cosa sin poner los medios orde
nados y necesarios para eso, como si uno 
dijese: «no quiero comer, que Dios bien me 
puede sustentar sin comer, él me susten
tará:» seria tentar á Dios y pedir milagro 
sin necesidad. Como dijo Cristo Nuestro 
Redentor al demonio, cuando le llevó al pi
náculo del templo y le persuadía que se 
echase de allí á bajo, que Dios mandaría á 
sus ángeles que le recibiesen y llevasen en 
palmas. Respondió él: la Escritura dice: 
“No tentarás á tu Dios y Señor (3).'- «Yo 
me puedo bajar por la escalera, esotro es 
tentar á Dios y pedir que haga milagro sin 
necesidad.» Pues tan principal y tan nece
sario medio es para la oración el preparar
nos para ella que dice el Sabio, que querer 
tener oración sin esta preparación, es como 
tentar á Dios y querer que haga milagro

(1) Ante orationcm praepara animam tuam,etnoli 
csso quasi homo , qui tcntat Deum. Eccles. XVilt, 23.

(2) S. Tilomas, 2-2, q. 97, art. 3,ad2.—Bonavent. 
in opuscul. cui titulus est Regula Novüiorum c. II.

(3) Non tentabis JDominuin Deum tuum, Mdttk, 
IV, 7.
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con vos. Nuestro Señor bien quiere que 
tengamos buena oración y con mucha aten
ción y reverencia; pero por los medios or
dinarios, que es disponiéndonos y prepa
rándonos para ella de la manera que habe
rnos dicho.

CAPITULO XXIII.

Pe un consuelo grande para los que son molestados de
distracciones en la oración.

Para consuelo de los que son molesta
dos de esta tentación, nota San Basilio (1), 
que en la oración, entonces solamente se 
ofende Dios con estos pensamientos y dis
tracciones cuando uno por su voluntad, ad
vertidamente y viendo lo que hace, está 
distraído y con poca reverencia y respeto. 
El que en la oración se pone de propósito 
á pensar en el estudio, ó en el oficio, ó en 
el negocio, bien merece que no le acuda 
Dios, sino que le castigue. Aquí viene bien 
lo que dice San Grisóstomo: «¿Cómo quie
res que te oiga Dios, si tú mismo no te 
oyes (2)?» Pero cuando uno hace buena
mente lo que es en sí, y por flaqueza se 
distrae y no puede tener tanta atención 
como querría, sino que le deja el corazón y 
se le huye á otras partes, conforme á aque
llo del Profeta; “Mi corazón me dejó (3),” 
entonces no se ofende el Señor de eso, an
tes le mueve á compasión y misericordia, 
porque conoce él muy bien nuestra enfer
medad y flaqueza. “Gomo el padre se com
padece de los hijos, Dios se compadece y tie
ne misericordia de los que le temen, porque 
él tiene conocida nuestra masa (4).” Asi 
como el padre que tiene un hijo frenético

(1) fiasif, ¿n constit. monastic. cap. 2.
(2) Tu non audis orationem tuam, et Dorninum vis 

audit e precem tuamf Cfirysost,, hotn. i7 in varia 
loca Matth.y tom. 2.

(3) Cor mcum dereliquit rae. Ps. XXXIX, 13.
(4) Quorqodo miseretur palor üliomui, inisortus 

esl Do mi mis timentibus so, quoniam ipso cognovit 
figmenlum nostvum. Ps. CII, 13.

se compadece y lo siente mucho cuando ve 
que comenzando á hablar ahora su hijo en 
seso, luego salta en un disparate, asi aquel 
piadosísimo Padre Celestial se apiada y 
compadece de nosotros, cuando ve que es 
tanta la flaqueza y enfermedad de nuestra 
naturaleza, que al mejor tiempo que esta
mos hablando con él en seso, saltamos en 
mil pensamientos desvariados. Y asi, aun
que no sienta uno devoción, ni jugo en la 
oración, sino muy gran sequedad y comba
te de pensamientos é imaginaciones, y esté 
todo el tiempo de la oración de esa mane
ra, no por eso deja aquella oración de ser 
muy agradable á Dios Nuestro Señor y de 
grande valor y merecimiento delante de su 
divino acatamiento; antes suele muchas ve
ces ser mas grata y meritoria que si la hu
biera pasado con mucha devoción y con
suelo, por haber sufrido y padecido mas 
trabajo y dificultad en ella por amor de Dios. 
Ni tampoco deja de alcanzar con aquella 
oración gracia y favores para servir mejor 
al Señor y crecer mas en virtud y perfec
ción, aunque él no lo sienta, como le acon
tece al enfermo que come un manjar de 
sustancia, que, aunque no tome gusto ni 
sabor en él, sino pena y tormento, recibe 
fuerza y se conserva y crece con él.

De lo dicho se verá ser grande engaño 
y grave tentación dejar uno la oración por 
hallarse en ella con muchos pensamientos 
y tentaciones. Solamente es menester estar 
advertidos que con esta ocasión, y socolor 
de no puedo mas, no se nos entre la tibie
za y flojedad, siendo fáciles y remisos para 
ser llevados de todos vientos, dejando con 
descuido andar vagueando el pensamiento 
y la imaginación por donde quisiere, como 
diremos después mas largamente (1); sino 
que hagamos lo que es de nuestra parte, 
procurando con mucho cuidado y diligencia

(I) Trut. 3, c. 30.
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ojear y aventar los pensamientos, como 
el Santo Patriarca Abraham aventaba y 
ojeaba las aves que descendían sobre el sa
crificio (1); pero haciendo en esto buena
mente lo que es de nuestra parte no hay 
que tener pena. De Santa Brígida se lee (2) 
que, como en la oración fuese fatigada de 
muchas tentaciones, le apareció una vez 
nuestra Señora y le dijo: «El demonio, en
vidioso del bien de los hombres, procura 
cuanto puede ponerles impedimentos y es
torbos, cuando están en la oración; pero 
tú, hija, aunque seas molestada en ella de 
cualquier tentación, por mala que sea y 
te parezca que no la puedes desechar, pro
cura de perseverar como pudieres en tu 
buena voluntad y deseos santos, y esta se
rá muy buena y muy provechosa oración y 
de mucho merecimiento delante de Dios.» 
Arriba (o) dijimos un medio muy bueno pa
ra restaurar lo que nos parece que perdi
mos con la distracción.

CAPITULO XXIV.

De la tentación del sueño, de dónde proviene y de loi 
remedios pura^ella.

La tentación del sueño, que es otro gé
nero de distracción, puede proceder algu
nas veces de causa, natural, como de falta 
de sueño, de mucho cansancio y trabajo 
del cuerpo, de la edad y del demasiado co
mer y beber, aunque seaagua. Otras veces 
procede de tentación del demonio , como 
contaban aquellos Santos Padres del Yermo 
que les mostraba Dios en espíritu que ha
bía unos demonios que se ponían sobre los 
cuellos y cabezas de los monges y los ha
cían dormir, y otros que les ponían el de
do en la boca y Ies hacían bostezar. Otras

(1) Genes. XV, H ,
(2) Referí Blosius cap, 3. monilis spiritualit.
(3) Cap. XVIII,

veces nace esto de flojedad y negligencia 
nuestraly por estar uno en la oración con 
composición ocasionada para dormirse. El 
principal remedio que dan para esto es el 
que dijimos (1) para la atención, que nos 
acordemos que estamos delante de Dios. Y 
asi como uno que está delante de un gran 
príncipe, no se osa dormir, asi nosotros si 
consideramos que estamos delante de la Ma
gostad de Dios y que él nos está mirando, 
nos avergonzaríamos mucho de domirnos 
en la oración, Es también buen remedio le
vantarse en pié, no arrimarse, lavarse los 
ojos con agua fria, y suelen algunos llevar un 
pañuelo mojado para esto cuando son fati
gados de esta tentación. Otros se ayudan de 
mirar al cielo, ó tener claridad, ó irse á te
ner oración delante del Santísimo Sacra
mento en compañía de otros, y de tomar 
una disciplina antes de la oración, con que 
quedan despiertos y devotos. Otros en la 
misma oración toman algún dolor con que 
se despiertan; y cuando están solos, -se po
nen algún rato en cruz. También ayuda para 
esto hablar y decir algunas oraciones voca
les con que se despierta y aviva uno mu
cho , como decíamos arriba (2). De estos y 
otros semejantes remedios es bueno ayu
darnos , pidiendo al Señor que nos sane de 
esta enfermedad.

Cesario en sus diálogos (5) cuenta de 
un religioso de su orden Cisterciense, que 
se solia dormir muchas veces en la oración, 
y aparecióle una vez Cristo nuestro Reden
tor ¡Crucificado vueltas las espaldas á él, y 
díjole: «Porque eres flojo y perezoso, no me
reces ver mi rostro.» De otro cuenta alli (4), 
que le avisó mas duramente, porque estan
do en oración en el coro, y durmiéndose 
como solia, vino á él un crucifijo del altar

(1) Cap. XXII.
(2) Cap. XX4I.
(3) Cesarius, lib. 4 dialogcrum, c. 29.
(4) Cesarius, lib. 4, c. 38.
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y le dio un tal golpe en la mejilla que mu
rió al tercero día. Todo esto nos da bien á 
entender cuánto desagrada á Dios esa flo
jedad y tibieza. El religioso flojo y tibio, 
dice allí Cesario que provoca á Dios á vómi
to, conforme á aquello del Apocalipsi: “Por
que eres tibio, te empezaré á vomitar (1).”

De San Romualdo , abad y fundador de 
la Orden de la Camáldula, cuenta Pedro 
Damian, tratando de la oración que sus re
ligiosos tenian, que era tan grave culpa dor
mitar algo al tiempo de la oración, que San 
Romualdo no permitía aquel dia decir misa 
al que caía en esta culpa, por el poco res
peto con que había estado en el acatamiento 
del Señor que habia de recibir.

-£-§#%<>• o<w> -

CAPITULO XXV. j
Cuánto conviene tomar algunos tiempos 'estraordinarios 

para darnos mas á la oración.

Asi como para el cuerpo los hombres 
del mundo , demás de la refección de cada 
dia, tienen sus fiestas estraordinarias y sus 
banquetes en que suelen esceder de lo or
dinario, asi también conviene que nosotros, 
demás de la oración cotidiana, tengamos 
nuestras fiestas y banquetes espirituales, 
donde nuestras almas no coman por tasa 
como los otros dias, sino antes sean llenas 
de la abundancia de la dulzura y gracia del 
Señor. Y la misma naturaleza nos enseña 
esto, porque vemos que no se contenta con 
el rocío que cae todas las noches sobre la 
tierra, sino que quiere que también á ve
ces llueva toda una semana y dos sin ce
sar; y lodo es menester para que asi quede 
la tierra tan empapada en agua, que no 
basten los soles y aires que después hicie
ren para secarla. Pues asi también convie
ne que nuestras ánimas, demás del común

(1) Quia tcpidus es, incipiam te eyomere ei ore 
meo. Jpoc. c. II!, 16,

rocío de cada dia, tengan algunos tiempos 
señalados, en los cuales queden tan llenas 
de virtud y de jugo de devoción, que no 
basten las ocupaciones ni los vientos de las 
tentaciones y sucesos del mundo para se
carlas. Y asi leemos de muchos Santos y 
prelados de la Iglesia (1) que, dejadas las 
ocupaciones y negocios, se recogían mu
chas veces por algún tiempo á lugares 
apartados para darse mas á la oración y 
contemplación. Del santo abad Arsenio se 
lee que tenia por costumbre tomar un dia 
en la semana para esto, y era el sábado, en 
el cual perseveraba desde la tarde hasta 
otro dia por la mañana en oración.

Y no solamente para adelantarnos y 
crecer mas en virtud y perfección, sino pa
ra no volver atrás, es esto muy importan
te: porque es tanta la flaqueza y miseria 
del hombre, y la inclinación que tenemos á 
lo malo, que aunque comencemos algunas 
veces con fervor nuestros ejercicios espiri
tuales, luego vamos poco á poco aflojando 
y desdiciendo de aquel fervor con que co
menzamos. Asi como el agua, por mucho 
que esté hirviendo, en apartándola del fue
go, luego poco á poco se vuelve á su na
tural frialdad, asi nosotros luego nos volve
mos á nuestra tibieza y flojedad, que pare
ce la tenemos mas arraigada y connaturali
zada que el agua la frialdad. “El sentido y 
pensamiento del corazón humano tienen in
clinación al mal desde su mocedad,” dice el 
Espíritu Santo (2): “Porque es mala su na
ción, añade en otra parte (3), y natural su 
malicia.” Gomo somos de nada, volvemos á 
nuestra nada. Añádese á esto que andando 
tan ocupados como andamos unos con los

/n p. Francisco Arias, p. 2, del aprovechami$n- 
to espiritual-, trat. 5, de la oración, cap. VIL

(2) Sensus cnim, el cogitado human» coráis in 
malum prona sunt ab adolescentia sua. Gene». 
VIII, 21.

(3) Quoniam nequam est natío corum. et naU- 
raliK malitia ipsorum. Sapient. XII, IQ.
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estudios, otros con sus ministerios, otros 
en oficios y ocupaciones esteriores, tene
mos mas particular necesidad de esto, por
que aunque las ocupaciones sean buenas y 
santas, asi como el cuchillo se embota con 
usarle cada día, y de tiempo en tiempo es 
menester tornarle á afilar por habérsele gas 
tado los filos y aceros, asi nosotros nos va
mos embotando y descuidando de nuestro 
aprovechamiento por ayudar á los otros. 
Aun allá dicen los filósofos que «el que ha
ce también padece y vá gastando de su
yo ■(!).» Y cada uno esperimenta bien esto 
en si. Pues por esto importa mucho el re- 
cojernos á tiempos, desembarazándonos de 
todas las demas ocupaciones para remediar 
este daño y reparar lo que se vá gastan
do cada dia, y cobrar nuevas fuerzas pa
ra pasar adelante, porque mas obligados 
estamos á nosotros que á nuestros prójimos, 
y la caridad bien ordenada, de sí mismo ha 
de comenzar.

Especialmente, que para el mismo fin de 
ayudar y aprovechar á los prójimos impor
ta mucho esto. Porque cierta cosa es que 
del mayor aprovechamiento nuestro depen
de el mayor aprovechamiento de los próji
mos, y asi no se pierde tiempo con los pró
jimos en lo que uno toma para sí, antes se 
gana : es como el dejar holgar las tierras un 
afio para que den después mas fruto; el 
P. Maestro Avila decía que era como el pi
car la piedra para moler. Y asi el andar 
uno muy ocupado, no solamente no es cau
sa para dejar de hacer esto, sino antes 
cuanto uno anda mas ocupado, y está mas 
embarazado en ministerios y en negocios, 
tanto tiene mayor necesidad de acudir á 
este remedio. Los que andan, navegan
do por la mar han menester acudir mu* 
ibas veces al puerto á tomar refresco; 
m los que andan embarcados en negocios

y) Omne agen» agendo repatitur.

y ocupaciones y ministerios con prójimos y 
en medio de tantos peligros y ocasiones, 
lian menester acudir muchas veces al puer
to de la soledad y recogimiento para tomar 
refresco y rehacerse y apercibirse de lo que 
han menester. En el sagrado Evangelio te
lemos de esto un ejemplo muy bueno. 
Cuenta el Evangelista san Marcos que an
daban los Apóstoles muy ocupados en los 
ministerios con los prójimos, tanto que aun 
para comer apenas tenían lugar, según era 
la multitud de gente que acudía á ellos: 
fueron á dar cuenta á Cristo Nuestro Re
dentor de lo que pasaba, y díceles: “Reco- 
jeos un poco á solas en el desierto (i).” 
Pues si los Apóstoles habían menester este 
descanso y recogimiento, y asi se lo acon
sejó el Salvador del mundo, ¿cuánto mas lo 
habremos menester nosotros ?

Dicen muy bien los que tratan de ora
ción , que lo que es el sueño para el cuer
po, es la oración para el alma; y asi la Sa
grada Escritura la llama sueño (2). Y de
clarando mas esto, dicen que, asi como el 
cuerpo descansa con el sueño corporal y 
cobra nuevas fuerzas, asi el alma descansa 
con este sueño de la oración y cobra nue
vos alientos para trabajar por Dios. Y mas; 
asi como un hombre aunque coma muy 
buenos manjares, si no tiene el reposo dé 
sueño necesario anda flaco y enfermo y aun 
á peligro de perder el juicio, asi también 
el que anduviere muy ocupado en obras es
teriores, por buenas y santas que sean , si 
le falta el sueño y reposo necesario de la 
oración, andará ñaco y enfermo en el es
píritu y á peligro de perderse. Y por eso 
dice el Esposo “que no despierten á sü 
amada hasta que ella quiera (3).” Cuando

(j) 'Vcnitfi seorsum in desertum iocum , et re- 
quiescito pusilium, Marc. Vi, 31. 

í'2) Ego dormía et cor moma vigilat. Canl. V, 3, 
(3) Adjuro vos íHiae Jerusalem ne suscileiis ñe

que ovigiiare íaci&tis diíectam doñee ipsa veiít, Cant.
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del sueño despierta uno por ruido que le 
hacen, es cosa desabrida; pero cuando des
pierta por estar ya satisfecho el cuerpo , y 
haberse gastado los humos que suben al ce
rebro , es cosa mas apacible; pues asi el 
alma quiere Dios que nada la turbe ni im
pida su oración, sino que cuando hubiere 
estado lo necesario, entonces ella despierte 
y se emplee en obras de caridad, porque de 
esta manera se harán ellas bien.

Aunque para todos y en todo tiempo 
es de mucha importancia el recogernos á 
estos ejercicios espirituales y darnos mas 
tiempo á laoraeion, y mientras mas lo usá
remos, mejor; pero particularmente en algu
nas coyunturas y ocasiones es esto mas ne
cesario, como cuando uno ve que se va en
tibiando y aflojando en los ejercicios espiri
tuales de oración, exámenes, lección espiri
tual, que ya no los hace como debe, ni sa
ca de ellos el fruto que es razón; cuando ve 
que anda flojo y descuidado en la observan
cia de las reglas y que no repara ya en co
sas pequeñas; cuando le parece que no an
da en espíritu, sino muy esterior y muy 
llevado de las cosas y negocios que trata. 
También cuando uno ve que no acaba de 
vencerse y mortificarse en alguna cosa, de 
que tiene necesidad, es muy biíeno recoger
se algunos dias á estos ejercicios para aca
barse de resolver y vencer, porque podrá 
ser que en una temporada de estas alcance 
mas gracia del Señor y mas fortaleza para 
mortificarse y alcanzar victoria de sí mismo 
que con el trabajo ordinario de muchos dias. 
Muchas veces acontece que anda uno co
jeando, cae y levanta, y con unos ejercicios 
de estos queda desengañado y enterado y 
resuelto en lo que le conviene, y muda es
tilo y toma otro modo de proceder ; porque 
al fin, el estar uno tanto tiempo á solas tra
tando consigo y con Dios, es gran disposi
ción para que el Señor le hable al corazón y 
le haga muchas mercedes. * 'Levántase uno

sobre sí, dice la Escritura (1), y háeese 
otro." Y asi vemos mudanzas extraordinaria» 
por este medio; porque “no está abreviada 
la mano del Señor (2)." Nunca habernos de 
desconfiar, sino hacer siempre lo que es de 
nuestra parte: ¿qué sabéis loque Dios obrará 
en vuestra alma, mediante esta disposición?1 2 3 
Podrá ser que tenga Dios librado vuestra 
aprovechamiento y vuestra perfeeceíon en 
uno de estos ejercicios. Fuera de esto, des
pués de algunos caminos largos ó algunos 
negocios y ocupaciones de mucho distrai
miento, parece tan importante este recogi
miento, como el regalo y buen tratamiento 
del cuerpo después de una larga enferme
dad, para que pueda uno volver sobre sí y 
restaurar lo que hubiere perdido. Y por la 
misma razón es también muy bueno el pie- 
venirse con unos ejercicios, cuando alguno 
se ha de ocupar en semejantes ocupaciones, 
para hacer las cosas con mas espíritu y sin 
detrimento suyo. La medicina preservativa 
es mejor que la que cura después la enfer
medad. Y por esto encomienda nuestro Padre 
á todos los superiores que, antes de comen
zar su oficio, se recojan primero á hacer al
gunos dias de ejercicios. Y lo mismo es 
bueno hacer cuando uno ha de ir á alguna 
misión larga, de lo cual nos díó ejemplo 
Cristo nuestro Redentor (5) que, antes de 
comenzar á predicar, se recogió cuarenta 
dias al desierto. También el tiempo de tri
bulaciones y trabajos, asi propios y parti
culares como generales de toda la Iglesia ó 
toda la Religión, es muy buena ocasión pa
ra esto, porque añadir mas oración y mas 
penitencia y mortificación siempre ha sido 
medio muy usado en la Iglesia para aplacar 
á Dios y alcanzar misericordia de él.

Todas estas son muy buenas ocasiones

(1) Sedebit solitarios, el taccbit, quia levavit su- 
noree. Trcnor. III, 28.

(2) Et non est abbreviata manas Domlni, /#ai, 
LIX, 1.

(3) Malth, IV, 1.
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para recogerse uno á estos ejercicios. Pero 
no es menester andar á buscar ocasiones; 
nuestra propia necesidad é interese nos 
ha de solicitar á desear y procurar esto 
muchas veces; y á lo menos no se nos de
bería pasar año ninguno sin tomar estas 
vacaciones espirituales. Y cuando esto se 
hiciere ha de ser muy de veras y de cora
zón, porque una cosa de tanta sustancia co
mo esta, en ninguna manera se ha de ha
cer por ceremonia ni por cumplimiento ó 
bien parecer. El Señor ha dado este me
dio muy particularmente á la Compañía, 
no solamente para nuestro propio aprove
chamiento , sino también para ayudar y 
aprovechar á nuestros prójimos; y asi, en 
las Bulas de nuestro Instituto se pone este 
por uno de los principales medios que la 
Compañía tiene para ayudar á los prójimos. 
Y esta es otra razón muy principal por la 
cual quiere también nuestro Padre que nos
otros tengamos mucho uso de estos ejer
cicios, y nos la pone en las Constituciones 
y en las reglas de los sacerdotes: «Para que 
estemos muy diestros en este género de ar
mas tan provechoso para ganar á otros (1).» 
Por este medio ganó nuestro Señor á nues
tro bienaventurado P. S. Ignacio; por este 
medio ganó á sus compañeros; por este me
dio se han ganado después acá otros mu
chos, asi de dentro como de fuera de la 
Compañía; y en los unós y en los otros ha
bernos visto que concurre el Señor con ma
ravillosos efectos; al fin, como con medio 
dado tan particularmente de su mano; y asi 
habernos de tener gran confianza que por él 
nos ayudará también á nosotros y nos hará 
muchas mercedes.

Añado á lo dicho otra cosa muy princi
pal, que nos debe ayudar y animar mucho

(1) Ut ¡n tioc armorum spiritualium genere tra- 
ctando, quoil Dci gralia ad ipsius obsequiurn tanlopcre 
confcrre cernilur, dexteritatem Labore possint. 4. p. 
eorut. cap. 8. § 5; Regul. 7 sacerdotam.

á esto, que es el singular favor y gracia que 
la Santidad de Paulo Y ha hecho en este 
particular á todos los religiosos en la Bula 
ó Constitución que espidió en veinte y tres 
de mayo del año de mil seiscientos seis, y 
primero de su pontificado, declarando las 
indulgencias de que gozan los religiosos, 
donde concede indulgencia plenaria y remi
sión de todos sus pecados á todos los reli
giosos, de cualquier orden que sean, que 
por espacio de diez dias se recogieren á ha
cer estos ejercicios espirituales, por cada 
vez que esto hicieren. En lo cual se verá 
bien la estima en que su Santidad tiene este 
negocio, y en la que nosotros le debemos 
tener. Y para mayor consuelo de todos 
pondremos aquí las mismas palabras del 
Pontífice, en latín y en romance, que son las 
siguientes (1): «Iten, á todos aquellos que 
con licencia de sus superiores, apartados 
de negocios y recogidos en la celda, ó apar
tados del trato y conversación de los demas, 
por diez dias, se ejercitaren en lección de 
libros píos y otras cosas espirituales que lle
van el corazón á espíritu y devoción , aña
diendo muchas veces consideraciones y me
ditaciones de los misterios de la fé católica, 
de los beneficios divinos, de los cuatro no
vísimos, de la Pasión de Jesucristo Nuestro 
Señor, y otros ejercicios de oraciones jacu-

(I) lis vero, qui de suoruin supeviorum licentia 
a negotiis por decena dies alient in ccila c#mmortt- 
buntur, aut ab alionan conversatione separati, ín 
piorum librorum , etaliarum rerum spiritualium áni
mos ad devolionem, ct spiritum inducentium, leclio- 
riibus, operarn suam dedorint; addendo saepe consi- 
derationes, ct moditationes mysterioruin íidei ealoli— 
cae , divinorum bencficiorum, quatuor novissimorum, 
Passionis Domini noslri Je su Ciinsli, ct alionan 
cxercitiorum, oratiouum jaculaloriarum, aut voca- 
lium; saltcm por duas horas in dícm ct nocíern , oru- 
líonibus mcntalibus se excrcendo ; faciendo co
tí ern tempore confcssíoncm generalero, aut annualern, 
vel ovdiuariarn, Sanctissimum Eueijuristiac Sacra- 
mentum sumpserint, aut Missarn celcbrnvcrint; qito- 
ties pro quolibet praedicloruin cxercitiorum plena- 
riam sirniliter omnium peccatorum suorum indul- 
gcnliam , et remissionem misericorditer in Domino 
concedimus,
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laterías ó vocales, ejercitándose en oración 
mental á lo menos dos horas cada día, ha
ciendo en el dicho tiempo confesión general 
ó anual ú ordinaria, y recibiendo el Santísr 
mo Sacramento de la Eucaristía ó diciendo 
misa; todas las veces que hicieren los sobre
dichos ejercicios, por cada vez les concede
mos misericordiosamente en el Señor indul
gencia píenaria y remisión de todos sus pe
cados. »

CAPITULO XXVI.

Del fruto que habernos de sacar cuando nos recogemos 
á estos ejercicios.

En tres cosas principalmente habernos 
de poner los ojos para sacarlas de los ejerci
cios. La primera, es rehacernos en estas co
sas ordinarias que cada dia hacemos y per
feccionarnos en ellas, porque todo nuestro 
aprovechamiento y perfección está en hacer 
estas cosas ordinarias bien hechas, como di
jimos en su lugar (1). Ño piense nadie que 
el hacer los ejercicios es solamente para 
estarse allí recogido ocho ó quince dias, te
niendo mucho tiempo de oración; no es si
no para que salga de allí acostumbrado á 
tener mejor su oración y á guardar las adi
ciones y documentos que se dan para tenerla 
bien, y á hacer bien sus exámenes y de
cir y oir bien la misa y oficio divino, y 
tener con fruto la lección espiritual, y asi 
de todo lo demas: para eso se desocu
pa uno por este tiempo de las demas ocu
paciones para actuarse y ejercitarse en ha
cer esas cosas bien, para que asi salga re
novado y acostumbrado á hacerlas después 
de esa manera. Y asi dice nuestro Padre (2) 
que todo el tiempo que duraren los ejerci
cios, que cuando se hacen enteramente suc-

(1) Trat. 1, c. i y 1
(2) Ignat. lib. extre. spir. tu addit. primae lico- 

domnotab. 4; el in 2 hebdom., die 5 ; et hcbdoni. 
3, notab. 4, posl 2 contcmpl.

P, del G,, temo XIV.— í.—Ejercicio de perfección

le ser por espacio de un mes, se traiga el 
examen particular sobre la guarda de las 
adiciones, y sobre hacer con diligencia y 
exacción los ejercicios espirituales, notando 
las faltas que acerca de lo uno y de lo otro 
se hicieren para que quede uno habituado 
y acostumbrado á hacer de ahí adelante 
muy bien todas esas cosas. Y repite esto 
muchas veces, como quien entendía bien 
el provecho grande que hay en ello. Y no 
solamente en los ejercicios espirituales, que 
es lo principal y lo que ha de dar fuerza y 
espíritu á todo lo demas, sino en todos los 
ejercicios y ocupaciones estendijes ha de 
salir uno aprovechado de los ejercicios, sa
cando de ellos aliento para hacer de ahí ade
lante mejor su oficio y sus ministerios y 
guardar mejor sus reglas. De manera qué 
no es el fruto de los ejercicios para aquellos 
dias, sino para después principalmente; y 
asi, cuando saliere uno de los ejercicios, se 
ha de ver el provecho de ellos en las obras.

La segunda cosa que habernos de pro
curar sacar de los ejercicios, es vencernos y 
mortificarnos en algunos siniestros é imper
fecciones que tenemos. Ponga cada uno loá 
ojos en aquellas cosas en que suele trope
zar mas ordinariamente, ó ser causa que 
otros tropiecen ofendiéndose y desedificán
dose de ellas, y procure salir de los ejerci
cios enmendado en eso, y entonces habrá 
hecho muy buenos ejercicios, porque para 
esto son ellos particularmente y ese es su 
fin. Y asi, el título que pone nuestro Padre 
en los ejercicios, en nuestro romance cas
tellano, es este : «Meditaciones espirituales 
ipara vencerse el hombre á sí mismo y or- 
i (tenar su vida y afectos en mayor servicio 
ule Dios nuestro Señor.» De manera qué 
há uno de procurar salir de los ejercicios 
mudado y “trocado en otro hombre,” co
mo dijo Samuel á Saúl (1); “en varón per-

(I) Et mutatoris ¡n virum alíum. 1 Jleg, X, 6,
VIRTUDES CRISTIANAS,—T. t. 3Q



fecto,” que dice San Pablo (1); que se eche 
de ver después en las obras que ha hecho 
ejercicios; que si antes era amigo de parlar 
y de perder tiempo se vea que ya es amigo 
del silencio y del recogimiento; si antes era 
amigo del regalo y de sus comodidades, se 
eche de ver que ya es amigo de la mortifi
cación y penitencia; si antes hablaba pala
bras mortificativas, que de ahí adelante no 
las hable; si antes andaba flojo y descuida
do en la guarda de las reglas y no hacia 
caso de cosas pocas , que ya de ahí adelan
te sea muy obediente y muy puntual, y ha
ga caso de cosas muy pequeñas y menudas, 
y que con la gracia del Señor no haga falta 
ninguna de propósito: porque si uno se ha 
de quedar con los mismos siniestros y fal
tas, y ha de salir el mismo que antes era, 
¿de qué sirven los ejercicios?

San Ambrosio cuenta (2) de un mance
bo una cosa que , pues él la dice , también 
la podremos nosotros decir. Había sido per
dido; ofreciósele un camino largo , y en 
aquel tiempo mudó sus propósitos , y vol
viendo después á la ciudad encontróse con 
su antigua compañía, y pasaba de largo sin 
hacer caso de ello; ella maravillada y pen
sando que no la habia conocido , llegóse á 
é\ y díjole: «yo soy aquella»; respondió él: 
«pues yo no soy aquel»; venia trocado y 
era otro. De esta manera nos habernos de 
trocar y mudar nosotros, que podamos decir 
con el Apóstol: “Vivo yo, ya no yo; ya 
no vive aquel que vivía antiguamente en la 
ley, aquel que perseguía la Iglesia , sino 
“Cristo es el que vive en mí (3).” Y esto 
dice San Ambrosio que es lo que dijo Cris
to nuestro Redentor en aquellas palabras: 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, nié-

(1) In virum pcrfcctum. Ad Ephes. IV, 13.
(2) Ambrosius, lib. 2 de poenilentai, c. 10.
(3) Vivo autem, jam non ego, vivit vero inme Cliri- 

ítus. Ad Calatas II, 20.—Hieran, super hace verba.
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guese á sí mismo (1)." Aquel, dice, se nie
ga á sí mismo que se muda en otro hom
bre y procura no ser ya el que ser solia. 
De nuestro P. S. Francisco de Borja se 
cuenta en su vida (2) que, después que lle
vó el cuerpo de la emperatriz á Granada, 
donde el Señor le dió grande luz y des
engaño de la vanidad del mundo con aquel 
espectáculo de la muerte que tenia presen
te, tornando á la córte, dice, que le pare
cía que hallaba la córte trocada, y era que 
se habia él trocado y mudado con el cono
cimiento y desengaño que Dios le habia da
do. Pues de esta manera habernos nosotros 
de salir de los ejercicios con la nueva luz y 
desengaño que el Señor en ellos suele co
municar.

Lo tercero en que habernos de poner 
los ojos para sacarlo de los ejercicios, que 
se sigue de lo pasado, es en alcanzar algu
na virtud ó alguna cosa de perfección, par
ticularmente aquello de que tenemos mas 
necesidad, porque para eso es desarraigar 
los vicios, para plantar las virtudes. «Dos 
cosas, dice aquel Santo (3), ayudan mucho 
para aprovechar. La una desviarse uno 
con esfuerzo de aquello á que le inclina su 
naturaleza viciosamente (que es la pasada). 
La otra trabajar con fervor por la virtud 
que mas nos falta,* que es esta tercera. Y 
asi el Directorio de los ejercicios (4), tra
tando del modo que habernos de tener nos
otros cuando nos recogemos á ellos, advier
te que no se nos ha de ir todo en la pri
mera semana; para eso, dice, bastan dos ó 
tres dias, para que haya lugar de pasar á 
otras meditaciones de donde saquemos mas 
perfección. Y entre otras que pone allí pa
ra esto, es que tomemos de cuando en

(1) Si qnis vi]It post me venirc , nbneget semet-
ipsum. Matlh. XVI, 24, et Luc. IX, 23. 1 2 * 4

(2) Lib. I, cap. 8 vitas P. S. Francisci de Borja.
(.3) Tilomas de Kempis.
(4) Direetorium exerritiorum spirilualiam, c. 6.
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cuando algunas reglas principales en que 
parece que está toda la perfección que pode
mos desear, como aquella que dice que (1), 
«como los mundanos aman y buscan con 
tanta diligencia honras, fama y estimación 
de mucho nombre en la tierra, asi nosotros 
amemos y deseemos intensamente lo con
trario. » Tomad á pechos en unos ejercicios 
alcanzar esta perfección y llegar á este grado 
de humildad, que os holguéis tanto con los 
desprecios y afrentas, y con las injurias y 
falsos testimonios, como se huelgan los mun
danos con la honra y estimación, y queda
reis con eso señor de muchos debates c 
impertinencias que se nos suelen ofrecer 
de ser tenidos y estimados, al uno en sus 
letras, al otro en su oficio, al otro en los mi
nisterios y negocios que trata, que inquie
tan é impiden mucho el aprovechamiento 
espiritual. Tomad otra vez á pechos aque
lla regla que dice: «Pretendan todos en to
das cosas puramente servir y complacer á 
la divina bondad por sí misma y por el 
amor y beneficios tan singulares en que nos 
previno, mas que por temor de penas ni es
peranzas de premios (2).» Procurad llegar 
á esta pureza de intención, que no bus
quéis vuestro interés en cosa alguna, ni en 
lo poco, ni en lo mucho, ni en lo tempoial, 
ni en lo eterno, sino que en todo deseeis 
puramente la voluntad y gloria de Dios, y 
que ese sea vuestro contento, olvidándo
os de vos mismo y de todo vuestro prove
cho y comodidad. Tomad otra vez á pechos 
alcanzar una perfectísima conformidad con 
la voluntad de Dios, tomando todas las co
sas que se os ofrecieren, asi grandes como 
pequeñas, de cualquier manera y por cual
quier vía ó medio que vengan, como veni
das de la mano de Dios. En estas y otras 
cosas semejantes de perfección habernos de

(1) Rcg. i i, suimnarii conslitulionum.
(2) Heg, 17.’samm,

poner los ojos cuando nos recogemos á ejer
cicios, y no parar hasta alcanzarlas.

CAPITULO XXVII.

De algunos avisos que nos ayudarán para aprovechar
nos mas de estos ejercicios,

Para aprovecharnos mas de estos ejer
cicios espirituales y sacar de ellos el fruto 
que habernos dicho, se debe advertir, lo 
primero, que, asi como dijimos arriba (i) 
que cuando va uno á la oración no solamen
te ha de llevar prevenidos los puntos que ha 
de meditar en la oración, sino también el 
fruto que ha de sacar de ella: asi también el 
que ha de hacer los ejercicios, ha de llevar 
prevenido en particular lo que ha de sacar 
de ellos, de esta manera: que antes que se 
recoja á ellos, ha de mirar y tratar consi
go mismo muy despacio y con mucha aten
ción, ¿qué es la mayor necesidad espiritual 
que yo tengo? ¿qué es aquello á que mi na
turaleza viciosa, ó mis pasiones, ó mi mala 
costumbre mas me inclina? ¿qué es lo que 
hace mas guerra á mi ánima? ¿qué hay en 
mí, en que se puedan ofender y desedificar 
mis hermanos? Y eso es lo que ha de llevar 
delante de los ojos para sacarlo de los ejer-> 
cicios y para resolverse con efecto de en
mendarlo. Esta es muy buena preparación 
para entrar eri ejercicios. Y asi, es menes
ter advertir que, cuando uno se recoge á 
hacer ejercicios, no ha de poner los ojos cu 
que ha de tener muy alta oración/ni pen
sar que por recogerse y encerrarse lia de 
tener luego entrada con Dios y mucha 
quietud y atención, que podrá ser que ten
ga mas distracciones y mas inquietud y 
tentaciones que cuando andaba en los ofi
cios y ministerios , sino ha de poner los 
ojos en sacar dé ellos lo que habernos dicho 
v resolverse en ello muy de veras. Y ú es-

(1) Cap. XIV.
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to saca teñirá buenos ejercicios, aunque 
no tenga aquella devoción que deseaba; y 
si esto no saca, aunque desde el principio 
hasta e! cabo se derrita en lágrimas y dc- 
ymypn f no habrá tenido buenos ejerci
cios, porque no es ese el írn de ellos, sino 
esotro,

Ayudará también mucho aquel aviso 
que nuestro Padre nps dá (1) y quiere que 
guardemos siempre en la oración, que des
pués que baya acabado uno su hora de ora
ción, por espacio de un cuarto de hora ó cer
ca, sentado ó paseándose, haga examen de 
la oración y se tome cuenta cómo le ha ido 
en ella, y si le lia ido mal, mire la causa 
de donde procedió; mire si llevaba bien 
preparado el ejercicio, si di ó lugar á otros 
pensamientos impertinentes, si se dejó ven
cer de¡ sueño, si se detuvo demasiado en la 
especulación del entendimiento, si estuvo en 
la oración con el corazón caído y remiso, si 
yo procuró de ejercitar los afectos de la vo
luntad, si no tuvo la intención tan pura corno 
era razón, buscando mas su consuelo que el 
beneplácito divino. Y si hallare haber falta
do, areepióntase de ello y proponga la en- 
mienda para adelantey si le ha ido bien, da
rá gracias á Dios nuestro Señor, procurando 
de haberse de la misma manera en las de
más oraciones, Este documento es de mucha 
importancia. Lo primero, porque con este 
examen y relie xión que uno hace, de có
mo le ha ido en la oración, toma esperielí
ela por donde le va mal, para quitarlo, y 
por-donde le vá bien, para seguirlo: con lo 
cual se alcanza la discreción espiritual y 
oi magisterio que nace de la ciencia esperi- 
fíiontaL; íisiiSíO nuestrp;Padre (2) estima 
en’ mucho es be examen y reliexi,on para 
eaCoí* maestros, no solo en esto, sino, tam

il) S. P. N. Igmc. Ub. cxercit .sp¡f}ü. in addjlion- 
hebdom. addi tiene li.
(2) 4. p. consí. cap. R. litera, l).

bien en otros ejercicios y ministerios nues
tros. Y asi, en la cuarta parte de las consti
tuciones , dice que té ayudará mucho ál 
confesor, para hacer bien su oficio, des
pués que ha oido alguna confesión, hacer 
reflexión para ver y considerar si ha hecho 
alguna falta en aquella confesión, especial
mente á los principios, para enmendarse 
otra vez, y de sus yerros sacar aciertos. 
Pues para esto se hace también este exa
men dé Ja oración, y esto es lo primero que 
habernos de hacer en él. Es de tanta esti
ma la oración, é impórtanos tanto el acos
tumbrarnos á hacerla bien, y el ir quitando 
las faltas qué en ella hacemos, que no se 
contentó nuestro Padre en esto con el exá- 
men que cada dia acostumbramos á medio 
día y á la noche, sino luego inmediatamen
te, en acabando de tener la oración, quiere 
que llagamos examen de ella. Lo segundo 
que ha de hacer uno en este examen, y muy 
principal, ha de ser mirar qué e£ el trato 
que hg sacado de aquella oración y tornar
se á actuar de nuevo en él; como cuando 
uno pe pile la lección y saca en ¡impio las 
conclusiones y verdades y hace como un 
epííogo de ellas. Y báse de tener por de 
tanta importancia este examen, que cuan
do uno no tuviese tiempo para hacerle des-' 
pues de la oración, le de he hacer en la 
misma qvgcipp al íiii de ella.

Podemos y nadir aquí otro punto, y es, 
qu,e geyá piuy buen concejo apuntar uno lo 
que saca de la oración, escribiendo, no 5 Ja 
larga, sino brevemente, los deseos v pro- 
pMlfA filié sm-a de día, y también algunas 
verdades é ilustraciones., ó gésénSaftBs?
eme el Señor suele allí (lar, unas Veces

.

acerca dg algunas virtudes, otras acerca de 
ni.bnips. niistéríos que se reeditan.' Y ® 

leemos que lo usaron nuestros primeros 
Padres7' nuestro P: S. Ignacio , el P, Pe
dro Fahflfif ú leñemos 'algunas cosas su-

■ J •. [Ti-1 . . ; >H - i.)

vas que escribieron de esto. Y el r. S.
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Francisco Javier aconsejaba también lo mis
mo , como leemos en su vida (1). Y en el 
Directorio de los ejercicios se nos pone 
también este aviso (2). \ nuestro Ca
tire general Claudio Aquativa en las in
dustrias que escribió tratando de la- ovación

cbamiento(i).» S. Gerónimo, en la Epístola
ad Ensioolhm, encomendándole mucho que 
se diese a-esta- sagrada lección, dice: «Tó- 
-mek-el sueño leyendo-, y cuando vencido 
del sueño cabeceares, caiga tu cabeza sobre 
el Libro Santo:(2),» Todos los Sontos eneo»

encomienda esto (5). Y fuera de que con ! miendan mucho esta lección espiritual. Y la 
esto se perfeccionan mas los propósitos y ¡ esporiencia nos muestra bien de cuánto pro- 
deseos, y se arraigan maren el corazón, ¡ yenho sea, pues tenemos llenas las historias 
tenemos esperiencia que se aprovecha uno \ de conversiones grandes que el Sañor ha 
mucho después de leer estas cosas, porque í obrado por,este camind. 
como han sido propias y las ha uñó sentido j Por ser esta lección un met^io tan 
como tales, mu4vende después mas que ¡ principal y tan importante para nuestro 
otras, y cuando vé que después no llega á ' aprovechamiento y los instituidores do las,* 
aquello, confúndese de que no es tal cual q religiones, fundados en la doctrina det 
entonces era, y que en lugar de ir adelante I ¡ApósUfc, y en la autoridád y es perica- • 
vuelve atrás. De mañero que, ó se anima ¿i 'cia de los Sontos , vinieron á ordenar 
llevar adelante aquello, ó á lo monos suple j ¡que sus religiosos ..tuviesen cada dia lee- 
con confusión lo que le falta de perfección, Letón ‘espiritual,* del bienaventurado San Be- 
y'asi siempre suele ser esto dé mucho pro- nito dice Umberto (3-) que ordenó que ea- 
vécho; pero partieuíafmbnté lo es en tieni- da ditr bublese tiempo señalado para esta
po de ejercicios.

->3 >qg vm g$<> r: £<- «

- , f . capítulo xyy¡¡!.

/ jl
lección y juntamente ordenó que en el tierna 

\ ipo de ella dos de los mongos mas- qntiguop 
anduviesen vigilando el monasterio á ~\m si 
alguno lá‘dejaba rYimpedia álos otros. Por

Do 1«y lección erotótualitciriii iiujdovtiinto sc3,¡y ele íils’A'mj r , ■ j 111_ ¿n¡,«medios que nosavuduvi» á tcn-rtí bien 1: prove- ¡ donde. se vep¡i cnanto caso hacia de ella; y do
chosamente. : 'r> q cáfniao también so entenderá que e$las vb<

La lección es hermana de’ la oración y ¡'sitas que se nsao-haeer acá en 1» BeHgioaa 
grande ayudadora de ella; y asi aconseja el } «uU WW c» W

trata de servir á Dios'que dice San A'tatia- coitegido blandamente; pero si no se en»
s'm, en una exhortación que Wceá los re!!- I mendaba, que le coligiesen y diestífi peni» 
giosos: «No veréis á nadie’ que trate (Te ve- tóncia de tal mañera que los demás temié

$as de su a
ir irít.'O! q
da á la lección
re, presto se

po que ícas fitere señalado! al examen de su
.y .. . ton?i oí to ¡.¡ -..A. ¡. atu-i

fl\ .Lib» ib A Fi"¿n?.'-Xavi¿r: '' i
(:>) 'Q:ip. 2 ct í, cxar^iliorum xjúri- jj

CJ.-miliMH Apvtvivd. in iadmír. od |ttragjlb$ j
animac morbos c. '<■ ,

(4) Atiende lectioni. I ad Itm. l\, 13.

'ifltn leqo.o? iu ‘BiHtixe-wnuJqroí! stl * t
(1) Sinc ¡ogenti studíf), eemtn'em n$ D^írm tnlen^y r-
(2) Te mentí eodiccm somrms obrepat, ct ¿Herttem'

[iU-i-’m pnvimi i-.iii-Mó sineipiat. ‘ )
(3.) *' ■" -t , itiü» ftTU
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conciencia y á la oración, meditación y lec
ción, con toda diligencia en el Señor (1).» 
Y el superior y el prefecto de las cosas es
pirituales tienen cuidado que cada uno de- 
pute siempre algún tiempo para esto. Y ge
neralmente es este un medio muy usado de 
todos los que tratan de virtud y perfección; 
y asi, para que todos le ejerciten con mas 
fruto, diremos aquí algunas cosas que ayu
darán para ello.

San Ambrosio, exhortando á que todo el 
tiempo que pudiéramos nos demos á la ora
ción y á la lección espiritual, dice: «¿Por 
qué el tiempo que teneis desocupado no lo 
empleáis en lección ó en oración? ¿Por qué 
no os vais á visitar á Cristo nuestro Señor, 
y á hablar con él y oirle? Porque cuando 
oramos, dice, hablamos con Dios y cuando 
leemos oímos á Dios (2).» Pues sea este el 
primer medio para aprovecharnos de la lec
ción espiritual, que hagamos cuenta que 
Dios está hablando con nosotros y nos dice 
aquello que allí leemos.

San Agustín (3) pone también este me
dio: «Cuando leyeres, has de hacer cuenta 
que Dios te está diciendo aquello que lees, 
no solo para que lo sepas, sino para que lo 
cumplas y pongas por obra.»

Y añade otra consideración muy buena y 
devota: «¿Sabéis, dice (4), cómo habernos 
de leer las Santas Escrituras? como quien 
lee unas cartas que le han venido de su tier
ra; » á ver qué nuevas tenemos del cielo, qué 
nos dicen de allá de nuestra patria, donde 
tenemos á nuestros padres y hermanos, y á

(i) Regul. ijcommun,
(ííj Gur non illa témpora, quibus ab Ecclcsia va

cas, lectiotti impendas? Gur non Christum revisas, 
Cbristem alloquaris, Ghristum audias? illum alloqui- 
mur, cum oramus; illum audimus, eum diviua lugi- 
mus oracula. Ambros. I. i officior. c. 20.

(3) Ita Scripturas San cías lege, ut somper memi- 
neris Dci illa verba esse, qui Jegem suam non solum 
sciri, sed ctiam impicri jubet. August. Epist. \43 ad 
Dcmetriad. virgincm.

(4) Divinae Scriptune quasi litterac de patria no- 
jítrit sunt. August serm. í>(i, ad fralr. in eremo,

nuestros amigos y conocidos, y á donde es
tamos deseando y suspirando por ir.

San Gregorio, tratando de esto, dice (i) 
que la Sagrada Escritura, y lo mismo pode
mos entender de cualquiera otra lección 
espiritual, es como ponernos un espejo de
lante de los ojos del alma para que en 
él veamos nuestro interior, porque ahí co
nocemos y echamos de ver lo bueno y lo 
malo que tenemos, y cuánto aprovechamos 
ó cuán lejos vamos de la perfección. Y 
miéntansenos allí algunas veces los hechos 
admirables de los Santos para animarnos á 
imitarlos y para que, viendo sus grandes 
victorias y triunfos, no desmayemos en las 
tentaciones y trabajos. Y otras veces no 
solo se cuentan sus virtudes, sino también 
sus caídas, para que con lo uno separaos lo 
que habernos de imitar, y con lo otro lo que 
habernos de temer. Y asi se nos pone de
lante, unas veces un Job, que creció, cotpo 
espuma, con la tentación, y otras veces un 
David, que fué derribado con ella; para que 
aquello nos anime y dé confianza en medio 
de las tribulaciones, y esto otro nos haga 
humildes y temerosos en medio de las pros
peridades y consolaciones, y nos haga nun
ca fiar ni asegurarnos de nosotros mismos, 
sino andar siempre con grande cautela y re
calo. Y asi dice San Agustín: «Entonces 
usas muy bien de la lección de las Escritu
ras Santas, cuando la tomas como espejo 
en que se mira tu anima, procurando de 
corregir y quitar lo feo y malo que allí se 
reprende, y adornarla y hermosearla con los 
ejemplos y virtudes que allí lees (2).»

Pero descendiendo mas en particular al 
modo que habernos de tener en esto, se ha 
de notar que para que esta lección sea pro-

(1) Grqg. lib. 3, cap. I.
(2) Optime uIcéis lectione Divina si tibi o'am ad- 

liihcas speculi vico, ut ibi velut nd imagíi e u suatn 
anima rcspiciat, ct ve! fucila quaeque corriga!,, ve! 
pulchraplus oinct. Agustín. Episc. i43, ad virginem 
Demetriadem.
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veehosa, no ha de ser apresurada ni de cor
rida como quien lee historia, sino muy so
segada y atenta; porque asi como el agua 
recia y el turbión no cala ni fertiliza la tier
ra, sino la mollizna mansa, asi para que la 
lección éntre y se embeba mas en el cora
zón, es menester que el modo de leer sea 
con pausa y con ponderación. Y es bueno, 
cuando hallamos algún paso devoto, dete
nernos en él un poco mas y hacer allí una 
como estación, pensando lo que se ha leido, 
procurando de mover y aficionar la voluntad 
al modo que lo hacemos en la meditación, 
aunque en la meditación se hace eso mas 
despacio, deteniéndonos mas en las cosas 
y rumiándolas y digiriéndolas mas; pero tam
bién se debe hacer esto en su modo en la 
lección espiritual. Y asi lo aconsejan los 
Santos (1), y dicen que la lección espiritual 
ha de ser como el beber de la gallina, que 
bebe un poco y luego levanta la cabeza, y 
torna á beber otro poco, y torna á levantar
la cabeza.

En lo cual se vé cuán hermana y com
pañera sea la lección de la oración. Eslo 
tanto que, cuando queremos poner de nue
vo á alguno en oración mental y nos que
remos ir poco á poco con él, por pedirlo 
asi la disposición de la persona , le aconse
jamos primero que lea algunos libros devo
tos , yendo en la lección haciendo sus esta
ciones y paradas de la manera que habernos 
dicho, porque por aquí les suele muchas 
veces el Señor levantar al ejercicio de la 
oración mental. Y también á otros cuando 
no pueden entrar en la oración ni les pare
ce que pueden hacer nada en ella, Ies sue

(1) liern. Epist. scu Tract. ad fratr. de Monte Dei: 
Haurieadus esl saepe de lectíonis serie affeclus, et for- 
tnanda oratm, quac leelionem iuterrumpat, el non 
tam impediat, itilemimpendo, quam punorem conti
nuo animum ad intctligcniiam lectíonis restituat. Et 
in spech. Monach: Nec semper ad oratorium est cun- 
dum, sed in ipsa lectionc pulciit contemplan et ora
re. -Idem S. Ephrcn serm. 7.—Crisost. hom. 20, 
tu per Genesin. — August. svriw. 38 ad fratr. t n erem.

len aconsejar que tomen algún buen libro y 
junten en uno la oración con la lección, le
yendo un poco y meditando y teniendo ora
ción sobre ello, y luego otro poco; porque 
de esta manera, yendo asi atado el enten
dimiento á las palabras de la lección , no 
tiene tanto lugar para derramarse en diver
sas imaginaciones y pensamientos como 
cuando está libre y suelto. De manera que 
en la lección podemos también tener oración.

Por esto los Santos encomiendan tanto 
la lección espiritual, que dicen de ella casi 
las mismas alabanzas y bienes que de la 
oración. Porque dicen que es manjar espi
ritual del alma, que la hace fuerte y cons
tante contra las tentaciones; que cria en 
ella buenos pensamientos y deseos del cie
lo; que da luz á nuestro entendimiento; que 
inflama y enciende nuestra voluntad; que 
quita las tristezas del siglo y causa una ale
gría verdadera, espiritual y según Dios; y 
otras cosas semejantes.

El bienaventurado San Bernardo da otra 
advertencia para aprovecharnos de la lec
ción espiritual. Dice: « El que se llega á 
leer, no busque tanto el saber cuanto el 
sabor y gusto de la voluntad (1);» porque 
solo el saber del entendimiento es cosa seca 
si no se aplica á la voluntad, de manera que 
se vaya cebando el afecto y conservando la 
devoción, que es lo que hace jugosa y 
fructuosa la lección y es el fin de ella. Esta 
es una advertencia muy principal, porque 
hay mucha diferencia de leer para saber, y 
de leer para aprovecharse; de leer para 
otros ó para sí: porque lo primero es estu
diar , y lo segundo lección espiritual. V 
asi, si cuando leeis ponéis los ojos en sa
ber cosas ó en sacar qué poder después pre
dicar y decir á otros, este será estudio para 
otros , y no lección espiritual para vuestro

(i) Si ad logendum accedat, non tam quaerat 
scientiam quam seqiorcm. Bernard. n speculo Mona- 
chorum.
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aprovechamiento. Para aquello hay otros 
tiempos: “Gada cosa tiene su tiempo (i).” 
El tiempo de la leceioh espiritual ñores’para 
eso, sino para lo que habernos dicho.

También encomiendan aquí los San
tos (2), por la misma razón, que no lea uno 
de cada vez muchas cosas ni pase muchas 
hojas, porque no canse el espíritu con-la 
prolija lección, en lugar de recrearle ; que 
es otro aviso muy bueno y muy necesario 
para algunos que parece ponen su felicidad 
ten leer mucho y pasar muchos libros. Asi 
teomo no sustenta el cuerpo el mucho co
mer, sino la buena digestión de lo que se 
ha comido , asi tampoco sustenta al alma 
el leer mucho , sino el rumiar y dijerir bien 
lo que se leyere. Por la misma causa dicen 
también que la leecion espiritual no ha de 
ser de cosas dificultosas, sino de cosas lla
nas y mas devotas que difíciles, porque las 
difíciles suelen fatigar y secar la devoción. 
Hugo de Santo Víctor trae un ejemplo de 
tin siervo de Dios que por revelación fué 
amonestado que dejase la lección de estas 
cosas y leyese las vidas y martirios de los 
Santos y otras cosas llanas y devotas, con 
lo cual aprovechó mucho (5).

Dice mas San Bernardo: «Siempre de lo 
‘que leemos habernos de guardar algo en la 
memoria para rumiarlo y digerirlo después 
mejor, especialmente lo que vemos que nos 
podrá ayudar mas á lo que habernos menes
ter, y para andar pensando entre día en 
óosas buenas y sanias, y no en cosas imper
tinentes y vanas (4).» Asi como no come

(1) Omnia tdrnpus babent. Ecc. Ilí, \.
(2) Diffusa ctiam lectíb scripturae fatigat,, non 

reficit interiorem aiiimum, frangit intentionetn , be- 
hetat sensum ve'l íngenium. Bernard. Epist. cid [ret
ires de monte Dei.-^S. Ephren. serm. 7.

(3) Hugo de Sánelo Viclore, lib. 'ó erudüión dida- 
iéálieac, c. 7.

(i) Sed, el de quotidiana Icctione, aliquid quoli- 
dicin ventrem memoriae dimiücndum est, quod íide- 
lius digeratur; ct rursus rcvocatum, crobrius ruminc- 
tur quod proposito convcniat, quod intentioni pro- 
jiciat, quod uctincat animum, ut aliena cogitare non

mos el manjar corporal para gastar aquel 
espacio de tiempo en eso, sino para que en 
virtud de aquel mantenimiento que enton
ces tomamos podamos trabajar todo el dia 
y toda la vida; asi también la lección, que 
es manjar y mantenimiento espiritual de 
nuestra ánima, porque son palabras de Dios-, 
no es solamente para gastar bien aquel tiem
po que leemos, sino para aprovecharnos de 
ella después entre dia. También será muy 
bueno y nos ayudará mucho para todo, an
tes que comencemos á leer, levantar el co
razón á Dios y pedirle gracia para que sea 
con provecho y que se nos vaya embebien
do y arraigando en el corazón lo que leyé
remos, y quedemos mas aficionados á la 
virtud, y mas desengañados y resueltos en 
lo que nos conviene. Y asi leemos del bien
aventurado San Gregorio que antes de la 
lección se preparaba siempre con oración, 
y solia decir aquel verso: ‘‘Apartaosde mí, 
espíritus malignos, y consideraré la Ley y 
Mandamientos de mi Dios (1).”

Pava que estimemos mas esta lección 
y nos animemos mas á ella, van comparando 
los Santos la lección espiritual con el oir la 
palabra ele Dios. Y dicen que, aunque la lec
ción no tiene la energía que tiene la viva 
voz, tiene otras comodidades que no tienen 
los sermones: porque lo primero, al predi
cador no le puede uno haber tan á la mano 
y á todos tiempos como al libro bueno; lo 
segundo, lo bien dicho en un predicador pá
saseme de largo, y asi no hace tanto efec
to en mí; pero lo bien dicho en un libro> 
puedo revolver sobre ello una y muchas ve
ces, rumiarlo y ponderarlo, y asi hacer ma
yor presa en ello; lo tercero, en el buen li
bro tengo un consejero bueno y libre, por
que como dijo bien el otro filósofo (2), lo

libeat. Bernard. Epist. seu tract. ctd fratr. de monte 
Dei.

(1) Declínate a me maligni, ct scrutabor mandata 
Dei mei. Ps. CXVill, lití,

(8) Demetrio Falerio,
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que no me osa á veces decir el amigo ó ei 
consejero, me lo dice el libro sin miedo, avi
sándome de mis vicios y defectos, y riñéndo- 
me y exhortándome; lo cuarto, con la lec
ción estoy conversando con aquellos que es
cribieron el libro, unas veces os podéis ir á 
tener un rato de conversación con San Ber
nardo, otras con San Gregorio, otras con 
San Basilio, otras con San Grisóstomo, y 
estarlos oyendo v escuchando lo que os di
cen como si entonces fuérades discípulo su
yo. Y asi dicen, y con mucha razón , que 
los libros buenos son un tesoro público, por 
los bienes y riquezas grandes que de ellos 
podemos sacar. Finalmente, son tantos los 
bienes y provechos que se siguen de la lec
ción espiritual que San Gerónimo, tratando 
del incendio interior del ánima pregunta; 
«¿Dónde está este incendio?» Y responde: 
«no hay duda, sino que está en las Escritu
ras Sagradas, con cuya lección se enciende 
el ánima en Dios y queda purificada de todos 
los vicios (1).» Y trae para esto aquello que 
dijeron los discípulos, cuando yendo al cas
tillo de Emaus, Ies apareció Cristo nuestro 
Redentor en forma de peregrino é iba ha 
blando con ellos de las Santas Escrituras: 
"¿Por ventura no estaba encendido y ardien
do nuestro corazón, cuando por el camino 
nos iba hablando y declarando las Escritu
ras (2)?” Y trae también aquello del Profe
ta: "Las palabras del Señor son palabras 
castas y puras, como plata purificada con el 
fuego (3).” Y San Ambrosio dice: «que la 
lección sagrada sea vida del alma», el Señor 
lo dice: "Las palabras que yo os he habla- 
do son espíritu y vida (4).” Pues para que

(1) Hieron. Epist. ad Damasum Papam
(2) Nnnne cor nostrum ardens c-rat ¡ri ¡íobis oum 

loqueretur in vía, el aperiret nobis Scripturas? Luc. 
XXIV, 32.

(3) Kloquia Domini, eloquia casta, argcnlum igne 
examinaturn. P*. CXVIL

(4) Quod aiitcm sacrarum litterarum tectio vita sit, 
Dominus toslatuv, dicens (Joannis sexto): verba quae 
ego locutus sum vobis, spiritus, ct vita suut (Joann.

vivamos vida espiritual y andemos siempre 
en espíritu y encendidos é inflamados en 
amor de Dios, démonos mucho á esta sagra
da lección, y usémosla de la manera que ha
llemos dicho.

Muchos ejemplos pudiéramos traer en 
confirmación de los bienes y provechos 
grandes que se siguen de esta lección; pe
ro solamente traeré uno de San Agustín 
que contiene mucha doctrina. Cuenta el 
santo (1) que un caballero de Africa, llama
do Policiano, viniéndole á visitar un día, le 
dió nuevas de las maravillas que por el 
mundo se decían del bienaventurado San 
Antonio: y añadió mas, que una tarde, es
tando el emperador en la ciudad de Tréve- 
ris ocupado en ver ciertos juegos públicos 
que allí se hacían, él con otros tres corte
sanos amigos suyos se salieron á pasear por 
el campo, y los dos de ellos se apartaron á 
una celda de un monge y hallando alii un 
libro en que estaba escrita la vida de San 
Antonio, comenzó el uno de ellos á leer por 
ella, y súbitamente encendido su corazón 
con un amor santo y enojado consigo mis
mo, dijo al amigo: «dime, ruégote, ¿qué es 
lo que pretendemos alcanzar con todos nues
tros trabajos en que andamos tantos años 
lia peleando en tantas guerras? ¿Por ventu
ra , podemos venir á mejor fortuna en pa
lacio que á ser privados del emperador? 
Pues en este estado, ¿qué cosa hay que no 
sea quebradiza y de gran peligro? Y á este 
tan gran peligro ¿por cuántos otros peli
gros caminamos? Mas si quiero ser amigo 
de Dios, luego lo puedo ser.» Diciendo estas 
palabras, turbado con c! parto de la nueva 
vida, volvía los ojos al libro, y mudábase 
de dentro, y despedíase de las cosas mun
danas, según que luego pareció : porque 
después que acabó de leer y se levantaron 
muchas olas en su corazón , con un gran

(i) Ang. lib. 8 Confesa. cap, 0. 
VIRTUDES CRISTIANAS.—'T. I. 31
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gemido dijo á su amigo: «ya yo estoy quie
to y descansado, y lie dado de mano á nues
tras esperanzas, y tengo determinado de 
servir á Dios, y desde esta hora me quedo 
en este lugar; tú, si no quieres imitarme, 
no quieras estorbarme.» Respondió el otro 
que no podía apartarse de él, ni dejar de 
tenerle compañía, con la esperanza de 
tan grande paga. Y asi comenzaron ambos 
á levantar el edificio espiritual y seguir á 
Cristo con suficientes espensas, que era con 
dejar todas las cosas. Y lo que no es menos 
de maravillar, ambos tenían sus esposas, 
las cuales, cuando esto supieron, se consa
graron á Dios é hicieron voto de virgini
dad.— Esto refiere San Agustín, y fué pa
ra é! de tan grande eficacia este ejemplo, 
que dió Juego voces a un amigo suyo con 
mucha turbación, diciendo: «¿qué hacemos? 
¿qué es esto? ¿qué has oído? Levántanse 
los ignorantes y roban el reino de los cie
los, y nosotros con nuestras letras andamos 
Sumidos en el profundo (1)!» Con esta alte
ración y sentimiento, dice el Santo, que se 
entró en un huerto que allí tenia y se dejó 
caer debajo de una higuera, y soltando Jas

riendas á las lágrimas con grande angustia 
y turbación de su corazón comenzó á decir: 
«Y tú, Señor, ¿hasta cuándo, basta cuándo 
estarás enojado? ¿No ha de tener fin tu ira? 
No te acuerdes, Señor, de nuestras malda
des antiguas.» Y tornaba á repetir estas 
palabras: «¿hasta cuándo, hasta cuándo?» 
«Mañana, mañana; ¿por qué no ahora? ¿Por 
qué no se dará hoy fin á mis torpezas?» Y 
diciendo esto con un grande sentimiento, 
oyó una voz que le dijo: toma, leo; toma, 
lee. Entonces dice que se levantó para to
mar un libro sagrado, que cerca de sí tenia, 
para leer por él; porque había oido del mis
mo Antonio, que de una lección del Evan
gelio, que acaso oyera, la cual decía: <fVé 
y vende todo lo que tienes, y dalo á los po
bres, y ven y sígueme, y tendrás un teso
ro en el cielo (i)-’, se había determinado de 
dejar todas las cosas y seguir á Cristo. Pues 
movido él con este ejemplo, y mas con la 
voz que había oído, dice que tomó el libro 
y comenzó á leer por él. Y allí le infundió 
Dios una tan grande luz que, dejadas todas 
las cosas del mundo, se entregó del todo á 
servirle.

(t) Surgunt indócil, clrapiimt Rcgnum Dci: ot 
nos cum noslris liltovis demergiraur in profundum. 
Aug. (1) Matth. XIX, ti.



TRATADO SESTO,

De la presencia de Dios,
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CAPITULO í.

De la escelencia de este ejercicio, y de los bienes gran
des que hay en él.

“Buscad á Dios con fortaleza y perse
verancia, dice el profeta David (1) ; bus
cad siempre su faz.’7 La faz del Señor, dice 
San Agustín (2) que es la presencia del Se
ñor. Y asi, buscar la^faz del Señor siem
pre, es andar siempre en su presencia con
virtiendo el corazón á 61 con deseo y con 
amor. Isíquio en la Centuria última (tráelo 
también (5) San Buenaventura) dice que 
andar siempre en este ejercicio de la pre
sencia de Dios es comenzar á ser acá bien
aventurados ; porque la bienaventuranza de 
los Santos consiste en ver á Dios perpétua- 
mente sin jamás perderle de vista. Pues ya 
que en esta vida no podemos ver á Dios 
claramente, ni como él es, porque eso es 
propio de los bienaventurados, á lo menos 
imitémosle á nuestro modo según lo sufre 
nuestra fragilidad, procurando estar siem
pre mirando, respetando y amando á Dios. 
De manera que asi como Dios Nuestro Se
ñor nos crió para estar eternalmente delan
te de él en el cielo y gozarle, asi quiso que 
tuviésemos acá en la tierra un retrato y en-

(1) Quaorite Dominum, ct coníirmamini; quaerite 
facícm cjus semper. Ps. CIV, 4,

(2) August. sup. Ps, Liv.
(3) Bonav, tom. 2, opuse, hb. 2, deprofeetu Iieh- 

giosor, cap, 20,

sayo de aquella bienaventuranza , andando 
siempre delante de él mirándole y reveren
ciándole , aunque á oscuras. “Ahora mira
mos y vemos á Dios” por la fé “como por 
espejo ; después le veremos descubierta
mente y cara á cara (i).” Aquella vista cla
ra (dice Isíquio) es el premio y la gloria y 
bienaventuranza que esperamos ,* estotra 
oscura es mérito por donde habernos de ve
nir ú alcanzar aquella (2). Pero, al íin, en 
nuestro modo imitamos á los bienaventura
dos procurando de nunca perder á Dios de 
vista en las obras que hacemos , asi como 
los santos ángeles que son enviados en 
nuestra ayuda para guardarnos y defender
nos , de tal manera se ocupan en esos mi
nisterios , que nunca pierden de vista á 
Dios, como lo dijo el ángel Rafael á Tobías:
‘6Parecía que estaba comiendo y bebiendo 
con vosotros ; empero yo uso de otro man
jar invisible y de otra bebida que no puede 
ser vista de los hombres (3).” Estánse sus
tentando de Dios (4). Asi nosotros, aunque 
comamos y bebamos, tratemos y negocie
mos con los hombres, y parezca que nos

(■!) Videmus nunc pprspeculum ¡n emgmate, tune 
aulem facie ad faciera. /. ad Cor. XIII, 12.

(2) Ista cst meritum, illa praemium.
(3) Videbar quidem vobiscum manducare, ct Li

bere; sed ego cibo invisibili, el potu, qui ab homini- 
bus videri non potest, utor. fob. XII, 19.

(4) Semper vident faciem Patris raci, qui in coelis 
i est. Mattb. XVIII, 10.
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ocupamos y entretenemos en eso, habernos 
de procurar que no sea esc nuestro manjar 
y entretenimiento , sino otro invisible, que 
no ven los hombres , que es estar siempre 
mirando y amando á Dios y haciendo su 
santísima voluntad.

Grande fuó el ejercicio que los Santos y 
aquellos Patriarcas antiguos tuvieron de an
dar siempre en la presencia de Dios. No se 
contentaba el Real Profeta con alabar á 
Dios siete veces al dia, sino siempre procu
raba tener ó Dios presente (1): era tan con
tinuo este ejercicio en aquellos Santos, que 
era también su común lenguaje decir: “Vive 
el Señor, en cuyo acatamiento estoy (2).'' 
Son grandes los bienes y provechos que su 
siguen de andar siempre delante de Dios, 
considerando que nos está mirando, y por 
eso lo procuraban tanto los Santos, porque 
basta esto para andar uno muy concertado 
y muy compuesto en todas sus obras. Si
no, decidme, ¿qué siervo hay que ante los 
ojos de sil Señor no ande muy justo? ¿ó qué 
siervo hay tan atrevido que en presencia 
de su Señor no haga !o que le manda ó se 
atreva á ofenderle en su cara? ¿y qué la
drón hay que se atreva á hurtar viendo que 
el Juez le está mirando á las manos? Pues j 
Dios nos está mirando, que es nuestro Juez, ¡ 
y es Todopoderoso, que puede hacer que 
se abra la tierra y trague el infierno ai que 
le enojare, y lo ha hecho algunas veces: 
¿quién se atreverá á enojarle? Y asi decia 
San Agustín (5): «cuando yo, Señor, consi
dero con atención que me estás mirando 
siempre, y velando sobre roí de noche y de 
dia con tanto cuidado como si en el cielo 
y en la tierra no tuvieras otra criatura que 
gobernar sino á mí solo; cuando considero

(1) Providebam Dorníinim in conspeclu meo sem- 
per, quoniam a dextris cst inüii, no cornmovear. 
Ps. XV, 8.

(2) Vivil Dominas, in en jus conspeclu sto. IH Reo.XVII, i.-IV. Reg. III, 14. y
(3) Aug. cap. XIV. Soliloq.

bien que Ludas mis obras, pensamientos y 
deseos están patentes y claros delante de 
tí, lodo me lleno de temor y me cubro de 
vergüenza.» Ciertamente grande obligación 
nos pone de vivir justa y rectamente consi
derar que hacemos todas las cosas delante 
de los ojos del Juez, que todo lo mira y á 
quien nada se puede encubrir. Si acá la 
presencia de un hombre grave nos hace es
tar compuestos, ¿qué será la presencia de 
Dios?

San Gerónimo, sobre aquello que dice 
Dios de Jerusalen por el Profeta Ezequiel: 
“liaste olvidado de mí (i),” dice: «La me
moria de Dios despide todos los pecados (2).» 
Lo mismo dice San Ambrosio (3). Y en otra 
parte dice San Gerónimo: «Es tan eficaz 
medio la memoria de Dios y c! andar en su 
presencia, que si considerásemos que Dios 
está presente y nos está mirando, nunca 
nos atreviéramos á hacer cosa que le des
agradase (4).» A Tais la pecadora, esto le 
bastó para dejar su mala vida é irse al yer
mo á hacer penitencia, como dijimos arri
ba (5). Decía el santo Job: “Estáme Dios 
mirando como testigo de vista, y váme con
tando los pasos (6)”; ¿quién se ha de atre
ver á pecar ni á hacer cosa mal hecha?

Por el contrario, todo el desorden y per
dición de los malos, nace de no acordarse 
que está Dios presente y Ies está mirando, 
conforme á aquello que tantas veces repite 
la Escritura Divina en persona de los malos: 
“No hay quien nos vea (7).” Y asi lo notó 
San Gerónimo sobre el capítulo veinte y dos

(!) Meique oblita es. Ezech. XXII, 12.
(2) Memoria cnim Dei exeludit cuneta flagitia.
(3) Arubrqs. lib. de ftde resurrect. tom. IV.
(4) Ccvte quando pcccamus, si cogitareinus Deurn 

videro, et esse praesentem, nunquam quod ei disp//- 
uei'ot face re mus. Hyeron. in Ezech. VIII circa illud 
dicunt enim: non vidobit Dominus nos.

(3) Trat, V, c. 10.
(6) Norme ipse considerat vias meas, ct cúnelos 

gvessus mees dinumerat? Job. XXXI, 4.
(7) Et dixisti, non est nui videat me. Isai, XLVIt, 

10. — Et non videbit novissima nostra. Jerem. XII, 4.



— 229 —
de Ezequiel, donde reprehendiendo el Pro
feta á Jerusalen de muchos vicios y peca
dos que tenia, viene á resumir que la cau
sa de todos ellos era porque se había olvi
dado de Dios. Y la misma causa da en otros 
muchos lugares la Escritura. Asi como un 
un caballo sin freno y un navio sin gober
nalle se va á despeñar y perder: asi qui
tado este freno se va el hombre tras sus 
apetitos y pasiones desordenadas. Dice el 
Profeta David : “No trae á Dios delante 
de sus ojos, no le mira presente delante 
de sí, y por eso sus caminos, que son sus 
obras, están manchadas con culpas en todo 
tiempo (1).’’

El bienaventurado San Basilio (2) en 
muchas partes el remedio que dá para to
das las tentaciones y trabajos, y para todas 
las cosas y ocasiones que se pueden ofre
cer , es la presencia de Dios. Y asi, si que
réis un medio breve y compendioso para 
alcanzar la perfección, que contenga y en
cierre en sí la fuerza y eficacia de todos los 
otros medios, este es, y por tal se le di ó Dios 
á Abraham (3), diciendo: “Anda delante mí 
y serás perfecto.” Aquí como en otros luga
res de la Sagrada Escritura, se toma impe
rativo por futuro para encarecer la infalibi
lidad del suceso. Es tan cierto que seréis 
perfecto si andais siempre mirando á Dios 
y advirtiendo que 61 os está mirando, que 
desde luego os podéis dar por tal. Porque 
asi como las estrellas del aspecto del sol que 
tienen presente y á quien miran sacan luz 
para resplandecer dentro y fuera de sí, y 
virtud para influir en la tierra; asi los va
rones justos, que son como estrellas en la 
Iglesia de Dios, del aspecto de Dios, de mi
rarle presente y convertir su pensamiento y

(!) Non cst Dtius in conspectu cjus , inquinatac 
BUiit viac ¡llius in omití temporc. Ps. IX, 26.

(2) Has., in reg. brev. el in reg. fusius disputatis.
(3) Ambula coram me , ot esto perfectas. Gen, 

XVl|, i.

deseo á él, sacan luz con que en lo interior, 
que vé Dios, resplandecen con verdade
ras y sólidas virtudes, y en lo esterior, que 
ven los hombres, resplandecen con toda 
decencia y honestidad, y sacan virtud y 
fuerza para edificar y aprovechar á otros. 
No hay cosa en el mundo que declare tan 
al propio la necesidad que tenemos de es
tar siempre en la presencia de Dios, co
mo esta. Mirad la dependencia que tiene la 
luna del sol y la necesidad que tiene de es
tar siempre delante de él: la luna de si no 
tiene claridad sino la que recibe del sol, se
gún el aspecto con que la mira, y obra en 
los cuerpos inferiores según la claridad que 
recibe del sol, y asi crecen y menguan sus 
efectos conforme á la creciente y men
guante de ella; y cuando alguna cosa se 
pone delante de la luna que le estorbe el 
aspecto y vista del sol, luego en este punto 
se eclipsa y pierde la claridad y resplandor 
y con esta también mucha parte de la efi
cacia de obrar que tenia mediante la luz. 
De la misma manera pasa en el alma con 
Dios, que es su sol.

Por esto, los Santos nos encomiendan 
tanto este ejercicio. San Ambrosio y San 
Bernardo, tratando de la continuación y 
perseverancia que habernos de tener en 
esto, dicen : «Asi como no hay punto, ni 
momento en el cual el hombre no goce de 
la bondad y misericordia de Dios, asi no ha 
de haber punto, ni momento en el cual no 
tenga á Dios presente en su memoria (4). * Y 
en otra parte dice San Bernardo: «Enlodas 
sus obras y en todos sus pensamientos ha 
de procurar el religioso acordarse que tie
ne á Dios presente, y todo el tiempo que 
no piensa en Dios le ha de tener por per -

(\) Sicut nullum est momentum, quod homo non 
iitatur, vcl fruatur Dei bonitatc, el misericordia, sic 
nullum debet esc momentum, quo eum praesentem 
non iiabeat in memoria. Ambr. Ub, de c%nit. con¿>* 
líon. Aumomoe, c. %.~~Bermrd, e. 6, rpcdUatt



dido (i).» Nunca se olvida Dios de nosotros, 
razón será que nosotros procuremos nunca 
olvidarnos de él. San Agustín sobre aque
llo del salmo treinta y uno: Firmaba super 
te oculos meos, dice: «No apartaré, Señor, 
mis ojos de vos, porque vos nunca apartéis 
los vuestros de mí (2);» siempre los tendré 
fijos, y firmes en vos, como hacia el Profe
ta (3). San Gregorio Nacianceno dice: «Tan 
amenudo y tan frecuente ha de ser el acor
darnos de Dios, y aun mas que el respi
rar (4).» Porque asi como tenemos necesi
dad de respirar para refrescar el corazón y 
templar el calor natural, asi tenemos nece
sidad de acudir á Dios con la oración para 
refrenar el ardor desordenado de Ja concu
piscencia que nos está estimulando é in
citando á pecar.

4

CAPITULO H.

Eft qué consiste este ejercicio de andar siempre en la 
presencia de Dios.

Para que mejor nos podamos aprovechar 
de este ejercicio es menester que declare
mos en qué consiste. En dos puntos consiste, 
que es en dos actos, uno del entendimien
to, otro de la voluntad. El primer acto es 
del entendimiento, que ese siempre se re
quiere y presupone para cualquier acto de 
la voluntad, como enseña la filosofía. Pues 
lo primero ha de ser con el entendimiento 
considerar que Dios está aquí y en todo lu
gar, que llena todo el mundo, y que es
tá en todo, y todo en cualquiera parte y en 
cualquiera criatura por pequeña que sea.

Hacer un acto de fé, porque esta es una 
verdad que nos propone la fé para que la 
creamos. “No está lejos de cada uno de 
nosotros; porque en él vivimos, nos move
mos y somos," dice el Apóstol San Pa
blo (1). No habeis.de imaginar á Dios, co
mo lejos de vos, ó como fuera, porque 
está dentro de vos. Decía San Agustín: 
«buscaba yo, Señor, fuera de mí, al que 
tenia dentro de mí (2),» Dentro de vos está 
mas presente y mas íntima é intrínsecamen
te está Dios en mí que yo mismo; en él vi
vimos y nos movemos, y tenemos el ser; 
él es el que da vida á todo lo que vive, y 
el que da fuerza á todo lo que algo puede, 
y el que da el ser á todo lo que es. Y si él 
no estuviese presente sustentando las co
sas, todas dejarían de ser y se volverían en 
nada. Pues considerad que eslais todo lleno 
de Dios, cercado y rodeado de Dios, nadan
do en Dios. Aquel: “Llenos están los cielos 
y Ia tierra de tu gloria (3),” son muy bue
nas palabras para esto.

Algunos para ayudarse mas en esto, 
consideran todo el mundo lleno de Dios, 
como lo está, é ¡maguíanse á sí en medio de 
este mar infinito de Dios, cercados y ro
deados de él, de la manera que estaría una 
esponja en medio de la mar, toda empapada 
y llena de agua, y fuera de eso, cercada y 
rodeada de agua por todas partes. Y no es 
mala comparación para nuestro corto en
tendimiento. Pero queda muy corta, no lle
ga ni con mucho á declarar lo que decimos; 
porque esa esponja en medio de la mar, 
si sube arriba, halla cabo, y sí baja á bajo, 
halla suelo, y si va á un lado ó áotro, halla 
término; pero en Dios no hallareis nada de

(1) In omni fletu, vei cogiíafu suo sílii Doum 
a.lesse memoretur, et omric lempas, quo de ipso non 
cogí tal, perdidisse so computen Bernard. in spec. 
monachorum,

(2) Non a lo auferam oculos meos, quia et tu non 
auters a me oculos tuos. Augustin. Ps. XXX!, 8,

(3) Oeuli mei semper ad Oominum. Ps. XXIV.
(4) Non tam saepe respirare, quam Dei inemi- 

?í,sfJ debemus, Grcgorius Nuxim. in i. oraf, Teolog.

(!) Non enim longe cst ah unoquoquo nostrum- 
in i|iso eniin vi vi mus, et movemur et sumos. Actor 
XVI[, 27,

(2) August, lib. 10 confes. cap 27.
(3) Plcni sutil coeli, ct torra gloria tua, Imiac

VI, 3. ,



eso. “Si subiere al cielo, allí estáis vos, Se- lo que nos está mejor á nosotros ; porqué 
ñor; y si bajare hasta el infierno, también; y todas estas figuras é imaginaciones de cosas 
si tomare alas, y pasare de esa otra parte ' corporales cansan y fatigan y quiebran mu- 
delmar, allá me llevará y tendrá vuestra ma- ¡ cho las cabezas. Un San Bernardo y un San 
no poderosa (1):” no hay cabo, ni término en ' Buenaventura, debían de saber hacer eso de 
üios, porque es inmenso é infinito. Y mas, j otra manera que nosotros, y hallaban en 
que la esponja al fin, como es cuerpo, no ello mucha facilidad y descanso, y asi se 
puede ser del todo penetrada del agua, que entraban en aquellos agujeros de las Llagas 
es otro cuerpo; mas nosotros en todo y por ! de Cristo y dentro de su Costado; y aque- 
todo somos penetrados de Dios, que es puro ! lia era su guarida y su refugio y descanso, 
espíritu. Pero al fin, estas y otras semejan- ¡ pareciéndoles que oían aquellas palabras del 
tes comparaciones, aunque cortas, ayudan ' Esposo en los Cantares: “Levántate, amiga 
Y son buenas para que entendamos en al- mia, hermosa mia, y ven paloma mía á los 
gima manera la inmensidad infinita de Dios, ’ agujeros de la piedra, á los huecos de la 
y C(,)mo es^ presente é íntimamente dentro j pared (l).” Otras veces imaginaban el pie de 
de nosotros y en todas las cosas, y para eso : la Cruz hincado en su corazón, y estaban

recibiendo en su boca, con grandísima dul
zura, aquellas gotas de Sangre que corrían 
y manaban de las fuentes del Salvador (2). 
Aquellos Santos hacían muy bien eso, y 
hallábanse muy bien en ello; pero si vos 
queréis andar todo el dia en esas considera
ciones y con esta presencia de Dios, podrá 
ser que por un dia ó un mes que andéis de 
esa manera, perdáis todo el año de oración, 
porque os quebrareis la cabeza en eso.

Veráse bien cuánta razón tenemos de 
advertir esto, porque aun para hacer la com
posición de lugar, que es uno de los pre
ámbulos de la oración, con que nos hacemos 
presentes álo que habernos de meditar, ima
ginando que realmente pasa aquello delante 
de nosotros, advierten los que tratan de ora
ción que no ha de ahincar uno mucho la ima
ginación en la figura y representación de 
estas cosas corporales que piensa, porque 
no se quiebre la cabeza y por otros incon
venientes de ilusiones que suele haber en 
ello. Pues si para un preámbulo de la ora-
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(1) Surge,amica mea, speciosa mea,etven¡ colum
ba mea in foraminibus petrae, in caverna mácente, 
Cant, II.

. (2Í Hajv;ieíjs afluas in gandió de fontibus Sálvate* ne, lm, XII, 3,

id* uac oa» rtgusuu ),

Empero báse de advertir en este ejerci
cio, que para esta presencia de Dios no es 
menester formar concepto, ni representación 
alguna de Dios con la imaginación, fingien
do que está aqui á nuestro lado ó en otra 
parte señalada, ni que le imaginemos con 
tal forma ó figura. Algunos hay que imagi
nan delante de sí ó á su lado á Jesucristo 
nuestro Redentor, que anda con ellos y los 
está siempre mirando en todo lo que hacen, 
y de esa manera andan siempre en la pre
sencia de Dios. Y de estos, unos imaginan 
delante de sí á Cristo crucificado, otros ata
do á la columna, otros en la Oración del 
huerto sudando gotas de sangre, otros en 
otro paso de la Pasión ó en algún misterio 
gozoso de su vida santísima, conforme á lo 
que mas mueve á cada uno, ó una tempo
rada le imaginan en un paso y otra en otro, 
áí aunque esto es muy bueno, si se sabe 
hacer; pero comunmente hablando, no es

(4) Si aseendero in coclum tu illic es; si descen
dí0/11 mfevnum, ades; si sumpsero pennas meas di- 
lucuio, et habitavero m extremis ma»s, etenim ílluc
panrUvvmdUCet' m°’ Ct lencbit “e dextera tua.

(2) Augustin. Epist. 57. ad Dardanum, lih i
VQnfes, q, s, *



clon, que se hace tau brevemente y estando 
uno sosegado y despacio, sin tenerotva co
sa en que entender, es menester tanto aviso 
y recato, ¿qué será querer todo el dia y en 
medio de otras ocupaciones conservar esa 
composición? Pero esta presencia de Dios, 
de que ahora tratamos, escluye todas estas 
imaginaciones y consideraciones, y está 
muy lejos de ellas , porque ahora tratamos 
de la presencia de Dios en cuanto Dios; que, 
lo primero no es menester fingir que está 
aqui, sino creerlo porque asi es la verdad. 
Cristo nuestro Redentor, en cuanto hombre, 
está en el cielo y en el Santísimo Sacra
mento del Altar , pero no está en todo lu
gar. Y así, cuando imaginamos presente á 
Cristo en cuanto hombre, es imaginación 
que nosotros íinjimos; pero en cuanto Dios 
está aqui presente, y dentro de mí, y en 
todo lugar, «todo lo llena (i).» No habernos 
menester finjir lo que no es, sino actuar
nos en creer lo que es. Lo segundo, la hu
manidad de Cristo puédese imaginar y figu
rar con la imaginación, porque tiene cuer
po y figura; pero Dios en cuanto Dios fióse 
puede imaginar ni figurar cómo es, porque 
no tiene cuerpo ni figura, que es puro es
píritu. Aun ni á un ángel ni á nuestra pro
pia ánima podemos imaginar cómo es, por
que es espíritu, ¿cuánto menos podremos 
imaginar ni hacer concepto de cómo es 
Dios?

¿Pues cómo habernos de considerar á 
Dios presente ? Digo que no mas que ha
ciendo un acto de fé, presuponiendo que 
Dios está aqui presente, pues la fé nos lo 
dice, sin querer saber cómo ni de qué ma
nera , como dice San Pablo que hacia Moi
sés: “A Dios, que es invisible, le considera
ba y tenia presénte, como si le viera (2),”

(1) Spiriius Domini replevít orbein terrarum. 
San. I, 7.

(2) Invísibilem tonquam videns suslinuit. Ad Jitbr. XI, 27,

sin querer saber ni imaginar cómo es, sino 
como cuando uno está hablando con su 
amigo, de noche, sin reparar en cómo es, 
ni acordarse de eso, sino solamente gozán
dose y deleitándose con la conversación y 
presencia de su amigo que sabe que está allí 
presente; de esa manera habernos de consi
derar nosotros áDios presente: bástanos sa
ber que está aqui nuestro amigo para gozar 
de él; no os paréisá mirar cómo es, que no 
acertareis, porque es de noche para nos
otros; esperad que amanezca, y cuando ven
ga la mañana de la otra vida, entonces “se 
descubrirá y le podremos ver claramente co
mo es (1).” Por eso se apareció Dios á Moi
sés en la niebla y oscuridad para que no le 
veáis, sino solamente creáis que está pre
sente. Todo esto, que habernos dicho, perte
nece al primer acto del entendimiento que 
se ha de presuponer; pero es menester ad
vertir que lo principal de este ejercicio no 
consiste en esto; porque no solamente se ha 
de ocupar el entendimiento mirando á Dios 
présenle, sino también se ha de ocupar la 
voluntad deseando y amando á Dios y unién
dose con él. Y en estos actos de la voluntad 
consiste principalmente este ejercicio, de lo 
cual trataremos en el capitulo siguiente.

CAPITULO 1IL

De los actos de la voluntad en que consiste principal
mente este ejercicio, y cómo nos habernos de ejercitar 
en ellos.

San Buenaventura en su mística Theo- 
logia dice (2) que los actos de voluntad 
con que en este santo ejercicio habernos de 
levantar el corazón á Dios, son unos deseos 
encendidos del corazón con qu) el alma de
sea unirse con Dios con perfecto amor, unos

(1) Cum appai'ucrif., símiles oí enmus, quoniam 
vMeimnus cum sictiti est. /, Joan. III, 2.

(2) S. Bona v, vía 3. d ¡n Epist. 13, me mor. 
cap. $2.
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afectos inflamados, unos suspiros vivos de 
as entrañas con que llama á Dios, unos 
movimientos piadosos y amorosos de la vo
luntad con que como con alas espirituales 
se esliendo y levanta hacia arriba y se 
Va allegando y uniendo mas con Dios. Es
tos deseos y afectos vehementes y encen
didos del corazón, llaman los Santos as
piraciones, porque con ellos el alma se 
levanta á Dios, que es lo mismo que aspi
rar h Dios; y también, dice San Buenaventu
ra , porque de la manera que respirando sa
camos sin deliberación el anhélito y huelgo 
de lo interior de nuestro cuerpo, asi con 
grande presteza y algunas veces sin delibe
ración ó casi sin ella, sacamos estos deseos 
encendidos de lo interior del corazón: Estas 
aspiraciones y deseos los declara el hombre 
con Unas oraciones breves y frecuentes, que 
llaman jaculatorias, dice San Agustín (1), 
porque son como unos dardoS y saetas en
cendidas que salen del corazón y en un pun
to se arrojan y envían á Dios. De estas ora
ciones usaban mucho aquellos monges de 
Egipto, como dice Casiano (2). Y las esti
maban y tenían en mucho; lo uno, porque 
como son bréves, no cansan la cabeza; lo 
otro, porque se hacen con fervor y espíri
tu levantado, y en un punto se hallan en el 
acatamiento de Dios, y asi no dan lugar al 
demonio de perturbar al que las hace, ni 
ponerle impedimento alguno en el corazón. 
Dice San Agustín unas palabras dignas de 
consideración para los que tratan de ora
ción: «Porque aquella vigilante y viva aten
ción, que es menester para orar con la re
verencia y respeto debido, no se vaya re
mitiendo y perdiendo, como suele aconte- 
cef en fa larga oración (3).» Pues con estas

(1) Riptira jacúlalas. August. Epist. ad Probam, 
quce est 121.

(2) Breves (fruidcm, sod creborrimae. Casian. lib. 
2„ de inst. renunt.

(3) Ne illa vigilans, et erecta intcnlio, quae ta- 
men necessaria est oranti per productiores moras líe
mete tur. Aug. Epist. ad Probam.—Chrysost. hom, 79.

1) Abb. Isaac, collat. 10, cap, 10,
2) Cassian. collat. 10, cap. 10,

. , . __ ........ x3) Basil. hom, in martyrem Julitam
B. del G., tomo XIV,—1.—Ejercicio de fkrfecciw j virtudes Cristianas,—T, L %%

oraciones jaculatorias procuraban aquellos 
santos monges (1) andar siempre en este 
ejercicio, levantando muy frecuentemente 
el corazón á Dios, tratando y conversando 
con él.

Este modo de andar en la presencia de 
Dios es comunmente mas á propósito para 
nosotros, mas fácil y mas provechoso; pero 
será menester declarar mas la práctica de este 
ejercicio. Casiano (2) la pone en aquel verso: 
Deus in adjutorium meum intende, Domina 
ad adjuvandum me festina (Ps. LXXXXIX.) 
que la Iglesia repite al principio de cada ho
ra. Comenzáis algún negocio en que hay 
peligro, pedid á Dios que os ayude para sa
lir bien de él; «Señor, entended en mi ayu
da; Señor, no tardéis en ayudarme, i Para 
todas, las cosas tenemos necesidad deí favor 
del Señor, y asi siempre se le habernos de 
andar pidiendo. Y dice Casiano que este ver- 
sito es maravilloso y muy á propósito para 
declarar todos nuestros afectos en cualquier 
estado y en cualquiera ocasión ó acaeci
miento que nos veamos, porque con él invo
camos el ausilío de Dios, con él nos humi
llamos y reconocemos nuestra necesidad y 
miseria, con él nos levantamos y confiamos 
ser oidos y Favorecidos de Dios, con él nos 
encendemos en el amor del Señor, que es 
nuestro refugio y protector. Para todos 
cuantos combates y tentaciones se os pue
den ofrecer, teneis aqui un escudo fortísi- 
mo y una cota impenetrable y un muro 
inespugnable. Y asi, siempre le habéis de 
traer en la boca y en el corazón, y esta ha 
de ser vuestra perpétua y continua ora
ción, y vuestro andar siempre en la presen
cia de Dios.

San Basilio (3) pone ía práctica de es
te ejercicio en que de todas las cosas to
memos ocasión de acordarnos de Dios. ¿Co-
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meis? dad gracias á Dios: ¿vestís? dad gra
cias.^ Dios: ¿salís al campo ó la huerta? 
bendecid á Dios que lo crió: ¿miráis al cie
lo? ¿miráis al sol y á todo lo demas? alabad 
al Criador de todo. Cuando durmiéredes, to
das las veces que desperláredes, levantad 
el corazón á Dios.

Otros, porque en el camino espiritual 
hay tres vías; una purgativa, que pertene
ce á los principiantes; otra iluminativa, que 
pertenece á los que van aprovechando; otra 
unitiva, que pertenece á los perfectos; po
nen tres géneros de aspiraciones y oracio
nes jaculatorias; unas, que se enderezan á 
alcanzar perdón de pecados y purgar el áni
ma de vicios y aficiones terrenas, que per
tenecen á la via purgativa: otras, que se 
enderezan á alcanzar virtudes y vencer ten
taciones y abrazar dificultades y trabajos 
por la virtud, que pertenecen á la via ilu
minativa; otras, que se enderezan á alcan
zar la unión del alma con Dios con vínculo 
de perfecto amor, que pertenecen á la via 
unitiva: para que cada uno se ejercite en 
este ejercicio conforme al estado y disposi
ción que tuviere. Pero cuanto á esto, por 
muy perfecto que sea uno, se puede ejerci
tar en dolor de pecados y en pedir á Dios 
perdón de ellos y gracia para nunca ofen
derle, y sera muy buen ejercicio y muy 
agradable á Dios. Y este, y el que trata de 
purgar su ánima de vicios y pasiones des
ordenadas y alcanzar virtudes, se podrá 
también ejercitar en actos de amor de Dios 
para hacer eso mismo con mas facilidad y 
suavidad. Y asi todos se pueden ejercitar 
en este ejercicio unas veces con estos actos: 
«¡Oh Señor, quién nunca os hubiera ofendi
do! No permitáis, Señor, que yo os ofenda 
jamás. Morir sí, mas no pecar. Plegue á vues
tra divina Magestad, que antes muera yo 
mil muertes que caiga en pecado mortal.» 
Otras veces puede uno levantar su corazón 
á Dios dándole gracias por los beneficios

recibidos, generales y particulares, ó pi- 
diendo algunas virtudes; unas veces pro
funda humildad, otras perfecta obediencia, 
otras caridad, otras paciencia. Otras veces 
puede uno levantar su corazón á Dios con 
actos de amor y conformidad con su santísi
ma voluntad, como diciendo: «Mi amado 
para mí y yo para él. No se haga mi volun
tad, sino la tuya. ¿Qué tengo yo en el cielo, 
y fuera de tí qué puedo querer yo en la tier
ra (i)?» Estas y otras semejantes son muy 
buenas aspiraciones y oraciones jaculatorias 
para andar siempre en este ejercicio de la 
presencia de Dios, y las mejores y mas efi
caces suelen ser las que el corazón , movi
do de Dios, concibe de sí mismo, aunque no 
sea con palabras tan compuestas y tan or
denadas como las que habernos dicho. Y no 
es menester tampoco que sean muchas y di
versas estas oraciones, porque una sola, re
petida muy á menudo y con grande afecto, 
le puede bastar á uno para andar en este 
ejercicio muchos dias y aun toda la vida. Si 
os halláis bien con andar siempre diciendo 
aquellas palabras del Apóstol: 4‘Señor, ¿qué 
queréis que haga (2)?” ó aquellas de la es
posa: “Mi amado para mi y yo para él;” ó 
aquellas del Profeta : “¿Qué tengo yo , Se
ñor, que querer, ni en el cielo ni en la tier
ra, sino á vos?,” no habéis menester mas; 
deteneos y entreteneos en eso, y ese sea 
vuestro continuo ejercicio y vuestro andar 
en la presencia de Dios.

CAPITULO IV.
Declárase mas la práctica de este ejercicio, y pénese un

modo de andar en la presencia de Dios muy fácil y
provechoso y de mucha perfección.

Entre otras aspiraciones y oraciones ja
culatorias que podemos usar, es muy prin-

(1) Dilcctus meus milti, ct ego ilii. Cant. IE, 16.— 
Non mea voluntas, sed tua fíat. Luc. XXíI, 42.—Quid 
cnim mihi est in coqIo, ct a te quid volui super ter- 
ram? Ps. LXXtí, 23.

(2) IX, ti.
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cipal y muy á propósito, para la práctica de 
este ejercicio, la que nos enseña el Apóstol 
San Pablo en la primera Epístola á los de 
Gorinto: “Ahora comáis, ahora bebáis, aho
ra hagais otra cualquier cosa, todo lo ha
ced á gloria de Dios (1).” Procurad en to
das las cosas que hiciéredes, ó lo mas fre
cuentemente que pudiéredes, levantar el co
razón á Dios, diciendo: «por vos, Señor, 
hago esto, por contentaros y agradaros á 
vos, porque vos asi lo queréis. Vuestra vo
luntad, Señor, es la mia, y vuestro conten
to es el mió, y no tengo yo otro querer ni 
otro no querer, sino lo que vos quisiéredes 
ó no quisiéredes; esa es toda mi alegría y 
todo mi contento y regocijo, el cumpli
miento de vuestra voluntad, el agradaros y 
contentaros á vos, y no hay otra cosa que 
querer, ni que desear, ni en que poner los 
ojos, ni en el cielo, ni en la tierra.» Este 
es muy buen modo de andar siempre en lá 
presencia de Dios, y muy fácil y provecho
so y de mucha perfección, porque es an
dar en un continuo ejercicio de amor de 
Dios. Y porque en otras partes tratamos de 
esto (2), aqui solamente quiero añadir que 
esta es una de las mejores y mas prove
chosas maneras que hay de andar siempre 
en oración, de cuantas podemos tener; que 
no parece que faltaba otra cosa para aca
bar de canonizar y levantar este ejercicio, 
sino decir que con él traeremos aquella 
continua oración que Cristo nuestro Re
dentor nos pide en el Sagrado Evange
lio (3). Porque ¿qué mejor oración puede 
ser que estar uno siempre deseando la ma
yor gloria y honra de Dios y estar siempre 
conformándose con su voluntad, no tenien
do otro querer, ni otro no querer, sino lo

(1) Sivo manducatis, sive bibitis, sive aliud quid 
facitis, omnia m gloriam Dei facite. í. ad Cor. 10.

(2) Trat. 3, c. 8; trat. 8, c. 4.
(3) Üporici semper orare, el non deticerc. Lm-

que Dios quiere ó no quiere, y que todo su 
contento y gozo sea el contento y gozo de 
Dios?

Por esto dice un doctor (i), y con gran 
razón, que el que perseverare con cuidado 
en este ejercicio con estos afectos y deseos 
interiores, sacará tanto fruto de él, que 
en breve tiempo sentirá mudado y tro
cado su corazón , y hallará en él aversión 
particular al mundo y afición singular á 
Dios. Esto es comenzar áser ciudadanos del 
cielo y continuos de la casa de Dios (2). 
Estos son aquellos gentiles hombres que 
vió San Juan en el Apocalipsi, que tenían 
el nombre de Dios escrito en sus frentes, 
que es la continua memoria y presencia 
de Dios (3), porque su trato y conversa
ción ya no es en la tierra, sino en el nie
lo; “contemplando, no las cosas que se 
ven, sino las que no se ven; porque las que 
se ven son temporales, y las que no se ven 
eternas (4).”

Háse de advertir en este ejercicio que, 
cuando hacemos estos actos diciendo: «por 
vos, Señor, hago esto; por vuestro amor y 
porque asi vos lo queréis,» y otros semejan
tes; los habernos de hacer y decir como 
quien habla con Dios presente, y no como 
quien levanta el corazón ó pensamiento le
jos de sí ó fuera de sí. Esta advertencia es 
de mucha importancia en este ejercicio, 
porque eso es propiamente andar en la pre
sencia de Dios, y eso es lo que hace este 
ejercicio fácil y suave, y que mueva y apro
veche mas. Aun en las demas oraciones, 
cuando meditamos á Cristo en la cruz ó en

(1) Diouis. Ricbol., Ub. 1 de contemplal. cap. 2 o. 
U Juu non eslis Lospitos, bt adrcuae, sed cslis 

cives satirtorum, et domestici Dei. Ad Eph. II, i9.
(3) El, vidcbnnt factem ojus: el nenien vjus m

frontibus voium. Apoc. XXII, 4. _
(4) Nnsi.ni autem conversado m coelis est. Ad 

lií, 20.—Non coutWiplantibus nobis quae v¡-
(Icnlur, sed quac non videntur: quae cnim videntur 
temporália sutil, quac autem non videntur acterna 
II. Cor. IV, 18.
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la columna, avisan los qüe tratan dé ora* 
eton que no habernos de imaginar aquello 
allá en Jerusalen y que há mil y tantos 
años que pasó, porque eso cansa mas y 
no mueve tanto, sino que lo habernos de 
imaginar présente y que pasa aquí delante 
de nosotros, y que oímos los golpes de los 
azotes y las martilladas de los clavos. Y si 
meditamos el ejercicio de la muerte# diéen 
que habernos de imaginar que estamos ya 
para morir, desauciados de ios médicos y 
con la candela en la matío. ¿Cuánto mayor 
razón será qué en este ejercicio de la pre
sencia de Dios hagamos éstos actos que ha* 
hemos dicho > no cortió quién habla con 
quien está ausénte y lejos de nosotros, sino 
comó quién habla con Dios presente; pues 
el mismo ejercicio lo pide y en realidad dé 
verdad ello eS asi?

CAP1TVIO V.
Ife algunas diferencias y vérilajas que hay de este ejer

cicio dé a helar cu b presencia de Dios.

Para <jud se vea mejor la perfección y 
provecho de éste ejercido y modo de andar 
en la presencia de Dios, qüe hallemos di
cho (1), y para qué con eso quede mas de* 
clarado, diremos algunas diferencias y ven
tajas que hay én él. Lo primero, en otros 
ejercicios qué suelen traer algunos de an
dar eri la presencia dé Dios, todó párece 
que es aétó dé enténdirhieútó, y todo pare
ce que se acaba éii imaginar présente á 
Dios; pero esté presupone ésé acto de en
tendimiento y de fé, que está Dios presénte, 
y pasa adelante á hacer actos de amor de 
Dios, y en eso consiste principalmente. Y 
esto claro está que es mejor y de mas pro
vecho que lo primero. Asi como en la ora- 
clon decimos que no habernos de parar en 
el acto del entendimiento, que es la medita

ción y consideración de las cosas, sino efl 
los actos de la voluntad, que es en los afee- 
tos y deseos de la virtud é imitación dé 
Cristo# y ese ha de ser el fruto de la Ora
ción; asi aquí lo mas principal de esto ejer
cicio , y lo mejor y mas provechoso de él, 
está en los actos de la voluntad, y asi eso 
es en lo que habernos de insistir.

Lo segundo que se sigue de aquí es, 
que esto ejercicio es mas fácil y suave que 
los demas, porque para los demas es me* 
nesler discurso y trabajo del entendimiento 
y de la imaginación para representar las 
cosas delante, que es lo que suele cansar y 
quebrar las cabezas, y asi no puede durar 
esto tanto; pero para este ejercicio no es 
menester discurso sino unos afectos y actos 
déla voluntad, los cuales se hacen sin can
sancio , porque aunque es verdad que hay 
allí algún acto del entendimiento* pero ese 
presupónese por la fé, sin cansarnos en eso, 
como cuando adoramos el Santísimo Sacra- 
eramento, presuponemos por la fé que está 
allí Cristo nuestro Salvador; pero toda nues
tra atención y ocupación es en adorar, re
verenciar, amar y pedir mercedes á aiquel 
Señor que sabemos está allí; asi es en este 
ejercicio. Y de aquí es que por ser mas B* 
cil, podrá uno durar y perseverar en él 
mas tiempo, porque aun á los enfermos que 
no pueden tener otra oración, íes sotemos 
aconsejar que usen levantar el corazón á 
Dios á menudo con algunos afectos y actos 
de la voluntad, porque esos puédeose hacer 
con facilidad; y asi, aunque no hubiese otra 
ventaja en este ejercicio, sino poder durar 
y perseverar eti él mas que en los demas, 
1c habíamos de estimar en mucho , cuanto 
mas habiendo en él tantas ventajas.

Lo tercero y principal y que se lia de 
advertir aquí mucho es, que la presencia de 
Dios no es solo para parar en ella, sino para 
que nos sea medio para hacer bien las obras 

} que hacemos; porque si nos contentásemos(i) Trat. V, C. U.



con solo traer atención á qué Dios está pre
senté, y por eso nos descuidásemos en las 
obras ó hiciésemos falta en ellas, esa no se
ria buena devoción, sino ilusión. Siempre 
habernos de tener cuenta con que, aunque 
el un ojo traigamos en su Magostad, eí otro 
le pongamos en hacer bien las obras por 
él) y el mirar que estam os delante de Dios, 
nos lia de ser medio para hacer mejor y coti 
más perfección todo lo que hacemos. Y esto 
mucho mejor se hace con este ejercicio que 
don otros , porque con otros ocúpase mucho 
el entendimiento en aquellas figuras corpora
les que quiete uno representar delante ó en 
los conceptos que quiere sacar de lo que tie
ne présente# y por sacar el buen pensamien

to muchas veces no mira bien lo qoebáee* 
y lo hace mal hecho. Pero este ejercicio, ce* 
mo no hay en él ocupación del entendimien-1 * 3 
to> no impide nada al ejercicio de las obrás, 
antes ayuda mucho para que \rayan bien 
hechas, porque las está haciendo por amor 
de Dios y delante de Dios, qtze le esta mi
rando; y asi procura de hacerlas de tal ma
nera y tan bien hechas, que puedan pare
cer delante de los ojos de Dios y que fio 
haya en ellas cosa indigna de su presencia: 
acerca de lo cual dijimos arriba (t) Otro pun
to, que es otro modo de andar en íá pre
sencia de Dios muy bueno y muy proce
so, que ponen también los Santos, y asi es* 
misaremos el repetirlo aquí.

TRATADO SEPTIMO. 

Del Exámen de la Conciencia.
.... ■MflW^ga3Egj^>YO«ÜSÍW»'l|rT " 1  

CAPITULO I.

Ctiáil iifjpftMinté séa el exámen dé la Conciencia.

Uno de los principales y mas eficaces 
medios que hay para nuestro aprovecha
miento, es el exámen de la conciencia; y 
como tal, nos 1c encomiendan los Sanios. 
San Basilio, que fué de los mas antiguos 
que dieron reglas á rnonges, manda que ca
da noche hagan este exámen (1). San Agus
tín, en su regla (2), manda lo mismo; San

(1) Basil. hom. de instit. Mon, el. serm. 1, de ab
dica!. sive renunt. saeculi istius, el spirit. perfect.

(2) August. Ub. 50. homUiarum, hom. 24.

Antonio Abad enseñaba y encomendaba 
mucho esto á esto á sus religiosos; San Ber
nardo y San Buenaventura, Casiano, y to
dos comunmente (2). El Bienaventurado 
San Crisóstomo, sobre aquellas palabras 
del Real Profeta David: “Compungios y 
confundios en vuestras camas (3), tratan” 
do de este examen y aconsejando que se 
haga cada noche antes que nos acostemos,

(1) Trat. 2, c. 3, „„ .
/•>) Beru. de int. domo, c. 65, el m spee. Jfó- 

7iacti. — Cassian. coll. 5. Abbatis Serapion, c. 44.— 
Hugo do sánelo Victovo, lib. de anima; c. ti.—I)o- 
rotlicus, doclr. 10 et H.

(3) ln cubiiibtis vestris compungimioi. PíoL 
IV, 5.
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apunta dos razones buenas (1). La prime
ra, para que el dia siguiente nos hallemos 
mas dispuestos y preparados para no pe
car, ni caer en las culpas en que hoy ha
bernos caido, porque habiéndonos hoy exa
minado y arrepentido de ellas y propuesto 
la enmienda, claro está que será eso algún 
freno para no tornar á cometerlas mañana. 
Lo segundo, aun para el mismo dia de hoy, 
nos será algún freno el habernos de exami
nar á la noche, porque el saber que habe
rnos de dar cuenta y que nos han de tomar 
residencia ese mismo dia, nos hará andar 
sobre aviso y vivir con mas recato. Pues 
asi como un señor, dice San Crisóstomo, 
no consiente que su despensero deje de 
dar cada dia sus cuentas, porque no sea 
eso ocasión que se descuide y olvide y 
haya después mala cuenta, asi también 
será razón que nosotros nos la tomemos 
cada dia para que el descuido y olvido no 
turbe la cuenta. San Efren (2) y San Juan 
Chinaco añaden otra tercera razón, y dicen 
que asi como los mercaderes diligentes cada 
dia tantean y hacen cuenta de las pérdidas 
y ganancias de aquel dia, y si hallan algu
na pérdida, la procuran remediar y restau
rar con mucha diligencia, asi nosotros cada 
dia nos habernos de examinar y tomar cuen
ta nuestras pérdidas y ganancias para 
que no vaya adelante la pérdida y se acabe 
el caudal, sino que lo restauremos y reme
diemos luego. San Doroteo (5) añade otro 
provecho grande, y es, que examinándonos 
yarrepintiéndonos cada dia de nuestras cul
pas, no se arraigará en nosotros el vicio y 
la pasión, ni vendrá á crecer el hábito y la 
mala costumbre.

Por el contrario, del ánima que no es 
cuidadosa en examinarse dicen que es se
mejante á la viña del hombre perezoso, de

(t) Cnsost. serm de pocnilent. tom. 5. 
(‘2) S. Eficn, serm. Asedie, de vita Iteliy. 
(3) Dorothcuí, doctr. 11.

la cual dice el Sabio que pasó por ella y vió 
su seto caido y toda llena de hortigas y es
pinas (1); asi está el alma del que no tiene 
cuenta con examinar su conciencia, como 
viña que no se labra, hecha un herial, lle
na de malezas y espinas, Esta mala tierra 
de nuestra carne nunca deja de brotar al
gunas malas yerbas, y asi siempre es me
nester andar con el escardillo en la mano 
escardando y arrancando la mala yerba y la 
mala semilla que brota. De eso sirve el exá- 
men, de escardillo para quitar y arrancar el 
vicio y el siniestro malo que comenzaba á 
brotar y no dejar que vaya adelante ni que 
eche raíces.

No solamente los Santos, sino los filóso
fos gentiles con la luz natural conocieron 
la importancia y eficacia de este medio. 
Aquel gran filósofo Pitágoras, como refieren 
San Gerónimo y Santo Tomás (2), entre 
otros documentos que daba á sus discípu
los, daba este por muy principal, que cada 
uno tuviese señalados cada dia dos tiempos, 
uno á la mañana y otro á la noche, en los 
cuales se examinase y tomase cuenta de 
tres cosas: ¿qué hice? ¿cómo lo hice, y qué 
dejé de hacer de lo que debia? alegrándose 
de lo bueno y pesándole de lo malo. Lo mis
mo encomiendan Séneca, Plutarco, Epitecto 
y otros.

Por esto nuestro P. San Ignacio, funda
do en la doctrina de los Santos y en la razón 
y esperiencia, nos encomienda el examen 
de la conciencia por uno de los medios mas 
principales y eficaces de cuantos podemos 
poner de nuestra parte para nuestro aprove
chamiento, y nos puso regla de ello. «Usen, 
dice (5), examinar cada dia sus concien-

(1) Ver agrum hornijas pigri transí vi, oí per ri
ñen m viri stulti, ot eccc tot.um re pie verán t ui licué, 
el opcrucrant. supcrliciem ejus spinae, el maceiia Ja— 
piclum desmiela eral. Prov. XXIV, 30.

(2) Uier. tom. \. in apoioyia adversas Un fin. 
c. 10.—S. Thom. I. \ de reg imine principurn, c. 22.

(3) III, p. const. c. i, 6. i \, el reg. 6 sum.
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cías,» Ven otra parte dice que se haga esto 
dos veces al di a. Y en cierta manera esti
maba mas e! examen que la oración, por
que con el examen se ha de ir ejecutando y 
poniendo por obra lo que. uno saca de la ora
ción, que es la mortificación de sus pasiones 
y extirpación de sus vicios y defectos. San 
Buenaventura dice que el examen de la 
conciencia es el mas eficaz medio que pode
mos poner de nuestra parte para nuestro 
aprovechamiento; y asi se hace tanto caso 
en la Compañía de él que á campana tañida 
nos llaman á él dos veces al dia, una á la 
mañana y otra á la noche, y asi nos visitan 
al examen como á la oración , para que na
die le deje de hacer ni á la mañana ni á la 
noche. Y no se contentó nuestro Padre con 
que nosotros usásemos este examen, sino

euencia de Sacramentos , parcelándole que 
sí esto se hacia bien, bastaba para conser* 
varse en virtud.

De aquí habernos de sacar una estima 
y aprecio tan grande de este ejercicio de 
examinar cada dia dos veces nuestras con
ciencias, que le tengamos por un medio im
portantísimo y eficacísimo para nuestro apro
vechamiento, y como tal le usemos cada 
dia: y el dia que faltáremos en esto, habe
rnos de entender haber faltado en una cosa 
muy principal de nuestra Religión. No ha 
de haber ocupación ninguna que baste para 
dejar este examen ; y si por alguna ocupa
ción forzosa no lo pudo uno hacer á la hora 
señalada, le ha de procurar hacer lo mas 
pronto que pudiere, como después de co
mer lo primero de todo; ni aun la enferme-

quiere (1) que le persuadamos á los que i dad é indisposición, que basta para no te- 
tratamos; y asi los buenos obreros de la ¡ ncr oración larga, ha de bastar para no ha- 
Compañia, en tratando á alguno, luego leen-j cer los exámenes. Y asi es razón que lo

. J r . Z 1- ~ ------------ 1 .vi »'r\ rtfAn AHftl rl A 1 O nrtrt í nanvt (a J/in n t A rt /I 1 rl A A 1 A n «vtf A aw An A Aseñan á hacer el examen general de la con 
ciencia , y también el particular, para qui
tar alguna mala costumbre, como de jurar,

tengan todos entendido* que los exámenes 
nunca se han de dejar, ni el particular ni el 
general. Y bien tiene el enfermo de qué lía

me ntir, maldecir ú otra cosa semejante, * cer examen particular, como de confor-
como lo hacían nuestros primeros PP., y 
lo leemos del P. Pedro Fabro , que esa

marse con la voluntad de Dios en la enfer
medad y dolores que le envía, y en los re

era de las primeras devociones que daba á medios que manda el médico, que algunas
los que trataba (2). Y de nuestro bien
aventurado Padre leemos que no se conten
taba con dar este medio del examen parti
cular al que quería curar de algún vicio, 
sino porque no se olvidase de ponerle por 
obra, le hacia que antes de comer y acos
tar diese cuenta á alguna persona de con
fianza que él le señalaba, y le dijese si ha
bía hecho el examen, cómo y de la suerte 
que se lo había ordenado; y sabemos tam
bién (3) que á sus compañeros los entretuvo 
mucho tiempo con solos exámenes y fre-

(1) P. 7. const. c. 4. iit. F. ct iib. Excrc. spirit. 
Recula seu annot. 18. ex pribrib.

(<) Lib. 5, c. 10, vítete S. P. Ab Ignatíi. 
vv Lib. 2, cap. \f vilvitar $. P :Y. hjrintü.

veces son mas penosos que la misma enfer
medad; de llevar con paciencia las fallas qiye 
le parece se le hacen; de estar indiferente y 
resignado para vivir ó morir, como el Señor 
fuere servido.

mmoo WWeoon—

CAPITULO II.
De qué cosas se ha de hacer el examen particular.

Dos exámenes usamos en la Compañía, 
uno particular, otro general. El particular 
se hace de una cosa sola, y por eso se lla
ma particular; el general se hace de todas 
las faltas que en el dia habernos hecho en 
pensamientos, palabras y obras * y por eso 
se llama general, porque lo abraza todo.
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Trataremos primero del exámen particular, 
y Respires diremos brevemente del general 
lo que hubiere que añadir; porque en mu
chas cosas lo mismo se ha de hacer en el 
general que en el particular; y asi, lo que 
dijere del particular servirá también para el 
general. Dos cosas trataremos acerca de es
té exámen; la primera, de qué cosas se ha 
de hacer; la segunda, cómo se ha de hacer. 
Acerca de lo primero, para que entenda
mos de qué cosas habernos de traer princi
palmente este exámen, se debe notar mu
cho una regla ó advertencia que pone nues
tro Padre en el libro de los Ejercicios Espi
rituales, y es de San Buenaventura; dice (1) 
<píe el demonio se ha con nosotros como un 
Capitán que quiere combatir y conquistar 
ufta ciudad ó fortaleza , el cual procura con 
toda diligencia reconocer primero la parte 
mas ffaca del muro, y allí asesta toda la ar
tillería y emplea todos sus soldados, aunqúe 
sea ebn peligro de la vida de muchos, por
que derrocada aquella parte entrará y to
mará la ciudad: asi el demonio procura re
conocer en nosotros ía parte mas flaca de 
nuestra ánima, para combatirnos f vencer
nos por allí. Pues esto nos ha de servir á 
nosotros de aviso para prevenirnos y aper
cibirnos contra nuestro enemigo : habernos 
«de mirar y reconocer con atención la parte 
mas flaca de nuestra ánima y mas desampa
rada de Virtud , que es aquella á donde la 
inclinación natural, ó la pasión, ó malacos
tumbre, ó híbito mato mas nos lleva, y ahí 
habernos de poner, mayor recaudo. Esto di
cen los Santos y maestros de la vida espi
ritual (2) que es lo que principalmente y 
con mayor cuidado y diligencia habernos de 
jsrocurar desarraigar de nosotros, porque 
eso es de lo que tenemos mayor necesidad,

0) Ignac. Z¡6. e<¡cercitiorum spirilual. in regul. ad 
tnotus rnimae discernendos, regul. 14.-—Bonav., 3 p.

(2) Dorotheus sem. 12.—Hugo de sancto Vict.

y asi á eso principalmente habernos de aplí* 
car el exámen particular.

Casiano da dos razones de esto (1) ; la 
primera, porque eso es lo que nos suele 
poner en mayores peligros y nos hace caer 
en mayores faltas , y asi es razón que ahf 
pongamos mayor cuidado y diligencia; y lo 
segundo, porque habiendo vencido y sobre
pujado los enemigos mas fuertes y que 
mas guerra nos hacen, fácilmente Vencere
mos y echaremos por tierra todos los demas; 
porque con el triunfo y victoria queda el 
ánima mas esforzada y mas fuerte, y el ene
migo mas flaco. Trae Casiano para esto el 
ejemplo de aquellos juegos que se hacían 
antiguamente en Roma delante del empera
dor, donde se sacaban muchas fieras pa
ra que peleasen hombres con ellas; y los 
que se querían señalar mas y dar contento 
al emperador, daban primero contra aquella 
que vian ser mas feroz y mas fuerte, la 
cual vencida y muerta, fácilmente vencían 
y triunfaban de las demas; pues asi, dice, 
habernos de hacer nosotros. Por esperiencia 
vemos que comunmente cada uno tiene un 
vicio como rey, que le lleva Iras sí por la. 
grande inclinación que tiene á aquello. Hay 
unas pasiones, que llaman predominantes, 
que parece que se enseñorean de nosotros 
y nos hacen hacer lo que no querríamos, y 
asi suelen decir algunos: «si yo no tuviera 
esto, paréceme que no hubiera cosa que me 
embarazara ni diera pena:» pues de eso ha,- 
bemos de traer principalmente el exámen 
particular.

En aquella guerra que el rey de Siria 
tuvo contra el rey de Israel, dice la Sagra
da Escritura (2) que mandó á todos los ca
pitanes de su ejército que no peleasen con
tra nadie, ni contra chico ni contra grande,

(1) Cassian., coltat. 5 Abbatis Serapíott, cap. 14.
(2) Ne pugnetis contra mínimum, »ut contra má

ximum, nisi contra solara regem Israel, ll Paraüp, 
XV11I, 30,



sind solamente contra el rey de Israel, pa
reciendo! e que en venciendo al rey estaba 
vencido todo el ejercito. Y asi fué, que en 
hiriendo al rey Arab con una saeta que tiró 
uno acaso, ú Dios y á ventura, se acabó la 
batalla. Eso es lo que habernos de hacer nos
otros: venced vos ese vicio rey, que todo 
lo demas fácilmente quedará rendido ; cor
tad la cabeza á ese gigante Goliat, y luego 
huirán los filisteos y quedarán desbaratados 
todos los demas. Esta es la mejor regla ge
neral para que cada uno entienda de lo que 
ha de traer este examen.

Pero en particular, uno de los mejores 
avisos que en esto se pueden dar, es que 
cada uno lo comunique con su confesor y 
padre espiritual, habiéndole dado primero 
entera cuenta de su conciencia, de todas 
sus inclinaciones, pasiones y aficiones y há
bitos malos, sin quedar cosa que no le des
cubra, porque de esa manera, vista y en
tendida la necesidad de cada uno, y las cir
cunstancias particulares, será fácil deter
minar de que 1c convendrá traer el examen 
particular. Y una de las cosas, principales,; 
que ha . uno de tratar cuando dá cuenta de 
su conciencia, es. de qué cosa hace exa
men particular y cómo se aprovecha de él, 
como se dice en las Reglas del Prefecto de
las cosas espirituales y en la instrucción 
que de esto tenemos. Importa mucho el 
acertar uno á traer examen particular de lo 
que mas le conviene: asi como no ha hecho 
popo, sino mucho, el médico, cuando ha 
acertado con la raíz de la enfermedad, por
que entonces aciértase con los remedios 
y van haciendo efecto las medicinas: asi 
nosotros no habremos hecho poco, sino 
mucho, si acertamos con la raíz de nues
tras enfermedades y dolencias, porqué será 
acertar con la cura de ellas, aplicando allí 
él remedio y medicina del examen. Una de 
las causas porque muchos se aprovechan po-
éo del exámen, es pórqueno le aplican á lo

B. dol G., tomo XIV.—1,"-Ejercicio de pkrvecqu

que le habían de aplicar: si vos cortáis la 
raíz al árbol ó arrancáis la raíz, de la mala 
yerba, luego todo lo demas se marchitará y 
secará; pero si os andais por las ramas y 
dejais la raiz, luego tornará á brotar y á 
crecer.

Capituló w.

De dos avisos i (aportantes para acertar á elegir de qué 
cosa se ha de traer et exámen particular,

Descendiendo cu esto mas en particu
lar, se han de advertir aqui dos cosas prin
cipales. Lo primero, que cuando hay algu
nas faltas estertores que ofenden y desedifi
can á nuestros hermanos, eso ha de ser lo pri
mero que se ha de procurar quitar con el 
exámen particular, aunque haya otras co
sas interiores mayores; como si tiene uno 
falta en el hablar, ó porque habla mucho, ó 
porque habla con impaciencia y cojera, ó 
palabras que pueden mortificar á su herma
no, ó por ventura palabras de murmuración 
y que pueden desdorar algo á otro; ú otras 
cosas semejantes; porque la razón y la ca
ridad piden que quitemos primero aquellas 
faltas que suelen ofender y desedificar á 
nuestros hermanos, y que procuremos vivir 
y conversar de tal manera entre ellos que 
no se pueda nadie quejar, ni ofender de nos
otros, como dice el Sagrado Evangelio de 
los padres del glorioso Bautista: “Eran jus
tos delante de Dios, y vivían sin queja de
lante de los hombres (1).’ Esta es una gran 
loa de un siervo de Dios, y una de las co
sas que ha de procurar mucho un religioso 
que. vive en comunidad: no hasta qué sea 
justo delante de Dios, sino ha de procurar 
que su modo de proceder en la fíetigión sea 
tal, que nadie se pueda quejar de él, sine

(I)- lüranl aiileiri juslianiboanlo Deum-hictiikmles 
¡n ómnibus manda lis, ct justificalionibus Domini siria 
quacrela. Luc. 1,0.
y virtudes Cristianas,—T, 1/ ■ 33
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qucerelá, que no puedan decir-un si no. Y 
sí hay “algo que piied-a ofender, de ahí se ha 
íe coüihnzar a ífttóf el examen particular { 

pero es menester advertir Ib segundo, 
que tío’BÚs ha dé'if toda la vida en traer 
examen particular de estas cosas esterto
res, porque estas son mas fáciles y están 
toas en nuestra mano que las interiores. Di
ce muy bien San Agustín (1): mando á la 
mano, y obedece la mano; mando al pie, y 
obedece el pie; empero mando al apetito, y 
no obedece el apetito. Claro está que esta 
mas? sujeta y obediente la mano y el pié 
que el apetito; porque no tienen movimien
to‘contrarió, cómo le tiene el apetito. \ asi 
liabeinoS' de procurar desembarazarnos de 
estas cosas estertores , lo mas presto que 
midiéremos, y concluir con ellas para que 
Üós quede tiempo para Otras mayores, co
mo es alcanzar alguna virtud principal 
o alguna perfección superior: una profun-, 
Üísima humildad do corazón, que llegue, 
no solo á que sienta uno bajamente de 

mismo , sino á holgarse que lós otros 
" sientan también bajamente de él, y le ten
gan'en poco; hacer todas las cosas purd- 

* menté por Dios hasta que vengamos á decir 
lo que decía el otro Santo : «nunca pensé 
que servia á hombres, sino á Dios (2):» 
una conformidad grande con la voluntad de 
Dios en todo, y otras cosas semejantes. Por- 

*fque aunque es verdad que el examen par
ticular propia y derechamente es para qui
tar faltas é imperfecciones, y siempre ba
ya en nosotros harto recaudo de esto, por
que mientras durare la vida no podemos 
estar sin fallas, ni aun sin pecados veniales; 
pero no se nos ha de ir toda la vida en eso. 
Muy bien empleado es el tiempo que se 
gasta en arrancar las malas yerbas tlel ver
gel; pero-no todo ha de ser quitar el vicio

(1) Áug. lib. 8 confes, c, 9,
(2) TW. M, C. 9, ¡

y maleza de la tierra; antes eso sej ordena 
para plantar buenas dores: asi muy bien 
empleado es el tiempo que^se gasta en lqs 
exámenes, desarraigando vicios y malas im 
clinaciones de nuestra ánima; pero todo eso 
se ordena para plantar en ella las flores 
buenas y olorosas de las virtudes. ‘‘Te pu
se hoy para que arranques, destruyas, der
roques, edifiques y plantes (i)dijo Dios 
á Jeremías: primero ha dé ser él derrocar y 
él arrancar; pero después ha de ser el edi
ficar y plantar.

Especialmente, que aun para quitar esas 
mfsiüas faltas é imperfecciones estertores 
conviene álgtthüs veces? traerüéxáirieií0par
ticular de alguna Virtud ó perfección; port 
que muchas veces suele ser ese medió más 
eficáz para eso y’mas breve y suave. ¿Té1 2 
neis vos faltá en hablar á vuestros herrria- 
nós con: algún sacudimiento y libertad? 
Traed examen de tenérlos á todos por su
periores y á Vos por el menor, y eso os di
rá cómo los habéis dé hablar f cómo lés 
habéis de responder. Bien :seguro podéis 
estar que nó (tiréis á nadie palabra'áspera 
ni mortificativa, si alcanzáis esa humildad. 
De la misma maneta ¿sentís repugnancia y 
dificultad, en algunas cosas y ocasioné^ epie 
se os ofrecen? traed examen particular de 
tomar todas las cosas qué os sucedieren co
mo' véhídas de la manó de Dios y por par
ticular disposición y providencia suya, y 
que os láá envía para vuestro mayor bien y 
provecho, y de esa manera os habréis bien 
en ellas. ¿Tenéis falta de modestia, sois fá
cil en volver los ojos y la Cabeza atina par
te y á Otra, ó curioso éti qucrc’r saber ntié- 
vas é inquirir todo lo que pasa? Traed exa
men dé andar en la presencia de Dios y de 
hacer todas las cosas (le manera que ptie-

(d) Constituí te hodie, tit ov ellas, et dcstrüas, ct 
disperdas, et disipes, ct aediiic.es, el plantes. Jer,

, I, 10.



i Mi
dan phmeer4eIaMe de .su acatamiento, y 
6n bhevé os. hallareis modesto , recogido y 
espiritual,* y eso sin cansancio ninguno: y 
paréée que sin reparar en ello: sino, mirad 
cómo cuando salís de la oración devoto , no 
os toma gana de hablar ni de mirar, por
que el trato y conversación con Dios os ha- 
oC olvidar de todo eso. Y si queréis tomar 
y-Tome di ar todas esas taitas estvriores una 
a* 1 una, Mera efe ser esc un camino muy lar
go y, prolijo, muchas .veces si queréis traer 
cítame» de la modestia de los ojos no le--ca
béis tiaer y os duele luego la cabeza p.or que
rer andar tan enfrenado. Y as-i reprende un 
doctor» los maestros .de-.espíritu, que todo se 
les va en avisar de estas faltas estertoresy 
dáee que d principal cridado del buen maes
tro ypnstor dadlas almas ha de ser reformar 
el eoi'dLZOH:>y; hacer que:entoe uno ¡dentro de 
sí como dice la Sagrada Escritura de Moisés: 
OtLIevaha >ql ganado á lo anterior del dosier- 
ib (i)." ‘Tratad vos do reformar el cora
zón, y luego (pie dará todo reformado. 
qííioo olou^é'j v h¡btormá elioiipi ribo robot

capitulo iv.
•Que‘el-examen patentar feo Iva de traer'de una cesa 

sola. ¡. |

El examen particular siempre sé ha de 
traer de una cosa sola, con‘10 el nombre U 
dice. Y la razón por que conviene Se haga 
'flores-'porqué de esa manera es mas efi
caz esté medio y do mayor efecto que si le 
trajésemos de muchas cosaá juntas ; porqiie 
claro está, y la mismdriráztin natural ntis ló 
'enseña,-que #Wéfcd: iribfc ptmde el líembre'
• contra un vicio que-tomándolos todos jútitós, \ 
'porqtie 4'quien- fíiUbho abarca peco aprieto 
tá (2), * y uno 41 Uno 'Se vbncen mejor' losi 
enemigo^. Este modo de Vencer nuéMcos 

-iUii;h«( orneo aóiohajni ú¡; tii;l i

(ty Minahaf. gregem ,ldí»f.oi’iorn drjsorfci./Vrod. III. 
•- (2) Vljvribus iiUcvUls, minov qst a el síngala .scn- 
sus.

enemigos, que son nuestros yi^ios yqiastor 
nes, dice. Casiano ,(l)r que nqs enseñg .c] 
Espíritu.Santo, dando mstrncpjo». á los hi
jos de Israel cómo, sp habinn de haber cp,q 
aquellas siete gentes y naciones contrarias 
para vencerlas y, destruirlas: <lN.o las po
dréis vencer todas juntamente, Jes.dice; pe
ro. poco á puco os dará Dios victoria de todas
ellas (2).- . Bomtend mfolnj

Y nota Casiano , cpmo rcspqn4úmdq á 
una tá* ohjecjpn^ qu-e.-qp^ti^. qpo r qqjq 
temer* que. ocupándose gpptra un so^ 
y poniendo allí su principal cuidado,Jos. do
mas le..hagan mucho duñp. .Lo primero, 
porque ese mismo cuidado^, qqeptrgeje gp- 
mendarse dp .ese vicie,.pariiculgy^^aus^ 
en su ánima .pn.tmr.ior yregí^^g 
grande contra todos,los ..demas
razón común en. que todos jeqny ie^^n^^ 
andado-¡arpado y preyeíiidp , 
particular j ^a^ár.^rmado.. cpgír.a., ,tod^f 
y guardado y defendido de ui¡p¿a-fLq.se^u^ 
do,,porque- f\¡qup,. ^igja,,con GuidadfXíp el 
.exánaen ^r¿mu¡i*ar ule, desarraigarqle ugg
Wa, va cortando Ja niiz .quq íhaysen e^crp:a,z pp 
para, todas Jas 4eu>as,oque es. Ja liceñpia .dp 
dejarle salir .contado lo, que quisiere; y a si, 
el traer exámen contra un,, viejo es .pelear 
pontra todos los vicios, porque, aquella.so
frenada y apercibimiento para aquel parti
cular lo ps también para losdpmas, como se 
ve en un caballo desbocado^, que el tirar Ja 
rienda.-yvda0e.,la, sofrenada para que no
desmande y corra con desorden por uu .ca
mino, sirve también para que no corra con 
desorden por otros. ¥ a esto se añade lo 
tercero, que hacemos también cada día
otro examen general que abraza , todo Jo 
demas. ' • ■ s(

En tanto gratjy ha de ,se^ el no traer el

*. i 11 ^ ^) * y | J' ^ 1t" • f M f fj j ¡ - * i t,.: *: * * j[ *.1 * j í ^
(1) Cassian. bolny. JobatisSef’gp,, c. ii.
(2) Dominus Jiátrs tuus «feSUtitindc íiaüoél^sTifas 

in oqjisjiccIu tu o tiankiLim, atquo peí' nartcsfinon 
poterib cas de!ere paritcf, Dcúter> VIí, '22.1 “



exámen particular sitio tic una cosa sola, 
que aun un vicio ó una virtud conviene 
muchas veces y lo mas ordinario dividir 
en partes y grados é ir poco á poco tra
yendo exámen particular, primero de una 
parte ó grado y después de otra, para asi 
poder mejor conseguir lo que se desea, 
porque si lo tomásemos en general todo 
junto no haríamos nada; como si uno 
quiere traer exámen particular de desai- 
raigar de sí la soberbia y alcanzar la humil
dad, no lo ha de tomar asi én general: «no 
tengo de ser soberbio en nada, sino en to
do humilde,» porque eso comprende mu
cho, seria mas que si trajese exámen de 
tres ó cuatro cosas juntas, y asi hará poca 
hacienda, porque abarca mucho; sino ha 
de dividir eso en partes ó grados, porque 
de esa manera divididos los enemigos y to
mando á cada uno por sí, se vencerán me
jor y vendremos á alcanzar mas brevemen
te lo que deseamos.

Para que esto se pueda poner mejor 
en práctica pondremos aqui algunas cosas 
principales de que se puede traer el exá
men particular, dividiéndolas en sus partes 
y grados; y aunque en algunas virtudes 
hacemos esto en sUs tratados particulares, 
pero para que se halle todo junto, por ser 
este su propio lugar, lo recogeremos aqui, 
y podranos también servir de dechado y es
pejo en que nos miremos si vamos aprove
chando, y veamos lo que nos falta pava al
canzar la perfección.

CAPITULO V.

Cómo se ha de traer y dividir el exámen particular por 
las partes y grados de las virtudes.

De la humildad.

I. No decir palabras que puedan redun
dar en mi alabanza y estima.

II, No tyjgarms cuando otro me abba

y dice bien de mí, antes tomar de eso 
ocasión para humillarme y confundirme 
mas, viendo que no soy tal como los otros 
piensan, ni cual debía ser; y con esto se 
puede juntar holgarme cuando alaban y di
cen bien de otro. Y cuando tuviere algún 
sentimiento de esto , ó algún movimiento 
de envidia, apuntarlo por falta, y también 
cuando tuviere alguna contemplación,ó con,- 
tentamiento vano de que dicen bien de mí.

III. No hacer cosa alguna por respetos 
humanos, ni por ser visto y estimado de 
los hombres, sino puramente por Dios.

IV. No escusarme, y mucho menos 
echar la culpa á otro ni estertor ni interior
mente.

V. Cortar y cercenar luego los pensa
mientos vanos, altivos y soberbios que me 
vinieren de cosas que toquen á mi honra y 
estima.

VI. Tenerlos á todos por superiores, no 
solo en sola la especulación, sino en la 
práctica y en el ejercicio, habiéndome con 
todos con aquella humildad y respeto como 
si me fuesen superiores.

VII. Llevar bien todas las ocasiones que 
se me ofrecieren de humildad, y en esto 
tengo de ir creciendo y subiendo por estos 
tres grados: 1,° Llevándolas con paciencia; 
2.° Con prontitud y facilidad; 5,° Coa gozo 
y alegría. Y no tengo de parar hasta tener 
gozo y regocijo en ser despreciado y tenido 
en poco, por parecer é imitar á Cristo nues
tro Redentor que quiso ser despreciado y 
tenido en poco por mí.

VIIL Lo octavo se puede traer exámen 
particular , asi en esta materia como en 
otras semejantes, de hacer algunos actos ,y 
ejercicios de humildad, y de cualquiera otra 
virtud de que trajere uno exámen particu
lar, asi interiores como esteriores, actuán
dose en aquello tantas veces á la mañana y 
tantas á la tarde, comenzando con menos y 
yendo añadiendo mas hasta que vaya ga*



natido hábito y costumbre en aquella virtud.

fíe la caridad fraterna.
■ ;j, í <.:•!;!' : ílV--; ‘'i i i O O V ■’

I. No murmurar ni decir falta alguna 
de otro, aunque sea ligera y pública^ ni 
deshacer sus cosas, ni dar muestra alguna 
de desestima de él ni en presencia ni en 
ausencia, sino procurar que de mi boca to
dos sean buenos, honrados y estimados*

II. Nunca decir á otro:; «Fulana'dijo es
to de vos, » siendo cosa que. puede recibir 
algún disgusto por pequeño que sea, por? ¡ 
que es sembrar:,discordias y zizaña entre 
los hermanos. • a:

III. No decir palabras picantes, ni de 
que otro se pueda mortificar, ásperas ó im
pacientes. No porfiar, ni contradecir, ni re
prender á otro sin tener cargo de ellq.

IV. Tratar á todos con amor y caridad, 
y mostrarlo en las obras procurando acu
dirías, ayudarles y darles contento en cuan
to pudiere;.y especialmente cuando uno tie
ne oficio de acudir á otros, lia de procurar 
mucho esto, y suplir con el buen modo y 
con las buenas respuestas. y palabras lo que 
no pudiere con la obra.

V. Evitar cualquier aversión, y mucho 
mas el mostrarla, como seria dejar, por al
gún disgusto, de hablar á otro y de acudir- 
le en algo podiendo, ó dar significación al
guna de estar quejoso tic é!.

VI. No ser singular con nenguno Rn c 
trato, evitando i'amiliaridades y amistades 
particulares que ofenden.

VJ1. No juzgar á nadie, antes procurar 
de escusar sus faltas consigo y con otros 
teniendo mucha estima de todos.

fíe la mortificación.

I. Mortificarme en las cosas y ocasio
nes que se ofrecen sin andarlas yo á bus
car, ahora vengan inmediatamente de par
te de Dios, ahora vengan por medio de los 
supriores, WfiWS ^ fifias préjb

vi
mos y, hermanos ó por .otra cualquiera vi.a, 
irocurando llevarlas bien y aprovqcharipe 
de ellas. f

. II. Mortificarme y vene erme en todo 
aquello que me impidiere el guardar mis 
reglas y el hacer piep hechas ,las cosas or
dinarias que cada día bago , asi espiritua- 
es como esteriores; porque todas las faltas 
quei en esto hacemos, rsop,. ó por, no ven
cernos y mortificarnos cq p; utcccr algún 
trabajo, x> por.no.abstenernos d c algún ^us-
to y deleite. ' ,.?¡n

III. Mortificarme en andar con la mo
destia que debo á religioso, y especialmen
te en lo que toca á ojos y lenppa^ cuapdo 
en eso hubiere alguna falta.

IV. Mortificarme en algunas; cosas que
lícitamente pudiera hacer, como en no sa
lir del aposento, no ver alguna cosa curio
sa, no preguntar ni. querer saber lo que 
no importa, no decir alguna cosa que ten
go gana de decir, y otras cosas semejan
tes; trayendo examen de hacer tantas mor
tificaciones de estas á la mañaina y tantas 
á Ja tarde, comenzando con menos y yen
do añadiendo mas, porque el ejercicio de 
estas mortificaciones voluntarias, aunque 
sea en cosas pequeñas,. es. de muy gran 
provecho. , .

V. . Mortificarme en las mismas* cosas 
que tengo obligación de hacer, de esta ma
nera , que cuando voy a comer , estudiar, 
leer, predicaré á otro cualquier ejercicio 
de que gusto, mortifique primero mi ape
tito y voluntad, diciendo con el corazón: 
i no quiero, Señor, hacer esto por mi gus
to, sino porque Vos lo queréis.»

fíe la abstinencia, ó gula.

I. No comer cosa alguna antes ni des
pués de la hora común, ni fuera del lugar 
de ja refección, . ¡ .

II, Contentarme con lo que sé da I la
cotmwiiíMi n0 pogáñj $
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aquellas mismas guisadas de otra manera, III. Obedecer también con el entendi- 
Só admítieá'do partibiilárl'dades" stó'mtíyéÓ- 
r^ocida necesidad. .eeií:)

IÍI. É'n e's,p!s' cbsás dotitóé's’hó esceáer 
enla cantidatMa régTá de la ícitójMBnSá? 6 

I?. No colfier óoñ úíüóha ’árisSá* ni con 
müpha‘priesa, sind ’coti modestia 1 y deCért- 
cia, no déj'ándómé1 llevar áeí apetito.' '5 -'A 

V.1 ’ No h ábtéí de cfrsas de eoíiiída, y
ím8;6o meAo^ murmurar ó quejarme de ella.

VL,! Cortár V atajar pénSarhíéntób dé 
gula.-T)í/f £

.ojioioh y m
fii no» ifibíis iií> SmaÉñlhbM Ifl

De la paciencia.
°NfI No di ir alguna señal esterior de im
paciencia, antes' dárlh de múéhá paz en paM 
labras y obras y en el semblante del rostro, \
reprimiendo todos los movimientos v afeo■ ■ . ...
tó's contrarios.

11. No dar Tugar (fue entró en el cora-- 
iHH perturflá'eion Htgtinti, fc Sebtltñlénto, 6

liviana.
Til. Tomar todas las cosas y ocasiones,

»b OKwmip té tMü'nüf] , , ique se me ofrecieren, como enviadas dé la;
minó ‘de Dios ¡para: mi bien y provecho, dé’ 
cualquiera mañera y porc'iialqüier medió ó; 
via que vengan.

TV. Irme ejerciendo y actuando en esto
por estos tres grados: lo primero, llevando ■ y , • 1 .. .todas las cosa$ que se me ofrecieren cotí
paciencia; lo segundo, con prontitud y fa-
cdtdad; lo tercero, con gozo y alegría, pór
ser aquella, la voluntad de Dios. I
-8118 «ti ieq t'hva ¡. ,, ,

1 i)Q-ta obediencia.
nomp oíj*

I. Ser,' puntual en la. obediencia este-' 
riqr, dejando la letra comenzada, y acudien-, / , • ' r , . -A- '• . 1 / 1 ,

do t^mbten a ía significación de la voluntadtfiguj ¡yi)
(Te! superior sin esperar mandato espresp.

TI. Obedecer de voluntad y corazón,; 
lentenao un mismo querer y voluntad con 
éí superior.

miento y juicio , teniendo uq ipjsmo pare
cer y sentir con el superior, no dando lu
gar :á‘!uiciíos ó razones contrarias. 
if IV. " Temar lá' vtiz del superior y de li 
eampkhilla córrto :6Í füese voz de Dios? y 
ob’edécer al supeñory cualquiera que sea, 
cétnO á Cristo núes tro'Señqr;. y también á 
los oficiales subordinados. •• ' • vivía : >

V. ^1 Tener í obediencia ciega :! ésto‘fes, 
6biédéée>"Siñ inquirir ni Examinar, ni 
cMl razones'pór1 qW ni para-qué; sino que 
W&aáWptfr razóme!" ser obediencia y matp 
darlo el superior.

,;PáSar á Tos aetOís de voluntad y ac- 
tü&iidomé cuando Obedezco fr en quebestoy 
allí haciendo Tit voluntadde1 Dios, y que ese 
sea todo mi gtíMd y coñt¡éríta.; 1 é lolm-nq
.bolineo y iprna noo aoboJ i; hUbiT ff 
-nos Obi rmwfy oh sifrom y

T. No dar ni recibir de otro, de dentro 
ó fuera de casa, cosa alguna sin licencia.

IT. No prestar ni lomar cosa alguna dfe 
Ía dá’ia’u bienio de otro; sin licencia.

’ilt. No- tener cóéá alguna supérílua, des
haciéndome de todo‘ib que hó fuére nece- 
Wffl, asi :'éh Tos libros y aderezo del apo
sento , como en el vestido y en todo lo 
demas.

IV. En las mismas cosas necesarias do 
que usare, tengo de procurar parécer pe
bre ) piles lo soy, procurando que sean de 
lak nias pobres, llanas y de menos valor: de 
manera, que en é! aposento', vestido , co
rnil pentodo Id demás resplaYidezcá siem- 
préfla ^írtúd tíe la ¡lótiréza, y se'écihfrdé vlér 
que soy pobre; deSeándo VlTolgitiiflome que 
lo peor de qas.a sea siempre jyira mí, para 
mi mayor abnegación y provecho espiri- 
tna!.' ' - "y <i,'‘ ■’ 'l *

V. tiofgarmé qué aun :én las'm'ísÉrás 
cosas’ necesarias nie falte amo,' porque ese 
es verdadero y perfecto pobre de espíritu é 
imitador de Cristo nuestro Redentor que,
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siendo fan rico y poderoso (i)# se hizo po
bre por nuestro amor y quiso sentir falta 
en las cosas necesarias, padeciendo lumbre, 
sed, frió, cansando y ^esfi&defc.Lehm'ov #,[

De la castidad.
X híijiiijio/ ni nos . oh C:*. «loo ? o son im o bol

I. Traer recato en la .vista, tío mirando 
personas ni cosas que puedan .ser incentivo

ellas# mas que en exami nar, las veces que 
he faltado, porque,en eso está la fuerza y. 
ruto del examen,; y por falta de esto suelejq 
algunos aprovecharse poco de ¿1.:,, 80II 
’i/dííí i ■ Hacer bien ios demas ejercicios 
piritualeá, misa,,rezar» lección espiritual¡ yt 
las penitencias y mortificaciones,; asi públi-j- 
car como particulares, procurando sacar den

de tentación, v - ,j> !.»#••'.vale, r i?>> í»
II. No decir ni oir palabras que toquen

á esta materia, ó, que. puedan despertar mo* 
vimientos ó pensamientos malos¡, ni leer 
cosas semejantes. ’•'¡ nfn/i omoJH

III. ! 'No- dar lugar á pensamientos tiin-
giMos que toquen Já esto,-aunque sea i muy 
de lejos, desechándolos con mucha diligen
cia y presteza luego ah principio 1 /1 . i i

• Wv Nor tocar á otra persona ni en e las 
manos, y mucho menos en-rostro 6 cabeza, 
ni dejarse tocar, v - : ! ,

Y. Guardar consigo mismo mucha de
cencia y honestidad -en no mirarse:, descu
brirse ó tocarse , fuera de lo precisamente 
necesario. mjaaab 01'I'

? VI. No tener amistades particulares ni 
dar ni recibir donecillos ni,cosas- de éomer.
Y con personas ocasionadas1 y con quien 
siente este afecto 6 ■inclinación"1 andar, -cdn 
mucho recato huyendo buenamente su trato 
y conversación , que suele ser único reme
dio en estas cesas/ ! ; L( ■ l; -119 ™í' 
De hacer las 'obráis brdináHas '■ bien'' hechas.

X No dejar dia ninguno de hacer mis' 
ejercicios espirituales cumplidamente , dan-; 
doles todo el tiempo diputado para ellos; y
cuando en ese tiemjlo hubiese algúná ocii-
„ . , uí)ie,-i ¡a noo. buho*pación forzosa, suplirlo en otro.

II. Hacer la, oraciqq,;/nental y los exá
menes general y particular -bien hechos, 
guardando sus adiciones1 y deteniéndome en 
los exámenes en el dolor y confusión de las» 
faltas, y en el propósito de enmendarme de

ello el fin y fruto para que está ordenada 
cada cosa ,- y no haciéndola como por cos
tumbre» por cumplimiento y cetemania», ^ 
- IV. Hacer mi oficio y,ministerios 
lechos, haciendo todo, lo que yo pudiere y,j 
fuere de mi parte para que vayan biea,i 
como quien lo hace* por §ios y delunto don 
Dios.

-Y. i De no hacer falta ninguna de prOm 
pósito. o - oioi- ob

VI. De hacer mucho caso de cosas pe
queñas. 1 ;fí , > I /

VII. Y porque en hacer bien: y coa per-, 
feccion estas obras ordinarias» fue cada dio#,
hacemos y está mi aprovechamiento y per*, 
feccion, tengo de tener mucho cuádado.ikr 
tiempo en tiempo, cuando sintiere que mel 
voy. entibiando en esto, tornar á traer poc 
algunos dias el examen particular de ello, 
para renovarme y rehacerme en hacerlas 
bien.
De hacer todas las cosas puramente por Ú%s}

cgutfv enp irsodian toiop
-i Lid-No hacer cosa por respeto alguno*
humano, ni por ser visto, y estimqdch dettos 
hombres, ni por ral comodidad ó interésen i> 
por mi gusto.ó cantentamientoui .v i-iuvi!• / 
< Ti . o Hacer todas las obras puramente peti 
Dios, acostumbrándome té referirlas aetpah 
mente todas rá Dios; lo primero» á Ia.tha-
ñaha en despertando; lo segundo, ioí prin* 
cipio de cada obra; le tercero, tambibni m 
la misma obra, levantando muchas viécei eri 
ella éf eorazon"» á- Dids, .dibíendby iporiiwrsy 
SfeSdf, hago esto, por vuestra1 gloria, pon 
que Yes asi lo queréis.»V) II. ad Cor. VIII, 9.
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HI. Ir trayendo éste examen de actuar

me eti lo sobredicho tantas veces á la maña
na y tantas á la tarde, comenzando con me
nos y yendo añadiendo mas; hasta que vaya 
ganando1 hábito y costumbre de levantar 
riiu^;frecuentemente e;l corazón en las obras 
á Dios, y que ya no s-e me vayan los ojos á 
mirar en ellas otra cosa que su Divina Ma- 
géstádv - "- ¡' ■ !ili * '1

IV. No tengo de pítTar en este examen 
y ejercicio hasta que vénga á hacer las 
obras Como quien sirve á Dios y tió á bom- 
bresp’y hasta que venga á hacerlas de tal 
manera que esté siempre en ellas actual
mente amando á Dios, holgándome de- que 
estoy allí haciendo su voluntad, y que todti 
mi gusto y contentamiento en ellas Sea ese; 
de suerte, que cuando estuviere obrando, 
mas parezca que estoy amando que obrando.

V. Esta ha de ser la presencia de Dios 
en que tengo de andar, y la continua ora
ción que tengo de procurar traer? porque 
será muy buena v muy provechosa para mi 
aimap y me ayudará á hacer das cosas bien 
hedías y con perfección. , i flVqqmm-

De la conformidad con Id 'voluntad dé Dios.
kolm oí_i 'ís!ü*>¡J';!;q m / > í:. -¡.cu> >0fíyv;Í6
r I. a xEbmar todas las cosas y ocasiones 

que se ofrecieren, ahora sean grandes, aho
ra pequeñas, por cualquier via y de cual
quier manera que vengan, como venidas de 
la mano dé Dios, que me las envía con en
trañad de padre para mi mayor bien y prove* 
eho, y conformarriie en ellas con su santísima 
y divina voluntad, como- si. viese al mismo 
Cristo que me está diciendo: «hijo, yo quie
ro que ahbra hagasó padezcas esto.» , .
idl. Procurar ir creciendo y subiendo en 

esta conformidad cón la voluntad de Dios 
en todas tas cosas: ¡por estés tres grados: 
Iml.Míe vandolas con paciencia; lo. ¡2.° «con 
prontitud y facilidad; lo 5.° con gozo»y ale
gría, por ser aquella la voluntad y contento 
de Dios. í

III; No tengo deparar eh esté éxámen 
y ejercicio basta que halle mi entrañable 
gusto y regocijo en que se cumpla en iní 
la voluntad del Señor, aunque sea con tra
bajos , menosprecios y dolores, y hasta que 
todo mi gozo y contento sea la voluntad y 
contento de Dios;

/IV. No dejar de hacer cosa que entien
da ser voluntad de Dios y mayor gloria y 
servicio suyo, procurando imitar en esto á 
Cristo Nuestro Redentor, que dijo: “Yó 
siempre hago aquello que agrada mas á mi 
Eterno Padre (1)."

V. Andar en este ejercicio será muy 
buen modo de andar en la presencia de Dios 
y; en continua oración y muy provechoso;.

Vi. El examen de la mortificación que 
pusimos arriba se podrá traer mejor por via 
,de conformidad con la voluntad de-Dios, to
mando todas las cosas y ocasiones como 
venidas de la mano Dios, de la manera que 
■aquí se ha dicho, y de . esta manera será 
mas fácil y gustoso, y? mas provechoso, por
que será ejercicio de amor de Dios, a 

Háse. de, advertir que no queremos decir 
que el examen particular se haya de. traer 
por el duden que aquí se ponen las virtu
des, ni por: el orden de los grados ó partes 
que se pone en cada una de ellas ; sino la 
regla que, en esto se ha de tener ha de ser 
que cada uno escoja la virtud de que mas 
necesidad tuviere, y en ella comience por 
aquella parte ó grado que mas ha menes
ter; y en concluyendo con eso, vaya esco
giendo de lo demas lo que mas le convinie
re hasta alcanzar la perfección de aquella
virtud con la gracia dejf Señor.

. • -n iv} üliildu?. .r.r'o.Vi ' íC'.nr.fr
—■COOO (XW 

cAmti.o vt.
Qdfe no se ha de idiuiar' füeíimeníe la materia del eíh- 

, ínen particular, y qué . tifáupp #í-r.á bieil traerle
tde una misma cosa.

.

liase de advertir aquí que no habernos

(I) Ego-quae píaeita #uiU«i lacio tomper. Joann. 
VIH, 29.



dé mudar fácilmente k Mataría del exámen 
tomando ya una cosa ya otra, porque eso 
es andar, como dicen, alrededor y no ha
cer jornada; sino habernos de procurar se
guir una coga hasta el cabo, y después dar 
tras otra. Una de las causas dé aprovechar
se algunos poco del examen suele ser esta, 
porque no hacen sino dar Unas arremeti
das, trayendo examen sobre una cosa por 
ocho ó quince dias, ó por un mes, y luego 
»e cansan y pasan á otra sin habed alcanza
do la primera, y dan otra arremetida, y 
después otra. Asi como el que tomase á 
pechos subir una piedra, por una ladera 
arriba, á la cumbre de un monte, y después 
de subida ya un trecho, se cansase y la 
soltase y dejase rodar hasta, ahajo, y des
pués tomase otra y otra vez á hacer rió mis
mo, este nunca jamás, por mucho que tra
bajase, acabaría de poner esta piedra en su 
lugar: asi son los que comienzan á traer 
examen de una cosa, y antes de llevarla al 
cabo y, alcanzarla, la dejan, y. loman otra y 
otra. Esto es cansar y no acabar; .“siempre, 
aprender, y nunca llegar al conocimiento ó 
ciencia de la verdad (i).” Este negocio de 
la. perfección no se alcanza con arremetidas, 
sino con mucha perseverancia; es menester 
insistir y Lomar á pechos una cosa, y por
fiar hasta salir con ella, aunque nos cueste 
toticho.

Dice el glorioso San Grisóstomo: «asi 
Cómo los que caban algún tesoro ó alguna 
mina de oro ó plata, no dejan de cabar y sacar 
la tierra, y quitar todos los impedimentos 
que se les ponen delante, y ahondar diez y 
veinte estados,§ hasta dar con el tesoro que, 
buscan, asi nosotros que b.useatnos las ver
daderas riquezas espirituales y el verdade
ro tesoro de la virtud y perfección, no ha
bernos de descansar hasta dar con él, ven*

, i ciendo todas las difícultadeB, qtiS éos& 
alguna se nos ponga delante (i),* 
guiré mis enemigos, dice el Profeta (2), y 
no me cansaré ni volveré atras hasta alcan
zar victoria de ellos.'’ Esta santa porfia. es 
¡a que vence al vicio y alcanza la virtud, y 
no el dar arremetidas.

Pues entremos ahora en cuenta» ¿De 
cuántas cosas habéis traído examen después 
que tratáis de eso? Si habéis salido con to
das, ya seréis perfecto; y si no habéis sali
do con una, ¿para qué. la dejas tes? Diréis 
que no os iba bien en aquello. Y aun por 
eso no os va bien, porque andais mudando, 
hitos, y no tencis perseverancia en llevar 
una cosa hasta el cabo. Si trayendo ex órnen 
y cuidad,o particular de aquella cosa decís 
que no os iba bien en ella, peor os irá no 
trayendo exámen de ella. Porque si el que 
propone falta muchas veces, .¿qué será el 
que tarde ó nunca propone? Todavia aquel 
proponer á la mañana, y á medio dia. y á la 
noche, os será algún freno para no caer tan
tas veces, 1 aunque, os parezca que nunca 
os acabais de enmendar y que no hacéis 
nada, no por eso desmayéis y lo d,ejeis, si
no humillaos, y confundios en el exámen, y 
tornad á proponer y comenzar de nuevo, 
que para eso permite Dios las caídas y que 
quede algún gcbusco en Ja tierra de vues
tra ánima, pava que acabéis de entender 
que no podéis nada por vuestras fuerzas, 
sino que todo os ha de venir de la mano de 
Dios, y asi tengáis recurso „á él y andéis 
siempre colgado de él. Muchas veces anda 
uno con esto mas fervoroso y diligente en su 
aprovechamiento que si luego le diera d 
Señor lo que deseaba (5).

Pero preguntará alguno; ¿cuánto tiem
po será bueno traer exámen particular sobr$

$49 —

—»...........  -— ...... ........... .. ......... .. ..................... (i) Cbrysnl. horti. 5, super Gen,
(2) Perscquar iniinicos rucos et comproíicmlítm 

(1) Semper discantes, et mimquarn ad scientiam idos, et non convertar doñee defídiinf. P*. XVII, 3S, 
veritatis pervoniontes. //. ad Tim, III, 7, (.1) Trat. 8, c. 31,

b. dol C,# tomo XlY,— L—Ejercicio de pi$rfecci01 \ vnvrrm cristianas,-^T, I,
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tina cosa? San Bernardo y Hugo de Santo 
Vidtor tratan esta cuestión: ¿cuánto tiempo 
será bueno pelear contra un vicio? Y res
ponde: que hasta que váya tari de caída el 
vicio que, en asomando y rebelándose, luego 
le podáis fácilmente reprimir y sujetar con 
la razón. De manera que no es menester 
esperar á no sentir la pasión, ni la repug
nancia, que eso seria nunca acabar; dice 
Hugo de Santo Víctor que eso es mas de 
ángeles que de hombres. Basta que ya 
aquel vicio ó pasión no os sea molesta, ni 
os dé mucho en que entender, sino que 
en levantándose la aventéis y echeis de vos 
con facilidad; entonces bien podréis pasar á 
pelear y traer examen de otra cosa. Aun allá 
dijo Séneca: «peleamos contratos vicios, no 
pará vencerlos del todo, sino para no ser 
vencidos (•!).» Nó es menester que del todo 
no sintamos el vicio, basta que vaya ya dé 
vencida, de manera que no nos sea impedi
mento ni estorbo para lo que nos conviene.

Para acertar mejor en esto, el medio 
mas conveniente es comunicarlo cada uno 
con su padre espiritual, que esta es una de 
las cosas principales en que es menester 
consejo, porque algunas cosas hay de que 
basta traer examen poco tiempo , como dl- 
gimos arriba (2); otras hay en que es bien 
empleado el exámen un año y aun muchos 
años, porque «si cada año desarraigásemos 
un vicio, presto setíamos perfectos (5);» y 
cosas bav que toda la vida será muy bien 
empleada en una de ellas, porque esa le, 
bastará á uno para alcanzar la perfección. 
Y así habernos conocido algunos que han 
tomado á pechos una cosa y traído de ella 
exámen particular casi toda su vida, y asi 
se señalaron y esmeraron en ella, unos en 
la virtud de la paciencia, otfos en uria pro

(1) Contra vitid pugnomüs, non ut ponilus vinca- 
mus. sed m vincámuv. Seneca.

(2) Cap‘ til.
(3) Thom. do Kempis.f ,

fundísima humildad , otros en una confor
midad grande con la voluntad de Dios, otros 
en hacer todas las cosas puramente por 
Dios. Pues de esta manera también nos ha
bernos de procurar aventajar nosotros en 
alguna virtud , insistiendo y perseverando 
en eso hasta alcanzarlo. Y no quita esto el 
interrumpir algunas veces este exámen; an
tes conviene que se baga asi, volviendo á 
traer exámen por ocho ó quince dias del si
lencio , de hacer bien hechos los ejercicios 
espirituales, de hablar bien de todos, de no 
decir palabra que pueda ofender á nadie en 
ninguna manera, y de otras cosas semejan
tes que suelen tornar á brotar y reverdecer 
en nosotros, y volvernos luego á nuestro 
puesto y proseguir nuestro intento prinbb 
pal, hasta salir con lo que pretendemos.

CAPITULO VII.

Cómo se ha de hacer el examen particular.

La segunda cosa principal que propusi
mos tratar es , cómo sé ha de hacer este 
exámen. El etámen particular tiene tres 
tiempos, y dos veces examinarse (1). El pri
mer tiempo és luego á la mañana , én le
vantándose, ha de proponer cada uno de 
guardarse con diligencia de aquel vicio ó 
defecto particular de que se quiere corregir 
y enmendar. El segundo tiempo es al medio 
dia , en que se ha de hacer el primer exa
men, el cual tiene tres puntos ; el l .° OS 
pedir gracia á nuestro Señor para acordar
se cuántas veces ha caído en aquel defecto 
de que trae exámen particular; el 2.° es to
mar cuenta á su ánima de aquel defecto ó 
vicio, discurriendo desde la hora que se 
levantó y propuso hasta la hora presente, 
y ver cuántas veces ha caklo en él, y ha de 
hacer tantos puntos en una línea o raya de

(I) S. ígnut, i'xrn-¡e.
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un cuadernico ó librito, que ha de tener pava 
esto, cuántas veces hallare haber caído; el 3.° 
pesarle de haber caído, pidiendo á Dios per- 
don de ello y proponer de no caer á la tar
de en aquello con la gracia del Señor. El 
tercer tiempo es á la noche, antes de acos
tarse: entonces se ha de hacer el examen 
segunda vez, ni mas ni menos que al me
dio día, por aquellos tres puntos, discur
riendo desde el examen pasado hasta enton
ces, y poniendo en otra segunda línea tan
tos puntos cuantas veces hallare haber caí
do; y para estirpar mas fácilmente y mas 
presto aquel defecto ó vicio de que traemos 
exámen, pone nuestro Padre cuatro adver
tencias que llama adiciones : la primera, 
que cada vez que cae el hombre en aquel 
vicio ó defecto particular, se arrepienta de 
ello poniendo la mano en el pecho, lo cual 
se puede hacer aunque estó delante de 
otros sin que sientan lo que hace : la se
gunda, que á la noche, después de hecho 
el examen, confiera los puntos de la tarde 
con los déla mañana, á ver si ha habido 
alguna enmienda; la tercera y cuarta, que 
confiera también el dia de hoy con el de 
ayer, y la semana presente con la pasada
para este mismo efecto.

Toda esta doctrina es sacada de los San
tos. El bienaventurado San Antonio Abad, 
como se refiere en la Historia Eclesiásti
ca (i), aconsejaba que se notasen por escrito 
las faltas que resultaban del examen, para 
que asi se avergonzase mas el hombre y tra
tase de enmendarse viendo y considerando 
sus faltas. Lo mismo dice San Juan China
co (2), eí cual, no solo á la noche y al tiem
po del exámen, sino á todas horas quiere 
que ande uno notando la falta en que cae 
luego en haciéndola, para que asi pueda 
mejor hacer el exámen, como el buen earn-

(!) Simommr. «6r t; htst: Tripart. c. 11, et ¡Vi- 
ceph. ¡ib. 8 cap. i-

(8) S. Joimn. Clym. c.

biadoi* ó mercader, y el buen despensero? 
luego, apunta en un memorial lo que vende 
ó compra, para que no se quede nada por 
olvido, y asi á la noche pueda hacer mejor 
sus cuentas. San Basilio y San Bernardo 
espresamente ponen (1) y aconsejan el 
conferir un dia con otro, para que asi pue
da uno conocer mejor su aprovechamiento, 
y procure con diligencia ser cada dia mejor 
y mas semejante á los ángeles. Doro
teo aconseja el conferir una semana con otra 
y un mes con otro (2).

El modo que nos pone nuestro Padre de 
tomar la enmienda de nuestra falta á tre
chos y poco á poco, de medio dia en medio 
dia no mas, es un medio que pone San Cri- 
sóslomo, San Efren y San Bernardo (5) por 
eficacísimo para desarraigar cualquier vi
cio ó falta que tengamos; y aun allá le po
ne Plutarco (4) y trae el ejemplo del otro 
que de su condición ora muy colérico y 
sentía mucha dificultad en irse á la mano, 
y tomó por tarea no enojarse por un dia, y 
asi estuvo un dia sin enojarse, y luego 
esotro dia dice: «pues hoy tampoco me ten
go de enojar, por hoy siquiera;» y guardólo, 
que tampoco se enojó aquel dia, é hizo asi 
otro dia y otro hasta que vino á hacerse de 
una condición muy suave y blanda: pues 
este es el modo que nos enseña nuestro 
Padre en el examen particular pava que la 
pelea se nos haga mas fácil. Asi como al 
enfermo que tiene hastío le uan poco a po
co la comida, para que la pueda comer; si 
le pusiésedes delante toda la gallina, paic- 
ceríalc imposible haber de comer todo aque
llo y no podría comer bocado, cortaisle un

/j\ seffft i t ^ abdicatiotic stvc renunt.
iéfL¡ nt 'spiriL perf. -B*rudril. ¡ít spec. mo-

Mftorwu, , ,{■)) i)?-!rol!)cus, doctr. 10.
¡8) Chrys., §f,rm, tíemtm &onoubinario.s,—1S femará. 

in qtcadam formula benc vivendi canon ¡cor, et tica* 
i'ít'r. c. 21- _ . t

(i) Piulare, iti diqlopo de_cohibenda iiCKitndiq,
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poquito y dáteselo, y lo Otro tenéisío allá 
escondido éntre dos platos: de esa manera, 
poco á poco, bocádico á bocadíco le hacéis 
comer todo lo qüe ha menester; á esc mo
do nos quiere llevar nuestro Padre en el 
examen particular domó á enfermos y fla
cos; poco á poco, de medio día en medio 
(lia, para que lo podamos llevar, porque 
si lo tomásemos todo junto, ten todo el 
ano no tengo de hablar, toda mi vida ten
go de andar los ojos bajos, tan enfrenado y 
con tanta modestia:» cti solo pensarlo, por 
ventura os cansareis y os parecerá qtie no 
lo podréis llevar y que será una vida triste 
y mcláncolica; pero por mediodía siquiera, 
por una mañana hasta hora de comer, 
¿quién no andará compuesto y enfrenada 
lá lengua? Después á medió día proponéis 
solamente para la tarde, porque esotro día 
Dios dijo lo que será; y ¿qu'6 sabéis si lle
gareis allá? y si liégárcdes, tampoco es 
mas que un día, y no os pesará mañana de 
haber andado hoy con ése recato , ni que- 
daréis cansado de haber andado con cuida
do el día de hoy, antes os hallareis muy 
alegre por ello y mas dispuesto para temer
lo mejor y con mas facilidad y suavidad. 
Algunas veces creo que faltan algunos en 
hacer hincapié en esto de proponer sola
mente por este medio día, y áyudariales 
mucho para proponer con mas eficacia.

En las Crónicas de San Francisco (!}, 
se cuenta de fray Junípero que, aunque él 
siempre hablaba muy poco, pero una vez, 
por seis meses continuos, guardo perpetuo 
silencio, de esta manera; el primer dia, pro
puso de no hablar por honra de Dios Padre; 
el segundo, á reverencia de Dios. Hijo.; le 
tercero, por reverencia del Espíritu Santo; 
el cuarto, por amor de Nuestra Señora; y 
asi discurría por todos ios Santos, guar
dando cada dia el silencio con nuevo fervor

(í) P. 2, lili. 6, c. 38. tlUíor. |tinorum.

y devoción [jor amor de alguno de élloteé 
De osla manera se anima uno mas á en
mendarse dé' aquello de que trae exámen 
particular , y se confunde y avergüenza 
también nías de las faltas que hace, pues 
en tari poco tiempo no pudo cumplir su 
propósito; y asi, por todas partes nos ayu
dará mucho esto, medio.

€AJTf[’LÜ VH!.

Que en el exWep habimos de insistir y detenernos, 
jmifcipMáfcléS en el dolor y propósito do la en- 
iwiouda. .s ¡-y

Lo que particularmente se debe adver
tir mucho acerca del modo de hacer el exá- 
men, es, que dé tres plintos que tiene, los 
dos postreros son los mas principales: qué 
es, el tlolernos y arrepentimos de nuestras 
culpas y descuidos, y él proponer fírme
me lite la enmienda, confórme á aquello del 
Profeta: 1‘Compungios en vuestras ca* 
mas (1)." En esta compunción y arrepen- 
timiéhto y en este propósito firme de no 
tornar á caer, está toda la fuerza y eficacia 
del dxSnien para enmendarnos, y asi en es
to sé ha de gastar el principal tiempo. Una 
de las causas principales por que muchos se 
aprovechan y enmiendan poco en los exá
menes, es, poique’ se les va todo aquel 
tiempo en andar buscando las veces que 
cayeron en las faltas, y apenas han acabado 
esté punto, cuando sé acaba el tiempo del 
examen y hacen superficialmente lo demaís, 
no se detienen en el dolor y arrepentimien
to dé sus culpas, ni en confundirse y pedir 
perdón de ellas, ni en hacer propósitos fir
mes de enmendarse a la tarde ó esotro 
dia, ni eii pedir á Dios gracia y fuerzas pu
ra ello; de ahí viene que cuantas veces 
caísteis hoy, tantas caéis mañana, porque

(D Et in cubilibus vestías coiftp.p&lrmrri, Ps,lv, íí.



6ti él etámeti nú hicisteis sino acordaros y 
traer á la memoria las Veces ‘qué 'habíades 
caído, y ese no es medio para enmendar
os, sino es el primer punto del éxámmi. 
y el fundamento sobre él dual han de caer 
esotros dos puntos principales. El medio 
eficaz pára enmendaros, es d doleros y ar- 
repéntiros muy de veras de vuestras cul
pas, y proponer firmemente la enmienda y 
pedir á nuestro Señor gracia para ello; y si 
éso no’haceis, no os enmendareis. Andan 
tan bien hermanadas entre sí estas dos co
sas, dolor de lo pasado V enmienda en lo 
porvenir, que al paso que anda lo uno, art- 

’da lo otro; porque cierto es qué. cuándo 
aborrecemos de veras alguna cosa, 'pone
mos cuidado pava no dar en ella.

Cada dia decimos y predicamos esto á 
los seglares, razón será que lo tomemos pa
ra nosotros. ¿Qué es la causa, decimos, que 
los del mundo tornan tan fácilmente á re
caer en los mismos pecados después de tan
tas confesiones? ¿Sabéis qué? La causa sue
le^ ser muy'comunmente que no los abor
recieron de veras, ni vienen & las confesio
nes con propósitos firmes dé nunca mas tor
nar á pecar; v asi, contó nunca el corazón se 
acaba dé volver del todo á Dios, sino á media 
cara, como dicen, fácilmente se vuelven á lo 
que nunca dejaron del todo: que si de veras 
les pesara y aborrecieran el pecado, y tuvie
ran propósito firme de ntinca más volver a 
pecar, no tornaran tan fácilmente áól luego, 
en Saliendo de la Confesión, como si no se 
hubieran confesado: pues por eso también 
Caéis vos en las mismas faltas á la tarde 
que á la mañana, y hoy en las mismas que 
ayer, porque no os pesó de veras de ellas; 
no las aborrecisteis de Corazón , no propu
sisteis firmemente la enmienda ni os detu
visteis en esó, que, si eso hiciérades, no 
tornárades t!añ fácilmente y tan presto á 
ellas, porque no solemos nosotros hacer 
tan fácilmente aquello que aborrecimos y

nos dolió y dió pena el haberlo bechnv 
El dotor y arrepentimiento de los pe«r 

codos, cuando es verdadero , no solor quita 
los'pecados pasados, sino es medicina pre* 
servaliva para lo porvenir, -como dijimos ar^ 
riba (f):-porque el que anda aborreciendo, 
el pecado ; lejos está do caer* de nuevo ert 
él. Aun allá él otro filósofo-conoció $a efica#- 
cia y fuerza de este medio para-rio caen -en 
pecado; porque pidiéndole una mata muge? 
un precio esoesivo per pecar , respondió; 
«Nú compro: yo tan caro el arvepentirfBeoy 
eí pedirme (2).’$ Nótese esta razón que os 
digha , no Solo de filósofo ¿sino de hombre 
cristiano y religiosa. Algunas veces me pon
go á considerar el desatino de los q.uc se 
atreven á peéar condecir: se después mear-* 
repentiré y Dios me perdonará.» Pues¿eé* 
rio, Cn qué seso cabe qué por Cumplir 
alidra vuestro apetito y recibir un gusto 
breve que se pasa en am momento, - esm- 
jais y compréis tener después toda la' vida 
iifi perpétutP pesar y arrepenfíffiiénto 'ié 
haberle cirtiptiddf Porque aunque es ver
dad qúe Dios’ os perdonará después ese pe
cado, si Os arrepentís de él: pero al fin, pa
ra que os perdone, es menester que os ar
repintáis y os pese después de haberlo he
cho. Mucha fuerza hace esta razón, aun ha
blando acá de las tejas abajo; aunque no 
hubiese por medio el amor de Dios, que ha 
de ser siempre fo principal, sino solo nues
tro contento y amor propio. No quieto ha
cer aquello qué sé que después me fia de dar 
mucha pena y mucho dolor elhaberlohecho; 
el güsto de hacerlo se pasa en un momen
to, y el pésar y dolor de haberlo hecho ha 
de durar toclla la vida;1 cFe‘manera qué min
ea jamás trie puedo contentar ni complacer 
de ello. Gran desatino es éscojer tanto pe-

853—

m. Tvat. o, c. ;¡. , ,g t
('?)’ Ejio taní-i ;x>crulm:e nan em.Q. i?e/no,í íftriiojf. 

Refart. Aulus Gelius, {.1,0.8,
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sar por tan pequeño placer: Ego tanti poe- 
nitere non emo; y mejor el Apóstol: “¿Qué 
fruto sacasteis de aquello de que ahora os 
avergonzáis? (1)” ¿Qué tiene que ver aquel 
eontentillo que tomastes, con el pesar que 
habéis de tener después ? Esto se ha de con
siderar de antemano antes de caer. Cuan
do viene la tentación habéis de hacer esta 
cuenta y decir: «no quiero hacer aquello de 
que me tengo después de avergonzar y ar- 
repantir toda mi vida. * Aun acá , cuando 
queréis persuadir á uno que no haga una 
cosa, le decís : «mirad que os arrepentiréis 
después de haberlo hecho; > y dice el otro: 
«no me arrepentiré:» porque si pensase 
que se había de arrepentir, bien vé que se
ria disparate hacer lo que después le ha de 
pesar y dar mucha pena.

Esto he dicho para que se vea cuán 
eficaz medio es para no tornar á caer en las 
culpas el dolor y arrepentimiento verdadero 
de ellas; y para que se entienda cuánto im
porta el detenernos en esto en los exáme
nes. Es verdad que puede uno tener dolor 
y propósito verdadero de enmendarse, y con 
todo esto volver después á caer; porque no 
somos ángeles, sino hombres flacos y de 
barro que se puede quebrar y deshacer y 
tornarse luego á rehacer; pero asi como 
cuando uno en acabándose de confesar se 
vuelve luego á los mismos juramentos y á 
los. mismos deseos y pecados que acabó de 
confesar, solemos decir comunmente que no 
debió de tener contrición, ni dolor verda
dero de aquello, ni propósito firme de en
mendarse, pues tan presto se volvió á ello; 
asi también es grande indicio y argumento, 
que no os pesó á vos de veras, cuando hi- 
cistes el examen á medio dia ó á la noche, 
de haber quebrantado el silencio, y que no 
tuvisles propósito firme de enmendaros de

ello, el ver que luego á la tarde ó esotro 
dia lo quebrantáis de la misma, manera co
mo si no huhiésedes hecho examen; y lo 
mismo digo de las demas faltas de que traéis 
exámen. Aun delante de vuestros herma
nos tenéis vergüenza de decir una cul
pa ó que os la digan, cuando , la habéis 
dicho ya otras tres ó cuatro veces; ¿cuánto 
mas la tendríades de Dios si. de veras hu
bieseis dicho la culpa delante de éj, arrepin- 
tiéndoos de corazón y pidiéndole perdón y 
proponiendo la enmienda, no tres p cuatro 
veces, sino mas de tres ó cuatro docenas 
de veces? No hay duda, sino que nos en
mendaríamos y aprovecharíamos de otra 
manera, si nos arrepintiésemos y nos pesa
se de veras, y tuviésemos propósitos firmes 
de enmendarnos.

CAPITULO IX.

Que ayuda mucho añadir al examen algunas penitencias.

Aun no se contentaba nuestro Padre 
con el dolor y arrepentimiento y. propósitos 
interiores, sino para que pueda uno salir 
mejor con lo que desea, leemos en su vida, (1) 
que aconsejaba se añadiese al exámen par
ticular alguna penitencia, poniéndonos cier
ta pena, la cual ejecutemos en posolros 
todas las veces que cayéremos en aquella
falta de que tenemos exámen. El P. J^ay 
Luis de Granada trae ejemplo de esto en 
algunos siervos de Dios, que él conoció: de 
uno dice que, cuando al exámen de la noche 
hallaba que había escedido en alguna pa
labra mal hablada, se echaba una mordaz,a 
en la lengua en penitencia de ella; y de 
otro, que tomaba una disciplina, asi por es
to corno por otro cualquier defecto en que 
cayese. Del santo abad Agaton se dice que 
por tres años trajo una piedra en la boca 
para alcanzar la virtud dd silencio, (,2). Co-

(i) Quero fructum habuistis tune ir* ii)í$, in qu¡- 
feys turne crubescitifl! Ád Rom. VI, 21.

(1) Lib. 5, r,. 10, vitüo S. P'. N. Ignatií. ;
(2) UcJért Bolaterrau, lib, !. aniroph., u:_;
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mo traemos acá un cilicio, para mortificar 
la carne, y que nos sirva de despertador 
para la castidad, asi traía aquel Santo una 
piedrecilla debajo de la lengua para que 
fuese corno un cilicio suyo, y le sirviese 
de recuerdo y despertador para no hablar 
mas de lo necesario. Y de nuestro P. S. Igna- 
cio leemos (1) que al principio de su conver
sión fue muy dentado de risa, y que venció 
esta tentación á puras disciplinas, dándose 
tantos azotes cada noche, cuantas eran las 
veces que se había reido en el dia, por li
viana que hubiese sido la risa. A suele 
aprdyechar mucho, este añadir alguna peni
tencia al examen; porque,con la penitencia 
queda , el ánima hostigada y medrosa para 
no osái' cometer otra vez aquella culpa. Con 
la espuela anda la bestia por lerda que 
sea. Ayuda tanto la espuela, que no mas de 
que ella sienta que la hay, aunque no le pi
quen, la hace caminar. Si cada vez que 
quebranta uno el silencio hubiese de hacer 
una disciplina pública ó comer tres dias 
pan y agua, que era la penitencia que anti
guamente venia señalada en las reglas para 
los que quebrantaban el silencio, cierta co
sa es que nos retraería mucho de hablar.

Fuera de esto, y del mérito y satis i ac
ción que hay en ello, hay aquí otro bien 
grande , y es , que Dios nuestro Señor, 
viendo la penitencia con, que uno se casti
ga y allí ge, suele oir su petición y deseo. 
Y este es uno de los efectos de la peniten
cia y mortificación esterior que ponen los 
Santos, y lo trae nuestro Padre en el libro 
de los Ejercicios (2). Dijo el ángel á Da
niel : 4‘Desde el primer dia que determinas
te afligirte delante del Señor, fue oida tu 
oración (5)." Añadió el profeta Daniel á la

( I ) ,.Lib. V,tr.. 19’, ttUac.S.'P. .N. Jjjmtii.
(2) 5, igniit. 1. dxerc. spirit. ni adilit.
(;t) d¡e pt’i-mo, nuo posuisli eor tuum ad.inlfi- 

lligenrlmn , ut te afíligeres ¡n eonspeetu Dci tui, 
exHudita snnt verba Uta, DaniH- Xy i i.

oración el ayuno y la mortificación de ,sú 
carne; y asi alcanzó la libertad de su pqe?' 
blo y que le descubriese Dios grandes mis* 
terios, y le hiciese otros beneficios muy par
ticulares. Y asi vemos que es y ha sido 
siempre muy usado en la Iglesia de Dios 
este medio para impetrar y alcanzar el fa
vor de Dios en los trabajos y necesidades. 
Guando el niño pide á la madre el pecho, 
de que tiene necesidad, y le pide solamente 
con el deseo, significando por señales, mu
chas veces se le niega la madre, ó se lo 
dilata; mas cuando se lo pide llorando y 
afligiéndose, no se puede contener la ma
dre que no se le dé luego; asi cuando e\ 
hombre pide á Dios la virtud de humildad, 
de paciencia, de castidad, ó victoria de al
guna tentación, ú otra cosa semejante, si lo 
pide orando solamente con el deseo y pala
bra, muchas veces no alcanza lo que pide, 
ó se le difiere mucho; pero cuando con la 
oración juntamos la penitencia y mortifica
ción de nuestra carne, y nos afligimos de
lante de Dios, entonces alcanzamos mucho 
mejer lo que pedimos y con mas certidum
bre y brevedad. Ama Dios mucho á los jus
tos, y viéndolos penados y afligidos por al
canzar lo que piden, compadécese y usa de 
mayor misericordia con ellos. Del Patriarca 
José, dice la Escritura Divina que no se 
pudo contener viendo la aflicción y lágri
mas de sus hermanos, sino que se les des
cubrió y Ies hizo participantes de todos sus 
bienes (-1). ¿Qué hará el que nos ama mas 
que José y es mas hermano nuestro, viendo 
nuestra aflicción y dolor? Por todas parles 
nos ayudará mucho este medio.

Concuerda muy bien con esto lo que di
ce Casiano (2) del cuidado y diligencia .con 
que habernos de andar en esta guiara y 
examen particular. Si la pelea y examen

(11 Non se polorat ultra coliibcre Joc'epíi, et díxit 
fratribus sais: ego sum Joscph. Gen. XLV, I ct 3.

(2) Carian. edil, 5 Abballs Serapionis. capt$4.



MqtieRo ele que más hceeáldad tenemos; 
ha de sev do desatralgar aquella pasión ó 
inclinación mala, que reina mas en íiosotro» 
y noS HeVa hiaS tras sí y nos pone én ma* 
yOíég peligros y nos hace caer en mayores 
Sitas; si ha de ser de vencer aquel vicio, el 
'Cuál vencido, quedarán vencidos todos los 
demás; v de áléanzar aquella virtud coh: la 
-cuál habremos alcanzado todas las virtudes, 
¿óbn Cuánta solicitud y diligencia1 sefá razón 
■qué andemos en una Vosa én que tañíanos 
Vú? ¿Sabéis con cuánta? Dice Casiano- (2): 
«Bátáíle principalmente contra el tal vició 
poniendo todo su cuidado y atención en 
véftcerló/1 contra el dirija lás saeíás de los 
Cuotidianos ayunos; contra él cada momento 
arróje los suspiros del corazón ^contra él vi
bre las lanzas de los gemidos; contra él 
ásbstc los trabajos de las vigilias y la medi
tación de su corazón ; contra él también 
derrame delante de Dios el llanto do las 
oracíontis, pidiendo á Su Magostad espe
cial ¿ incesantemente la victoria. No nos 
ihábénios de ¿óíi tentar con andar con es
te cuidado solamente en el examen, si
no también en la oración: y no solamen
te en la oración retirada, sino muchas vc- 
ceé, entre día, liabcmos de levantar el co
razón á Dios con oraciones jaculatorias y 
con suspiros y gemidos del corazón: «Se
ñor, humildad: Señor, castidad: Señor, pa
ciencia.» Para ésto habernos de visitar mu
chas veces ¿1 Santísimo Sacramentó, pi
diendo con mucha instancia al Señor que

■ ■■ ............... I ■ ,.,,,>4^),. , ....... .. .......

(tj fcáp. Ib ^ ‘¡7^ ' 1-1 1
i (6) ArivetSu-9 Hlud 'jarripiat príncipale certamen, 
omm-m curam mentís ac solicitmiinmn efga iliius 
impugri&l.íuntirn obseí'vatiónéínquó doíigriis, advár- 
stisillud qpotidiánit jqjLmioruiri dirigrns.spicula, con
tra illud cuhctis mémentis coiuis suspirfa1, cícbraquo 
gerokitum tela con tarquín s, adversus illud vigiliu- 
rpii) labores, ac meditutioncm sui cmdis impc.ndons, 
ind^sipénter quoque orationúm ad Doufn tldius fún
deos, et impugnationis suaq cxtincUoncm ah filo spo- 
platiter, ac jugtter poscens. Loe. cit.

nos ció gracia para alcanzar mía cosa en que 
tanto nos va, y acudir á nuestra Señora y é 
los Santos que sean nuestros intercesores, 
A esto habernos de enderezar nuestros ayu
nos, silicios, disciplinas, y añadir algunas 
devociones, y ofrecer algunas mortificación 
nes particulares. Siempre habernos de traer 
atravesado aquello en el córazon, pues nos 
importa tanto. Si de esta manera y -con 
este cuidado y diligencia anduviésemos en 
el exánien particular, presto’ sentiríamos el 
provecho, porque el Señor vería nuestra 
aflicción y oiría nuestra oración, y cumpli
ría el deseo de nuestro corazón. Y débese 
notar 'mucho todo esto para ayudarnos de 
ello también en otras tentaciones y1 necesp 
dades graves que se ofrecen/ San Buena
ventura dice (1) que nuestra Señora dijo ¡á 
Santa Isabel de Hungría, que ninguna gra
cia espiritual viene al alma, regularmente 
hablando, sino por medio de la oración y de 
las aflicciones del cuerpo. ■ : .

CAPITULO X.• . - - • <m i¡a ■íi,y6l,'iíiS(i i - hoz a.HKiiw>its
Del exáiueu genpral de la .conciencia. .

El examen general de la conciencia tie
ne cinco puntos. El primero, es dar gracias 
á Dios por los beneficios recibidos: pénese 
primero el acordarnos de losbenefieios reci
bidos, para que contraponiendo á eso las 
faltas y pecados que nosotros habernos he
cho én recompensa de tantos beneficios, 
tomemos dé ahí oeasion para confundirnos 
y sentirlos mas, como el Profeta Natán 
contó primero á David los beneficios qué 
Dios le había hecho, para afear y encarecer 
el pecado que había cometido. El segundo 
puntó, es pedir á nuestro Señor gracia 
para conocer las faltas y pecados en que 
habernos caído. El tercero, pedir cuenta á 
nuestra ánima, discurriendo desde la hora

I (I) Bonav, ín vita Christi, cap, ,1,

25í>
pitrtiéulnp ha dé mr, oomo dijlmóg (i), de
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que propusimos: primero, por los pensa
mientos; lo segundo, por las palabras; lo 
tercero, por las obras. El cuarto, es pedir 
á Dios perdón de las faltas que halláremos 
haber hecho, doliéndonos y arrepintiéndo- 
nos de ellas. El quinto, preponer la enmien
da con la gracia del Señor, y acabar con 
un Pater noster.

Este examen general se ha de hacer 
siempre con el particular, porque luego, á 
la mañana, en levantándonos, habernos de 
ofrecer á Nuestro Señor todo lo que hicié
remos aquel dia, asi como dice nuestro Pa
dre en el exámen particular, que luego, en 
levantándonos , habernos de proponer de 
guardarnos de aquel vicio particular de que 
nos queremos enmendar, y ese es el pri
mer tiempo del exámen particular; asi tam
bién entonces habernos de ofrecer á Dios 
todos los pensamientos, palabras y obras de 
aquel dia , que lodo sea para gloria suya, 
proponiendo de no ofenderle y pidiéndole 
gracia para ello. Y todos es razón que ten
gan costumbre de hacerlo asi. Después, 
dos veces al dia, á medio dia y á la noche, 
habernos de hacer el exámen general junta
mente con el particular, y asi es la costum
bre de la Compañía fundada en nuestras 
constituciones, y lo tenemos sacado en la 
primera regla de las comunes: «Todos, ca
da dia dos veces, dén el tiempo, que les 
fuere señalado, af exámen de su concien
cia (1).» Asi como se concierta el reloj y 
se le suben las pesas dos veces al dia, á la 
mañana y á la noche, para que ande con
certado, asi habernos de concertar el reloj 
de nuestro corazón con el exámen á la ma
ñana y á Ja noche, para que ande siempre 
concertado. De manera que al medio dia, 
como discurrimos tomándonos cuenta de las 
veces que habernos faltado en aquello de

que traemos exámen particular, desde la 
hora que propusimos, que fué en levantán
donos hasta entonces, asi también habernos 
de discurrir y tomarnos cuenta de lo que 
habernos faltado en pensamientos, palabras 
y obras, desde que nos levantamos hasta 
entonces, y después nos habernos de con
fundir y arrepentir juntamente de lo que 
hubiéremos faltado acerca del exámen par
ticular y acerca del general, y proponer la 
enmienda para la tarde, asi de lo uno como 
de lo otro. Y á la noche habernos de hacer 
de la misma manera juntamente el exámen 
general con el particular, discurriendo y 
tomándonos cuenta solamente desde el exá
men pasado de mediodía.

Lo principal que hay que advertir acer
ca del modo de hacer este exámen general, 
es lo mismo que dijimos del particular; que 
toda la tuerza y eficacia de él está en aque
llos dos puntos postreros, que es en arre
pentimos y confundirnos de las culpas en 
que habernos caldo, y en proponer firme
mente la enmienda para la lardé ó para la 
manana. \ en eso consiste el hacer bien e\ 
examen y sacar fruto de él. Dice el P. Maes
tro Avila, tratando de este exámen: «Ha
béis de hacer cuenta que os han encomen
dado un hijo de un príncipe para que ten
gáis cuidado continuo de mirar por él y po
nerle en buenas costumbres y quitarle Jas 
malas, y que cada dia le pedís cuenta (i).» 
Pues si tuviésedes este cargo, claro está 
que no pondríades la fuerza de su enmien
da en que os dijese cuántas veces ha caído 
y faltado hoy, sino en hacerle conocer su 
falta y en la reprensión y avisos que Je dais, 
y en sacarle propósitos firmes, y que os dé 
la palabra, como hijo de quién es, que se ha 
de enmendar. Pues de esa manera habéis 
de mirar vuestra alma, como cosa encomen

0) 4. p. const. cap. 4. g. o et í; ct Regul. i. 
communium.

dada por Dios, y de esa manera os habéis de

(O M. Avila, c. 62 dej Audi filia. 
d. itol G., tomo XÍV. -I.—Ejercicio de perfeccí^ \ virtudes Cristuxas.—T, 1. ' 33



haber cón ella en la cuenta que le pedís, y 
en eso habéis de poner la fuerza de vuestro 
exámen y de vuésira enmienda, ño en traer 
á la memoria las faltas que habéis hecho y 
las vedes que habéis caído, sino dn confun
diros y arrepentiros de ellas, y en repren
deros como hiciérades á otra persona que 
tuviérades á cargo, y en hacer propósitos 
firmes de no tornar á caer mas en aquellas 
culpas.

Y débenos ayudar para esto que el exa
men general es disposición y preparación 
propia y legítima para la confesión, y esees 
el título que le dá nuestro Padre en el Li
bro de los Ejercicios Espirituales (1). Y la 
razón es manifiesta, porque dos cosas prin
cipales son las que se requieren para la 
confesión: la primera, es exámen de las cul
pas; la segunda, dolor de ellas; y estas se 
hacen cumplidamente en el exámen de la 
conciencia. Y asi, si hacemos bien este 
exámen, haremos bien la confesión. Y' báse 
de advertir que el dolor necesario para la 
confesión, como dice el Concilio Tridenli- 
no (2) y el Florentino, incluye dos cosas: 
pesar y arrepentimiento de lo pasado y pro
pósito de no tornar mas á pecar; y cual
quiera de ellas que falte, no será disposi
ción bastante para la confesión. Algunos 
piensan que solamente cuando dejan de con
fesar algún pecado por vergüenza, no que
dan confesados; pero yo creo que son mu
chas mas las confesiones malas, sacrilegas 
y nulas, por falta de verdadero dolor y pro
pósito de la enmienda; para que se vea 
Cuán necesaria es esta preparación y cuán
to importa acostumbrarnos en el exámen 
á ejercitarnos y detenernos en este dolor 
de las culpas y propósito de no tornar 
mas á caer en ellas. \ asi digo que de

(1) Examen conscicntiae genérale ad purgationcm 
ániinae, et ad peccatorum confessioncm utilissimum.

(2) Tridi.Se», i-i, c, 4.

tres puntos'principales que hay en el exá* 
men, que esotros son como preámbulos, lo 
principal del tiempo habernos de gastar en 
los dos postreros, que es en pedir á Dios 
perdón, arrepintiéndonos y confundiéndo
nos de nuestras culpas y en hacer propósi
tos de enmendarnos; y lo menos se ha de 
gastar en discurrir y traer á la memoria las 
faltas en que habernos caido; para eso, que 
es una parte de las tres, basta la tercera 
parte del tiempo del exámen , y las otras 
dos sean para esotros dos puntos, pues son 
los mas principales y donde está la fuerza y 
eficacia del exámen y el fruto de él.

Pero dirá alguno, ¿cómo podremos en 
tan poco tiempo, como la tercera parte de 
un cuarto de hora , discurrir por las veces 
que habernos caido en lo del exámen parti
cular, y también por las faltas que habernos 
hecho en el general, en pensamientos, pa
labras y obras? que aun todo el cuarto de 
hora parece poco. El mejor medio para es
to es llevar ya hecho el primer punto cuan
do vamos al exámen. De nuestro bienaven
turado P. S. Ignacio se dice (1), que cada 
vez que faltaba en aquello de que traía exá
men particular, hacia un nudo en una cor
regüela que traía colgada de la cinta para 
este efecto, y después por los nudos sabia 
las veces sin detenerse mas en eso; y para 
lo que tocaba al exámen general, no se le 
pasaba hora del día que no se recogiese den
tro de sí, y dando de mano á todo lo de
mas examinaba su conciencia. Y si por ven
tura se le ofrecía algún negocio tan grave 
ó tan urgente ocupación, que no le dejase 
cumplir aquella hora con esta su devoción, 
recompensábalo la siguiente, ó luego que 
le daba lugar la ocupación. Muy buena de
voción seria esta: cada vez que dá el reloj 
dar una ojeada por nuestra conciencia, y 
aun algunos usan examinarse tras cada obra

(1) Mb, 9, cap. ü, vitae $. P. A. IgnatiU
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que hacen; pero si os proreciere mucho ha
cerlo cada hora ó tras cada obra, será bue
no hacerlo á lo menos tras cada obra de las 
principales que hacemos en el dia; y de al
gunas ya tenemos órden que en acabándo
las de hacer hagamos examen de ellas, como 
dijimos arriba (1), San Buenaventura dice 
que siete veces al dia se ha de examinar el 
siervo de Dios; y si en el examen particular 
guardásemos aquella adición de cada vez 
que faltamos poner la mano en el pecho, 
fácilmente nos acordaríamos por allí de 
las veces que habernos caído. Aunque es
ta adición no la pone nuestro Padre pa
ra que nos acordemos de las faltas , sino 
para que luego nos arrepintamos de ellas, 
y por eso pone esa señal de poner la ma
no en el pecho, que es decir: «Señor, pe
qué;” pero al fin, si nosotros guardamos 
esta adición, mucho nos ayudará para que 
después nos acordemos fácilmente de las 
veces que habernos caído. Y añádese á es
to, que cuando uno trae cuenta consigo y 
anda con cuidado de aprovechar, en ha
ciendo la falta, luego siente un remordi
miento de la conciencia que es el mejor 
despertador que puede tener para acordar
se de ella.

Con esto queda respondido á dos géne
ros de personasj; porque unos hay que 
aun todo el cuarto de hora les parece poco 
tiempo para acordarse de las culpas en que 
han caído, y á estos ya les habernos dado 
modo cómo han de llevar ya casi hecho el 
primer punto para que asi les quede tiem
po para ocuparse en los dos postreros; otros 
hay, por el contrario, que se les hace lar
go el cuarto del exámen y no hallan en qué 
gastarle; á estos mas fácilmente Ies pode
mos satisfacer, porque ya dijimos que asi 
á medio dia como á la noche se ha de ha

cer el exámen general, juntamente con el 
particular, y después de vistas las faltas en 
que habernos caído, asi en el uno como en 
el otro, nos habernos de detener en confun
dirnos y arrepentimos de ellas, y en pedir 
perdón y en proponer firmemente la en
mienda y pedir á nuestro Señor gracia pa
ra ello: en lo cual, mientras mas se detu
vieren, será mejor.

Añade aquí San Doroteo (1) un aviso 
de mucho provecho: dice que en el exá
men no solamente se ha de tener cuenta 
con las faltas en que caemos, sino mucho 
mas con la raiz de las faltas, examinando 
las causas y ocasiones que tuvo para caer, 
para prevenirnos y guardamos de ellas de 
ahí adelante; como si por salir del aposento 
quebranté el silencio ó murmuré, tengo de 
proponer de no salir de ahí adelante sin ne
cesidad y entonces ir prevenido, y asi de 
otras cosas semejantes; porque de otra ma
nera, será como el que tropieza en la pie
dra, y porque no repara en la ocasión de 
tropezar, tropieza allí también mañana; ó 
como el que quisiese remediar un árbol 
dañado con solo quitarle algunas ramas y 
la fruta carcomida y llena de gusanos. Si 
de esta manera hacemos los exámenes, no 
nos parecerá el tiempo, que está señalado 
para ellos, largo, sino corto.

CAPITULO IX.

Que el exámen de la conciencia es medio para poner 
por obra todos los demas medios y avisos espiritua
les; y que la causa de no aprovechar es no hacerle 
como debemos.

El bienaventurado San Basilio (2), des
pués de haber dado á los monges muchos 
avisos espirituales, concluye con que cada 
noche, antes de acostar, hagan exámen de 
la conciencia, pareciéndole que aquello

1) S. Doroth. «rm. 12.
'2) BasiU Aom. ti di imt, Afoflactor»
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bastará para guardar todo lo que les había 
dicho y conservarse en ello. Pues con esto 
también querría yo concluir este tratado, 
encomendando mucho á todos este exámen; 
porque él, con la gracia del Señor, bastará 
para poner por obra todos los demas avisos 
espirituales y remediar todas nuestras fal
tas. Si aflojáredes en la oración, si os des- 
cuidáredes en la obediencia, si os desman- 
dáredes en el hablar, si comenzáredes á co
brar un poco de libertad, luego con el exá- 
men se atajará y remediará todo eso. El 
que hiciere cada dia este examen de la con
ciencia bien hecho, puede hacer cuenta que 
trae consigo un ayo, y un maestro de no
vicios, y un superior, que cada dia y cada 
hora le está pidiendo cuenta y avisando de 
lo que ha de hacer, y reprendiendo en 
faltando en cualquier cosa. Dice el P. Maes
tro Avila: «no podrán durar mucho vues
tras faltas si dura en vos este exámen, y 
este tomaros cuenta y reprenderos cada 
dia y cada hora (i).» Y si duran las faltas y 
al cabo de muchos dias, y por ventura años, 
os estáis tan inmortificado y tan vivo y en
tero en vuestras pasiones como al principio, 
es porque no usáis como debeis de estos 
medios que tenemos para nuestro aprove- j 
chamiento: porque si tomásedes de veras y | 
muy á pechos el quitar una falta ó alcan
zar una virtud, y anduviésedes con cuidado 
y diligencia en eso, proponiendo la en
mienda tres veces al dia, por lo menos, á 
la mañana, á medio dia y á la noche, y con
firiendo cada dia las faltas de la tarde con 
las de la mañana, y las de hoy con las de 
ayer, y las de esta semana con las de la 
pasada, arrepintiéndoos y confundiéndoos 
tantas veces de haber caído, y pidiendo fa
vor á nuestro Señor y á los Santos para 
enmendaros, ¿es posible que aloabo de tan
to tiempo no liabríades salido con algo? Pero

(t) Mr Avila, 4¥í fltoh

si uno se va al exámen por costumbre y por 
cumplimiento, sin tener verdadero dolor de 
sus culpas, y sin hacer propósitos firmes de 
enmendarse, ese no es exámen, sino ceremo
nia y entretenimiento. De ahí es, que los mis
mos siniestros y los mismos malos hábitos é 
inclinaciones que trajo uno del siglo se tie
ne después de muchos años : jsi era sober
bio , soberbio se es ahora; si era impa
ciente y airado, el mismo se es ahora; si te
nia palabras ásperas y mortificativas, tam
bién las tiene ahora; tan mal acondiciona
do se está ahora, como el primer dia, tan 
voluntarioso, tan apetitoso, tan amigo de 
sus comodidades; y aun plegue á Dios 
que en lugar de aprovechar y crecer 
en virtud no haya crecido en algunos la 
mala condición, y que con la antigüedad 
no haya crecido la libertad, y que habiendo 
de ser mas humildes, tengan mas presun
ción y caigan en aquella perversión que 
dice San Bernardo: «Muchos hay que allá en 
el mundo no se hiciera caso de ellos, y 
acá quieren ser estimados : y que allá no 
tuvieran lo necesario, y acá buscan el re
galo (-1).»

De lo dicho se verá también cuán mala 
escusa es la que dan algunos de sus faltas, 
diciendo sea aquella su condición; antes esto 
es digno de mayor reprensión, que habien
do uno que tiene esaú otra mala condición, 
y debiendo de haber puesto todo su cuida
do y diligencia en fortificar esa parte flaca 
para no perderse por ahí, se esté al cabo 
de tanto tiempo tan vivo y tan entero-'como 
el primer dia.

Pues vuelva sobre sí el que trata de ser
vir áDios, que con todos hablamos aquí, y 
comience como de nuevo, procurando de 
aquí en adelante hacer el exámen de la con-

(1) Quodgne perversum est, pionque in domo peí 
pon patiuntur liabori contomptüii qui in su9 pon -i®
pontemptSM euso potprunl.
tun 0,



ciencia bien hecho, de manera que se le 
eche de ver el fruto. Hombres somos y fal
tas tenemos y tendremos mientrase stuviére- 
mos en esta vida; pero habernos de procu
rar con el examen tres cosas: la primera, 
que si eran muchas las faltas, de aqui ade
lante sean pocas; la segunda, que si eran 
grandes, sean menores; la tercera, que no 
sean siempre unas mismas, porque el reite
rar muchas veces una misma falta arguye 
gran descuido y negligencia.

Cuenta Evagrio, en un libro que hace de 
la conversación y ejercicios corporales de 
los monges, de un santo monge que decía: 
«no sé que en una misma culpa me ha
yan enlazado dos veces los demonios (1),» 
Este hacia bien el exámen de la conciencia; 
este se arrepentía de veras y hacia firmes 
propósitos de enmendarse. Pues de esta ma
nera lo habernos de hacer nosotros. Por es

te medio llevó Dios á nuestro bienaventura
do P. S. Ignacio y le subió á tanta perfec
ción. Leemos en su vida (4) una cosa nota
ble y muy particular, que comparando el dia 
de ayer con el de hoy, y el provecho presen
te con el pasado, cada dia hallaba haber apro
vechado mas y ganado tierra, ó por mejor 
decir, cielo; en tanto grado, que en su vejes 
vino á decir que aquel estado que tuvo en 
Manresa (al cual en tiempo de los estudios so
lia llamar su primitiva Iglesia) había sido 
como su noviciado, y cada dia iba Dios en 
su alma hermoseando y poniendo con sus 
colores en perfección el dibujo de que en 
Manresa no había hecho sino echar las pri
meras líneas. Pues usemos nosotros como 
debemos de este medio que el Señor tan 
particularmente nos ha dado , y tengamos 
gran confianza que por él nos llevará á la 
perfección que deseamos.

TRATADO OCTAVO.

De la conformidad con la voluntad de Dios.
___________ ■THíjg>g'aiii—

CAPITULO 1.

En que se ponen dos fundamentos principales.

“No se haga, Señor, como yo quiero, 
sino como vos queréis (2).” Para dos cosas, 
dicen los Santos, que bajó el Hijo de Dios 
del cielo y se vistió de nuestra carne ha-

m Refertur ñi flíst- Ecks, p. %, l, 6,$. b 
(2) Non ti§M 689 i M sisyt hb

jwyi ......

ciéndose verdadero hombre: la una para re
dimirnos con su Sangre preciosa; la otra 
para enseñarnos con su doctrina el camino 
del cielo é instruirnos con su ejemplo, por? 
que asi como no aprovechara saber el cas 
mino, si estuviéramos presos en la cárcel, 
asi, dice San Bernardo (2), no gprovecharq

. ...— l’ 1 " ”T' ...,-HIhhmhh.mp j
(1) Lfbj 9» i» P¡ íft
(l) fiemf nm I in wwwi
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sacarnos de la cárcel si no supiéramos el 
camino. Y como Dios era invisible, para que 
le viésemos y le pudiésemos seguir é imi
tar era menester que se hiciese visible y 
se vistiese de nuestra humanidad, como el 
pastor se viste de la zamarra, que es vesti
dura de la oveja, para que las ovejas je si
gan viendo su semejanza. Y San León Papa 
dice; «Si no fuera verdadero Dios, no nos 
trajera el remedio; y si no fuera verdadero 
hombre, no nos diera ejemplo (1).» Lo uno 
y lo otro hizo él muy cumplidamente con el 
esceso de amor que tenia á los hombres. 
Asi como la Redención fué muy copio
sa (2) , asi lo fué también la enseñanza; 
porque no fué solo con palabras , sino muy 
mas abundantemente con ejemplo de obras. 
<‘Empezó Jesús á hacer y á enseñar/’ dice 
el Evangelista San Lucas (3): primero co
menzó á obrar, y esto toda la vida, y des
pués á predicar los tres años postreros, ó 
los dos y medio.

Pues entre otras cosas que nos enseñó 
Cristo nuestro Redentor, una de las mas 
principales fué que tuviésemos entera con
formidad con la voluntad de Dios en todas 
las cosas, y esto no solamente nos lo ense
ñó con palabras, cuando enseñándonos á 
orar, dijo: una de las cosas que habéis de 
pedir-a vuestro Padre celestial es: “Hágase, 
Señor, vuestra voluntad en la tierra asi 
como se hace en el cielo (4).” Mas también 
con su ejemplo confirmó bien esta doctrina, 
porque á esto dice él que bajó del cielo á la 
tierra. “Descendí del cielo, no para hacer 
mi voluntad , sino la de mi Padre que me 
envió (5)/’ Y al tiempo de rematar el nego-

(1) Nisi enim esset venus Deus, non adferret re- 
medíum; nisi ess«t hórno venus, non praeboret exem- 
plum. Leo P. I, serm. i de natxvit. Domini.

(2) Et copiosa apud eum Redemptio, Ps. CXXIX, 7,"
(3) Coepit Jesús facere et docere. Jet. f, 2.
(4) Fiat voluntas tua sicut in coelo et in térra, 

Mam. VI, iO,
(5) Descendí de coelo, non ut faciam volimtatcm 

ineam, sed volúntatela ejus, qui misít me, Joann.

cío de nuestra Redención el jueves de la 
cena, en aquella oración del Huerto, aun* 
que el cuerpo y el apetito sensitivo natural 
rehusaba la muerte; y asi, para mostrar 
que era verdadero hombre, dijo; “Padre 
mío, si es posible, pase de mí este cá* 
liz (i)/’ pero la voluntad siempre estuvo 
muy pronta y muy deseosa de beber el cá* 
liz que su Padre le enviaba. Y asi añadió 
luego; “empero no se baga, Señor, lo que 
yo quiero, sino lo que vos queréis.”

Para que llevemos esto de raíz y nos 
fundemos bien en esta conformidad, se lian 
de suponer dos fundamentos breves, pero 
muy sustanciales, sobre los cuales, como 
sobre dos quicios, se ha de revolver todo 
este negocio. E¡ primero es, que nuestro 
aprovechamiento y perfección consiste en 
esta conformidad con la voluntad de Dios; 
y cuanto esta fuere mayor y mas perfecta, 
tanto él será mayor. Este fundamento fácil
mente se deja entender, porque cosa cierta 
es que la perfección esencialmente consiste 
en la caridad y amor de Dios; y tanto será 
uno mas perfecto, cuanto mas amare á Dios. 
Lleno está de esta doctrina el Sagrado Evan
gelio, llenas tas Epístolas de San Pablo, lie* 
nos los libros de los Santos: “Este es el má
ximo y primer mandamiento (2).” “La cari
dad es lo sumo de la perfección (3).” ‘ ‘Lo mas 
alto y mas perfecto es la caridad y amor de 
Dios (4).” Pues lo mas alto y mas subido de 
ese amor de Dios, y como nata de él, es 
conformarse en todo con la voluntad de 
Dios, y tener un querer y no querer con 
Su Magestad en todas las cosas. Dice San 
Gerónimo (5), y lo trae del otro filósofo (6):

(1) Puter mi, si possibile est, transeat a me calix 
iste. Matth. XXYl, 29.

(2) Iloc est máximum, et primum mandatum, 
Matth. XXII, 38.

(3) Chuvitas est vinculum perfectionis. Ad Colozs. 
111, 14.

(4) Maior autem horum est eharitas. /, ad Cor, 
XIII, 13.

(5) Eadem vello , et eadem nolle, ea demum 
firma amicitia est. ííier. Epist, ad Demelr,

(6) Cíe. di amieit.
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«El tener un mismo querer y no querer 
con el amado, esa es la verdadera y firme 
amistad. * Luego cuanto uno estuviere mas 
Conforme y mas unido con la voluntad de 
Dios, tanto será mejor y mas perfecto. Y 
mas, claro está que no hay cosa mejor ni 
mas perfecta que la voluntad de Dios: lue
go cuanto uno mas se uniere y conformare 
con la voluntad de Dios, tanto será mejor y 
mas perfecto, como argüía el filósofo: Si 
Dios es la cosa mas perfecta que hay, lue
go cuanto una cosa mas se asemejare y pa
reciere á Dios, tanto será mas perfecta.

El segundo fundamento es, que ningu
na cosa puede acontecer ni suceder en el 
mundo, sino por voluntad y orden de Dios; 
siempre se ha de entender, escepta la culpa 
y el pecado, porque de eso no es causa, ni 
autor, ni lo puede ser; porque asi como 
repugna á la naturaleza del fuego enfriar, y á 
la del agua calentar, y á la del sol oscure
cer, así infinitamente mas repugna á la bon
dad inmensa de Dios amar la maldad. Y asi 
dijo el profeta Abacuc: “Señor, vuestros 
ojos son limpios para no ver el mal, y r.o 
podéis ver la maldad (1);” como decimos 
acá, «no le puede ver,» cuando queremos dar 
á entender el aborrecimiento que uno tiene 
á otro, asi dice que no puede Dios ver la 
maldad, por el odio y aborrecimiento gran
de que le tiene (2), dice David, y añade: 
“Amaste la justicia y aborreciste la ini
quidad (3)..” Toda la Sagrada Escritura es
tá llena de cuánto aborrece Dios el pecado: 
y asi no puede ser causa ni autor de él. 
Pero fuera de eso , todas las demas co
sas y todos los trabajos y males de" pe
na vienen por voluntad y orden de Dios. 
Este fundamento es también muy cier-

(1) Mundi sunt oculi tui, ne Videas malum, el 
respicere ad iniquitatem non poteris. Habac. II, 3. 
p (2| Quoniam non Deus volens iniquitatem tu es.

(3) Dilcxisti justitiam, et odisti iniquitatem. Ps. 
XL1V, g,

to. No hay fortuna en el mundo, como fht* 
gia el error de los gentiles. Los bienes qué 
el mundo llama de fortuna, no los da la for
tuna, que no la hay, sino solo Dios. Asi lo 
dice el Espíritu Santo por el Sabio: “Los 
bienes y los males, la vida y la muerte, la 
pobreza y las riquezas, Dios las dá (i).’*

Y aunque estas cosas vengan por medio 
de otras causas segundas, mas cierto es que 
ninguna cosa se hace en esta gran repúbli
ca del mundo, sino por voluntad y órdeti 
de aquel Sumo Emperador que Ta gobier
na. Ninguna cosa viene á caso respecto de 
Dios: todo viene registrado y colado por sü 
mano. Contados tiene todos los huesos de 
vuestro cuerpo y todos los cabellos de vues
tra cabeza, y ni uno solo os será quitado 
sin orden y voluntad suya. ¿Qué digo yo 
acerca de los hombres? Un pájaro no cae en 
el lazo, dice Cristo nuestro Redentor en el 
Evangelio (2), sin dispensación y voluntad 
de Dios; que ni aun una hoja de un árbol se 
mueve sin su voluntad. Aun de las suertes 
dice el Sabio (3): «Aunque las suertes se 
sacan del seno ó cántaro, no penséis que sa
len á caso, que no salen sino con órden de 
la Divina Providencia que lo dispone y quie
re así.» 6 ‘Cayó la suerte sobre Matías,” dice 
la Escritura (4); pero no fué acaso que ca
yese la suerte sobre Matías, sino particular 
acuerdo y providencia de Dios que le quiso 
escoger para Apóstol suyo por aquella via.

Esta verdad, aun con sola la luz natural, 
la alcanzaron los buenos filósofos y dijeron 
que, aunque respecto de las causas segun
das muchas cosas son acaso, pero respecto 
de la primera causa no son acaso, sino pre-

‘(I) Dona, et mala, vita, et mors, patipcrt&s, et 
honestas, a Dcosunt. Eccl. XI, 14.

(2) Nonne dúo passeres asse vencunt, et unus et 
íllis non cadet super terram sino Paire vestro? Matth« 
X, 29.

(3) Sortcs mittuntur in sínum, sed a Domino tem- 
perantur. Prov. XVI, 3o,

(4) Cccidit sors super Mathiam. ÁcU I, 36,
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tendidas muy de propósito. Y ponen un 
ejemplo, como si un señor enviase á un 
criado á alguna parte á negocios, y enviase 
por otra parte otro criado al mismo lugar á 
otro negocio, sin saber el uno del otro, pre
tendiendo que allá se juntasen: el encontrar
se estos dos criados, respecto de ellos es 
acaso; pero respecto del señor, que lo pre
tendió, no es acaso, sino pensado y preten
dido muy de proposito. Asi acá, aunque 
respecto de los 'hombres acaezcan algunas 
cosas acaso, porque ellos no pretendieron 
aquello ni lo pensaron’; pero respecto de 
Dios no fué acaso, sino con acuerdo y vo
luntad suya, que lo ordenó asi para los fi
nes secretos y ocultos que él sabe.

Lo que habernos de sacar de estos dos 
fundamentos es la conclusión y tema que 
propusimos, que pues todas las cosas que 
nos suceden vienen de la mano de Dios , y 
toda nuestra perfección está en conformar
nos con su voluntad, que las tomemos todas 
como venidas de su mano y nos conforme
mos en ellas con su santísima y divina vo
luntad. No habéis de tomar ninguna cosa 
«como venida acaso, ó por industria y trazas 
«de los hombres, porque eso es lo que suele 
«3ar mucha pena y congoja; no penséis que 
os vino esto ó aquello porque el otro lo me- 
neó, y que si no fuera por tal ó tal cosa de 
otra manera sucediera. No habéis de hacer 
caso de eso, sino tomar todas las cosas co
mo venidas de la mano de Dios, por cual
quier via ó por cualquier rodeo que vengan, 
porque él es el que las envía por esos 
medios.

Solía decir uno de aquellos famosos PP. 
del Yermo, que no podría el hombre tener 
verdadero descanso ni contento en esta vi
da, si no hiciere cuenta que en este mundo 
solamente está Dios y él. Y San Doroteo 
«dice (1) que aquellos PP. antiguos tenian

grande ejercicio de tomar todas las cosas 
como venidas de la mano de Dios, por pe
queñas que fuesen, y de cualquiera manera 
que viniesen, y que con esto se conserva
ban en grande paz y quietud, y vivían una 
vida del cielo.

CAPITULO II.

En que se declara mas el segundo fundamento.

Es una verdad tan asentada en la Escri
tura divina que todos los trabajos y males 
de pena vienen de la mano de Dios, que no 
era menester detenernos en probarla, si el 
demonio con su astucia no procurara oscu
recerla, porque de la otra verdad también 
cierta, que digimos, que es no ser Dios 
causa ni autor de pecado, infiere una con
clusión falsa y mentirosa, haciendo creer á 
algunos que aunque los males que nos vienen 
por medio de causas naturales y criaturas ir
racionales, como la enfermedad, la hambre y 
esterilidad, vienen de mano de Dios , por
que allí no hay pecado ni le puede haber en 
esas criaturas, porque no son capaces de él; 
pero que el mal y trabajo que sucede por cul
pa del hombre que me hirió, ó robó, ó des
honró, no viene de la mano de Dios, ni guiado 
por su orden y providencia, sino por la ma
licia y dañada voluntad del otro; el cual es 
un error muy grande. Dice muy bien San 
Doroteo, reprendiendo esto y á los que no 
toman las cosas como venidas de la mano 
de Dios: «Hay algunos que, cuando otro 
dice alguna palabra contra ellos ó les hace 
algún otro mal, olvidados de Dios, toda su 
saña convierten contra el prójimo, imitando 
á los perros que muerden la piedra, ó no 
miran ni tienen cuenta con la mano que la 
tiró (1).»

(i) Nos vero cum verbum ullum in nos díctutn 
audimus, canas imitámur: hinnimsi quis in eos la- 
pidem jecerit, jacicnte dimisso, lapidein remordent. 
lta nos, Dco relicto, qui nobis tribulutiones hujusce-(1) Doroth. doelr, 7.
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Para desterrar este error y que vamos 

bien fundados en la verdad católica, notan 
los teólogos que en el pecado que hace el 
hombre concurren dos cosas: la una, el 
movimiento y acto esterior; la otra, el des
orden de la voluntad con que se aparta de 
lo que Dios manda: de la primera, es autor 
Dios; de la segunda, el hombre. Pongamos 
caso que un hombre riñe con otro y le ma
ta; para matarle, tuvo necesidad de echar

mas que falte y peque obrando, es del libre 
alvedrío del hombre.

De manera, que aunque Dios no es, ni 
puede ser causa, ni autor del pecado; pero 
habernos de tener por cierto que todos los 
males de pena, ahora vengan por medio de 
causas naturales y de criaturas irracionales, 
ahora vengan por medio de criaturas ra
cionales, por cualquier via y de cualquier 
manera que vengan, vienen de la mano de

mano á la espada, levantar y menear el j Dios y por su dispensación y providencia, 
brazo, tirar el golpe y bacer otros moví- j Dios es el que meneó la mano del que os 
mientes naturales, que se pueden conside- j lastimó, y la lengua del que os dijo la pa
rar por sí, sin el desorden de la voluntad labra afrentosa. “¿Por ventura hay en la 
del hombre que los hizo para matar á otro: 
de todos estos movimientos, en sí conside
rados, es causa Dios, y él los hace como 
hace todos los otros efectos de las criaturas 
irracionales; porque asi corno ellas no se 
pueden menear ni obrar sin Dios, asi tam- 
peco, sin él, no pudiera el tal hombre me
near el brazo, ni echar mano á la espada; y 
demás de esto, aquellos actos naturales, de 
sí no son malos, porque si el hombre usa
se de ellos para su necesaria defensa, ó en 
guerra justa, ó como ministro de justi
cia, y matase á otro, no pécari a. Pero de 
la culpa, que es el defecto y desorden de 
la voluntad con que el malo hace la in
juria, de aquella desviación de la razón 
y torcimiento de ella, no es causa Dios, 
aunque la permite, porque pudiéndola im
pedir, no la impide por sus justos juicios.
Declaran esto con una comparación. Tiene 
Un hombre una herida en el pie y anda con 
él cojeando; la causa de que ande con el 
pie, es la virtud y fuerza motiva del alma; 
mas del cojear, la causa es la herida y no 
la virtud del alma. Asi en la obra que uno 
hace pecando, la causa de la obra es Dios;

modi ad peccalorum nostrorum purgatioacm procu- 
rat, ad lapidem, boc est, ad proximum, currimus. J9o- 
rotheus, doclr. 7,
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ciudad mal alguno qne el Señor no haya he
cho?” dice el Profeta Amos (1), y está lle
na la Sagrada Escritura de esta verdad, 
atribuyendo á Dios, el mal que un hombre 
hizo á otro, y diciendo que Dios es el que 
hizo aquello.

En el segundo Libro de los Reyes , en 
aquel castigo con que castigó Dios á Da
vid por medio de su hijo Absalon , por el 
pecado de adulterio y homicidio que come
tió, dice Dios que él lo había de hacer (2), 
Y de aquí es también, que los reyes impíos, 
que por su soberbia y crueldad ejecutaban 
atrocísimos castigos en el pueblo de Dios, 
los llamaba la Escritura instrumentos de la 
Justicia Divina. “Ay de Asur, vara de mi 
furor (3).” Y de Ciro, rey de los persas, por 
quien había el Señor de castigar los cal
deos , dice “cuya diestra yo tengo de me
near (4).” Dice muy bien San Agustín á es
te propósito (5): báse Dios con nosotros,

(1) Si erit malum in cíviute, quod Dominus non
fccont. vimos. III, 6. ,

(2) Ecce ego suscilabo super te malum de domo
tua. ct tollam uxoves toas in oculis luis, et nabo pró
ximo tuo; tu euim fccisti absuondile, ego autem la- 
ciuin vevbum islud in conspectu| onuiis Israel, et in 
conspectu snlis. II- XII, II.

(3) Vae Assur, viegn furoris me i. Imi. X, 5.
(4) Cujas appreheudi dexteram. /sai. XLV, I.
(5) Impíelas eorum tauquam securis Dei facía est: 

faeli sunt instrument im irati, non regnum plucali. 
Facit Iioc euim Duus, quod plorumquo fácil et homo.

--------------------- T, 1, 36
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COMO se suele haber acá un padre que, eno
jado con su hijo, toma un palo que halló 
por ahí, y castiga con él al hijo, y después 
al palo échale en el fuego y al hijo hácele 
heredero de todos sus bienes. De esa ma 
ñera, dice el Santo, suele también elSeñot 
tomar á los malos por instrumento y azok 
para castigar á los buenos.

En las historias eclesiásticas leemos (i) 
que en la destrucción de Jerusalen, cómo 
Tito, capitán de los romanos, paseándose 
alrededor de la ciudad, viese las cabas lle
nas de calaveras y cuerpos muertos, y que 
toda la comarcase inficionaba por su hedor, 
levantó los ojos al cielo con gran voz y pu
so á Dios por testigo que él no era en que 
tan grande estrago se hiciese. Y cuando 
aquel bárbaro Alarico iba á saquear y des
truir á Roma, le salió al encuentro un ve
nerable monge, y le dijo (2)" que no qui
siese ser causa de tantos males como en 
aquella jornada se cometían. Y él respon
dió: «No voy yo por mi voluntad á Roma; 
mas una persona me combate cada dia y me 
atormenta, diciéndome: «Vé á Roma, y des
truye la ciudad.» De manera, que todas es
tas cosas vienen de mano de Dios y por ór- 
den y voluntad suya. Y asi el Real Profeta 
David, cuando Semeí le maldecía y le tira
ba piedras y polvo, dijo á los que le que
rían vengar de él: * 2 3 4 5 6 7‘Dejadle, que el Señor le 
mandó que me maldijese (5);” quiere decir: 
el Señor le ha tomado por instrumento pa
ra afligirme y castigarme.

Pero ¿qué mucho es reconocer á los 
hombres por instrumentos de la justicia y

Aliquando iratus homo apprehendit virgam jaceniem 
in medio, fortasse qualccumque sarmentum , cacdit 
inde fílium suum, ac deinde projicil. sarmentum in 
iguem, el filio serval Imereditulcm . sic aüquando 
Deus per malos erudit bonos. Auqusl. sup. Ps. 73.

(1) Histor. Fíceles.p. 1, lib. 3, c. 1.
(2) Ilistor. Eceles.p. 2, lib. 9, c. 2.
(3) Dumiims praeccpit ei, ul malcdiveret David; 

et qui-i est, qui uudeat dicero, quarc sic fecerit? 11- 

Jleg. XVI, 10.

providencia divina, pues que lo son los mis
mos demonios, obstinados y empedernidos 
en su malicia y ansiosos de nuestra perdi
ción? Nótalo esto maravillosamente San 

. Gregorio (1) jsobre aquello que dice la Es
critura en el primero Libro de los Reyes: 
‘Un espíritu malo del Señor atormentaba á 

Saúl (2).M El mismo espíritu se llama espí
ritu del Señor, y espíritu malo; malo, por 
el deseo de su mala voluntad; y del Señor, 
para dar á entender que era enviado de 
Dios para dar aquel tormento áSaul, y que 
Dioslo obraba por él. Y asi lo declara allí en 
el mismo texto, diciendo: “Lo atormentaba 
un mal espíritu del Señor (3).” Y por la mis
ma razón, dice el Santo (4) que los demo
nios que atribulan y persiguen á los justos, 
los llama la Escritura ladrones de Dios; la
drones, por la mala voluntad que tienen de 
hacernos mal; y de Dios, para darnos á en
tender que el poder que tienen para hacer 
mal, lo tienen de Dios.

Y asi pondera muy bien San Aguslin: 
«No dijo el Santo Job (5): el Señor me lo 
dió, y el demonio me lo quitó,» sino to
do lo refirió luego á' Dios, y asi dijo: «El 
Señor me lo dió, el Señor me lo quitó,» 
porque sabia muy bien que el demonio no 
puede hacer mas mal de lo que le es per
mitido por Dios (6). Y prosigue el Santo: 
«Ninguno diga: el demonio me hizo este 
mal,» atribuid á Dios vuestro trabajo y azo
te, porque el demonio no puede hacer na
da, ni tocaros al pelo de la ropa, si Dios no 
le dá licencia para ello (7).» Aun en los

m Greg., lib. i 8 Moral, c. 3.
(2) Spiritus Domini malas arripíebat Saúl. I. 

Rea. XVI, 23.
(3) líxagitabat eum'spiritus nequam a Domino. I. 

Reg. XVI, 14.
(4) Grcg. lib. 14, Mor. c. 18.
(5) Job. 1,21.
(6) Non dixit Job: Dominus dedil, diabolus abs- 

tulit. August. in Ps. XXXI.
(7) Prorsus ad Deum tuum refer flagellum Uium, 

qtiia nec diabolus tibí aliquid íacit, nisi ille pennit- 
tat, qui desuper babel poteslatcm. Aug. ib.
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puercos de los gerasenos no pudieron en
trar los demonios sin pedir primero licen
cia á Cristo nuestro Redentor, como cuen
ta el Sagrado Evangelio (1). ¿Cómo os to
carán á vos, ni os podrán tentar, sin licen
cia de Dios? El que no pudo tocar á los 
puercos, ¿cómo tocará á los hijos?

CAPITULO III.
De los bienes y provechos grandes que encierra en si 

esta conformidad con la voluntad de Dios.

El bienaventurado San Basilio dice que 
la suma de la santidad y perfección de la 
vida cristiana consiste en atribuir las cau
sas de todas las cosas, asi grandes como 
pequeñas, á Dios y conformarnos en ellas 
con su santísima voluntad. Pero para que 
entendamos mejor la perfección é importan
cia de esto, y asi nos aficionemos mas á 
ello y ío procuremos con mayor cuidado, 
iremos declarando en particular los bienes 
y provechos grandes que encierra en sí es
ta conformidad con la voluntad de Dios. 
Cuanto á lo primero, esta es aquella resig
nación verdadera y perfecta que tanto en
grandecen los Santos y todos los maestros 
de la vida espiritual, y dicen que es raiz y 
principio de toda nuestra paz y quietud, 
porque de tal manera sujeta y pone un hom
bre en las manos de Dios, como un poco de 
barro en manos del artífice para* que haga 
de él todo lo que quisiere, no queriendo ya 
ser mas suyo ni vivir para sí, ni comer, ni 
dormir, ni trabajar para sí, sino todo por 
Ríos y para Dios. Pues eso hace esta con
formidad , porque con ella se entrega uno 
del todo á la voluntad de Dios, de tal mane
ra, que no desea ni procura otra cosa, sino 
que en él se cumpla perfectamente la divi
na voluntad, asi en aquello que el mismo 
hombre lia de hacer como en todo lo que le

puede acontecer, y asi en las cosas próspe
ras y de consuelo ■ como en las adversas y 
trabajosas. Lo cual agrada tanto á Dios, que 
por esto el rey David fue llamado de Dios, 
“varón según su corazón (1),” porque te
nia su corazón tan rendido y sujeto al co
razón del Señor, y tan pronto y dispuesto 
para cualquier cosa que ól quisiese impri
mir en él de trabajo ó alivio como está una 
cera blanda para recibir cualquiera figura ó 
forma que le quisieren dar, que por eso di
jo él una y otra vez : ‘‘Dispuesto está mi 
corazón , Dios mió, dispuesto y preparado 
está (2).”

Lo segundo, el que tuviere esta confor
midad entera y perfecta con la voluntad do 
Dios, habrá alcanzado entera y perfecta mor - 
tificacion de todas sus pasiones y malas in
clinaciones. Bien sabemos cuán necesaria 
es esta mortificación y cuán alabada y en
comendada de los Santos y de la Sagrada 
Escritura; pues esa mortificación es un 
medio que necesariamente se ha de pre
suponer para venir á- alcanzar esta conformi
dad con la voluntad de Dios. De manera que 
esta es el fin y la mortificación es medio 
para alcanzarle; y el fin principal siempre 
suele ser mas alto y mas perfecto que el 
medio. Que la mortificación sea medio ne
cesario para venir á alcanzar esta unión y 
conformidad entera y perfecta con la volun
tad de Dios, bien se vé, porque lo que nos 
impide esta unión y conformidad es nues
tra propia voluntad y apetito desordenado; 
y asi, cuanto uno mas negare y mortifica
re su voluntad y apetito, tanto mas fácil
mente se unirá y conformará con la volun
tad de Dios.' Para unir y ajustar un palo 
basto con otro muy labrado y pulido, es 
menester labrarle y desbastarle primero;

(i) Uiveiii virum sccutulum cor mcum , quí Faciót 
ornaos volúntales incas. I. licv¡. Xill, jj ct Act. 
Xül, 22,

í’2) Paratum cor mcum Deus, paratum cor meum, 
Ps, bVt, 8; # Pt, OVIL 1,(i) Mauh, VIH,
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porque, sino, no se podrá unir ni juntar 
bien con él. Pues eso hace la mortificación; 
vanos desbastando, acepillando y labrando 
para que asi nos podamos unir y ajustar 
con Dios, conformándonos en todo con su 
divina voluntad; y asi, cuanto uno mas se 
fuere mortificando, tanto mas se irá unien
do y ajustando con la voluntad de Dios; y 
cuando uno estuviere perfectamente morti
ficado, llegará á esta perfecta unión y con
formidad.

De aquí se sigue otra cosa, que puede 
ser la tercera, que esta resignación y con
formidad entera con la voluntad de Dios, es 
el mayor y mas acepto y agradable sacrifi
cio que el hombre puede ofrecer de sí á 
Dios; porque en los otros sacrificios ofréce
le sus cosas, mas en este ofrécese á sí mis
mo; en los otros sacrificios y mortificacio
nes, mortifícase uno en parte, en la tem
planza ó en la modestia, en el silencio ó en 
la paciencia, ofrece á Dios parte de. sí; pero 
este es un holocausto en el cual se ofrece 
uno enteramente y del todo á Dios para 
que haga de él todo lo que quisiere y cuan
do quisiere, sin esceptuar ni sacar cosa al
guna, ni reservar nada para sí; y asi, cuan
to vá del hombre á las cosas del hombre, y 
cuanto va del todo á la parte, tanto vá de 
este sacrificio á los demas sacrificios y mor
tificaciones.

Y estima Dios esto en tanto, que eso es 
lo que él quiere y pide de nosotros: “Hijo, 
dame tu corazón (1). ’Asi como el azor real 
no se ceba sino de corazones, asi Dios, lo 
que mas aprecia y estima es el corazón, y 
si ese no le dais, con ninguna otra cosa le 
podréis contentar ni satisfacer. \ no nos 
pide mucho cu pedirnos esto, poique si a 
nosotros, que somos un poco de polvo y ce
niza, no nos basta á hartar ni contentar todo 
cuanto Dios tiene criado, ni estará satisfe-

(1) íVacbo, fifi mi, cov fuummitii. Prov. XXIH, 20,

cho este nuestro pequeñuelo corazón con 
menos que Dios; ¿cómo pensáis vos conten
tar y satisfacer á Dios, dándole aun no todo 
vuestro corazón, sino parte de él y reser
vando parte para vos? Muy engañado es
táis, que no es nuestro corazón para poderle 
dividir ni repartir de esa manera: “Cama 
pequeña y estrecha es el corazón,” dice el 
Profeta Isaías (1); no cabe en él mas que 
Dios, y por eso.(2) le llama la Esposa ca
milla pequeña, diciendo: “En mi camilla 
busqué todas las noches al que amaba mi 
alma (5),” porque tenia su corazón estre
chado de tal manera que en él no cabía otro 
que su Esposo/Y el que quisiere estender 
y dilatar su corazón para dar en él lugar á 
otro, echará á Dios de él. Y de eso se que
ja Su Magestad por Isaías: “Adulterado ha
béis, recibiendo en la cama de vuestro co
razón á otro que á vuestro Esposo, y por 
cubrir al adúltero descubrís y echáis fuera á 
Dios (4).” Mil corazones que tuviéramos los 
habíamos de ofrecer á Dios, y todo nos ha 
de parecer poco para lo que debemos á tan 
gran Señor.

Lo cuarto , como decíamos al princi
pio (5), quien tuviere esta conformidad, ten
drá perfecta caridad y amor de Dios, y cuan
to mas creciere en ella, tanto mas irá cre
ciendo en amor de Dios, y consiguientemen
te en la perfección que consiste en esa cari
dad y amor. Lo cual, fuera de lo dicho, se 
colige bien de lo que acabamos'de decir, por
que el amor de Dios no consiste en pala
bras sino en obras, dice San Gregorio: 
«La prueba del verdadero amor son las

(1) Coangustutum cst cniin stvntum, ita ut altor 
decida!, ct p.illium brevo utrumquo operire non po
los!.. Isa i. XXVIU, 20.

(2) Giübcrt. Abbas, serm. 2, in Cántica, apud
Bernardum. ' . .

(3) In leclulo meo por noeles quaesivi quem di- 
ligit anima mea. Cant. 111, i.

(4) Quia jiu.ta mn discoopei’uisli, ct snsccpisli 
adulfcrum, dibitasli cubile tumi!, el popigisti cuín 
cls loedus. /sai, LVil, 8,

(ti) Cap. í.
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obras (l).» Y cuanto las obras son mas difi
cultosas y nos cuestan mas, tanto mas ma
nifiestan el amor. Y asi el Apóstol y Evan
gelista San Juan, queriendo declarar asi el 
amor grande que Dios tuvo al mundo como 
el amor grande que Cristo nuestro Reden
tor tenia á su Padre Eterno, de lo primero 
dice: “Fué tan grande el amor que Dios tu
vo al hombre, que nos dió á su Unigénito 
Hijo (2),” para que padeciese y muriese 
por nosotros. Y de lo segundo, dice el mis
ino Cristo : “Para que conozca el mundo 
que amo á mi Padre, levantaos y vamos de 
aquí (o)”: el negocio á que iba era á pa
decer muerte de cruz. En eso mostró y dió 
.testimonio al mundo que amaba á su Padre, 
en que cumplía su mandamiento tan rigo
roso. De manera que en las obras se mues
tra el amor, y tanto mas cuanto las obras 
son mayores y mas trabajosas. Pues esta 
conformidad entera con la voluntad de Dios, 
como habernos dicho, es el mayor sacrificio 
que podemos hacer á Dios de nosotros, 
porque presupone una perfectísima mortifi
cación y resignación, con la cual se ofrece 
uno á Dios y se pone uno en sus manos 
para que haga de él lo que quisiere. Y asi 
no hay cosa en que mas muestre uno el 
amor que tiene á Dios que en esto, pues le 
dá y ofrece todo lo que tiene y todo lo que 
podía tener y desear, y si mas tuviera y pu
diera, todo se lo diera.

— «o»*» frjggSS*1 2 3 * 5 —

CAPITULO IV.

Que esta perfecta conformidad con la voluntad de Dios 
es una felicidad y bienaventuranza en la tierra.

El que llegare á tener esta conformidad

(1) P¡'abatió dilcctionis, exhibilio estoperis. Greg. 
hom. 30 in Evang.

(2) Sic Ueus dilcxit mundum, ut Filiara suum uni- 
gonitum darct. Joann. III, 10.

(3) Ut conoscat mundos , quia diligo Pairem, et
.gicut mandatum dedil mili i Pater, sic fació, surgrte,
eamu§ bine, Jomn- XIV, 31;

entera con la voluntad de Dios tomando to
das las cosas que sucedieren como venidas 
de su mano y conformándose en ellas con 
su santísima y divina voluntad, habrá al
canzado una felicidad y bienaventuranza acá. 
en la tierra, gozará de una paz y tranqui
lidad muy grande, tendrá siempre un gozo 
y alegría perpétua en su alma, que es la 
felicidad y buenaventuranza de que gozan 
acá los grandes siervos de Dios. Porque, co
mo dice el Apóstol: “No está la bienaven
turanza de esta vida en comer, y beber, y 
darse á pasatiempos y deleites sensuales, 
sino en la justicia, y paz, y gozo en el Espí
ritu Santo (I).” Este es el reino del cie
lo en la tierra, y el paraíso de deleites de 
que podemos acá gozar. Y con razón se 
llama esta bienaventuranza, pues nos hace 
en cierta manera semejantes á los bien
aventurados; porque asi como allá en el cie
lo no hay mudanzas ni vaivenes, sino siem
pre permanecen los bienaventurados en un 
ser, gozando de Dios, asi acá los que han 
llegado á esta entera y perfecta conformi
dad, que todo su contento es el contento y 
voluntad de Dios, no se inquietan, ni tur
ban con las mudanzas de esta vida , ni con 
los varios sucesos que acontecen; porque 
está su voluntad y corazón tan unido y 
conforme con la divina voluntad, que el 
ver que todo aquello viene de su mano y 
que se cumple en ello con^ la voluntad y 
contento de Dios, hace que los trabajos se 
Ies conviertan en gozos y los desconsuelos 
en alegría, porque mas quieren y aman la 
voluntad de su amado que la suya. Y asi, 
á estos tales no hay cosa que les pueda 
perturbar; porque si lo que les podía tur
bar y dar pena, que son los trabajos, ad
versidades y deshonras, toman ellos por

(1) Non cst regnum Dci esc a, et potus, sed justí- 
tia, et pax, et gaudium in Snivitu %pctQ. Ad 
XVII, 14,



— 270
particular regalo y consuelo, por venirles 
de la mano de Dios y ser aquella su volun
tad, no queda cosa que les pueda inquietar 
ni quitar la paz y tranquilidad de su alma.

Esta es la causa de aquella paz y ale
gría perpétua con que leemos que andaban 
siempre aquellos Santos antiguos; un San 
Antonio, un Santo Domingo, un San Fran
cisco y otros semejantes. Y lo mismo lee
mos de nuestro P. S. Ignacio (I), y lo ve
mos ordinariamente en los grandes siervos 
de Dios. ¿Por ventura carecían de trabajos 
aquellos Santos? ¿No tenían tentaciones y 
enfermedades como nosotros? ¿No pasaban 
por ellos varios y diversos sucesos? Sí por 
cierto, y mas dificultosos que por nosotros; 
porque á los mas Santos les suele Dios pro
bar y ejercitar mas con semejantes cosas. 
Pues ¿cómo estaban siempre en un mismo 
ser, con un mismo semblante, con una sere
nidad y alegría interior y esterior que siem
pre parece que era Pascua para ellos? La 
causa de esto era la que vamos diciendo, 
porque habían llegado á tener una conformi
dad entera con la voluntad de Dios y puesto 
todo su gozo en el cumplimiento de ella; asi 
todo se les convertía en contento; que “á 
los que aman á Dios, todo se Ies convierte 
en bien (2),” y “no se contristará el justo 
por cosa que le suceda (5).” El trabajo, la 
tentación y la mortificación, todo se les 
convertía en gozo, porque entendían que 
aquella era la voluntad de Dios, la cual era 
todo su contento. Habían alcanzado ya la 
felicidad y bienaventuranza de que acá en 
esta vida se puede gozar, y asi andaban co
mo en gloria. Dice muy bien á este propó
sito Santa Catalina de Sena (4) que los jus
tos son como Cristo nuestro Redentor, el

(1) Lib. 5, cap. í>, vitae S. P. N. fgnatii.
(2) biligeuliüus Dcam oumia cooperanlui* in bo

rní m. Ad Ruin. Vlll, 28.
(3) Nvu conu istubit justum quitlquid ei acciíJcrib 

Malth. XII, 21.
(4) S. (¡¡Ualíita de Sena Iqs DiálQfjQt,

cual nunca perdió la bienaventuranza del 
ánima, aunque tenia muchos dolores y pe
nas. Asi los justos nunca pierden esta bien
aventuranza, que consiste en la conformidad 
con la voluntad de Dios, aunque tengan mu
chas adversidades, porque siempre dura y 
permanece en ellos el gozo y contento de la 
voluntad y contento de Dios que en aquello 
se cumple.

Esta es una perfección tan alta y tan 
aventajada, que dice el Apóstol que sobre, 
puja todo sentido: “La paz de Dios, que so
brepuja todo sentido, guarde vuestros cora
zones y vuestras inteligencias en Cristo Je
sús (1).” Dice que esta paz sobrepuja todo 
sentido, porque es un tan alto y tan sobre
natural don de Dios, que no puede el en
tendimiento humano por sí solo entender có
mo sea posible que un corazón de carne esté 
quieto, pacifico y consolado en medio délos 
torbellinos y tempestades de las tentaciones 
y trabajos de esta vida. Parece eso ala ma
ravilla de la zarza que vió Moisés que se 
ardía y no se quemaba (2); y al milagro de 
aquellos tres mancebos que estaban en el 
horno de Babilonia, que en medio del fuego 
permanecieron sanos y enteros alabando á 
Dios. Esto es lo que el Santo Job, hablando 
con Dios, decia: “Maravillosamente, Señor 
me atormentáis\3);” dando á entender, por 
una parte, el trabajo y dolor grande que pa
decía, y por otra, el gusto y contento gran
de que tenia en padecerle, por ser aquella 
voluntad y contento de Dios.

Cuenta Casiano (4) que, estando un santo 
viejo en Alejandría cercado de grande mu
chedumbre de infieles que le decían maldi
ciones, él estaba en medio de ellos, como un 
cordero, sufriendo y callando con grande

0) Et pa.\ Dei, quae exuperatomnem seiisum, cus- 
locíiat corda vestí a, el inteiljgentias vestías, in Uluis- 
lo Jesu, Ad ¡‘tul. IV, 7.

(2) Exod. MI, 2.
(3) Mirabiíitcr me eructas. Job. X, iO,
(4; Coilut. i 2, e, 13,
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quietud de corazón. Escarnecían de él, dá
banle golpes y empellones, y hacíanle otras 
gravísimas injurias; y entre otras cosas le 
dijeron con escarnio: «¿Qué milagros ha he
cho Jesucristo?» Respondió: -uLos milagros 
que ha hecho son que, estando sufriéndolas 
injurias que me hacéis y otras mayores que 
fuesen, no me indigne, ni enoje contra vos
otros, ni me turbe con alguna pasión.» Esto 
es grande maravilla, y una muy alta y aven
tajada perfección.

De aquel monte de Macedonia, llamado 
Olimpo , dicen los antiguos , y lo trae San 
Agustín en muchos lugares (1), que es de 
tan grande altura que no se sienten allá ar
riba ni vientos, ni lluvias, ni nubes. Ni aun 
las aves pueden aportar allá, porque está 
tan alto que sobrepuja esta primera región 
del aire "y llega á la segunda; y asi está 
allí el aire tan puro y delicado que no se 
pueden engendrar, ni sustentar en él las 
nubes, que habian menester aire mas den
so. Y por la misma razón no se pueden te
ner allí las aves, ni aun los hombres pue
den vivir atli; porque por ser el aire tan 
sutil y delicado, no es suficiente para poder 
respirar. Y de esto dieron noticia algunos 
que subían allá de año en año á hacer cier
tos sacrificios, los cuales llevaban consigo 
unas esponjas mojadas, para que puestas á 
las narices pudiesen condensar el aire y asi 
respirar. Estos escribían allá arriba en el 
polvo unas letras, las cuales hallaban otro 
año tan formadas y enteras como las habian 
dejado, lo cual no pudiera ser si llegaran 
allá los vientos y lluvias. Pues este es el 
estado de perfección á que han subido y lle
gado los que tienen esta conformidad entera 
con la voluntad de Dios. Nubes excedit Olim- 
pus, el pacem summum lenet. Hánse subido 
y levantado tan alto, han alcanzado ya una

• *

(1) Nubes cscedit Olympus. Aug, Ub. de Gen. ad 
lit. en el Imperfecto, c. J 3; ell. 4, c. i, de Gen.
contra Maníehcos, c. lt>.—Luc, Iil>. 2 Pharsal.

paz tan grande que no hay nubes, ni vien
tos , ni lluvias que lleguen allá, ni aves de 
rapiña que salteen ni roben la paz y ale
gría de su corazón.

San Agustín , sobre aquellas palabras: 
<‘Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios (i),” dice que 
por eso llama Cristo nuestro Redentor á los 
pacíficos bienaventurados é hijos de Dios, 
porque no hay cosa en ellos que resísta ni 
contradiga á la voluntad de Dios; sino en 
todo se conforman con ella como buenos hi
jos que en todo procuran ser semejantes 
á su Padre , no teniendo otro querer ni no 
querer, sino lo que su Padre quiere ó no 
quiere (2).

Este es uno de los puntos mas espiri
tuales y principales que hay en la vida es
piritual. El que llegare á tomar todas las 
cosas que le sucedieren , asi grandes como 
pequeñas, como venidas de la mano de Dios, 
y á conformarse en ellas con su divina vo
luntad , de manera que todo su contento sea 
el contento de Dios y el cumplimiento de 
su santísima voluntad, ese tal ha hallado 
paraíso en la tierra: “Se ha hecho su lugar 
pacífico y su habitación es en Sión (5).’' 
Este tal, dice Sari Bernardo (4), podrá con 
toda seguridad y confianza cantar aquel 
cántico del Sabio:. “En todas estas cosas 
busqué el descanso y habitaré en la here
dad del Señor (5)porque ha hallado el 
verdadero descanso y el gozo lleno y cum
plido que nadie se le podrá quitar ; según 
aquello: “Será vuestro gozo lleno, y vues
tro gozo ninguno os lo quitará (6).” ¡ Oh !

(jj Beati pacifici, quoniam filii Dc¡ vocabuntur 
Matth. V, í).

(2) Aug. lib. i de serm. Domini in monte, cap.
8, Matth. V, 9. . .

(3) Facías est ¡n pace locas cjus, et babitatio cjus 
in Sion. Ps. LXXV, 3.

(4) Bernard. in senlentiis.
(o) In bis ómnibus réquiem qnaesivi, ct in haere- 

ditaic Domini morabor. Eccl. XXIV, U.
(6) Ut gaudium vestrum sil plenum. Et gaudium 

vestrum nomo tollet a vobis. Joann. XVI, 22 et 24.
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i si acabásemos de poner todo nuestro con
tento en el cumplimiento de la voluntad de 
Dios , que nuestra voluntad sea siempre la 
suya y nuestro contento el suyo! ¡ Que no 
tenga yo, Señor, otro querer ni no querer, 
sino lo que vos queréis ó no queréis, y que 
ese sea mi consuelo en todas las cosas! “A 
mí me es muy bueno juntarme á Dios y po
ner en el Señor Dios mi esperanza (1).” 
¡Oh! ¡cuán bueno seria para mi alma jun
tarme de esta manera con Dios ! ¡Oh! ¡qué 
dichosos seriamos si estuviésemos siempre 
tan unidos con él que no mirásemos en to
do lo que hacemos y padecemos sino que 
estamos cumpliendo la voluntad de Dios, y 
ese fuese todo nuestro contento y regocijo! 
Esto es lo que dice aquel Santo: * Aquel á 
quien todas las cosas le fueren uno, y todas 
las cosas trajeren á uno, y todas las cosas 
viere en uno, podrá ser firme de corazón y 
permanecer pacífico en Dios (2).»

CAPITULO V.

Que en solo Dios se halla contento, y el que le pusiere 
en otra cosa no podrá tener verdadero contento.

Los que ponen su contento en Dios y 
en su divina voluntad, gozan de un con
tento y alegría perpétua, porque como es
tán asidos á aquella firme columna de la 
voluntad de Dios, participan de aquella in
mutabilidad de la divina voluntad, y asi es
tán siempre firmes é inmobles y en un mis
mo ser; pero los que están asidos á las co
sas del mundo y tienen puesto su corazón 
y contento en ellas, no pueden tener con
tento verdadero ni durable , porque andan 
eon las cosas y dependen de ellas, y asi es
tán sujetos á las mudanzas de ellas. El glo
rioso San Agustín declara esto muy bien

(1) Mihi autem adhaercre Deo bonum est, ponere 
ln Domino Deo spem meam. Ps. LXXII, 28.

(2) Tilomas de Kempis, lib, 1 de Contemp Hundí,
Wfh 3.

sobre aquello del Profeta: ‘‘Concibiódolor y 
dióá luz iniquidad (1);” y dice: t tened por 
cierto que mientras no pusiéredes vuestro 
contento en lo que no os pueda nadie qui
tar contra vuestra voluntad, siempre esta
réis con pena y sobresalto (2). >

De nuestro P. San Francisco de Borja 
leemos (3) que cuando llegó á Granada 
con el cuerpo de la emperatriz, al tiern-* 
po que hubo de hacer la entrega de él, 
destaparon la caja de plomo en que iba 
y descubrieron su rostro, el cual estaba tan 
trocado, tan feo y desfigurado, que ponía 
horror á los que le miraban. Causó esto en 
él tanto sentimiento, que tocándole Dios el 
corazón con aquel desengaño tan grande del 
mundo, propuso firmemente: «Yo os ofrez
co, Dios mió, de no servir mas á señor que 
se me pueda morir.» Pues tomemos nos
otros esta resolución: «Yo propongo, Señor, 
de no poner de aquí en adelante mi cora
zón en cosa que se me pueda morir, en 
cosa que se pueda acabar, ni en cosa que 
otro me pueda quitar contra mi voluntad;» 
porque de otra manera no podremos tener 
contento verdadero.

Cuando amamos, dice San Agustín (4), 
aquello que pueden quitarnos coptra nues
tra voluntad, es preciso que padezcamos 
mucho si se nos quita-; porque si teneis 
puesto vuestro amor y afición en aquello 
que os pueden quitar contra vuestra volun
tad, claro está que cuando os lo quitaren lo 
habéis de sentir. Esa es cosa natural: na 
se deja sin dolor lo que se posee con amor; 
y cuanto mayor fuere el amor, tanto mayor 
será el dolor. Y confirmando esto misma 
en otro lugar, dice: «El que quiere darse

(1) Concepil dolorem et peperit iniquitatem. P*. 
VII, v. 15.

(2) Non enim poterit labor íiniri, nisi hoc quis
que diligat, quod invito non possit aufferri. Aug. Ib.

Í3) Lib. i, cap. 7, vitae P. F. de Borja.
(4) Nam cum ea diliguntur, quae possumus con

tra voiuntatem amittcre , necesse est ut pro iis mis^ 
serrime laborcmus. August. tract. 24.
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gusto estará triste (1).» Si ponéis vuestro 
contento en tal oficio, ó en tal ocupación, 
ó en estar en tal lugar, ó en otra cosa se
mejante, este contento fácilmente os le po
drá quitar el superior,- y asi nunca viviréis 
contento. Si ponéis vuestro contento en 
las cosas, ó en el cumplimiento de vuestra 
voluntad, esas múdanse fácilmente; y cuan
do ellas no se mudasen, vos mismo os mu- 
dais: porque lo que hoy os agrada y con
tenta , mañana os desagrada y descontenta. 
Sino, vedlo en aquel pueblo de Israel que, 
en teniendo el maná, se enfadaron y pi
dieron otro manjar; y en viéndose libres, 
luego tornaron ú desear la sujeción, y suspi
raban por Egipto y por los ajos y cebollas que 
allá comían, y desearon muchas veces volver
se allá. Nunca tendréis contento si le po
néis en esas cosas. «Empero el que pusiere 
todo su contento en Dios y en el cumpli
miento de su divina voluntad, ese siempre 
vivirá contento, porque Dios es sempiterno,» 
nunca se muda, siempre permanece en un 
ser (2). Pues, dice el Santo: «¿queréis tener 
un gozo y un contento perpétuo y sempi
terno? Poned vuestro corazón en Dios que 
es sempiterno.»

El Espíritu Santo pone esta diferencia 
enlre el hombre necio y el hombre sabio y 
santo: “El necio se muda como la luna; 
mas el hombre santo, con su sabiduría, dura 
como el sol (5).” El necio múdase como la 
luna, hoy creciente y mañana menguante; 
hoy le veréis alegre, mañana triste; ahora 
de un temple, luego de otro, porque llené 
puesto su amor y contento en las cosas del 
mundo, mudables y perecederas; y asi anda

(1) Qui vult gaudere do se, tiistis erit. /ún/iist. 
tracA. 24, super Joann.

(2) Qui autom de Deo vult gaudere, seas per gaudc- 
bit, quia Deus sempiternas cst.—Vis liabcre gaudium 
■empitmium? adhaere illi, qui sempiternos esl. Aug. 
toe. c¡t,

O) Slnltus sicut. luna mutatur, homo sánelas in 
lapientia manet sicut sol. Eccl. XXVJI, 12.

tí. del C., tomo XIV.—1.—Ejercicio de perfección

al son de ellas, y múdase conforme al suce
so de ellas; anda con la luna, como la mar, 
es lunático. Pero el justo y santo permane
ce como el sol, siempre de una misma ma
nera y en un mismo sér, no hay en él cre
cientes ni menguantes. El verdadero siervo 
de Dios siempre anda alegre y contento, 
porque tiene puesto su contento en Dios y 
en el cumplimiento de su santísima volun
tad, que no puede faltar, ni nadie se le pue
de quitar.

De aquel santo abad que llamaban Dei- 
cola, se dice que siempre se andaba riyen- 
do. Y preguntándole por qué, decía: «sea 
lo que fuere, y venga lo que viniere, que 
nadie me puede quitar á Dios (i).» Este 
había hallado el verdadero contento, porque 
le había puesto en lo que no podía faltar, 
ni nadie le podía quitar. Pues hagámoslo 
nosotros así. “Alegraos, justos, en el Se
ñor (2),” dice la Escritura, y sobre estas 
palabras dice San Basilio: «Advertid, que no 
dice el Profeta que os alegréis en la abun
dancia de las cosas temporales, ni en que 
teneis mucha habilidad, ó grandes letras y 
talentos; ni en que teneis mucha salud y 
muchas fuerzas corporales; ni en que sois 
muy tenido y estimado de los hombres; si
no que os alegréis en el Señor, que pongáis 
todo vuestro contento en Dios y en el cum
plimiento de su santísima voluntad; porque 
eso solo es lo que harta, y todo lo demas 
no puede satisfacer ni dar verdadero con
tento. »

San Bernardo, en un sermón que hace 
sobre aquellas palabras de San Pedro: “Nos
otros hemos dejado todas las cosas,” va de
clarando y probando esto muy bien. Dice: 
« Todas las demas cosas, fuera de Dios, 
pueden ocupar el alma y el corazón del

(1) Cliristum a me tullere nenio potcst. Abb. Dei- 
cola.

¡ (2) Exulta te jusli in Domino. Ps. XXII, i,
i Y VIRTUDES CRISTI ANAS T, 1. 37’
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hombre, pero no le pueden hartar (i);» 
pueden provocar é incitar la hambre, pmo 
no la pueden matar; “como el avariento, 
dice el Sabio (2), tiene mucha hambre de 
dineros, pero por mas que tenga, no se har
tará;” y asi es de todas las demas cosas del 
inundo, que no podrán hartar nuestia alma. 
Y da la razón de esto San Bernardo: ¿Sabéis 
por,qué las]riquezas y todas las cosas del 
mundo no nos pueden hartar? «Porque no 
son manjar natural, ni proporcionado del 
alma (o).» Asi como el aire y el viento no 
es manjar natural, ni proporcionado de nues
tro cuerpo, y os reinados si viésedes á un 
hombre que está muerto de hambre, poner
se abierta la boca al aire, como camaleón, 
pensando que con aquello se había de har
tar y sustentar, y le tendríades por loco; asi 
no es menor locura, dice el Santo, pensar 
que el ánima racional del hombre, que es 
espíritu, se lia de hartar con las cosas tem
porales y sensuales. «Hincharse puede,- co
mo el otro con el aire; «pero hartarse es im
posible,» porque no es ese su manjar (4). 
Dadle á cada uno sustento proporcionado; 
al cuerpo, manjar corporal; y al espíritu, 
espiritual. «El pan del alma, su manjar na
tural y proporcionado, es la justicia y la 
virtud; y asi, solamente los que tienen ham
bre y sed de esa justicia, serán bienaventu
rados, porque esos serán hartos (5).»

El Bienaventurado San Agustín , decla
rando mas esta razón en los Soliloquios, 
hablando del ánima racional, dice : «Hicis- 
tes, Señor, al alma racional capaz de vues- 
tra#Magestad; de tal manera, que ninguna

m Anima rationalis caeteris ómnibus occupari )Oiest, tepleri omino non potest. Bernard. rn Matth.

“fe Avaras non impi chitar P?c.unjj'J^^Bcrnatd'.
13) Quia non sunt naluratcs cibidiitm ■

tacü, de dilig. Deo, c. 3, in fine.
(4) juíluri polest, Salían non potest. .

pañis namque auimae juslilia cst, et s 
i tiui esuriunt illuin; quomam ipsi satuidbui tui, 
ylrnard, verbo Kcce nos reliquunus omma,

otra cosa la pueda satisfacer ni hartar sino 
vos (1).» Guando el hueco y encaje de un 
anillo está hecho á la medida de alguna 
piedra preciosa, ninguna otra cosa que 
pongáis allí viene bien ni acaba de llenar 
el tal vacío, sino solo aquella piedra pre
ciosa á cuya medida se hizo ; y si el hueco 
es triangular, ninguna cosa redonda le po
drá llenar. Pues nuestra ánima fue criada á 
imagen y semejanza de la Santísima Trini
dad , con un vacío y un hueco y encaje en 
nuestro corazón capaz de Dios y proporcio
nado para recibir en sí al mismo Dios, y 
asi es imposible que otra cosa pueda lien- # 
chir y llenar este vacío sino el mismo Dios. 
Todo el mundo redondo no bastará para lle
narle. «Hicistesnos, Señor, para vos, y 
asi no se puede quietar ni sosegar nuestro 
corazón, ni tener descanso sino en vos (2).»

Es muy buena comparación , y que de
clara esto bien! aquella común que se suele 
traer del aguja del relojico de sol. La natu
raleza de esta aguja, después de tocada 
con la piedra imán, es mirar al Norte: por
que Dios le dió esta natural inclinación, y 
veréis qué desasosiego tiene aquella aguja 
y qué de veces se vuelve y se revuelve 
hasta que endereza la punta al Norte, y 
esto hecho, luego para. Pues de esta ma
nera crió Dios al hombre con esta natural 
inclinación y respecto á él, como á su norte 
y último fin; y asi, mientras no pusiére
mos nuestro corazón en Dios, siempre es
taremos como aquella aguja, inquietos y 
desasosegados. A cualquier parte del cielo 
de las que se mueven que mire aquella 
aguja, no sosiega ; y en mirando á un 
punto del cielo que no se mueve , queda 
fija é inmoble. Asi, mientras pusiéredes 
los ojos y el corazón en las cosas del mun-

(1) Facía cst capas majestatis tuae , ut a te solo, 
ct a nullo alio possit implen. Auyust. , c. 30, Sohl.

(2) Fecisli nos, Domine, ad te , et inquietum cst 
cov nostrum, doñee requicscat in te. Auyusl., M, 1« 
Confes, c. i,



CAPÍTULO Vi,do, mudables y perecederas, no podréis 
tener sosiego ni contento: ponedlo en Dios, 
y tendréisle.

Esto nos había de mover mucho á bus
car á Dios, aunque no fuese sino por nues
tro propio interós, porque todos deseamos 
tener contento. Dice San Agustín: «Bien 
sabemos, hermanos mios, que todo hombre 
naturalmente desea contento y descanso, y 
lo procura cuanto puede , porque no puede 
vivir sin él; pero todo el acierto ó engaño 
de los hombres está en acertar á poner los 
ojos y el corazón en el verdadero contento 
ó en el aparente ó falso (i).» El avariento., 
el lujurioso, el soberbio, el ambicioso y e* 
glotón , todos desean tener contento , sino 
que el uno pone su contento en tener mu
chas riquezas, el otro en tener muchas 
honras y dignidades, el otro en comer y 
banquetear , el otro en sus deleites des
honestos. No acertaron á poner su contento 
en lo que le habían de poner, y asi nunca 
lo hallarán; porque todas esas cosas, y todo 
cuanto hay en el mundo, no hasta para 
hartar el alma, ni para darle contento; y as 
dice el Santo : «¿Para qué te cansas, hom
brecillo, buscando las cosas de acá? Si quie
res tener hartura y contento, ama á Dios, y 
eso basta, porque en él están todos los bie
nes, y él solo es el que puede hartar y lle
nar el deseo de tu corazón (2).» “Bendice, 
ánima mia, al Señor , que llena de bienes 
tus deseos (3).” Bendito y alabado y glori
ficado sea él por ello para siempre jamás. 
Amen.

(1) Scimus, fratres, quod omnis homo gaudere 
desiderat , sed non ornees ibi quaerunt gaudium, ubi 
oportet inquirí. Aug. serm. 30 de Sanct.

(2) Quid ergo per multa vaguéis, homunlio, quae- 
Tendo bona animae luae , ct corpoñs luí? Ama unum 
bonum in quo sunt omniu bona, el suflicit; desrdera 
simplex bonum quod est omne bonum, et satis est. 
Aug. de spiritu et anima, c. 04.

(3) Bencdic anima mea Domino, qui replet in bo- 
nis dcsiderium tuum, Psalm. CU, 8.
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En que se declara poí otra viafeómo el'conformarfUT 
con la voluntad de Dios es medio para tener contentos-

El glorioso Agustino, sobre aquellas 
palabras del Salvador: “Cualquiera cosa que 
pidiéredes á mi Padre en mi nombre , os la 
concederé (i),” dice que no ha uno de bus
car paz y quietud por vía de hacer su vo
luntad y de alcanzar lo que apetece, porque 
no es eso bueno ni lo que le conviene, antes 
por ventura será esomalopara él, sino allanán
dose en lo bueno ó mejor que Dios le ofrecie
re. v eso es lo que ha de pedir á Dios (2). 
SÍ no halláis gusto en el cumplimiento de 
la voluntad de Dios, que es lo bueno, sino 
que vuestro gusto y apetito se va al cum
plimiento de vuestra voluntad, habéis de 
pedir y suplicar á Dios, no que os conceda 
lo que vos queréis, sino que os dé gusto 
en el cumplimiento de su voluntad, que es 
lo bueno y lo que os'conviene; y trae á es
te propósito aquello de los Números (5), 
cuando los hijos de Israel se enfadaron del 
maná del cielo que Dios les enviaba y de
searon carne. Cumplióles Dios su deseo, 
pero muy á costa suya, porque castigó
los Dios haciendo una grande matanza en 
ellos (4). Claro está que era mejor el maná 
del ciclo que Dios les enviaba que la carne 
que ellos pedían y las cebollas y ajos de 
de Egipto por que ellos suspiraban; asi no 
hablan de pedir á Dios eso, dice el Santo, 
sino que les sanase el paladar para que les 
supiese bien el manjar del cielo y gustasen 
de él, y de esa manera no tuvieran que de
sear otro manjar, pues en el maná tenían

(1) Quodcumque petiorilis Patrom^iü nomin 
meo, hoc facíam. Joann. XIV, 13.

(2) Guando enim nos delectan! mala, ct non de- 
lectant bona, rogare debemys polius Deum, uL delec- 
teiit bona, quárn ut coucedfihlur maia. Aug. trat- 73, 
super Joann.

(3) Nutrí. XI, 4.
(4) Adhuc cscae eorum crant in ore ipsortim, et 

ira Dei asoendit supéreos, ct occidil pingues eórym, 
et electos Israel impedivit. Ps. LXXVil, 39.
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todas las cosas y todos los favores que po
dían desear (1), De la misma manera, 
cuando vos estáis con la tentación ó con la 
pasión, y teneis el gusto estragado, y asi 
no gustáis de la virtud, ni de lo bueno, si
no que como enfermo apetecéis lo malo y 
lo dañoso, no os habéis de regir por vues
tro apetito, ni querer que se cumpla lo que 
deseáis, porque eso no será medio para te
ner contento, sino para tener después ma
yor descontento y mayor inquietud y desa
sosiego. Lo que habéis de desear y pedir 
á Dios es, que os sane el paladar y os dé 
gusto en el cumplimiento de su santísima 
voluntad, que es lo bueno y lo que os con
viene; y de esa manera vendréis á alcan
zar la verdadera paz y el verdadero con
tento.

San Doroteo lleva esto por otro camino, 
6 por mejor decir, declara esto mismo de 
otra manera. Dice que el que en todo con
forma su voluntad con la de Dios, de mane
ra que no tiene otro querer ni no querer 
sino lo que Dios quiere ó no quiere, viene 
de esa manera á hacer siempre su propia 
voluntad, y á tener siempre mucha paz y 
quietud (2). Pongamos ejemplo en la obe
diencia, y con eso quedará declarado lo 
que queremos decir y haremos de un cami
no dos mandados. Decimos comunmente á 
los que quieren ser religiosos y seguir el 
camino de la obediencia: «mirad que aeá 
en la Religión no habéis de hacer vuestra 
voluntad en ninguna cosa.» Dice San Doro
teo: «andad, que bien podéis hacer vues
tra voluntad:» yo os daré un medio con que 
hagais todo el dia vuestra voluntad, no so
lo lícita, sino santamente y con mucha per
fección. ¿Sabéis cómo? El religioso que es 
buen obediente y no tiene propia voluntad, 
siempre hace su voluntad, porque hace su

ya la voluntad agena(i). Procurad vos que 
vuestra voluntad no sea otra sino la volun
tad del superior, y asi todo el dia andaréis 
haciendo vuestra voluntad, y con mucha 
perfección y merecimiento; porque de esa 
manera yo duermo lo que quiero, porque 
no quiero dormir mas de lo que quiere la 
obediencia; y como lo que quiero, porque 
no quiero comer mas de lo que me dán; y 
tengo la oración que quiero y la lección y 
ocupación y penitencia que quiero, porque 
no quiero en eso, sino lo que la obediencia 
me tiene tasado y ordenado; y asi en todo 
lo demas. De manera, que el buen religio
so, no queriendo hacer su voluntad, viene 
á hacer siempre su voluntad, y con eso an
dan tan alegres y contentos los buenos re
ligiosos: aquel hacer suya la voluntad de 
la obediencia les trae alegres y contentos.

En esto está el punto de la facilidad ó 
dificultad de la Religión, y de esto pende la 
alegría y contento del religioso. Si vos os 
resolvéis en dejar vuestra voluntad y tomar 
por vuestra la voluntad del superior, hará- 
seos muy fácil y suave la Religión, y vivi
réis con mucho contento y alegría; pero si 
teneis otra voluntad diferente de la del su
perior, no podréis vivir en la Religión: dos 
voluntades diferentes en uno no se pueden 
compadecer: aun con no tener nosotros si
no una voluntad sola, por tener un apetito 
sensitivo que contradice á la voluntad y á 
la razón , no nos podemos averiguar con 
él, con ser este apetito inferior y sub
ordinado á nuestra voluntad, ¿qué será con 
dos voluntades que cada una pretende ser 
la señora, puesto que “ninguno puede 
servir á dos señores (2)?” Que no está 
la dificultad de la Religión tanto en las 
cosas y trabajos que hay en ella, cuanto

(I) Sap. XVI, 20.
. (2) UiU pii'pn.i,im non habet volnntatem, suum 

jpsius sernper ágil yolunlatem. Doroih. doct, 9.

invonímur illam sernper cxplevisso. íbid,
(2) Nenio potcst riuobus domicis serviré. Malí 

VI, 24. ‘
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en la repugnancia de nuestra voluntad y en 
la aprensión de nuestra imaginación; esa 
es la que nos hace las cosas pesadas y difi
cultosas. Entenderse ha esto bien por la di
ferencia que esperimentamos eti nosotros 
cuando tenemos tentaciones y cuando ñolas 
tenemos; porque cuando estamos sin tenta
ciones vemos que se nos hacen las cosas fá
ciles y ligeras: pero vendrános una tenta
ción y cargará sobre vos una tristeza y me
lancolía, y entonces lo que se os solía hacer 
fácil, se os hace muy dificultoso, y os pare
ce que no lo podéis llevar sino que se junta 
el cielo con la tierra. No está la dificultad 
en la cosa, pues esa es la misma que se era 
antes, sino en vuestra mala disposición; co
mo cuando el enfermo aborrece el manjar, no 
está la falta en el manjar, que ese bueno es 
y bien guisado está, sino en el mal humor 
del enfermo, el cual le hace que le parezca 
el manjar malo y desabrido: asi es acá.

Esta es la merced que hace Dios á los 
que llama á la Religión, que les dá gusto 
y sabor en seguir la voluntad agena. Esa 
es la gracia de la vocación con que nos 
aventajó el Señor sobre nuestros hermanos 
que se quedaron allá en el mundo. ¿Quién 
os dió á vos esa facilidad en dejar vuestra 
voluntad y seguir la agena? ¿Quién os dió 
un corazón nuevo con que aborreciésedes 
las cosas del mundo y gustásedes del recogi
miento y de la o ración y mortificación? No os 
naeistes vos con eso, no por cierto, sino an
tes con lo contrario: “porque el sentido y 
pensamiento del corazón humano tienen in
clinación á lo malo desde sus principios (1).” 
Gracia v don fué ese del Espíritu Santo: él 
es el que corno buena madre os puso acíbar 
en los pechos del mundo para que se os hi
ciese amargo lo que antes os era dulce, y

(i) Setism* cnim, el cogitado human i conlis m 
maium prona sunt ah aJolcsccntia sua. Gen. VIII, 21. 
—Ambr. in Psal. H8, octon. 4, sup. íííuci: averie 
peulos meos, nc videant vanitatem.

miel suavísima en las cosas de la virtud y 
de la Religión para que se os hiciese sabro
so y suave lo que antes os parecía amargo 
y desabrido. Decía la otra Santa (I): «Gra
cias infinitas os doy, Señor, porque me ha
béis guardado desde mi niñez, y porque 
me habéis quitado de mi corazón el amor 
del siglo.» Que no es mucho lo que nos
otros hacemos en ser religiosos, sino es 
mucha y muy grande la merced que el Se
ñor nos ha hecho en traernos á la Religión 
y hacer que gustemos del maná del cielo, 
gustando los otros y entreteniéndose con 
los ajos y cebollas de Egipto.

Algunas veces me pongo á considerar 
cómo los del mundo dejan su voluntad y 
hacen propia la agena por sus ganancias é 
intereses, desde el grande que está al lado 
del rey, hasta el lacayo y mozo de caballos. 
Comen (corno dicen) á hambre agena, y 
duermen á sueño ageno, y están tan hechos 
á aquello, y han hecho tan suya la volun
tad agena que gustan ya de aquella mane
ra de vida y la tienen por entretenimiento; 
“y esto para recibir premio temporal y no 
eterno (2).” Pues ¿qué mucho que nosotros 
gustemos de un modo de vivir tan concer
tado, como el de la Religión , y hagamos 
propia la voluntad del superior, que es 
mejor que la nuestra? Si aquellos, por un 
poco de honra y de interés temporal, ha
cen tan suya la voluntad agena que Jes es ya 
gusto y entretenimiento el seguirla y el ha
cer de las noches dias y de los dias noches, 
¿qué mucho que nosotros hagamos esto por 
el amor de Dios y por alcanzar la vida eter
na? Pues resolvámonos en hacer nuestra la 
voluntad del superior, y de esa manera siem
pre haremos nuestra voluntad y viviremos 
muy contentos y alegres en la Religión , y

(t) Domino, qui me cusl.o<li<tÍ ab infamia, qui 
absluüsli a me amorern saecuü. S. Ayalhac.

(2) Et ¡Mi quidem, ut -'.omipiibilcm coronan) ap- 
cipianl, nos autem iucoiruptam. I. ad Cor. 23.
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será nuestra alegría y gozo muy espiritual.
Ahora volvamos á nuestro intento y 

apliquemos esto á nuestro propósito. lla
gamos nuestra la voluntad de Dios, confor
mándonos con ella en todas las cosas, y no 
teniendo otro querer, ni no querer, sino lo 
que Dios quiere, ó no quiere, y de esa 
manera vendremos á hacer siempre nuestra 
propia voluntad y á vivir con grande con
tento y alegría. Claro está que si vos no 
quisiéredes sino lo que Dios quiere, que se 
cumplirá vuestra voluntad, porque se cum
plirá la de Dios, que es lo que, vos queréis y 
deseáis. Aun allá Séneca acertó á decir es
to (1). Lo mas subido y perfecto del hom
bre es, dice, saber sufrir con alegría los 
trabajos y adversidades, y ¡levar todo lo que 
sucediere, como si por su voluntad propia 
le sucediese, porque obligado está el hom
bre á quererlo asi sabiendo que es esa la, 
divina voluntad. ¡Oh! ¡qué contentos vi
viríamos si acertásemos á hacer nuestra 
la voluntad de Dios, y nunca querer sino 
lo que él quiere; no solo porque siempre se 
cumpliría nuestra voluntad, sino principal
mente por ver * que siempre se cumple y 
hace la voluntad de Dios á quien tanto ama
mos! Que aunque nos hayamos de ayudar 
de lo dicho; pero en esto habernos de venir 
á parar; y esto es en lo que habernos de po
ner todo nuestro contento, en el conten
tamiento de Dios, y en el cumplimiento de 
de su santísima y divina voluntad. Todas 
las cosas que el Señor quiso hizo, y hará 
todas las que quisiere, y puede hacer cuan
to puede querer, como dice el Sabio; y no 
hay quien se lo pueda estorbar ni quien 
le'pueda resistir (2).

Í J) Séneca, in praefat. lib. 3, fíat, quaett.
(2) Omtiia quaecunquo voluit Dominas fecit, in 

coeio, ot in Ierra, in man, ot in ómnibus abvssis. 
Ps. XXXIV, 6. —Subes! cnim Ubi, cuín volueris, passe. 
Sapient. XI, 18.—In di lio ¡i c enim tua cuneta sunt. [ín
sita, et non cst qui possi t luae resiste re voltmtali. 
Enlher, XU1, 0.—Voluntaii ejusquis resiste i? Ad Rom. 
IX, 19.

CAPITULO VIt.
De otros bienes y provechos que hay en esta Conformi

dad con la voluntad de Dios.

Otro grande bien y provecho hay en 
este ejercicio, y es, que esta conformidad y 
resignación entera con la voluntad Dios es 
délas mejores y mas principales disposicio
nes que de nuestra parte podemos poner 
para que el Señor nos haga mercedes y nos 
llene de bienes. Y asi, cuando Dios nuestro 
Señor quiso hacer á San Pablo, de perse
guidor, predicador y apóstol suyo, le pre
vino y dispuso con esta disposición. Envió
le una gran luz del cielo que le derribó del 
caballo, y le abrió tos ojos del alma, y le 
hizo decir: 1‘Señor, ¿qué queréis que ha
ga (1)?." «Veisrnc aquí, Señor, como un poco 
de barro en vuestras manos para que hagais 
de mí lo que quisiéredes.» Y asi hizo Dios 
de él uu vaso escogido, para que llevase y 
derramase su nombre por todo el mun
do (2). De la santa virgen Gertrudis se 
lee (5) que le dijo Dios: «cualquiera que de
sea que yo venga libremente á morar en él, 
ha de resignarme la llave de la propia 
voluntad sin tornármela mas á pedir.» Por 
esto nuestro Padre (4) nos pone esta re
signación é indiferencia por la principal 
disposición para recibir grandes merce
des de Dios, y con esa quiere que entre 
uno en los ejercicios, y ese es el fundamen
to que nos pone al principio de ellos , que 
estemos indiferentes y despegados de todas 
las.cosas del mundo, no deseando mas esto 
que aquello, sino deseando que en todo 
se cumpla y haga en nosotros la volun
tad de Dios. Y en las reglas ó anotacio
nes que pone para ayudar asi al que da 
como al que hace los ejercicios, en la quin

to Domine, quid me vis faceré? Act. IX, 6.
(2) Vas eleclionis cst mihi,ut portel nomen meum 

coram gentibus, et regihus, et filiis Israel, Act. IX, 15.
(3) Referí Ríos, c.'l J. monilis spirit.
(4) S, P. N. IgmUii, Ub. excrc. spirit.
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ta de ellas dice: «ayudadle mucho al que 
hace los ejercicios entregarse y ofrecerse 
liheralmente y del iodo en las manos de 
Dios para que haga de el y de sus cosas lo 
que él fuere mas servido.» Y la razón de 
ser esta tan gran disposición y medio para 
que el Señor nos haga mercedes, es porque 
por una parte se quitan con esto los estor
bos é impedimentos que podía haber de 
nuestras malas aficiones y deseos, y por 
otra, cuanto uno mas se fia de Dios , po
niéndose del todo en sus manos y no que
riendo sino lo que él quiere, tanto mas obli
ga á Dios á que mire por él y por todo lo 
que le conviene.

Por otra via es también esta conformi
dad con la voluntad de Dios medio muy 
eficaz para adquirir y alcanzar todas las vir
tudes, porque estas se adquieren con el 
ejercicio de sus actos. Ese es el modo na
tural para alcanzar los hábitos, y de esta 
manera quiere también Dios darnos la vir
tud, porque quiere obrar las obras de gra
cia conforme á las obras de naturaleza. 
Pues ejercitaos vos en esta resignación y 
conformidad con la voluntad de Dios , y de 
esa manera os ejercitareis en todas las vir
tudes y asi las vendréis á alcanzar; porque 
unas veces se os ofrecerán ocasiones de hu
mildad , otras de obediencia, otras de po
breza, otras de paciencia, y asi de las de
mas virtudes. Y mientras mas os ejercitáre- 
des en esta resignación y conformidad con 
la voluntad de Dios , y mas fuéredes cre
ciendo y perfeccionándoos en ella, mas iréis 
creciendo y perfeccionándoos en todas las 
virtudes. Dice el Sabio: “Juntaos con 
Dios (1),” conformaos en todo con su vo
luntad (y según otra letra (2): “Allegaos, 
unios con él”), «y de esa manera creceréis 
y aprovechareis mucho.» Por esto aeon-

_ (1) Conjungere Dco. ct sustinc, ut crescat in no 
vissimo vita tua. EccL II, 3,

(2) Conglutinare Dco.

sejan los maestros de la vida espiritual, 
y es maravilloso consejo (i), que pon
gamos los ojos en una virtud superior, la 
cual encierre en sí las demas, y que esa 
procuremos principalmente en la oración, 
y á esa enderecemos el examen y todos 
nuestros ejercicios ; porque poniendo los 
ojos en una cosa, es mas fácil dar tras ella, 
y alcanzando esa se alcanza lodo. Pues una 
de las cosas principales en que podemos 
poner los ojos para esto, es esta resigna
ción y conformidad entera con la voluntad 
de Dios; y asi en esta será muy bien em
pleada la ovación y el examen, aunque gas
temos en eso muchos años y toda la vida: 
porque si esta alcanzamos, alcanzaremos to
das las virtudes.

Sobre aquellas palabras del Apóstol San 
Pablo “Señor, ¿qué queréis que haga (2)?” 
diceSan Bernardo: “¡Oh palabra breve, 
pero llena! todo lo abraza, ninguna cosa 
deja: «Señor, ¿qué queréis que haga?» Pa
labra breve, pero compendiosa, pero viva, 
pero eficaz y digna de ser muy estima
da (3).» Pues si queréis un documento bre
ve y compendioso para alcanzar la perfec
ción; este es, decid siempre con el Após
tol : “Señor, ¿qué queréis que haga?” Y 
con el Profeta: “Dispuesto y preparado es
tá mi corazón, Señor; dispuesto y prepa
rado está para todo lo que quisiérers de 
mí (4).” Traed siempre esto .en la boca y 
en el corazón, y al paso que fuéredes cre
ciendo en esto iréis creciendo en perfección.

Otro bien y provecho hay también en 
este ejercicio , y es que podemos sacar de 
él un remedio muy bueno para cierto gé
nero y manera de tentaciones que se sue
len ofrecer. El demonio procura algunas ve-

({) Trat. 5, c. 14 y 15.
(2) Domine, quid me vis facere? Act. IX, 6.
(3) O verbum breve, sed plenum, sed vivum, sed 

eftieax, sed dignum ornni acceptione! Remará, serm. 
1 de convers. Sancti Pauli.

(4) Ps. LVI, 8; #( Pt. CYII, 1.
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ces inquietarnos con algunas tentaciones de 
pensamientos condicionales y de preguntas; 
si el otro te dijese esto, ¿qué responderías? 
Si acaeciese esto ¿qué harías? En este ca
so, ¿cómo te habrías? Y como él es tan su
til, represéntanos las cosas de tal manera, 
que por cualquier parte parece que nos 
hallamos perplejos y no acertamos á salir, 
por hallar allí armado lazo : porque el de-, 
monio no cura de que sea verdadero ó apa
rente y fingido aquello con que engaña; co
mo él haga su hecho de traer al hombre á 
algún consentimiento malo, no le importa 
mas eso que esotro. En estas tentacio
nes , dicen comunmente que no está uno 
obligado á responder ni sí, ni no; antes 
hará mejor en no responder, y especial
mente á gente escrupulosa les conviene 
mas esto, porque si comienzan á travar plá
ticas con el demonio y andar en demandas 
y respuestas con él, eso es lo que él se 
quiere; porque á él no le faltarán réplicas, 
y por bien librados que salgan de la escara
muza, saldrán quebrada la cabeza. Pero una 
respuesta hallo yo buena y provechosa para 
estas tentaciones; y responder esto lo ten
go por "mejor que el no responder, y es lo 
que vamos diciendo, á cualquiera cosa de 
esas puede uno responder á ojos cerrados: 
«si eso es voluntad de Dios, yo lo quiero; 
si Dios quiere eso, yo también lo quiero; 
yo querría en eso lo que Dios quisiese; en 
todo me remito á la voluntad de Dios; yo 
haría en eso lo que fuese obligado; el Se
ñor me daría gracia para que en eso no le 
ofendiese, sino que hiciese lo que fuese su 
voluntad.» Esta es una respuesta general 
que satisface muy bien á todo, y no tiene 
dificultad asi en general, sino mucha facili
dad; porque si es voluntad de Dios, es bue
no; si es voluntad de Dios, es lo mejor: si 
es voluntad de Dios, es lo que á mi mas 
me conviene. Bien seguramente me puedo 
arrojar en la voluntad de Dios y decir todas

estas Cosas, y con eso quedará el demonio 
muy burlado y confundido, y nosotros muy 
contentos y animados con la victoria. Asi 
como en las tentaciones de fé aconsejan 
que no respondamos á ellas en particular, 
y especialmente á los escrupulosos, sino 
que digamos en general: «Yo tengo y creo 
todo lo que tiene y cree la Santa Madre 
Iglesia;» asi en estas tentaciones es muy 
buen remedio no responder en particular, 
sino acogernos á la voluntad de Dios, que 
es sumamente buena y perfecta.

CAPITULO VIH.
En que se confirma con algunos ejemplos cuánto agrada 

á Dios este ejercicio de la conformidad con su volun
tad, y la perfección grande que hay en él.

Cuenta Gesario (i) que en un monaste
rio había un monge al cual había Dios dado 
tanta gracia de hacer milagros que, con solo 
tocar sus vestiduras ó el cíngulo con que 
se ceñia, sanaban los enfermos; lo cual, 
como considerase atentamente su abad, y 
por otra parte no viese en aquel monge cosa 
especial que resplandeciese de santidad, lla
móle aparte y preguntóle que le dijese la 
causa de hacer Dios por él tantos milagros. 
Respondió que no la sabia, porque «yo, di
ce, no ayuno mas que los demas, ni hago 
mas disciplinas, ni penitencias, ni tengo mas 
tiempo de oración, ni trabajo, ni velo mas; 
lo que puedo decir de mí es que ni las co
sas prósperas me levantan, ni las adversas 
me desmayan; ninguna cosa que acontezca 
me turba ni inquieta. Con la misma paz y 
sosiego está mi alma en todos los sucesos, 
por diversos que sean, ahora sean propios, 
ahora agenos.» Díjole el abad, «¿no os tur- 
bastes ó inquietastes algo el otro dia, cuan
do aquel caballero nuestro contrario pegó 
fuego á nuestra granja y la quemó?» «No,

(1) Cacsar. Ub. 10, Dialog. c. 9.



dice, ninguna turbación sentí en mi alma, 
porque todo lo tengo ya dejado en las manos 
de Dios; y asi lo próspero como lo adverso, 
y lo poco como lo mucho, lo tomo con ha- 
cimiento de gracias, como venido de su ma
no.» Y conoció entonces el abad que esta 
era la causa de aquella virtud de hacer mi
lagros.

Blosio cuenta (1) que siendo pregunta
do de un teólogo cierto pobre mendigo de 
vida perfecta, cómo habla alcanzado la 
perfección, respondió de esta manera: « De
terminé llegarme á sola la divina volun
tad , con la cual de tal suerte conformé 
la mia, que cuanto Dios quiere, también 
lo quiero yo; cuando la hambre me fatiga, 
cuando el frió me molesta alabo á Dios; 
ahora sea el aire sereno, ahora recio y tem
pestuoso, asimismo alabo á Dios. Cualquie
ra cosa que él me dá ó permite que me 
venga, ahora sea próspera, ahora adversa, 
ahora sea dulce, ahora,amarga y desabrida, 
la recibo de su mano con grande alegría, 
como cosa muy buena, resignándome todo 
en él con humildad. Jamás pude hallar des
canso en cosa alguna que no fuese Dios, y 
ya hallé á mi Dios, donde tengo descanso 
y paz eterna.»

El mismo cuenta (2) de una santa vir
gen, que siendo preguntada cómo había al
canzado la perfección , respondió: «Todos 
los trabajos y adversidades las tomé con 
gran conformidad., como venidas ile la ma
no do Dios; y á cualquiera que me hacia 
alguna injuria, ó me daba alguna molestia, 
procuré recompensarlo haciéndole algún 
particular beneficio. A ninguno me quejé 
de mis trabajos , sino solamente acudí á 
Dios, del cual recibía luego esfuerzo y con
suelo.”

(1) Blosius, t» appendice (id'institulionem spiri- 
lunlem, c, i in fine.

(2) Blosius, ubi supra ; el c. 10, monilis sniri-
tualis. 1 2 1

B, del G,, tomo XIV.—-I.—Ejercicio de ferfeccio

Do otra virgen de gran santidad dice 
que, preguntada con qué ejercicio habla 
alcanzado tanta perfección, respondió con 
mucha humildad: «Nunca tuve tantos dolo
res y trabajos que no- desease padecerlos 
mayores por amor de Dios, teniéndolos por 
dones grandes suyos y juzgándome por in
digna de ellos.»

Cuenta Taulero (1) que á una sierva 
de Dios, totalmente resignada en sus manos, 
encomendaban diferentes personas que hi
ciese oración por algunos negocios; ella res
pondía que sí baria, y á veces se olvidaba, 
y todo cuanto le encargaban sucedía á pe
dir deboca. Volvíaná darle las gracias, co
mo si por su oración lo hubieran alcanzado; 
y ella se confundía, decía que las diesen á 
Dios, que ella no había puesto nada de su 
parte. Vinieron de esta manera muchos. 
Lila fuese á Dios á formar amorosa quere
lla de él, porque todos los negocios que á 
ella le encomendaban, los efectuaba de suer
te que á ella le viniesen á dar las gracias, 
no habiendo ella hecho nada. Respondióle 
el Señor: «Mira, hija, el dia que tú me dis
te tu voluntad, te di yo la mia ; y aunque 
no me pidas nada particularmente, como yo 
entienda que gustas tú de ello, lo hago co
mo tú quisieras.»

En las Vidas de los Padres se cuenta de 
un labrador, que siempre sus campos y vi
ñas llevaban mas abundantes frutos que las 
de ¡os otros. Preguntado de sus vecinos có
mo era aquello, respondió que no se espan
tasen de tener él mejores frutos que ellos, 
porque tenia siempre los tiempos como él 
los quería. Y espantándose los otros mas 
de esto, preguntáronle que c uno podía ser 
aquello, y él respondió: «Yo nunca quiero 
otro tiempo, sino el que Dios quiere; y co
mo yo quiero lo que Dios quiere, dáme él 
los frutos como yo los quiero.»

(1) Tauler. serm. i de Circumc,
X virtudes Cristianas.—T. 1. 35



Del bienaventurado San Martin, obispo, 
cuenta Severo Sulpicio en su vida, que el 
tiempo que conversó con él, nunca le vió 
airado, ni triste, sino siempre con mucha 
paz y alegría. Y la causa de esto, dice era 
porque todo cuanto le sucedía, lo tomaba y 
recibía como cosa enviada de la mano de 
Dios; y asi se conformaba en todo con su 
voluntad con grande igualdad y alegría.

CAPITULO IX.

De algunas eosas que nos harán fácil y suave este ejer
cicio de la conformidad con la voluntad de Dios.

Para que este ejercicio de la conformi
dad con la voluntad de Dios se nos haga fá
cil y suave, es menester: lo primero, que 
tengamos siempre delante de los ojos aquel 
fundamento que pusimos al principio (1), 
que ninguna adversidad ni trabajo nos pue
de venir ni acontecer que no pase por las 
manos de Dios y venga colado y registrado 
por su voluntad. Esta verdad nos enseñó 
Cristo nuestro Redentor, no solamente de 
palabra sino también con su ejemplo. Cuan
do mandó á San Pedro, la noche de su Pa
sión, que envainase el cuchillo, añadió: 
“¿No quieres que beba el Cáliz que me ha 
dado mi Padre (2)?" No dijo: «el Cáliz que 
me ha procurado Judas ó los Escribas y Fari
seos», porque sabia bien que todos esos no 
eran sino criados que le servían la copa del 
Padre, y que lo que ellos hacían con mali
cia y envidia, el Padre Eterno con su infi
nita bondad y sabiduría lo ordenaba para 
remedio del género humano. Y asi dijo tam
bién después á Pilatos, que decia que tenia 
potestad de crucificarle y de librarle: “No 
tendrías tú potestad ninguna contra mí, si
no te la hubiesen dado de arriba (5). > lo

(1) Cap. i ct II. . .
(2) Calicem, quem dedit mílii Patcr , non vis ut 

bibam illum? Joann. XVIII, 11.
(3) Non haberes poleslatcm adversum me uliam, 

nisi tibí datum esset desuper. Joann. XIX, 11.
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declaran los Santos asi porque todo vino de 
arriba, por disposición y órden de Dios(t).

Dijo esto maravillosamente el Apóstol 
San Pedro en el capítulo cuarto de los Actos 
de los Apóstoles; declarando aquello del 
Profeta : “¿Por qué bramaron las gentes y 
trazaron vanidades los pueblos? Se juntaron 
los reyes de la tierra, y los príncipes se vie
ron unidos contra el Señor y contra su Cris
to (2),” declara y dice: “Juntáronse los 
príncipes y potestades de la tierra contra 
Cristo nuestro Redentor, para ejecutar y 
poner por obra lo que en el Consistorio de 
la Santísima Trinidad se había decretado y 
determinado (3)':” porque no podían hacer 
ellos mas que eso. Y asi vemos que cuando 
Dios no quiso, no fué bastante todo el poder 
del rey Herodes para quitarle la vida, cuan
do niño; y aunque hizo matar á todos los 
niños que había en aquella comarca, de dos 
años abajo, no pudo dar con el Niño que 
buscaba; porque no quería él morir en
tonces : y los judíos y fariseos muchas 
veces quisieron echar mano de Cristo y 
darle la muerte : una vez le llevaron á lo 
alto del monte, sobre que estaba edifica
da su ciudad , para despeñarle de alli aba
jo, y dice el Sagrado Evangelio: “Él iba- 
se con mucha paz por medio de ellos (i),” 
porque no había escogido aquella manera 
de muerte, y asi ellos no se la podían dar. 
Otra vez le quisieron apedrear, y tenían ya 
las manos levantadas en alto con sus pie-

(1) Nisi ex divina dispositione, ct ovdínalionc id 
factum esset. Chrysost. hom. 83 in Joann.—Cyril. 
lib. 12, cap. 22, ¡n Joann.—Iren. lib. 4, contra hae- 
retes, cap. 34.—Aug. tract. 116, sup. Joannem.

(2) Quarc fremueriml gentes, ct popuii meditati 
sunt inania? Aslitcvunt Reges terrae, et principes con- 
vencrunt in unutn adversas Dnminum, ct adversas 
Christum ejus. Ps. II, 1.

(3) Convcnerunt enim veré in ciyitate isla, adver
sas Sanclum puerum tuum Jesum, quem unxisli, He
redes ct Pontius Pilatus , cum gentibus, et populis 
Israel, facere qnae manas lúa, et Gonsiliurn luum de- 
crcvcrunt lien. Acluum IV, 20.

(4) Ipse autem transiehs per médium illorum 
ibat. Luc. IV, 30.
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(Iras para tirarle, y púnese Cristo nuestro 
Redentor con mucha paz á razonar con 
ellos y preguntarles: 1 2 3 4 5 6 7 ‘Muchas buenas obras 
os he hecho, ¿por cuál de ellas me queréis 
apedrear (1)?” No permitió ni les dió licen
cia que meneasen las manos, “porque no 
era llegada su hora (2);” pero cuando llegó 
la hora en que él había determinado morir, 
entonces pudieron hacer lo que el Señor 
había determinado padecer, porque quiso 
él y les dió entonces licencia para ello: 
“Esta es vuestra hora y el poder de las ti
nieblas (3),” Ies dijo cuando le vinieron á 
prender: «Cada dia estaba con vosotros en 
el templo, y no me prendisteis, porque no 
era llegada la hora: ya es llegada, y asi 
veisme aquí, yo soy.» ¿Qué hizo allá Saúl, 
que fué figura de esto, qué diligencias y 
medios puso para haber á las manos á Da
vid, un rey de Israel contra un hombre 
particular, “contra una pulga,” corno dijo 
el mismo David (4)? Y con todo eso nunca 
le pudo haber. Nótalo muy bien la Divina 
Escritura, y dá esta razón , “porque no 
quiso Dios entregarle en sus manos (5).” 
Ahí está todo el punto.

Y asi nota muy bien San Cipriano (6) 
sobre aquellas palabras: “No nos dejes caer 
en la tentación (7),” que todo nuestro te
mor y toda nuestra devoción y atención en 
las tentaciones y trabajos, la habernos de 
poner en Dios; porque ni el demonio, ni 
otro ninguno nos puede hacer mal alguno, 
si Dios primero no le dá poder para ello.

Lo segundo, aunque esta verdad bien 
sentida es muy bastante y de grande efica-

(1) Multa bona opera ostendi vobis ex Palie meo, 
propter qtiod eorum opus me lapidatis? Joann. X, 32.

(2) Quia nondum venerat hora ejus. Joann. VI1,30.
(3) Haec est hora vostra, ct polestas teiicbrarum. 

Lúe. XXII, 53.
(4) Ul quacrat pul ice m mnmi. /. Reo. XXVI. 20, ct 

XXIV, 15.
(5) Non trodidit cum Dcu§ ¡o iitqnus ejus. 

J. Reg. X.XÜI.
<B)V Cipria», serrn. de Orat. Dominica.
(7) El ue nos inducas in tenlaUonem. Afalth, VI,

cia para conformarnos en todas las cosas 
con la voluntad de Dios: con todo eso, no 
habernos de parar ahí, sino pasar adelante 
á otra cosa que se sigue de ella y la notan 
los Santos (1); y es, que juntamente con 
venirnos todas las cosas de la mano de 
Dios, habernos de entender que vienen pava 
nuestro bien y provecho. Las penas de los 
condenados, de mano de Dios les vienen; 
empero no para provecho y remedio de 
ellos, sino para puro castigo. Mas las penas 
y trabajos que en esta vida envia Dios álos 
hombres, ahora sean justos, ahora pecado
res, siempre habernos de creer y confiar de 
aquella infinita bondad y misericordia los 
envia para nuestro bien y porque aquello 
es lo que conviene para nuestra salvación. 
Asi dijo la santa Judit á su pueblo, cuando 
estaban en aquella aflicción y aprieto tan 
grande, cercados de sus enemigos: “Crea
mos que nos ha enviado Dios estos traba
jos, no para nuestra perdición, sino para 
enmienda y provecho nuestro (2).” De una 
voluntad tan buena como la de Dios y que 
tanto nos ama, bien ciertos y seguros po
demos estar que no quiere sino lo bueno 
y lo mejor, y lo que mas nos conviene á 
nosotros, lo cual adelante se declarará 
mas (3).

Lo tercero, para que nos aprovechemos 
mas de esta verdad y este medio sea mas 
eficaz para alcanzar una perfecta conformi
dad con la voluntad de Dios, no nos habe
rnos de contentar con entender especulati
vamente que todas las cosas vienen de la 
mano de Dios, ni con creerlo en general y 
á carga cerrada, porque asi nos lo dice la 
fé, ó porque asi lo habernos leído ú oido; 
sino es menester que actuemos y avivemos

(1) noiolhnis, doct. f3.—N¡1. c. 29, de oral.— 
Idem (lixit Dominus S. Gulru. referí. B os. c. i t ,1/b- 
nilis spirit.

(2) Ad emmcndat.ioncin , ct non nd ptrditiontpn 
nostrarn evenisse oredamus, Judilh. Yili. 27,

(3) Cap-JO y n.
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esta fé, procurando de entender y sentir 
esto prácticamente: de manera que venga
mos á tomar todas las cosas que nos suce
den , como si sensiblemente viésemos á 
Cristo nuestro Señor que nos está dicien
do: «Toma, hijo, esto te envió, mi volun
tad es que hagas ó padezcas ahora esto y 
esto:» porque de esa manera se nos hará 
muy fácil y muy suave el conformarnos en 
todas las cosas con la voluntad de Dios: 
porque sí se os apareciera el mismo Jesu
cristo en persona y os dijera: «Mira, hijo, 
que esto es lo que quiero de tí; este traba
jo ó enfermedad quiero que padezcas ahora 
por mí; en 'este oficio o ministerio, quiero 
que me sirvas;» claro está que, aunque fue
se la cosa mas dificultosa del mundo, la ha- 
ríades de muy buena voluntad todos los dias 
de vuestra vida, y os tendríades por muy 
dichoso de que Dios se quisiese servir de 
vos en aquello, y por mandároslo él enten- 
deríades que aquello era lo mejor y lo que 
mas convenía para vuestra salvación, y no 
dudavíades eso, ni os vendría primer movi
miento contra ello.

Lo cuarto, es menester que en la ora
ción nos ejercitemos y actuemos mucho en 
este ejercicio, cañando y ahondando en 
aquella riquísima mina de la providencia tan 
paternal y tan particular que tiene Dios de 
nosotros, porque de esa manera daremos 
con este tesoro: lo cual iremos declarando 
en los capítulos siguientes.

esos™

CAPITULO X.

De la providencia paternal y particular que tiene Dios- 
de nosotros, y de la confianza filial que habernos de 
tener nosoíi os en él.

Una de las mayores riquezas y tesoros 
de que gozamos los que tenemos íé, es la 
providencia particular y tan paternal que 
Dios tiene de nosotros, que estamos ciertos 
que nq nos puede venir ni acontecer cosa

alguna que no venga colada y registrada 
por las manos de Dios; y asi dccia el Pro
feta David:- “Aveisnos, Señor, cercado y 
guardado con vuestra buena voluntad, co
mo con un escudo fortísimo (i).” Estamos 
rodeados por todas partes de la buena vo
luntad de Dios, que no nos puede entrar 
ninguna cosa sino por ella, y asi no hay 
que temer: porque no dejará él entrar ni 
pasar á nosotros cosa alguna, si no es para 
mayor bien y provecho nuestro. En lo mas 
secreto de su tabernáculo y de su recá
mara nos tiene Dios escondidos, debajo de 
sus alas nos tiene guardados, dice el Real 
Profeta (2); y mas que eso dice: “Escón
denos el Señor en lo mas escondido y am
parado de su rostro (3),” que son los ojos; 
«en las niñetas de ellos nos esconde,» según 
dice otra letra (4); para que asi se verifique 
bien lo que dice en otra parte: «Como las 
niñetas de los ojos, asi estamos guardados 
debajo de su amparo y protección, y quien 
tocare á vosotros, dice Dios, me toca á mí 
en la lumbre de los ojos (5).» No se puede 
imaginar cosa mas rica, ni mas preciosa, 
ni mas para estimar y desear que esta.

¡Olí, si acabásemos de conocer y enten
der bien esto! ¡Cuán amparados y remedia
dos nos sentiríamos, y cuán confiados y 
consolados estaríamos en todas nuestras ne
cesidades y trabajos! Si acá un hijo tuviese 
un paire muy rico y poderoso, y muy pri
vado y favorecido del rey, ¡qué confiado y 
seguro estaría en todos los negocios que se 
le ofreciesen, que no le* faltaría el favor y

(!) Domino, ut sculo bonac voiuntatis luac cora 
nasti nos. Ps. Y, 13.

(2) Qtiomam ahscondit. me in tabernáculo suo, in
dio mniomm proLcxiL me, in abscondito labernaculi 
mi i. Ps. XX, tí. ...

(3) Abseondcs eos in abscondito.faciei tune. Ps.
L, 21,

(4) In oculis faciei luac.
(o) Gustodi me ut p u ¡ > i i I n m eculi. Ps. XVÍ, 8.— 

Qui tetigerit vos, tiuigit pupülaru ocuü riici. Zach. 
II, 8.
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amparo de su padre! Pues ¡con cuánta ma
yor razón habernos nosotros de tener esta 
confianza y seguridad, considerando que 
tenemos por padre á aquel en cuyas manos 
está todo el poder del cielo y de la tierra, 
y que no nos puede acontecer cosa alguna 
sin que primero pase por su mano! SÍ esta 
manera de confianza tiene un hijo con su 
padre, y con ella duerme seguro, ¡cuánto 
mas la debemos nosolros tener en aquel que 
es mas padre que todos los padres, y que 
en su comparación no merecen los otros 
nombre de padres! porque no hay entrañas 
de amor que se puedan comparar á las que 
Dios tiene con nosotros; sobrepujan infini
tamente todos los amores que pueden tener 
todos los padres de la tierra. De tal Padre y 
Señor bien confiados y seguros podemos es
tar que todo lo que nos enviare será para 
nuestro mayor bien y provecho; porque el 
amor que nos tiene en su Unigénito Hijo, 
no le dejará hacer otra cosa sino buscar el 
bien de aquel por cuyo amor entregó á su 
Hijo á dolores de cruz. Dice el Apóstol San 
Pablo: “El que nos dió á su Unigénito Hijo, 
y le entregó á muerte por nosotros, ¿qué 
no hará por nosotros (1)?” El que nos ha 
dado lo mas, ¿cómo no" nos dará lo menos? 
Y si todos deben tener esta confianza en 
Dios, ¿cuánto mas los religiosos, á quien él 
particularmente ha recibido por suyos, y 
les ha dado el espíritu y corazón de hijos, 
y hecho que nieguen y dejen á sus padres 
carnales y que tomen á él por padre? ¿qué 
corazón y amor de padre, y qué cuidado y 
providencia tendrá Dios con estos tales? 
“Porque mi padre y mi madre me deja
ron, el Señor me tomó á su cargo (2),’ 
¡Oh, qué buen padre habéis lomado en lu-

(1) Qui cliiim propvio Filio suo non popera!., sed 
pro r.obis ómnibus Lrarlidit illum, qnotoo<fp non etuim 
cum illo omnia nobis donnbit? Ad fíom. VIÜ, 32.

(2) Qirpti'iám palor meus, ct mater mea derc» 
liquerunt me, Domiüus aulem asutiípsíl me. Ps. 
XXVI, 10.

gar del que dejastesl Con mas razón y 
con mayor confianza podéis vos decir: “Dios 
se ha encargado y tomado cuidado de mí y 
de todas mis cosas, no me faltará nada (i)/* 
“Yo soy mendigo y pobre ; Dios anda solí
cito y cuidadoso de mí (2).” ¿Quién no se 
consolará con esto , y se derretirá en arnpr 
de Dios ? Que estáis vos, Señor, encargado 
de mí, y tenéis tanto cuidado de mi como 
si en el cielo y en la tierra no tuviérades 
otra criatura que gobernar sino á mí solo. 
¡Oh, si cabásernos, y ahondásemos bien en 
este amor y providencia y protección tan 
paternal y tan particular que tiene Dios de 
nosotros!

De aquí nace en los verdaderos siervos 
de Dios una muy familiar y filial confianza 
en él, la cual en algunos es tan grande, 
que no hay hijo en el mundo que esté en 
todas sus cosas tan confiado en la protec
ción de su padre , cuanto ellos lo están en 
la de Dios; porque saben que tiene para 
con ellos entrañas mas que de padre, y mas 
que de madre, que suelen ser mas tiernas, 
como lo dice él por Isaías: “¿Qué madre 
hay que se olvide de su hijo chiquito y 
que no tenga corazón para apiadarse del 
que salió de sus entrañas? Pues si fuere 
posible que Haya alguna madre en quien 
pueda caber este olvido, en mí, dice el 
Señor, nunca jamás cabrá, porque en mis 
manos te tengo escrito , y tus muros están 
siempre delante de mi (3)." Como si dijera: 
«tráigote en las palmas, y téngotc. siempre 
delante de mis ojos para ampararte y de
fenderte.» Y por el mismo Profeta nos de
clara esto .con otra comparación muy re

di Dominus regít me, ct nihil tníbi dccrit. Ps. 
XXII, 1 ■

(2) Ego nutem mcnilieii^ smn , el pftuper : Do
minas soHdlus c-t mr-i. Ps. XXXIX, 18.

(3) Nunqui.i oblivisci _ pofest. mulinv infantom 
fuum', ut imii n isni caliu filio n’eri si!i? El si illa oh|¡,

fu. ¡ ít, ego lamen non ubtiyiscijvtui; ecce in tmmi- 
bus inris descii.psi te, iiiuií tui contal oculis roéis 
semper. hai, c. XLIX , 13,
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galada: asi como la muger que ha con
cebido , trac al niño dentro de sus en
trañas , y ella le sirve de casa, de li
tera , de muro, de sustento y de todas las 
cosas, de esa manera dice Dios que nos 
trae él en sus entrañas (i). Con esto 
viven los siervos de Dios tan confiados y se 
tienen por tan socorridos y remediados en 
todas sus cosas, que no se turban ni in
quietan con los varios acaecimientos de es
ta vida. El corazón de los justos, dice el 
Profeta Jeremías (2), no tiene zozobra ni 
pierde su quietud y sosiego por los diver
sos sucesos y acaecimientos, porque saben 
que ninguna cosa puede acontecer sin vo
luntad de su Padre, y están muy satisfe
chos y confiados de su grande amor y bon
dad, que todo será para mayor bien suyo, 
y todo lo que les quitare por una parte se 
lo volverá por otra en cosa que mas les 
valga.

De esta confianza tan familiar y tan de 
hijos que los justos tienen en Dios, nace 
en su alma la paz, tranquilidad y seguri
dad grande que tienen, conforme á aquello 
de Isaías, cuando dice que "reposarán sus 
hijos en una hermosísima paz y en los ta
bernáculos de la confianza, y en un descan
so muy cumplido y muy abastado de lodos 
los bienes (3);” donde juntó muy bien el 
Profeta la paz con la confianza, porque délo 
uno se sigue lo otro; de la confianza se sigue 
la paz, porque quien está muy confiado en 
Dios no tiene que temer ni que turbarse, 
pues tiene á Dios por valedor. Y asi decía 
el Profeta: "En paz juntamente dormiré y 
descansaré , porque tú, Señor, aseguraste 
mi vida con la esperanza de tu miseri
cordia (4).”

(i) Qui porlamini a meo ulero. Isjí. XLM, 3.
((i) * 3 42) Ll ¡ii tempore siccitalis non erit sohcitum. 

Jcrem. XVII, 8.
(3) lit sodobít popuhis mcus ¡u pulehntudine 

pacis, el ¡ti tiibomaculis lidueiae, et ¡11 requie opu
lenta. ¡sai. XPII, 18.

(4) (n pare ii) ldípsij$ jormiem, ot

Y mas: no solo causa grande paz esta 
confianza filial, sino grande gozo y alegría: 
"El Dios de la esperanza os llene de gozo 
y paz en creer para que abundéis en la con
fianza y virtud del Espíritu Santo,” dice el 
Apóstol (l). Aquel crédito de que Dios sa
be lo que hace y que lo hace por nuestro 
bien; hace no sentir aquellos alborotos y 
aquellas congojas y desasosiegos que sien
ten los que miran las cosas con ojos de car
ne, sino antes estar con mucho gozo y ale
gría en todos los acaecimientos. Y mientras 
mas abundare uno en esta confianza , mas 
abundará en gozo y alegría espiritual, por
que mientras mas se fia y ama, mas quieto 
y seguro está de que todo se le ha de con
vertir en bien , y no puede creer ni espe
rar menos de aquella bondad y amor infini
to de Dios.

Esto hacia á los Santos estar tan quie
tos y seguros en medio de los trabajos y 
peligros, que ni temían á los hombres, ni á 
los demonios, ni á las bestias, ni á las de
mas criaturas irracionales, porque sabían 
que sin licencia y voluntad de Dios no po
dían tocar á ellos. Y asi cuenta San Atanasio 
fiel bienaventurado San Antonio que le apa
recieron una vez los demonios en diversas 
formas espantables y en figura de fieros ani
males, de leones, tigres, toros, serpientes 
y escorpiones, cercándole y amenazándole 
con sus uñas, dientes, bramidos y silvos te
merosos, que pareeia que le querían ya tra
gar; y el Santo hacia burla de ellos, y de
cíales: «Si tuviésedes algunas fuerzas, uno 
solo de vosotros bastaría para pelear con un 
hombre; mas porque sois flacos» que Dios 
os ha quitado las fuerzas, procuráis de jun
taros mucha canalla para poner miedo con

qnoniam tu, Domíne, singulariter in spe constituCti 
me. Ps. IV, 9.

(1) Deus autem spei repleat vos ornni gandió , ct 
pace in cr<plei¡d<.>, ut abundetis in spe, et virUUe 

. Spíi'íltys Siiíieli. M /furo. XV, i3,



— 287
eso. Si el Señor os ha dado poder sobre mí, 
veisme aquí, tragadme; mas si no teneis 
poder y licencia de Dios ¿para qué trabajáis 
en valde?» De donde se vé bien la paz y 
fortaleza grande que causaba en este Santo 
el entender que ninguna cosa le podían ha
cer sin la voluntad de Dios, y el estar él tan 
conforme con ella. De esto tenemos mu
chos ejemplos en las historias Eclesiásti
cas (1). De nuestro bienaventurado P. San 
Ignacio leemos un ejemplo semejante en el 
libro quinto de su vida (2). Y en el segun
do libro se cuenta de él que, navegando una 
vez para Roma, se levantó una tan recia 
tempestad que, quebrado el mástil con la 
fuerza del viento y perdidas muchas jar
cias, todos temían y se preparaban para 
morir, pareciéndoles ser ya llegada su hora. 
Y en este trance tan peligroso, cuando todos 
estaban con el espanto de la muerte atemo
rizados, dice que él no sen ti a en sí temor 
alguno; solo le daba pena el parecerle que 
no había servido á Dios tanto como debiera; 
empero en lo demas no hallaba que temer: 
“porque la mar y los vientos también obe

decen á Dios (3), y sin licencia y voluntad 
suya no se levantan las olas ni las tempes
tades , ni pueden anegar á nadie. Pues á 
esta familiar y filial confianza en Dios , y á 
esta tranquilidad y seguridad habernos nos
otros de procurar llegar con la gracia del 
Señor, mediante este ejercicio de la confor
midad con la voluntad de Dios, cabando y 
ahondando con la oración y consideración 
en esta riquísima mina de la providencia, 
tan paternal y tan particular, que Dios tie
ne de nosotros. Estoy cierto que ninguna 
cosa me puede acontecer, y que ninguna 
cosa me pueden hacer, ni los hombres, ni

(1) Grog. lib. 3, nialog.c. 10, referí aliad sitnilc 
exemplurn.

(2) Lib. y, vitae S. P. N. Ignat. c. 9, et lib. 2, 
cap. Eí.

(3) Ouiu venti, ct maro obediunt ci. Matlh. 
Vlil, 27?

los demonios, ni criatura alguna, mas de 
lo que Dios quisiere y les diere licencia; 
pues eso hágase en mí en buen hora, que 
yo no lo rehusó ni quiero otra cosa sino la 
voluntad de Dios.

De Santa Gertrudis leemos (1) que ja
más pudieron oscurecer la constancia y se
gura confianza, que tenia en la benignísima 
misericordia de Dios, ningún peligro, ni tri
bulación , ni la pérdida de sus cosas, ni 
otros impedimentos, ni aun los pecados y 
defectos propios; porque confiaba certísi- 
mamenle que todas las cosas, asi prósperas 
como adversas, la divina Providencia las 
convertía en "su bien. Y una vez le dijo el 
Señor á esta santa virgen: «Aquella segura 
confianza que el hombre tiene en mí, cre
yendo que realmente puedo, sé y quiero 
fielmente ayudarle en todas las cosas, me 
atraviesa el corazón y hace tanta fuerza á 
mi piedad, que á semejante hombre, en 
cierta manera, ni le puedo favorecer por el 
contento que recibo en verle colgado de mí 
y por aumentarle el merecimiento , ni de
jarle de favorecer por acudir á quien yo 
soy y á lo mucho que le quiero :» habla á 
nuestro modo, como que el amor le sus
pende.

De Santa Matilde se cuenta (2) que le 
dijo el Señor: «Mucho contento me da que 
los hombres confien de mi bondad y presu
man de mí, porque cualquiera que humil
demente estuviere muy confiado y se fiare 
bien de mí, yo le favoreceré en esta vida, y 
en la otra le haré mas bien que él merece. 
Cuanto uno mas fiare y presumiere de mi 
bondad , tanto mas alcanzará: porque es 
imposible que el hombre no alcance lo que 
santamente creyó y esperó que alcanzaría 
habiéndolo yo prometido; y poi esta razón 
le es provechoso al hombre que esperando

(1) Blosius, cap. H. Monil. spiritualis.
(2) Blosius, ubi supra.
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á la misma Matilde que preguntó al Señor 
de mí cosas grandes se fie bien de mí.» Y 
qué era lo que principalmente era razón se 
creyese de su inefable bondad , le respor. 
dió : «Cree con fé cierta que yo te recibiré 
después de tu muerte como el padre recibe 
á su muy querido hijo, y que jamás hubo 
padre que con tanta fidelidad repartiese su 
hacienda, como yo comunicaré contigo to
dos mis bienes y á mí mismo. Cualquiera 
que firmemente y con caridad humilde cre
yere esto de mi bondad, será bienaven
turado.»

- oonpo

CAP1TULOXI.

De algunos lugares y ejemplos de la Sagrada Escritura 
que nos ayudarán para alcanzar esla familiar y filial 
confianza en Dios.

Cuanto á lo primero, será bien que vea
mos la grande costumbre que tenían aque
llos Padres antiguos de atribuir á Dios to
dos los sucesos, por cualquiera via ó medio 
que viniesen. En el capítulo cuarenta y dos 
del Génesis, cuenta la Sagrada Escritura, 
que viniendo los hermanos de José con 
trigo comprado de Ejipto, como él hubiese 
mandado á su mayordomo que en la boca 
del costal de cada uno pusiese atado el di
nero del trigo como ellos lo habían traído, 
yendo su camino pararon en un mesón, y 
queriendo dar de comer del trigo que traían 
á sus bestias, el primero de ellos, abriendo 
su costal, vio luego su bolsilla con el dine
ro, y díjolo á los otros, y acudiendo cada uno 
á su costal, hallan allí su dinero. Dice, pues, 
que dijeron turbados entre sí: “¿Qué será 
esto* que ha hecho Dios con nosotros (I)?’’ 
Es mucho de notar que no dicen: «trampa 
es esta que nos han armado: alguna ca
lumnia hay aquí;» ni dijeron: «el mayordo
mo por descuido se dejó el dinero de cada 
uno en su costal;» ni-dicen: «quizá nos qui-

(1) Quidnam esl lioc quod fecit nobis Deus? Gen, 
XLU, 28.

so hacer limosna del dinero;» sino atribu
yéndolo á Dios, dicen: «¿qué quiere ser esto 
que ha hecho Dios can nosotros?» confe
sando que, pues no se mueve la hoja del 
árbol sin la voluntad de Dios, tampoco 
aquello sucedia sino por su voluntad. Y 
cuando habiendo ido Jacob á Egipto, le fué 
José á visitar con sus hijos, y le pregun
tó el viejo qué niños eran aquellos, respon
dió: “Hijos mios son, que Dios me ha dado en 
esla tierra de Ejipto (1).” Lo mismo respon
dió Jacob cuando se encontró con su herma
no Esaúy le preguntó qué niños eran aque
llos que traía, respondió: “Hijos son que 
me dió el Señor (2).” Y ofreciéndole cierto 
presente, le dijo: “Recibe este presente, y 
llámale bendición de Dios, cuyo bendecir es 
bien hacer; la cual, dice , me hizo Dios á 
mí, que es el que dá todas las cosas (3).” 
También cuando David iba muy enojado á 
destruirla casa de Naval, y Abigaii su mu- 
ger le salió al encuentro con un presente 
para aplacarle, dijt) David: “Bendito sea el 
Señor Dios de Israel, que te envió hoy pa
ra que, topándome , no pasase adelante á 
derramar la sangre de la casa d.e Naval (4).” 
Gomo quien dice: «No viniste de tuyo, si
no Dios te envió para que yo no pecase, á 
él debo yo esta merced, él sea loado por 
«dio.» Este era lenguage común de aque
llos Santos, y debia también ser nuestro.

Pero viniendo mas al punto, es maravi
llosa para este propósito aquella historia del 
Santo José (5), que habernos tocado, al cual 
sus hermanos, de envidia porque no vinie-

(1) Filií mei sunt, quos donavit mihi Dcus in hoc 
loco. Gen. XLVIII, 9.

(2) Parvuli sutil, quos donavit miiii Dcus. Gen. 
XXXIII, 9.

(3) Suscipo benedictioncm, quam altuii tibí, ct 
quilín donavit milii Dcus tiibuens omnia. Gen. 
XXXII!, H.

(í) Benedictas Dominus Deus Israel qui misil lio— 
die te in oceursutn mcum ne irem ad sanguincra. /, 
Reg. XXV, 32.

(S) Gen. XXXVII,



se á mandarles y ser señor de ellos, con
forme á lo que había soñado , le vendieron 
por esclavo ¿i unos mercaderes de Egipto, 
y ese mismo medio, que ellos tomaron pa
ra deshacerle y que no les viniese á man
dar, tomó Dios pava cumplir las trazas de 
su divina providencia y hacer que viniese 
á ser señor de ellos y de toda la tierra de 
Egipto. Y asi dijo el mismo José á sus her
manos , cuando se les descubrió y ellos 
quedaron espantados y asombrados del ca
so: ‘‘No queráis temer, ni os espantéis por 
haberme vendido para estas partes, porque 
para vuestro bien me envió Dios acá, para 
que tengáis que comer, y no perezca y 
se acabe el pueblo de Israel (I).” Dios, 
dice, me envió; “que no se hizo eso por 
vuestro consejo, trazas fueron esas de 
Dios. ¿ Por ventura, podemos resistir á 
la voluntad de Dios ? Vosotros pensasteis 
por esos medios hacerme mal; pero Dios 
lo convirtió todo en bien, como al pre
sente veis (2).” ¿Pues quién con esto no se 
fiará de Dios? ¿Quién temerá las trazas de 
los hombres y los reveses del mundo, pues 
vemos que son aciertos de Dios y que los 
medios que ellos toman para perseguirnos 
y hacernos mal, esos mismos toma él para 
nuestro bien y acrecentamiento? “Mi con
sejo permanecerá y toda voluntad mía se 
cumplirá,” dice él por Isaías (5). Andad por 
acá y por allá, que al fin se ha de cumplir 
la voluntad de Dios, y él enderezará esos 
medios para eso.

(1) Noli te pavere uec vobis durum csse videatur, 
quod vendidistis me in bis rogionibus; pro salute 
cnitn vestra misit me Dcus ante vos in Egiplurn, 
praemisitque me Deus, ut veservemini super tervam, 
ct escás ad vivendum babero possilis. Gen. XLV, 5.

(2) Non vestro consilio , sed Dei volúntale huc 
missus sum. Genes. XLV, 8.—Num Dei possumus re
sistero voluntad? Vos cogilastis do me malum , sed 
Deus vertít illud in lionum, ut cxaltarct me , sicut in 
praesenliavum ccrnilis , et salvos iaceret mullos pó
palos. Genes. L, 19.

(3) Consilium mcum slabit, ct omnis voluntas 
mea liet. Isaiae 10.

B. doí G., tomo XtV.—I.—Ejercicio de rEftrEccr0,

San Grisóstomo (1) pondera otra parti
cularidad en esta historia á este propósito; 
tratando cómo el copcro de Faraón, des
pués que fué restituido en su oficio, se ol
vidó de su intérprete José por dos años en
teros, habiéndole él encargado tanto que 
se acordase de él y que intercediese por él 
delante de Faraón (2); ¿pensáis, dice el 
Santo, que fué acaso este olvido? Que no 
fué acaso sino acuerdo y traza de Dios, que 
quería aguardar el tiempo oportuno y la 
coyuntura para sacar de la cárcel á José 
con mayor gloria y honra; porque si se 
acordara de él, por ventura, con su autori
dad le librara luego de la cárcel á la sorda, 
como dicen", sin que fuera oido ni visto; y 
como Dios Nuestro Señor pretendía que no 
saliese de esa manera, sino con grande 
honra y autoridad, permitió que el otro se 
olvidase por dos años para que asi se lle
gase el tiempo de los sueños de Faraón, y 
entonces á instancia del rey, compelido de 
la necesidad, saliese con la magestad y glo
ria que salió para ser señor de toda la tier
ra de Egipto. Sabe Dios muy bien, dice 
San Crisóstomo, como sapientísimo artífi
ce , cuánto tiempo ha de estar el oro en el 
fuego y cuándo se ha de sacar de él.

En el primer Libro de los Reyes tene
mos otra historia en que resplandece mu
cho la providencia de Dios en cosas muy 
particulares y menudas. Ilabia Dios dicho 
al Profeta Samuel que él señalaría quién 
había de ser rey de Israel para que le un
giese, y dícele: “Mañana á estas horas te 
enviaré al que has de ungir por rey (3),” 
que era Saúl; y la manera como se lo en
vió, fué esta: piérdense las pollinas de su 
padre, y dícele el padre que las vayaábus-

(t) Cbrysost., homil. 63 super Geñcsim. '
(2) Genes. XL, 23.
(3) llac ipsa hora quae nunc cst, eras millnm vi

ro tn ad te de térra Benjamín , et unges curo ducem 
super populum meum Israel. I. fíeg. IX , 16.
Y virtudes Cristianas.—T. 1, 39
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car, Toma consigo Saúl un zagal, y van por La, que iba á leer retórica, y no era sino 
caos campos y cerros y no pudieron descu- que la enviaba Dios a -an Ambrosio para
brir ni hallar rastro de ellas, y quería ya ' que le convirtiese.Saúl volverse, porque lo parecía que se Pongámonos á considerar las vocaciones 
tardaban mucho y que tendría su padre pe- diversas y los medios tan particulaies y tan 
ha por ellos Dicele el mozuelo: «No habe- , menudos y al parecer tan remotos, por 
tnos de volver á casa sin ellas. Aquí en es- donde Dios trajo á la Religión al uno y al
te pueblo está un varón de Dios, que era otro , que cierto pone admiración; porque 
te pueblo esta un 1 1 2 3 ,, ! parece que si no fuera por no sé qué cosí-
p\ Profeta Samuel: vamos alia, que ei nos i,aiVVV i /_ r r,
dirá de ellas . Con esta ocasión van á Sa- 1 Ha ó por no sé qué muera que sucedió, 
muel y cuando llegaron dícele Dios: “Ese ' que no fuérades religioso; y fueron todas 
es el que te dije que te-enviaría, á ese has ¡ estas, trazas é invenciones de Dios pa.a 
de unmr por rey (1).” |Oh juicios secre- , traeros á la Religión. V nótese esto de ca
tes decios! enviábale su padre á bus-1 mino para algunos que les suelen venir al- 
... DOir,nas • empero Dios enviábale á güilas veces tentaciones que su vocación 
Samuel para qué fuLe ungido por rey. no debió ser de Dios por haber sido por 
¡Cuán diferentes son las" trazas de los hom- medio de semejantes cosillas. Lngano_ es

bres de las trazas de Dios! ¡Qué lejos es 
taba Saúl y su padre también de pensar 
que iba á ser ungido por rey! ¡ Oh cuan 
lejos estáis vos muchas veces , y vuestro 
padre y vuestro superior, de lo que Dios

ese del demonio vuestro enemigo, envidio
so del estado que teneis, porque costumbre 
es de Dios servirse de esos medios para el 
fin que él pretende de su mayor gloria y de 
vuestro mayor bien y provecho, y tenemos

padre y vuestro ^penor - - 4uC ^ . ejemplog de es0 en las vidas de los
pretende 1 De lo que vos ™nno® Pensa s , ^ no ,Q hac¡a D¡og por ,as polli-
de ahí saca Dios o que q • 9 i zi\ c;nn nnierp nne nnr esos medios
se perdieron las pollinas sin la voluntad de 
Dios, ni fué acaso enviar su padre por 
¿fias’á Saúl, ni fué acaso el no poderlas 
hallar, ni el consejo que dió el mozuelo de 
que fuesen á consultar sobre ellas al Profe
ta ; sino todo eso fué orden y traza de Dios 
que tomó esos medios para enviar á Saúl á 
Samuel para que le ungiese por rey, como 
él se lo había dicho. Pensaba vuestro pa
dre que os enviaba á estudiar a Sevilla ó a 
Salamanca para que fuésedes gran letrado 
y viniésedes después á tener alguna plaza 
con que viviésedes honradamente, y no fué 
sino que os envió Dios allá para recibiros 
en su casa y haceros religioso. Pensaba San 
Agustín cuando fué de Roma á Milán , y el 
prefecto de la ciudad Simaco que le envia-

(1) Ecce vir, quera díxcratn tibi, iste domtuabl* 
tur populo meo. /• Rcq* IX*

ñas (1), sino quiere que por esos medios 
vengáis á reinar como Saúl, porque servir
á Dios es reinar (2).

Guando después el Profeta Samuel fué 
de parte de Dios á reprender á Saúl por 
aquella desobediencia que había cometido 
en no destruir á Amalee, como Dios le ha
bía mandado ; después de haberle reprendi
do, volviendo las espaldas Samuel para irse, 
Saúl asióle del manto para que no se fuese, 
sino que le valiese con Dios; y dice el tes
to (3) que se quedó el pedazo del manto de 
Samuel á Saúl en la mano, rompiéndose. 
¿Quién pensára sino que aquel rasgarse y 
dividirse el manto del Profeta, sucedía aca
so, porque tiró de él Saúl y debía ser viejo

(1) Numquid de bobus cura est Deo/1, ad Cot.
IX, 9.

(2) Serviré Deo regnare est.
(3) I. Reg. XV, 27.
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y .rasgóse? Y no sucedía sino por particular 
disposición de Dios, para dar á entender 
que aquello significaba que Saúl era apar
tado y privado del reino por su pecado. Y 
asi, viendo Samuel este hecho, dijo á Saúl: 
“Por esta división de mi manto , entiende 
que el Señor apartó y dividió el reino de 
Israel de tí, y le entregó á tu prójimo que 
es mejor que tú

En el mismo libro primero de los Reyes 
se cuenta que tenía una vez Saúl cercado á 
David y á los suyos (2), de tal manera que 
ya David desconfiaba de poderse escapar de 
aquella. Estando en este aprieto, viénele 
un correo á Saúl muy de priesa, que los 
filisteos se hablan entrado la tierra á dentro 
y lo robaban y destruían todo. Hubo de al
zar el cerco Saúl y acudir á la mayor ne
cesidad,, y asi se escapó David. Que no fué 
acaso el acometimiento y entrada de los 
filisteos, sino traza de Dios para librar por 
aquel medio á David.

Otra vez los sátrapas de los filisteos 
echaron á David de su ejército, é hicieron 
que el rey Aquis le mandase volver á su 
casa, aunque le llevaba él de muy buena 
gana consigo é iba muy confiado en él (5). 
Parece que fué acaso aquel consejo de los 
sátrapas, y no fué acaso, ni por el fin que 
ellos pensaban, sino fué particular provi
dencia de Dios ; porque volviéndose David 
halló que los amalecitas habían puesto fue
go á Siceleg su pueblo, y que habían lleva
do cautivas todas las mugeres y niños (4), 
y á sus mismas mugeres de David, y vá 
tras ellos, y destruyelos, y cobra toda la 
presa y cautivos sin faltar ninguno, lo cual 
no hiciera si los sátrapas no le hubieran 
echado de su ejército, y para eso ordenó

(1) Sciclit Dominas vegnimi Israel ato hodie et 
tradUit iüud próximo tuo moliori to, 1. Reg. XV.

(2) In modum coronae. /. Beg. XXlíí, 29.
(3) Sed satrapía non planes. L Reg. XXIX, 6 et 30.
(4) A mínimo usquo nd mognum. Ib.

Dios aquel consejo aunque ellos le ordena- 
han á otra cosa.

En la historia de Estér resplandece tam
bién mucho esta providencia particular de 
Dios en cosas muy menudas y particulares. 
¡Qué medios tan estrados tomó Dios para 
librar el pueblo de los judíos de la senten
cia del rey Asuero! ¡Por qué medios esco
gió por reina á Estér, desechando á Vasti, 
y que fuese del pueblo de los judíos para 
que intercediese después por ellos! Acaso 
parece que fué el entender Mardoqueo la 
traición qué los otros armaban al rey Asne
ro y el venírsela á descubrir, y que el rey 
estuviese desvelado aquella noche y no pu
diese dormir, y que hiciese que le traje
sen las Crónicas de sus tiempos para entre
tenerse, y que le acertasen á leer aquel he
cho de Mardoqueo; y no sucedía nada de 
eso acaso, sino por alto consejo de Dios y 
por especial providencia suya, que quería 
por esos medios librar á su pueblo; y asi 
se lo envió á decir Mardoqueo á Estér, que 
no se atrevía á entrar á hablar al rey y se 
escusa ha por no ser llamada. “¿Quién sabe, 
la dijo, si fué esa la causa de haberte he
cho reina para que pudieses ayudar en esta 
ocasión (i)'f’

Llena está la Sagrada Escritura y las 
Historias Eclesiásticas de semejantes.ejem
plos, para que aprendamos á atribuir todos 
los sucesos á Dios y á tomarlos como veni
dos de su mano para nuestro mayor bien y 
provecho. En el libro de las Recogniciones 
de San Clemente se cuenta una cosa no. 
table á este propósito: Siendo Simón Ma
go perseguidor de San Pedro, San Bernabé 
habia convertido en Roma á San Clemente, 
el cual fué á San Pedro, cuéntale su con
versión, pídele que le instruya en las cosas 
de la fé, y dícele San Pedro: «á buena co-

(i) Quis novit utrum ¡ácueo a4 Rsemim ysíwís# 
ut in tati tempere parároris?
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yuntura has llegado, porque pava mañana 
eslá aplazada una disputa pública entre mí 
y Simón Mago; alli nos verás, y oirás lo 
que pides.» Estando en esto, entran dos 
discípulos y dicen á San Pedro cómo Simón 
Mago los enviaba, que se le había ofrecido 
un negocio, que se dilatase la disputa pa
ra de ahí en tres dias: dijo San Pedro que 
fuese asi. En saliendo entristecióse San 
Clemente mucho, y como le vio San Pedro 
triste, preguntóle: «¿Qué has, hijo, que 
te veo triste?» Respondió San Clemente: 
«Hágoos saber, Padre, que me entriste
cí mucho por ver que se diferia la dispu
ta que yo quisiera que fuera mañana.» 
Es cosa muy de notar, en una cosa de tan 
poco peso toma San Pedro la mano, y ha
ce un sermón grande: «Mira, hijo, entre 
los gentiles, cuando no se hacen las cosas 
como ellos quieren, levántase gran turba
ción; pero nosotros que sabemos que Dios 
lo guia y gobierna todo, habernos de tener 
gran consolación y paz. Sabed, hijo, que ha 
sido por vuestro mayor bien esto que ha su
cedido; porque si ahora fuera la disputa, no 
la entendiórades tan bien, y después la en
tenderéis mejor, porque de aquí allá os ins
truiré yo y gustareis y os aprovechareis 
mucho de ella.»

Quiero concluir con un ejemplo nues
tro, que tenemos en la vida de nuestro bien
aventurado P. San Ignacio (I), en que res
plandece también mucho esto mismo, que 
es, en la ida del P. San Francisco Javier á las 
Indias Orientales. Cosa es digna de consi
deración los medios por donde vino a ir es
te santo varón á las Indias. Nombró nues
tro P. San Ignacio para esta misión á los 
PP. Simón Rodríguez y Nicolás de Bobadi- 
lLa : el P. Simón estaba entonces cuartana
rio, y con lodo eso se embarcó luego para

(t) Lib. 2, cap. 26, vüae P. N. S. ígnatii. El in 
vita S. P. Franc. Xav.

Portugal. Escribióse al P. Bobadilla que vi
niese de Calabria á Roma. Vino , mas tan 
debilitado de la pobreza y trabajos del cami
no, y tan enfermo y maltratado de una pier
na cuando llegó á Roma, que estando al 
mismo tiempo el embajador don Pedro Mas- 
carenas á punto para volverse á Portugal, 
fue necesario,'por no poder aguardar que 
sanase Bobadilla, ni quererse partir sin el 
otro Padre que había de ir á la India, que 
en lugar del maestro Bobadilla, fuese susti
tuido el P. maestro Francisco Javier, con 
felicísima suerte: el cual se partió luego con 
el embajador á Portugal. Que no había si
do el nombrado el P. Francisco Javier, sino 
el P. Bobadilla, y por ser de priesa la parti
da parece que acaso le sustituyeron en su 
lugar, y no fué acaso, sino por alto consejo 
de Dios que habia determinado de hacerle 
Apóstol de aquellas partes. Y mas, después 
que vinieron á Portugal, viendo el grande 
fruto que hacían allí, los quisieron detener, 
y últimamente se resolvieron en que se que
dase allí el uno de ellos y que el otro pasa
se á las Indias. Veis aquí vuelto á poner el 
negocio en contingencia; pero acerca de 
Dios no hay contingencia , al fin hubo de 
ser el P. Francisco Javier el que pasó á las 
Indias, porque esa era la voluntad de Dios, 
y asi lo habia él determinado, por conve
nir asi para el bien de aquellas almas y ma
yor gloria suya. Tracen los hombres lo que 
quisieren, y llévenlo por la via que manda
ren , que eso tomará Dios por medio para 
cumplir sus trazas y hacer lo que mas os 
conviene á vos y á su mayor gloria.

Con estos y otros semejantes ejemplos, 
asi de la Sagrada Escritura como de lo que 
cada dia vemos y esperimentamos asi en 
otros como en nosotros mismos, habernos de 
ir asentando é imprimiendo en nuestro co
razón esta confianza, mediante la oración 
y consideración, y no habernos de parar en 
este ejercicio hasta que sintamos en núes-



tro corazón una muy familiar y filial con
fianza en Dios. Y tened por cierto, que 
mientras con mayor confianza os arrojáre- 
des en Dios, mas seguro estarcís; y por el 
contrario, hasta que lleguéis á tener esta 
confianza filial, nunca tendréis verdadera 
paz y reposo de corazón, porque sin ella 
todas las cosas os turbarán y desmayarán. 
Pues acabemos de arrojarnos y ponernos 
del todo en las manos de Dios y fiarnos de 
él, como nos lo aconseja el Apóstol San Pe
dro, “poniendo toda vuestra solicitud en él; 
porque él tiene cuidado de vosotros (1)," 
y el Profeta: “pon tu cuidado en él, que él 
te alimentará (2).” «Vos, Señor, me amas- 
tes tanto á mí, que os enlregastes todo por 
mí en manos de crueles sayones para que 
hiciesen en vos lo que quisiesen (3); ¿qué 
mucho que yo me ponga y entregue en 
manos, no crueles, sino tan piadosas como 
las vuestras, para que hagais de mí lo que 
quisiéredes, que estoy cierto que no será 
sino lo mejor y lo que mas me conviene á 
mí?» Aceptemos aquel partido y concierto 
que hizo Cristo nuestro Señor con Santa 
Catalina de Sena. Hacia el Señor muchos 
regalos y favores á esta Santa,y entre ellos 
fué uno muy particular que, apareciéndole 
un dia, le dijo: «Hija, olvídate tú de tí, por 
acordarte de mí, y yo pensaré siempre en 
tí y tendré cuidado de tí (4).» ¡Oh qué fufen 
concierto este y qué buen trueque! ¡Qué 
ganancia tan grande seria esta para nues
tras almas! pues á este partido sale el Se
ñor con cada uno; olvidaos de vos y dejad 
vuestras trazas, y cuanto mas os olvidárc- 
des de vos, por acordaros y fiaros de Dios,

(1) Omnem solicitudínem vestram projicicntes in 
eum, quoniarn ipsi cura cst de vobis. I. PctrL 
V, 7.

(O Jacta super Dominurn curam tuam, ct ipse te 
enuuiet. Ps. LIV, 23.
, (1 * 3) Jcsum vero tradidit voluntati corum. Luc. 
XXIII, 25.

O) Filia, cogita tu de me, et ego cogitabo conti- 
neater de te.
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tanto mas cuidará Dios de vos. ¿Pues quién 
no aceptará este partido tan aventajado y 
tan regalado que es el que la Esposa dice 
que habia hecho con su Esposo? ‘ ‘Yo para 
mi amado, y el cuidado de mi amado para 
mí (1);” y en otra parte: “Mi amado para 
mi, y yo para él (2).”
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CAPITULO XII.

De cuánto provecho y perfección sea aplicar la oracien 
á este ejercicio de la conformidad con la voluntad de 
Dios, y cómo habernos de ir descendiendo á cosas 
particulares, hasta llegar al tercer grado de confor
midad.

Juan Rusbroquio , varón doctísimo y 
muy espiritual, refiere (o) de una santa 
virgen, que dando ella cuenta de su ora
ción á su confesor y padre espiritual, que 
debía ser gran siervo de Dios y de mucha 
oración, y queriendo ser enseñada de él, le 
dijo que su ejercicio en la oración era en 
la vida y Pasión de Cristo nuestro Redentor, 
y que lo que sacaba de allí era conocimien
to de sí y de sus vicios y pasiones, y dolor 
y compasión de los dolores y trabajos de 
Cristo. Dijole el confesor, que bueno era 
aquello ; pero que sin mucha virtud podía 
uno sacar compasión y ternura de la Pasión 
de Cristo, como acá por solo el amor y afec
to natural que uno tiene á su amigo, puede 
sacar compasión de sus trabajos. Preguntó
le la virgen: «¿y llorar una persona sus pe
cados cada dia , será verdadera devoción?» 
Respondióle: «Bueno es eso; pero no es lo 
mas aventajado : porque lo malo natural
mente da pesadumbre.» Tornó ella á pre
guntar: «¿Seria verdadera devoción pensar 
en las penas del infierno y en la gloria de los 
bienaventurados?» Respondióle: «Tampoco 
es eso lo mas subido, porque la naturaleza

(1) Ego dilecto meo, ct ad me conversioejus. Cant. 
VIL tO.

(2) Dilevtus rneus mihi, el. ego illi. Cant, II, 16.
(3) Husbroc. in fine operum morum.
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misma naturalmente aborrece y rehúsa lo 
que le dá pena, y ama y busca lo que le 
puede ser de contento y gloria: como si le 
pintasen una ciudad llena de placeres y 
contentos la desearía.» La santa virgen fue
se con esto muy desconsolada y llorosa, por 
zjo saber á qué aplicarla su ejercicio de ora* 
cion que mas agradase á Dios. Y de alli á 
poco aparecióle un niño muy hermoso, al 
cual diciéndole ella su desconsuelo y que 
nadie parecía que la podía consolar, res
pondió el niño que no dijese aquello, que él 
podía y quería consolarla. «Vé, dice, á tu 
padre espiritual, y d.'le que la verdadera de
voción consiste en la abnegación y menos
precio propio y resignación entera en las 
manos de Dios, asi en lo adverso como en 
to próspero, uniéndose íirmemente con Dios 
por amor y conformando enteramente su 
voluntad con la voluntad de Dios en todas 
as cosas.» Ella muy alegre fué y dijo esto á 
su padre espiritual, el cual respondió: «Ahí 
está el punto, y á eso se ha de aplicar la 
oración; porque en eso consiste la ver
dadera caridad y amor de Dios, y con
siguientemente nuestro aprovechamiento 
y perfección.» De otra santa se dice 
que fué enseñada de Dios que en la ora
ción dei Pater noster insistiese mucho en 
aquella palabra: “Hágase, Señor, tu volun
tad, asi en la tierra como se hace en el cie
lo.” Y de la santa virgen Gertrudis se cuen
ta (i) que, inspirada de Dios, dijo una vez 
trescientas y sesenta y cinco veces aquellas 
palabras de Cristo: “no se haga, Señor, mi 
voluntad, sino la tuya (2);” y entendió que 
había agradado aquello mucho á-Dios. Pues 
imitemos nosotros estos ejemplos y aplique
mos á esto nuestra oración é insistamos mu
cho en este ejercicio.

Para que podamos hacer esto mejor y

(i) Referí hiosius, cap. it. Mmli» nirttowlU, 
\%) tue. XXII, 42,

con mas provecho, es menester advertir y 
presuponer dos cosas. La primera, que la 
necesidad de este ejercicio es principalmen
te para el tiempo de las adversidades, y pa
ra cuando se nos ofrecen cosas dificultosas 
y contrarias á nuestra carne; porque para 
esas ocasiones es menester la virtud, y en
tonces se echa mas de ver el amor que ca
da uno tiene á Dios. Asi como en el tiem
po de paz muestra el rey lo que quiere á 
sus soldados en las mercedes que les hace, 
y ellos en el ele guerra lo que le aman y 
estiman peleando y muriendo por él, así 
en el tiempo de consuelo y favor el Rey 
del cielo nos dá á entender lo que nos quie
re, y nosotros en el de la tribulación lo que 
le queremos, mucho mas que en el de la 
prosperidad y consuelo. Dice muy bien e! 
P. maestro Avila (1) que el dar gracias 
á Dios en el tiempo de las consolaciones, es 
de todos; pero el dárselas en el tiempo de 
las tribulaciones y adversidades es propio 
de los buenos y perfectos. Y asi, es esa 
una música muy dulce y suave á los oidos 
de Dios. Mas vale, dice, en las adversida
des un gracias á Dios, un bendito sea Dios, 
que seis mil gracias y bendiciones en pros
peridades. Y asi compara la Escritura Di
vina los justos al carbunclo engastado en 
oro (2); porque esta piedra preciosa dá 
mas claridad y resplandor de noche que 
de dia. Asi el justo y verdadero siervo de 
Dios mas luce y resplandece y mas 
muestras da de sí en las tribulaciones y 
trabajos que en la prosperidad. Esto es 
de lo' que la Sagrada Escritura (3) ala
ba tanto al santo Tobías, porque habiendo 
el Señor permitido que después de otros 
muchos trabajos perdiese también la vista 
de los ojos , no se entristeció por eso con-

(1) M, Avila, t. 2. Epist. fo\. 20,
(2) Gemuia eárbucouü in ornamento auri, Bélss» 

XXXi, 7.
(3) Tobiae, II, 44.
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tra Dios nt perdió un punto de la fidelidad 
y obediencia que antes tenia, sino perma
neció inmoble y entero, haciendo gracias á 
Dios todos los ¡dias de su vida igualmente 
por la ceguedad como por la vista, como 
hizo también el santo Job en sus tra
bajos (1).

Esto , dice San Agustín , es lo que ha
bernos de procurar imitar nosotros; que 
seáis el mismo y permanezcáis tan alegre 
y entero en el tiempo de las adversidades ] 
como en las prosperidades. Como la mano 
se es la misma, cuando está apretada y te- 
neis cerrado el puño , que cuando la abrís 
y teneis estendida; asi el siervo de Dios en ; 
lo interior de su alma se ha de quedar el : 
mismo, aunque en lo esterior y por de fue- ! 
ra parezca que está apretado y dolori- i 
do (2). Aun allá se dice de Sócrates que í 
siempre estaba en un ser en todos los casos j 
que le acontecían, por adversos y diversos j 
que fuesen, y que nunca nadie le vió por 
eso ni mas triste ni mas alegre; siempre 
igual en tanta desigualdad de fortuna, has
ta el postrer aliento de su vida (3). No será 
mucho que nosotros, cristianos y religiosos, 
procuremos llegar en esto á lo que llegó un 
gentil.

Lo segundo, es menester advertir que 
no basta que tengamos en general esta con
formidad con la voluntad de Dios, porque 
eso, asi en general, es fácil. ¿Quién habrá 
que no diga que quiere se cumpla la vo
luntad de Dios en todas las cosas? Malos y 
buenos, todos dicen cada día en la oración 
del Pater noster: “Hágase, Señor, vuestra 
voluntad, asi en la tierra como se hace en

m Job. 1,21.
(2) Ut in cundís ídem sis, tam in prosperis quam 

in aaversis.—Sicut manas , quac eadem est, et cum 
in palmum extenditur, oteum in pugnum constvingi- 
tur. Aug. ad fratres in erem. serm. 4.

(3) Nec iiilariorem quisquam, nec trístiorcm 
Socratem vidit; aequalís fuit in tanta inaequalitatc 
fortunae, usque ad extremum vitae, fiefert Cit, iib. 
13, Tusculumrum <¡wetU

el cielo,” Mas es menester que eso; es me* 
nester desmenuzarlo, descendiendo en par
ticular á aquellas cosas que parece que nos 
podrían dar alguna pena si se nos ofrecie
sen. Y no habernos de parar hasta vencer y 
allanar todas esas dificultades, que- no que
de, como dicen, lanza enhiesta; finalmente, 
hasta que no haya cosa que se nos ponga 
delante para unirnos y conformarnos en todo 
con la voluntad de Dios, sino que hagamos 
rostro á cualquiera cosa que se nos pueda 
ofrecer.

Y aun no nos habernos de contentar con 
eso, sino procurar pasar adelante y no pa
rar hasta que hallemos un entrañable gusto 
y regocijo en que se cumpla en nosotros la, 
voluntad de Dios, aunque sea con trabajos, 
dolores y menosprecios, que es el tercer 
grado de conformidad: porque en esto hay 
también diversos grados, uno mas alto y 
mas perfecto que otro, los cuales se pueden 
reducir á tres principales, al modo que di
cen los Santos de la virtud de la paciencia. 
El primero es, cuando las cosas de pena, 
que suceden, el hombre no las desea ni las 
ama, antes tas huye; pero quiere sufrirlas 
antes que hacer cosa alguna de pecado por 
huirlas. Este es el grado mas ínfimo y de 
precepto; de manera, que aunque un honv 
hre sienta pena, dolor y tristeza con los ma
les que suceden , y aunque gima cuando 
está enfermo y dé gritos con la vehemencia 
de los dolores, y aunque llore por la muer
te de los parientes, puede con todo eso te
ner esta conformidad conla voluntad de Dios. 
El segundo grado es, cuando el hombre, 
aunque no desee los males que le suceden 
ni los elija; pero después de venidos los 
acepta y sufre de buena gana, por ser aque
lla la voluntad y beneplácito de Dios. De 
manera, que añade este grado al primero 
tener alguna buena voluntad y algún amor 
á la pena por Dios, y el quererla sufrir, 
no solamente mientras est4 obligado dq



§96 —
precepto á sufrirla, sino también mientras 
el sufrirla fuere mas agradable á Dios. 
El primer grado lleva las cosas con pa
ciencia ; este segundo añade el llevar
las con prontitud y facilidad. El terce
ro es, cuando el siervo de Dios, por el 
grande amor que tiene al Señor, no sola
mente sufre y acepta de buena gana las pe
nas y trabajos que le envía, sino los desea y 
se alegra mucho con ellos, por ser aquella 
la voluntad de Dios, como dice San Lucas 
de los Apóstoles: “Después de haberlos 
azotado con infamia pública, iban muy go
zosos y regocijados, porque habían sido dig
nos de padecer afrentas por Cristo (1).” Y 
el Apóstol San Pablo decia que estaba lleno 
de consuelo, y dice que rebosaba en gozo 
y alegría en medio de las cadenas, tribula
ciones y adversidades (2). Y esto es de lo 
que él mismo, escribiendo á los hebreos, 
los alaba diciendo: “Y el robo de vuestros 
bienes lo padecisteis con gozo sabiendo que 
os quedaba mejor y mas duradera rique
za (3).” Pues aqui habernos de procurar lle
gar nosotros con la gracia del Señor, que 
llevemos con gozo y alegria todas las tribu
laciones y adversidades que nos vinieren, co
mo nos lo dice el Apóstol Santiago en su Ca
nónica con estas palabras: “Tened gran go
zo cuando os su cedieren varias tribulacio
nes (4).” Hános de ser cosa tan preciada y 
dulce la voluntad y contentamiento de Dios, 
que con esta salsa endulcemos todo lo amar
go que nos viniere. Todos los trabajos y sin
sabores del mundo se nos han de hacer dul
ces y sabrosos por ser esa la voluntad y con-

(1) lbant gaiuicnlcs a conspcctu conciiii, quoniam
digni habilí sunt pro nomine Jesu conlumeliain pati. 
Act. V, 4o, . ,

(2) Replelus sum consolatione, superabundo gau- 
dio in omni tvibulationc noslra. II. ad Cor. VII, 4.

(3) lít rapiñam bonorum vestrorum cuín gandió 
susicpistis, cognoscenles vos iiabere meliorem, ct 
mancntcm.stlbslantiam. Ad Ilebr. X,|3í.

(4) Omne gaudium existímate, íralres mei, cum 
I» tentationes varias incideritis. /«o. I, 2.

tentó de Dios, y esto es lo que dice San Gre
gorio: «Cuando el alma con toda su inten
ción mira á Dios, todo lo que hay amargo en 
esta vida lo juzga dulce; todo lo que la afli
ge, tiénelo por descanso, y desea morir por 
gozar mas plenamente de la vida (i).»

Santa Catalina de Sena, en un diálago 
que escribió de la consumada perfección de] 
cristiano, dice que entre otras cosas que su 
dulcísimo esposo Cristo nuestro Señor le ha
bía enseñado, fué que hiciese uno como 
aposento de una fuerte bóveda, que era la 
divina voluntad, y se encerrase y morase 
perpétuamente en él, y no sacase de él ja
más ni ojo, ni pié, ni mano, sino que siem
pre estuviese recogida en él, como la abeja 
cuando está en su corcho, y como la perla 
en su concha. Porque, aunque al principio, 
por ventura, le parecería aquel aposento 
estrecho y angosto, después hallarla en él 
grandes anchuras, y sin salir de él pasaría 
por las moradas eternas y alcanzaría en po
co tiempo lo que fuera de él no se puede 
alcanzar en mucho. Pues hagámoslo nos
otros asi, y sea este nuestro continuo ejer
cicio: “Mi amado para mí , y yo para 
él (2).” En solas estas dos palabras hay 
ejercicio para toda la vida, y asi las habe
rnos de traer siempre en la boca y en el 
corazón.

CAP1TUL0 XIII.

De la indiferencia y conformidad con la voluntad de 
Dios, que ha de tener el religioso, para ir y estar en 
cualquiera parte del mundo donde la obediencia le 
enviare.

Para que nos podamos aprovechar me
jor de este ejercicio de la conformidad con

(1) Si mens in Dcum forli inlentione direigitur, 
quídquid síbi in hac vita amarunt sil, dulce astimat; 
omne quod afftigit, réquiem putat; transiré, ct por 
mnrtcm appel.il, ut obtinero plcnius vitam possit. 
Greg. lib. 1 Mor. c. 7.

(2) Dilectas mcus mihi, ct ego illi, Canl, II, 10,
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la voluntad de Dios y poner en práctica lo 
que habernos dicho, iremos especificando al
gunas cosas principales en que nos habe
rnos de ejercitar. Después descenderemos á 
otras cosas generales que pertenecen á lo
dos; ahora comenzaremos por algunas par
ticulares que tenemos en nuestras consti
tuciones, pues en ellas principalmente es 
razón que muestre el religioso su virtud y 
religión; y cada uno podrá aplicar la doc
trina á otras cosas semejantes que haya en 
su religión ó estado.

En la sétima parte de las constitucio
nes (1), tratando nuestro Padre de las mi
siones, que es una de las principales em 
presas de nuestro Instituto, dice que los de 
la Compañía lian de estar indiferentes para 
ir y residir en cualquiera parte del mundo 
donde la obediencia los enviare, ahora sea 
entre fieles ó infieles, a las Indias, ó entre 
herejes (2). Y de esto haeen los profesos el 
cuarto voto solemne de especial obediencia 
al Sumo Pontífice, que irán pronta y li- 
bcralmcnte, sin escusa alguna, á cualquier 
parte del mundo donde Su Santidad los en
viare, sin pedir cosa alguna temporal, ni 
por sí, ni por otra persona, ni para el ca
mino, ni para estar allá, sino que irán á 
pie ó á caballo, con dineros ó sin ellos, pi
diendo limosna, como á Su Santidad mejor 
le pareciere. Y dice allí nuestro Padre (3), 
que el fin 6 intención de hacer este voto fué 
para acertar mejor con la voluntad de Dios; 
porque como aquellos padres primeros de 
la Compañía fuesen de diversas provincias 
y reinos, y no supiesen en qué partes del 
mundo agradarían mas á Dios, si entre fie
les ó infieles, por acertar con la voluntad 
de Dios, hicieron aquel voto a'I vicario de 
Cristo, para que él los distribuyese por ese

0) 7.a p. consl. c. 1, §.l.
(2) Cap. J, exam. § 3; ct 3.a p. const. c. 3, § 3 ct 

C. et p, 6, c. 2, §. 13; etl. ct p.7„c. 1, §. 3, et E.
(3) 7.a p, const. c. 1, g. J, et 13,
B. dál C,, tomo XlY.—h—Ejercicio de perfección'

mundo donde juagase SéP iMyOf gloría di* 
vina. Pero el de la Compañía, dice, en nin* 
guna manera se ha de entremeter, til pro* 
curar estar, ni ir á un lugar mas que á 
otro, sino há de estar muy indiferente, de
jando la disposición de sí libre y entera
mente en manos del superior que en lugar 
de Dios le gobierna para mayor servicio y 
gloria suya.

Para que se vea cuán indiferentes y 
preparados quiere nuestro Padre que < ¡de
mos para ir á cualquiera parte del mundo 
que la obediencia nos enviare, leemos en mi, 
vida (4), que una' vez el P. Diego Lame?, 
le dijo que le venia.deseo dc\ir á las Indias 
á procurar la salud de aquella ciega genti
lidad, que padecía por falta de obreros 
evangélicos. Respondióle nuestro Padre: «Yo 
no deseo nada de eso.» Preguntado la eau- 
sa, dijo: «Porque habiendo nosotros hecho 
voto de obediencia al Sumo Pontífice para 
que á su voluntad nos envié á cualquier 
parte del mundo en servicio del Señor, ha» 
hemos de estar indiferentes: de manera, que 
no nos inclinemos mas á una parte que á 
otra; antes, dice, si yo me viese inclínalo 
como vos á ir á las Indias, procuraría incli
narme ála parte contraria, para tener aque
lla igualdad é indiferencia que para alcan
zar la perfección de la obediencia es nece- 
•saria.

No queremos por esto decir que sean 
malos ó imperfectos los deseos de ir á In
dias, que no son sino muy buenos y santos, 
y también es bueno el proponerlos y repre
sentarlos al superior cuando nuestro Se
ñor los dá. Y asi lo dice allí nuestro Padre: 
«Huéiguense los superiores que los súbdi
tos les representen estos deseos, porque' 
suelen ser señal que Dios les llama para 
aquello, y asi se hacen las cosas con sua
vidad (2).» Sino decimos esto para que se

(1) LÍi), 5, cap. 4 vitae S. P. N. Ignalii.
(2) 7.a p. const. cap. 2, lit, L.

j VIRTUDES CMSTIAMS.-"-\T, t, 4Q
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vea la indiferencia y prontitud con que 
quiere nuestro Padre que estemos para ir 
y estar en cualquier parte del mundo; pues 
á una cosa tan trabajosa y de tanto servi
cio de nuestro Señor , aún no quiere que 
estemos aficionados, porque esa afición y 
deseo particular no nos quite 6 impida la 
indiferencia y prontitud con que siempre 
habernos de estar para cualquier otra cosa 
y para cualquier otra parte donde la obe
diencia nos quisiere enviar.

De aquí se siguen algunas cosas, con 
que se entenderá esto mejor; lo primero, 
que si los deseos de ir á Indias le fuesen cau
sa, al que los tiene, de perder algo de esta 
indiferencia y prontitud para otras cosas 
que la obediencia le ordenase, no serian 
buenos sino imperfectos. Si yo tuviese tan
ta gana y deseo de ir á Indias ó á otra par
te, que eso me inquietase y me fuese causa 
de no estar tan contento aquí ó en otro 
lugar, donde quiere la obediencia que esté, 
ó de no tomar los ministerios presentes en 
que ahora me ocupo tan de buena gana 
ni con tanta aplicación, por tener puestos 
los ojos y el corazón en esotro , claro está 
que esos deseos no serian buenos ni de 
Dios, pues impiden su voluntad y Dios no 
puede ser contrario á sí mismo, especial
mente que los deseos é inspiraciones del 
Espíritu Santo no suelen traer consigo in
quietud ni desasosiego, sino mucha paz y 
tranquilidad; y esta es una de las señales 
que ponen los maestros de la vida espiri
tual para conocer si las inspiraciones y de
seos son de Dios ó no.

Lo segundo, se sigue de aquí que el 
que tiene una disposición universal, pronta 
é indiferente para ir á cualquier parte del 
mundo y hacer cualquier cosa que la obe
diencia le ordenare, aunque no tenga aque
llos particulares deseos 6 inclinación de ir 
á las Indias ni otras partes remotas que 
otros tienen, no tiene que tener pena de

eso, porque no es por eso de peor condi
ción, sino antes de mejor; porque esta es 
la disposición que nuestro Padre quiere que 
tengamos todos en la Compañía; que cuan
to es de nuestra parte no tengamos deseo 
ni afición particular mas á esto que á aque
llo, sino que estemos como el fiel del peso, 
sin inclinarnos mas á una parte que á otra.
Y de estos hay muchos y creo que los mas. 
Trataba una vez nuestro Padre de enviar 
al P. maestro Nadal á cierta misión, y qui
so primero saber á qué se inclinaba para 
hacerlo con mas suavidad. Respondió el P. 
Nadal por escrito que á ninguna cosa se 
inclinaba, sino á inclinarse. Esto tiene nues
tro Padre por mejor y por mas perfecto. Y 
con razón, porque el otro parece que se ata 
á una cosa sola; pero este , con su indife
rencia, abraza todas las cosas que le pue
den mandar, é igualmente está dispuesto y 
ofrecido á todas ellas; y como Dios mira el 
corazón y voluntad de cada uno y la reputa 
por obra, delante de él es como si ya todo 
lo hubiese puesto por obra.

Y para que acabemos de declarar esto, 
digo , que si uno de cobarde y pusilánime 
é inmortificado no tiene esos deseos de In
dias, por no tener brio ni ánimo para dejar 
¡as comodidades que le parece que tiene ó 
podrá tener acá, ni para padecer los traba
jos grandes que allá se pasan, esa será im
perfección y amor propio. Pero el que no 
deja de desear esto de cobarde, ni porque 
le falten deseos y ánimo para padecer esos 
y otros mayores trabajos por amor de Dios 
y por la salud de las almas, sino porque no 
sabe si es aquella la voluntad de Dios, ó si 
quiere de él otra cosa; mas él de su parte 
está tan pronto y dispuesto para eso y para 
todo lo que entendiere ser voluntad de Dios, 
que si le enviaren á las Indias ó á Inglater
ra, ó á otra cualquier parle, irá tan de bue
na gana como si éi lo hubiera deseado y pe
dido, y aun por ventura de mejor, por es-
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tar mas seguro que no hace en aquello su 
voluntad > sino puramente la voluntad de 
Dios; eso no hay duda sino que es mucho 
mejor y mas perfecto. Y asi á los que tie
nen esta disposición é indiferencia envían 
los superiores de buena gana á las Indias.

Pero volviendo á nuestro punto princi
pal, quiere nuestro Padre que tengamos 
todos tanta indiferencia y resignación para 
estar tan de buena gana en una parte co
mo en otra, y en una provincia como en 
otra, que ni aun el respeto de la salud cor
poral baste para quitarnos esta indiferen
cia. Dice en la tercera parte de las consti
tuciones, que es propio de nuestra voca
ción é instituto discurrir por diversas par
tes del mundo, y estar donde se espera ma
yor servicio de Dios y mayor ayuda de las 
almas; mas si por esperiencia se hallase que 
á alguno le hace daño el cielo de alguna 
región, y se viese que continuamente le iba 
allí mal de salud, que el s'uperior considere 
si conviene que aquel tal vaya á otra par
te, donde hallándose mejor de salud pueda 
emplearse mas en servicio de Dios y de 
las almas; empero dice que el enfermo no 
ha de pedir esa mudanza, ni aun mostrar 
inclinación á ella; sino que ha de dejar to
do ese cuidado al superior (1). No nos'pi
de nuestro Padre poco en esto sino mucho; 
porque menester es que esté uno bien in
diferente y mortiíicado para no solamente 
no pedir, pero ni aun mostrar inclinación á 
mudanza, yéndole allí mal de salud continua
mente. De manera, que en lo que toca á ir á 
las Indias ó á tierras de hereges, bien puede 
uno proponer su inclinación y deseo, como 
dijimos, aunque con indiferencia y resigna
ción (2); pero en esto no da licencia, ni 
para que pida mudanza, ñipara que mues-

(1) Non lamen etil ipsius infirmi hujusmodi mu- 
taiiuucm postulare, neo animi propeiisiunem atl cam 
oslendcre, sed superioris curac id re limpie tur.

(2) 7.* p. const. C. 2, iit. L,

tre inclinación y deseo de ella, que es mu
cho mas. Solamente da licencia para que si 
se siente enfermo, proponga al superior su 
enfermedad é indisposición y la inhabilidad 
que siente para los ministerios, y de eso 
tenemos regla que lo propongamos; empe
ro propuesto eso, no tiene mas que hacer 
el súbdito; el superior verá si supuesto eso 
convendrá enviarle á otra parte donde pue
da hacer mas estando mejor, ó si será ma
yor gloria divina que se esté ahí aunque 
haga menos ó aunque no haga nada. Eso no 
está á su cargo; déjese cada uno guiar del 
superior, que en lugar de Dios le gobier
na, y tenga por mejor y por mas servicio 
divino lo que él ordenare. ¿Cuántos están 
en esas tierras y en otras mas contrarias á 
su salud porque tienen allí de comer? ¿Cuán
tos pasan la mar y van á las Indias, á Roma 
y á Constantinopla por un poco de hacienda, 
y ponen á peligro, no solo la salud, sino la 
vida? Pues no será mucho que nosotros, 
siendo religiosos, hagamos por Dios y pol
la obediencia lo que hacen los del mundo 
por el dinero. Y si se os ofreciere que en 
otra parte pudiérades hacer algo , y aun 
mucho, y que ahí donde estáis os va tan 
mal de salud que no podéis hacer nada, 
acordaos que con todo eso es mejor estar 
ahí por voluntad de Dios no haciendo nada, 
que en otro cabo por vuestra voluntad aun
que hiciésedes mucho, y conformaos con la 
voluntad de Dios que quiere ahora eso de 
vos por lo que él se sabe y no es menester 
que vos sepáis.

En las Crónicas de la Orden de San 
Francisco (1) so cuenta del santo Fray 
Gil que, habiéndole dado el bienaventurado 
San Francisco licencia para ir donde quisie
se y vivir en la provincia y casa que él mas 
gustase, dejando esto á su elección, por ser 
muy grande su virtud y santidad, apenas

(i) i -a p- titf» 7. e, 8. Hisl. Afinor,
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había pasado cuatro dias con aquella licen
cia, cuando echó menos la tranquilidad y 
quietud pasada, y sintió la inquietud y 
desasosiego que con aquello tenia su alma; 
y asi se fué á San Francisco, pidiéndole con 
mucha instancia, le señalase lugar y casa 
donde viviese y no dejase esto a su elec
ción, certificándole que en esta libre y lar
ga obediencia no podía quietarse, ni sose
gar su alma. Los buenos religiosos no ha
llan paz ni contento en. el cumplimiento de 
su voluntad; y asi no desean esta ó aquella 
casa ó lugar, sino que la obediencia les 
ponga de su mano donde quisiere, porque 
aquella entienden que es la voluntad de 
Dios, en la cual solamente hallan descanso 
y contento.

•- - pato*»—* .

CAPÍTULO XIV.

De la indiferencia y conformidad con la voluntad de 
Dios, que ha de tener el religioso, pará cualquier ofi
cio y ocupación en que la obediencia le quisiere 
poner.

La indiferencia y resignación que aca
bamos de decir, habernos de tener también 
para cualquier oficio y ocupación en que la 
obediencia nos quisiere poner. Bien vemos 
cuántos y cuán diferentes son los oficios y 
ocupaciones que hay en la Religión; pues 
vaya cada uno discurriendo por ellos hasta 
que haga igual rostro á cualquiera. Dice 
nuestro Padre en las constituciones, y lo te
nemos en Jas reglas «Cuanto á los oficios 
bajos y humildes, debe prontamente to
mar aquellos en los cuales hallare mayor 
repugnancia, si le fuere ordenado que los 
haga (i).» Para donde es menesler mas la 
indiferencia V resignación es para los oficios 
bajos y humildes, por la repugnancia que 
tiene á ellos nuestra naturaleza; y asi, mas 
buce uno y mas virtud y perfección mués- J

’ (i) Cep, iv, fi%m ■$. $8 ei Heg, 13 «Stimwií, I

tra en ofrecerse á Dios para estos oficios, 
que en ofrecerse para otros mas altos y 
honrosos; como si uno tuviese tanto deseo 
de servir á un señor que se ofreciese para 
servirle toda su vida de mozo de espuelas 
y de barrendero, si fuese menester, claro 
esta que mas hace este y mas muestra la 
vollintad que tiene de servirle que si dijese: 
«Señor, servireos de maestresala ó mayor
domo; í porque eso mas es pedir mercedes 
qu'c ofrecer servicios, y tanto mas seria esto 
de estimar cuanto mayores partes tuviese 
para oficios altos el que se ofrece para los 
bajos. Pues de la misma manera, si vos os 
ofrecéis á Dios: «Señor, servireos en oficio 
de predicador ó lector de teología;» no ha
céis mucho en eso, porque esos oficios al
tos y honrosos de suyo son apetecibles: po
co mostrareis en eso el deseo que teneis 
de servir á Dios. Pero cuando os ofrecéis á 
servir en la casa de Dios todos los dias de 
vuestra vida en oficios bajos y humildes y 
repugnantes á vuestra carne y sensualidad, 
entonces mostráis mucho mas el deseo que 
teneis de servir á Dios. Eso es mas de agra
decer y estimar, y tanto mas cuanto mayo
res partes tuviéredes para oficios mas-altos. 
Esto nos había de bastar para desear los 
oficios bajos y humildes é inclinarnos siem
pre mas á ellos; especialmente, que en la 
casa de Dios no hay oficio bajo. Aun allá 
dicen que en casa del rey no le hay, por
que servir al rey, en cualquier oficio que 
sea, se tiene en mucho ; cuánto mas será 
servir á Dios, el cual servir es reinar.

San Basilio (I), para aficionarnos á los 
oficios bajos y humildes, trae el ejemplo de 
Cristo, del cual leemos en el Sagrado Evan
gelio que se ocupó en semejantes oficios, 
lavando los pies á sus discípulos; y no solo 
eso, sino por mucho tiempo sirviendo á su

(0 Basil, in pea. fusiu; Msmtattt, inürmalío* 
m 7, *
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Santísima Madre y al Santo José, y estando 
sujeto y obediente á ellos en todo lo que le 
mandaban: desde los doce años hasta los 
treinta, no cuenta el Sagrado Evangelio 
otra cosa de él sino esto: f‘Estaba sujeto á 
ellos (1).” Donde consideran los Santos muy 
bien que les serviría y ayudaría en muchos 
oficios bajos y humildes, especialmente 
siendo ellos tan pobres como eran. Pues 
«no se desdeñe el cristiano, y mucho menos 
el religioso, de hacer lo que hizo Cris
to^),» Pues no se desdeñó el Hijo de Dios 
de ocuparse en estos oficios bajos por núes* 
tro amor, no nos desdeñemos tampoco nos
otros de ocuparnos en ellos por su amor, 
aunque -sea todos los dias de nuestra vida.

Pero viniendo mas á nuestro proposito, 
una de las razones y motivos mas principa
les que nos ha de hacer que tomemos tan 
de buena gana cualquier oficio y ocupación 
en que la obediencia nos pusiere, ha de ser 
entender que aquella es la voluntad de Dios; 
porque, como arriba dijimos(3), este hade 
ser siempre nuestro consuelo y nuestro 
contento en todas nuestras ocupaciones, 
que estamos allí haciendo la voluntad de 
Dios. Esto es lo que harta y satisface al 
alma: «Dios quiere que yo baga esto ahora, 
esta es la voluntad de Dios; * no hay mas 
que desear, porque no hay cosa mejor ni 
mas alta que la voluntad de Dios. A los que 
andan de esta manera no se les dá mas que 
les manden esto que aquello, ni que Ies 
pongan en oficio alto ó bajo , porque todo 
es uno para ellos.

El bienaventurado San Gerónimo (4) 
cuenta un ejemplo muy bueno á este pro
pósito, Dice que, visitando él aquellos san
tos monges del Yermo, vio á uno, al cual

(j) Ét orat subditas litis'. Lúa. Ii,
(2) No dedignotuv facer© christiunus quod fecít 

Christus. Augnsí. truel, LLS super Joann, círca illa 
’ver&a; S¡ 6ppo Gyolíív!,

(3) Cap. IV y V, y m. 3, 0. fi,
(4) Oyeron. ín !>?!?< Mormh. cap, í9,

el superior, deseando su aprovechamiento 
y dar también ejemplo de obediencia á los 
demas mancebos, le había mandado que 
trajese á cuestas dos veces cada dia una 
muy grande piedra por espacio de tres mi
llas, que es una legua , sin haber en ello 
otra necesidad ni utilidad mas que el obe
decer y mortificar su juicio , y había yaque 
usaba esto ocho años. Y como esto, dice 
San Gerónimo, á los que no entienden el va
lor de esta virtud de la obediencia, ni han 
llegado á la puridad y simplicidad de ella, 
con espíritu altivo y de soberbia, les podía 
por ventura parecer juego de niños ó acto 
ocioso, preguntábanle cómo llevaba aquella 
obediencia,^ yo misino, dice, se lo pre
guntó, deseando saber qué movimientos pa
saban allá en su ánima haciendo aquello. Y 
respondió el monge: «Tan contento y go
zoso quedo cuando he hecho esto , como si 
hubiera hecho la cosa mas alta y de mayor 
importancia que me pudieran mandar.» Di
ce Sun Gerónimo, que le movió tanto esta 
respuesta que desde entonces comenzó él 
á vivir como monge. Eso es ser monge y 
vivir como verdadero religioso : no reparar 
en lo esterior, sino en que estamos cum
pliendo la voluntad y contento de Dios¿ Es
tos son los que aprovechan y crecen mu
cho en virtud y en perfección * porque se 
sustentan siempre de hacer la voluntad 
de Dios; “susténtense de la flor de la ha
rina (i).”

Pero dirá alguno : «bien veo yo que es 
gran perfección hacer la voluntad de Dios 
en todas las cosas y que en cualquier ejer
cicio que me manden puedo estar haciendo 
[a voluntad de Dios ; pero quisiera yo que 
me ocuparan en otra cosa fie mas tono y 
hacer en eso la voluntad fie Dios.» Eso es 
faltar en jos primeros principios, porque es, 
en buen romance, querer que Dios haga

(i) EUfllpe frumenti sallai te, h, CXLVíl, 44.
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vuestra voluntad y no querer vos hacer la 
de Dios. No tengo yo de dar trazas á Dios, 
ni tengo de querer que él se conforme con 
ío que á mí me parece y con lo que yo 
querría; sino tengo yo de seguir las trazas 
de Dios y conformarme con lo que él quiere 
de mí. Dice muy bien San Agustín: «Aquel 
es buen siervo vuestro, Señor, que no tie
ne cuenta con si lo que le mandáis es con
forme á su voluntad, sino con querer él lo 
que vos le manda redes (1).» Y el santo abad 
Nilo dice: «No pidáis á Dios que haga lo 
que vos queréis, sino lo que nos enseñó 
Cristo que le pidiésemos, que es que se ha
ga su voluntad en mí (2).»

Nótese este punto, que es muy prove
choso y general para todos los trabajos y 
sucesos que se nos pueden ofrecer. No ha
bernos nosotros de escoger en qué y cómo 
habernos de padecer, sino Dios. No habéis 
vos de escoger las tentaciones que habéis 
de tener ni decir: «si fuera otra tentación, 
no se me diera nada; mas esta no la puedo 
llevar:» si las penas que nos vienen fuesen 
las que nosotros queremos, no serian pe
nas. Si de veras deseáis agradar á Dios, ha- 
béisle de pedir que os lleve por donde él sa
be y quiere, y no por donde vos queréis; y 
cuando el Señor os enviare lo que os es mas 
desabrido y lo que vos huís mas de pa
decer, y os conformáredes con ello, enton
ces imitareis á Cristo nuestro Redentor, 
que dijo: “ no se haga, Señor, mi volun
tad, sino la vuestra (3).’’ Eso es tener en
tera conformidad con la voluntad de Dios, 
ofrecernos del todo á 61 para que haga de 
nosotros lo que quisiere, y cuanto quisiere, 
y de la manera que quisiere, sin escepcion

(1) Oplimus minister Unís est, (jui non magis in- 
tuelur hoc a le audire quod ipse volueiit, sed potius 
Iioc vclle, quod a le audictil. Aug. lib. 10, conf. c. 2G.

(2) Nuil ores, ul íiunt quac lien volts, sed polios 
ora, sicut orare didicisti, u{ fiut voluntas l)ei in me- 
Mil. cap. 29. de orat.

(3) Luc. XXII, 42,

ni contradicción, y sin reservar para nos
otros cosa alguna.

Cuenta Luis Blosio (1) que la santa vir
gen Gertrudis, movida con piedad y miseri
cordia, rogaba á Dios por cierta persona, la 
cual había oido que impaciente se quejaba 
por que le enviaba Dios algunos trabajos, 
enfermedades ó tentaciones, las cuales le 
parecía á ella que no le convenían. Pero el 
Señor respondió á la santa virgen: «Dirás 
á esa persona por quien ruegas, que porque 
el reino de los cielos no se puede alcanzar 
sin algún trabajo ó molestia, que escoja ella 
lo que le parece ser provechoso, y cuando 
le viniere tenga paciencia.» De las cuales 
palabras, y del modo con que se las dijo el 
Señor, entendió la santa virgen ser muy pe
ligroso género de impaciencia, cuando el 
hombre quiere escoger aquellas cosas que 
ha de padecer, diciendo que no conviene 
para su salud, ni puede llevar las que Dios 
le envía. Porque cada uno se hade persua
dir y confiar que lo que Dios nuestro Señor 
le envía, esto es lo que le conviene; y así 
lo ha de recibir con paciencia, conformán
dose en ello con la voluntad de Dios. Pues 
asi como no habéis de escoger los trabajos 
ni las tentaciones que habéis de padecer, 
sino tomar corno de mano de Dios las que 
él os envía y entender que aquellas son las 
que mas os convienen, asi tampoco habéis 
de escoger el oficio ó ministerio que ha
béis de hacer, sino tomar como de la mano 
de Dios aquel en que la obediencia os pu
siere y entender que ese es el que mas os 
conviene.

.Añaden aqui otro punto muy espiritual, 
y dicen (2) que hade estar uno tan resignado 
en la voluntad de Dios, y tan confiado y 
seguro en él, que desee no saber lo que 
Dios querrá hacer y disponer de él. Asi

(1) Dios. c. 10. Monil. spirit. El Ti Imam Bretlcm- 
brachius, lib. 8. collationum, cap. 29.

(2) Blos, cap. -ji} Monil. spiril.
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como acá, cuando un señor se fia tanto de 
un mayordomo que no sabe de su hacienda 
ni lo que tiene en casa, es muestra de gran 
confianza, como dice el santo José que la 
hizo de él su señor (1); asi muestra uno 
tener grande confianza en Dios cuando no 
quiere saber lo que Dios lia de hacer de él: 
«en buenas manos estoy (2), eso me basta, 
con eso vivo seguro , no he menester sa
ber mas.»

Para los que desean puestos y oficios ó 
ministerios mas altos, pareciéndolcs que en 
aquello harían mas fruto en las almas y mas 
servicio á Dios, digo, que se engañan mu
cho en pensar que ese es celo del mayor 
servicio de Dios y del mayor bien de las 
almas; no es sino celo y deseo de honra y 
estimación y de sus comodidades, y por ser 
aquel oficio y ministerio mas honroso ó mas 
conforme á su gusto 6 inclinación, por eso 
le desean. Veráse esto claramente por aqui: 
si estuviérades allá en el mundo, ó solo, 
parece que pudiórades decir: «esto es me
jor que aquello y de mas fruto para las al
mas; quiero dejar aquello por hacer esto, 
porque no se puede hacer todo.» Pero acá 
en la Religión no se ha de dejar esto por 
aquello, sino que lo uno y lo otro se ha de 
hacer. Solo hay en ello, que si vos lleváis 
el contra-alto, ha de llevar el otro el contra
bajo. Y si yo fuese humilde, antes había de 
querer que el otro hiciese el oficio alto, 
porque tengo de creer que lo hará mejor 
que yo y con mas fruto y con menos peli
gro de vanidad.

Para esto y para otras cosas semejantes 
es muy buena una doctrina de nuestro bien
aventurado P. San Ignacio , que la pone él 
por fundamento para las elecciones, donde 
pone tres grados ó modos de humildad (o);

, (1) Eccc iTomiaús meus, ómnibus mihi tríidilis, ig 
norat quid habeat i» (lomo sua. Gen. XUX, -S.

(2) In man ibas luis sortcs meue. Ps. XXX, 10.
(3) S. p. N. Ignalius lib. eXerc, spirit.

y el tercero y mas perfecto es, ofreciéndose 
dos cosas de igual gloria y servicio de Dios, 
cscojer aquella en que hubiere mas desprecio 
y abatimiento mió, por parecer é imitar mas 
con eso á Cristo nuestro Redentor y Se
ñor, que quiso ser despreciado y abatido 
por nosotros. Y hay en esto otro grande 
bien, que en estas cosas hay menos de in
terés propio: no tiene el hombre ocasión de 
buscarse en ellas á sí mismo, ni tiene ese 
peligro de envanecerse en ellas que en 
las altas y honrosas. En los oficios* bajos 
ejercítanse juntamente la humildad y la ca
ridad , y con ellos se conserva mucho esta 
virtud de la humildad, como con actos pro
pios suyos; pero en los altos, ejercítase la 
caridad con peligro de la humildad, lo cual 
nos había de bastar, no solo para no de
searlos, sino para temerlos.

CAPITULO XV.

De la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en el repartimiento de los talentos y do
nes naturales.

Cada uno ha de estar muy contento con 
lo que Dios le ha comunicado , con el ta
lento , con el entendimiento é ingenio y 
con la habilidad y partes que Dios le ha 
dado , y no ha de tener pena ni tristeza 
por no tener tanta habilidad ó talento como 
el otro, ni ser para tanto como él. Esta es 
una cosa de que todos tenemos necesidad, 
porque dado caso que algunos luzcan y pa
rezca que se aventajan en algunas cosas, 
siempre tienen otros contrapesos que Ies 
humillan , en que tienen necesidad de esta 
conformidad. Y asi, es menester estar pie- 
venidos, porque suele el demonio acometer 
á muchos por aqui. Estaréis en los estu
dios , y viendo que el otro vuestro condis
cípulo se aventaja en habilidad , y que ar
guye y responde muy bien , vendíaos por 
ventura alguna manera de envidia, que aun-
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qua ttó ltcglifi á qué 6$ pesé del bien de 
vuestro hermano, que es propiamente el 
pecado de envidia; pero, al fin, viendo que 
vuestros compañeros vuelan con sus inge
nios y van adelante con sus talentos, y que 
vos os quedáis atrás y no podéis arribar, ni 
alzar cabeza, sentís una tristeza y melanco
lía, y andais como corrido y afrentado entre 
los demas; y de ahí os viene un desmayo 
y descaecimiento y una tentación de dejar 
el estudio, y aun algunas veces la Religión. 
A algunos ha echado esta tentación de la 
Religión, porque no estaban bien fundados 
en humildad ; pensó el otro hacer raya , y 
señalarse entre todos, y que fuera la fama 
por toda la provincia de que era el mejor 
estudiante del curso, y como le salió el sue
ño al revés, queda tan corrido y afrentado, 
que viendo el demonio tan buena ocasión, 
le representa que no se podrá librar de 
aquella afrenta, ni de aquella tristeza, sino 
es dejando la Religión. Y no es nueva esta 
tentación, sino muy antigua.

En las Crónicas de la orden de Santo 
Domingo (1) se cuenta un ejemplo á este 
propósito, de Alberto Magno, maestro que 
fué de Santo Tomás de Aquino. Fué Alber
to Magno, cuando niño, muy devoto de nues
tra Señora, y rezábale cada día ciertas de
vociones y por su medio é intercesión en
tró en la Religión de Santo Domingo, sien
do de diez y seis años. Y dícese allí, que 
cuando mozo no era de mucho entendimien
to, antes era rudo y de poca habilidad para 
el estudio; y como se via entre muchos y 
muy delicados ingenios de sus condiscípu
los, andaba tan corrido que llegó la tenta
ción á apretarle tanto y ponerle en tanto 
peligro, que estuvo muy á punto de dejar 
el hábito. Estando en este aprieto de pen
samientos , fué maravillosamente socorri-

(Q Histor, Qrdmii Predicatorum, p, 1.a, lib. 3,
Vt 4$.

do con Una Vision. Estando una noche 
durmiendo, parecíale que ponía una es» 
cala aí muro del monasterio para salir é 
irse de él; y subiendo por ella vió en lo 
alio cuatro venerables matronas, aunque 
una parecía señora de las otras. Y llegando 
cerca de ellas asió de él la una, y derribó
le de la escala, vedándole la salida del mo
nasterio. Porfió querer otra vez subir, y la 
segunda matrona se hubo con él como la 
primera. Quiso tercera vez subir, y la ter
cera matrona le preguntó la causa por qué 
quería irse del monasterio. Él con rostro 
vergonzoso respondió: « Voyme, señora, por
que veo que otros de mi suerte aprovechan 
en el estudio de la filosofía, y yo trabajo en 
vano. La vergüenza que por esta ocasión 
padezco, me hace que deje la Religión.» 
Díjole la matrona: «Aquella señora que ves 
allí (señalando la cuarta), es la Madre de 
Dios y Reina de los cielos, de quien las tres 
somos criadas; encomiéndate á ella, que 
nosotras te ayudaremos y le suplicaremos 
que sea intereesora á su benditísimo Hijo 
para que te dé ingenio dócil, de modo que 
aproveches en el estudio.» Oyendo estoFr. 
Alberto alegróse mucho, y llevándole aque
lla matrona á nuestra Señora, fué de ella 
bien recibido, y preguntándole qué era lo 
que tanto deseaba y pedia, respondió que 
saber filosofía, que era lo que él estudiaba 
y no entendía. Y la Reina del cielo respon
dió tuviese buen ánimo y estudiase, que 
en aquella facultad seria grande hombre. 
«Pero porque sepas, dice, que esto te viene 
por mí, y no por tu ingenio ni habilidad, 
algunos dias antes que mueras, leyendo 
públicamente, se le olvidará cuanto supie
res.» Con esta visión quedó consolado. Y 
desde este dia aprovechó tanto en el estu
dio, no solo de filosofía, sino también de teo
logía y Sagrada Escritura, cuanto dan testi
monio las obras que dejó escritas. Y tres 
años antes de su numrte, estando leyendo
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en Colonia, perdió totalmente la memoria, 
en cuanto lo que tocaba a ciencias, quedando 
como si en su vida no hubiera aprendido 
cosa alguna de estudios; y por ventura fué 
esto también en penitencia de la poca con
formidad que había tenido en el talento y 
habilidad que Dios le había dado. Y acor
dándose de la visión que tuvo cuando quiso 
salirse de la Religión, contó públicamente 
á los oyentes todo lo que habia pasado, y 
asi se 'despidió de ellos, recogiéndose en 
su convento, empleándose todo en oración 
y contemplación.

Pues para que no nos veamos en seme
jantes peligros, es menester estar preveni
dos; y la prevención necesaria para esto ha 
de ser mucha humildad, porque de la falta 
de ella nace toda esta dificultad, porque no 
podéis sufrir ser tenido por el mas ruin es
tudiante del curso. Pues qué si llegan á 
deciros que no sois para pasar adelante en 
los estudios, y veis á vuestros compañeros 
teólogos, y después letrados y predicadores, 
menester es mucha humildad y mucha con
formidad para esto; y lo mismo será menes
ter para después de los estudios, que os 
vendrá tentación porque no sois para tanto 
como otros; porque no tengo talento para 
predicar, lucir y tratar como el otro, ni pa
ra que se me encomienden los negocios y 
se haga caso de mí. Y lo mismo digo de los 
que no son es!lidiantes, que os vendrán 
pensamientos y tentaciones; < ¡oh si fuera yo 
estudiante! ¡oh si fuera yo sacerdote! ¡oh 
si fuera letrado para poder hacer fruto en 
las almas!» Y alguna vez podrá ser que os 
apriete tanto la tentación, que os ponga en 
peligro la vocación y aun la salvación, como 
ha puesto á algunos.

Doctrina es esta general y en da uno la 
puede aplicar á sí, conforme á su estado. Y 
asi es menester que todos estén muy con
formes con la voluntad de Dios, contentán
dose cada uno con el talento que Dios 1c ha 

B* del G,, tomo XIV.—L—Ejercicio m perfkcctov

dado y con el estado en que le ha puesto, y 
que no quiera nadie ser mas de lo que Dios 
quiere que sea. El bienaventurado San Agus
tín, sobre aquellas palabras del Salmista (1): 
“Incliné mi corazón á tus dichos, y no á la 
avaricia,” dice que este fué el principio y 
raíz de todo nuestro mal, porque quisieron 
ser nuestros primevos padres mas de lo que 
Dios les hizo, y desearon tener mas de Jo 
que Dios Ies dio; por eso cayeron del esta
do que tenían y perdieron lo que les habia 
dado. Púsoles el demonio aquel cebo: “Se
réis semejantes á Dios (2);" con eso les en
gañó y derribó, y esta herencia heredamos 
nosotros de ellos, que tenemos un apetito 
de divinidad, y una locura y frenesí de que
rer ser mas de lo que somos. Y como al 
demonio le fué tan bien por ahí con nues
tros primeros padres, procura hacernos tam
bién guerra á nosotros por este medio, in
citándonos á que deseemos ser mas de lo 
que Dios quiere que seamos, y que no nos 
contentemos con el talento que nos ha da
do, ni con el estado en que nos ha puesto. 
Y por eso dice San Agustín que pide á Dios 
el Profeta: * Señor, dadme un corazón des
interesado é inclinado fielmente á vuestro 
gusto y voluntad, y no á mis intereses y 
comodidades.» Por avaricia dice que se en
tiende allí todo género de interés, y no sola 
¡a codicia del dinero. Y esa es la que dice 
San Pablo que es la raíz de todos los ma* 
les (5).

Pues para que todos tengamos esta in
diferencia y disposición, conformándonos y 
contentándonos con el talento que el Señor 
nos ha dado, y con ei estado y grado en que 
nos lia puesto, basta saber que esa es la 
voluntad de Dios: “Todas estas cosas las

(1.) Indina vi cor imutm in loMirnonu lúa, et non 
¡n avariliam. Auguxt in l's. CXVlll, 30;

(->) Eritis sicut l>ii, H cien tes bonum, el matum. 
Gen. III, 3.

(3) Radix omninm nialorum esa airmliias 1. ad 
Tan. VI, 10.

a vmuDos cristianas.™-!. í , 41
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áá el mismo Espíritu Santo, repartiendo á 
cada uno lo que quiere,” dice el Apóstol San 
Pablo á los de Corinto (1). Pone allí el Após
tol aquella metáfora, que trajimos arriba á 
otro propósito (2), del cuerpo humano, y 
dice que asi como puso Dios los mierohr os 
én el cuerpo á cada uno como quiso, } no 
se quejaron los pies porque no los hicie
ron cabeza, ni las manos porque no las hi
cieron ojos; asi también en el cuerpo de 
la Iglesia, y lo mismo es en el cuerpo de 
la Religión, puso Dios á cada uno en el 
puesto y oficio que fue servido; que no fué 
eso acaso, sino con particular acuerdo y pro
videncia suya. Pues si quiere Dios que seáis 
pies, no es razón que vos queráis ser cabe
za; y si Dios quiere que seáis manos, no es 
razón que vos queráis ser ojos. ¡Oh! que 
son muy altos y muy profundos los juicios 
de Dios: ¿quién los podrá comprender (5)? 
Todas las cosas, Señor, proceden de tí, y 
por ésto en todo debes ser loado: tú sabes 
lo que conviene darse á cada uno; y por que 
tiene uno menos y otros mas, no conviene 
A nosotros discernirlo. ¿Qoó sabéis lo que 
fuera de vos, si tuviérades un gran ingenio 
y habilidad? ¿Qué sabéis, si tuviérades un 
gran talento de pulpito y fuérades muy 
oido y estimado, si os perdiérades por ahí, 
como otros se han perdido, ensoberbecién
dose y desvaneciéndose? «Los letrados, dice 
aquel Santo (4), huelgan de ser vistos y 
ser tenidos por tales,» Si con dos maravedís 
ele ingenio que tenéis y confies blancas 00 

letras que sabéis,* si con una medianía, y 
por ventura menos que medianía, estáis tan 
vano y tan ufano que os estimáis y os com
paráis y preferís por ventura á otros, y os 
agraviáis porque no echan mano de \os para

(1) Maee autem omnia operatur «uus, atque ulem 
Jiricua dividáis singulis proutvult. /. ad Cor. XU, ■
(2) Trat. ÍV, c. 4. . . .,:„m
(3) Quis eniin Uominum poterit scire cwsnium

ei? Sap- IX, 43.
^4) fhom, d*K*rop«.

esto y para lo otro, ¿qué fuera con laesce- 
lencia? ¿qué fuera si tuviérades unas partes 
raras y estraordinarias? Por su mal le nacen 
las atas á la hormiga, y asi por ventura os 
nacerían á vos. Verdaderamente, si tuviéra
mos, no antojos, sino ojos, antes habíamos 
de dar infinitas gracias á Dios por habernos 
puesto en estado bajo y humilde, y por ha
bernos dado pocas partes y habilidades, y 
decir con aquel Santo: «Por gran beneficio 
tengo, Señor, no tener muchas cosas de las 
cuales se me siga en lo de fuera loor y honra 
ante losjiombres.» Los Santos conocían muy 
bien el gran peligro que hay en esas ven
tajas y escelcncias, y así no solo no las de
seaban, sino temíanlas (i) por el peligro 
grande que hay en ellas de desvanecerse y 
p rderse, y con eso agradaban mas á Dios, 
el cual quiere á sus siervos mas humildes 
que grandes. ¡Oh, si acabásemos de caer 
en la cuenta que todo es burla, sino hacer 
la voluntad de Dios! ¡Oh, si acabásemos de 
poner todo nuestro contento en el contenta
miento de Dios! Si vos sin letras y vos con 
menos letras y habilidad conteníais mas á 
Dios, ¿para qué queréis letras? ¿y para qué 
queréis vos mas letras y habilidad y mas ta
lento? Si para algo lo habíades de querer, 
era para contentar y servir mas á Dios con 
ello: pues si Dios se sirve mas en que no 
tengáis letras, ó en que no tengáis mas 
letras ni mas talento , ni ¡labilidad, co
mo es cierto que se sirve, pues él es 
el que hizo ese repartimiento, ¿de qué 
hay que tener pena ? ¿para qué habéis de 
querer ser lo que Dios no quiere que seáis, 
y lo que no os conviene que seáis? Que no 
agraciaron á Dios los sacrificios grandes 
que Saúl le quiso ofrecer, porque no era 
aquello conforme á su voluntad (2), asi tam
poco agradarán á Dios estos deseos vuestros 
altos y levantados. Que no está nuestro bien

(1) Ab altitudine diei timebo, Ps, LV, 4,
(2) I, Reg. XUI, iOjetXY,01 2 3
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ni nuestro aprovechamiento y perfección en 
ser letrados, ni en ser predicadores, ni en 
entender en cosas altas y subidas, sino en 
hacer la voluntad de Dios, y en dar buena 
cuenta de lo que él nos ha encomendado, 
y emplear bien el talento que nos ha dado.
Y asi en esto habernos de poner los ojos y 
no en esotro, porque esto es lo que Dios 
quiere de nosotros.

Es muy buena comparación para decía* 
rar esto la de los representantes de las co
medias , cuya estima y premio no se toma 
delpersonage que representan, sino del buen 
cobro que da cada uno de su dicho. Y asi 
si representa mejor el que hace la persona 
del villano que el que hace la del empera
dor , aquel sale mas estimado y alabado de 
los circunstantes, y mas bien premiado de 
los jueces. De la misma manera lo que Dios 
mira y estima en nosotros en esta vida (que 
toda ella es como una representación y co
media que se acaba presto, y plega á Dios 
no sea tragedia), no es el personage quere- 
presentamosunode superior, otro de predica
dor, otro de sacristán, otro de portero, sino 
el buen cobro que cada uno da de su per
sonage. Y asi, si el coadjutor hace bien su 
oíicio y representa mejor su personage que 
el predicador ó el superior suyo, será mas 
estimado delante de Dios y mas premiado y 
honrado. Que por ventura no supiera el 
otro representar bien la persona de rey, 
y representando la persona de escudero 
ó pastor, ganó honra y llevó el premio: 
asi también por ventura no supiérades vos 
representar bien la persona de predicador 
ó superior, y representáis bien la persona 
de confesor y vos la de coadjutor; sabe 
Dios repartir muy bien los dichos y dar á 
cada uno el personage que le conviene. 
Conforme al caudal y fuerzas de cada uno, 
dice el Sagrado Evangelio (1), que repartió

el Señor los talentos. Por tanto, nadie ten- 
ga deseo de otro personage ni de otro ta
lento, sino procure cada uno representar 
bien su personage que le han dado, y em
plear bien el talento que ha recibido y dar 
buena cuenta de él, porque de esa manera 
agradará mas á Dios y recibirá mayor 
premio.

CAPITULO XVI.

De la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en las enfermedades.

Asi como la salud es don de Dios-, asi 
también lo es la enfermedad, la cual nos 
envía el Señor para nuestra prueba, correc
ción y enmienda , y para otros muchos 
bienes y provechos que se suelen seguir de 
ella, como es conocer nuestra flaqueza, des
engañarnos de nuestra vanidad , despegar
nos del amor de las cosas de la tierra y de los . 
apetitos de la sensualidad, adelgazar los bríos 
y fuerzas de nuestro mayor enemigo , que 
es la carne ; acordarnos que no es esta 
nuestra patria , sino una como venta donde 
andamos desterrados, y otras cosas seme
jantes. Por lo cual dijo el Sabio : “La en
fermedad grave hace templada y fuerte al 
alma (1).” Y asi habernos de estar tan con
formes con la voluntad de Dios en la enfer
medad como en la salud, aceptándola como 
venida de la mano de Dios nuestro Señor, 
cuando él fuere servido de enviárnosla. De- 
eia uno de aquellos PP. antiguos á un dis
cípulo suyo, que estaba enfermo: «Hijo, no 
te entristezcas con la enfermedad, antes dá 
muchas gracias á Dios por ella, porque si 
eres hierro, con el fuego perderás el orín; 
y si eres oro, con el fuego quedaiás proba
do. Gran virtud es, dice, y gran Religión, 
hacer gracias á Dios en la enfermedad.»

(i) Unicuique secunduin uvapriara virtutera. 
Matlh. XXV, 'i 5.

(1) Intímalas gravis sobriam facit animam. ffeel. 
XXXI, s.
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De la bienaventurada Santa Clara cuenta 

Surio en su vida, que estuvo enferma vein
te y ocho años de graves enfermedades , y 
fué su paciencia tan grande, que en todos 
ellos nunca la sintieron quejarse ni murmu
rar de su gran trabajo, antes siempre daba 
gracias al Señor. Y en su última enferme
dad, como estuviese tan trabajada que en 
diez y siete dias no pudo comer bocado, 
consolándola su confesor Fr. Reinaldo, y 
exhortándola á tener paciencia en tan largo 
martirio de tantas enfermedades, respondió 
ella: «Después que conocí la gracia de mi 
Señor Jesucristo por su santo siervo Fran
cisco , ninguna enfermedad me fué dura, 
ninguna pena molesta, y ninguna peniten
cia pesada. * Admirable es también á este 
propósito, y de rarísimo ejemplo , y que 
dará mucho ánimo y consuelo á los enfer
mos, la vida de Liduvina, virgen (1), la 
cual estuvo treinta y ocho años continuos 
con gravísimas y estraordinarias enferme
dades y dolores, y los treinta sin poderse 
levantar de una pobre camilla, ni tocar al 
suelo con sus pies, y alli le hacia el Señor 
grandísimas mercedes.

Pero porque se nos suelen ofrecer al
gunas razones particulares con color y apa
riencia de mayor bien , para impedir esta 
indiferencia y conformidad, iremos respon
diendo y satisfaciendo á ellas. Cuanto á lo 
primero, podrá decir alguno: «por mí no 
se me diera mas estar enfermo que sano, 
pero lo que siento es parecenne que soy 
carga á la Religión y que doy pesadumbre 
en casa.» A esto digo que eso es juzgar á 
los superiores y á los de casa de poca cari
dad y de poca conformidad con la voluntad 
de Dios. También los superiores tratan d^ 
perfección y de tomar todas las cosas como 
venidas de la mano del Señor y conformar

te 'I ' ’Vi'-ttp, u i 7, I*'1- 277; íq Vil'pgas. 
p 3. *}•<■ ] 1 •' 1

se en ellas con su divina voluntad; y asi, 
si Dios quiere que vos esteis enfermo y 
que ellos se ocupen en curaros y regalaros 
también lo querrán ellos; y como vos lle
váis la cruz que Dios os dá, llevarán ellos 
la que les cupiere con mucha conformidad.

Pero diréis, «en eso bien veo la caridad 
grande que se usa en la Compañía. Lo que 
me dá pena no es sino el fruto que pudie
ra hacer estudiando, predicando ó confe
sando y la falta que se hace por estar en
fermo.» A esto responde muy bien San 
Agustín: dice que habernos de considerar 
que nosotros no sabemos si será mejor ha
cer aquello que querríamos, ó dejarlo de ha
cer y asi habernos de trazar y ordenar las 
cosas conforme á nuestra capacidad; y si 
después las pudiéremos hacer de la manera 
que nosotros las trazamos, no nos habernos 
de holgar porque se hizo lo que nosotros 
pensamos y quisimos, sino porque el Se
ñor quiso que asi se hiciese. Y si sucediese 
no venir a efecto lo que nosotros pensába
mos y trazábamos, no por eso nos habe
rnos de turbar y perder la paz. Porquemas 
razón es que sigamos nosotros la voluntad 
y traza de Dios, que él la ^nuestra (1). 
Y concluye San Agustín con una senten
cia admirable: «Aquel ordena y traza me
jor sus cosas que está dispuesto y prepa
rado para no hacer lo que Dios no quiere 
que haga, que el que tiene mucha ansia y 
apetito de hacer lo que él había trazado y 
pensado (2).» Pues de esta manera y con 
esta indiferencia habernos de trazar y orde
nar nosotros lo que habernos de hacer, que 
estemos siempre muy dispuestos para con
formarnos con la voluntad de Dios, si aca-

(1) Aequius est, ut nos cjus, quam ut iíle nos- 
tram sequatur voluotatem. Aug. lib. de Catechizandis 
rudibus, cnp. i í.

(2j Ncmornelius ordinal quid agal, nisi qui para- 
tii'i* <>st non agoré, quod divina pofcslule pioliihc- 
’iu, qijjim cnp dinr agote, cnivil lititnafia pogilalioijp 
metlitaitir. Aug. ib, '
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so no viniere á efecto; y asi no nos turba
remos, ni entristeceremos cuando por en
fermedad ó por otra causa semejante no 
pudiéremos hacer lo que pensábamos y te
níamos ya trazado, aunque las cosas en sí 
sean de mucho provecho para las almas. 
Dice muy bien el P. Maestro Avila, escri
biendo á un sacerdote enfermo: «No tan
teéis lo que hiciérades estando sano; mas 
cuánto agradareis al Señor con contentaros 
de estar enfermo; y si buscáis, como creo 
que buscáis, la voluntad de Dios puramente 
¿qué mas se os dá estar enfermo que sano, 
pues que su voluntad es todo nuestro 
bien (i)?»

San Crisóstomo dice que mas mereció 
y agradó á Dios el Santo Job en aquel: “co
mo le agradó á Dios, asi lia sucedido: sea 
bendito el Nombre del Señor (2);” confor
mándose con su voluntad en aquellos tra
bajos y lepra que le envió, que en cuan
tas limosnas y bienes hizo estando sano y 
rico. Pues de la misma manera, mas agra
dareis vos á Dios en conformaros con su 
voluntad, estando enfermo, que en cuanto 
pudiérades hacer estando sano. Lo mismo 
dice San Buenaventura: «Mas perfección es 
llevar con paciencia y conformidad los tra
bajos y adversidades, que entender en obras 
muy buenas (3):» que no tiene Dios nece
sidad de mí ni de vos para hacer el fruto 
que él quisiere en su Iglesia. “Yo dije, tú 
eres mi Dios, porque no necesitas de mis 
bienes,” dice el Salmista (4). Ahora quiere 
él predicaros á vos con la enfermedad y que 
aprendáis á tener paciencia y humildad, dejad 
hacer á Dios, que él sabe lo que mas con-

(1) M. Avila, t. 2 Epist.
(2) Sicut Domino pNmuit. ita f.ictum esl, sit 

nenien Domini benedirium. Job. I, 2i.
(3) Perfectius est adversa tolerare patienter, quam 

bntíis operibus insudare. Brincia- de nradihus virfu- 
tvm, c. 24. et- lib. 2. de proferí, fíeligirsor. cap, 3" 
dfferl hor. ex divo Gregorio,

(4) Ean dixi Deus mensos tu qm ni ■ ' r
nteouim tton 8^8; íY* I

viene y vos no lo sabéis. Si para algo había
mos de desear la salud y las fuerzas, era pa- 
ra-emplearlas en servir y agradar masá Dios; 
pues si el Señor se sirve y agrada mas en que 
yo me emplee en estar enfermo y en llevar 
con paciencia los trabajos de la enfermedad, 
hágase su voluntad, que eso es lo mejor y lo 
que mas me conviene á mí. El Apóstol San 
Pablo (1), predicador de las gentes, permitió 
el Señor que estuviese dos años preso y en 
aquel tiempo tan necesitado de la primitiva 
Iglesia; no se os haga á vos mucho que os 
tenga Dios preso con la enfermedad dos 
meses y dos años, y toda la vida si él fuere 
servido, que no sois tan necesario en la 
Iglesia de Dios como el Apóstol San Pablo.

A algunos se les suele poner delante, 
cuando tienen enfermedades y achaques 
largos y continuos, el no poder seguir 
la Comunidad y haber de ser singulares 
en muchas cosas; y desconsuélanse de es
to, pareciéndoles, ó que no son tan religio
sos como los otros, ó á lo menos que se 
podrán desedificar los demas viendo sus 
particularidades y regalo; especialmente que 
algunas veces la enfermedad y necesidad 
que uno tiene, no se echa tanto de ver por 
de fuera, sino que solo Dios y el enfermo 
saben lo que padece, y esas singularidades 
y exenciones échanse mucho de ver. A esto 
digo que este es muy buen respeto y muy 
justo sentimiento, y es de loar el tenerle; 
pero no ha de quitar eso la conformidad con 
la voluntad de Dios en la enfermedad, sino 
doblar el merecimiento, conformándoos por 
una parte enteramente con la voluntad de 
Dios en todas vuestras indisposiciones y 
achaques® pues él quiere que lo padezcáis; 
y por otra, teniendo gran deseo, cuanto es de 
vuestra parte, de seguir todos los ejercicio^ 
de la Religión con mucha puntualidad y 
rxncrU n . y ¡i.!'- r.d- en \uevtro corazón

m xxvfiyo.
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el fio hacer todo lo que los otros hacen; 
porque de esta manera, fuera de lo que me* 
receis en llevar con conformidad y pacien
cia la enfermedad, podéis merecer también 
en esto segundo tanto como los demas que 
están sanos y buenos y hacen todos esos 
ejercicios.

San Agustín en el sermón sesenta y dos de 
fémpore, tratando de la obligación que todos 
tenían á ayunar aquel santo tiempo, so pe
na de pecado mortal, yviniendo á tratar del 
que está enfermo y no puede ayunar, dice; 
<á este bástale que no pueda ayunar y que 
poma con dolor de su corazón gimiendo y 
suspirando; porque, ayunando los demas, él 
no puede ayunar.» Como el valiente solda
do que, trayéndole al Real herido, siente 
mas el no poder pelear ni señalarse en ser
vicio de su rey que el dolor de las heridas 
y de la cura rigorosa que le hacen, asi es 
de buenos religiosos, cuando están enfer
mos, sentir mas el no poder andar con la 
comunidad, ni hacer los ejercicios de la Re
ligión, que la misma enfermedad; pero al 
fin, ni eso ni otra cosa alguna nos ha de 
quitar el conformarnos con la voluntad de 
Dios en 1a. enfermedad, aceptándola como 
enviada de su mano para mayor gloría su
ya y mayor bien y provecho nuestro.

El bienaventurado San Gerónimo cuen
ta que, pidiendo un monge al santo abad 
Juan Egipcio que le sanase de una enfer
medad y calentura grave que tenia, res
pondió el Santo: «Quieres echar de ti una 
cosa que te es muy necesaria (1), porque 
asi como la inmundicia y suciedad de las 
cosas corporales se quita con j^bon ó legía 
fuerte, y con otras cosas semejantes, asi

las ánimas se purifican con las enfermeda
des y trabajos.»

CAPITULO XVII.

Que no habernos de poner nuestra confianza en los médi- 
cos ni en las medicinas, sino en Dios, y que nos habP- 
mos de conformar con su voluntad, no solamente en 
la enfermedad, sino también en todas las cosas que 
suelen suceder en ella.

Lo que se ha dicho de la enfermedad 
se ha también de entender de las demas 
cosas que se suelen ofrecer en el tiempo de 
ella. San Basilio dá una doctrina muy bue
na para cuando estamos enfermos. Diee(i) 
que de tal manera habernos de usar de los 
médicos y medicinas, que no pongamos to
da nuestra confianza en eso. De lo cual re
prende la Sagrada Escritura al rey Asa: 
“En su enfermedad no buscó al Señor, sino 
confió mas en el arte de los médicos (8)/* 
No habernos de atribuir á eso toda la cau
sa de sanar ó .no sanar de la enfermedad, 
sino habernos de poner toda nuestra con
fianza en Dios, el cual unas veces querrá 
darnos salud con esas medicinas y otras 
no. Y asi, cuando nos fallare el médico y 
la medicina, dice San Basilio, que tampoco 
habernos de desconfiar de la salud; porque 
asi como leemos en el Sagrado Evangelio 
que Cristo nuestro Redentor unas veces 
sanaba con sola su voluntad , como á aquel 
leproso que le pidió: “Señor , si queréis, 
podeisme limpiar (3) ;” y le respondió: 
“Quiero, sé limpio (4);" otras aplican
do alguna cosa, como cuando hizo lodo 
con saliva , y ungió los ojos del ciego, y le 
mandó que se fuese á lavar á la Natatoria 
ó fuente de Silbé; otras veces dejaba á los

(I) R«rn tibí nneessariam cupis abjiecre, ut cnim 
corpora nitro, vel aliis liujusinoifi iineamentis ;.b- 
hiunlur sprdibus: ita ¡mimao languoribus, aliisque 
hujusmodi castigationibus purilicaotur. fíyeron, in 
iritis Patrum

(1) Bnsil. in Repulís fusius dispntatis, 55.
(2) Nec in inlirmitato sua quaesivit Dominum

srd magis in medicomm arle coníisus csl. //. Paral 
XVI, 12. *
VItp)*> Dom,ne, vis* l10108 me mundare. Matth.

(4) Volo: mundare. Joann. IX, H.
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enfermos en sus enfermedades, y no quería 
que sanasen, aunque gastasen toda su ha
cienda en médicos y medicinas (1); asi tam
bién ahora unas veces dá Dios la salud sin 
médicos ni medicinas, por sola su voluntad: 
otras las dá por medio de esas medicinas: 
otras veces, aunque consulte uno muchos 
médicos y le apliquen grandes remedios, no 
quiere Dios darle salud, para que aprenda
mos con esto á no poner nuestra confianza 
en medios humanos, sino en Dios. Asi co
mo el rey Ezequias no atribuyó su salud á 
la masa de higos que Isaías puso sobre su 
llaga, sino á Dios (2): asi vos, cuando sa- 
náredes de la enfermedad, no habéis de atri
buir la salud á los médicos, ni á las me
dicinas , sino á Dios, que es el que sana 
todas nuestras enfermedades; que no son las 
yervas, ni los emplastos los que sanan, si
no Dios (3). Y cuando no sanáredes, tampo
co os habéis de quejar de los médicos, ni de 
las medicinas, sino habeíslo también de atri
buir todo á Dios que no quiere daros salud, 
sino que estéis enfermo.

De la misma manera, cuando el médico 
no conoció la enfermedad-, ó erró la cura 
(que es cosaque acontece hartas veces aun 
á los muy grandes médicos y en grandes 
personages), habéis de tomar aquel yerro 
por acierto de Dios , y también el descuido 
y falta que os hace el enfermero. Y asi, no 
habéis de decir que porque se hizo tal falta 
con vos, por eso os tornó la calentura; 
sino tomarlo todo como venido de mano de 
Dios, y decir : «el Señor ha sido servido que 
me creciese la calentura, y que me viniese 
tal accidente ; • porque cierta cosa es que, 
aunque respecto de los que os curan eso ha
ya sido yerro, pero respecto de Dios no fué

(1) Marc. V, 2C; et Luc. VUÍ, 43.
(2) IV. Rcg. XX, 7.
(3) Etenim ñeque berba , noque malagma sanavit

eos, sed tuus, Domine, sertno, qui sanat omnia. Sap. 
XVI, 12, '

sino acierto; porque respecto de í)ios rio 
acontece ninguna cosa .acaso. ¿Pensáis que 
el pasar las golondrinas y cegar con su es
tiércol al Santo Tobías fué acaso? No fué 
sino con grande acuerdo y con particular 
voluntad de Dios, para dejarnos ejemplo en 
el como en el Santo Job. Y asi lo dice la Es
critura Divina: “Este trabajo permitió Dios 
que le sucediera, para que ¡os venideros tu
viesen ejemplo de paciencia como el de 
el Santo Job (1).” Y el Angel le dijo des
pués: “Para probarte, ha permitido Dios 
esta tentación (2).”

En las Vidas de los Padres se cuenta 
del abad Estéfano (5), que estando enfermo,' 
quiso su compañero hacerle una tortilla, y 
pensando que la hacia con buen aceite, la 
hizo con aceite de linaza, que es muy amar
go, y diósela. Estéfano, como lo sintió, co
mió un poco y calló. Otra vez le hizo otra 
de la misma manera, y como la gustase y 
no la quisiese comer, díjole el hermano; 
«come, Padre, que está, muy buena.# Y 
probóla él para incitarle á comer, y como 
sintiese el amargor, comenzó á fatigarse y 
á decir: «homicida soy.» Y díjole Estéfano: 
«no te turbes, hijo, que si Dios quisiera que 
no erraras en tomar un aceite por otro, ijq 
lo hicieras.» Y de otros muchos Santos lee
mos que tomaban con mucha conformidad y 
paciencia los remedios que les hacían, aun
que fuesen contrarios á lo que pedia su en
fermedad. Pues de esta manera habernos de 
tomar nosotros los yerros y descuidos, asi 
del médico como de los enfermeros, sin 
quejarnos del uno, ni echar la culpa al otro.

Esta es una cosa en que se descubre y 
muestra mucho la virtud de uno. Y asi 
edifica grandemente un religioso enfermo,

m Hanc autem tehtalíonem ideo permisit Domi- 
nus cvenire illi, ut posteris daretur excmplum patien- 
tiae ejus, sicul el sancti Job. Tob. II, 12.

(2) Quia acceptus cías Dco, nccesse tuit, ut tan
talio probaret le. Tob. XII. 13.

(3) Abbas Esteplian. Rdfert eí¿am Doroth, d^ctr. 7,



-Sir
que toma todo lo que se le ofrece con igual
dad y alegría, como venido de la mano de 
Dios, y se deja guiar y gobernar de los su
periores y enfermeros, olvidándose y des
cuidándose del todo de sí. Dice San Basilio: 
«habéis fiado vuestra ánima del superior, 
¿por qué no fiáis vuestro cuerpo? Habéis 
puesto en sus manos la salud eterna, ¿por 
qué no pondréis también la temporal (t)?» 
Y pues la regla (2) nos da licencia para des
cuidarnos entonces de nuestro cuerpo, y 
nos lo manda, habíamoslo de estimar en 
mucho y ayudarnos de tan provechosa li
cencia. Y por el contrario, desedifica mucho 
el enfermo religioso cuando tiene mucho 
cuidado de sí, y tiene mucha cuenta con 
lo que le han de dar, y cómo se lo han de 
dar, y si le acuden á punto, y sino, se sa
be bien quejar, y aun murmurar. '

Dice muy bien Casiano: «la enfermedad 
del cuerpo no es impedimento para la puri- j 
dad del" corazón, sino antes ayuda, si uno . 
la sabe tomar como debe; pero guardaos, 
dice, no pase la enfermedad del cuerpo al 
alma (o).» Y si uno se há deesa manera, y 
toma ocasión de la enfermedad para hacer 
su voluntad y no ser obediente y rendido, 
entonces pasará Ja enfermedad al alma, y 
hará que le dé al superior mas cuidado la ¡ 
enfermedad espiritual que la temporal. Por 
estar enfermo, no por eso ha uno de dejar de 
parecer religioso, ni pensar que ya no hay 
Regla para él y que puede poner todo 
cuidado en su salud y regalo, y olvidarse 
de su aprovechamiento. «El enfermo, dice 
nuestro Padre (4), mostrando mucha hu
mildad y paciencia, no menos ha de procu
rar edificar en el tiempo de su enfermedad 
que en el tiempo de su entera salud.» San 
Crisóstomo sobre aquellas palabras del Pro-

(t) BaSil. in Reg. futius dispulatis, Ftegu!. A8.
(2) 3. p. coiisl. cap. 2, !i!. (i.
(3) Cassiun. lib. 3. de instit. renunlial. c. 7.
(4) Keg. 30. Smunarii. •

| feta: “Señor, nos coronaste como con escil- 
| do de tu buena voluntad (1),” tratando có- 
j mo mientras dura esta vida, siempre hay 

pelea, y asi siempre habernos de andar ar
mados para ella, dice: «El tiempo de la en
fermedad es muy propio tiempo de estar 
muy armados y muy apercibidos para pe
lear, cuando por una parte los dolores nos 
turban, y la tristeza nos cerca, y el demo
nio, tomando de eso ocasión, nos incita á 
que hablemos con impaciencia y nos que
jemos demasiado (2).» Y asi entonces ha
bernos de ejercitar y mostrar la virtud. Aun 
allá dijo Séneca (o) que el varón fuerte 
tan bien tiene en que ejercitar su fortaleza 
en la cama padeciendo enfermedades, como 

í en el campo peleando contra los enemigos: 
porque la principal parte de la fortaleza es 
sufrir mas que acometer. Y asi dijo el Sabio, 
que es mejor el varón paciente que el fuer
te, y el que es señor de su ánimo que el 
que conquista ciudades (4).

— i Og«g><3-tKg|»|gj¡E eiw» —

CAPITULO XVIII.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

De la santa virgen Gertrudis se lee (5) 
que le apareció una vez Cristo nuestro Re
dentor , que traía en su mano derecha la 
salud y en la siniestra la enfermedad , y le 
dijo que escogiese lo que quisiese. Ella 
respondió : «Lo que yo , Señor, deseo de 
todo corazón es que no miréis mi volun
tad, sino que se haga en mí lo que fuere 
mayor gloria y contento vuestro.»

De un devoto de Santo Tomás Cantua-

(1) Domíne, ut sculo bonac volunta Lis tuan coro- 
nasti nos. P.s, V, 13.

(2) El aegruti, ct sani; morhi enim tempere, bujus 
rnaximae piigrtnc lempus ost; quando dolores unifi
que conturban!, animam, (piando tnsliliae obsident, 
finando a des! di abol us incitaos, ut accrbum aliquod 
vvrbum dicamus. Chrysóst.

(3) Séneca, Episi. 78.
(i) Mefiov cst paliciis viro forli: ct qui dominatur 

animo suo, expugn,alore urbitirn. Prov. XVI, 32.
(a) Blos. cap. Jl.J/cn/L Sp'hit,



rteM6 fifi Menta (i) <jne, estantío enferme, 
fué ai sepulcro del Santo á pedirle que ro
gase á Dios le diese salud. Alcanzóla , y 
viniendo sano á su tierra, púsose á pensar 
entre sí que si Je convenía la enfermedad 
para su salvación, para qué quería la salud. 
Hízole lauta fuerza esta razón, que volvió 
otra vez ai sepulcro y rogó al Sanio que 
pidiese á Dios Je diese lo que mas le con
venía para su salvación. Volvióle Dios la 
enfermedad, y asi vivió muy consolado 
con ella, entendiendo que aquello era lo 
que le convenía.

Suri o , en la vida de San fíedasto, 
cuenta otro ejemplo semejante de un hom
bre ciego , que el dia de ia -traslación del 
cuerpo de este sanio obispo deseó mucho 
ver sus santas reliquias, y por consiguien
te tener vista para verlas: alcanzóla ele 
nuestro Señor, y vio ío quq, deseaba. Y 
viéndose con vista, volvió á orar que, si 
aquella vista no le convenía para el bien de 
su alma, .que le volviese la .ceguedad. Y 
hecha esta oración, quedó ciego como de 
primero.

Cuenta San Gerónimo (2) que, como 
San Antonio Abad fuese llamado de San 
Atanasio obispo á la ciudad de Alejandría, 
para que le ayudase ¿i confutar y estírpar 
las he regías que allí había, Dídimo, que era 
un varón eruditísimo pero ciego de los ojos 
del cuerpo, trató con San Antonio muchas 
cosas de las Sagradas Escrituras, de tal ma
nera, que estaba el santo admirado de su 
ingenio y sabiduría. Y después de haber 
tratado de esas cosas, preguntóle si estaba 
tríate por estar ciego. Él callaba y no se 
atrevía .ú responder de vergüenza. Final
mente, preguntóle segunda y tercera vez y 
confesó llanamente que sentía tristeza de 
elfo. Entonces díjole el santo: <Maravillóme

^Drulus, I ib. i), c. 4 ; ct Jacobus do Vorágine 
R i«yeron, fípist. <id Caslrutium caccum, - 
BMel U., torno XIV.—I.—Ejergigiq de perfecc

fíne un varón tan prudente como tá se en- 
IristeEca y duela de m tener ti fuello fue lie* 
nen Jas moscas fy las hormigas y gusanillos 
de la tierra, y no se alegre de tener aque- 
í!o que solos los Sanios y Apóstoles mere
cieron tener.» De lo cual se ve, dice San 
Gerónimo, que mucho mejor es tener ojos 
espirituales que corporales.

En la historia de la .Orden de Santo Do
mingo cuenta el P. Fr. Hernando del Gasti- 
¡lo (i), que viviendo Santo Domingo en lio
rna, visitaba á una muger afligida, enferma, 
emparedada y gran sierva de Dios, que se 
había recogido en una torre a la puerta de 
San Juan de Letran, y solía el bendito Pa
dre, confesarla y administrarle el Santísimo 
Sacramento. Llamábase la muger Dona, y 
era tan conforme con el nombre su vida, 
que por buena la enseñaba Dios atener ale
gría en los trabajos y desean-o de la muer
te. Padecía una gravísima enfermedad ,en 
los pechos, los cuales tenia ya encancerados 
y llenos de gusanos, y de manera, que para 
cualquiera otra persona fuera tormento in
sufrible, sino para ella, que lo pasaba con 
admirable paciencia y ha cimiento de gra
cias. Por verla Santo Domingo tan enferma 
y -tan aprovechada en la virtud , la amaba 
mucho. Un dia, después de haberla confesa
do y comulgado, quiso ver tan asquerosa y 
terrible llaga, y aunque con alguna dificul
tad lo alcanzó. Cuando se descubrió Bona y 
el ■Santo vio la podre, el cáncer, los gusanos 
hirviendo, y su paciencia y alegría, tuvo 
de cha compasión; pero mas deseó de sus 
llagas que de los tesoros de la tierra. Y ro
góle mucho que le diese uno de aquellos 
gusanos como por reliquia. ’No quiso la 
sierva de Dios dársele si primero no le pro
metía devolvérselo; porque ya venia a hol
garse tanto de verse comer en vida, que si 
alguno se caia en el suelo, lo volvía á po-

(I) Cmnic. Ordinis Praedicator o 4 1 i * m
T VIRTUDES CmSTJAIU8,-*-T. 1( * -J* N
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ner en su lugar. Y asi sobre su palabra se 
le dio, que era bien crecido, y con una ca
beza negra. Apenas lo tomó el Santo en la 
mano cuando se volvió una hermosísima 
perla. Y los frailes admirados, decían á su 
Padre que no se la volviese; y la enferma pi
diendo su gusano, decia que le volviese su 
perla. Mas en dándosela, tornó á volverse 
en la forma que tenia de gusano, y la mu- 
ger le puso en sus pechos donde se había 
criado. Y Santo Domingo, haciendo oraciorf 
por ella y echándole la bendición con la se
ñal de la cruz, la dejó y se fué. Pero ba
jando la escalera de la torre se le cayeron 
á la muger los pechos encancerados con los 
gusanos, y poco á poco fué creciendo la 
carne, y en breves dias fué del todo sana, 
contando á todos las maravillas que Dios 
obraba por su siervo.

En la misma historia se cuenta (1) que 
tratando Fr. Reginaldo con Santo Domingo 
de tomar el hábito de su Religión, y estan
do ya determinado de hacerlo, cayó en lá 
cama de una fiebre continua, y al parecer 
de los médicos, mortal. El P. Santo Domin
go tomó á muy pechos su salud, y hacia 
por ella continua oración á Dios Nuestro 
Señor, y asi el enfermo como él llamaban 
á Nuestra Señora en su ayuda con mucha 
devoción y sentimiento. Estando los dos 
ocupados en esta petición, entró por el apo
sento de Reginaldo la Sacratísima Reina 
del cielo Nuestra Señora, con una claridad 
y resplandor por todo estremo celestial 
y maravilloso, acompañada de otras dos 
bienaventuradas vírgenes, que al parecer 
eran Santa Cecilia y Santa Catalina, márti
res; las cuales llegaron con la Soberana 
Señora á la cama del enfermo, á quien ella, 
como Reina y Madre de piedad, consoló y 
dijo: «¿Qué quieres que haga yo por tí? Ya 
vengo á ver lo que pides, dímelo y dárse

te ha. t Empachóse Reginaldo, y como ata
jado con tan celestial visión, dudaba de lo 
que convenia hacer ó decir; mas una de 
aquellas Santas, que con Nuestra Señora 
venían, le sacó presto de este cuidado di
ciendo: «Hermano, no pidas cosa, déjate to
do en sus manos, que muy mejor sabe dar 
que tú pedir.» El enfermo siguió este con
sejo como tan discreto y avisado. Y asi res
pondió á la Virgen: «Señora, no pido na
da, no tengo mas voluntad que la vuestra, 
en ella y en vuestras manos me pongo.» 
Estcndiólas entonces la Sagrada Virgen, 
y tomando del olio que traían para este 
efecto aquellas sus criadas , ungió á Regi
naldo de la manera que se suele dar la Es- 
trcmauncion. Tan grande eficacia tuvo el 
tocamiento de aquellas sagradas manos, que 
súbitamente quedó sano de la calentura , y 
tan convalecido de fuerzas corporales como 
si nunca hubiera estado enfermo; y lo que 
mas es, que con aquella soberana virtud se 
le hizo otra mayor en la virtud del ánima, 
que desde aquella hora jamás sintió movi
miento sensual ni deshonesto en su persona 
en todos los dias de su vida , en ningún 
tiempo, ni lugar ni ocasión.

En la Historia Eclesiástica se cuen
ta (1) que entre los varones que en aquel 
tiempo florecieron era muy esclarecido Ben
jamín, que tenia don de Dios para sanar 
enfermos, sin otra medicina, con solo el 
tacto de su mano ó ungiéndolos con un po
co de aceite y haciendo oración sobre ellos. 
Y con esta gracia de sanar á otros tuvo él 
grave dolencia de hidropesía, de la cual se 
hinchó tanto que no podía salir por la puer
ta de su celda si no desquiciaban las puer
tas ; y asi estuvo dentro de ella ocho me
ses, hasta que murió sentado en una silla 
muy ancha, donde curó muchas enferme
dades, sin quejarse ni entristecerse porque

(t) Cion. Ord. Praedic.p. i, lib. i, c. 38. (f) Hist. Ecc!. p. 2, l. í>, cap. 2.
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no podía dar remedio á la suya, y á los que 
habían lástima, consolaba y decía : «Rogad 
á Dios por mi ánima, y de mi cuerpo no 
curéis, que, aun cuando estaba sano , de

ininguna cosa me servia.»
En el Prado espiritual se cuenta (i) de 

un monje llamado Bernabé , que como en 
cierto camino se hincase un palillo por el 
pie, no se le quiso quitar por algunos dias 
ni ser curado de la herida, por tener como 
padecer algún dolor por amor de Dios; y 
dícese que decía á los que le visitaban: 
«cuanto el hombre esterior mas padece y 
se mortifica , tanto mas el hombre interior 
se vivifica y fortalece.»

En la vida de San Pacomio cuenta Su
do de un monje llamado Zaqueo, que con 
estar enfermo de gota coral, no por eso 
remitía un punto del rigor de su acostum
brada abstinencia, que era solamente pan 
con sal; ni cesaba tampoco de hacer las 
oraciones que acostumbran los otros mon
jes sanos, acudiendo á maitines y á las de
mas horas, y lo restante del tiempo en que 
cesaba de orar, se ocupaba en hacer este
ras , espuertas y sogas, y con la aspereza 
del esparto de que las tcjia, tenia las ma
nos tan lastimadas que le corría siempre 
sangre de- las grietas; lo cual hacia por no 
estar ocioso: y á la noche, antes de dormir, 
tenia por costumbre de meditar algunas 
cosas de la Sagrada Escritura, y luego ha
cer la señal de la Cruz sobre todo su cuer
po; y hecho esto, descansaba hasta hora de 
maitines , á jos cuales , corno se ha dicho, 
se levantaba, permaneciendo en ellos y en 
oración hasta que era de dia. Este era el 
repartimiento de este santo enfermo, y es
tos eran sus ordinarios ejercicios. Sucedió 
una vez venir á él un monje, el cual, vién
dole tan lastimadas las manos, le dijo que se 
las untase con aceite y no sentiría tantos

(i) Pralum epiriluale, cap. 10,
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dolores con las aberturas. Hízolo asi Za
queo , y no solo no se le mitigó el dolor, 
pero se le acrecentó mucho mas. Y vi
niendo después á verle San Pacomio , y 
contándole lo que habia hecho, díjole el 
Santo: «¿Pensabas, hijo, que no ve Dios 
todas nuestras enfermedades y que , si es 
servido, no las puede sanar ? Pues el no 
hacerlo asi, sino permitir que padezcamos 
dolores hasta que él sea servido, ¿para qué 
piensas que lo hace, sino para que le deje
mos á él todo el cuidado de nosotros y pon
gamos solamente en él toda nuestra confian
za, y también para bien y provecho de nues
tras almas para podernos después acrecen
tar la paga y premio eterno por estos bre
ves trabajos que él nos envia? Compungióse 
mucho con esto Zaqueo, y díjole: «Perdó
name, Padre, y ruega á Dios que me perdo
ne este pecado de poca confianza y confor
midad con Ja voluntad de Dios y deseo de 
sanar.» Y yéndose Pacomio, en penitencia 
de culpa tan leve, ayunó todtrun año con 
ayuno tan rígido, qne no comía sino de dos 
á dos dias, y entonces muy poco y lloran
do. Este ejemplo tan notable solía contar 
después el gran Pacomio á sus monges pa
ra amonestarles la perseverancia en el tra
bajo y la confianza en Dios y el reparar en 
faltas pequeñas.

CAPITULO XIX.

De la conformidad que debemos tener con la voluntad 
de Dios»asi en la muerte como en la vida.

i
i

También habernos de estar conformes 
con la voluntad de Dios, asi para morir co
mo para vivir. Y aunque esto del morir de 
suyo es muy dificultoso, porque, como di
ce el filósofo (i), la muerte es la cosa mas 

; terrible de todas las cosas humanas; pero

(l) Omnium rcrum nibilmorto lerribilius, níiiil 
sceryiui, ArisiQt«Lt 3 Asihícorumt c. 6,

I
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en ios religiosos está quitada y áílanadá en 
gran parte esta dificultad, porque ya tene
mos andado el medio camino para ello, y 
aun cásí todo. Porque, cuanto á lo prime
ro, liria de las cosas por qoe á los del mun
do se les suele hacer dificultoso el morir y 
íes da peña que llegue aquella hora, es, 
porque dejan las riquezas, las honras , los 
deleites , entretenimientos y regalos que 
t'enian ch esta vida; los amigos, Iris parien
tes, y el otro la müger, y ef otro los hijos, 
que rio suelen dar pequeño cuidado en esta 
hora, especialmente cuando no quedan rc- 
rnédiados. Todo ésto ya lo ha dejado el re
ligioso con tiempo, y asi no le da pena ni 
dolor. Cuando la muela está bien descarna
da y apartada de las encías , con facilidad 
se saca; pero si la queréis sacar sin descar
naría , causaros há mucho dolor; asi al re
ligioso que está ya descarnado y despegado 
de todas risas cosas del mundo, no le duele 
á. la hora deja muerte el dejarlas, porque ya 
las dejó ól de su voluntad, y con gran mere
cimiento, cuando entró en la Religión, y no 
aguardó á dejarlas á la hora de la muerte, 
como los del mundo , cuando de necesidad 
se han do dejar aunque ellos no quieran, y 
con grande dolor y pena y muchas voces 
sin merecimiento alguno, porque mas de
jan ellas á sus poseedores que ellos á ellas. 
Y este es uno de los frutos que entre 
otros muchos, tiene el dejar el mundo y 
entrar en Religión, como nota muy bien 
San Crisóslomo (1); que á los que están 
en el mundo muy casados con la hacienda, 
entretenimientos y regalos de esta vida, 
esles muy penosa ia muerte, conforme á 
aquello dci 2i Sabio: 6‘¡Oh muerte, qué amar
ga que es tu memoria al hombre que se 
halla bien con su hacienda (i)!” Aun ia me-

(1) óryeos. hom. ií¡ in l,ad Timaleum.
(2) O rntirs, qitfim amni-ri cst memoria iua Jmmini 

paoefli liabchii ui sub&taniiis súU Ecd. xu, i.

áfona de la muerte les es muy amarga; 
: ¿qué será ía presencia? Si pensada es amar
ga, ¿qnó será gustada? Pero al religioso 
que baya dejado todas esas cusas, no fe es 
amarga la muerte, sino antes muy alegre 
y gustosa, como fin y remate de todos sus 
trabajos, y como quien vá á recibir eí pre
mio y galardón de todo lo que ha dejado 
por Dios.

Otra cosa principa!, que suele dar mas 
pena en aquella hora á los del mundo y ser 
causa que se fes haga la muerte terrible y 
horrible, dice San Ambrosio (i) que es la 
ninfa conciencia y faifa de disposición ; lo 
cual tampoco tiene ni debe tener fugar en 
el religioso, porque toda su vida es una 
continua preparación y disposición para bien 
morir. Cuéntase de un santo religioso, que 
como el médico le dijese que se preparase 
para morir, respondió él; «Después que to
mé el hábito, no he hecho otra cosa sino 
prepararme para eso. $ Este es el ejercicio 
del religioso. El mismo estado de la Reli
gión nos instruye en ía disposición que 
quiere Cristo nuestro Redentor que tenga
mos para su venida. «Tened, nos dice el 
Salvador, tened ceñidos los lomos y cande
las encendidas en vuestras fílanos (2).” Di
ce San Gregorio (o) que el ceñir los tomos 
denota la castidad, y el tener candelas deno
ta el ejercicio de ías buenas obras, las cua
les dos cosas resplandecen principalmente 
en él estado de la Religión; y asi el buen 
religioso no tiene que temer la muerte.

Y nótese aquí una cosa que ayudará á 
nuestro propósito y la tocamos arriba (4), 
y es, que una de las buenas señales que 
hay de tener uno buena conciencia y an
dar bien con Dios, es estar muy conforme

f!) Amhros. de bono mórtis, cap. S.
(2) SiiU Inmlji vestri praoeincU, ef, íuccrnac ar

den!,es in jiiiiüiliiiS Ycstlis. Lúa. XII, 35.
(o) Greg. hom.13 in Evangclia,
(í) Tvut. 2, c, ti.
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con su divina voluntad en io que toca á ta 
hora de su muerte y estarla esperando con 
grande alegría como quien espera su espo
so para ectehrar con él aquellas bodas y 
desposorios celestiales (1). Y por el con
trarió, el pesarte á uno mucho de tá muer
te y no íener esta conformidad, no es bue
na señal. Suelen traer algunas compara
ciones buenas para declarar esto. ¿No veis 
con quC paz y sosiego vá ía oveja al ma
tadero, sin dar un balido, ni hacer resis
tencia alguna, que es el ejemplo que trae 
fa Sagrada Escritura de Cristo nuestro 
Redentor (2)? Pero el animal inmundo, 
¿qué hace de gruñir y de resistir, cuando 
le quieren matar? Pues esa es la diferen
cia que hay entre ios buenos, que son signi
ficados por las Ovejas, y los malos y carna
les que son significados por esotros anima
les. Et que está sentenciado á muerte, cada 
vez que oye abrir la cárcel, se entristece 
pensando que le quieren ya sacar ¿ahorcar; 
pero el inocente y el que es dado por libre, 
huéígase cada vez que oye abrir la cárcel, 
pensando que le vienen a echar fuera. Asi 
el malo, cuando oye sonar ja cerradura dé 
la muerte, cuando la enfermedad íc aprieta, 
teme y pésale mucho; porque, como- tiene 
llagada la conciencia, cree que es para 
echarle en la hoguera de! infierno para siem
pre jamás; pero el que tiene buena concien
cia, antes se Huelga, porque entiende que 
es para darle libertad y descanso para siem
pre: pues bagamos nosotros lo que debe
mos á buenos religiosos, y no solo no sen
tiremos dificultad en conformarnos con la 
Voluntad de Dios en la hora de la muerte, 
antes nos holgaremos y pediremos á Dios

(1) Et vos FÍmlIes liominibus expocíantibus Domi- 
norti suiun, quaiidorowi talurá nupiiis. Lucac. XI! 3fi,

(2) Tunqna'm ovis rol oecisiouem ductus c-t. tea 
bl¡b 7; ct AH, VIH, 32,

con el Profeta (1) que nos saque de esta 
cárceL

San Gregorio, sobre aquello de Job: 
“No temerás las bestias de la tierra,” dice 
que el tener á la hora de la muerte esta 
alegría, y esta paz y seguridad de concien
cia, es principio del galardón de los jus
tos (2). Comienzan ya á gozar una gótica de 
aquella paz que como rio caudaloso ha de 
entrar luego en sus almas: ya comienzan á 
sentir su bienaventuranza. Y al contrario, 
los matos comienzan á sentir su tormento y 
su infierno, con aquel temor y remordi
miento que comienzan á sentir en aquella 
hora.

De manera, que el desear la muerté y 
holgarse con día, es muy buena señal. Di
ce San Juan Clímaco: «Muy loable es aquel 
que todos los dias espera la mtieríe; maá 
aquel es Santo que todas las horas, la de
sea (o).» Y San Ambrosio alaba á ios qué 
tienen deseo de morir (4). Y asi vemos, 
que aquellos Santos Patriarcas antiguos te
nían este deseo, teniéndose por peregrinos 
y huéspedes de la tierra (5), no por mora
dores do asiento. Y como nota muy bien el 
Apóstol San Pablo (6), en esto daban bien á 
entender qué estaban deseando salir de esté 
destierro; y'esto era por lo que suspiraba 
el Real Profeta: “¡Ay de mí, que se ha pro
longado mi destierro (7)!” Y si esto decían y 
deseaban aquellos Padres, antiguos, con es
tar cerrada la puerta del cielo y no haber

(1) Eduo fin custodia (id cst, da carcoro) nnimam 
meam Ps. C.XXXXi, P.

(2) Et béstias terráa non Srmid,-iliis; jurti»
que initium retí ¡butionis est ipsa plorum^uo iu obiltt 
securitas mentís. Grey. lib. 6. mor. cap. 16. Job 
V, 22.

(3) Ciimac. c. 6. _ _
(4) Ambros. in era*. Funcbride obilu Valeutinift- 

ui Impcral. 1. ti, «-■< de /ido rcsurrectioiHS.
0>) Confitentes, quia poregiini, et hosnites sutil su„ 

per ierram. Ad Hob, Xt, 13.
(ti) Qui linee dirimí, significad se patríain ia, 

q;iii i r ■ A ti Ihb, Xí, H,
’‘7p / U!a mous proiongatus
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de ir luego allá, ¿qué será ahora, que está 
abierta, y en estando el ánima purgada lue
go va á gozar de Dios?

-----BOXPO PPZX» —

CAPÍTULO XX.

De algunas razones y motivos por los cuales podemos
desear la muerte licita y santamente.

Para que mejor y con mas perfección 
nos conformemos con la voluntad de Dios, 
asi en la muerte como en la vida, pondre
mos aquí algunos motivos y razones por 
las cuales se puede desear el morir, para 
que escojamos la mejor. La primera razón 
por la cual se puede desear la muerte , es 
por huir los trabajos que trae consigo esta 
vida: porque, como dice el Sabio, “mejor 
es la muerte que la vida amarga y trabajo
sa (1).” De esta manera vemos que los hom
bres del mundo desean muchas veces la 
muerte, y la piden á Dios, y lo pueden ha
cer sin pecado; porque, al fin, son tantos y 
tales los trabajos de esta vida que es lícito 
desear la muerte por huirlos. Una de las 
razones que dan los Santos (2) por que 
Dios dió tantos trabajos á los hombres , fué 
porque no se casasen tanto con el mundo, 
ni amasen tanto esta vida, sino que pusié
semos nuestro corazón y nuestro amor en 
la otra, y suspirásemos por ella, “donde no 
habrá lloro ni dolor (o).” San Agustín di
ce (4) que Dios nuestro Señor , por su in
finita bondad y misericordia, quiso que es
ta vida fuese breve y se acabase presto, 
porque es trabajosa; y que la otra, que es
peramos, fuese eterna, para que el trabajo 
durase poco , y el gozo y descanso para

(1) Mcliov est rnors , quam v¡U amara. Ecel. 
XXX, 17.

(2) Aug. I. 2, contra II, epist. Gaudenlii, c. 22,
tom. 7

(3) Ubi non crit lucHis, ñeque clamor, ñeque do
lor crit. ultra. Apoc. XXI, 4.

(i) Aug. serm, 37 de Sanctis, qui «st termo pfi* 
»tft falo Sancloru?n,

siempre. San Ambrosio dice (1): «Está lan 
llena de males y trabajos esla vida , que si 
Dios no nos diera la muerte en castigo, se 
la pidiéramos por misericordia y por reme
dio, > para que se acabaran tantos males y 
trabajos. Verdad es, que muchas veces los 
hombres del mundo pecan en esto , por la 
impaciencia con que toman los trabajos , y 
por la manera con que piden á Dios la 
muerte, con quejas é impaciencias; mas si 
se la piden con paz y con sujeción : «Se
ñor, si sois servido, sacadme de estos tra
bajos, bástame lo que he vivido;» no seria 
pecado.

Lo segundo, se puede desear la muer
te con mas perfección por no ver los tra
bajos de la Iglesia y las ofensas continuas 
que se hacen contra Dios, como vemos que 
la deseaba el Profeta Elias, viendo la per
secución de Acab y Jezabel, y que habían 
destruido los altares y muerto todos los 
Profetas de Dios, y que andaban en bus
ca de él para lo mismo; abrasado de ce
lo de la honra de Dios, y viendo que no lo 
podia él remediar, váse por esos desiertos, 
y sentándose debajo de un árbol, deseó 
morir y dijo: “Bástame, Señor , lo que 
he vivido ; sacadme ya de esla vida, 
para que no vea tantos males ni tantas 
ofensas vuestras (2) ” Y aquel valeroso 
capitán del Pueblo de Dios, Judas Macabeo, 
decía: “Mas vale morir, que ver tantos 
males y tantas ofensas de Dios (5);” y con 
esto exhortaba y animaba á los suyos á pe
lear. Y del bienaventurado San Agustin 
leernos en su vida, que pasando los válida* 
los de España á Africa, destruyéndola toda, 
no perdonando á hombre, ni á mujer, ni á

(1) Tanlis malis lime vita replata est, ut compara 
tionc cjus, rnors re médium putetuv esse, non poona 
Ambr. serm. sup.cap. 7. Job., tom. 2.

(2) Uolivitaitimacsuaei.it moreretnr, ct, nit. sufíicit 
mili!, Domine, tollo nnmnim mearn, ñeque cnim mciior 
sum quam paires me i. III. Reg. X'X, 4.

(3) Mclius est nos moriio bello, quam videro mala 
gculis nostroo, ti «anclorum. II. Much, til, 90,
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clérigos, ni á legos, ni á viejos, llegaron á 
la ciudad de Ilipona, de donde era él obis
po, y cercáronla en rededor con mucha 
gente; y viendo San Agustín tan gran tri
bulación, y las iglesias sin clérigos, y las 
ciudades y los moradores de ellas destrui
dos, lloraba amargamente en su vejez. Y 
juntando sus clérigos, Jes dijo: «Rogué al 
Señor, que, ó nos librase de estos peligros, 
ó nos diese paciencia, ó me sacase de esta 
vida, porque no vea tantos males, y el Se
ñor lláme otorgado lo tercero.» Y luego en
fermó, al tercer mes del cerco, de la enfer
medad de que murió. Y de nuestro bien
aventurado P. S. Ignacio, leemos en su vi
da (1) otro ejemplo semejante. Esta es per
fección de Santos, sentir tanto los trabajos 
de la Iglesia y las ofensas que se hacen 
contra la Magestad de Dios, que no lo pue
den sufrir, y asi desean la muerte por no 
ver tanto mal.

Otra causa y razón hay también muy 
buena, y de mucha perfección, para desear 
y pedir á Dios la muerte, que es por ver
nos ya libres y seguros de ofenderle. Por
que cierto es que mientras estamos en esta 
vida no hay seguridad, sino que podemos 
caer en pecado mortal, y sabemos que oíros 
mas aventajados que nosotros, y que tenian 
grandes dones de Dios, y que verdadera
mente eran Santos y grandes Santos, han 
caído. Esta es una de las cosas que mas ha
ce temer á los siervos de Dios, y por la cual 
desean salir de esta vida, á trueque de no 
pecar. Aun no haber nacido, ni haber sido, 
puede uno desear, cuanto mas morir: por
que mayor mal es el pecado, que el no ser; 
y mejor fuera no ser, que haber pecado. 
Cristo nuestro Redentor dijo del que le ha
bía de vender: “mas le valiera no haber 
nacido (2)." Y San Ambrosio declaraáeste

(1) Lib. 4, c. 18 vitae S. P.N. Ignatii.
(2j Brinurn eral ci, si na tus non fuisset homo ilio. 

Matlh. XXVI, 24.

propósito aquello del Eclesiastés: “Alabó 
mas á los muertos que á los vivos; y por 
mas dichoso que á estos tuve al que nunca 
nació (1);” dice San Ambrosio: «El muerto 
se prefiere al vivo, porque ya ha dejado de 
pecar, y al muerto se prefiere el que no ha 
nacido, porque nunca supo pecar (2).» Y 
asi será muy buen ejercicio actuarnos mu
chas veces en la ovación en estos actos: 
«Señor, no permitáis que me aparte yo ja
mas de Vos (o): Señor, si os tengo de ofen
der, llevadme luego antes que os ofenda, 
que yo no quiero la vida sino para serviros, 
y si no os tengo de servir con ella, no la 
quiero.» Este es un ejercicio muy agrada
ble á Dios, y muy provechoso para nos
otros, porque aquí hay ejercicio de dolor y 
aborrecimiento del pecado; aquí hay ejerci
cio de humildad; aqui hay ejercicio de amor 
de Dios; aqui hay una petición de las mas 
agradables que podemos pedir á Dios. De 
San Luis, rey de Francia, se cuenta que le 
decía algunas veces su sania madre la reina 
doña Blanca: «querría, hijo mió, antes verte 
muerto delante de mis ojos, que con algún 
pecado mortal.» Y agradó á Dios tanto este 
deseo y esta bendición que Ic cebaba, que 
se dice de él que en toda su vida no hizo 
pecado mortal. Eso mismo podrá ser que 
obre en vos ese deseo y petición.

Y mas, no solo por evitar ios pecados 
mortales , sino por evitar los veniales de 
que estamos llenos en esta vida, es bueno 
desear la muerte. Porque el siervo de Dios 
ha de estar determinado, no solo de antes 
morir que hacer un pecado mortal, sino de 
morir antes que decir una mentira, que es 
un pecado venial; y el que por eso muriese

(1) El lamlavi magis morluos, qunm vívenles, ct 
feliciorem utroque judícavi, qui uccdum natus est. 
Eccl. IV, 2.

(2) Morillas pracferlur vivenli, quia peccarc de- 
sivii: mortuo pracferlur qui natus non esl, quia pec- 
cnt'o ncscivil. Ambros. serm. i8, $up. Ps. i 18.

(3) Domine, ne permitías me soparari a le.
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sería iMrtíf (I). Pues cíe vía em es que, 
'si vivimos, habernos de hacer muchos pe» 
‘cadas veniales; porque, como dice la Es* 
tritura, “siete veces caerá el justo (2),” 
iquiere decir, muchas veces; y mientras 
tilas viviere, mas veces caerá. Y no solo 
por evitar los pecados veniales desean los 
siervos de Dios salir ya de esta vida, sino 
per verse libres de tantas faltas é imperfec
ciones, y de tantas tentaciones y miserias 
•como cada dia esperimentan. Dice muy 
bien aquel Santo (3): «¡Oh Señor, y qué 
padezco, cuando pensando en la oración co
sas celestiales, se me ofrece un tropel de 
cosas carnales! ¡Ay! qué tal es esta vida 
donde nunca faltan tribulaciones y miserias; 
todas las cosas están llenas de lazos y de 
enemigos: en partiéndose una tribulación, 
viene otra, y aun antes que se acabe el 
combate de una, sobrevienen otras muchas 
no pensadas. ¿Cómo puede ser amada vida 
ttan llena de tantas amarguras, sujeta á tan
tos casos y miserias? ¿cómo se puede llamar 
vida la que engendra tantas muertes y pes
tilencias?» De una grande santa se Ice que 
«olia decir que, si pudiese escoger alguna 
cosa, no escogerla otra sino la muerte; por
que por medio de ella el alma se halla sin 
temor de nunca mas hacer cosa que sea 
impedimento del puro amor. Y aun parece 
-de mas perfección el desear salir de esta 
Vida por evitar los pecados veniales y las 
faltas é imperfecciones, que por evitar los 
'mortales; porque eso de los mortales, pue
de ser que lo haga uno mas por temor del 
infierno y por su propio amor y provecho,, 
que por amor de Dios; mas tener tanto amol
de Dios, 'que desee h muerte por no hacer 
.pecados veniales, ni faltas é imperfeccio
nes, es gran pureza de intención y cosa de 
¿grande perfección.

íl) S. Tliorn. 2-2, q. 124, art. 5, ad 2.
(2) Septics enim cadct juslus. Prov. XXIV, 16.
(3) Tilomas do Kempis.

PéTo dirá alguno; <pór satisfacer por mis 
culpas y defectos , deseo yo vivir.;» a esto 
digo que, si viviendo mas, desquitásemos 
siempre de lo pasado, y no añadiésemos 
nuevas culpas, bueno seria eso; pero si no 
solo no desquitáis, sino añadís, y mientras 
mas vivís, teneis mas de que dar cuenta á 
Dios , no será esa buena respuesta. Dice 
muy bien San Bernardo : t¿Por qué desea
mos tanto esta vida , en la cual, cuanto 
mas vivimos*, tanto mas pecamos (1)?.» Y 
San Gerónimo dice: #¿Qué diferencia pen
sáis que hay entre el que muere mozo y el 
que muere viejo, sind%¡ue el viejo va mas 
cargado de pecados que el mozo y tiene mas 
de que dar cuenta á Dios (2)?> Y asi¿ to
ma San Bernardo otra resolución mejor en 
esto, y dice con su .mucha humildad unas 
palabras que las podemos nosotros decir 
con mas verdad : < Tengo vergüenza de vi
vir por lo poco que aprovecho, y temo de 
morir porque no estoy preparado; pero 
con todo eso, mas quiero morir y enco
mendarme á la misericordia de Dios, pues 
es benigno y misericordioso, que escanda
lizar á mis hermanos con mi vida tibia y 
Hoja (3).» Esta es buena resolución. El P. 
maestro Avila decía que cualquiera que 
se hallase con.mediana disposición , debía 
antes desear la muerte que la vida, por 
razón del peligro en que se vive, que todo 
cesa con la muerte. Dice San Ambrosio: 
*¿Quc es la muerte, sino sepultura de vi
cios y resurrección de virtudes (4)?»

(1) Cur ergo tanto,pere vítam islam desiderqmus, 
in qua quanto ampiius vivimus, lanío plus peccamus: 
quanto cst vita longior, tanto culpa nmnerosior? iíer- 
nard. c. 2. meditationum.

(2) Rieron. Epist. ad ITcliodor,
(2) \iverc erubesco, quia parum proficio ; morí 

ltmeo_, quia non surn paratus. Malo lamen morí, et 
misericovdiacDeiniecammitterc, ctcommendare, quia 
betiignus, ct mise rico rs est, quam do mala mea con- 
versatione alicui scandalum fucerc. Bernard. de ínter. 
domo, c. 3o.

(4) Quid cst rnors, nisi sepultura vitiorum, vírlu- 
tum suscitutio? Ambros, de bono morlis, c, 4,
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Todas estas razones y motivos son bue

nos para desear la muerte; pero el de mas 
perfección es el que tenia el Apóstol San 
Pablo, por verse ya con Cristo á quien tan
to amaba (1). «¿Qué decís, San Pablo? ¿Por 
qué deseáis ser desatado del cuerpo? ¿Por 
ventura, por huir los trabajos? No, por 
cierto, que antes esa es mi gloria (2). ¿Pues 
por qué? ¿por huir los pecados? Tampoco: 
‘‘Estoy cierto que ni la muerte ni la vida 
nos podrá separar de la caridad de Dios (3).” 
Estaba ya confirmado en gracia y sabia que 
no podía perderla y asi no tenia que temer 
eso. Pues ¿por qué deseáis tanto la muer
te? Por verme ya con Cristo. De puro amor 
la deseaba; estaba enfermo de amor (4); y 
asi suspiraba por su amado, y cualquiera 
tardanza se le hacia larga para gozar de su 
presencia.

San Buenaventura pone este por último 
grado de amor de Dios de tres que po
ne (5). El primero, es amar á Dios sobre 
todas las cosas; amando de tal manera las 
cosas del mundo que por ninguna de ellas 
hagamos un pecado mortal, ni quebrante
mos ningún Mandamiento de Dios: que es 
lo que dijo Cristo nuestro Redentor á aquel 
mancebo del Evangelio: “Si quieres entrar 
en la vida eterna, guarda los Mandamien
tos (6).,T Esto conviene á todos. El segun
do grado de caridad es, no contentaros con 
guardar los mandamientos de Dios, sino 
añadir los consejos; que es propio de los 
Religiosos, que no solamente procuran lo 
bueno, sino lo mejor y mas perfecto, con
forme á aquello de San Pablo : “Para que

(t) Desidcrium habens dissolvi, ct esse cum 
Lhristo. AdPhil. 1,23.

(2) Gloriainur in tribulationibus. Ad Rom. V, 3. 
viA , -tuq stim etiim quia ñeque mors, noque 
VU1 P38°lU n°S separat'e a Cliaritate Dei. Ad Rom.

(4) Quia amore langueo. Cant. II, 5.
CH3 D’ BonaVentl» Processu G. Relig. cap. U, 12
x,x ^ j7Si TÍS a<l vitam ingredi, serva mandala. Mallh

del C., tomo XtY,— ¡.—Ejercicio de perfección

probéis cuál sea la voluntad de Dios buena, 
agradable y perfecta (1).” El tercer grado 
de caridad, dice San Buenaventura, es cuan
do está uno tan encendido y abrasado en 
amor de Dios, que le parece que" no puede 
vivir sin él (2); y asi desea verse ya libre 
y desatado de la cárcel de este cuerpo, pa
ra estarse con Cristo; está deseando que se 
le alce ya este destierro y se rompa y caiga 
ya esta pared del cuerpo que está delante 
y nos impide el ver á Dios. A estos tales la 
vida, dice, les es en paciencia, ó por me
jor decir, en fastidio, y la muerte en ar
diente deseo.

De nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio leemos (3) en su vida, que era arden
tísimo el deseo que tenia de salir de esta 
cárcel y prisión del cuerpo, y que suspira
ba su alma tanto por verse con su Dios, 
que pensando en su muerte no podia dete
ner las lágrimas que de pura alegría sus 
ojos destilaban. Pero dícese allí que no ar
día en este deseo tanto por alcanzar para sí 
aquel sumo bien, y descansar él con aque
lla dichosa vista, sino mucho mas por desear 
ver la gloria felicísima de la Sacratísima 
Humanidad del Señor, á quien tanto ama
ba. A la manera que suele acá un amigo 
gozarse de ver en gloria y honra al que 
ama de corazón, de esa manera deseaba 
nuestro Padre (4) verse con Cristo, olvidado 
de su interés y descanso, por puro amor; 
deseaba estarse gozando y regocijando de 
la gloria de Cristo, y dándole el parabién 
de ella, que es el mas alto y perfecto acto 
de amor que podemos tener.

De esta manera, no solo no nos será 
amarga la memoria do la muerte, antes 
nos dará mucho contento y alegría. Pasad

(1) Ut probelis quac sit voluntas Dci bona et
bencplaccns, ct perfecta. Ad Rom. XII, 2. '

(2) Tanto affeclu ad Deum aesluare ,* quod sino 
¡pso quast vivere non possis. Bonav Ib

Í3) TAb. ti, cap i vüae S. P. /V.' Ignota.
(4) Ib,, cap. 32.
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CAPITULO XXL
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un poco mas adelante, y considerad que de 
aquí á pocos dias estaréis en el cielo go
zando de lo que ni ojo vio, ni oreja oyó, ni 
puede caer en entendimiento de hombre, y 
todo se os convertirá en gozo y regocijo. 
¿Quién no se alegra de que se acabe el des
tierro y se dé fin al trabajo? ¿Quién no se 
alegra de alcanzar y conseguir ya su últi
mo fin para que fué criado? ¿Quién no se 
alegra de entrar en la posesión de su he
rencia, y tal herencia? Pues por medio de 
la muerte entramos en la herencia del cie
lo para ver el deleite del Señor (1). No 
podemos entrar en la posesión de aquellos 
bienes eternos, sino es por medio de la muer
te (2); y asi dice el Sabio que “el justo 
espera en su muerte (3),’ porque esc es el 
medio y el escalón para subir al cielo, y 
así ese es su consuelo en este destierro: 
“Cantaré y me ocuparé en vida inmacula
da cuando vinieres á mí (i).” Asi declara 
San Agustín (5) este lugar: «Mi atención 
y deseo, Señor, es conservarme sin man
cilla toda la vida, y con este cuidado anda
ré siempre cantando, y la letra de mi can
ción será: «¿cuándo se alzará, Señor, este 
destierro? ¿cuándo vendréis por mi? ¿cuán
do iré yo, Señor, á Vos? ¿cuándo me veré, 
Señor, con Vos (G)? ¡Oh, cómo se tarda ya 
esta hora! ¡Oh, qué contento y alegría será, 
para mí cuando me digan que se llega 
ya (7)! Ya me imagino, como de pies, allá 
en compañía de los ángeles y de aquellos 
bienaventurados, gozando de Vos, Señor, 
para siempre jamás. *

(j) Ut videani vnluptalcm Dorr.ini. Psalm. XXVI, 4.
(2) Cum dederit dilectis suis Somnum, ecce haerc- 

ditas Donaini. Psulm. CXXV1, 3.
(3) Speral justus in morto sun. Prov. XIV , 32.
(4) Psallam, ct intelügam in vía mmuculata, 

quando vcuies ad me. Ps. C, 2.
(5) Aug. irat. 9, sup. Epist. Joanpis.
(6) Quando veniairt el apparebo ante faeíern Dei?

Ps. XLi, :t. , .
(7) Laetatussum in his quae dicta sunt mílu: in 

domum Dornini ibimus, sientes prant pedes nostri in 
Htíiis luis Jcrusalem. Ps. CXXi, \.

En que sé confirma lo dicho con algunos ejemplos,

Cuenta Simeón Metafraste, en la vida 
de San Juan Limosnero, arzobispo de Aje»: 
jandría, que un hombre rico tenia un hijo 
que amaba mucho, y para alcanzar de Dios 
que le- conservase la vida y salud, rogó al 
Santo que hiciese oración por él, y dióle 
mucha*cantidad de oro que distribuyese en 
limosna á pobres por esta intención. Hízolo 
asi el Santo, y al cabo de treinta días el hi
jo murió. Quedó el padre tristísimo, pare- 
ciéndole que la oración y limosna que por 
él se había hecho, había sido en vano; y sa
biendo el patriarca su tristeza, hizo oración 
por él, pidiendo á Dios que le consolase. 
Oyó Dios su oración, y envió una noche un 
santo ángel del - cielo -que apareció al hom» 
bre, y le dijo que supiese que la oración 
que por su hijo se había hecho Dios la ha
bía oido, y que por ella su hijo estaba vivo 
y salvo en el cielo, y que le convino morir 
en el tiempo que murió para salvarse; por
que si viviera había de ser malo y se ha
bía de hacer indigno de la gloria de Dios; y 
díjole mas, que supiese que ninguna délas 
cosas que acontecen en esta vida vienen sin. 
justo juicio de Dios, aunque las causas de 
sus juicios sean á los hombres ocultas, y*, 
que por esto el hombre no debe dar lugar 
á tristeza desordenada, sino recibir con áni» 
mo paciente y agradecido las cosas que- 
Dios ordena. Con este aviso del cielo que
dó el padre del difunto consolado y anima
do á servir á Dios.

En la historia Tebea (1) se cuenta una 
singular merced que hizo San Mauricio, 
capitán que fué de la legión Tebea, á una 
señora muy su devota. Tenia esta un hijito 
solo, el cual, para que con el tiempo se 
criase en religiosas costumbres, al fin de

(i) Hístor, Timbea, lib. 2, cap. 10,
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su tierna edad lo consagró en el monasterio 
de S. Mauricio, debajo del cuidado y go
bierno de losmonges, como se acostumbra
ba en aquellos tiempos; y lo hicieron sus 
padres con Mauro y Plácido y otros al
gunos nobilísimos romanos, en tiempo de 
San Benito y muchos años después con San
to Tomás de Aquino, en el monasterio de 
Monte Casino, su madre Teodora y sus her
manos los condes de Aquino. Crióse en el 
monasterio este único hijo de esta seño
ra en letras y costumbres y en la disciplina 
monástica muy bien, y ya en el coro jun
tamente con los monges había comenzado 
á cantar suavísimamente; pero sobrevínole 
una calentura pequeña de la cual murió. 
Vino la desconsolada madre á la iglesia, y 
con infinitas lágrimas acompañó al muerto 
hasta !a sepultura; pero no bastáronlas mu
chas lágrimas á templar el dolor de la ma
dre, ni para que dejase de ir cada dia á la 
sepultura á llorarle sin tasa; y mucho mas, 
cuando al tiempo que se decían los oficios 
divinos se acordaba que estaba privada de 
oír la voz de su hijo. Perseverando la seño
ra en este triste ejercicio, no solamente de 
dia en la iglesia, sino también de noche en 
su casa, sin poder reposar, vencida una vez 
del cansancio se quedó dormida, y en este 
sueño se le apareció el santo capitán Mauri
cio, y le dijo: «¿Por qué, mujer, estás con
tinuamente llorando la muerte de tu hijo 
sin poder poner fin á tantas lágrimas? Res
pondió ella: «No son poderosos todos los dias 
de mi vida á dar fin á este mi llanto; y por 
esto, mientras que viviere, lloraré siempre 
á mi único hijo, ni cesarán estos ojos míos 
de derramar lágrimas, hasta que la muerte 
los cierre y aparte de este cuerpo esta áni
ma'desconsolada. * Replicó el Santo: «Digo- 
te, muger/que no te aflijas ni llores mas el 
hijo muerto, como si muerto fuese, porque 
no está muerto, sino vivo, y se está hol
gando con nosotros en la eterna vida: en

señal de la verdad que yo te digo, levántate 
de mañana á los maitines, y oirás la voz de 
tu hijo entre las de los monges que canta
ren el oficio divino; y no solamente la go
zarás mañana, pero todas las veces que te 
hallares presente á los divinos loores en la 
iglesia; cesa pues y pon fin á tus lágrimas, 
teniendo antes ocasión de grande alegría 
que de tristeza. Despertando la muger, es
peraba con deseo la hora de maitines por 
enterarse de la verdad, quedándole todavía 
alguna duda de haberlo soñado. X cuida la 
hora, entrando en la iglesia, reconoció la 
madre en el canto de la Antífona la voz sua
vísima del bienaventurado hijo, y seguía 
ya de su gloria en el cielo, desechando de 
sí todo el dolor dió infinitas gracias á Dios, 
gozando de ella cada dia en los divinos ofi
cios de aquella iglesia, consolándola Dios 
con esta ocasión y enriqueciéndola con 
este don.

Cuenta un autor (1), que andando un 
dia á caza un caballero , salió una fiera, y 
fué en su seguimiento solo, sin criado, por
que los demas andaban ocupados en matar 
otras fieras. Y como la siguiese con gran 
codicia, alejóse mucho, y llegó á un bos
que donde oyó una voz humana y harto 
suave: maravillóse de oir en un desierto 
tal voz, porque le parecía que no podía ser 
de sus criados ni de persona de aquella 
tierra. Deseando, pues, saber qué cosa fuese 
aquella, entró por el bosque adentro, y ha
lló un leproso, espantoso en la vista y muy 
asqueroso, el cual tenia tales sus carnes 
que se iban desháeiendo en cada miembro 
y parte de su cuerpo. El caballero con tal 
vista quedó perplejo y espantado, empero 
tomando fuerzas y osadía, se llegó á él y 
le saludó con palabras muy dulces, y le pre
guntó si era él el que cantaba y que de 
dónde le habla venido voz tan dulce, Res-

(l) Floree de Enrique Gran. Ub. 3, c. 63.
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pendió el leproso: «Yo, señor, era el que 
cantaba, y tengo esta voz propia mía.» 
«¿Cómo puedes alegrarte, dijo el caballero, 
teniendo tantos dolores?» Respondió el po
bre: «Entre Dios mi Señor y mí no hay otro 
medio sino esta pared de Iodo, que es este 
mi cuerpo, y este rompido, y quitado este 
impedimento, iré á gozar de la visión de su 
Magostad eterna; y como veo que cada dia 
se va deshaciendo á pedazos, me gozo y 
canto con una alegría estraña de mi cora
zón, aguardando como aguardo el aparta
miento de este cuerpo; porque hasta que le 
deje, no puedo ir á gozar de Dios, fuente 
viva, donde se hallan los manantiales que 
duran para siempre.»

San Cipriano cuenta de un obispo que, 
como estuviese en una grave enfermedad 
muy al cabo, y fatigado y solícito con la 
muerte que tenia presente, suplicase á nues
tro Señor que le alargase la vida, aparecióle 
un ángel en figura de un mancebo muy 
hermoso y resplandeciente, y con voz gra
ve y severa le dijo: «Por una parte temeis 
el padecer en esta vida, y por otra'no que
réis salir de ella; ¿qué queréis que os ha
ga (1)?* dándole á entender que no agra
daba á Dios aquella repugnancia de salir de 
esta vida. Y dice San Cipriano que le dijo i 
el ángel estas palabras para que en su ago
nía las dijese y enseñase á los demas.

Cuenta Simeón Metafraste, y tráelo Su- 
rio (2), del santo abád Teodosio, que sa
biendo el Santo de cuánto provecho es la 
memoria de la muerte , queriendo con esto 
dar ocasión á sus discípulos para su apro
vechamiento, hizo que abriesen una sepul
tura, y abierta púsose con sus discípulos 
alrededor de ella, y díceles: «ya está abier
ta la sepultura; pero ¿quién de vosotros ha

(1) Pati limetis, exirc non vultis, quid faciam vo-
bis? O. Cypr., lib. Mortalü.

(2) Suritts, t, i, fel. 237,

*e ser el primero á quien habernos de cele
brar aquí las honras?» Tomó la mano uno 
de sus discípulos llamado Basilio, que era 
sacerdote y de gran virtud, y así estaba 
muy dispuesto y preparado para elegir la 
muerte con mucha alegría, é híncase de ro
dillas y dícele: «Bendíceme, Padre, que yo 
seré el primero á quien se han de hacer 
aquí los oficios de Réquiem.» Él lo pidió, y 
el Santo se lo concedió. Manda el santo 
abad Teodosio que se ¡e hagan luego en vi
da todos los oficios que se suelen hacer por 
los muertos , el primer dia, el tercero, el 
novenario, y después otras honras á los 
cuarenta dias. Cosa maravillosa , al fin de 
las honras y oficios de los cuarenta dias, 
estando el monge Basilio sano y bueno, sin 
calentura ni dolor de cabeza ni otro mal al
guno , como á quien le viene un dulce y 
suave sueño, pasó al Señor á recibir el pre
mio de su virtud, y de la prontitud y alegría 
con que había deseado verse ya con Cristo. 
Y para que se vea cuánto agradó á Dios 
esta prontitud y alegría con que este santo 
monge deseó salir de esta vida, á este mi
lagro se siguió otro. Dice Simeón Metalas
te que por otros cuarenta dias después que 
murió, le vió el abad Teodosio que cada dia 
venia á vísperas y cantaba en el coro con 
los demas discípulos, aunque los demas no 
le veian ni le oían cantar, sino solo uno que 
era entre los demas muy señalado en vir
tud, llamado Aecio; este le oia cantar, pe
ro no le veia. Y fuése al abad Teodosio y 
dícele: «Padre, ¿no oyes cantar con nos- 
oíros á nuestro hermano Basilio?” Respondió 
el abad: «Oígole y véole, y si quieres, yo 
haré que tú también le veas.» Y juntándo
se otro dia en el coro á los oficios, vió el 
abad Teodosio al santo monge Basilio can
tando en el coro con los demas como solia, 
y muéstrasele con el dedo á Aecio, hacien
do juntamente oración pidiendo á Dios que 
abriese los ojos de aquel monge para que
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él también le viese. Y como le vió y cono
ció, váse luego á él corriendo con grande 
alegría para abrazarlo; pero no le pudo co
ger , antes desapareció luego diciendo en 
voz que todos le oyeron : «Quedaos con 
Dios, padres y hermanos míos; quedaos á 
Dios, que de aquí adelante no me vereis.i 

En la Crónica de la Orden de San Agus
tín (1) se cuenta de San Columbano, el mo
zo, sobrino y discípulo del santo abad Co
lumbano , que como tuviese grandes calen
turas y llegase á la muerte , y él lleno de 
grande esperanza desease morir, aparecióle 
un mancebo resplandeciente, y díjole: «Sá
bete que las oraciones y lágrimas que tu 
abad derrama por tu salud, impiden que 
no salgas de esta vida.» Entonces querellóse 
el santo amorosamente á su abad, y lloran
do le dijo: «¿Por qué me fuerzas á vivir tan 
triste vida como esta, y me impides ir á la 
eterna?i Con esto el abad cesó de llorar y 
orar por él; y asi, juntándose los religiosos 
y recibiendo los Santos Sacramentos, y 
abrazándole todos, murió en el Señor.

San Ambrosio (2) refiere de los de Tra- 
cia, que cuando nacian los hombres, llora
ban ; y cuando se morían, hacían gran fies
ta. Lloraban los nacimientos y. celebraban 
y festejaban el día de la muerte: parecién- 
dolcs, y con mucha razón, dice San Ambro
sio , que los que venían á este mundo mi
serable, lleno de tantos trabajos , eran dig-

el Señor? Y asi con mucha mayor razón 
dijo el Sábio que “es mejor el dia de la 
muerte que el dia del nacimiento (I).1'

San Gerónimo dice que por esto Cris
to nuestro Redentor, queriéndose partir de 
este mundo para su Padre, dijo á sus discí
pulos que se entristecían: «No sabéis lo 
que hacéis; si me amásedes, antes os había- 
des de holgar, porque voy á mi Padre (2).» 
Y por el contrario, cuando determinó Cris
to de resucitar á Lázaro, lloró (5). No lloró, 
dice San Gerónimo (4), porque era muerto, 
pues luego le había de resucitar, sino lloró 
porque había de tornar á esta miserable vi
da; lloraba porque aquel á quien había ama
do y amaba tanto, había de tornar á los tra
bajos de este destierro.

CAPITULO AXIL

De la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en los trabajos y calamidades generales 
que nos envía.

No solamente habernos de tener con
formidad con la voluntad de Dios en los 
trabajos y sucesos propios y particulares 
nuestros, sino también en los trabajos y ca
lamidades generales de hambres, guerras, 
enfermedades , muertes y pestilencias y 
otras semejantes que el Señor envía á su 
Iglesia. Para esto es menester suponer que, 
aunque por una parte sintamos estas ca

nos de ser llorados, y que cuando salían de lamidades y castigos, .y nos pese del mal 
este destierro, era razón hacer fiestas y ale- ¡ y trabajo de nuestros prójimos, como es 
grias porque se libraban de tantas mise- \ razón; pero por otra parte, considerán- 

rias. Pues si aquellos, siendo gentiles y pa- dolos en cuanto son voluntad de Dios y ór
ganos , y no teniendo conocimiento de la denados por sus justos juicios para sacar 
gloria que esperamos, hacían esto; ¿qué se- de ellos los bienes y provechos que él se 
rá razón que sintamos y hagamos los que, sabe de su mayor gloria, nos podemos con-,
ilustrados con la luz de la fé , sabemos Jos ¡ ---------------------—--------------- ---------------------

* bienes que van á gozar los que mueren en 1 (i) Melior cst (lies mortisdio nativitatis. Eccl.

(2) Si diligarelis me, g.mdcretis utique quia Va
do ¡«i Patrem. Joann. XIV, 28. i 1 u a

(3) Joann. XXXV.
(4) ítycsm OjdtU fl i TímitifM,

(O Cron, Ord. D. AgusL, Ccníur. 3.
W Ambros.i da yfda <ft*sMrriehoní*,
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formal* en ellos con su santísima y divina vo
luntad; ála manera que vemos acá en un juez 
que sentencia á uno á muerte, que aunque 
por una parte lo sienta y le pese de que aquel 
hombre muera por la natural compasión ó 
por ser su amigo; pero por otra parte dá la 
sentencia y quiere que muera, porque con
viene aquello para el bien común de la repú
blica. Y aunque es verdad que no nos qui
so Dios obligar á que nos conformásemos 
con su voluntad en todas estas cosas, que
riéndolas y amándolas positivamente , sino 
que se contentó con que las sufriésemos 
con paciencia, no contradiciendo, ni re
pugnando á la justicia divina, ni murmu
rando de ella; pero dicen los teólogos y 
Santos (1), que será obra de mayor per
fección y merecimiento y mas perfecta y 
entera resignación, si el hombre, no sola
mente lleva y sufre con paciencia estas co
sas, sino las ama y las quiere en cuanto 
son voluntad y beneplácito de Dios y orden 
de la divina justicia y que sirven para 
mayor gloria suya , como hacen los bien
aventurados en el cielo, los cuales en todas 
las cosas se conforman con la voluntad de 
Dios, como dice Santo Tomás (2), y lo de
clara San Anselmo (3) con esta compara
ción: dice que en la gloria nuestra volun
tad y la de Dios- serán tan concordes como 
lo son acá los dos ojos de un mismo cuer
po, que no puede el uno mirar á una cosa 
sin que el otro también la mire; y por es
to, aunque la cosa se vea con dos ojos, 
siempre parece una misma. Pues asi como 
los Santos allá en el cielo se conforman 
con la voluntad de Dios en todas las cosas, 
porque en todas ellas ven el orden de su jus
ticia y el fin de su mayor gloria á que van 
enderezadas, asi será grande perfección que

(t) D. Bonav. /. sententiarum, distinl. 48, q, 2 
et allí.

(3) S. Thom. 2-2, q. 19, art. 10 ad 1,
(3) Anselm. lib. similUudinum, c. 63,

nosotros imitemos á los bienaventurados 
queriendo que se haga la voluntad de Dios 
acá en la tierra asi como se hace en el cie
lo. Querer lo que Dios quiere, por la mis
ma razón y fin que Dios lo quiere, nunca 
puede dejar de ser muy bueno.

De San Agustín refiere Posidonio en su 
vida, que estando la ciudad de Dona, don
de residía, cercada de los vándalos, y 
viendo tanta ruina y mortandad, se con
solaba con aquella sentencia de un sabio: 
«No será grande el que pensare que es 
gran cosa que las piedras y los edificios 
caigan y que mueran los mortales (1).» 
Con mas razón nos debemos nosotros conso
lar, considerando que todas estas cosas vie
nen de la mano de Dios y que es su volun
tad, y que aunque la causa por que él envía 
estos trabajos y calamidades sea oculta, 
pero no puede ser que sea injusta. Los 
juicios de Dios son muy profundos, son un 
abismo sin suelo, corno dice el Profeta (2), 
y no los habernos nosotros de querer- escu
driñar ni investigar con nuestro bajo y cor
to entendimiento, que seria esa gran teme
ridad, porque ¿quién os hizo á vos de su 
consejo para que os queráis entremeter en 
eso (3) ? sino habérnoslos de reverenciar 
con humildad, y creer que de saber infini
to no viene ni puede venir sino cosa muy 
acertada; y tan acertada, que el fin de ella 
sea nuestro mayor bien y provecho. Siem
pre habernos de ir creyendo de aquella bon
dad y misericordia infinita de Dios, que no 
enviaría ni permitiría semejantes males y 
trabajos si no fuese para sacar de ellos otros 
mayores bienes. Quiere Dios llevar por es
te camino al cielo á muchos, que de otra 
manera se perdieran. ¡Cuántos hay que

(1) Non erit magnas magnus putans quod cadunt
iigna, ct moriuntur mortales. vvvxr -

(2) Jmlicia tua abyssus multa. Ps. X,\XV, 7.
(3) Quis cnim cognovit seusum Domini? aut qum 

cousiliarius eius fuil? Ad Rom, XI, 34; et /sai, 
XL, 13.
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con estos trabajos se vuelven de todo cora
zón á Dios, y mueren con verdadero arre- ^ 
pentimiento de sus pecados y se salvan, y 
de otra manera se condenaran! \ asi lo que 
parece castigo y azote, es misericordia y 
beneficio grande.

En el libro segundo de los Macabeos, 
después de haber contado aquella horrible 
y cruelísima persecución del impiísimo rey 
Antíoco, y la sangre que derramó sin per
donar á niño ni á viejo, ni á. casada ni á 
doncella, y cómo despojó y profanó el tem
plo, y las abominaciones que en él se co
metían por su mandado, añade el autor y 
dice: “Yo ruego á todos los que leyeren 
este libro, que no desmayen por estos acae
cimientos adversos, sino que entiendan que 
Dios ha permitido y enviado todos estos tra
bajos, no para destrucción, sino para en
mienda y corrección de nuestra gente (1).”

Dice muy bien San Gregorio (2) á este 
propósito, que la sanguijuela chupa la san
gre del enfermo, y lo que pretende es har
tarse de ella y bebérsela toda si pudiese; 
mas el médico pretende con ella sacai la 
mala sangre y dar salud al enfermo: pues 
eso es lo que pretende Dios por medio del 
trabajo y de la tribulación que nos envía. 
Y asi como el enfermo seria imprudente si 
no se dejase sacar la mala sangre, miiando 
mas á lo que pretende la sanguijuela que á 
la intención del médico, asi nosotros, en 
cualquier trabajo que nos venga, ahora sea 
por medio de los hombres, ahora sea poi 
medio de otra cualquier criatuia, no habe
rnos de mirar á ellas, sino al sapientísimo 
médico Dios; porque todas ellas le sin en 
á él de sanguijuelas y de medios para eva
cuar la mala sangre y darnos entera salud.

(1) , Obsecro autem eos qui huno libram lecturi 
suot, ne ubhorrescant, propter adversos casus, sed 
reputeut ea quuc accidental, non ad interilum, sed 
ad correptionem esse gencris nostri, II, Mach, XU.

(2) Grog, lili, 2 MQr, c, 32,

Y asi habernos de entender y creer que to* 
do nos lo envía él para mayor gloria y pro
vecho nuestro; y aunque no hubiese en ello 
mas, de querernos el Señor castigar en esta 
vida como á hijos, y no guardarnos el cas
tigo para la otra, será esa gran merced y 
beneficio.

De Santa Catalina de Sena se cuen
ta (1) que estando ella muy afligida por un 
falso testimonio que la habián levantado, que 
tocaba en su honestidad, le apareció Cristo 
nuestro Redentor, el cual tenia en su ma
no derecha una corona de oro adornada con 
muchas margaritas y piedras preciosas, y 
en la siniestra otra corona de espinas , y 
di jóle: «Amada hija mia, sepas que es ne
cesario ser coronada de estas dos coronas 
en diversas veces y tiempos; por tanto, tú 
cscoje cuál quieres mas, ó que en esta vi
da en que ahora vives seas coronada con 
esta corona de espinas y estotra preciosa te 
sea guardada para la vida que siempre ha 
de durar, ó que ahora te sea dada esta pre
ciosa corona en esta vida, y para después 
de tu muerte te sea reservada esta de espi
nas.» Respondió la santa virgen: «Señor, ya 
yo negué mi voluntad mucho tiempo há por 
seguir la tuya; por tanto , no pertenece á 
mí escojer; pero si tú, Señor, quieres que 
responda, digo, que yo siempre en esta 
vida escojo ser conforme á tu Santísima 
Pasión y por tu amor quiero abrazar siem
pre penas para refrigerio mío.» Y dicho es
to, Lomó la corona de espinas con sus pro
pias manos de la mano del Salvador, y pú
sola con toda su fuerza sobre su misma ca-, 
beza, con tanta violencia , que las espinas 
se la horadaron toda alrededor, en tal ma
nera, que de allí adelante sentía muchos dios 
actual dolor vn la cabeza, de la entrada de 
las espinas en ella.

(i) tn vita S, Gttiher, Sen., p. 2. e. 4,
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capítulo xxiii.

Pe un medio que nos ayudará mucho para llevar bien 
y con mucha conformidad los trabajos que el Señor 
nos envía, asi particulares como generales, que es 
conocer y sentir nuestros pecados.

Doctrina es común de los Santos, que 
suele Dios nuestro Señor enviarnos estos tra
bajos y castigos generales comunmente por 
pecados cometidos, como consta de la Sagra
da Escritura, que está llena de esto: “En- 
viástenos, dice en una parte, todas estas co
sas por nuestros pecados: pecamos, cierta
mente, mal hicimos; no guardamos vuestros 
mandamientos; luego todo lo que nos en
viaste y todo lo que has hecho, Señor , con 
nosotros, justa y santamente lo hiciste (1).” 
Y asi vemos que castigaba Dios á su pueblo 
y le entregaba en manos de sus enemigos 
cuando le ofendía, y le libraba cuando ar
repentido de sus pecados hacia penitencia y 
se volvía á él. Y por esto Aquior , capitán 
de los hijos de Amon, habiendo declarado 
á Olofernes cómo Dios tenia protección del 
pueblo de Israel, y que le castigaba cuan
do se apartaba de su obediencia, le dijo (2), 
que antes de acometerle procurase saber si 
á la sazón habla ofendido á Dios, porque si 
esto era, podia tener por cierta la victoria; 
y si no, que dejase aquella empresa porque 
no le iria bien, ni sacaría mas de ella que 
vituperio y confusión; porque Dios pelearía 
por su pueblo, contra el cual ninguno podría 
prevalecer. Y notan esto particularmente los 
Santos sobre aquellas palabras que dijo Cris
to nuestro Redentor en el Evangelio á aquel 
enfermo de treinta y ocho años, que estaba 
junto á la Probática Piscina, después que le 
sanó: “Yabas sido sanado; ahora guárdatele 
pecar de aqui adelante, porque no te acontez-

(1) Induxisti omnia hace propler pócenla nostra, 
peccavimus cn¡m, el inique cgiimis, cL pruceepta tua
non andivimus....... omnia crgo, quae indnxisli super
nos, ot universa, quac fccisli no bis , in vero judicio 
fecisti. Dan lll, 28, el sequentibus.

(2) Judith, V, ñ.

ca otra cosa peor (I)Pues conforme á esto, 
uno de los medios que nos ayudará mucho 
en las calamidades y trabajos, asi generales 
como particulares, para conformarnos con 
la voluntad de Dios y llevarlos con mucha 
paciencia, será entrar luego dentro de nos
otros, y considerar nuestros pecados y 
cuán merecido tenemos aquel castigo, por-, 
que de esa manera cualquiera cosa adversa 
que se ofrezca la llevaremos bien y la juz
garemos por menor de lo que había de ser 
conforme á nuestras culpas.

San Bernardo y San Gregorio tratan 
muy bien este punto. Dice San Bernardo: 
<Si la culpa se siente interiormente, como 
se ha de sentir, poco ó nada sentirá uno la 
pena esterior, como el santo rey David no 
sentía las maldiciones que le echaba Semeí, 
viendo la guerra que le hacia su propio 
hijo (2).» “Estáme persiguiendo mi propio 
hijo, decia David (3), ¿qué mucho que un es- 
traño haga eso?” San Gregorio, sobre aquello 
de Job: “Y entenderías que mucho menos 
te pide que lo que merece tu pecado (4),” 
declara esto con una buena comparación. 
Asi como cuando el enfermo siente la apos
tema enconada, ó la carne podrida, se pone 
de buena gana en las manos del cirujano 
para que abra y corte por donde le parecie
re; y cuanto mas enconada y podrida está 
la llaga, tanto de mejor gana sufre el hier
ro y el boton de fuego: asi cuando uno 
siente de veras la llaga y enfermedad que 
el pecado ha causado en su alma, de buena 
gana recibe el cauterio del trabajo y de la

(1) Eccc sanus Factus es, jam noli peccarc, nc dc- 
tevius Ubi aliquid contingat. Joann. V, tí.

(2) Culpa vero ipsa si inlus sentilur perfecte, uti- 
que exterior poena parum aut niliii seulilur. Sicut 
sanctus David, non sentit injurian] serví convician- 
tis, memorfilii persequentis. Bern. serrn. de allií. el 
bassit. corrjis.

(8) Eccc íilius mcus, qui egressus est de útero 
rnco, quaerit animam meam, quanto magis nunc Iilius 
Jemini? II. Rcg. XVI, i2.

(4) El intclligeres quod mullo minora exigaris ab 
eo, quarn merclur iuiquilas tua. Jw. XI, ti.
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mortificación y humillación con que Dios 
quiere curar esa llaga y sacar la materia y 
lo podrido de ella. «Témplase, dice (1), el 
dolor del azote, cuando se conoce la culpa.» 
Y si vos no tomáis de buena gana la morti
ficación y trabajo que se os ofrece, es por
que no conocéis la enfermedad de vuestras 
culpas: no sentís lo podrido que teneis, y 
asi no podéis sufrir el cauterio y la navaja.

Los varones Santos y los verdaderos 
siervos de Dios no solo recibían esto de 
buena gana, sino lo deseaban y pedían muy 
de veras á Dios. Y asi decía el Santo Job: 
“¡Quién me dará que se me conceda lo que 
pido: y que el que empezó, me acabe, suel
te su mano, y me corte; y que tenga yo es
te consuelo, que afligiéndome, no perdone, 
por el dolor que siento (2)!” Y el Profeta 
David: “Pruébame, Señor, y haz esperien- 
cia de mi; porque yo preparado estoy para 
el azote: cosa muy buena es á mí, el que 
me hayas humillado (5).” De tal manera 
desean los siervos de Dios que su Magos
tad los castigue y humille aquí en esta vi- 
ddj dice San Gregorio (4), que antes se 
desconsuelan, cuando por una parte consi
deran sus culpas, y por otra ven que no los 
ha Dios castigado por ellas: porque sospe
chan y temen no sea que les quiera diferir 
el castigo para la otra vida donde será con 
rigor. Y eso es lo que añade Job: “Tengo 
este consuelo, que afligiéndome, no perdo
ne, por el dolor(5).” Como si dijera: «por
que á algunos perdona Dios en esta vida 
para castigarlos después para siempre en la

otra, no me perdone á mí dé eita manera 
en esta vida para que después para siem
pre me perdone: castigúeme aquí Dios co
mo Padre piadoso para que no me casti
gue después para siempre como Juez ri
goroso; que no murmuraré, ni me quejaré 
de sus azotes (1), antes ese será mi con* 
suelo.» Esto es también lo que decía San 
Agustín: «Señor, quemad y cortad aquí, y 
no me perdonéis nada en esta vida, para 
que me perdonéis para siempre (2).»

Es ignorancia y ceguedad nuestra el 
sentir tanto los trabajos corporales y tan 
poco los espirituales. No son de sentir tan
to los trabajos, cuanto los pecados. Si co
nociésemos y ponderásemos bien la gravedad 
de nuestras culpas, todo castigo nos pare
cería pequeño, y diríamos aquello de Job, 
que habíamos de traer siempre en el cora
zón y decirlo muchas veces con la boca: 
“Pequé, Señor, y verdaderamente he delin
quido y ofendido á vuestra Divina Magos
tad, y no me habéis castigado como yo me
recía (5);” que todo es nada cuanto podemos 
padecer en esta vida, en comparación de lo 
que merece un solo pecado (4). Quien consi
derare que lia ofendido á Dios, y que me
recía estar en los infiernos para siempre ja
más: ¿qué deshonras, qué injurias, qué des
precios no recibirá de buena voluntad en 
recompensa y satisfacción de las ofensas 
que ha cometido contra la Magestad de 
Dios? Decía David, cuando le maldecía y des
honraba Semeí: “Dejadle, mald game, des
hónreme, lléneme de injurias y de oprobios, 
que por ventura se contentará el Señor y se

(1) Dolor quippo fíagclli tomperatur, cum culpa 
cogaoseitur. Grcg. lib. 10 Mor. cap. 8.
. (?) Quis dét,. ut venial petilio inca, el qui enrpit, 
ipse me conterat; solvat ma.imm su-iin, el succidat 
me, ct hace mihi sil consolado, ul affligcns tnc do- 
lore, non parcal? Job. Vi, 8.

(3) Proba me Domine, ct lenta me. Quoniam ego 
in flagclla paratas sum. Ronum mihi quia liumiliasli 
me. Ps. XXV, 2.—Ps. XXXVII, d8.~-Ps. CXV1ÍI, 7Í.

(D Grcg., lib. 7. Mor. cap.. 7 ct 8.
(s) El hace mihi sil consolado, ut affligcns me 

dolore, non parcat. Job, loe. clt.
B, dol C., tomo XtV,—i,—Ejercicio de perfección

dará por pagado y satisfecho con esto de 
mis pecados, y habrá misericordia de mí y

(1) Necoontradicnm sennonibusSancti, Joí.Vl jí).
(2) Hic uro, liic soca, hieniliil mihi parvas, ut ¡ti 

aeteruum parcas. Aug.
(3) Peccavi el vero deliqui, el ut cram dignus 

non recepi. Job. XXXlli, 27.
(4) Intel ligeros quod multo minora cxicaris ab co 

quam merctur iniquitas tua. Job, Xi ti
t virtudes Cristianas,—T, 1. ' 44
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será gran dicha mía (l)/’ De esta manera 
habernos de abrazar nosotros las deshonras 
y trabajos que se nos ofrecieren. Vengan 
en buen hora, que por ventura será servido 
el Señor de recibir eso en descuento y sa
tisfacción de nuestros pecados, y seria esa 
gran dicha nuestra. Si lo que gastamos en 
quejarnos y sentir los trabajos, lo gastásemos 
en volvernos de esta manera contra nos
otros, agradaríamos mas á Dios y nos reme
diaríamos mejor.

Ayudábanse los Santos tanto de este 
medio en semejantes ocasiones, y tenían 
tanto ejercicio de esto, que leemos de al
gunos de ellos, como de Santa Catalina de 
Sena y otros, que los trabajos y azotes 
que enviaba Dios á la Iglesia, los atribuían 
á sus pecados y defectos, y decían: «yo soy 
causa de estas guerras: mis pecados son 
causa de esta peste y de estos trabajos que 
Dios envia ;» parecíéndoles que sus peca
dos merecian eso y mas. \ añádese en con
firmación de esto, que muclias veces por el 
pecado de uno castiga Dios á todo el pue
blo, corno por el pecado de David envió 
Dios pestilencia en todo el pueblo de Israel, 
y dice la Escritura (2) que murieron seten
ta mil hombres en tres dias. Pero diréis: 
«era rey, y por los pecados déla cabeza cas
tiga Dios el pueblo.* Por el pecado de 
Acan (3), un hombre particular, que ha
bía hurtado en Jericó ciertas ensillas, casti
gó Dios á .lodo el pueblo, en que tres mil 
soldados de los mas valerosos del campo 
volvieron las espaldas al enemigo, siendo 
por él forzados á huir. No solo por el peca
do de la cabeza, sino también por el peca
do de un particular suele Dios castigar á 
otros. Y de esta manera declaran los •San

to Si forte respicial. Dominus nfliclionem meam, 
reddat mihi lYomimis bonum pro maledictiono nao 

idioma. IT. /?*#/. XVI, 12.
II. Reg. XXIV, 15.
Josuo Vil, 4; V et H.

tos aquello que la Escritura Sagrada tantas 
veces repite, que castiga Dios los pecados 
de los padres en los hijos, hasta tercera y 
cuarta generación. La culpa del padre, esa, 
dice (1), que no se traspasará en el hijo, 
ni la del hijo en el padre; pero cuanto a la 
pena, suele Dios castigar á unos por los 
pecados de otros; y asi, por ventura , por 
mis pecados y por los vuestros castigará 
Dios á toda la casa y á toda la Religión.

Pues traigamos delante de los ojos, por 
una parte esta consideración, y por otra el 
beneplácito de Dios, y asi fácilmente nos 
conformaremos con su voluntad en los tra
bajos que nos enviare, y diremos con el sa
cerdote Helí (2) y con aquellos santos Ma- 
cabeos (5): «Él es Señor, dueño y gober
nador.de todo; como á él pluguiere y como 
él lo ordenare, asi se haga.» Y con el Pro
feta David: «No me quejé, Señor, de los 
trabajos que me habéis enviado; antes, co
mo si fuera mudo, he callado y llevádolos 
con mucha paciencia y conformidad, por
que sé, Señor, que vos los enviáis (4).* 
Este ha de ser siempre nuestro consuelo 
en todas las cosas: Dios lo quiere, Dios lo 
hace, Dios lo manda, Dios es el que lo en
via, venga en hora buena. No es menester 
otra razón para llevar todas las cosas muy 
bien.

Sobre aquellas palabras del Salmo XXVIII, 
“amado del mismo modo que el hijo del uni
cornio (5),” notan los Santos que se com
para Dios al unicornio; porque el unicornio 
tiene el cuerno debajo de los ojos, que vé

(I) Anima, quac peccaverit., ipsa morietur; filius 
non porlabit iniquitatem patris, el paterno» porta- 
bit iniquitatem tilii. Exod. XX, 5, el XXXIV, 7. 
Numer. XIV, 18. —Ezech. XVIII, 20. _

(-2) Dominus cst, quod bonum est in ocubs suis 
/. Reg. 18.
Sicut fuerit voluntas in coclo sie íiut. I.¡acial

(3)
Mae)i. 111, 60. . .

(i) Obmutui, et non aperm os meurn , quoniam
lufecisli.Ps XXXVIII, 10. ; „ \

(5) Et dilcctus qncmadmodum (ilius uuieoinium.
Ps. XXVlll, 6.
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muy bien donde hiere, no como el toro 
que los tiene encima y no vé donde dá; y 
mas: el unicornio, con el cuerno que hie
re, sana; asi Dios, con lo que hiere sana.

Agrádale tanto á Dios esta conformidad 
y humilde sumisión al castigo, que algunas 
veces es medio para que se aplaque el Se
ñor y deje de castigarnos. En las Historias 
Eclesiásticas se cuenta de Atila , rey de 
los hunos, que arruinó tantas provincias y 
se llamó: Espanto del mundo y azote de 
Dios (1), que acercándose á la ciudad de 
Troya de Champaña, en Francia, le salió á 
recibir San Lupo, obispo dé ella, vestido 
de pontifical con lodo su clero y le dijo:
* ¿Quién eres tú que turbas la tierra y la 
destruyes?» Respondió él: «Yo soy el azote 
de Dios.» Entonces el santo obispo Je man
dó abrir las puertas, diciendo: «Sea muy 
bien venido el azote de Dios;» y entrando 
los soldados en la ciudad, los cegó el Se
ñor de manera que pasaron por ella sin ha
cer daño alguno; porque aunque Atila era 
azote, no quiso Dios que lo fuese para los 
que lo recibían como azote suyo con tanta 
sumisión.

CAPITULO XXIV.

De la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en la sequedad y desconsuelos de la ora
ción, y qué entendemos aquí por el nombre de se
quedad y desconsuelos.

No solamente nos habernos de confor
mar con la voluntad de Dios en las cosas 
esteriores, naturales y humanas, sino tam
bién en lo que á muchos Ies parece que es 
santidad desear mas y mas, que es en los 
bienes espirituales y sobrenaturales, como 
en las consolaciones divinas, en las mismas 
virtudes, en el mismo don de oración, en 
la paz y sosiego y quietud interior de

(1) Metus orbis, et flugcliiim Dei. Nauclerus, 2 
Voluminer

nuestra alma, y en las demas ventajas es
pirituales. Pero preguntará alguno: ¿puede 
haber en esas cosas propia voluntad y amor 
desordenado de sí mismo para que sea me
nester moderarle aun en estas cosas? Digo 
que sí, y ahí se verá cuánta es la malicia 
del amor propio; pues en cosas tan buenas no 
teme entremeter su maldad. Buenas son las 
consolaciones y gustos espirituales, porque 
con ellos fácilmente desecha el alma y abor
rece todos los placeres y gustos de las co
sas déla tierra; que es el cebo y nutrimen
to de los vicios, y se anima y alienta para 
caminar con ligereza en el servicio de Dios, 
conforme á aquello del Profeta: “Corría yo 
é iba muy ligero por el camino de vuestros 
mandamientos, cuando Vos, Señor, dilalá- 
bades mi corazón (1).” Con la alegría y 
consolación espiritual se dilata y ensancha 
el corazón, asi como con la tristeza se aprie
ta y estrecha: pues dice el Profeta David 
que, cuando Dios le enviaba consuelos, le 
eran unas como alas que le hacían correr y 
volar por el camino de la virtud y de los 
mandamientos de Dios. Ayudan también mu
cho las consolaciones espirituales para que
brantar uno su voluntad y vencer sus ape
titos , y mortificar su carne, y llevar con 
mayores fuerzas la cruz y los trabajos que 
se ofrecen. Y asi suele Dios enviar consue
los y regalos á quien ha de enviar trabajos 
y tribulaciones, pava que con ellos se aper
ciba y disponga para llevarlos bien y con 
provecho; como vemos que Cristo nuestro 
Redentor quiso consolar á sus discípulos en 
el monte Tabov con su gloriosa transfigu
ración para que después no se turbasen 
viéndole padecer y morir en una cruz; y 
asi vemos también que á Jos que comien
zan suele Dios dar muy ordinariamente es
tos consuelos espirituales, para hacerles 
con eficacia dejar los gustos de la tierra por

(1) Yiam mandatornm tuorum cucuvri. cum dila- 
t-isii cor meum. P*, CXVlll, 32.

1
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los del cíelo; y después que los tiene presos 
con su amor, y vé que han echado firmes 
raíces de virtudes , suele ejercitarlos con 
sequedades para que ganen mas virtud de 
humildad y paciencia > y merezcan mas 
aumento de gracia y de gloria, sirviendo a 
Dios puramente sin consuelos. Esta es la 
causa porque algunos al principio cuando 
entraron en la Religión, y aun por ventura 
allá fuera, cuando andaban eon'esos deseos, 
sentían mas consuelos y gustos espiritua
les que después: era que los trataba Dios 
entonces conforme á su edad, dándoles le
che de niños para arrancarlos y destetarlos 
del mundo, y hacer que le aborreciesen y 
les diesen en rostro sus cosas; pero des
pués pueden comer pan con corteza, y asi 
dales Dios manjar de grandes. Para estos y 
otros semejantes fines suele el Señor dar 
los consuelos y gustos espirituales; y asi 
nos aconsejan comunmente los Santos que 
en el tiempo de la consolación nos aperci
bamos para el dé la tentación , como en 
tiempo de paz se preparan y aperciben pa
ra la guerra, porque suelen las consolacio
nes ser víspera de las tentaciones y tribu
laciones.

De manera, que los gustos espirituales 
son muy buenos y de mucho provecho, si 
sabemos usar bien de cllo^; y asi, cuando el 
Señor los diere, se han de recibir con haci- 
miénto de gracias; pero si uno parase en 
estas consolaciones, y las desease para solo 
su contentamiento, por el gusto"y deleite 
que el alma siente en ellas, eso ya seria vi
cio y amor propio desordenado. Asi como 
en las cosas necesarias para la vida, co
mo el comer, beber, dormir y las demas, si 
e! hombre tuviese por fin de estas acciones 
el deleite, seria culpa: asi si en la oración 
tuviese Uno por fin esos gustos y conso
laciones, seria vicio de gula espiritual. No 
so han de desear, ni tomar estas cosas por 
iludir o gusto y contentamiento, sino co

mo medió que nos ayuda para los fines 
que habernos dicho. Asi como el enfermo 
que aborrece el manjar de que tiene nece
sidad, se huelga de hallar algún sabor en 
él, no por el sabor, sino porque le despier
ta el apetito para poder comer y conservar 
la vida, asi el siervo de Dios no ha de que
rer el consuelo espiritual para parar en él, 
sino porque con este refresco del cielo se 
anima y alienta su ánima á trabajar en el 
camino de la virtud y á tener firmeza en él. 
De esta manera no se desean deleites por 
deleites, sino por la mayor gloria db Dios y 
en cuanto redundan en mayor honra y glo
ria suya.

Pero digo mas, que aunque desee uno 
estas consolaciones espirituales de esta ma
nera y para los fines dichos, que son san
tos y buenos, puede con todo eso haber es- 
ceso en los tales deseos y mezcla de amor 
propio desordenado; como si las desea des
enfrenadamente y con demasiada congoja y 
codicia, de tal manera que, si le faltan, no 
queda tan contento, ni tan conforme con 
la voluntad de Dios, sino antes queda in
quieto, querelloso y con pena. Esa es afi
ción y codicia espiritual desordenada, por
que no ha de estar uno asido con tanto 
ahinco y desorden á los gustos y consola
ciones espirituales, que le impida eso la 
paz y sosiego de su alma y la conformidad 
con la voluntad de Dios, si él no fuere ser
vido de dárselas; porque mejor es la vo
luntad de Dios que todo eso, y mas impor
ta que se conforme y contente con lo qué 
Dios quiere.

Lo que digo de los gustos y consolacio
nes espirituales, entiendo también del don 
de oración y entrada qué deseamos tener 
en ella-, y de la paz y sosiego y .quietud in
terior de nuestra alma, y de las demás ven
tajas espirituales; porque en el deseo de 
todas estas cosas puede también haber afi- 

} clon y codicia desordenada, cuando se de*
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sean con tanto ahinco y congoja, que si 
no alcanza uno lo que desea, anda quere
lloso y descontento, y no conforme con la 
voluntad de Dios. Y asi, por gustos y 
consolaciones espirituales ahorar entende
remos , nof solo la devoción y los gustos 
y consuelos sensibles, sino también la mis
ma sustancia y don de oración y el entrar 
y estar en ella con aquella quietud y sosie
go que querríamos; antes, de esto tratare
mos ahora principalmente,: mostrando cómo 
nos habernos de conformar en esto con la 
voluntad de Dios y no andar con demasiada 
codicia y congoja en ello; porque esotro de 
los gustos y consolaciones y devociones sen
sibles fácilmente lo renunciaría cualquiera, 
si le diesen lo sustancial de la oración y 
sintiese en sí el fruto de ella, porque todos 
entienden; que no está la oración en esos 
gustos, ni en ésas devociones y ternuras, y 
asi para esto poca virtud es menester. Pero 
esto de ir uno á la oración, y estar allí he
cho una piedra con una sequedad tan gran
de que no parece hay entrada para ella, si
no que se le lia cerrado y escondido Dios, 
y que há venido ya sobre ól aquella maldi
ción con que amenaza Dios á su pueblo: 
“Daré á vdsotros el cielo arriba como hier
ro, y la tierra como de bronce (i);” para 
esto es menester mas virtud y mas forta
leza. Paréceles á estos que el cielo se les ha 
hecho de hierro y la tierra de metal; porque 
no llueve sobré ellos gota de agua que Ies 
ablande el corazón y les dé fruto con que. se 
mantengan, sino una esterilidad y sequedad 
continua. Y aun no solo tienen sequedad, 
sino algunas veces una tan grande distrac
ción y variedad de pensamientos, y algunas 
veces tan malos y tan feos, que no parece 
que van allí sino á ser tentados y molesta
dos con lodo género de tentaciones. Pues

(1) Daboque vybís coclum desifpev sicnt fmamq 
etterramacaoam, ¿ev.XXVl, 19; elDentar, XXVlll,23.

decidles que piensen entonces en la muerte 
ó en Cristo crucificado, que suele ser muy 
buen remedio. Dirán: «eso ya yo me lo sé; 
si yo pudiese eso, ¿qué me faltaba?» Algu
nas veces está uno tal en la oración que 
aun no puede pensar en eso, ó aunque 
piense en ello y lo procure traer á la me
moria no le mueve, ni le recoge esto nada, 
ni ti ace impresión ninguna en él. Esto es, 
lo que aquí llamamos desconsuelos, seque
dades y desamparo espiritual; y en esto es, 
menester que nos conformemos también 
con la voluntad de Dios.

Este es un punto de mucha importancia, 
porque es una de las mas comunes quejas 
y de los mayores contrastes que tienen los 
que-tratan de oración, porque todos gimen 
y lloran cuando se hallan de esta manera. 
Como oyen por una parte decir tantos bie
nes y alabanzas de la oración, y que al pasa 
que ella anda, anda uno todo el dia y toda 
la vida, y oyen decir que este es uno de 
los principales medios que tenemos asi para 
el aprovechamiento propio como para el de 
los prójimos, y por otra parte se ven á su 
parecer tan lejos de la oración, dáles esto 
mucha pena y paréceles que les ha des
amparado Dios y se ha olvidado de ellos; vié- 
neles temor si han perdido ya su amistad y 
están en desgracia suya, pues les parece 
que no hallan acogida en él; y acreciéntase- 
les á estos la tentación, viendo que otras 
personas en pocos dias crecen tanto en 
oración casi sin trabajo, y ellos trabajando 
y rebe otando no alcanzan nada; de lo cual 
Ies nacen otras tentaciones peores, como es 
quejarse algunas veces de nuestro Señor, 
porque los trata de aquella manera, y 
querer dejar el ejercicio de la oración , pa- 
reciéndoles que no es para ellos, pues tan 
mal les va en él; y auméntales todo esto, 
y dales mucha pena, cuando el demonio les 
trae á la memoria que ellos son la causa de 
todo aquello y que por su culpa los trata
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Dios asi. Con esto viven algunos muy des
consolados, y salen de la oración como de 
un tormento, tristes y melancólicos é insu
fribles para sí y para los que los tratan; y 
asi iremos respondiendo y satisfaciendo 
á esta tentación y queja con la gracia del 
Señor.

CAPITULO XXV.

En que se satisface á la qtieja de los que sienten seque
dades y desconsuelos en la oración.

Cuanto á lo primero no digo yo que no 
se huelgue uno cuando Dios le visita ; que 
claro está que no se puede dejar de sentir 
gozo con la presencia del amado. Ni digo 
que no sienta su ausencia cuando le casti
ga con sequedades y tentaciones, que bien 
veo que no se puede dejar de sentir eso. 
Cristo nuestro Redentor sintió el desamparo 
de su Padre Eterno, cuando estando en la 
cruz dijo: “Dios mió, Dios mió, ¿por quéme 
desamparaste? (1).” Pero lo que se descaes 
que nos sepamos aprovechar de este traba
jo y de esta prueba con que suele el Señor 
probar muchas veces á sus escogidos, y 
que acudamos con fortaleza de espíritu con
formándonos con la voluntad de Dios, di
ciendo: “No se haga, Señor, lo que yo 
quiero, sino lo que. vos queréis (2);” espe
cialmente que la santidad y perfección no 
está en las consolaciones ni en tener alta y 
levantada oración, ni se mide por ahí nues
tro aprovechamiento y perfección, sino por 
el amor verdadero de Dios , el cual no con
siste en esas cosas, sino en una unión y 
conformidad entera con la voluntad de Dios, 
asi en lo amargo como en lo dulce, y asi en 
lo adverso como en lo próspero. Y asi,

(1) Dfus mrus, Deus mcus, ut quid dereliquisli 
me? Hattk. xxvtl, 46.

(2) Verumtaaicn non sicut ego volo, sed sicut tu. 
Jíeftft. XXVI, 99.

igualmente habernos de tomar de la mano 
de Dios la cruz y el desamparo espiritual 
como el regalo y consuelo, dándole gracias 
asi por lo uno como por lo otro. «Si quieres 
que esté en tinieblas, bendito seas tú; y si 
quieres que esté en luz, bendito seas tú; si 
me quieres consolar, bendito seas tú; y si 
me quieres atribular, bendito seas tú (i).» 
Asi nos lo aconseja el Apóstol San Pablo: 
“En todas las cosas que os vinieren dad 
gracias á Dios, porque esa es su volun
tad (2).” Pues si esa es la voluntad de Dios, 
¿qué mas tenemos que desear? «¡Oh! que 
la vida no es mas que para contentar á 
Dios: pues si él encamina mi vida por esta 
vereda oscura y escabrosa, no tengo que 
suspirar por otra ninguna clara y suave. 
Dios quiere que aquel vaya por camino que 
vea y guste, y yo por este desierto y sin 
consuelo; no trocaría mi esterilidad por su fe
cundidad. » Esto dicen los que han abierto los 
ojos á la verdad,.y con esto se consuelan. 
Dice muy bien el P. maestro Avila: «¡Oh, si 
el Señor nos abriese los ojos , cómo vería
mos mas claro que la luz del sol que todas 
las cosas de la tierra y del cielo son muy baja 
cosa para desear, ni gozar, si de ellas se 
aparta la voluntad del Señor; y que no hay 
cosa, por pequeña y amarga que sea, que 
si á ella se junta su voluntad, no sea de 
mucho valor. Mas vale, sin comparación, 
estar en trabajos y desconsuelos, y en se
quedades y tentaciones, si él lo quiere asi, 
que cuantos gustos y consuelos y contem
placiones puede haber, si de ellos se aparta 
su voluntad (3).»

Pero dirá alguno: «si yo entendiese que 
era esa la voluntad del Señor y que él se 
agradaba y contentaba mas de eso, fácil-

H) Tliomas de Kempis,
(2) In ómnibus gradas agite, hace cst cnim vo

luntas Dci in Cbristo Jesu iu ómnibus vobís. /. ad 
The».\, 18. ,

(3) P. M. Avila, Audi filta, c. 26.
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mente me conformaría y estaría muy con
tento, aunque pasase toda la vida de esa 
manera, porque bien veo que no hay mas 
que desear sino agradar y contentar á Dios, 
ni la vida es para otra cosa: empero paré- 
cerne á mí que Dios bien querría que yo 
tuviese mejor oración y mas recogimiento 
y atención, si yo me dispusiese para ello; y 
lo que á mí me dá pena es creer que por 
mi culpa y tibieza, y por no hacer lo que 
es de mi parte, estoy allí distraído y seco 
sin poder entrar en oración; que si yo en
tendiese y estuviese satisfecho que hacia 
todo lo que era de mi parte, y que allí no 
habia culpa mia, no tendría pena ningu
na.* Muy bien dada está la querella; no 
hay mas que decir, porque en esto se vie
nen á resumir todas las razones de ios que 
tienen semejantes quejas; y asi, si satisfa
cemos bien á esto, haremos grande hacien
da, por ser tan común esta queja; porque 
no hay ninguno, por santo y perfecto que 
sea, que no sienta algunas temporadas es
tas sequedades y desamparos espirituales.

Del bienaventurado San Francisco lo 
leemos, y de Santa Catalina, con haber si
do tan regalados y favorecidos de Dios. Y 
San Antonio Abad, con tener tan alta ora
ción que las noches6 le parecían un soplo 
y se quejaba de el sol porque madrugaba 
tanto, con todo eso, algunas veces era tan 
fatigado y acosado de pensamientos malos 
é importunos, que clamaba y daba voces á 
Dios: «Señor, que querría ser bueno, y mis 
pensamientos no me dejan.» Y asi S. Ber
nardo se quejaba de lo mismo, y decía: 
«Oh, Señor, que se ha secado mi corazón y 
apretado y cuajado como leche y está co
mo tierra sin agua, que no me puedo com
pungir, ni mover á lágrimas; tanta es la 
dureza de mi corazón. No me hallo bien en 
el coro; no gusto de la lección espiritual, no 
me agrada la meditación. ¡Oh, Señor, que 
no hallo en la oración lo que solia! ¿Dónde

está aquel embriagarse el ánima de vues
tro amor? ¿Dónde está aquella serenidad y 
aquella paz y gozo en el Espíritu San
to (1)?» De manera, que para todos es me
nester esta doctrina, y confio en el Señor 
que satisfaremos á todos.

Pues comencemos por aquí: yo os con
cedo que vuestra culpa os la causa de vues
tra distracción y sequedad y de no poder 
entrar en la oración; y asi, es bien que lo 
entendáis y digáis vos, que por vuestro® 
pecados pasados, y por vuestras culpas y 
descuidos presentes, os quiere el Señor cas
tigar en no daros entrada para él en la 
oración , y en que no podáis tener recogi
miento, ni quietud ni atención en ella; por
que no lo mereceis , sino antes lo desmere
céis. Empero de ahí no se sigue quehayais 
de tener queja, sino antes una conformidad 
muy grande con la voluntad de Dios en 
eso. ¿Quereislo ver claramente? Por vues
tra misma boca y por vuestro mismo dicho 
os quiero juzgar (2). ¿Vos no conocéis y de
cís que por vuestros pecados pasados y por 
vuestras culpas y descuidos presentes mere
ceis gran castigo de Dios? «Sípor cierto, el 
infierno he merecido muchas veces, y asi 
ningún castigo será grande para mí, sino 
todo será misericordia y regalo en compa
ración de lo que yo merezco, y el querer
me Dios enviar algún castigo en esta vida, 
lo tomaré yo por particular beneficio por
que lo tendré como por prenda de que Dios 
me ha perdonado mis pecados, y de que no 
me quiere castigar en la otra vida, pues me 
castiga en esta. » Basta , no es menester 
mas, yo me contento con eso. Pero no sea 
todo palabras , vengamos á las obras. Este

(1) Exaruit cor meum, coagulatnm cst sicut lac, 
faelum est sicut torra sitie atjua, ncc compungí ad 
lacrymas queo, tanta ost duritia cordis; non sapit 
psalmus, non legere libet, non orare delec'tal, tne- 
dltatlones sólitas non invenio. Ubi illa inebvialio spi- 
ritus? Ubi mentís serenitas? et pax, et gaudium in 
Spiritu Sánelo? B¿rnard., serm. 54 super Cant.

(2) Do ore tuo tcjudico. Luc, XIX, 22.
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*s el castigo que quiere Dios que padezcáis 
ahora por vuestros pecados; esos descon
suelos, esas distracciones y sequedades, ese 
desamparo espiritual , ese hacérseos el 
cielo de bronce y la tierra de metal, y cer
rárseos y escondérseos Dios, y que no ha
lléis entrada en la oración: con eso quiere 
Dios castigaros ahora y purgar vuestras 
culpas. ¿No os parece que vuestros pecados 
jasados y vuestros descuidos y negligencias 
presentes merecen bien este castigo? «Si por 
cierto, y ahora digo que es muy pequeño 
para lo que yo merezco, y que está muy 
lleno de justicia y de misericordia: de jus
ticia, porque pues yo he cerrado tantas ve
ces á Dios la puerta de mi corazón, y me 
hacia sordo cuando él me daba aldabadas 
con sus santas inspiraciones y las he resis
tido muchas veces, justo es que ahora, aun
que yo llame, él se haga sordo y no me 
responda, ni me quiera abrir la puerta, 
¡sino que me dé con ella en los ojos: justísi
mo castigo es, pero muy pequeño para mí; 
y asi es muy lleno de misericordia, porque 
mucho mayor le merecia yo.» Pues confor
maos con la voluntad de Dios en ese casti
go, y recibidle con hacimiento de gracias, 
pues os castiga con tanta misericordia y no 
según vos lo merecíades. ¿Vos no decís que 
merecíades el infierno? ¿Pues cómo os atre
véis á pedir á Dios consuelos y regalos en 
3a oración, y tener entrada y familiaridad 
con Dios en ella, y aun paz y quietud y so
siego de hijos muy queridos y regalados? 
¿Y cómo os atrevéis a formar queja de lo 
contrario? ¿No veis que es ese grande atre
vimiento y gran soberbia? Contentaos con 
que os tiene Dios en su casa y os consien
te estar en su presencia, y estimad y reco
noced eso por grande merced y beneficio. 
Si hubiese humildad en el corazón, no ten
dríamos boca para quejarnos de cualquier 
manera que nos tratase el Señor, y así fá
cilmente cesaría esta tentación.

CAPITULO XXVI.
Cómo cotí vertiremos la sequedaJ y desconsuelos en muy 

buena y provechosa oración.

No solamente debe cesar en nosotros es
ta-queja, sino habernos de procurar sacar 
provecho de las sequedades y desconsuelos 
y hacer de ello muy buena oración, y para 
esto ayudará lo primero lo que deciamos 
tratando de la oración (1). Guando nos sin
tiéremos de esta manera, decir: «Señor, en 
cuanto es culpa mia , á mí me pesa mucho 
por cierto de la culpa que en esto tengo; 
pero en cuanto es voluntad vuestra, y pena 
y castigo justamente merecido por mis pe
cados , yo lo acepto, Señor, de muy buena 
voluntad, y no solo ahora ó por breve tiem
po, sino por tqdos los dias de mi vida, aun
que hubiesen de ser muchos, me ofrezco á 
esta cruz y estoy muy dispuesto para lle
varla y con hacimiento de gracias.» Esta pa
ciencia y humildad, esta resignación y con
formidad con la voluntad de Dios en esté 
trabajo , agrada mas á Dios que las quejas 
Y congojas demasiadas , porque no hallo 
entrada en la oración, ó porque estoy allí 
con tantos pensamientos y tanta distrac
ción. Sino, decidme, ¿quién os parece que 
agradará mas á sus padres , el hijo que se 
contenta con cualquier cosa que le dan, ó 
el que nunca se contenta con nada, sino 
siempre anda rezongando y quejándose, pa- 
reciéndole poco todo lo que le dan , y que 
le habían de dar mas y mejor ? Claro está 
que el primero; pues asi es también Dios. 
El hijo sufrido y callado que se contenta y 
conforma con la voluntad de su Padre ce
lestial en cualquier cosa que le envía, aun
que sea áspera y adversa, y aunque sea un 
hueso duro y mondo, ese contenta y agra
da mas á Dios que el mal contentadizo y 
que siempre anda quejoso y rezongando, 
porque no tiene y porque no le dan á él,

(1) Trat, 6, c, i9,



Mas: decidme: ¿cuál hace mejor y cuál mo
verá mas á que 1c dén limosna y tengan 
compasión y misericordia de él, el pobre 
que se queja porque no le responden pres
to y porque no le dan, ó el pobre que está 
perseverando a la puerta del rico con pa
ciencia y silencio y sin queja ninguna, sino 
que habiendo llamado á la puerta y sabien
do que le han oido está esperando al frió y 
al agua, sin tornar á llamar y sin saberse 
quejar, y sabe el señor que está esperando 
con aquella humildad y paciencia ? Claro 
está que eso mueve mucho, y esotro pobre 
soberbio antes enfada y mueve á indigna
ción. Pues asi es también con Dios.

Y para que se vea mas el valor y fruto 
de esta oración, y cuánto agrada á Dios, 
pregunto yo: ¿qué mejor oración y qué me
jor fruto puede uno sacar de ella, que sacar 
mucha paciencia en los trabajos y mucha 
conformidad con la voluntad de Dios y mu
cho amor suyo? ¿A qué vamos á la oración 
sino á esto? Pues cuando el Señor os envía 
sequedades y tentaciones en ella, confor
maos con su voluntad en ese trabajo y des
amparo espiritual, y haréis uno de los ma
yores actos de paciencia y amor de Dios de 
cuantos podéis hacer. Dicen, y muy bien, 
que el amor so muestra en el sufrir y pade
cer trabajos por el amado, y que cuanto 
mayores son los trabajos, tanto mas se 
muestra el amor. Pues estos son de los ma
yores trabajos y de las mayores cruces y 
mortificaciones de los siervos de Dios y los 
que mas sienten los hombres espirituales; 
que esotros corporales que tocan á la hacien
da, salud y bienes temporales, no tienen que 
ver en comparación de estos. Y asi, venir 
uno á estar muy conforme con la voluntad 
de Dios en estos trabajos, imitando á Cris
to nuestro Redentor en aquel desamparo 
espiritual que tuvo en la cruz, y aceptar 
esa cruz espiritual por toda la vida, si el 
Señor fuere servido dársela, 

del C., tomo XIV.—I,

contento á Dios, es grande acto de pacien
cia y de amor de Dios, y muy alta y muy 
provechosa oración, y cosa de grande per
fección; óslo tanto, que algunos llaman á 
estos cscelentes mártires (1).

Mas pregunto yo: ¿á qué vais á la ora- 
cion sino á sacar humildad y conocimiento 
propio? ¿Cuántas Veces habéis pedido á Dios 
que os de á entender quién sois? Pues Dios 
ha oido vuestra oración, y os lo quiere dar 
á entender de esa manera. Algunos tienen 
librado el conocerse en un gran sentimiento 
de sus pecados y en derramar muchas lá
grimas por ellos, y engáñanse* porque ese 
es Dios, no vos. El ser como piedra, esé 
sois vos; y si Dios no hiere la piedra, no 
saldrá agua ni miel. En eso está el conocer
os, principio de mil bienes, y de eso teneis 
las manos llenas, cuando estáis de esa ma
nera; y si eso sacais de la oración, habréis 
secado muy gran fruto de ella.

CAPÍTULO XXVíl.

De otras razones que hay para consolarnos y confor
mamos con la voluntad de Dios en las sequedades y 
desconsuelos de la oración.

Aunque es bien que nosotros pensemos 
que este trabajo nos viene por nuestras 
culpas, para que asi andemos siempre mas 
confundidos y humillados; pero también es 
menester que entendamos que no todas ve
ces es esto castigo de nuestras culpas, sino 
disposición y providencia altísima del Se
ñor, que reparte sus dones como él es ser
vido, y no conviene que todo el cuerpo sea 
ojos, ni pies, ni manos, ni cabeza, sino qué 
haya miembros diferentes en su Iglesia; .y 
asi no conviene que se dé á todos aquella 
oración especialísima y aventajada de que 
dijimos (2) cuando tratamos de la ora-

(j) J¿U(Í0V- B,os- SP*°- spirit. cap. G 
(2) Trat. 5, c. 4 y 5, ' r
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eioft, V esto no es menester que sea por
que no lo merecen, porque aunque merez
can eso, merecerán mas en otra cosa, y 
les hará Dios mas merced en dársela que 
en darles eso. Muchos Santos grandes.hu
bo que no sabemos que tuviesen estas co
sas; y si las tuvieron, dijeron con San Pa
blo, que no se preciaban, ni se gloria
ban en eso, sino en llevar la cruz de Cris- 
to(l).

El P. maestro Avila (2) dice acerca de 
esto una cosa de mucho consuelo: que de
ja Dios á algunos desconsolados muchos 
años, y algunas veces por toda la vida; y la 
parte y suerte de estos, creo, dice, que es 
la mejor, si hay fé para no sentir mal, y 
paciencia y esfuerzo para sufrir tan gran 
destierro. Si uno se acabase de persuadir 
que esta suerte es mejor para él, fácilmen
te se conformaría con la voluntad de Dios. 
Muchas razones dan los santos y los maes
tros de la vida espiritual (3) para decla
rar y probar que á los tales Ies está mejor 
esta suerte; pero solamente diremos ahora 
una de las mas principales que traen San 
Agustín, San Gerónimo, San Gregorio, y 
comunmente todos los que tratan de es
to (4). Y es, que no todos son para con
servar la humildad entre la alteza de la 
contemplación; porque apenas habemoS-íte- 
nido una lagrimita, cuando ya nos parece 

'que somos espirituales y hombres de ora
ción, y nos comparamos y preferimos por 
ventura á otros. Aun el Apóstol San Pablo 
parece que hubo menester algún contra
peso para que no le levantasen esas cosas. 
Porque el haber sido arrebatado al tercero

(1) Mihi autem absit gloriar! nisi in Cruce Domini 
*|ost.ri Jesu Christi. Ad Gal. Vi, 14.

(2) M. Avila, t. 2, Epist. fol. 22.
(3) Trat. 5, c. 20.
(4) Aug. lib. de arandoDeum, quaeest Epist. 121.— 

ffteron. sup. illud Trenorum 3, sed el cum clamavero 
«irogaveroexciusit oratúmem mearu,—Greg. lib. Mor,
f. 14 ti I*
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cielo, y las grandes revelaciones que había 
tenido no le ensoberbeciesen , permite 
Dios (1) que le venga una tentación que le 
humille y le haga conocer su flaqueza. 
Pues por esto, aunque aquel camino pare
ce mas alto , estotro es mas seguro; y asi, 
el sapientísimo Dios, que. nos guia á todos 
para un mismo fin, que es él, lleva á cada 
uno por el camino que sabe que mas le 
conviene. Por ventura, si tuviérades grande 
entrada en la oración, en lugar de salir hu
milde y aprovechado, saliérades soberbio é 
hinchado; y de esotra manera andais siem
pre humillado y confundido y teniéndoos en 
menos que todos; y asi mejor camino es 
ese para vos y mas seguro, aunque vos no 
lo entendáis: no sabéis lo que pedís ni lo 
que deseáis (2).

San Gregorio enseña una doctrina muy 
buena á este propósito sobre aquello de Job: 
“Si viniere el Señor á mí, no lo veré; y si 
se fuere y apartare de mí, no lo entende
ré (3).” Quedó, dice (4), el hombre tan cie
go por el pecado, que no conoce cuándo se 
va acercando á Dios ni cuándo se va alejan
do de él; antes muchas veces lo que piensa 
que es gracia de Dios, y que por allí se va 
allegando mas á él, se le convierte en ira y 
le es ocasión de apartarse de él; y muchas 
veces lo que él piensa que es ira y que se 
va alejando y olvidando Dios de él, es gra
cia y causa para que no se aparte de él; 
porque ¿quién viéndose en una oración y 
contemplación muy alta y muy regalado y 
favorecido de Dios, no pensará que se va 
llegando mas á Dios? y muchas veces de 
esos favores viene uno á ensoberbecerse y 
á asegurarse y fiarse de sí, y por allí le ba

tí) Et ne magnüudo rcvelationum extollat me, 
datus cst mihi stimulus camis moae ángelus Satha-f 
nac, qui me colaphizet. II. acl Cor. XII, 7.

(2) Nescitis quid petatis. Matlh. XX, 22.
(3) Si venevit ad me, non videbo eum; si abierit, 

non intelligam. Job. IX, 11.
(4) Greg, lib. 9 Mor, f, 7,
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ce caer el demonio por donde él pensaba 
que subia y se allegaba mas á Dios. Y por 
el contrario , muchas veces , viéndose uno 
desconsolado y afligido y con graves tenta
ciones y muy combatido de pensamientos 
deshonestos, de blasfemias y contra la fé, 
piensa que Dios está enojado con él y que 
le va desamparando y apartándose de él, y 
entonces está mas cerca de él; porque con 
aquello se humilla mas, y conoce su flaque
za y desconfía de sí, y acude á Dios con 
mayor brío y fortaleza, y pone en él toda 
su confianza y procura nunca apartarse de 
él. De manera que no es mejor lo que vos 
pensáis, sino el camino por donde el Señor 
os quiere llevar, ese habéis de entender que 
es el mejor y el que mas os conviene. ,

Mas: esa misma amargura y esa pena y 
dolor que vos sentís por pareceros que no 
teneis la oración tan bien como era razón, 
puede ser otra razón de consuelos , porque 
es particular gracia y merced del Señor y 
señal de que le arnais ; porque no hay do
lor sin algún amor, no hay pesarme de no 
servir bien sin propósito y voluntad de ser
vir bien; y asi esa pena y dolor, de amor de 
Dios nace y de deseo de servirle mejor; si no 
se os diera nada de servirle mal, ni de te
ner mala oración, ni de hacer las cosas mal 
hechas, fuera mala señal; pero sentir pena 
y dolor de pareceros que hacéis eso mal, 
muy buena señal es; pero aplaque el senti
miento y dolor el entender que en cuanto 
eso es pena, es voluntad de Dios, y confor
maos con ella y dadle gracias que os deja 
andar deseoso de contentarle, aunque os pa
rezca que son flacas las obras.

Y mas; aunque no hagais otra cosa en 
la oración sino asistir alli y hacer presen
cia delante de aquella Real y divina Magos
tad, servís en eso mucho á Dios; como acá 
vemos que es grande magostad de los re
yes y príncipes de la tierra que los gran
des de- su córte vayan cada día á palacio, y ¡

asistan y hagan allí presencia: “Bienaven
turado el hombre, dice la Sagrada Escritu
ra (1), que me oye y que vela cada día á 
mis puertas y está mirando á los postigos 
de ellas.” A la gloria de la Magestad de 
Dios, y á la bajeza de nuestra condición, y 
á la grandeza del negocio que tratamos» 
pertenece que estemos muchas veces espe
rando y aguardando á las puertas de su Pa
lacio Celestial; y cuando os abriere las 
puertas, dadle gracias por ello; y cuando 
no, humillaos, conociendo que no lo mere
céis; y de esa manera siempre será muy 
buena y muy provechosa vuestra oración. 
De todas estas cosas y otras semejantes nos 
habernos de ayudar para conformarnos con 
la voluntad de Dios en este desconsuelo y 
desamparo espiritual, aceptándolo con ha- 
cimiento de gracias y diciendo: «Dios te 
salve amargura, amarga y amarguísima, 
pero llena de gracias y de bienes (2).»

CAPITULO XXVIII.

Que es grande engaño y grave tentación dejar la Ora
ción por hallarse en ella de la manera dicha,

De lo dicho se sigue que es grande en
gaño y grave tentación cuando uno, por 
verse de esta manera, viene á dejar la ora
ción ó no persevera tanto en ella, parecién- 
dole que no hace allí nada, sino que antes 
pierde tiempo. Esta es una tentación con 
que el demonio ha hecho dejar el ejercicio 
de la oración, no solo á muchos de los se
glares, sino también á muchos religiosos; 
y cuando no puede quitarles del todo la 
oración, hace que no se den tanto á ella, 
ni gasten tanto tiempo en ella como pudie-

(1) Reatos homo f¡ui aud¡t me, ct qui vigila! ad 
foros moas qnolidie, ct obset vut ad postes ostii mei. 
Prov. VIII, 34.

(2) Salvo amaritudo amai íssíuta , monís gratiao 
plena. F. Boríolómatus dt friarUjribtts. AiciijepiíCi 
Brochareiisís, in suo Comf^nú^, ¡.w, $6,
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ran. Comienzan muchos á darse á la ora- S 
cion, y mientras hay bonanza y devoción, ¡ 
prosíguenla y continúanla muy bien; pero ¡ 
en viniendo el tiempo de sequedad y dis- I 
tracción, paréceles que aquello no es ora- j 
cion, sino antes nueva culpa , pues están I 
allí delante de Dios con tanta distracción y ! 
con tan poca reverencia: y asi van poco a 
poco dejando la oración, pareciéndoles que 
harán mas servicio á Dios entendiendo en 
otros ejercicios y ocupaciones que en es- j 
tar alli de aquella manera. Y como el demo- | 
nio siente en ellos esta flaqueza, ayúdase de 
la ocasión, y dase tal priesa á traerles pen- i 
samientos y tentaciones en la oración, para 
que les parezca aquel tiempo malgastado, 
que poco á poco Ies hace dejar del todo la 
oración y con ella la virtud , y aun algunas 
veces mas adelante. Y asi sabemos que en 
muchos ha comenzado de aquí su perdi
ción. Dice el Sabio: “Amigo hay que lo es 
de la mesa; mas no acompaña en el dia de 
la necesidad (1).” Gozar con Dios, no hay 
quien no lo quiera; mas trabajar y padecer por 
él, eso es señal de verdadero amor. Cuan
do hay consuelo y devoción en la oración, 
no es mucho que perseveréis y os deten
gáis muchas horas en ella; porque eso por 
vuestro contento y por vuestro gusto lo po
déis hacer, y es señal que asi lo hacéis, si 
cuando, os falta eso, no perseveráis. Cuan
do Dios envía desconsuelos y sequedades y 
distracciones, entonces se prueban los ver
daderos amigos, y se echan de ver los sier
vos fieles, que no buscan su interés, sino 
puramente la voluntad y contento de Dios; 
y asi entonces habernos de perseverar con 
humildad y paciencia, estando alli todo el 
tiempo señalado, y aun un poco mas, como 
nos lo aconseja nuestro Padre (2) para ven-

(1) Est amicus soeius mensae, et non permanebit 
in dio neccssitatis. Eccl, VI, 10.

(2) Ignat. in Exercit. Espir. annotat, 15.

cer con eso Ja tentación y mostrarnos fuer
tes y esforzados contra el demonio.

Cuenta Paladio que, ejercitándose él en 
la consideración de las cosas divinas, encer* 
rado en una celda, tenia gran tentación 
de sequedad y grande molestia de pensa
mientos, y veníale á la imaginación que de
jase aquel ejercicio, porque era para él sin 
provecho. Fuese al santísimo Macario Ale
jandrino, y contóle esta tentación , pidién
dole consejo y remedio. Respondióle el 
Santo : «Cuando esos pensamientos te dije
ren que te vayas y que no haces nada, di 
á tus pensamientos: Aquí quiero estar guar
dando por amor de Cristo las paredes de 
esta celda (i).» Que fué decirle que perse
verase, contentándose de hacer aquella san
ta obra por amor do Cristo, aunque no sa
case mas fruto que este. Esta es muy bue
na respuesta para cuando nos viniere esta 
tentación. Porque el fin principal que ha
bernos de pretender en este santo ejercicio 
y la intención con que habernos de llegar á 
él y ocuparnos en él, no ha de ser nuestro 
gusto y contento, sino hacer una obra bue
na y santa, con que agradamos á Dios y le 
damos contento, y con que satisfacemos y 
le pagamos algo por lo mucho que le de
bemos, por ser quien es y por los innume
rables beneficios que de su mano habernos 
recibido ; y pues él quiere y se agrada de 
que yo esté ahora aquí, aunque me parez
ca que no hago nada, yo me contento con 
eso.

De Santa Catalina de Sena se cuenta (2) 
que por muchos dias estuvo desamparada 
de los consuelos espirituales y no sentia el 
acostumbrado fervor de devoción , y sobre 
esto era muy molestada de pensamientos 
malos, feos y deshonestos que no los podía

(1) Dic ipsis cogitationibus luis, príipteryhrist- 
um pañetes cellae istius custodio. Paladius, in Hit- 
íor. Lausiaca.

(2) Blosius, 6. 4, Monil. spirit.
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echar de sí; mas no dejaba por eso su ora
ción, antes lo mejor que podía, perseveraba 
en ella con gran cuidado, y hablaba consi
go misma de esta manera: «tú, pecadora 
vilísima, no mereces consuelo ninguno. ¿Có
mo? ¿no te contentarías con que no fueses 
condenada , aunque toda’ tu vida hubieses 
de llevar estas tinieblas y tormentos? Por 
cierto que no escogiste tú el servir á Dios 
para recibir de él consuelos en esta vida, 
sino para gozar de él en el cielo etcrnal- 
mente; levántate, pues, y prosigue tus 
ejercicios y persevera en la fidelidad de tu 
Señor.»

Pues imitemos estos ejemplos y quedé
monos con aquellas palabras de aquel San
to (1): «Tenga yo, Señor, por consolación, 
querer de grado carecer de todo humano 
consuelo; y si me faltare tu consolación, 
séame tu voluntad y tu justa prueba en 
lugar de muy grande consuelo. Si llegamos 
á esto, que la voluntad y contento de Dios 
sea todo nuestro contento, de tal manera 
que el mismo carecer de todo consuelo sea 
nuestro contento por ser esa la voluntad y 
contento de Dios, entonces será nuestro 
contento verdadero y tal que ninguna cosa 
nos Je podrá quitar.

CAPITULO XXIX.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

. En las crónicas de la orden de Santo 
Domingo se cuenta (2) que un Padre de 
los primeros de la orden, después de haber 
estado en ella algunos años con gran .ejem
plo de vida y gran limpieza de ánima , no 
sentia ninguna manera de consolación ni 
gusto en los ejercicios de la Religión , ni 
meditando, ni orando, ni contemplando, ni

(1) Tomás de Kempis.
(2) F. Hernando del Castillo, i p.t [. i} r go, 

aiftor, Ordin. Praedicatorum.

leyendo. Y como siempre oia decir del re
galo que Dios hacia á otros y de los senti
mientos espirituales que tenían, estaba me
dio desesperado, y como tal se puso á decir 
una noche en la oración delante de un cru
cifijo , llorando amargamente , estos desati
nos: «Señor, yo siempre he entendido que 
en bondad y mansedumbre escedeis á todas 
vuestras criaturas , veisme aquí que os he 
servido muchos años, y he sufrido por vues
tro respeto hartas tribulaciones, y de bue
na gana me he sacrificado á vos solo; y si 
la cuarta parte del tiempo, que ha que os 
sirvo, hubiera servido á un tirano, ya me 
hubiera mostrado alguna señal de bene
volencia, siquiera con una buena palabra, ó 
con un buen rostro, ó con una risa; y vos, 
Señor, ningún regalo me habéis hecho , ni 
tengo de vos recibido el menor favor que 
soléis hacer á los otros; siendo vos la mis
ma dulzura, sois para mí mas duro que 
cien tiranos. ¿Qué es esto, Señor? ¿Por qué 
queréis que pase asi?» Estando en esto oyó 
súbitamente un estruendo tan grande, co
mo si toda la iglesia viniera al suelo, y en 
los desvanes habia tan temeroso ruido co
mo si millares de perros con los dientes es
tuvieran despedazando el enmaderamiento: 
de lo cual, corno se asombrase, y temblan
do de miedo volviese la cabeza para ver qué 
seria, vió á sus espaldas la mas fea y hor
rible visión del mundo, de un demonio, que 
con una barra de hierro, que tenia en la 
mano, le dió tan grande golpe en el cuer
po, que cayendo de él en tierra no pudo mas 
levantarse; pero tuvo ánimo para ir arras
trando hasta un altar, que estaba allí junto, 
sin poder menearse de dolor como si le hu
bieran descoyuntado á golpes. Guando los 
frailes se levantaron á prima, y le hallaron 
como muerto, sin saber la causa de tan sú
bito y mortal accidente, lleváronle á la en
fermería, á donde por tres semanas enteras 
que estuvo con dolores gravísimos, era tan
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grande su hedor y tan sucio y asqueroso, 
<Jue en ninguna manera podían entrar á cu
rarle los religiosos , ni á servirle , sino ta
pándose primero las narices y con otras 
muchas prevenciones. Pasado este tiempo, 
tomó algunas fuerzas, y en pudiendo tener
se en pié, quiso curarse de su loca presun
ción y soberbia. Y tornando al lugar donde 
había cometido la culpa, buscó en él el re
medio de ella, y con muchas lágrimas y hu
mildad hacia sü oración bien diferente de la 
pasada: confesaba su culpa y conocíase por 
indigno de bien alguno y por muy merece
dor de pena y castigo. Y el Señor le conso
ló con una voz del cielo que le dijo: «Si 
quieres consolaciones y gustos, conviénete 
ser humilde y reconocer tu bajeza, y enten
der que eres mas vil que el lodo, y de me
nos valor que los gusanos que huellas con 
los pies.» Y con esto quedó tan escarmen
tado que de ahí adelante fué acabadísimo 
religioso.

De nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio leemos otro ejemplo bien diferente. 
Cuéntase en su vida (1) que mirando sus 
faltas y llorándolas, decía que deseaba que 
en castigo de ellas nuestro Señor le quitase 
alguna vez el regalo de su consuelo para 
que con esta sofrenada anduviese mas cui
dadoso y mas cauto en su servicio; pero 
que era tanta la misericordia del Señor, y la 
muchedumbre de la suavidad y dulzura de 
su gracia para con él , que cuanto él mas 
faltaba y mas deseaba ser castigado de esta 
manera, tanto el Señor era más benigno- 
y con mayor abundancia derramaba sobre 
él los tesoros de su infinita liberalidad; y 
asi decia que creia que no había hombre en 
el mundo en quien concurriesen estas dos 
cosas juntas tanto como en él: la primera, 
es faltar tanto áDios; y la otra, recibir tan
tas y tan continuas mercedes de su mano.

(í) lib. 'ó, cap. 1, vHac S. P, N. tymtíi.

De un siervo de Dios cuenta Blosio (1) 
que le hacia el Señor grandes favores y re
galos , dándole grandes ilustraciones y co
municándole cosas maravillosas en la ora
ción. Y él con mucha humildad y deseo de 
agradar á Dios, pidióle que si él era servi
do y se agradaba mas de ello le quitase 
aquella gracia. Oyó Dios su oración, y 
quitósela por cinco años, dejándole padecer 
en ellos muchas tentaciones, desconsuelos 
y angustias. Y estando él una vez llorando 
amargamente, apareciéronsele dos ángeles, 
queriéndole consolar, á los cuales él res
pondió: «Yo no pido consuelo, porque me 
basta para consuelo que se cumpla en mí 
la voluntad de Dios.»

El mismo Blosio cuenta (2) que dijo 
Cristo nuestro Redentor á Santa Brígida: 
«Hija, ¿qué es lo que te turba y pone en 
cuidado?» Respondió ella: «Porque soy afli
gida de vanos pensamientos, inútiles y ma
los y no puedo echarlos de mí, y angustía
me mucho tu espantoso juicio. Entonces 
dijo el Señor: «esta es la verdadera justicia 
que asi como te deleitabas en las vanida
des del mundo contra mi voluntad, asi aho
ra te sean molestos y penosos, varios y 
perversos pensamientos, contra la tuya : 
empero has de temer mi juicio moderada
mente y con discreción, confiando firme
mente de continuo en mí, que soy tu Dios; 
porque debes tener por certísimo que los 
malos pensamientos, á que el hombre resis
te y dá de mano, son purgatorio y corona 
del alma; si no puedes estorbarlos, súfrelos 
con paciencia y hazles contradicción con la 
voluntad; y aunque no les des consenti
miento, con todo eso, teme no te venga de 
ahí alguna soberbia y caigas, porque cual
quiera que está en pié, solamente le sus
tenta la gracia de Dios.»

(1) Blos. cap. 10. Monil. fpirit,
(2) Ib. cap. i.
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Dice faulero, y tráelo Biosio en el Con* 
$tido de Pusilánimes: «Muchos, cuando les 
fatiga alguna tribulación, me suelen de
cir: Padre, mal me tratan, no me va bien, 
porque soy fatigado con diversas tribula
ciones y con melancolía. Yo respondo á 
quien me dice esto, que antes le vá muy 
bien y que se le hace mucha merced. En
tonces dicen ellos: Señor, no, antes creo 
que por mis culpas me sucede esto. A lo 
cual les digo yo; ahora sea por tus peca
dos, ahora no, cree que esa cruz te la ha 
puesto Dios, y dándole gracias por ello, 
sufre y resgínate todo en él. Dicen también: 
interiormente me consumo con la grande 
sequedad y tinieblas. Dígole yo: Amado hi
jo, sufre con paciencia y hacerte han mas 
merced que si anduvieses con mucha y 
muy grande devoción sensible.»

De un gran siervo de Dios se cuenta 
que decia: «cuarenta años há que sirvo á 
nuestro Señor, y trato de oración, y nun
ca he tenido en ella gustos, ni consuelos; 
pero el dia que la tengo siento después en 
mí un aliento grande para los ejercicios de 
virtud, y en faltando en esto, ando tan caí
do que no se me levantan las alas para co
sa buena.»

CAPITULO XXX.

De la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en el repartimiento de las demas virtudes 
y dones sobrenaturales.

Asi como habernos de estar conformes 
con la voluntad de Dios de cualquier mane
ra que nos tratare en la oración, asi tam
bién lo habernos de estar en todas las demas 
virtudes y dones de Dios y en todas las de
más ventajas espirituales. Muy bueno es el 
deseo de todas las virtudes y el andar suspi
rando por ellas y procurándolas; pero de tal 
manera habernos de desear siempre ser me
jores y crecer 6 ir adelante en la virtud,

que tengamos paz, si no llegáremos álo que 
deseamos, y nos conformemos con la vo
luntad de Dios, y nos contentemos con ella» 
Si Dios no quiere daros á vos una castidad 
angélica, sino que padezcáis graves tenta
ciones en eso, mejor es que vos tengáis 
paciencia y conformidad con la voluntad de 
Dios en esa tentación y trabajo que andar 
inquieto y quejoso por no tener aquella pu
ridad y limpieza de los ángeles. Si Dios no 
os quiere dar tan profunda humildad como 
á un San Francisco, ni tanta mansedumbre 
como á Moisés y á David, ni tanta pacien
cia como á Job, sino que sintáis movimien
tos y apetitos contrarios, bien es que an
déis confundido y humillado y toméis de 
eso ocasión para teneros en poco; pero no 
es bien que andéis desasosegado y lleno de 
quejas y congojas porque no os hace Dios 
tan paciente como á Job, ni tan humilde 
como á San Francisco. Es menester que 
nos conformemos también con la voluntad 
de Dios en estas cosas, porque de otra ma
nera nunca tendríamos paz. Dice muy bien 
el Padre maestro Avila: «No creo que ha 
habido Santo en este mundo que no desea
se ser mejor de lo que era; mas esto no le 
quitaba la paz, porque no lo deseaban ellos 
por su propia codicia, que nunca dice harto 
hay, mas por Dios, con cuyo repartimien
to estaban contentos, aunque menos les 
diera; teniendo por amor verdadero el con
tentarse con lo que él Ies da, mas que el 
desear tener mucho, aunque diga el amor 
propio que es para mas servicio á Dios (1).»

Pero dirá alguno que parece que esto 
es decirnos que no debemos ser fervientes 
en desear ser mas y mas virtuosos y mejo
res, sino que todo lo habernos de dejar á 
Dios, asi lo del alma como Jo del cuerpo; y 
asi parece que es darnos ocasión para que 
seamos tibios y flojos y que no se nos dé

(f) P. M. Avila, c. 33 thl Audi filia,
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nada por crecer é ir adelante. Nótese mu
cho este punto, porque es de mucha im
portancia. Es tan buena esta réplica y ob
jeción que solo eso es lo que hay que te
mer en este negocio. No hay doctrina, por 
buena que sea, de que no pueda uno usar 
mal si no la sabe aplicar como conviene; 
y asi lo será esta, asi en lo que toca á la 
oración, como en lo que toca á las demas 
virtudes y dones espirituales; por lo cual 
será menester que la declaremos y en
tendamos bien. No digo yo que no habernos 
de desear ser cada dia mas santos, y pro
curar imitar siempre á los mejores, y ser 
diligentes y fervientes en eso ; que para 
eso venimos á la Religión, y si no hacemos 
eso, no seremos buenos religiosos. Pero lo 
que digo es que, asi como en las cosas es- 
teriores han de ser los hombres diligentes, 
pero no congojosos, ni codiciosos, que eso 
dicen los Santos tjue es lo que Cristo nues
tro Redentor prohíbe en el Evangelio cuan
do dice : «Dígoos de verdad no andéis solí
citos para vuestra vida, ¿ qué comeréis ó 
qué vestiréis (1) ?» lo que reprende aquí 
es la demasiada solicitud y la congoja y co
dicia de esas cosas; pero el cuidado com
petente y las diligencias necesarias no las 
quita, antes las manda y nos las dió en pe
nitencia: “Con sudor de tu rostro comerás 
el pan (2);’’ es menester que pongan los 
hombres su trabajo y diligencia para co
mer, y si no seria tentar á Dios: pues de 
esa misma manera ha de ser en las cosas 
espirituales y en el procurar las virtudes y 
dones de Dios. Es menester que seamos 
rnuy diligentes y cuidadosos en eso; pero 
de tal manera, que no nos quite esto la 
paz y la conformidad con la voluntad de 
Dios. Haced vos lo que es de vuestra par

te; pero si con todo eso viércdes que no 
tenéis cuanto queréis, no por eso os ha
béis de dejar caer en una impaciencia que 
sea peor que la falta principal; y esto, aun
que os parezca que eso os viene por vues
tra tibieza, que es lo que á muchos suele 
desconsolar: procurad vos de hacer buena
mente vuestras diligencias, y si no las hi- 
ciéredes todas y cayéredes en faltas, no os 
espantéis por eso ni desmayéis, que asi so
mos todos; hombre sois y no ángel, flaco 
y no santificado, y bien conoce Dios nues
tra flaqueza y miseria (1), y no quiere que 
desmayemos por eso (2), sino que nos arre
pintamos y humillemos, y nos levantemos 
luego y pidamos mayor fuerza al Señor y 
procuremos de. andar con contento de den
tro y de fuera, que mas vale que os le
vantéis presto con alegría, que dobla las 
fuerzas para servir á Dios, que no pensan
do que lloráis vuestras faltas por Dios, des
agradéis al mismo Dios con servirle mal con 
el corazón y alas caídas y con otros ramos 
que de esto suelen nacer.

Solo hay aqui que temer el peligro que 
habernos apuntado, que es no se nos entre 
la tibieza y dejemos de hacer lo que es 
de nuestra parte so color de decir: «Dios 
me lo ha de dar, todo ha de venir de 
mano de Dios, yo no puedo mas.» Y del 
mismo peligro nos habernos de guardar 
en lo que decíamos de la oración (5): no 
se os solape ahí tampoco la pereza con ese 
color. Pero cerrado este portillo, y ha
ciendo vos buenamente lo que es de vues
tra parte, mas agrada á Dios la paciencia y 
la humildad en las flaquezas, que esas con
gojas y tristezas demasiadas que algunos 
traen por parecerles que no crecen tanto 
en virtud y perfección como querrían, ó

(!) Oico voláis: nc solicili ski* animo o vestí ne, quid 
manducólas, noque comori vestro, quid induamini. 
Mallh. VI, 23.

(2) í¡i sudoi*o vulttis lui vesceris pane. Gen. 111, 19.

(t) Quoniam ipse cognovit figmentum nostrum. 
Vs. CtV, \ í.

(2) P. II, tral. 6, cap. 3.
(3) Gap. X4XIV y siguientes.
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que ne pueden entrar tanto en oración: 
porque este negocio de la oraeion y perfec
ción no se alcanza por descontentos ni á 
puñadas, sino que Dios lo dá á quien él 
quiere, y como quiere, y al tiempo que él 
es servido. Y cierto es que no han de ser 
todos iguales los que han de ir al cielo; y 
no habernos de desesperar nosotros, porque 
no somos de los mejores, ni aun por ven
tura de los medianos, sino debémonos con
formar con la voluntad de Dios en todo y 
dar gracias á nuestro Señor porque nos dió 
esperanza de que nos habernos de salvar 
por su misericordia. Y si no alcanzáremos 
á estar sin faltas, demos gracias á Dios 
porque nos dió conocimiento de nuestras 
faltas, y ya que no vamos al ciclo por la 
alteza de las virtudes, como algunos van, 
contentémonos con ir allá por el conocimien
to y por la penitencia de nuestros pecados, 
como otros muchos van. Dice San Geróni
mo: tOfrezcan otros en el templo del Se
ñor, cada uno según su posibilidad, unos 
oro, plata y piedras preciosas; otros sedas, 
carmesíes, púrpuras y brocados. A mí bás
tame, si ofreciere para el templo pelos de 
cabras y pieles do animales (1).* Pues 
ofrezcan los otros á Dios sus virtudes y obras 
heroicas y cscelenles, y sus contemplacio
nes altas y levantadas: á mí bástame ofre
cer á Dios mi bajeza, conociéndome y con
fesándome por pecador y por imperfecto y 
malo, y presentándome delante de su Ma
gostad como pobre y necesitado, Y convie
ne alegrar en esto el corazón, y agradecér
selo á Dios, porque no nos quite también 
esto, que nos ha dado, como á desagrade
cidos.

San Buenaventura, Gcrson y otros (2) 
anaden aqui un punto con que se confirma

bien lo dicho: dicen que muchas personas 
sirven mas á Dios con no tener la virtud y 
recogimiento y desearlo, que si lo tuviesen; 
porque con aquello viven en humildad, y 
andan con cuidado y diligencia, procurando 
arribar é ir adelante acudiendo á menudo á 
Dios; y con estotro por ventura se ensober
becieran, ó se descuidaran y anduvieran 
tibios en el servicio de Dios, pareciéndoíe9 
que ya tenían lo que habían menester, y no 
se animaran á trabajar por mas. Esto he 
dicho para que hagamos nosotros buena
mente lo que es de nuestra porte, y ande
mos con diligencia y cuidado procurando la 
perfección, y entonces contentémonos con 
lo que el Señor nos diere, y no andemos 
desconsolados ni congojados por lo que no 
podemos alcanzar, ni está en nuestra mano; 
porque esto, dice muy bien el P. maestro 
Avila (1), que no seria sino estar penados 
porque no nos dan alas para volar por el aire.

CAPITULO XXXL

Be la conformidad que habernos de tener con la volun
tad de Dios en los bienes de gloria.

No solamente nos habernos de confor
mar con la voluntad de Dios en los bienes 
de gracia, sino también en los bienes de 
gloria. El verdadero siervo de Dios ha de 
estar tan ageno de su interés, aun en estas 
cosas, que mas se ha de holgar de que se 
cumpla y haga la voluntad de Dios que de 
todo cuanto el podía interesar. «Esta és muy 
gran fe perfección, como decía aquel Sa
bio (2), no buscar uno su interés en Jo poco, 
ni en lo mucho, ni en lo temporal, ni en lo 
eterno; » y dá la razón: «Porque tu voluntad, 
Señor, y el amor de tu honra debe sobre
pujar todas las cosas, y mas se debe conso..

0) Hicron. in Prolog, 'galo.ato.
(2) Bon, opuse, de profeetu religiasorum l. i 

e, 33—Gers, tract. de Monte contempla!.,Bart! (i) P. M. Avila, f. : 
do Mart, Arch prachar», insuo Comp, (2) Tomás de Kenq

doi G., tomo XIV*—l,—Ejercicio pe perfección v virtudes Cristianas

P. M. Ávila, t, 2, EpisC fol. 32, 
Tomás de Kempis.
““" “T. U 49
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lar y contentar con eso que con todos los 
beneficios recibidos ó que puede recibir.»

Este es el contento y gozo de los bien- 
aventurados (i). Mas se alegran los Santos 
en el cielo en el cumplimiento de la voluntad 
de Dios que en la grandeza de su gloria. 
Están tan transformados en Dios y tan uni
dos con su voluntad, que la gloria que tie
nen, y la buena suerte que les cupo, no la 
quieren tanto por el provecho que á ellos 
les viene y por el contento que reciben, 
como porque se huelga Dios de ello y es 
aquella la voluntad de Dios. Y de ahí vie
ne que cada uno está tan contento y go
zoso con el grado que tiene que no desea 
mas, ni le pesa de que el otro tenga mas; 
porque en viendo uno á Dios, asi lo trans
forma en sí que deja de querer como 61 y 
comienza á querer como Dios; y como 
ve que aquel es contento y beneplácito 
de Dios, ese es también su gusto y su con
tento. Esta perfección vemos que resplan
decía en aquellos grandes Santos , en un 
Moisés , en un San Pablo , que por la sal
vación de las almas y por la mayor gloria 
de Dios parece que se olvidaban y no ha
cían cuenta de su propia gloria. Decía 
Moisés á Dios: “Señor, ó perdonad al pue
blo, ó borradme á mí de vuestro libro (2).” 
Y San Pablo: “Quería yo mismo estar se
parado de Cristo por mis hermanos (3).” 
De quien aprendió después un San Martin 
y otros Santos: «Si todavía soy necesario 
para tu pueblo , no rehusó el trabajo (4).» 
Posponían su descanso y cedían de buena 
gana á su gloria, que tenían ya cerca, y 
ofrecíanse de nuevo al trabajo por el mayor 
servicio y gloría de Dios. Esto es hacer la

m Atu'tUmiÜc cis lianc noxam, uut.si non facís, 
dele me de libro tuo, quem scripsisti. Exod. AAXll

(3) Optabain ego ¡pse analhema esse a unisio 
Drn fratribus meis. Ad. Rom. IX , 3.

(4) Si adhuc sum nece$<?ariui populo tuo, non re
cuso laborero.

voluntad de Dios acá en la tierra como se 
hace en el cielo : que olvidados de todo 
nuestro interés pongamos todo nuestro con
tento en el cumplimiento de la voluntad de 
Dios y que estimemos y tengamos en mas 
el contento de Dios que todo nuestro pro
vecho y que el poseer los cielos y la tierra.

Aquí se verá bien la perfección que pi
de este ejercicio de la conformidad con la 
voluntad de Dios. Si del interes de los bie
nes espirituales y aun de los bienes, eter
nos y de la misma gloria, habernos de apar
tar los ojos por ponerlos en el eontenlo y 
voluntad de Dios; ¿qué será de otros inte
reses y respetos humanos ? De donde se 
entenderá también cuán lejos está de esta 
perfección el que tiene dificultad en con
formarse con la voluntad de Dios en aque
llas cosas que deciamos al principio: en que 
me pongan en este lugar ó en aquel, en 
este oficio ó en el otro, en estar sano ó en
fermo, en que los otros me tengan en poco 
ó en mucho. Estamos tratando que habe
rnos de tener en mas la voluntad y conten
to de Dios que cuantas ventajas puede ha
ber en los bienes espirituales y aun en los 
eternos, ¿y reparáis vos en esas cosas que 
respecto de esotras son basura? Al que de
sea tanto el contento de Dios y el cumpli
miento de su divina voluntad que cede de 
buena gana á su propia gloria y se conten
ta con el mas bajo lugar, no porque le falte 
deseo de trabajar y hacer obras de valor, 
sino solo por querer mas el contento y be
neplácito de Dios, muy fáciles se le harán 
todas esotras cosas, pues renuncia y cede 
á lo sumo que puede renunciar por amor 
de Dios. Esto es lo mas á que puede uno 
ceder, por conformarse con la voluntad de 
Dios: si Dios quiere que yo me muera lue
go y tenga menos gloria, mas quiero yo 
eso que morirme de aquí á veinte ó trein
ta años, aunque hubiese de tener mucho 
mayor gloria; y por el contrario, aun
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que tuviese cierta la gloria, muriéndome 
ahora, si Dios quiere que yo esté en esta 
cárcel y destierro muchos años padecien
do y trabajando, mas quiero eso que ir lue
go á la gloria: porque el contento de Dios 
y el cumplimiento de su voluntad ese es mi 
contento y esa es mi gloria (i).

De nuestro Bienaventurado P. S. Ignacio 
se cuenta (2) un ejemplo bien raro acerca 
de esto. Estando un dia con el P. maes
tro Lainez y con otros, á cierto propósito, 
preguntó nuestro Padre: «Decidme, maes
tro Lainez, qué os parece que haríades si 
Dios nuestro Señor os pusiese este caso, y 
os digese: «si tú quieres morir luego, yo le 
sacaré de la cárcel de este cuerpo, y te da
ré la gloria eterna; pero si quieres aun vi
vir, no te doy seguridad de lo que será de 
tí, sino que quedarás á tus aventuras; si 
vivieres y perseverares en la virtud, yo te 
daré el premio; si desfallecieres del bien, 
como te hallare, asi te juzgaré.» Si esto os 
digese nuestro Señor, y vos enlendiésedes 
que quedando por algún tiempo en esta vi
da, podríades hacer algún grande y notable 
servicio á su Divina Magestad, ¿qué esco- 
geríades? ¿qué responderiades?» Respondió 
el P. Lainez: «Yo, Padre, confieso á vuestra 
reverencia, que escogería el irme luego á 
gozar de Dios y asegurar mi salvación y li
brarme del peligro en cosa que tanto im
porta.» Entonces, dijo nuestro Padre: «pues 
yo cierto no lo baria asi, sino que si juzga
se que quedando en esta vida podría hacer 
algún singular servicio á nuestro Señor, le 
suplicaría que me dejase en ella, hasta que 
le hubiese hecho, y pondría los ojos en él 
y no en mí, sin tener respecto á mi peligro 
ó seguridad.» Y no le parecía áél que que
daba en duda su salvación, sino antes mas 
cierta y mas aventajada por haberse fiado

(i) Tu es gloria, mea, ct exaltaos capul nienrn. 
Ps, III, 4. . „ „

Lik. 5. cap. 2. vitac S. P. N. ígnalii.

de Dios, quedándose acá por servirle en 
aquello. Porque ¿qué rey ó príncipe hay en 
el mundo, decía él, el cual si le ofreciese 
alguna gran merced á algún criado suyo, y 
el criado no quisiese gozar de aquella mer
ced luego, por poderle servir en alguna co
sa notable, no se tuviese por obligado á con
servar y aun á acrecentar aquella merced 
al tal criado, pues se privaba de ella por su 
amor y por poderle mas servir? Pues si esto 
hacen los hombres, que son desconocidos 
y desagradecidos, ¿qué habernos de espe
rar del Señor que asi nos previene con su 
gracia y nos hace tantas mercedes? ¿cómo 
podríamos temer que nos desamparase y 
nos dejase caer, por haber nosotros dilata
do nuestra bienaventuranza y dejado de 
gozar de él por él? No se puede eso creer 
ni temer de un tal Señor.

CAPITULO XXXII.

De la conformidad, unión y amor perfecto con Dios . y 
cómo nos habernos de ejercitar en este ejercicio.

Para que se vea mas la perfección y es- 
celencia grande que encierra en sí este ejer
cicio de la conformidad con la voluntad de 
Dios, y para que sepamos hasta dónde po
demos llegar con él, por conclusión y re
mate de este tratado, diremos un poco del 
ejercicio mas alto, que ponen los Santos y 
maestros de la vida espiritual, del amor de 
Dios, que parece viene aquí á propósito, 
porque uno de los principales efectos del 
amor, como dice San Dionisio Areopagi- 
ta (1), es hacer que las voluntades de los 
amados sean unas; esto es, que tengan 
un querer y un no querer. 1 asi, cuanto 
uno estuviere mas unido y mas conforme 
con la voluntad de Dios, tanto tendrá mas 
amor de Dios, y cuanto mayor amor tu-

(1) D. ilion, £; i, de DiVüiís Xorp.mibtiit
i
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viere , tanto estará mas unido y conforme 
con la voluntad de Dios. Para declarar 
mejor esto es menester que subamos al 
cielo con la consideración y veamos có
mo están allí los bienaventurados aman
do y conformándose con la voluntad de 
Dios, teniendo una misma-voluntad y que
rer con él, porque cuanto mas nos llegá
remos á esto, tanto será nuestro ejerci
cio mas perfecto. El glorioso Apóstol y 
evangelista San Juan, en su primera canó
nica, dice que la vista de Dios hace á los 
bienaventurados semejantes á él (i); por
que, en viendo á Dios, quedan de tal ma
nera unidos y transformados en Dios que 
tienen una misma voluntad y un mismo 
querer con él. Pues veamos cuál us el 
querer y voluntad y amor de Dios, para 
que asi veamos cuál es el querer y voluntad 
de los bienaventurados y de ahí colijamos 
cuál ha de ser el querer y amor y vo
luntad perfecta nuestra. El querer y volun
tad de Dios, y su amor sumo y perfectísi- 
mo, es de su misma gloria y de su ser su
mamente perfecto y glorioso. Pues ese mis
mo es el querer y voluntad y amor de los 
bienaventurados. De manera, que el amor 
de los Santos y bienaventurados es un amor 
y un querer con que aman y quieren con 
todas sus fuerzas que Dios sea quien es, y 
sea en sí tan bueno y tan glorioso y digno 
de honra como es: y como ven en Dios to
do aquello que ellos desean, sígueseles de 
aquí aquel fruto del Espíritu Santo, que di
ce el Apóstol que es un gozo inefable (2), 
de ver á quien tanto aman tan lleno de bie
nes y tesoros en sí mismo. Por lo que ve
mos acá podemos rastrear algo de este go
zo divino que reciben en esto los bienaven
turados. Mirad cuán grande es la alegría y

(1) Quoniam cum apparuerit, símiles ci enmus, 
quoniam videbimtis eum siculi est. I. Joann. III, 2.

(2) Ftuclus autem Spiiitus est gaudíuiü. Ad Gal.
V, 22.

gozo que recibe acá un buen hijo de ver á 
su padre, que miicho ama, honrado y que
rido de todos, sabio, rico y poderoso, y 
muy querido del rey! Cierto, hijos hay tan 
buenos qué dirán que no hay cosa á que se 
compare la alegría que reciben de ver á su 
padre tan estimado. Pues si este gozo es 
tan grande acá, donde el amor es tan flaco 
y los bienes tan bajos, ¿cuál será aquel go
zo de los Santos viendo á su verdadero Se
ñor, y á su Criador y Padre Celestial, en 
quien tan transformados están por amor, 
tan bueno, tan santo, tan lleno de hermo
sura y tan infinitamente poderoso, que por 
solo su querer, todo lo criado tiene ser y 
hermosura, y sin él no se puede menear 
una hoja en el árbol? Y asi, dice el Após
tol San Pablo (1) que este es un gozo tan 
grande, que ni ojo le vio,* ni oreja le oyó, 
ni puede caer en corazón de hombre. Este 
es aquel rio caudaloso que vió San Juan en 
el Apocalipsi (2) salir de la silla de Dios y 
del Cordero, que alegra la ciudad de Dios, 
del cual beben los bienaventurados en el 
cielo; y embriagados con este amor, cantan 
aquella aleluya perpétua, que dice allí San 
Juan, glorificando y bendiciendo á Dios (3). 
Estánse alegrando y regocijando de la gran
deza de la gloria de Dios, y dándole el plá
ceme y parabién de ella con grande júbilo 
y regocijo (4).

Este c.s el amor que los Santos tienen 
á Dios en el cielo, y la unión y conformidad 
que tienen con su divina voluntad, hablan
do conforme á la poquedad de nuestro en
tendimiento. Pues eso es lo que nosotros 
habernos de procurar imitar acá á nuestro

m I. ad Cor. II, 9.
(2) Apoc. XXII, 1; ct Ps. XLV, 5.
(3) Alleluia; fjuoniam regnavit Dominas Deus nos-

tor omnipotens, gaudeamus, et exultemus, ct demus 
glorian) ci. Aj-oc. XIX, 6. ,

(i) Bencdiclio, ct cluritas, ct sapientia, et gratia- 
rmn actio, honor, et virius, ct fortitudo Deo nostro 
irt saecula sacculorum, amen. Apoc. MI, 12.
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modo, para que se haga la voluntad de Dios 
en la tierra como se hace en el cielo. Dijo 
Dios á Moisés, cuando le mandó hacer el 
Tabernáculo: “Mira, que hagas todas las 
cosas conforme á la traza que te mostré en 
el monte (1);” asi nosotros todo lo habernos 
de hacer acá á la traza que se hace allá en 
aquel monte soberano de la Gloria (2). Y 
asi habernos de estar amando y queriendo 
lo que están amando y queriendo los bien
aventurados en el cielo, y lo que está aman
do y queriendo el mismo Dios, que es su 
misma gloria y su ser sumamente perfecto 
y glorioso.

Para que cada uno pueda hacer esto 
mejor, pondremos aquí brevemente la prác- 
tica de este ejercicio. Cuando estáis en la 
oración, considerad con el entendimiento el 
ser infinito de Dios, su eternidad, su omni
potencia, su infinita sabiduría, hermosura, 
gloria y bienaventuranza; y estaos con la 
voluntad holgando, y regocijando, y toman
do complacencia y contentamiento de que 
Dios sea quien es, de que sea Dios, de que 
de sí mismo tenga el ser y el bien infinito 
que tiene, de que no tenga necesidad de 
nadie y todos la tengan de él, de que sea 
todo poderoso, y tan bueno, y tan santo, y 
tan lleno de gloria, como en sí mismo es. 
Y asi de todas las demas perfecciones y 
bienes infinitos que hay en Dios.

Este, dice Santo Tomás (3) y los teólo
gos que es el acto mayor y mas perfecto de 
amor de Dios. Y asi es también el mas alto 
y mas aventajado ejercicio de conformidad 
con la voluntad de Dios; porque no hay ma
yor ni mas perfecto amor de Dios que el 
que el mismo Dios se tiene á sí mismo, que

(1) Inspicc, et fac, secundum cxcmplar, quod 
Ubi in monte monstratum est. Exod. XXV, 40.

(2) P. M. Ávila, í. 1- Epistol.—V. Francisco Arias, 
V- 2 del aprovechamiento espiritual, trat. 5, p. 2, c, 
3 y 4.—P. Luis de la Puente, tom. 2, de sus medit.,
p. 6.

(3) S. Thora. 2-2, q. 28, art, 6, ad 3, el art. 2,

es de su misma gloria y de su ser sumamen
te perfecto y glorioso, ni puede haber mejor 
voluntad que esa. Luego tanto mayor y 
mas perfecto será nuestro amor, cuanto mas 
se asemejare á este amor con que Dios se 
ama á sí mismo , y tanto mayor y mas per
fecta será nuestra unión y conformidad con 
su divina voluntad. Y mas: dicen fílalos filó
sofos, que amar á uno es quererle bien (i). 
De donde se sigue, que cuanto mayor bien 
deseamos á uno, tanto mas le amamos. Pues 
el mayor bien que podemos querer á Dios, 
es el que él se tiene, que es su ser infinito, 
su bondad, sabiduría, omnipotencia y gloria 
infinita. Cuando amamos á alguna criatura, 
no solamente nos agradamos del bien que 
ya tiene,; mas podemos quererle algún bien 
que no tiene, porque toda criatura puede 
crecer; mas á Dios no podemos quererle en 
sí mismo algún bien que no tenga, porque 
es del lodo infinito; y asi no puede tener 
en sí mas poder, ni mas gloria, ni mas sa
biduría, ni bondad de la que tiene. Y así, 
holgamos y regocijarnos, y tener compla
cencia y contentamiento de que Dios tenga 
estos bienes que tiene, y que sea tan bue
no como es, tan rico, tan poderoso, tan in
finito y tan glorioso, es el mayor bien que 
le podemos querer, y por consiguiente el 
mayor amor que le podemos tener.

De manera, que asi como los Santos que 
están en el cielo, y la Humanidad santísima 
de Cristo nuestro Redentor y la Virgen glo
riosísima nuestra Señora, y todos los coros 
de los ángeles se están holgando de ver á 
Dios tan hermoso y tan abastado de bienes, 
y es tan grande el gozo y regocijo que en 
esto sienten, que no se satisfacen sino pro- 
rumpiendo en alabanzas de este Señor, y no 
se hartan de estarle alabando y bendiciendo 
para siempre jamás, como dice el Profeta:

(j) Amare est vclle alicui bonmn. Arist, Ucth, lib, 
cap. 4.



“Bienaventurados , Señor , los que habitan 
en tu casa, que te alabarán por los siglos 
de los siglos (1);” asi nosotros Habernos de 
juntar nuestros corazones y levantar nues
tras voces con las suyas, como nos lo ense
ña nuestra Madre la Iglesia (2). Siempre, 
ó lo mas continuamente que pudiéremos, 
habernos de estar alabando y glorificando á 
Dios, holgandonos y glorificándonos del bien 
y gloria y señorío que tiene, y dándole el 
pláceme y parabién de ello, y de esta ma
nera nos asemejaremos acá á nuestro modo 
á los bienaventurados y al mismo Dios, y 
tendremos el mas alto amor y la mas per
fecta conformidad con la voluntad de Dios 
que podemos tener.

CAPÍTULO xxxm.
Cuán encomendado y repetido es este ejercicio en la 

Escritura divina.

Por lo mucho que en la Escritura divina se 
encomienda y repite este ejercicio, se enten
derá bien su valor y escelencia y cuán agrada
ble sea á Dios, y juntamente podremos tomar 
de ahí materia para ejercitarle y detenernos 
mas en él. El Real Profeta David en los Sal
mos á cada paso nos convida á este ejercicio, 
diciendo : «Alegraos , justos , en el Señor, 
deleitaos y regocijaos, y complaceos en 
sus bienes infinitos, y daros há lo que. le 
pidiéredes, ó por mejor decir lo que deseá- 
redes y hubiéredes menester. Porque esta 
es una oración, en la cual, sin pedir, pe
dís, y oye Dios el deseo de vuestro cora
zón (3).» El Apóstol San Pablo, cscribien-

(1) Boati qui (habitant m domo toa, Domine; in 
saecula sacculorum laudu-unt te. Ps. VIH, 5.

(2) Cum quil>us, ct nostras voces, ut admití! jubeas 
deprecamur, supplici conféssionc dicen l es: Sánelos, 
Sánelas, Sánelos, Dominas Dcus Salaotl), plcni sutil 
coeli, et torra gloria tua.

(3) Laclatnini in Domino , ct exáltate Justi, ct 
gloriamini omnes recti corde. Emítate justi in Domi-

do á los filipenses, dice: “Gozaos en el 
Señor siempre.” Y pareciéndole que no era 
consejo este para decirle una sola vez, tor
na á repetir: “Otra vez os digo que os hol
guéis (1).” Este es el gozo en que se ale
gró la Virgen Santísima, cuando dijo en su 
Cántico: “Alegróse mi espíritu en Dios mi 
salud (2).” Con este gozo se alegró también 
Crisio nuestro Redentor, cuando dice el 
sagrado Evangelio : “Alegróse en el Espí
ritu Santo (3).” El profeta David dice que 
era tan grande el gozo y regocijo que reci
ña su alma, considerando cuán grande es 
el bien y la gloria de Dios, y cuán digno 
es de que todos se gocen del bien infinito 
que tiene, que de la grande abundancia re
dundaba el alegría al cuerpo y se encendía 
la misma carne en amor de Dios : “Mi co
razón y mi carne se alegraron en Dios vi
vo (4).” Y en otra parle dice : “Mi ánima 
se alegrará en el Señor y se gozará en 
Dios, autor de su salud, y todos mis hue
sos dirán: Señor, ¿quién como Vos (5)?” Y 
por ser cosa tan divina y celestial este amor, 
la Iglesia, regida por el Espíritu Santo, en 
el principio de las horas canónicas, comen
zando los maitines , nos convida con el In- 
vitatorio á amar de esta manera al Señor, 
alegrándonos y regocijándonos en sus bie
nes infinitos, y es tomado del salmo noventa 
y cuatro (6): “Venid, alegrémonos en el

no. Delectare in Domino, et «lábil tibí petitiones cor
áis tai. Ps. XXXI, ii.-Ps. XXXII, {.—Ps. XXXVI, 4.

(() Guudct.c in Domino semper. Ucrum dico gau- 
dclc. Ad Phit. IV, 4.

(2) El exultavit spiritus mcus in Deo salutari meo. 
Luc. I, 14.

(3) Exultavit Spiritu Sánelo. Luc. X, 21.
(4) Cor meurn, ct. caro mea exultaverunt in Dcum 

vivum. Ps. LXXXlll, 3.
(5) Anima mea exultabit in Domino, ct. dclectabi- 

tur supor salutari suo; omnia ossa mea dicent: Do
mine, quis similis tibí? Ps. XXXIV, 9.

(ti) Vcnitc exultemus Domino, jubitemus Deo sa
lutari nostro, praeocupemus faciem ejus in ennfessio- 
ne, et in psalmis jubilemos el. Quoniam Dcus ma
gnas Dominas, et rex magnas su per manes Dcus etc. 
Quoniam ipsius cst marc, et ipse fecit illud, ct ari— 
dam fundavcrunl manos cjus, etc» Ps. XGIVs
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Señor y cantemos cánticos de alabanza á 
Dios nuestra salud ; porque es grande so
bre todos , y suyo es el mar y la tierra; 
todo es obra de sus manos.” Y por la misma 
razón, y para el mismo efecto nos pone la 
Iglesia al fin de todos los salmos aquel ver
so : Gloria Patri, et Filio, etc. Este es 
aquel entrar en el gozo de Dios (1) que 
dice Cristo nuestro Redentor en el Evange
lio ; participar de aquel gozo infinito de Dios, 
y estarnos gozando y regocijando, junta
mente con el mismo Dios , de su gloria y 
hermosura y riqueza infinita.

Para que nos aficionemos mas á este 
ejercicio y procuremos andar siempre en 
este gozo y regocijo, nos ayudará mucho 
considerar cuán bueno, cuán hermoso y 
glorioso es Dios: éslo tanto, que solo verle 
hace á los que le ven bienaventurados; y si 
los que están en el infierno viesen á Dios, 
cesarían todas las penas y se trocaría el 
infierno en Paraíso. “En eso consiste la 
gloria de los Santos, en ver á Dios (2)/' 
dice el mismo Cristo por San Juan. Eso es 
lo que nos hace bienaventurados, y esto no 
por un dia, ni por un año, sino para siem
pre jamás, que nunca se hartarán de estar 
mirando á Dios, sino siempre se Ies hará 
nuevo este gozo, conforme á aquello del 
Apocalipsi: “Y cantaban como un cántico 
nuevo (5).” Harto parece que se declara con 
esto la bondad, hermosura y perfección in
finita de Dios; pero aun hay mas que aña
dir, y harto mas. Es Dios tan hermoso y 
tan glorioso, que el mismo Dios, viéndose, 
es bienaventurado: la gloria y bienaventu
ranza de Dios es verse y amarse á sí mis
mo. Mirad si tenemos razón de holgamos 
y gozarnos en una bondad y hermosura y

(1) intra in gaudium Domini luí. Matth. XXV, 21.
(2) Hiec est autem vita aoterna, ut cognoscanl lo 

solmn Deum verum. Joann. XV! 1, 3.
(3) Kt cantaban! quasi caiUicum novum. Apoc.

en una gloría tan grande que alegra toda 
aquella ciudad de Dios, y hace á todos aque
llos ciudadanos bienaventurados, y el mis
mo Dios también conociéndose y amándose 
es bienaventurado (1).

CAPITULO XXXIV.

Cómo nos podremos estender en este ejercicio.

Podemos también humanarnos y esten- 
dernos mas en este ejercicio, ejercitando es
te amor con aquella sacratísima humanidad 
de Cristo nuestro Señor, considerando su 
dignidad y perfección grande, y tomando 
complacencia y contentamiento en eso, hol- 
gándonos y regocijándonos de que aquella 
benditísima humanidad de Cristo esté tan 
sublimada y unida con la Persona Divina, 
que esté tan llena de gracia y de gloria, que 
sea instrumento de la divinidad para obrar 
cosas altas, como son la santificación y glo
rificación de todos los escogidos, y todos los 
dones y gracias sobrenaturales que se co
munican á los hombres; y finalmente, hol- 
gándonos y regocijándonos de todo lo que 
pertenece á la. perfección y gloría de aque
lla alma gloriosísima y de aquel cuerpo san
tísimo de Cristo nuestro Redentor; y dete
niéndonos en eso con entrañable amor y re
gocijo, al modo que consideran los Santos 
que se regocijaría la sacratísima Reina de 
los Angeles el dia de la Resurrección, cuan
do vió á su benditísimo Hijo tan triunfante 
y glorioso. Y como dice la Escritura Divina 
del patriarca Jacob, que cuando oyó decir 
que su hijo vivía y era señor de toda la 
tierra de Egipto, se alegró tanto que revi
vió su espíritu y dijo: »Bástame á mí que 
mi hijo José viva; no quiero mas de verle y 
con eso moriré contento (2). >

(1) S. Tlmm. t p. q. 20, ai t. 2.
(2) Gen, XI.Vj 2S. *



Este mismo ejercido podemos tener d@ 
la gloria de nuestra Señora y de ios demaa 
Santos. Y será muy buena devoción en sus 
fiestas gastar alguna parte de Ja oración en 
este ejercicio, porque será uno de los ma
yores servicios que les podemos hacer; 
pues el mayor amor que les podemos tener 
es quererles el mayor bien que ellos pue
den tener, y holgamos y regocijarnos de 
su gloria tan grande, y estarnos allí dán
doles el parabién de ella; y asi la Iglesia nos 
pone este ejercicio en la fiesta de la Asun
ción de Nuestra Señora: «Iloy la Virgen 
Mario sube al cielo; alegraos, porque con 
Cristo reina para siempre (1).» Y comien
za el oficio de la misa en esta fiesta y en 
otras muchas, convidándonos á este ejerci
cio, y animándonos á él con el ejemplo de 
los ángeles que se ejercitan en él: «Alegré
monos todos en el Señor, celebrando este 
día de fiesta en honra de la bienaventurada 
Virgen María, de cuya Asunción se alegran 
los ángeles, y juntos alaban al Hijo de 
Dios (2).» Y hay otro bien y provecho gran
de en ejercitar este ejercicio con Jos Santos, 
y especialmente con la sacratísima huma
nidad de Cristo nuestro Señor, y es, que 
de ahí viene uno poco á poco á subir y te
ner entrada en esotros ejercicios de la divi
nidad ; porque, como dice el mismo Cris
to (3), él es el camino y la puerta para en
trar al Padre.

También en este ejercicio, que se ejer
cita con Dios en cuanto Dios, hay sus gra
dos, y nos podemos humanar mas en él, 
descendiendo á cosas de aca; porque, aun
que es verdad que Dios no puede crecer en 
sí, porque es infinito , y asi no podemos

(1) Hodie María Virgo codos ascendit, gnudete 
quia cum Cristo regnat in aeternum.

(2) Gaudeamus otmies in Domino , diem festum 
celebrantes, suh lionore bentae Mariae Virginia, de 
cujas Assumptione gaudent Angelí, ct collaudant Fi
liara Dei.

(3) Joano. X, 7; XIV, 6.

quererle en s! mismo algún bien que él t)o 
tenga; pero puede Dios crecer esteríormen* 
te en las criaturas, que es ser mas conocido 
y amado y glorificado de ellas. Y asi pode
mos también ejercitar este amor, queriendo 
á Dios este bien estertor. Y asi, consideran
do el alma en la oración cuán digno es Dios 
de ser amado y servido de las criaturas, nos 
habernos de estar queriendo y deseando que 
todas las almas criadas, y por criar, le co
nozcan, amen, alaben y glorifiquen en 
todas las cosas. «¡Oh, Señor, y quién pudie
ra convertir á cuantos infieles y pecadores 
hay en el mundo y hacer que nadie os ofen
diera, y todos os obedecieran y se emplearan 
en vuestro servicio ahora y para siempre 
jamás!» “Santificado sea tu nombre. Toda 
la tierra te adore y te cante , y diga cán
ticos á tu nombre (1).” Y allí nos podemos 
estar pensando mil maneras de servicios 
que las criaturas podían hacer á Dios y es
tarlos deseando.

De aquí ha de descender cada uno á de
sear y procurar hacer la voluntad de Dios y 
su mayor gloria, en lo que á él le pertene
ce , procurando hacer siempre todo aquello 
que entendiere ser voluntad de Dios y mayor 
gloria suya, conforme á aquelto que Cristo 
nuestro Redentor dice de sí en el Sagrado 
Evangelio: “Yo siempre hago lo que agra
da á mi Padre (2);" porque, como dice el 
Evangelista San Juan: “El que dice que 
conoce y ama á Dios y no hace su volun
tad, ni guarda sus Mandamientos, no dice 
verdad, miente; pero el que Jos guarda , y 
hace la voluntad de Dios, ese tiene perfec
ta caridad y amor de Dios (3).’’

(1) Santificetur nomen tuurn. Omnis Ierra adoret 
t.e, et psallaf. tibí, psalmuin dieat nomini luo. Malth. 
VI, 9. Psalín. LXV , 4.

(2) Quia ego quao plácito sunt ei fació semner.
Joann. VIII , 29. F

(3) Quidicit so nosse Dcum, et mandatn cjusnon
custodit, mendax esl; ct in hoc vertías non est._
Qui autem serval verbum eius, vero in hoc chari'tae 
Dei perfecta est. I, Jgann, 11, 4,
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De manera, que para amar á Dios y 

tener entera conformidad con su voluntad, 
no basta que el hombre tome complacen
cia de los bienes de Dios y-quiera que to
das las demas criaturas amen y glorifiquen 
á Dios, sino es menester que el mismo hom
bre se ofrezca y dedique todo al cumpli
miento de la voluntad de Dios; porque 
¿cómo puede uno decir con verdad^que de
sea la mayor gloria de Dios, si en lo que el 
puede y está en su mano no la procura? Y 
este amor es el que ejercita el alma cuan
do en la oración está formando propósitos y 
deseos verdaderos de cumplir la voluntad 
de Dios en esto y en aquello y en todo lo 
demas que se ofreciere; que es el ejercicio 
en que ordinariamente nos solemos ejercitar 
en la oración.

Con esto habernos abierto grande cam* 
po para podernos ocupar en la oración mu
cho tiempo en este ejercicio y declarado el 
provecho y perfección grande que hay en 
él. No resta sino que pongamos las manos 
á la obra y que comencemos á ensayarnos 
acá en el suelo en lo que habernos de ejer
citar después para siempre y tan aventaja
damente en el cielo. Aquí se ha de comen
zar á encender en nosotros este fuego de 
amor tic Dios ; pero las llamaradas , la al
teza y perfección de él será en aquella Je- 
rusalen Celestial, que es la Gloria (t).

(t) Cujus ignis cst in Sion , et caminus ejus in 
Jerusalem. Isai. XXXI, 9.

B. del C,, tomo XIV,—l.—Bástete PKttFBfletw * tintiDBs Cristian as,’»*1\ 1, 47





BEL EJERCICIO BE ALGUNAS VIRTUDES QUE PERTENECEN A LOS QBE TRATAN DE SERVIR A BIOS.

Aunque mi principal intento en esta obra fué servirá los religiosos; pero eon todo 
eso va dispuesta de tal manera, que será de mucho provecho para todo género de gente 
que trata de virtud, como digimos en la primera parte. Y especialmente esta segunda 
es muy acomodada para los seglares que desean de veras servir á Dios; porque, si bien 
se considera, los tales al principio como buenos labradores han de romper y arar la 
tierra de su corazón con la mortificación de sus pasiones y apetitos desordenados, re
frenando en particular la lengua y los demas sentidos, humillándose delante de Dios para 
conseguir el fruto deseado de la buena semilla que en ella se sembrare de buenas obras. 
Y asi tratamos en los tres primeros tratados de la Mortificación, Modestia, Silencio y Hu
mildad, que son las virtudes en que mas se debe ejercitar un cristiano desde el princi
pio de su conversión. Y porque en aplicándonos aí servicio de nuestro Señor, es conse
jo del Espíritu Santo que vivamos con temor y nos preparemos para resistir á las tenta
ciones, decimos en el cuarto tratado los bienes y provechos que de ellas se siguen, y 
damos medios para vencerlas;'y en el quinto y sesto esplicamos algunos impedimentos 
y estorbos que suelen recrecerse á los siervos de Dios; y declararemos de cuánta im
portancia sea el andar alentados, contentos y alegres en el camino de la virtud; efectos 
admirables que redundan en el alma del que conoce el tesoro y bienes grandes que tenemos 
en Cristo nuestro Redentor y en su sagrada Pasión, de lo cual decimos en el séptimo tra
tado, donde se pone el modo que habernos de tener en la meditación de estos soberanos 
misterios y el fruto que habernos de sacar de ellos; y al fin, por remate de esta segunda 
Parle, se enseña cómo nos debemos preparar para recibir el Santísimo Sacramento de 
la Comunión y cómo nos habernos de aprovechar de ella. Todo lo cual se trata muy 
prácticamente, para que cada uno, según su estado, lo pueda mejor ejercitar y poner 
por obra, que es lo que principalmente pretendemos en este libro. Reciba, pues, el 
cristiano lector este pequeño trabajo; con el cual y con un buen deseo favorecido de 
Dios, alcanzará victorias de sus pasiones, recato en sus palabras,- modestia en sus accio
nes, consuelo y remedio en sus tentaciones, riqueza grande en Jesucristo, devoción en 
su recogimiento y grande fruto en su alma.

Alonso Rodrigues,





TRATADO PRIMERO.

De la mortificación.
■im io :mmir-iTHr"

CAPITULO I.

Que es menester juntar la mortificación con la ovación, 
y que estas dos cosas se han de ayudar la una á la 
otra.

“Bueno es juntar la oración con el 
ayuno,” dijo el Angel Rafael á Tobías cuan
do se le descubrió (1). Por nombre de ayuno 
entienden comunmente los Santos todo gé
nero de penitencia y mortificación de la car
ne. Estas dos cosas, mortificación y oración, 
son dos medios de los mas principales que 
tenemos para nuestro aprovechamiento, los 
cuales conviene que anden juntos y acom
pañados el uno con el otro. El bienaventu
rado San Bernardo, sobre aquellas palabras 
de los Cantares: ‘.‘¿Quién es esta que sube 
por el desierto como un pevete compuesto 
de diversas especies aromáticas de mirra é 
incienso que va echando grande olor de 
sí (2)?,” dice (3) que estas dos cosas, la 
mirra y el incienso , por las cuales son 
significadas la mortificación y la oración, 
nos han de acompañar siempre, y nos han 
de hacer subir á lo alto de la perfección y

(1) Dona cst ovaüo cum jcjunio. Tob. XII, 8,
(2) Quae cst ista, quae ascondit per desertam 

sieut virgula íumi, ex aromalibus myrrnae, ct Ihuris? 
Cant. 111, 6.

(3) Bern, serm. 59, ex parvtf.

dar buen olor de nosotros á Dios; y que la 
una sin la otra poco ó nada aprovecha; por
que si uno trata de mortificar la carne, 
y no trata de oración, será soberbio; y á 
este se le podrá muy bien decir aque
llo del Profeta: “¿Por ventura comeré car
ne de toros ó beberé sangre de cabro
nes (1)?” No agradan á Dios esos sacri
ficios de carne y sangre á solas. Y si uno 
se diere á la oración y se olvidare de la 
mortificación, oirá lo que dice Cristo nues
tro Redentor en el Evangelio: “¿Para qué 
me llamáis con la oración: Señor, Señoi, y 
no hacéis lo que os digo (2)? Y aquello del 
Sabio: “El que aparta sus oídos de oir la 
ley, será execrable su oración (3). No agra
dará á Dios vuestra oración, si no ponéis 
por obra su voluntad. San Agustín dice (4) 
que asi como en el templo que edificó Sa
lomón , hizo dos altares , uno allá fuera 
donde se mataban los animales que se ha
bían de sacrificar; otro dentro en el Sánelo
Sanctorum , donde se ofrecía incienso com-

" m Numquid manducabo carnes taurorum , aut
san-minem hircorum potabo/ Ps. aL, id. , -

(2) Quid auicm vocatis me nomine, Domine, ct 
non' lacios quae dico? Luc. \1, 46.

/3\ quí decimal aures suas, nc audiat legern, ora- 
tio ejus crit cxccrabilis. Prov. XXY1U, 9. 

m Anrnist-. serm. 255 de lempore.
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puésío de diversas especies aromáticas; asi 
también ha de haber en nosotros dos alta
res; uno allá dentro en el corazón, donde 
se ofrezca el incienso de la oración, confor
me aquello de San Mateo: “Cuando ora
res, entra en tu aposento: y cerrada la 
puerta, ora á tu Padre en lo retirado (1);” 
otro acá fuera en el cuerpo, que ha de ser 
la mortificación. De manera, que siem
pre han de andar juntas y hermanadas es
tas dos cosas, y la una ha de ayudar á la 
otra, porque la mortificación es disposición 
necesaria para la oraeion, y la oración es 
el medio para alcanzar la perfecta mortifi
cación. ^

Cuanto á lo primero, que la morlifica- 
cibft sea disposición y medio necesario pa
ra la oración, todos los santos y maestros 
dé la vida espiritual lo enseñan y dicen 
qtifc asi como en un pergamino no se pue
de escribir si no está muy bien raído y qui
tado lá carne, asi si nüestra ánima no está 
desarraigada y apartada de las aficiones que 
nácen de la carne, no está dispuesta para 
qñe él Señor escriba é imprima en ella su 
sabiduría y dones divinos. “¿A quién en
soñará Dios su sabiduría, dice el Profeta 
Isaías (2), y á quién dará oidoá y entendi
miento para entender sus misterios? A los 
destetados de la leche y á los aparta
dos de los pechos.” Quiere decir: á los 
que por su amor se apartaren y desteta
ren dé los regalos y placeres del mun
do y de los apetitos y deseos de la car
ne. Quiere Dios "quietud y reposo para en
trar en nuestro corazón, y que baya mu
cha paz y sosiego en nuestra alma (3). Es
to entendieron aún los filósofos gentiles,

(1) Tu Gutem cum oraveris, intra in cnbiculum 
tuum, eí cía uso oslio ora Patrem tuum in abscomli- 
10. Matth. VI, G.

(2) Quem docebit. SciCutiam? el. quem íntelligero 
faciet audit.um? abláctalos a lacle, avulsos ab uberi- 
bus. Isa i. XXVIII, 9,

(3) Et factus esl iii paco locus cjus, Ps. 7e,

porque todos confiesan que nuestra ánima 
se hace sabia cuando está quieta y sosega
da, que es cuando las pasiones y apetitos 
sensuales están mortificados y quietos, por
que en este tiempo no hay pasiones vehe
mentes que con sus desordenados movi
mientos perturben la paz del ánima y cie
guen los ojos de la razón , que eso es pro- 
pió de la pasión, cegar la razón y disminuir 
la libertad de nuestro aívedrío, como se ve 
en un hombre airado que la ira parece que 
le hace perder el juicio y parecer furioso y 
frenético. Si le preguntáis, ¿cómo digistes 
ó hicistes aquello? Responde: no estaba en 
mí? Pero cuando las pasiones están morti
ficadas y sosegadas, ei entendimiento que
da claro para conocer lo bueno y la volun
tad libre para abrazarlo , y de esta manera 
viene el hombrea hacerse sabio y virtuoso. 
Pues esta paz y quietud quiere también 
Dios nuestro Señor para reposar en el alma 
é infundir en ella su sabiduría y dones divi
nos. Y el medio para alcanzar esta paz es la 
mortificación de nuestras pasiones y apeti
tos desordenados, y asi la llama Isaías: 
“fruto y efecto de la Justicia (I).”

Declara esto muy bien San Agustín so
bre aquello del Profeta: “la justicia y la paz 
se dieron ósculo;” dice: «tú quieres la paz 
y no haces justicia; haz justicia y hallarás la 
paz; porque están tan unidas y abrazadas 
entre sí estas dos cosas, que no sabe andar 
la una sin la otra; y asi, si no amares la jus
ticia, no te amará á tí la paz ni vendrá á 
tí (2).» Con la guerra se alcanza la paz, y 
si no queréis tener guerra con vos mortifi
cándoos , contradiciéndoos y venciéndoos, 
no alcanzareis esta paz tan necesaria para 
la oración. «¿Quién más te impide y enoja,

(1) El erit opus juslitiae pax. Isai. XXXII, 17.
(2) Juslitia, el pax osculatáo sutil; fac jusliMam, 

el liabeliis pacen), ut oseulontur se juslili i, ct pax. 
Si non amavevis juslitiarn, pacen: non liubebís : quia 
duae ainicae eunt justilia, el pax, ipsae se osculanlur; 
si amicam juslitiarn non amaVeris, non le amabit ipsa 
¡>ax, ncc veniet ud lo. Áug. Ps. LXXXÍV, n,
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dice aquel Santo (i), que la afición de 
tu corazón no mortificada?» Esas pasiones, 
esos apetitos é inclinaciones malas que te- 
neis, os desasosiegan, y no os dejan entrar 
en la oración; eso es lo que os inquieta en 
ella, y lo que hace tanto ruido y estruendo 
en vuestra ánima que os despierta de ese 
dulce sueño, ó por mejor decir, no os deja 
entrar ni reposar en él. Cuando uno ha ce
nado demasiado, no puede dormir ni sose
gar de noche, porque aquellas crudezas del 
estómago, y aquellos vapores gruesos que 
se levantan, le inquietan de tal manera que 
le hacen estar toda la noche dando vuelcos 
de una parte á otra , sin poder sosegar. Eso 
mismo acontece en la oración. Tenemos muy 
pesado el corazón, porque el amor propio 
desordenado, la afición á cumplir nuestros 
apetitos, el deseo de ser tenidos y estima
dos, la gana grande que tenemos de que se 
cumpla nuestra voluntad , embarazan tanto 
el corazón, y levantan tantos vapores, y 
producen tantas y tales figurasque no 
nos dejan recoger , ni tener el corazón 
fijo en Dios. De esta manera declaran aque
llo que dijo Cristo nuestro Redentor en el 
Evangelio (2): “Mirad, no sea que se agra
ven vuestros corazones con la gula, em
briaguez y cuidados de esta vida;” “que se 
entienda, no solamente de la embriaguez 
del vino, sino de las demas cosas del mun
do , conforme á aquello del Profeta Isaías: 
«‘Oye embriagada y no de vino (5).” Del 
corazón inmortificado sale una niebla oscura 
que impide y quita la presencia del Señor 
en nuestra alma. Y eso es lo que dice el 
Apóstol San Pablo: “El hombre animal no 
percibe ni entiende las cosas del Espíritu

(1) Tilomas de Kempís, lib. 1 de Contempla mun- 
di, c. 3.

(2) Atlendite autem vobis , ne forte graventur 
corda vestra in crápula , el ebrietate, et curis hujus 
vitae. íuc. XXI, 34.

(3) Audi hoc pauporcula, ot ebria et »on á vino. 
/tai, MI, 21,

de Dios (i)," porque son muy delicadas, y 
él está muy material y muy grosero, y asi 
ha menester desbastarse y adelgazarse con 
la mortificación.

De aquí se entenderá la solución de 
una duda principal, ¿qué es la causa que 
siendo la oración, por una parte tan suave 
y gustosa, porque orar es conversar y tra
tar con Dios, cuya conversación y trato no 
trae consigo amargura ni enfado alguno, 
sino grande gozo y alegría (2), y siéndonos 
por otra parte tan provechosa y necesaria, 
con todo eso se nos hace tan dificultosa y 
vamos con tanta pesadumbre á ella y hay 
tan pocos dados á la oración? Dice San Bue* 
na ventura: «Hay algunos que están en la ora
ción, y ejercicios espirituales, como por fuer
za, como los cachorros que están atados á es
taca (3).» La causa de esto es la que vamos 
diciendo: La oración de suyo no es dificulto
sa, pero ésloy mucho la mortificación, que 
es la disposición necesaria para ella; y por
que no tenemos esta disposición, por eso se 
nos hace tan pesada y dificultosa la oración, 
como vemos acá en lo natural, que la difi
cultad no está en introducir la forma, sino 
en disponer el sugeto. para ella. Si no, mi
radlo en un leño verde, la obra que pone el 
fuego para quitarle aquel verdor, la huma
reda que se levanta, qué de tiempo es me
nester hasta disponerle; pero dispuesto, en 
un instante se entra el fuego como en su 
casa, sin ninguna dificultad. Asi es en nues
tro propósito; la dificultad está en quitar el 
verdor de nuestras pasiones, en mortificar 
nuestros apetitos desordenados, en desarrai
garnos y desaficionarnos de las cosas de la

F (J) Animalis autem homo non percipit ea quae 
sunt spíritus Oei. I. ad Corint. II, 14.

(2) Non cnim babel amaritud)nem conversatio 
illius, nec laedium convictas illius, sed laetiliam, et 
gaudium. Sapimt. VIII, 10.

(3) Quasi liga ti catuli ad stipitcm, renitenti animo 
cogimur esse in divinis. Zfonau. I. i de Profecía ñeli- 
giosorum, cap. 16,
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tierra; que esto hecho, con gran facilidad y 
ligereza se iría el ánima á Dios y gustaría 
de tratar y conversar con él. Cada uno gus
ta de conversar y tratar con sus semejantes, 
y asi el hombre mortificado, como ya se ha 
espiritualizado y hecho semejante á Dios 
con la mortificación, gusta de conversar y 
tratar con Dios, y Dios también gusta de 
conversar y tratar con él: “Mis delicias son 
tratar con los hijos de los hombres (1)."Pe
ro cuando uno está lleno de pasiones y de 
apetitos desordenados, y que tira de él la 
honrilla, la aficioncilla, el gusto, el entrete
nimiento y el regalo, este tal siente mucha 
dificultad en tratar y conversar con Dios; 
porque le es muy desemejante en la condi
ción y gusta de tratar con sus semejantes 
de cosas terrenas y bajas: “Se hicieron 
abominables, dice la Escritura (2), como 
las cosas que amaron."

Decía uno de aquellos Santos Padres: 
asi como cuando está turbia el agua es im
posible que uno vea su rostro en ella, ni 
otra cosa alguna, asi si no está el corazón 
purgado y purificado de las aficiones de la 
tierra que Je turban é inquietan, y sose
gado de vanos é impertinentes cuidados, 
no podrá ver en la oración el rostro de Dios, 
esto es, la profundidad de sus misterios, ni 
el Señor se le descubrirá. “Bienaventura
dos los limpios de corazón, porque ellos 
verán á Dios (3)." La oración es una vista 
espiritual de los misterios y obras divinas; 
y asi como para ver bien con los ojos del 
cuerpo es menester tenerlos limpios y cla
ros, asi para ver bien las obras de Dios 
con los ojos del alma , es menester tener 
limpio el corazón. Dice San Agustín sobre

(1) Delitiac mcao csse cura filiis homnium. Prov,
vin, ai.

(2) Fue ti sttnl. abominábaos, BÍcvt ca qtiae ut- 
lexcrúnfc. Ossec. IX, 10.

(3) Beali mando corde quonlum lns¡ Dcum vnlo 
bunt. Matth. V, 8.

estas palabras : «Si queréis ver y contem
plar á Dios, tratad primero de limpiar el 
corazón y quitar de él todo lo que le des
agrada (1).» El abad Isaac, como refiere 
Casiano (2), declaraba esto con una com
paración. Decía que era en esto nuestra 
ánima como una pluma muy liviana , la 
cual, si no está mojada ni apegada con otra 
cosa, sino pura y limpia de toda vascosidad, 
con cualquier aire, por pequeño que sea, 
luego se levanta de la tierra y sube á lo 
alto , y anda volando y revoloteando por el 
aire; pero si está mojada ó tiene pegada 
alguna vascosidad, aquel peso no la deja 
levantar ni subir á lo alto, sino antes la 
tiene soterrada y hundida en el cieno : asi 
nuestra ánima, si está pura y limpia, luego 
se levanta y sube á Dios con la marea sua
ve y ligera de la consideración y medita
ción; pero si está pegada y aficionada á las 
cosas de la tierra y cargada con pasiones y 
apetitos desordenados, esos la agravan y 
tienen tan oprimida que no la dejan levan
tar á las cosas del cielo ni tener bien ora
ción. Decía el santo abad Nilo (3): «Si á 
Moisés se le prohibió llegar á la zarza hasta 
que se"descalzase los zapatos, ¿cómo queréis 
vos llegar á ver á Dios y á tratar y conver
sar con él, lleno de pasiones y aficiones de 
cosas muertas?»

En el cuarto libro de los Reyes tenemos 
un ejemplo que declara bien esta paz y so
siego que habernos de tener de nuestros 
afectos y pasiones para entrar en la oración 
y tratar con Dios. Cuenta la Sagrada Escri
tura que, yendo el rey de Israel, Jorán, y 
Josafat, rey de Judá, y el rey de Edon á 
pelear contra el rey de Moab , caminando

(1) Deum videre vis? prius ergo cogita de corde 
inundando , ct quidquid ibi vides, quod Deo dispii- 
cct, tolie. August. serm. 2 de Ascensione Domini, 
qui est i 75 de tempore.

(2) C asían. collat. 9, cap- 4.
(3) Nilus abbas, et mártir, do QMíqm, C, 3, ifl 

JHbliotr Samtorum Patrum, i, 3,
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por el desierto faltóles el agua y perecía de 
sed todo el ejército; fueron á consultar al 
Profeta Elíseo, y dícele el Rey de Israel, 
que era malo é idólatra: <r¿qué es esto? ¿có
mo nos ha juntado Dios á tres reyes para 
entregarnos á los moabitas?» Respondió Elí
seo: “¿Qué tienes que ver conmigo? anda 
vé á los Profetas de tu Padre y de tu Madre; 
vive el Señor de los Ejércitos, en cuya 
presencia estoy, que si no mirara al rey de 
Judá, Josafat, no hiciera caso de tí ni te mi
raría; pero traedme aqui un harpista (l)/# 
Reprendióle con un celo y corage santo, 
dándole en rostro con sus pecados é idola
trías; pero al fin, por respeto del rey Jo
safat., que era bueno y santo, quísoles decla
rar las mercedes que el Señor les había de 
hacer en aquella jornada, dándoles luego 
abundancia de agua y después victoria de 
sus enemigos. Empero , porque con aquel 
corage y celo, aunque santo, se había 
desasosegado y turbado algo, para quietarse 
y sosegarse, y asi recibir la respuesta de 
Dios , manda que le traigan un músico , y 
venido, quieto y sosegado con la música, 
comienza á decir las maravillas que el Se
ñor habia de obrar con ellos. Pues si de 
una turbación buena y santa fué menester 
que el que era santo se quietase y sosegase 
para tratar con Dios y recibir su respuesta, 
¿qué será de la turbación y desasosiego 
que no es santo ni bueno, sino imperfecto 
y malo?

Cuanto á lo segundo, que la oración sea 
medio para alcanzar la mortificación, dijí- 
moslo largamente tratando de la oración (2), 
y ese es también el fruto que habernos de 
sacar de ella, y la oración que no tiene

(1) ¿Quid tnilu, et Ubi est? Vade ad ÍVophetas 
patris tui, et matris lime; vivit Dominus Exerciluum, 
in cujas conspeclusio, quod si non vulium Josuplmt 
Regis Judue evubesverem, non aticmlissem qimlern 
te, nec respexissem; nimc autem adduciie milii nsal- 
tem. IV. Iieg. III, 13,

(2) Tral. 5, p. i.
B- del G., tomo XtV,—I.—Ejercicio

por hermana y compañera la mortificación, 
la tienen los Santos por sospechosa; y con 
razón, porque asi como para labrar el hier
ro no basta ablandarle con el calor de la 
fragua, si no acudimos con el golpe del 
martillo para darle la figura que queremos, 
asi no basta ablandar nuestro corazón con 
el calor de Ja oración y devoción, si no 
acudimos con el martillo de la mortificación 
para labrar nuestra ánima y quitarle los 
siniestros que tiene, y figurar en ella las 
virtudes que ha menester. Y para éso ha 
de ser la dulzura de la oración y la suavi
dad del amor de Dios, para facilitar el tra
bajo y dificultad que hay en la mortifica
ción, y animarnos y esforzarnos con eso á 
negar nuestra voluntad y vencer nuestra 
mala condición. Y no habernos de parar en 
la oración hasta alcanzar con ia gracia del 
Señor esta perfecta mortificación de nues
tras pasiones, de que tanta necesidad tene- 
mos, y que ios Santos y toda la Escritura 
divina tanto nos Encomiendan.

San Agustín, sobre aquello del Géne
sis: “Creció el niño Isaac y destetáronle, é 
hiZo Abrahan un grande convite en ei dia 
que le destetaron (1),” pregunta: ¿qué es la 
causa que cuenta la Sagrada Escritura 
que nació el niño Isaac, aquel hijo tan pro
metido y deseado, en el cual habían de ser 
benditas todas las gentes, y no se hace 
fiesta en su nacimiento; y dice que le cir
cuncidan al octavo dia, que era como acá 
el dia del bautismo solemne y tampoco se 
hace fiesta; y después, cuando le destetan, 
cuando ponen acíbar á los pechos de la ma
dre, y el niño llora porque le quitan la le
che, entonces dice que hizo fiesta su padre 
y banquete muy grande? ¿Qué quiere decir 
esto? Dice el S'anlo (2) que es menester

(1) Grevít igilur pucr, ct abláctalas oM. Fmtouo
Abiabam givmde convmum in dio abíactatioiiis' lúas. 
Oenes, XXI, 8. *

(2) Aug. q. 50 sup. Genes,
I>8 mFECeiQK t VIRTUDES CRisrwiu®*—T, [, o
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que lo refiramos ú algún sentido espiritual 
para" poder dar la solución; y que lo que, 
nos^ quiere dar á entender en esto ¡el Espí
ritu Santo, es que entonces ha de ser la 
fiesta y el regocijo espiritual, cuando uno 
va creciendo y haciéndose varón perfecto, 
y ya no es de aquellos que dice el Apóstol: 
“Como A niños os he dado leche y no man
jar sólido (i)." Y aplicándolo mas á nos
otros, lo que nos quiere decir es, que no es 
el gozo y regocijo de la Religión, ni de los 
superiores, que son nuestros padres espi
rituales, cuando nacéis en la Religión en
trando en ella, ni cuando al cabo del- novi
ciado os reciben en ella; sino cuando ven 
que os vais destetando y dejando de ser ni
ño, y que ya no gustáis de los manjares y 
entretenimientos de los niños, sino que sa
béis comer pan con corteza y os pueden 
tratar como á hombre espiritual y mortifi
cado.

Fuera de esto tiene la oración otra tra
bazón y hermandad particular con la morti
ficación, que no solamente es medio para 
alcanzarla, sino ella misma en sí es grande 
mortificación de la carne. Asi lo dice el Es
píritu Santo por el Sabio en varios pasages: 
«Las vigilias y la frecuente meditación y 
consideración maceran y amortiguan la car
ne (2).» Y esto nos dá también á entender 
la Escritura Divina en aquella lucha que 
tuvo el Patriarca Jacob con el Angel toda 
la noche, de la cual dice que quedó co
jo (3). Y por esperiencia vemos que los 
que se dan mucho á estos ejercicios men
tales, andan ñacos, descoloridos y enfer
mos, porque son una lima sorda que debi
lita y amortigua la carne, y gasta las fuer-

(1) Tanquam parvulis in Glirislo lac vobis potum 
dedi, non escam. /.- ad Cor. HE, i.

(2) Vigilia honéstalas tabefaciet carnes. Seles. 
XXXI, i.—Frequens moditatio carnis jdllicíio est. 
£desiastc$, XII, 12.

(3) Genes. LXX1I, 24.

zas y la salud, y asi por todas partes ayu
da mucho la oración para la mortificación.

CAPITULO II.

En qué consiste la mortificación, y de la necesidad que
de ella tenemos.

Para que llevemos esto de raiz, es me
nester presuponer lo primero,[que en nues
tra ánima hay dos partes principales, que 
los teólogos llaman porcion^superior y por
ción inferior; y por otros términos mas cla
ros, razón y apetito sensitivo. Y antes del 
pecado, en aquel dichoso estado de la ino
cencia y justicia original en que Dios crió 
al hombre, esta porción inferior estaba per
fectamente sujeta á la superior, el apetito a 
la razón, como cosa menos noble á la mas 
noble y como natural siervo á su señor. No 
crió Dios al hombre desordenado, como 
ahora estamos (1); entonces, sin ninguna 
dificultad ni contradicción, antes con mucha 
facilidad y suavidad obedecía el apetito á la 
razón, y se iba el hombre á amará su Cria
dor y emplear todo en su servicio, sin ha
ber cosa que le impidiese ni estorbase. Es
taba entonces tan sujeto y rendido el apeti
to sensitivo á la razón que no se podía le
vantar movimiento ni tentación ninguna de 
la carne, sino es que el mismo hombre li
bremente lo quisiese. No fuéramos enton
ces tentados de ira, ni de envidia, ni de 
gula, ni de lujuria, ni de otro mal deseo, 
sino es que nosotros por nuestra voluntad 
le quisiéramos tener. Empero portel peca
do , como la razón se rebeló contra Dios, 
rebelóse también el apetito sensitivo contra 
Ja razón. “No hago el bien que quiero, 
sino el mal que no quiero," decía el Após
tol san Pablo (2). Contra toda vuestra vo-

(1) Fecit Deus Itomincm rectum. Eccl. Vií, 30.
(2) Non enirii quod volo bomirn , hoc fació; sed 

quod nolo maium, hoc ago. Ad Rom. VI!, 19.
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luntad, aunque os pese, se levantan en 
vuestro apetito sensitivo movimientos y 
aficiones contrarias. Y mas, si el hombre 
no pecara, el cuerpo estuviera dispuesto 
para cualquier obra que el ánima quisiera 
ejercitar, que no sintiera en él ningún im
pedimento. Pero ahora, para muchas cosas 
para que el alma se siente hábil y deseosa, 
le es estorbo el cuerpo (1): á la manera 
que cuando caminamos en una bestia de 
mal paso, y nos lleva molidos, y tropieza á 
menudo, cánsase, y á veces no la podemos 
menear, espántase de la sombra, échase al 
mejor tiempo; tal es ahora este nuestro 
cueipo. Este fué el castigo y justo juicio 
de Dios, dice san Agustín (2); esta es la 
pena y la justicia que mandó hacer la Ma
jestad de Dios nuestro Señor contra el hom
bre desobediente, que pues él no quiso 
obedecer á su Criador y Señor, que tam • 
poco Je obedezca á él su carne y apetito, 
sino que sienta en sí una continua guerra 
y rebelión. Dicen los teólogos con Beda (5) 
que el hombre por el pecado no solo quedó 
despojado de la justicia original y de la 
gracia y de los demas dones sobrenaturales 
anejos á la justicia original, sino quedó lla
gado y estragado en lo natural; porque el 
entendimiento quedó oscurecido para en
tender las cosas de Dios, el libre alvedrío 
enlermo, la voluntad para lo bueno flaca, 
el apetito para lo malo fuerte y desenfre
nado, la memoria derramada , la imagina
ción tan inquieta y desasosegada que ape
nas podemos rezar un Pater noster con el 
pensamiento fijo puesto en Dios, sin que 
luego, casi sin sentirlo , nos hurte el cucr-

0) Corpus, quod corrumpitur, aggravat animara. 
Sap. IX, tí».

(2) ¡lace cst cnim poema mobcdicnii liomini red- 
dita iu semetipso, ut ci vicissim non obediatur ñeque 
a semetipso. Augvsl. lib. contra adversarium letjis, 
ct Prophetarum cap. 14.

(3) Fuit spo'liatus gratuitis, et vulnéralos in nalu- 
ralibus. Boda.

po y se salga de casa, y corra por todos 
esos mundos sin parar ; los sentidos curio
sos , la carne sucia y mal inclinada ; final
mente, quedó nuestra naturaleza tan llagada 
y estragada por el pecado que ya no camina 
como antes caminaba, ni puede lo que an
tes podía, sino que el que antes del pecado 
amaba á Dios mas que á sí, después del 
pecado amarinas á sí que á Dios, y anda, 
siempre aficionado y enamorado de sí mis
mo, y deseoso de hacer su propia voluntad, 
inclinado á cumplir sus apetitos y á dejarse 
llevar de sus pasiones y deseos, aunque 
sean contra la razón y contra Dios.

Mas: habernos de notar que, aunque por 
el bautismo se nos quita el pecado origi
nal, que fué causa de este desconcierto, 
empero no se nos quita esta eseneion y re
beldía de nuestro apetito contra la razón y 
contra Dios que llaman Jos teólogos y los 
Santos «cebo é incentivo del pecado (1).» 
Quiso Dios nuestro Señor, por su justo y 
alto juicio y disposición, que nos quedase 
esta rebeldía y contradicción para reprimir 
nuestra soberbia y en pena de ella, para 
que anduviésemos siempre humillados, vien
do nuestra miseria y bajeza. Crió Dios al 
hombre en grande honra y dignidad, ador
nándole y hermoseándole con muchos do
nes y gracias sobrenaturales, y él no lo su
po conocer ni agradecer (2); y asi mere
ció que Dios le despojase y privase de eso 
y quedase hecho semejante á las bestias, 
sintiendo en sí deseos y apetitos bestiales, 
para que asi se conozca y humille, y no 
tenga ya ocasión de ensoberbecerse, vyie 
no tenemos ninguna si nos supiésemos co
nocer, sino muy muchas para andar siem
pre confundidos y humillados.

(1) Fomes peccati. Bon. lib. 2 de profeetu reliai
sor. cap. 33. J

(2) Homo cura in honore esset, non iutollex
compáralas cst jurncntis tnsipicnUbtis. et si mi 
factus cst illis. P$. XLVlli, 21. '
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to segundo, habernos de suponer otro 

fundamento principal en esta materia, que 
se sigue de to dicho* que este nuestro apé
talo. así desconcertado y desordenado, esta 
inda v perversa inclinación de nuestra car
ne es el mayor impedimento y estorbo que 
tenemos para caminar en el camino de la 
virtud. Esto es lo que decimos comunmen
te, que la carne es nuestro mayor enemi
go, porque de ahí nacen todas nuestras 
tentaciones y caídas, como dice Apóstol 
Santiago en su canónica: “¿De dónde entre 
vosotros hay guerras y contiendas, sino de 
vuestras concupiscencias, que batallan en 
vuestros miembros (I)?"' Esa nuestra sen
sualidad y concupiscencia, ese amor propio 
desordenado que tenemos á nosotros mis
mos, es causa de todas nuestras guerras, 
de todos nuestros pecados y de todas cuan
tas faltas é imperfecciones hacemos. Y asi, 
esta es la mayor dificultad que hay en el 
camino de la virtud. Esto, los mismos filó
sofos, con la luz y razón natural, lo cono
cieron: Aristóteles dijo (2) que toda la di
ficultad de ser un hombre bueno y virtuo
so está en refrenar y moderar los deleites y 
lias tristezas; Epicteto reducía toda la suma 
de la filosofía á estas dos breves palabras: 
f Sufre y abstiéuete (3);» porque toda la 
dificultad de la virtud está en estas dos co
sas: en acometer y sufrir el trabajo y en 
abstenernos del deleite y gusto, 4 bien lo 
esperimentamos todos, porque ningún hom
bre peca, sino ó por huir alguna dificul
tad y trabajo, ó por conseguir algún gusto 
ó deleite, ó no abstenerse de él. El uno 
peca por el amor y codicia de la hacien
da ; él otro por la codicia y ambición de 
la honra; esiv por conseguir el deleite car-

(I) Ümie bella, ct lito* fu vobis? nnnne hiñe ex 
- vestris, quae aiiln* nt m 15 ves_

tris? Jiicub. JV, \.
Í2) Arisf, ÍÍ&..7 Blhicor. e, 7.
(3) Satine, et ubstine.

nal y sensual; aquel por huir la dificultad 
y trabajo que siente en el cumplimiento de 
los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, 
porque tiene mucha dificultad en amar á 
su enemigo, ó en ayunar, ó en confesar sus 
pecados vergonzosos y ocultos. Todos los 
pecados nacen de aquí; y no solo los peca
dos, sino todas cuantas faltas é imperfec
ciones hacemos en el camino de la virtud, 
como diremos después (1). .

Con esto se entenderá bien en qué con
siste la mortificación, que es en concertar 
y moderar nuestras pasiones y malas in
clinaciones y el amor propio desordenado. 
Sobre aquellas palabras de Cristo nuestro 
Redentor: “El que quisiere venir en pos de 
mí, niéguese á sí mismo, y lleve su Cruz, 
y sígame (2);” dice San Gerónimo: «Aquel 
se niega á sí mismo y lleva su Ci uz que an
tes no era honesto y se hace casto y hones
to; antes no era templado, y se hace muy 
abstinente; antes era tímido y flaco, y se 
hace fuerte y constante (3).» Eso es negai - 
se á sí mismo, hacerse otro del que an
tes era.

Esta es también la necesidad que de la 
mortificación tenemos. Y asi añade San Ba
silio: «Advertid, que primero dijo: niéguese 
i sí mismo; y luego dice: y sígame. Porque 
si no hacéis primero esto de negar y que
brantar vuestra propia voluntad y mortifi
car vuestras malas inclinaciones y apetitos, 
hallareis muchas ocasiones y estorbos que os 
impedirán el seguir á Cristo: es menester 
allanar primero el camino con la mortifica
ción. Por eso pone él la mortificación por 
fundamento, no solo de la perfección, sino de 
la vida cristiana (4). Esta es la cruz que

(I) Cap. XII. . _ .
m Si auis vult nost rao vemre, abneget scinet- 

i pemil, et inflar, crucera «tiara, ct sequatur me. Luc. 
IX, 23.—Matlh. XVI, *2í.

(3) Hveron. Epist. ad Álgastam. _
(4) Scraper mortifica lionera je>u in corporc nos- 

tro circtnt’.femitcs. //• °d Cor. IV 10.
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habernos de llevar siempre acuestas si que. 
remos seguir á Cristo. Esto es lo que dijo 
Job: “que la vida del hombre es una con
tinua guerra (♦},** porque como dice San 
Pablo: “La carne desea contra el espíritu, 
y el espíritu contra la carne, porque son 
dos contrarios enemigos (2).” Esa es la 
guerra continua que traemos con nosotros; 
y el que venciere y sujetare mejor su car
ne y apetitos, este será mejor y mas fuerte 
y valeroso soldado de Cristo. Y asi dicen 
los gloriosos Padres y doctores de la Igle
sia Gregorio y Ambrosio (3), que esta es 
la verdadera fortaleza de los siervos de Dios: 
la cual no consiste en las fuerzas y brazos 
del cuerpo, sino en la virtud del ánimo, en 
vencer su carne, en contradecir sus apeti
tos y deseos, en menospreciar los deleites 
y contentos de esta vida, y en llevar bien 
los trabajos y adversidades que se ofre
cen. Y añaden -me mas es regirse uno 
á sí y ser señor de sí y de sus pasio
nes y sentidos, que regir y sujetar á otros, 
conforme á aquello del Sabio: “Mejor es el 
paciente que el varón fuerte; y el que se 
vence á sí mismo que el que conquista 
ciudades (4).” Y dá la razón San Ambrosio: 
«Porque mayores enemigos son nuestras 
malas inclinaciones y pasiones que los ene
migos esteriores (5).» Y tratando de lo mu
cho que vino á valer José, dice que mas 
fué y mas hizo en regirse y ser señor de sí, 
no consintiendo con su ama en el adulterio, 
que en regir y gobernar después todo el

0) Militia cst vita hominis su per terram. Job.
Vil, 1.

(2) Caro concupiscit adversos spirilum, spiritus 
autcni adversos carnero. Hace enim sibi invicem ad
versan! ur, ut non quaecunquc vjitis, illa faciutis. Ad 
Galat. V, 17.

(3) Greg. Itb. 1.—Mor. cap. S.—Ambros. lib. 1 
de Offiriis, cap. 36.

(i) Melior est patiens viro forti el qui dmninatuv 
animo sao, expugna!,ore urhium. Prov. XVI, 32.

(5) Graviores inimici sunl previ mores, quam ho- 
ptes iufesti. Ambr. 67 de kliteo.

reino de Egipto (1). Y San Crisóstomo di* 
i ce que mas hizo David, venciéndose y mor
tificándose en no querer vengarse de Saúl, 
cuando le pudiera matar en la cueva, que 
cuando venció al gigante Goliat, Y los des
pojos de esta victoria, dice (2), no los pu
so en la ciudad de Jcrusalen la del suelo, 
sino en aquella soberana Jerusalen del cie
lo; y no le salen aqui al encuentro cantan
do alabanzas las mugeres de Israel, como 
cuando venció á Goliat, sino el ejército de 
los Angeles se regocijaba de lo alto y se 
maravillaba de su virtud y fortaleza.
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CAPITULO Ul.

Que es de los mayores castigos de Dios el entregar á uno 
á sus apetitos y deseos, dejándole que se vaya tras ellos.

Para que se entienda mejor Ja necesidad 
que tenemos de mortificar nuestra carne 
y apetitos, y asi nos animemos á tomar las 
armas contra este enemigo, importa mucho 
que conozcamos bien cuán gran contrario 
y enemigo es ei-te. Éslo tanto , que dicen 
los Santos que uno de los mayores castigos 
de Dios, y donde él muestra mas su ira, es 
en entregar al pecador en manos de este 
enemigo , entregándole a sus apetitos y de
seos, como en manos de crueles sayones. Y 
traen para esto muchos lugares de la Sa
grada Escritura, como aquello del Profeta: 
“No me quiso obedecer mi pueblo, ni oir 
mis consejos : dejeles que se fuesen tras 
sus apetitos y deseos, y siguiesen sus in
venciones y antojos (5).” Y el Apóstol San 
Pablo dice que este es el castigo que envió

(1) Ambros. lib. de Patriareha Joseph, c. 5.—Gen. 
XXXIX 7.
Yn ’cht'vs. hom. de David , H Sanio, toril. i.— 

/. ñ»<j. XXIV, 7.- /. Peg. XVIII, 6.
(3) Iit non audivit pypul.us meus vocem incain, 

el, Israfd non intendit mili i, ot diniisi eos sccimdum 
desideria eordis eorum, ibunt in adinvenlionibus suis. 
Ps. LXXX, 12,



Dios á aquellos soberbios filósofos gentiles 
que por su altivez y soberbia, conociendo á 
Dios, no lo reverenciaron como á tal, ni le 
hicieron gracias, antes sí se desvanecieron 
con su ciencia, por lo cual los entregó 
Dios á los deseos de su corazón y á la in
mundicia, y que contaminasen sus mismos 
cuerpos con vicios (1); y asi, el castigo 
con que Dios los castigó, fué que los entregó 
á sus apetitos y deseos, como en manos de 
crueles verdugos. Nota San Ambrosio que 
este entregar de Dios, que aquí y en otros 
muchos lugares de la Sagrada Escritura lee
mos, no se ha de entender que Dios incite ú 
mal á nadie, ni le haga caer en pecado, 
sino es permitir qué esos apetitos y de
seos malos, que habían concebido allá den
tro en su corazón, vengan á salir á luz, y 
ayudados é instigados del demonio los ven
gan á poner por obra.

Veráse bien cuán grande castigo sea 
este, por lo que se sigue de ahí; va po
niendo el Apóstol cómo Ies fué con este cas
tigo á aquellos soberbios filósofos, y cómo 
Ies trató este cruel enemigo , á quien Dios 
los entregó. No se puede decir ni encare
cer con palabras á qué estremo de males 
los llevó; llevólos por todo género de peca
dos, y no garó hasta dar con ellos en peca
dos sucios, feos, abominables y nefan
dos (2). ¡Ay de vos, cuál os parará ese 
vuestro enemigo , esa bestia fiera é indó
mita , si os dejais caer en sus manos! Dice 
San Ambrosio: «¿Queréis que os diga de 
qué manera os tratará y cuál os parará? 
como un caballo desbocado y furioso, que 
lleva al que vá encima de lodazal en loda
zal y de barranco en barranco, hasta dar

(!) Qui cum cognovisscnt Doum, non sicut Dcum 
glonficaverunt, aut gralias egerunt, sed evanuerunt 
in cogitationibús suis: proptev quod Iradidit illos 
Deus i n de si den a cordis corúm, in immundiUam, ut 
contumeüis afíiciaat cor pora sua in seinclipsis. Ad 
Rom. I, 21 el 24.

(2) TVadidit illos peus ¡o passionos ignominiac. Ad 
Rom, I, 20. |

con él en un despeñadero (i);» de esa ma
nera os tratará ese vuestro apetito, si no 
le sabéis domar y mortificar, y ser señor de 
él; llevarnos de pecado en pecado y de vi
cio en vicio, y no parará hasta despeñaros 
en pecados gravísimos y dar con vos en el 
profundo del infierno. Y asi dice el Ecle
siástico: “Mira, no te dejes llevar de tus 
malas inclinaciones y apetitos: guárdate 
de tu propia voluntad, porque si te dejas 
llevar de tus malas inclinaciones y apetitos, 
harás que tus enemigos vean mal gozo de 
tí, y serás para ellos materia de risa y es
carnio (2).” No hay mayor fiesta para nues
tros enemigos los demonios, que vernos 
entregados á nuestros apetitos y aqtojos; 
porque ellos nos pararán tales, cuales todo 
el infierno junto no pudiera. Y asi pide el 
Sabio á Dios muy encarecidamente que no 
le envíe tal azote y castigo: “Oh Señor y 
Dios de mi vida y de mi alma, no me entre
guéis á este apetito tan desvergonzado y tan 
desenfrenado, ni permitáis que me lleve 
tras sí*(o).” Con razón dicen los Santos que 
no hay mayor señal de la ira de Dios que de
jar al pecador andar á su placer y al sabor de 
su paladar, siguiendo sus apetitos y deseos. 
Cuando el médico deja al enfermo que coma 
Y beba lo que quisiere, señal es de muer
te, déjale por dBsauciado. Pues eso es lo 
que hace Dios con el pecador cuando está 
muy airado cón él; déjale que haga lo que 
quisiere : ¿y qué es lo que ha de querer el 
hombre' tan enfermo y tan mal inclinado, 
sino lo que le hace daño y le causa la muer
te? Por aquí se entenderá bien el infeliz y

(1) Qui dominan ncscit cupiditatibus, is nuasj 
cquus raptatur mdomitus, volvitur, obterilur, laniatur, 
affligJtur. Ambros. lib. 3 de Virginibm.

(2) Post concupiscentes lúas non cas, et a vo
lúntalo tua avertere, Si pracstes animae tuac concu- 
piscentias ejus, facict te in gaudium inimicis luis 
Eccl. XVIII, 30.

(•'). Domine Pater et Dnus vita o mean, nufer a mo 
ventris concupisccntias, et concúbitos concupisccn- 
tiae ne apprebendant me, et animae irrovci-cnti fo 
ínfrunitac no Iradas me. Eccl. XX M, 4 el 0. 1 2 3



peligroso estado de los que tienen por feli 
cidad y grandeza hacer en todo su vo^ 
1 untad.

CAPITULO IV.

Del ódio santo de sí mismo, y del espíritu de mortifi
cación y penitencia que de él nace.

Si se considera bien lo que se ha dicho, 
bastará para engendrar en nosotros aquel 
ódio y aborrecimiento santo de nosotros 
mismos que Cristo nuestro Redentor nos 
encomienda tanto en el sagrado Evangelio, 
que sin él, dice (1), no podemos ser discí
pulos suyos. Porque ¿qué mas es menester 
para esto que saber que este nuestro cuer
po es el mayor contrario y enemigo que te
nemos? Enemigo mortal, el mayor traidor 
que nunca se vió, que anda buscando la 
muerte, y muerte eterna, á quien le dá de 
comer y todo lo que ha menester; que por 
haber él un poco de placer no tiene en na
da dar en ojos á Dios y echar el ánima en 
el infierno para siempre jamás. Si dijesen á 
uno: sabed que uno de vuestra casa y de 
los que comen y beben con vos os arma 
una traición para mataros, ¿qué temor ten
dría? Y si le dijesen: pues sabed mas, que 
es tanto el ódio y enemistad que tiene con 
vos, que tiene tragada la muerte á trueque 
de mataros; ya sabe que luego le han de 
coger y matar á él, y con todo eso tiene 
arriesgada su vida por salir con la suya: 
¡cómo estando comiendo, y echándose á dor
mir, y á todas horas temería y estaría con 
sobresalto, si babia de venir entonces y dar
le una puñalada que le acabase! Y si pu
diese descubrir quién, ¡qué ódio le cobraría 
y qué venganza tomaría de él! Pues eso es 
nuestro cuerpo, que come y duerme con 
nosotros y sabe muy bien que haciendo mal
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á nuestra ánima lo hace también á sí mis
mo, y que cebando el ánima en el infierno 
ha de ir él allá tras ella; y con todo eso, á 
trueque de salir con su gusto lo atropella 
todo y no repara en nada. ¡Mirad si tene
mos razón de aborrecerle! ¿Cuántas veces 
os ha puesto en el infierno este vuestro ene
migo? ¿Cuántas veces os ha hecho ofender 
á aquella infinita bondad? ¿De cuántos bie
nes espirituales os lia privado? ¿Cuántas 
veces pone vuestra salvación en peligro ca
da hora? ¿Pues quién no se indignará y to
mará un corage santo con quien tantos ma
les le ha hecho, y de tantos bienes le ha 
privado, y en tantos peligros le pone cada 
momento? Si aborrecemos al demonio y le 
tenemos por capital enemigo por la guerra 
y daño que nos hace , mayor enemigo es 
nuestra carne, porque ella nos hace mas 
cruel y mas continua guerra, y muy poco 
podrían los demonios si no tuviesen de su 
parte esta carne y sensualidad para hacer
nos guerra con ella.

Esto Ies hacia á los Santos tener este 
ódio y aborrecimiento contra sí mismos; y 
de allí nacía en ellos un espíritu grande de 
mortificación y penitencia para vengarse 
de este su enemigo, y tenerle sujeto y ren- 
dido, y andar siempre con temor de dar 
algún contento y regalo á su cuerpo, pa- 
reciéndoles que eso era ayudar y dar armas 
á su enemigo y que cobrase bríos y fuer
zas para hacerles mal. Dice San Agustín: 
«No ayudemos ni demos fuerzas á nuestra 
carne, porque no haga guerra al espíri
tu (1);» sino procuremos castigarla y mor
tificarla para que no se levante á mayores; 
porque, como dice el Sabio (2), “el que de
licadamente cria á su siervo desde su pri-

(I) N-3 praebeamiis vives ilíicitas corpori nos!.ro 
no cornmillat beilum ítdvcrsus .«pintu tu nostrum! 
Aug. lib. seu ex orí. ele salutaribus'monitis, cap. 35.

('-) Qai delirate t\ puerilia nulrit Sorvum suum, 
postea senlict eum conlumacein. Prov. XXIX, 2-1.(1) Luc. XIV, 26.



m
mera edad, después 16 hallará rebelde y 
con turnar.”

Andaban aquellos santos mohges anti
guos con tan grande cuidado en este ejer» 
cicio, procurando de mortificar y disminuir 
las fuerzas á este enemigo, que cuando 
otros medios no bastaban, tomaban traba
jos corporales muy escesivos para domar y 
quebrantar su cuerpo, como cuenta Pala- 
dio de un monge, que era muy fatigado de 
pensamientos de vanidad y soberbia y no 
podía echarlos de sí; acordó de tomar una 
espuerta, y pasar á cuestas un gran mon
tón de tierra de una parte á otra. Pregun
tábanle: «¿quéhacéis?» Respondía: «Ator
mento y fatigo á quien me fatiga y ator
menta: véngome de mi enemigo (1).» Lo 
mismo se dice de San Macario en su vi
da (2); y de San Doroteo se cuenta que 
hacia gran penitencia y afligia mucho su 
cuerpo. Y una vez, viéndole otro tan tra
bajado, díjole: «¿Por qué atormentas tan
to tu cuerpo?» Respondió: «porque me ma
ta él á mí.» El glorioso San Bernardo, en
cendido en un ódio y corage santo contra su 
cuerpo, como contra enemigo suyo capital, 
decia: «Levántese Dios en nuestra ayuda, 
y sea destruido este enemigo, menospre- 
eiador de Dios, amador del mundo y de sí 
mismo, siervo y esclavo del demonio (3). 
Por cierto, si teneis buen sentir, que di
gáis conmigo: bien merece la muerte, 
muera el traidor, pónganle en un palo, 
crucifíquenle (4).»

Pues con estos bríos y aceros habernos 
de andar nosotros mortificando nuestra Car
ne y sujetándola para que no se levante á

(1) Vexo eum, qui me vexat. Palladlas.
(2) Hist. Eccl. p. 2, lib. 6, c. 2.
(3) Exurgat Deus, cadat armatus íste; cadat, et 

conteratur iuimicus homo, conteinptor De¡, amator 
sui, amicus mundi, servus diaboli. Bernard.

(4) Quid tibí videtür? certe si recto sentís,
mecuro dices: reus est mortis, cruciíigatur, crucifi- 
gatur, /d. ’

mayores y lleve tras sí el espíritu y la ra
zón: especialmente, que vencido este ene
migo, quedará también el demonio venci
do. Asi como los demonios nos hacen guer
ra á nosotros, y nos procuran vencer to
mando por medio nuestra carne, asi nos
otros habernos de hacer guerra á los demo
nios y vencerlos, mortificándola y contra- 
diciéndola. Nota esto muy bien San Agus
tín, sobre aquellas palabras del Apóstol: 
“No peleo yo contra el demonio, como 
quien dá golpes en el aire y pelea con los 
duendes, tirándoles cuchilladas, porque eso 
es dar en vacío, sino castigo y mortifico mi 
carne, y procuro tenerla sujeta y rendi
da (4)*” dice el Santo (2): «Pues castigad vos 
vuestra carne, mortificad vuestras pasiones 
y malas inclinaciones, y de esa manera 
venceréis los demonios, porque de esa ma
nera nos enseña el Apóstol á pelear con 
ellos.» Cuando un capitán que está en fron
tera de moros va al rebato, al moro que tie
ne cautivo, échale en la mazmorra y déjale 
aherrojado, porque no se levante contra él 
y ayude á sus enemigos; pues eso es lo que 
habernos de hacer nosotros sujetando y mor
tificando nuestra carne, porque no se haga 
del bando de nuestros enemigos.

. » 3 3 a >£-f|; CX-C « »-

CAPITULO V.
Que nuestro aprovechamiento y perfección está en la 

mortificación.

De aquí vinieron á decir los Santos y 
maestros de la Vida espiritual que todo 
nuestro aprovechamiento y perfección está 
en la mortificación. Dice San Gerónimo: 
«Tanto aprovecharás, cuanta fuerza te hi-

(1) Ego igilur sic curro, non’qnasi in incerlum, 
sic pugno, non quasi aerem verberans, sed castigo 
corpa, meum, et in servitutem redigo. I. ad Cor.

(2) Castiga corpus tuum, ct diabolum vinces; 
boc enim modo Paulus adversus iJluin docuit nos 
esse pugnandum, Aug.
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cieres (1). > Y sobre aquello de Job: “No 
se halla en la tierra de los que viven blan
damente (2),” dice que la perfecta sabidu
ría y el perfecto temor de Dios no se halla 
en la tierra de los que viven suavemente; 
esto es, conforme á su voluntad. Asi como 
la tierra de labor, cuando la dejan llevar lo 
que ella quiere, que son cardos y espinas, 
dicen que huelga y descansa; V cuando la 
obligan á llevar trigo ú otra cosa semejante, 
entonces dicen que trabaja; asi cuando uno 
vive según sus quereres y antojos, decimos 
que se huelga y vive suave y gustosamen
te. Pues en esa tierra, dice San Gerónimo, 
no-se lialla la verdadera sabiduría, sitio en 
la de los que trabajan y se mortifican y nie
gan sus apetitos. Esta es la regla y la me
dida con que miden los Santos la virtud y el 
aprovechamiento espiritual de cada uno.
Si queréis ver cuánto habéis aprovechado 
en la virtud, mirad cuánto os habéis morti
ficado, qué tan vencidas y domadas tenéis 
vuestras pasiones y malas inclinaciones; 
cómo os va de humildad y paciencia; si esta 
muerta en vos la afición de las cosas del 
mundo y de la carne y sangre, y en eso se 
verá si habéis aprovechado ó no; no en si 
teneis muchas consolaciones y gustos 'en la 
oración. Y asi leemos de nuestro bienaventu
rado P. San Ignacio (5) que hacia mas caso 
de la mortificación que de la oración, y por 
ella media el aprovechamiento de cada uno.
Y nuestro P. S. Francisco de Borja (4), cuan
do le alababan alguna persona como santa y 
perfecta, decía: «serálo, si es mortificada.» 
Ludovico Blosio dice (5) que el siervo de

0) Jantum proficics, quantum tibi ipsi vim intu- 
ieris. Btcron.

invenilur in ten-a suaviter viventium.
Job aaVIU, lv*

(a) Lib. 5, cap. io, de la vida de N. P. S. Ig
nacio.

(4) Lib. 4, C. 5 de la vida de N. p, S. Francisco 
de Borja.

(5) Blosiusin inst. spirit., cap. 2.
B. del G., temo XIY.—!• Ejercicio dj¡ perfección

Dios mortificado es como un hermoso racv 
mo de uvas que está ya maduro, sazona- 
do, blando y suave al gusto; y el que no 
está mortificado, como un racimo de agraz, 
duro, amargo y desabrido, conforme á 
aquello de Isaías : “Esperaba produjese 
uvas, y produjo agraces (1).” Esta dife
rencia hay de los hijos de Dios á ios hijos 
de este siglo, que estos se rigen por sus 
apetitos sensuales, y no tratan de mortifi
cación; pero los que son de Cristo, tratan 
ile mortificar y crucificar sus afectos y ape- 
tií-os, y no se rigen por ellos, sino por es
píritu y razón (2).

Es verdad que nuestra perfección esen
cialmente no consiste en la mortificación, 
sino en la caridad y amor de Dios, y tanto 
será uno mas perfecto, cuanto mas unido 
estuviere con Dios por amor: pero asi como 
la piedra, que está en lo alto, quitando los 
impedimentos que allí la detienen contra 
su natural inclinación, luego ella por sí 
corre al centro, que es su lugar natural, 
asi nuestra ánima, que es sustancia espi- 
ritual y criada por Dios, quitados los im
pedimentos y estorbos de los apetitos des
ordenados y malas inclinaciones, que la 
tienen presa é inclinada á las cosas de acá, 
luego ella, ayudada con la divina gracia, se 
va á Dios, como á su centro y fin , y se 
abraza con él por el amor. Dice muy bien 
San Agustín: «Todas las cosas se mueven 
conforme al peso que tienen; las cosas livia
nas arriba, como el aire y el fuego; las pe
sadas abajo, como la tierra y el agua (5).» 
Lo que es el peso en los elementos y cuer
pos naturales, es el amor en las criaturas 
racionales; y asi como las cosas naturales

(t) Expectavi, ut faceret uvas, ct fccit labruscas. 
Isaiae V, 4.

(2) Qui autem sunt Cliristi, carncm suam crncifi- 
xerunt cum viliis, ct concupiscentiis. Ad Galat V 24

(3) Ponderibus suis aguntur omnia , ct loca’su¿
petunt, leviasursum, ct gravia deorsum. Augmi. lib. 
XIII Conffess. c. 9. *
t VIRTUDES CRISTIANAS.—T, 1, 49
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se mueven conforme al peso que tienen, 
asi las criaturas racionales se mueven con* 
forme al amor que en ellas predomina y 
reina, porque ese es su peso (1); si predo
mina en nosotros el amor de las cosas de 
acá, el apetito de honra y estimación, y de 
hacer nuestra propia voluntad, y buscar 
nuestras comodidades, nuestros movimien
tos y deseos serán sensuales y de la lien a, 
pero si con la mortificación nos desasimos 
del amor de todas esas cosas sensuales, 
predominará en nosotros el amor del Cria
dor, y ese será nuestro peso, y luego se 
irá nuestro corazón á Dios con mas ligere
za que la piedra al centro. «Hicíslenos, Se
ñor, para tí, y está inquieto nuestro cora
zón hasta que descanse en tí (2).» Por es
to miden los Santos nuestro aprovechamien
to y perfección con la medida de la morti
ficación; porque el que estuviere muy mor
tificado, tendrá mucho amor de Dios v mu
cha perfección.

Sobre aquello del Salmo cuarenta y uno: 
“Gomo desea el ciervo las fuentes de las 
aguas, asi desea mi alma á lí, Dios inio (o), 
dice San Agustín: «El ciervo mata las 
serpientes, y después que Jas ha muerto 
tiene gran sed, y corre con gran velocidad 
y ligereza á las fuentes de las aguas (4).» 
Y aplícalo muy bien á nuestro propósito. 
«Queréis saber ¿qué es la causa por que no 
tenéis mucha sed y deseo de la perfección 
y mucho amor de Dios? La causa es poi
que no matais las serpientes, como el cier
vo. Las serpientes son nuestros vicios y pa

siones desordenadas (i); matad y mortificad 
vos esas serpientes, y luego tendréis gran 
sed de la virtud y perfección; luego amará 
y deseará vuestra ánima á Dios, como el 
ciervo las fuentes de las aguas. De manera, 
que al paso que anduviere la mortificación, 
á ese paso andará la perfección y amor de 
Dios. Y en otra parte dice: «El aumento 
de la caridad es diminución del mal deseo, 
y su perfección ningún deseo malo (2).» 
Asi como el oro se va purificando y acen
drando mas mientras mas se va gastando y 
consumiendo la liga que tiene, asi la cari
dad y amor de Dios se va perficíonando y 
aumentando mas, mientras mas se va dis
minuyendo y acabando el amor desordena
do de nosotros mismos y de todas las cosas 
de acá; V cuando ese estuviere consumido 
y acabado, la caridad y amor de Dios será 
del todo puro y perfecto.

Casiano cuenta (3) del abad Juan, que 
estando ya para morir, le cercaron sus dis
cípulos, como lo Suelen hacer los hijos á Ios- 
padres en aquella hora, y pidiéronle con 
mucha instancia les dijese alguna cosa pa
ra su consuelo y provecho espiritual, que 
Ies diese algún documento breve y com
pendioso para alcanzar la perfección. Dá 
un suspiro muy grande, y dice: «nunca hi
ce mi voluntad; y juntamente os digo otra 
cosa, que es también de mucha importan
cia, que nunca enseñé á otro cosa que yo 
no pusiese primero por obra.»

1) p0ndas mcum amor meas; co feror, quocum- 
; feror. Aug. lib. 13, conf. c. 9.
2) Fecisli nos Domine ud le, el inquietara est 

; nostruin, doñee requiescut hi le. Aug. lio.
CO TI f C * \ •

(3) Qucmitdmodum desiderat cervusad fon tes aqua- 
rumfita desideral, anima mea ad te Deas. l-s. ali.

(\) güervas serpeóles necut, ct post serpentínm 
intercmptioncm majori ski inardescit, pcremphs sei - 
pentibus ad fon tes acrius carril. Aug- m aU, “

(1) Serpenlcs villa tua sunt, consume serpeóles
iniquitatis, tune amplias dcsiderabis fontem verila- 
lis. Ib. . ....

(2) Augmentv.m eharitatis, diminulio cupiditatis: 
perfeelio nulla cupidius. Aug. lib. 83 qq. quaest. 0.

(3) IH memonafe aliquod mandatum, velut hae- 
rcdilurium lega tura relinquoret, per quod possentad 
perfectiouis culmen praeccpti compendio facilius 
pervenire.—lugcmiscens ille, nunquam, ait, meara 
feci voluntalcin; nec quemquam docui, quod pn'us 
ipse non feci. Casian. lib. b, de tnsl. renuntiant, 
c. 28,
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CAPITULO Vi.

Que á los religiosos, y .especialmente á los que tratan 
con prójimos, les es mas particularmente necesaria Ia 
mortificación.

De todos los siervos de Dios es propio 
este ejercicio de la mortificación, y todos 
tienen necesidad de él para irse cada dia 
ajustando mascón la voluntad de Dios; pero 
particularmente es propio de los religiosos, 
porque para eso dejamos el mundo y veni
mos á la Religión; y eso, dice San Benito 
que es ser religioso, corregir y mudar sus 
costumbres. Y asi, en la profesión que ha
cen sus religiosos, dicen: «Prometo mu
danza y enmienda de costumbres (i).» Eso 
es lo que profesamos en la Religión y eso 
habernos de ir haciendo con la mortifica
ción, despojándonos del hombre viejo y vis
tiéndonos del nuevo, como dice San Pa
blo (2). Y asi decía San Bernardo á los que 
entraban en Religión: «mirad que el espíritu 
solo ha de entrar acá, y el cuerpo se ha de 
quedar allá fuera,» dándoles á entender que 
en la Religión no han de tratar de regalar 
su cuerpo, ni de vivir conforme á sus ape
titos é inclinaciones; sino que todo el cui
dado se ha de tener con el alma y con el 
espíritu, conforme á aquello de el Apóstol: 
«Andad en espíritu, y con eso refrenareis 
los deseos ó inclinaciones de vuestra car
ne (5).» Esto es andar en espíritu, cosa tan 
encomendada y deseada de los siervos de 
Dios, vivir según la mejor parte de nosotros, 
que es el espíritu y la razón, y no según la 
parte inferior, que es la carne.y sensualidad. 
Casiano dice (4) que era resolución y tradi-

(1) Promillo conversíonem morum meorum.
(2) Spoliaijtes vos vctércm tmminom cum acli- 

bus suis, ot induentes novum, Ad Coios. 111, 9.
(3) Spiritii ambutate, ot dcsídcria carüis non 

perficíelis. Ad Galal. Y, 16.
(4) Mullís quidem _ experimenté edocti tradunt, 

eum in coenobio diutius perdurare non pos.se, qui 
ptius volúntalos suns non dídicerit superare, Cosían, 
f, 4 m ¡mt< redtPihdnh'tP'b o» 8¡

clon común de aquellos Padres antiguos, y 
muy aprobada por esperiencia, que no po
dría uno aprovechar, ni aun durar mucho 
en la Religión, si no trataba muy de veras 
de mortificar su voluntad y apetitos, porque 
estos son muy contrarios á las cosas que 
hay en la Religión.

Aunque á lodos los religiosos les convie
ne esto mucho, pero á los que tenemos por 
instituto tratar con prógimos nos es mas 
necesario. San Crisóstomo (i) va probando 
muy bien que la mortificación de las pasio
nes es más necesaria á aquellos que para 
ayudar á los prógimos tratan y conversan 
en medio de los pueblos; porque en ellos 
estas fieras (que asi llama él á nuestras pa
siones) tienen mucho mayor cebo para sus
tentarse con las ocasiones grandes que hay. 
El soldado que no sale al campo, disimula 
su flaqueza; mas saliendo, descubre quién 
es. Asi, dice San Crisóstomo, el que está en 
su rincón, disimula sus faltas; pero el que 
ha de salir á pelear con el mundo, y ha de 
ser espectáculo de él, es menester que sea 
señalado en virtud y mortificación. Y mas: 
para ganar á aquellos con quien tratamos, 
es menester acomodarnos y hacernos á la 
condición de ellos, en cuanto fuere posible, 
conforme á aquello del Apóstol: “A todos 
me acomodo, para ganarlos á todos (2);" y 
para esto, bien se vé cuán necesaria es la 
mortificación. Dicen allá los filósofos, que la 
niña del ojo, aquella parte donde se reciben 
las especies de los colores y se forma la vis
ta, no tiene ningún color, y que fué nece
sario asi para que pudiese recibir en sí las 
especies de todos los colores y los pudiese 
ver todos como son: porque si fuera de al
gún color, no pudiera percibir sino aquel (o); 
si fuera verde, todo lo que viéramos nos

(]) Cvisost. lib. de Saeerdot.
(2) Omnibus omnia faotus sum, m omites íaogre-fit 

salvos. /. ad Car, IX, 22.
| (3) Infii* etisteqs twblbftWitriMtyta
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pareciera verde, como lo esperimentamos 
cuando miramos por vidrio verde; y si fuera 
colorado, todo nos pareciera colorado. Asi 
es menester que vos os desnudéis de vues
tra condición particular, y que tengáis muy 
mortificadas vuestras pasiones y seáis muy 
señor de vos, para que asi quepan en vos 
las condiciones de todos, y podáis tratar y 
acomodaros con todos, para ganarlos á to
dos, como hacia San Pablo. No es espíritu 

• de Religión ni de perfección atarse uno á los 
de su condición y humor, y que á vos que 
sois colérico, os cuadre solamente el colé
rico; y á vos que sois flemático, os dé en 
rostro el colérico; y mucho menos lo se
rá el atarse uno á los de su nación. ¿No 
téndríades por gran infelicidad tener unos 
ojos que solamente pudiesen ver un co
lor? Pues mucho mayor infelicidad es te
ner una voluntad tan corta y tan mal dis
puesta que solamente se incline á los de su 
nación ó á los de su condición. La caridad 
todo lo abraza, porque ama al prójimo por 
Dios y para Dios; y asi, no hace diferencia 
del bárbaro ó scita, ó cualquier otra suer
te de personas (1). A todos los querria me
ter en sus entrañas porque los mira como 
á hijos de Dios y hermanos de Cristo. Pues 
para esto bien se vé cuán necesaria sea la 
mortificación.

Fuera de esto, para conservar entre 
nosotros la unión y caridad fraterna, que 
tanto nos dejó encomendada Cristo nuestro 
Redentor (2), que en ella quiere que nos 
conozcan por discípulos suyos, nos es muy 
necesaria la mortificación. Porque lo que 
hace la guerra á esta unión y caridad fra
terna, es buscarse uno á sí mismo sus gus
tos y comodidades, su honra y estimación:

(1) Ubi non est gentilis, ct, judaeus, circumdsio, 
et praeputiurn, barbarus, ct scylha, servas , ct lí
ber, sed omnia, et in ómnibus Christus. Ad Cotos,
111, U.

(9) /oflftí). Í[IU< !}$,

éntre cada uno dentro de sí, y verá que 
cada vez que falla en la cavidad, es por 
buscar y pretender para si algo de esto, ó 
por no perderlo ni ceder de ello. Pues la 
mortificación es la que quita todo eso y alla
na el camino para la caridad que no se bus
ca á sí (i). Y asi dice San Ambrosio: «El 
que quisiere agradar y dar contento á to
dos, busque en todas las cosas, no su uti
lidad y provecho, sino la utilidad y prove
cho de sus hermanos, como hacia el Após
tol (2) , y nos amonesta á nosotros que lo 
hagamos (5).

o e»c»g»p ■■

CAPÍTULO Vil.

De dos maneras que hay de mortificación y penitencia, 
y cómo ambas las abraza y usa la Compañía.

El glorioso Agustino, sobre aquellas pa
labras de San Mateo : “Desde el tiempo 
de San Juan Bautista padece fuerza el rei
no de los cielos, y solo le logran los ani
mosos que le asaltan (4),” dice (5): Dos ma
neras hay de penitencia y mortificación, una 
corporal que castiga y aflige el cuerpo, y 
esta es la que llamamos penitencia este- 
rior, como disciplinas, ayunos, cilicio, ma
la cama, comida pobre, vestido áspero, y 
otras cosas semejantes que afligen y casti
gan la carne y le quitan su regalo, y de
leite. Otro género hay de mortificación y 
penitencia espiritual mucho mas escelente 
y levantado que el primero. «El segundo 
género de mortificación , dice (6), es mas

(1) Non quaerit quae sua sunt. L ad Cor. XIII, 5.
(2) Si qnis vu!t placeré ómnibus per omnia, quac- 

rat, non quod sibi utile est, sed quod multis, sicut 
quaerebat ctPauius. Ambr.lib. 3 O/íeior. c. 3.

(3) Non quae sua sunt singuli considerantes, sed 
ea quae nliorum. I. ad Cor. X, 32.—Ad Philip. II, 4.

(i) A diebus autem Joannis Baptistae regnum coe- 
lorum virn patitur, et vioicnti rapiunt iliud. Üatlh. 
XI, 12.

(5) Dúo sunt abstinentiae, et crucis genera: unum 
corpor.de, ¡iliud spiritualc. Atí/j. serm. 20 de Sahctit 
Ü primo de S. Joann, Baptisttt-

(0) Alterúm gtiiMa est ¡iiucUosiM, Bublirhíux
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precioso y subido; que es regir y gobernar 
los movimientos de nuestro apetito , andar 
uno cada dia peleando contra sus vicios y 
malas inclinaciones, andar negando siempre 
su propia voluntad, quebrantando su propio 
juicio, venciendo su ira, reprimiendo su 
impaciencia, refrenando su gula, ojos, len
gua y todos sus sentidos y movimientos. 
El que hace esto, rompiendo el muro de su 
carne y de sus pasiones y apetitos, sube y 
entra con violencia y esfuerzo al reino de 
los cielos:* esos son los esforzados y valien
tes que arrebatan el cielo. De manera, que 
esta mortificación interior y espiritual es 
mas escelente que la primera, porque do
mar el espíritu y hollar la honra y estima
ción, mucho mas es que ailigir la carne y 
tomar disciplinas y cilicios. Y asi, como esta 
penitencia es mas escelente y preciosa, asi 
también es mas dificultosa y nos ha de cos
tar mas; porque loque mas es, mas cuesta. 
Esta doctrina es también de San Gregorio 
en muchos lugares, y de San Doroteo y de 
otros Santos (i).

Estas dos maneras de penitencia abra
za y usa la Compañía. Cuanto á la prime
ra, aunque nuestro Padre no quiso dejar 
tasadas y determinadas por regla peniten
cias ordinarias jjue por obligación se hubie
sen de tomar, sino que el modo de vivir 
de la Compañía fuese común en lo esterior 
por Justos respetos; pero dejó por otra via 
muy buen recaudo de esto (2), como luego 
diremos. Muy justos respetos tuvo nuestro 
Padre para estatuir y ordenar que el modo 
de vivir de la Compañía fuese común en lo 
esterior, porque los medios han de ser pro-

scilicet regere motus anirrii, litigare quolidie contra 
vitia sua, increpare se quadani censura austen'tatis, 
et virtutis, ct mam quodammodo cum Lomine inte- 
ri#re conserere.—Haec qui fucit, praerupto passionis 
muró , violenter ad coclorum regna consccndit.

(1) Grog. lib. 32. Mor. c. 11 ct l. 6, c. 15; et super 
Ubrum í. Rao. c. 2.—Dorot. sem. i.

(2) Gap, í, exam, Gj et c> i,artl Mo*t* e, 2, 8. 
et id.

Íporcionados con su fin; y como el fin de la 
Compañía es no solamente atender á su pro
pio aprovechamiento, sino también á la sa
lud y aprovechamiento de los prógimos, 
convino mucho que tuviésemos un hábito 
común de clérigos honestos para tener en
trada con todo género de gentes, porque 
asi con los religiosos somos religiosos , con 
los clérigos somos clérigos, con los legos 
no traemos hábito diferente de los clérigos 
legos. Fuera de que la Compañía se institu
yó en tiempo de Lulero , cuando los here- 
ges abominaban los religiosos y sus hábi
tos, y para tener entrada con ellos para dis
putar y convencerlos (que es propio de 
nuestro instituto) convino que no tuviése
mos hábito particular distinto de otros 
clérigos honestos, porque por él fuéra
mos aborrecidos de los hereges antes que 
los comenzáramos á tratar, y asi se im
pidiera una de las principales partes del fin 
para el cual Dios instituyó la Cmpañía. 
Y mas: si trajéramos hábito áspero, el 
otro pecadorazo por ventura no se atrevie
ra á llegar á vos, pensando que asi había- 
dos de ser áspero con él. Pues sea un há
bito común, recibido de todos, para que 
asi tengamos mas fácil entrada con todo gé
nero de gente y no tenga nadie horror de 
tratar con nosotros. Quiso nuestro Padre 
que aun en el hábito nos hiciésemos todo á 
todos, para que asi los ganásemos mejor á 
lodos, imitando en esto el ejemplo de Cris
to nuestro Redentor, de quien dice San 
Agustín (1), y lo trae Santo Tomás (2), 
que por acomodarse mas al trato y comu
nicación de los hombres y para mayor pro
vecho de ellos, escogió antes una medianía 
en lo esterior que la austeridad y aspereza 
del Bautista.

Cuanto á las demas penitencias esterio-

(1) Aug. Contra fáutfutn,
(S) S. Thoffl: 3 p, q> 40, aH, 3,
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res, aunque no las dejó tasadas y determi
nadas por regla; pero hay regla viva que 
es el superior, el cual da y señala á cada 
uno las que ha menester. Dice nuestro Pa
dre (I) que «estas se pueden tomar en dos 
maneras, ó las que cada uno eligiere para 
aprovecharse mas en espíritu , con aproba
ción, empero, del superior, ó cuando el 
superior obligare á ellas por el mismo fin.» 
Este juzgó por mas conveniente en la Com
pañía que determinarlas por regla; lo uno, 
porque la regla muerta no podía ser igual en 
todos, porque no todos tienen iguales fuer
zas para esas penitencias; si hubiera una 
cosa común para todos, el que no podía 
tanto, viviera desconsolado por no poder an
dar con todos. Asi como no conviene una 
medicina, ni un mismo gobierno y regi
miento para todos los enfermos, asi tampo
co pueden convenir para todos unas mismas 
penitencias; porque unas convienen para el 
mozo, otras para el viejo ; unas para el en
fermo , otras para el sano ; unas para el 
que entró inocente, otras para el que en
tró hecho una criba, como dicen, de he
ridas. Y asi dicen San Agustín y San Ba
silio (2) que no se maraville nadie de que 
no se guarde un modo con todos en la 
Religión, y unos hagan mas penitencia que 
otros, porque la igualdad en esto seria 
muy gran desigualdad. Y aun no solo es 
conveniente esta diversidad y diferencia pa
ra diferentes personas, sino para uno mis
mo en diferentes necesidades y tiempos; 
porque una penitencia es buena para el tiem
po de tentación y sequedad, otra para el 
tiempo de paz y devoción; y una para con
servarla, y otra para recobrarla cuando se ha 
perdido, Pues por esto no quiso nuestro 
Padre poner en la Compañía tarea cierta y 
determinada de penitencias esteriores para

todos, sino dejólo remitido al superior, que 
es el médico espiritual, para que él, según 
las fuerzas y necesidad de cada uno, pueda 
tasar y conceder á unos mas y á otros me
nos: lo cual es conforme á la regla que dió 
el Ángel á San Pacomio de parte de Dios, 
donde se mandaba que el superior señalase 
de esta manera las penitencias que cada 
religioso había de hacer (1). Y asi el no 
tener la Compañía tasadas por regla sus 
penitencias ordinarias , como las . tienen 
comunmente otras religiones, no es por
que en la Compañía no haya estas peni
tencias corporales, ni porque no sean muy 
estimadas en ella y muy veneradas las que 
otras religiones, según su instituto, santa
mente observan, cuya variedad hermosea la 
iglesia, sino porque juzgó ser mas conve
niente á nuestro instituto y mas proporcio
nado á sus fines é intentos, y muy conforme 
á la doctrina antigua de los Santos, dejar la 
tasa y modo de ellas á la prudencia y cari
dad del superior. Lo cual, no solo no es 
causa para que haya menos penitencias, 
sino antes lo es para que haya mas, y pa
ra que se tomen con mas voluntad y devo
ción (2). Y asi 3o vemos por la bondad y mi
sericordia del Señor, que se usan y ejercitan 
mas penitencias de estas jen la Compañía 
de las que se pudieran poner de regla. 
Plega al Señor que vaya siempre adelante 
este fervor y espíritu, tan bueno y tan san
to, y tan usado en la Iglesia de Dios, y que 
sea menester irnos antes á la mano y tirar 
la rienda, que darnos de la espuela, como 
hasta ahora por la gracia del Señor lo ha
bernos esperirnentado.

La segunda manera de penitencia, que 
es la mortificación de las pasiones y amor 
propio desordenado, abraza la Compañía 
mas principalmente, y este fué otro de los

: (i) (¡6p, I, i O, et Bsgul. Summar„constÜ,
(Bj Aug. in ñequla,*"Basil. in Cumtit, t, S# M fmiw úitpvtMíif ilt

(i) tteg, Pach, 
(!) P«r SUV,
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justos respetos por el cual nuestro Padre 
no quiso dejar penitencias ordinarias tasa* 
das y determinadas por regla; porque pre
tendió que pusiésemos los ojos en la morti
ficación interior de nuestras pasiones y ape
titos, y que esa fuese nuestra principal pe
nitencia, por ser, como habernos dicho, mas 
preciosa y escelente. Púnenos nuestro Pa
dre en las constituciones y reglas (1) co* 
sas de grande perfección, y para las cuales 
es menester grande mortificación y abne
gación de nosotros mismos, y quiere que 
nuestro estudio principal sea en lo que to
ca á esta abnegación y continua mortifica
ción, y para crecer mas en las verdaderas 
y sólidas virtudes y en toda perfección. Pú
dose temer y con razón: «si les dejo señala
das algunas penitencias ordinarias, no sea 
que se me queden ahí y se contenten con 
eso, diciendo: «Ya tengo de regla tantos 
ayunos, tantos silicios y disciplinas , eso 
me basta;» y se dejan lo principal y lo que 
hace mas a! caso, que es la mortificación 
de sus pasiones y el ejercicio de las verda
deras y sólidas virtudes.» Y asi no nos qui
so dejar por arrimo sino la virtud -y morti
ficación interior. Quiso que nuestra vida 
sea común en lo esterior, para que en lo 
interior sea singular y escelente, acompa
ñada de virtudes sólidas y <le mucha mor
tificación; y esto de tal manera y en tanto 
grado, que redunde en lo esterior y nos 
haga parecer religiosos. De lo cual tenemos 
nosotros mas necesidad que otros religio
sos; porque á ellos el hábito los distingue 
de los demas, y el sayal y aspereza de la 
vida les dá crédito con el pueblo; pero en 
la Compañía, que no hay esto porque no 
conviene á nuestro instituto, es menester 
que eso se supla con lo interior, y que ha
ya en nosotros tanta humildad y modes

tia , tanta caridad y celo de las almas * y 
tanto trato de Dios, que cualquiera que nos 
viere y tratare, diga: «verdaderamente es
te es religioso de la Compañía de Jesús: 
este es un género de gente á quien ha 
echado Dios s'i bendición (1).» Y asi, en 
lo que habernos de poner los ojos y ejerci
tarnos principalmente, ha de ser en esta 
mortificación interior, y el di a que dejáre
mos de tratar esto habernos de entender 
que dejamos de vivir como religiosos de la 
Compañía. V esotra penitencia esterior que 
usamos, la habernos de tomar como medio 
para alcanzar esta, como lo decía y ense
ñaba aquel varón apostólico y Padre nues
tro San Francisco Javier (2), y es doctri
na de San Buenaventura (5).

De aquí se entenderá la causa de lo 
que tantas veces oímos decir, y por la bon
dad del Señor esperimentamos, que la Com
pañía tiene grande suavidad en su modo 
de proceder. No está la suavidad de la 
Compañía en que no haya en ella cosas di
fíciles , ni en que los superiores hayan de 
condescender con todo lo que nosotros qui
siéremos, que eso no seria Religión; cosas 
difíciles y muy difíciles hay en la Compañía, 
como luego diremos; sino está en que en 
la Compañía han de tratar todos de la mor
tificación y abnegación verdadera de sí mis
mos; lian de estar muy indiferentes y re
signados para cualquiera cosa que quisie
ren hacer de ellos los superiores. Esta bue
na disposición, esta indiferencia y resigna
ción que tienen, es la causa de la suavidad 
grande que hay en la Compañía, asi en el 
gobierno y mandar de los superiores como 
en el obedecer de los súbditos; porque es
tán todos entregados y puestos en las ma-

(i) Cap. IV, exam. 
S- 27,

§. 46; et 3 part. Const, c. J,

,(t) Isti sunt semen , cui bcnedixit Dominus. 
Isaiac LXt, 9.

(2) S. Francis. Javier, lib. 6 vitete suac cap. 7.
(3) Iionav. lib. I, de Profecía Religiomum, <?, 4,
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nos del superior, como un poco de barro 
en manos del ollero, para que haga de ellos 
lo que quisiere. Y este fué el artificio y 
traza maravillosa de nuestro bienaventura- ^ 
do Padre, inspirada por el Espíritu Santo, ; 
en insistir tanto en esta mortificación j ab- ^ 
negación de nosotros mismos; como quien 
dice : «hay en la Compañía cosas arduas y ( 
dificultosas ; pues para que todos estén 
prontos y dispuestos para ellas, y para que ( 
los superiores no se acobarden ni encojan 
en mandarles, pongámosles este fundamen
to de la mortificación y resignación de sí 
mismos: entiendan todos que han de estar 
tan indiferentes y resignados en las manos 
del superior para que haga de ellos lo que 
quisiere, como está el barro en manos del 
ollero, y como está un poco de paño en 
manos del oficial que corla de él como 
quiere y por donde quiere, esto para man
gas y esotro para faldas ; esto para el cue
llo , esotro para el ruedo de la vestidura; 
y es tan buen paño lo uno como lo otro, ^ 
porque todo era de una pieza; y es tan 
buen barro el que se hace para servir en 
la cocina, como el que se hace para la me- ^ 
sa; porque todo era de una misma ma
sa (1), dice San Pablo. Asi todos eran con
discípulos y de un mismo tiempo de Com
pañía, y por ventura era tan hábil el que fué 
á leer los principios de la Gramática como 
el que fué á leer Artes ó Teología, y con todo 
eso no se queja el barro ni el paño, dicien
do: «¿Por qué me trata de esa suelte (2) i > 
De manera, que la causa y raíz de la sua
vidad de la Compañía ha de estar en vos, 
en que esteis muy mortificado, muy resig
nado é indiferente para todo; en que no 
baya en vos resistencia, ni contradicción 
alguna, ni esterior, ni interior, paia todo 
lo que quisieren hacer de vos los superio

res. Y asi, cuando no sintiéredes esta faci
lidad y suavidad en las obediencias y cosas 
que se ofrecieren, no echéis la culpa al su
perior, ni os quejéis de él, sino de vos que 
no estáis dispuesto, ni mortificado como 
debeis: que el superior hace su oficio y 
presupone que vos sois religioso, y que 
como tal estáis mortificado é indiferente 
para todo ; que no es menester consultar 
vuestra voluntad, ni buscaros temple, por
que siempre habéis de estar templado y 
dispuesto para cualquier cosa que la obe
diencia os mandare. Y antes os hace mu
cha honra el superior en teneros por tal, 
y en trataros y mandaros como á tal. 
Guando una piedra está bien labrada, ¡con 
qué facilidad la asienta el oficial! viene jus
ta, no hay sino dejarla caer; pero cuando 
no, ¡qué de golpes, qué de martilladas, 
cuánto trabajo es menester para asentarla!

De aquí se sigue también otra cosa dig
na de consideración, y la nota San Buena
ventura (i), que con ser esta mortificación 
interior mucho mas difícil que las peniten
cias esteriores, como habernos dicho, con 
todo eso justamente se puede uno escusar 
mas de las penitencias esteriores que de la 
mortificación interior, porque para aquello 
puede uno decir con verdad: «yo no tengo 
fuerzas para ayunar tanto, ni para traer 
tantos cilicios, ni para tomar tantas disci
plinas, ni para andar descalzo , ni para le
vantarme á media noche;» pero no puede 
nadie decir: «yo no tengo salud y Fueizas 
para ser humilde, ó para ser paciente, 6 
para ser obediente y rendido:* podréis vos 
decir que no teneis virtud para tanta humil
dad ó para tanta obediencia y resignación, 
como hay y es menester en la Compañía; 
pero no tengo salud para eso, no lo podéis 
decir, porque no son menester para eso fuer- 

> zas corporales, sino espirituales; el fuerte

(1) Bonav. lib. 1 deprofedureligmorum, cap. 3.(1) Ex cadcm massa. Ad Rom. IX, i i.
(2) Quid mu fecísti sic? A4 Rom. IX, 20,



y é,í flaco, el sano y el enfermó, el grande 
y el pequeño, todos, con la gracia del Se
ñor, si ellos quierenpue den eso.

Este es un consuelo muy grande pava 
algunos que Ies suele venir tentación de 
pusilanimidad y desmayo, parcelándoles que 
no tienen ellos partes ni caudal para un fm 
é instituto tan alto como tenemos en la 
Compañía. En e! primero libro de los Reyes 
cuenta la Sagrada Escritura, que envió el 
rey Saúl un recaudo á David, que le quería 
casar con su hija. Respondió David: “¿Quién 
soy yo para ser yerno dd rey? Soy un 
pobre hombre, no tengo costilla para 
eso (1)/' Manda el rey que le tornen á de
cir: “No tiene el rey necesidad de dote, ni 
de arras y joyas, solo quiere cien prepucios 
de filisteos, para que se tome venganza de 
sus enemigos (2)/’ Esto mismo podernos 
aquí responder: no tiene Dios necesidad de 
esas partes, ni de esas habilidades y talen
tos que vos pensáis (3); lo que él quiere es 
que circuncidéis esos filisteos de vuestros 
apetitos ó inclinaciones malas. Eso es tam
bién lo que pide y quiere de nosotros la 
Compañía; y asi, si vos queréis, seréis bue
no para ella. Procurad vos ser muy humil
de, y estar muy indiferente y resignado 
para todo lo que quisieren hacer de vos, y 
eso bastará. Dios os libre de tener puntos 
de vanidad y soberbia: Dios os libre de ser 
amigo de vuestras trazas y comodidades y 
de andar buscando entretenimientos, y de no 
andar claro y llano con los superiores; por
que si eso hay, no habrá Religión nías di
fícil para vos. Pero al humilde, al mortifica
do, al verdadero pobre de espíritu, al que

(1) Num fiarum videtur vobis geserum c=so re
gís? ego autem sum vír pauper, et tennis. L Rea. 
XVIII, 23 et 23.

(i) Sic loquimini ad David: non habet rox spon- 
salía neeesse, nísi lantuin oenturn prnepntiu pliiiis- 
tinorum, ut íiat uttio de inimteis regís, ib.

(3) Dous meas es tu, quotúam boadrmn meorum 
Jion eges, V$. XV, 2.

6, del G,, tomo XIV,—f.—iyeacicio pe vtíRFKceio

está indiferente y resignado, al que no tie
ne propia voluntad, muy fácil y muy suave 
se le hace todo lo que hay en la Compañía.

Y asi es razón que seamos agradecidos 
á Dios, reconociendo la merced y beneficio 
grande que nos ha hecho, que con haber en 
la Compañía cosas de suyo tan dificultosas 
y trabajosas, con todo eso nos las haya he
cho tan suaves y gustosas, y tan fáciles de 
llevar; porque de las penitencias esteriores, 
por la bondad del Señor, hay mas de ¡as que 
se pudieran señalar de regla. Y cuanto á la 
penitencia y mortificación interior que, co
mo dice San Agustín, es la mayor y mas 
preciosa, tenemos en nuestras reglas y 
constituciones cosas de tanta perfección, y 
de suyo tan dificultosas, que escoden mu
cho á todas las. penitencias y asperezas es
teriores. Sino, vamos á la prueba: «aquel 
haber de dar uno cuenta al superior, y al 
prefecto de las cosas espirituales, de todo 
lo que pasare por su alma, de todos sus mo
vimientos, tentaciones* y malas inclinacio

nes, y de todas sus faltas é imperfecciones, 
que tanto se pide y práctica en la Com
pañía, y es una de las cosas sustancíales 
que hay en ella, bien se ve que es de suyo 
mas difícil que el ayuno y la disciplina y cí 
cilicio. Aquello que ños manda la Regla: 
«Para mas aprovecharse en espíritu', y es
pecialmente para mayor bajeza y .humildad: 
propia, deben todos contentarse que Indos 
los errores y faltas y cualesquiera cosas que 
se notaren y supieren suyas, sean minifes- 
tadas á sus mayores por Cualesquiera perso
na que fuera de confesión las siiphire (1);» 
cósa es para la cual es menester mucha hu
mildad y mortificación, para que rio os que
jéis que no os avisaron á vos primero y que 
hicieron mayor Ja falta de lo que ella era, 
Y no pára ahí, sino habéis de estar dis ¡mes*

(i) Canon 17. Coagregaliouis V 8omnaÜ5.-IU- 
gnl, 9 Summum.
v virtudes CiurmMS,—T, L so
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to para que os reprendan públicamente, y 
no solo con causa, pero sin ella; y aun para 
cuando nos]Ievanten falsos testimonios quie
re nuestro Padre ' que estemos,[no solo dis
puestos , sino que nos holguemos, no dan
do nosotros ocasión de ello; y que asi 
como los del mundo se huelgan con la 
honra y estimación, asi nosotros nos hol
guemos con la deshonra, injurias y menos
precios; para lo cual bien se ve cuánta 
virtud sea menester. Y mas: habernos 
de estar indiferentes para cualquier ofi
cio, ministerio y ocupación en que la obe
diencia nos quisiere poner, y para cualquier 
grado en que la Compañía nos quisiere in
corporar; y habiendo en la Compañía tan 
diferentes oficios y grados, y unos mas 
altos que otros, estar uno indiferente para 
el mas bajo, y contento en *51, como si le 
pusiesen en el mas alto, cosa es de mucha 
perfección y para la cual es menester mu
cha mortificación.

Habéis de estar siempre á punto y muy 
dispuesto é indiferente para ir á cualquier 
parte del mundo á ejercitar esos ministe
rios, no solo á otro colegio, sino á otra 
provincia y á otro reino estraño, y á las 
Indias Orientales y Occidentales, á Roma y 
Alemania, á Inglaterra y á la Transilvania, 
á donde nunca jamás podáis ver á vuestros 
parientes y amigos, y ellos pierdan la es
peranza de veros. Cuanto á la pobreza, pro
fesa la Compañía tanta estrechura y rigor, 
que no puede uno recibir, ni tener ningún 
regalo en su aposento, no solo de comer, 
pero ni aun libro en que pueda hacer una 
raya, ni llevarle consigo cuando se fuere á 
otro colegio. Y habernos de estar tan des
nudos y deshechos de todas las cosas, que, 
como diremos tratando de la pobreza (1), 
no podemos echar llave á un arca, ni á un 
cajoncillo, para tener guardada alguna co

sa, sino que todo ha de estar patente, 
abierto y manifiesto, como quien dice «to
madlo si queréis, que no es mió.» Estas 
cosas, y otras semejantes, que hay en la 
Compañía, bien se vé que hacen ventaja, 
asi en perfección como en dificultad á todas 
las penitencias y asperezas esteriores. Y 
asi, el que tuviere espíritu de rigor contra 
sí, y deseare mortificarse mucho y hacer 
grande penitencia (que es muy buen espí
ritu), tendrá las manos llenas en la Compa
ñía; y aunque ha habido algunos que ten
tados de la vocación han pretendido cu
brir y paliar su tentación con color de 
mas perfección y de hacer mas peni
tencia en otra Religión, la verdad es que 
no es esa la causa, ni el fin que les mo
vía , sino el no poder llevar la mortifi
cación y perfección que se profesa en la 
Compañía. Y de esto tenemos esperiencia 
confesada por ellos mismos; y lo que mas 
es, declarada por la Sede Apostólica. La 
Santidad de Pió V, que fuó religioso de la 
sagrada orden de Santo Domingo, lo de
clara así espresamente en la Bula que con
cedió á la Compañía contra los apóstatas 
que salen de ella ó al mundo ó á otra cual
quiera religión, fuera de la Cartuja; donde, 
después de haber puesto la perfección y la 
dificultad y trabajo grande que hay en el 
Instituto de la Compañía, declara la raíz de 
la tentación que algunos tienen de salir de 
ella ó de pasar á otras religiones, por estas 
palabras: «Algunos, dice (1), con liviandad 
de ánimo y por huir del trabajo, al cual es
tán continuamente espuestos los religiosos

(i) Nihilominus nonnulli animi levitate, ut cro- 
debatur, diicti, ac quietem labori, cui procuidubio 
Religiosi Societatis hujusinodi pro excolenda, ct pro
paganda Christiana Reügione, continuo erant expost- 
ti, ac privatum commodnm publicac tatn dictac So- 
cictatis, quam Christiauac Reipublicae utilitati, in
discreto praeferentes, fucatisque coloi idus asserentes 
se id faceré ob frugem melioris vitae , aut slrictio- 

$ ris ohscrvantiae, ad alies etiam fratrum Mcndicantium 
» ordines transiré posso jactaban!. Loe. sup. cit.(1) Part, 3, trat. 3, c. 7.
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de la Compañía por la salvación de las al
mas , prefiriendo indiscretamente sus co
modidades particulares al bien y utilidad 
común, asi de la Compañía como de la Re
pública cristiana, con colores aparentes y 
fingidos, diciendo que era por alcanzar mas 
perfección ó por hacer mas penitencia, pre
tendían que se podían pasar á otra Reli
gión, aun de las mendicantes, etc.» De 
manera, que en realidad de verdad no es es
to por deseo de mas perfección, ni por de
seo de mas penitencia, sino por huir el tra
bajo y la dificultad; porque no sienten en sí 
caudal, ni virtud para tanta perfección y 
mortificación, y para tanta indiferencia y re
signación como es menester en la Compa
ñía. Pues por eso nuestro Padre insistió tan
to en esta mortificación, y quiere que nos 
ejercitemos y fundemos mucho en ella, y 
que este sea siempre el estudio de todos.

—-»o; i** ¡K®1 * * 4' ■t>¿ £> t frc-t—

CAPÍTULO V!tl:

Que la mortificación no es odio, sino verdadero amor, 
no solo de nuestra ánima , sino también de nuestro 
mismo cuerpo.

Porque habernos dicho (1), y es doctri
na de los Santos, sacada del Sagrado Evan
gelio, que nos habernos de aborrecer á nos
otros mismos, y parece esa cosa muy, dura 
y muy contraria á nuestra naturaleza, pa
ra que nadie se espante oyendo decir esto, 
ni tome de ahí ocasión para desmayar y de
jarse de mortificar, declararemos aquí có
mo este no es odio ni aborrecimiento con 
que nos queramos mal, sino verdadero 
amor, no solo de nuestra ánima, sino tam
bién de nuestro mismo cuerpo: antes el no 
mortificarnos es verdadero odio y aborreci
miento, no solo del ánima, mas también 
del cuerpo. El glorioso Agustino, sobre 
aquellas palabras de San Pablo; “El eapiri-

tu desea contra la carne (1),” dice: «No 
penséis, hermanos mios, que cuando el es
píritu desea contra la carne, aborrece y tie
ne odio á la carne (2).» Pües ¿qué es loque 
allí aborrece? Los vicios de la carne , sus 
astucias y malas inclinaciones, aquella 
esencion y contrariedad que la carne tie
ne contra la razón, eso es lo que abor
rece (3);> que á la carne antes la ama 
en mortificarla y contradecirla, como el 
medico no aborrece al enfermo, sino la 
enfermedad, y contra esa pelea, que al 
enfermo antes le ama. Y pruébalo muy 
bien, «porque amar á uno, dice el filósofo, es 
quererle y desearle bien (4),» y aborrecerle, 
es querer que le venga algún mal. Pues el 
que trata de mortificar su cuerpo é irle á la 
mano en sus apetitos y deseos desordenados, 
quiere y procura para su cuerpo el mayor 
y sumo bien, que es el descanso y gloria 
eterna; y asi, ese es el que ama verdadera
mente. Y el que no trata de mortificarle, sino 
que le deja seguir sus malas inclinaciones y 
apetitos, quiere y procura para su cuerpo 
el mayor mal que le puede querer y procu* 
rar, que es el infierno para siempre jamás; 
y asi, ese es el que verdaderamente abor
rece su cuerpo. De la manera que dice el 
Profeta: “El que ama el pecado y la mal
dad, aborrece su ánima (5),” porque con 
esto la procura y negocia el infierno para 
siempre: de esta manera, y por esta misma 
razón, dice San Agustín, podemos decir que 
aborrece también su cuerpo, pues le procu
ra y negocia el mismo mal. Y asi dicen los

(1) Spiritus concupiscit adversos carncm. Ád 
Gal. V, 17.

(-2) Absil, fra tres mei, absit, ut spiritus concupi- 
scondo contra carncm oderít carncm. Aug. lib. serm. 
de verbis Apost., serm. G.

(¡j) Vitia cu ruis odit, priulenlkm carnis odit 
contctilioncm monis odit. Aug. lib. de Moribns 
Eccl. cap. §0; et lib. i i de Trinit. cap, 14.

(4) Amare cst vello bonum* Arití, Ubi g, AdAm 
mp. 4%

^ idHjqítíUffl i oílfi RtitmaBi mitn
(0 Gdp, IV,
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teólogos (i), por esta razón, que los justos 
y buenos se aman mas á sí mismos que los 
pecadores y malos, no solo cuanto al alma, 
sino cuanto al cuerpo, porque le desean y 
procuran el verdadero bien, que es la bien
aventuranza de la cual ba de participa'! tam
bién en su modo el cuerpo. "V añade Santo 
Tomás (2) por esta misma razón, que ci 
justo ama su cuerpo, no con cualquier 
amor, sino con amor de caridad, que es el 
mas alto y aventajado amor.

Y ése esto claramente por el ejemplo de 
dos enfermos, de los cuales el uno come 
y bebe Lodo lo que le dá gusto y no quiere 
recibir sangría, ni tomar purga, ni me
dicina alguna; y el otro se rige muy bien, 
y guarda la boca, aunque tiene mucha 
sed y hambre, y loma la purga, aunque le 
amarga, y recibe la sangría, aunque le due
la: claro está que ama mas su vida y su cuer
po y salud este segundo, que poi alcanza!- 
la y conservarla quiere padecer un poco de 
trabajo en tener dieta y en lomar las me
dicinas; y al otro, antes le decimos que se 
degüella por no querer sufrir un poco de 
<ed y de trabajo. Pues de la misma mane
ra es en nuestro propósito. \ asi dijo San
Bernardo á unos seglares, que se espanta- 
jan de sus monges por tratar tan mal sus 
cuerpos, diciendo que Ies tenian odio ca
pital, á los cuales respondió el Santo, que 
ellos de verdad eran los que aborrecían sus 
cuerpos, pues por darles un poco de gusto 
de deleites sensuales, los obligaban a toi- 
mentos eternos; mas los monges de verdad 
los amaban, pues los afligían un poco de 
tiempo’ para merecerles descanso perdu
rable.

E4a verdad nos enseñó Cristo nuestro 
Redentor en el Sagrado Evangelio. Por- 
que diciendo: “el que quisiere venir en pos

(1) s. Tiiom. 2-2, c. 2a. art. o et 7.
(2) A( C ti ¡id 2,

de mí, niéguese á sí mismo .y tome su 
cruz, y sígame,” dá luego la razón dicha; 
“porque quien amare desordenadamente 
su vida, la perderá; y quien la aborreciere 
por amor de mi, la hallará en la vida eter
na (i).” Dice San Agustín, sobre estas pa
labras: «Advertid y ponderad esta senten
cia de Cristo tan alta y tan maravillosa; 
que el amar el hombre su vida y su carne, 
dice que es aborrecerla; y el aborrecerla, 
amarla. Porque si la amais mal y desorde
nadamente, será aborrecerla; y si sabéis 
aborrecerla como se debe, será amarla (2);» 
porque será guardarla para la vida eterna, 
como dice el mismo Señor (o). Concluye 
el Santo: «Dichosos y bienaventurados los 
que la supieron guardar para la vida eter
na aborreciéndola, y no la perdieron amán
dola. Por tanto, no queráis amar vuestra 
carne en esta vida, porque no la perdáis 
en la eterna vida (4).»

Otra razón buena trae San Agustín en 
confirmación de esto. No deja, dice (5), de 
amar uno una cosa, por amar otra mas que á 
ella. Y trae dos ejemplos que lo declaran. 
Claro está que no deja el enfermo de amor 
su pié ó su brazo por dejar que se le cor
ten, cuando aquello es necesario pava con
servar la vida : harto amor les tiene él; pe
ro mas amor tiene á su vida, y asi deja per
der lo menos por lo mas. Y cosa cierta es 
también que el avariento tiene amor á su 
dinero, y desea mucho conservarlo; pero 
con todo eso se deshace de él, y lo echa de

(I) Qui o ni m volucnl nuiiiiain suam salvara faceré 
perdet eam; quí nutem pemidem animam suain pro- 
¡ lo- mo iuvoiiiet cam. MaHh. XV!, 2S.
¡ (2) Majóla, <0 mira seutcrCiu. qucmailmoilum sit 
|i ominas in ¡mímam suam amor, ul percal, odium, ne 
íioreat. Si malo ¡m averis, lime odisli; si Imite oderis, 
luMc amasli. Auaust. trat. SI, sup. Joann. _

{%) Qui odit ¡mimam sumn in Inu- mundo m vitam 
aelevoíun eustoibt eam. Joann. XIb

• (/,.) Fi-liees qni ndm’unt costodienrio ne peruant 
amaVído. Noli amaro ¡a liac vi la, ne pordas in ao terna
vita. Auaúst. ib. .

(íí) Áugust, lib. 1 de Doctrina dmahana, cap. 2o* *
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casa para comprar el pan y lo demás que 
es necesario para la vida, porque por mu
cho que ame el dinero, ama mas la vida; y 
asi quiere perder lo que es menos por con
servar lo que es mas. Pues de la misma ma
nera no deja el hombre de amar su carne 
por mortificarla, sino que ama mas su alma 
y la vida eterna; y porque para su alma y 
para alcanzar la perfección y la vida cier
na, es necesario mortificar y maltratar su 
carne, por eso la maltrata y mortifica : no 
es eso aborrecimiento, ni falta de amor, si
no es amar mas á Dios y amar mas su ab 
ma y la perfección.

CAPITULO IX.

Que el que no trata tic mortificarse, no solo no vive 
vida espiritual, pero ni racional.

El glorioso Agustino dice (1): «Una 
es la vida de las bestias, otra la de los 
ángeles y otra la de los hombres. La vi
da de las bestias, toda se ocupa en las co
sas de la tierra y en el cumplimiento de 
sus apetitos ; la de los ángeles, toda es 
tratar con Dios y de las cosas del ciclo; 
la de los hombres, es media entre estas 
dos vidas , porque el hombre participa de 
la una naturaleza y de la otra; si vive 
según el espíritu, hácese semejante á los 
ángeles y compañero de ellos; si vive según 
la carne, hácese semejante á las bestias y 
compañero de ellas.» Concuerda con esto 
lo que dice San Ambrosio: «el que vive sin 
otra regla que la que sugiere su apetito, 
bien puede contarse entre los brutos; y so
lo se debe llamar espiritual, el que confor
ma sus acciones con los preceptos de su 
Dios (2).» De manera, que el que vive se-

(1) Aug. «TfM. 18 fuper Joann.
(2) <jm sccuidurn córporís appctontLam vi vil, curo 

est: qui socan iluta pruecepM Doi, spiriius cst. Ambr. 
Ps. H8. Octonario 4 superitad: adhesit pavimento 
anima mea.

gun los apetitos de la carne, no solo no 
vive vida espiritual , pero ni aun vida ra? 
cional de hombre, sino una vida animal 
de bestias. Esto solo nos habigi de bastar 
para animarnos mucho á la mortificación; 
porque ¿qué cosa hay mas indigna de la 
generosidad y nobleza del hopibre, que filé 
criado 4 la imagen y semejanza de Dios y 
para gozar de él para siempre? que venir á 
ser semejante á Jas bestias, haciéndose sier
vo y esclavo de una cosa tan bestial como 
,]a carne y sensualidad , sujetándose y ri
giéndose por ella y dejándose llevar del 
ímpetu furioso de su apetito bestial? Dice 
San Bernardo: «Grande abuso y desorden 
es, que la esclava sea la señora y la que 
mande; y la razón , que es la señora y la 
que habla de mandar, quede hecha escla
va (1); > que es aquel desórden y descon
cierto que dice Salomón que vi ó : “Vi álos 
siervos, dice (2), andar á caballo hechos 
señores y mandando, y á los príncipes y se
ñores andar arrastrando por tierra, sirvien
do como esclavos. ” £1 P. Maestro Avila 
dice : «¿No os parece"que seria cosa mons
truosa y de grande admiración á los qué Ja 
viesen, traer una bestia enfrenado á un 
hombre, llevándole donde ella quisiese, y 
rigiendo ella á quien la habia de regir? (3)» 
Pues de estos lia y tantos regidos por el fre
no de sus apetitos bestiales, bajos y altos, 
que por ser tantos, no echamos ya de ver 
enello? ni nos espanta ya este monstruo, ni 
nos causa admiración, que es otra lástima 
mayor. De Diógencs se cuenta que andaba 
en medio del dia por la plaza de Atenas 
con una candela buscando; preguntado, 
¿québuscáis? «Ando, dice, buscando, á ver 
si hallo algún hombre.» «¿Pues no veis la

(1) Domiiiam anciMari, et anciMam dominan ma
gna ahusio cjst. fíemard. c. 3 Meditat.

(2) Vidi servas in equis (¡j jo iucipes ambulantes 
su per terrani qiiasi serves, ¡icol. X, 7,

(íf) M, Ávila, c. t L Audi ¡Hiap
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plaza llena de ellos?» «Esos, dice, no son 
hombres, sino bestias, porque no viven vi
da de hombres sino de bestias, rigiéndose 
y guiándose por sus apetitos bestiales.»

San Agustin trae otra comparación gra
ciosa , pero muy propia y que declara muy 
bien esto: «¿Qué tal parece delante délos 
hombres el que anda los pies arriba y la 
cabeza abajo? Este es matachín, cosa de 
farsa y de risa. Pues tal, dice (1), es en 
los ojos de Dios y de los ángeles aquel en 
quien la carne es señora, y la razón escla
va; ese anda al revés, los pies arriba y la 
cabeja abajo.» ¿Pues quién no se afrentará 
de esto? Aun allá Séneca lo sintió, y .dijo 
divinamente: «Mayor soy, y para mayores 
cosas nací, que para ser esclavo de mi cuer
po (2);» sentencia digna de que el religio
so y cualquiera cristiano la tuviese impre
sa en el corazón. Si un gentil con sola la 
luz natural alcanzó á sentir y afrentarse de 
esto, ¿qué será razón que haga un cristia-

podia hacer nada, tomó un corage é ira con 
aquello, que comienza á morder la llave con 
los dientes y á dar coces en aquellas puer
tas; y no paró ahí, sino que comienza á de
cir blasfemias contra Dios y á echar espu
marajos por aquella boca, como loco furio
so, que los ojos parecía que se le querian 
saltar de corage. Dice este filósofo que, co
mo vio esto, concibió en sí tanto odio y 
aborrecimiento contra el vicio de Jaira, que 
de allí adelante nunca nadie le vió enojado, 
por no verse en otra semejante: todo esto 
nos ha de ayudar á vivir como hombres de 
razón, y no dejarnos llevar de los apetitos 
de la carne. San Gerónimo , sobre aquello 
de Job: “En la tierra de Hus habia un va- 
ron llamado Job (1),*’dice: «este era varón;» 
y dá la razón que habernos dicho, «porque 
no era la carne la señora y la que manda
ba, sino teníala sujeta y rendida, nivelando 
todo cuanto hacia con el peso de la ra
zón (2);» conforme á aquello de la Escritu-

no, ayudado de la luz de lafé,y un religio- ¡j ra: “Te estará sujeto su apetito, y le do- 
so prevenido y favorecido con tantas ben- [ minarás como á tu esclavo (3).” 
diciones y regalos de Dios? Y asi dice San 
Agustiu (3), que el que no se afrenta de es
to, ni lo siente, tiene pervertida la razón, 
y ese será otro monstruo mas digno de ad
miración: ¡que esté uno hecho bestia y no 
lo sienta, ni eche de ver en ello!

CAPITULO X.

Que es mayor trabajo no tratar uno de morliticarse que 
el tratar de eso.

Podrá alguno decir: «bien veo el pro-
Un fdósofo (4) cuenta de sí, que siendo ; vecho y necesidad de la mortificación; pero

él muchacho vió un hombre que iba con 
mucha priesa á abrir una puerta con una 
llave, y acontecióle muy al revés, porque 
no podia abrirla, por mucho que lo procu
raba; y como él iba con tanta priesa, y no

(1) Qualis cst in oculis liominum qui inyersis pe 
dibus ambularo vidclur, lalis es!, in oculis Auyclo- 
rum, cui caro propina domin'atur. Aug. serm. tií), ad 
fratres in oremo.

(2) Majar sum et ad mejora gehif.us, quam ut 
maticiptuju sim mcl corporís. Scncca, Episl. 6ti.

(3) Aug. tiú. contra thendasium ad CoMentiutn.
(4) ualaih dfi (ognmmdü mmáúque enfami twfcte.

púneseme delante la dificultad y el trabajo, 
y eso me retrae de ella.» A esto digo lo 
primero con San Basilio (4): si por ha sa- 

. lud corporal recibimos de buena gana me
dicinas muy amargas, y consentimos que 

i el médico ó cirujano corle y queme por 
í donde le parece: si por la hacienda y dine-

(I) Vir eral in térra Hus nomine Job. Job. I, {. 
I (2) Non enirrt térra ¿antis cjus ymmum ipsins su- 

perabat/sed impcranlis ariimi censido cuneta facic- 
¡ bal. Uyar. in Job.
í , (3) Subier to ci-it oppctiius ejus ct tu domina* 

beris iíiitiSi Gen. IV, ?, 
i (4) in tlzguii* fusitít mputíUf o,5,
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ro acometen los hombres tan grandes di
ficultades y peligros por mar y por tierra; 
por la salud espiritual de nuestra alma y 
por alcanzar los bienes eternos de la glo
ria, razón será acometer alguna dificultad 
y ponernos á algún trabajo. Pero porque al 
fin naturalmente somos amigos de huir del 
trabajo, y ya que forzosamente hayamos 
de padecer algo, quemamos que fuese lo 
menos que pudiese ser, digo lo segundo, 
que es mayor trabajo el andar uno huyen
do de la mortificación que el mortificarse. 
Dice San Agustín: «Mandástclo, Señor, y 
verdaderamente ello es asi, que el ánimo 
desordenado sea tormento y pena de sí mis^ 
mo (1).» Ese desorden que trac uno den
tro de sí, del apetito á la razón y de la ra
zón á Dios, causa en el hombre un tormen
to y desasosiego grande, y esto es en ge
neral en todas las cosas; porque ¿qué cosa 
hay en el mundo que, estando desordena
da, no esté naturalmente inquieta y des
contenta? El hueso que está fuera de su 
juntura ¿qué dolores causa? El elemento 
que está fuera de su lugar natural ¿qué 
violencia no padece? Pues como sea cosa tan 
propia y natural al hombre racional vivir 
según la razón, cuando viviere desordena
damente y fuera de razón ¿cómo no ha de 
reclamar su misma naturaleza y darle latidos 
su propia conciencia? Muy bien dijo el Santo 
Job: “¿Quién jamás resistió á Dios y vivió 
en paz (2)?” que no puede haber paz ni 
descanso viviendo de esa manera. Y asi San 
Juan en el Apocalipsi (3) dice que los que 
adoraban la bestia no tenian holganza de 
día ni de noche. Si servís á esa bestia de

(1) Jusisti, Domine, el sio est, ut poena sua silii 
sil omnis animas inordinalus. Aug. lib. \ Confess. 
c. 12.

(2) Quis reslitit ei ol jjacom habuil? Job-. IX, 4.
(3) Mee habebant réquiem dio ac nocte, quia do- 

raverunt bcsliarn, el imaginem cjus. Apoc. XIV, 11.

vuestra carne y sensualidad, jamás ten
dréis descanso ni sosiego.

Dicen allá los médicos que la salud y 
buena disposición del cuerpo consiste en 
la templanza y proporción de los humores; 
y asi, cuando ellos están fuera de aquella 
proporción y templanza natural , que ha
bían de tener, causan enfermedades y do
lores ; y cuando están bien templados y 
proporcionados , hay salud y causan es
teriormonle alegría y vigor corporal. Asi 
la salud y buena disposición de nuestra al
ma consiste en la proporción y moderación 
de nuestras pasiones, que son sus humo
res; y cuando estas no están templadas y 
mortificadas, causan enfermedades espiri
tuales ; y cuando lo están, hay en el alma 
salud y buena disposición, la cual causa, 
en el que la tiene, una alegría y sosiego 
grande. Mas dicen, y muy bien, que las 
pasiones en nuestro corazón son lo que los 
vientos en el mar, porque asi como los 
vientos en el mar alborotan y desasosiegan 
la mar, asi las pasiones alborotan y desaso
siegan nuestro corazón con sus desordena
dos apetitos y movimientos. Ya se levanta 
la pasión de la ira, que nos turba y desaso
siega ; va corre el viento de la soberbia y 
vanagloria ; ya nos lleva tras sí la impa
ciencia, ya la envidia. Por lo cual dijo el 
profeta Isaías : “Los malos son como la 
mar cuando anda desasosegada con tor
menta (1)pero en sosegándose los vien
tos, luego hay bonanza en la mar. “Imperó 
á los vientos y al mar, dice el Evange
lio (2), y se siguió una tranquilidad gran
de.” Asi, si vos sabéis mandar á los vientos 
de vuestras pasiones y apetitos y hacer que 
se sosieguen, mortificándoles y moderán
dolos con la razón , luego habrá grande

(1) Impii aulom quasi maro íervens quod quie- 
sceve non polest. Isaiae LVIt, 20.

(2) Imperavit veniis, el mari, et facía esl tranqui
linas magna. Mafth. VIII, 26.



— 581
tranquilidad y paz; pero mientras no tralá- 
redes de eso, habrá tormenta.

Para que mas claramente se vea que 
lleva mayor trabajo y mas pesada cruz el 
que huye de la mortificación que el que se 
mortifica , descendamos á casos particula
res en que lo esperimentamos cada dia. 
Mirad cuál quedáis cuando os dejastes lle
var de la pasión de la ira ó impaciencia, y 
dijistes á vuestro hermano alguna palabra 
airada, ó hicistes otra cosa descompues
ta y desedificativa; ¡ qué tristeza, qué des
asosiego, qué inquietud, y pesadumbre te- 
neis con vos? Decidme si es mayor la pena 
y trabajo que sentís en eso, que la que pu- 
diérades sentir en haberos mortificado. No 
hay duda de eso. Mas: mirad los temores y 
sobresaltos que tiene un religioso inmorti- 
ficado, que no está indiferente y resignado 
para cualquiera cosa que la obediencia qui
siere hacer de él; una sola cosa á que ten
ga repugnancia basta para que ande siem
pre con pena y dolor, porque aquella es la 
que siempre se le pone delante y en primer 
lugar; y aunque á los superiores no les pa
se por el pensamiento ocuparle en aquello, 
como al fin es cosa que puede ser y se 
suele mandar, y él no sabe lo que será, 
siempre anda con temor y sobresalto si le 
han de mandar aquello. Es como cuando uno 
tiene una herida en el pie, que todo le pa
rece que le va á dar allí; asi todo le parece 
al inmortificado que le va á dar allí á don
de le duele. Pero el religioso mortificado, 
indiferente y resignado para todo, siempre 
anda contento y alegre y no tiene que te
mer. Mas: considerad la pena y desasosiego 
que traerá consigo el que fuere soberbio 
cuando se viere arrinconado y olvidado, y 
que no hacen caso de él, y que no le enco
miendan cosas de lustre y de honra como 
deseaba; y mirad el temor y congoja con 
que anda también cuando se las encomien
dan y cuando ha de hacer alguna cosa pú

blica, sobre cómo íe há dé suceder, y si ha 
de sacar, por ventura, deshonra de donde 
él pensaba sacar honra. Por todas partes le 
aflige y atormenta su soberbia: ¡miserable 
estadoI Y asi es generalmente en todas las 
demas cosas. Vuestras pasiones son vues
tros verdugos y sayones que os atormenta
rán perpétuamenle mientras no tratáredes 
de mortificarlas. Y esto es verdad, ahora se 
cumpla lo que uno quiere, ahora no; por
que mientras no se cumple, aquel deseo que 
se dilata, aílije y congoja su ánima (1); y 
cuando viene á cumplir, su deseo y á hacer 
su voluntad, aquello mismo le da también 
pena y tormento: «¡Oh! ¿qué haces tú, vo
luntad? al fin saliste con la tuya; no mere
ces nada en esto, pues lo haces por tu guS- 
to y porque tú lo quisiste; > todo se le vuel
ve en acíbar.

Añádese á esto él remordimiento de la 
conciencia que trae consigo el que no trata 
de su mortificación ni hace lo que debe; 
porque, ¿qué contento puede tener un re
ligioso que no vino á la Religión á otra co
sa sino á tratar de su aprovechamiento y á 
buscar la perfección, si no trata de eso? 
Claro está que ha de andar con pena y con 
dolor. Y lo mismo podemos decir de cada 
uno en su estado, cuando no hace lo que 
debe; porque el gusano roedor de la con
ciencia que traemos con nosotros, en no ha
ciendo lo que debemos, nos está remor
diendo y royendo las entrañas. Dice muy 
bien el P. maestro Avila: «Poned en una 
balanza los trabajos que se pueden pasar 
siendo uno diligente y viviendo en fervor 
y tratando de su mortificación ; y en otra, 
los que pasa el tibio é inmortificado, por
que no quiere pasar estos, y hallareis que 
son los de este mil tantos mayores que los 
de aquel (2).» Cosa es esta maravillosa que

(1) Spcs, quac differtur, afiígit animara. Prov.
XII, 12. , , ,

(2) M. Avila, b'b- Eptstokrum.



lialia mas deleité y contento el que sirve al 
Señor con diligencia en velar, orar y en 
todo lo que se ofrece de trabajo y mortifi
cación, que el tibio y flojo, en parlar y pa
sar tiempo, y en regalarse y hacer su vo
luntad: riendo se está el tibio por de fuera 
y carcomiéndose dentro; y llora ei justo, y 
alégrase en el corazón. “El camino de los 
tibios y perezosos, dice el Sabio (1), es co
mo quien anda sobre espinas.v Lo que dijo 
Dios por el Profeta Oseas : “Yo cercaré tu 
camino con espinas (2).” En los deleites 
puso Dios tristes remordimientos de con
ciencia, y en los pasatiempos amargura, y 
en hacer uno su voluntad dolor y tormen
to; ahí halla el tibio y perezoso espinas que 
punzan y atraviesan su corazón; pero “el ca
mino de los justos es llano y sin tropiezo algu
no (3).” ¡Oh! ¡qué paz y contento tiene un 
buen religioso mortificado y que anda con 
cuidado en su aprovechamiento haciendo lo 
qUe debe á buen religioso! No hay conten
to que se le iguale. Cada dia esperimeota
mos esto: cuando andamos con diligencia 
en el servicio de Dios, estamos muy ale
gres y contentos; y cuando andamos tibios 
y descuidados, estamos tristes y desconsola
dos. Esa es muchas veces la causa de nuestras 
tristezas y desconsuelos, como diremos en su 
lugar (4). De manera, que por huir los tra
bajos menores viene uno á caer en otros 
mayores-. Dice Job: -‘Huís del frió y carga
rá sobre vos la nieve (5)." Decíades que 
por huir el trabajo dejabades de mortificar
os; yo digo que, aunque no fuese sino por 
eso mismo, habíades de procurar mortificar
os para vivir con paz y sosiego , aunque

(1) Itcr pigfQ.rum quasi saepes spinarura. Prov.
XV, 19.

(2) Eccc ego scpiam viam tuam spinis. Oseac

'(3) Via justorum absque offendieulo. Prov. XV, 19.
(4) Trat. 6, p. 4 «t G.
(5) Qui linift pruinam, irruet super cum nix. Job.

Vi, 16. , „
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no hubiera en ello otro bien, cuánto mas 
habiendo tantos.

CAPITULO XI.

Comiénzase á tratar del ejercicio de la mortificación.

El principal medio que podemos poner 
de nuestra parte para alcanzar esta mor
tificación y victoria de nosotros mismos, es 
ejercitarnos mucho en negar nuestra volun
tad y contradecir nuestros apetitos y no 
dar gusto á nuestra carne ni dejarla salir 
con la suya; porque de esta manera se va 
poco á poco venciendo la naturaleza y des
arraigando el vicio y la pasión, é introdu
ciendo y criando la virtud. San Doroteo dá 
acerca de esto un aviso muy provechoso. 
Cuando sois molestado de alguna pasión ó 
inclinación mala, si condescendéis con vues
tra flaqueza y queréis poner aquello por 
obra, entended, dice (i), y tened por cier
to que con eso la pasión y mala inclinación 
quedará mas arraigada y mas fuerte, y asi 
os hará mayor guerra, y os afligirá mas dé 
ahí adelante. Pero si resistís varonilmente 
á la pasión y mala inclinación, con eso sít 
irá ella disminuyendo y teniendo cada dia 
menos fuerzas para combatiros y molestar
os basta venir á perder del todo las fuer
zas y á no daros ya molestia ni pesadum
bre. Este es un aviso muy importante tam
bién para las tentaciones, por la misma ra
zón, como declararemos en su lugar (2). Im
porta mucho resistir á los principios , por
que la mala costumbre no nos lleve poco á 
poco á mayor dificultad. Dicen los Santos 
que nos habernos de haber con nuestro 
cuerpo como un caballero que va sobre un 
caballo furioso y mal enfrenado, del cual con

(1) Dorot. sean, sen doclrin. 13 ¡n fíibliot, Sctn- 
ctorum Patrum , totn. 3.

(2) Trat. IV. c. 0.
, vmrvDES Cristiakas.—T, L bi
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industria y valor sé apodera, y le hace ca
minar por donde quiere, y al paso que 
quiere; asi acá es menester traer siempre 
el freno tirado y no descuidar de la espue
la, y de esa manera sercis señor de vues
tro cuerpo y haréis de él lo que quisiére- 
des y que camine por donde quisieredes y 
al paso que quisiéredes: y si no teneis va
lor y destreza para gobernarle y apoderaros 
de él, apodera ráse él de vos y derrocaros 
há en algún despeñadero. El medio que 
suelen tomar cuando una bestia tiene algún 
mal siniestro, para quitársele, es no de
jarle salir con él; pues ese lia de ser tam
bién el medio que habernos de tomai nos
otros para quitar los siniestros y malas in
clinaciones de nuestra carne, no dejarla 
salir con lo que ella quiere, sino contra
decirla é irle á la mano en todos sus apeti

tos y deseos.
Para que nos animemos mas á este 

ejercicio, ayudamos mucho que vayamos 
siempre en aquel fundamento que decía
mos al principio (1), que este hombre es
tertor, esta nuestra carne y sensualidad, es 
el mayor contrario y enemigo que tene
mos, y como tal anda siempre procurando 
nuestro mal, apeteciendo contra el espíritu, 
contra la razón y contra Dios. Una de las 
razones principales por que dicen los San
tos que el propio conocimiento es un me
dio eficacísimo para vencer todas las tenta
ciones, es, porque el que anda en este 
ejercicio, como tiene bien entendida su 
flaqueza y miseria, en asomando el pensa
miento ó deseo malo, luego echa de ver 
que aquella es tentación de su enemigo que 
le quiere en ganar y dei íocai, y asi guár- 
dase de él, y no le da crédito, ni oidos 
ningunos; pero el que no se conoce, ni 
trata de eso, no echa de ver la tentación

que le viene, ni la tiene por tal; especial
mente cuando es conforme á su inclinación 
y gusto; antes lo que es tentación lo tiene 
por razón, y lo que es sensualidad le pare
ce necesidad, y asi fácilmente es vencido 
de la tentación. Pues esto os ayudará 
también mucho para mortificaros : acor
daos que traéis con vos el mayor enemigo 
que teneis, y entended que todos esos ape
titos y tentaciones que os vienen, son de 
vuestra carne y sensualidad , que como 
enemigo capital pretende y procura vues
tro mal, y de esa manera fácilmente os 
mortificareis y le desechareis ; porque 
¿quién se fiará de su enemigo?

San Bernardo trae otra buena conside
ración para esto: dice (1) que nos habernos 
de haber con nosotros mismos y con nuestro 
cuerpo, como con un enfermo que nos hu
biesen encomendado, al cual, aunque pida 
y desee mucho lo que le hace daño se le lia 
de negar, y lo que le hace provecho, aun
que él no guste de ello , se lo han de dar 
y hacer que lo tome. ¡Oh! ¡si nos acabáse
mos de tener por enfermos y anduviésemos 
siempre con esta consideración , que todos 
esos apetitos y deseos que nos vienen son 
antojos de enfermo y persuasiones de nues
tro enemigo que nos quiere hacer mal! 
¡cuán fácilmente los desecharíamos y ven
ceríamos! Pero si vos no os teneis por en
fermo, sino por sano; si nb os teneis por 
enemigo, sino por amigo, en gran peligro 
estáis; porque ¿cómo habéis de resistir á 
lo que no pensáis qué es malo sino bue
no, y á lo que nti pensáis qtie es engaño 
sino verdad?

Cuenta San Doroteo (2) que estando él 
en el monasterio con el cargo de las co
sas espirituales, á quien acudían todos los

(1) Bernard. epist. se-u tract, adFratm de Monte
Dñ,

(2) Dorot. doet, ib({) Cap. ll.^-Trat. 4,' cap. 19,
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monges con sus tentaciones; un dia vino á 
él uno de ellos á darle cuenta de una ten
tación que tenia de gula, y como unas co
sas se llaman á otras, pasaba adelante la 
tentación, y llegaba á que le hacia hurtar 
cosas de comer. Preguntóle él con mucho 
amor la causa por que hacia aquello: res
pondió que por la hambre que tenia, que 
no le bastaba lo que le daban en la mesa. 
Exhortábale á que fuese al abad, y le de
clarase su necesidad. A él hádasele muy 
dificultoso , diciendo que tendría mucha 
vergüenza en ir con eso al superior. Pues 
esperad, dice, que yo lo remediaré. Yáse 
San Doroteo al abad , y dale cuenta de la 
necesidad del monge. El abad remíteselo 
á él, que haga todo lo que le pareciere 
que conviene para su remedio. Con esto 
hace llamar al despensero, y mándale que 
á cualquiera hora que aquel monge le pi
diere de almorzar ó merendar, le dé todo 
cuanto pidiere. El despensero obedeció, 
y dabáselo de muy buena gracia. Con 
lo cuál se comenzó á hallar bien, y por 
algunos dias no hurtó nada. Pero de allá á 
poco tornó á su mala costumbre. Y va con 
muchas lágrimas á San Doroteo á decir su 
culpa y pedir penitencia (que esto tenia 
bueno, que declaraba luego sus faltas, el 
cual es medio muy eficaz para que no 
duren mucho): pregúntale, «¿no os dá el 
despensero lo que le pedís? ¿baos dicho al
guna vez de no?» «Muy bien, dice, lo hace 
el despensero, y todo cuanto le pido me dá; 
pero tengo vergüenza de ir tantas veces á 
él. > «Y de mí (dice) ¿tendréisla, ya que sé 
vuestra tentación y os habéis declarado 
conmigo?» Respondió que no. Y con esto 
mándale qué acuda á él y le daría todo lo 
que hubiese menester y i>o hurtase nada 
de p.lii adelante. Tenia entonces San Doro
teo cuidado de los enfermos y regalábale 
mucho/Con esto detúvose de hurtar por 
algunos dias; pero presto volvió á su mala

costumbre. Y fué con muchas lágrimas y 
confusión á decir su culpa y pedir perdoij 
y penitencia. Dice San Doroteo: «pues¿cá* 
mo, hermano mió? á mí no teneis empacho 
en pedirme* yo os doy todo lo que habéis 
menester, ¿para qué hurtáis?» Respondió: 
«Padre, no sé cómo es esto, ni para qué 
hurto; el vicio y mala costumbre me lleva 
tras si, que yo ninguna necesidad tengo, 
ni como lo que hurto, al jumento se lo 
doy.» Y asi se halló, porque fueron á su 
aposento y tenia los higos, uvas, manza
nas y los pedazos de pan escondidos deba
jo de la cama, y allí se lo dejaba hasta que 
se pudría. Y entonces nq sabiendo que ha-i 
cer de ello lo llevaba á la caballeriza, y lo 
echaba al jumento. En lo cual se verá, 
dice San Doroteo, el miserable y desdicha-* 
do estado á que lleva á uno la pasión y 
mala costumbre, y cuánta razón tenemos 
de tenernos por enfermos y por enemigos, 
Bien vía este que hacia mal en aquello, y 
lloraba y se afligía mucho de haberlo he* 
cho; y con todo eso, no parece que se po
día contener de tornarlo á hacer. Por lo 
cual decía muy bien el abad Nisqueron, que 
el que se deja llevar de la pasión y mala 
costumbre, se viene á hacer siervo y esn 
clavo de ella.

CAPITULO Xít.
Cómo se ha de ir poniendo en práctica el ejercicio de 

la mortificación.

Pues el ejercicio de mortificación es el 
principal medio que podemos poner de nues
tra parte para alcanzar victoria y señorío 
de nosotros mismos y de nuestras pasiones 
y apetitos, será bien que vayamos descen- 
ciendo mas en particular, declarando cómo 
habernos de ir poniendo en práctica este 
ejercicio. El orden y regla general que so
lemos dar en semejantes cosas, es que pon
gamos los ojos en aquello de que teptfiús
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mas necesidad, y que eso sea lo primero 
que procuremos alcanzar. Pues comenzad 
primero este ejercicio por las ocasiones de 
mortificación que se os ofrecen sin andar
las vos á buscar, ahora sea por medio de 
la obediencia ó por medio de vuestros her
manos, ó por otra cualquier via. Recibid 
de buena voluntad todas estas ocasiones y 
aprovechaos de ellas, porque eso es nece
sario, asi para vuestra paz y quietud, como 
para dar buen ejemplo y edificación. Ha
bíamos nosotros de ser tan fervorosos en la 
mortificación, pues nos va tanto en ello, 
que anduviésemos pidiendo é importunando 
á los superiores que nos mortificasen en 
esto y en lo otro, y nos diesen la peniten
cia y la reprensión en particular y en pú
blico delante de todos; pero ya que no seáis 
tan fervoroso como eso , recibid siquiera 
con paciencia y buena voluntad las ocasio
nes de mortificación que se os ofrecen y 
os envía Dios para vuestro ejercicio y apro
vechamiento. Muchas son las ocasiones que 
en esto se nos ofrecen cada dia; y si uno 
anduviese sobre sí y con deseo de .mortifi
carse, siempre hallaria en qué; porque 
unas veces, acerca de las cosas de la obe
diencia, os parecerá que á vos os mandan 
lo mas trabajoso y que todo carga sobre 
vos habiendo otros que podían hacer aque
llo; y á cada uno en su oficio se le ofrecen 
algunas cosas que le dan particular ti abajo 
y mortificación. Pues aprovechaos de esas 
ocasiones que teneis entre manos, y preve
nios para ellas, y haced cuenta que eso di
ficultoso es vuestra cruz que habéis de lle
var para seguir á Cristo. Otras veces se os 
ofrecerán ocasiones de mortificación en la 
comida, en el vestido, en el aposento; hol
gaos que os quepa á vos siempre lo peor, 
como nos lo dice la regla (i). Otras veces 
os darán la penitencia y la reprensión; y al-

gunas veces os parecerá que no teneis cul
pa, y otras que á lo menos no tanta, y que 
os dicen la cosa diferentemente de lo que 
pasó ó que lo encarecen demasiado. Holgaos 
de todo eso y no os escuseis, ni os quejéis, 
ni queráis luego volver por vos y satisfacer 
al uno y al otro. Pues si vamos á las oca
siones de mortificación que se nos ofrecen 
de parte de nuestros prójimos y hermanos 
con quien tratamos y conversamos, halla
remos también hartas; unas veces sin ellos 
querer, ni advertir en ello, y sin culpa al
guna suya; otras por algún descuido ó 
negligencia, aunque no con mala inten- 
cion; otras veces se os ofrecen ocasiones 
en que os parece que sois desestimado y 
que hacen poco caso.de vos. Pues si vamos 
á las que nos envía el Señor inmediatamen
te con las enfermedades, tentaciones y tra
bajos que nos vienen, y con el reparti
miento tan diferente de sus dones asi na
turales como sobrenaturales, no tienen 
cuento ni número las que cada dia se nos 
ofrecen sin andarlas nosotros á buscar. Es
tas son las ocasiones en que primero nos 
habernos de ejercitar; porque como estas 
mortificaciones se nos han de ofrecer mu
chas veces necesariamente, y las habernos 
de padecer, aunque nosotros lio queramos, 
es menester que procuremos hacer de la 
necesidad virtud, para que, ya que las pa
decemos, sea con fruto. Y fuera del apro
vechamiento espiritual que en esto hay, 
ahorraremos de mucho trabajo si las toma
mos de buena voluntad, porque muchas ve
ces el trabajo y dificultad que sentimos, 
no está tanto en las cosas cuanto en la re
pugnancia y contrariedad de nuestra vo
luntad; y asi, abrazándolas de buena gana, 
aliviaremos mucho el trabajo.

Otras mortificaciones hay que habernos 
nosotros de hacer de nuestra voluntad, y 
por eso las ¡laman algunos, activas, á aif|* 
rpQcla.de Wgasattó, que líattutf l>áfefvp
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porque las habernos de padecer, aunque no 
queramos; pero son necesarias, y asi han 
de ser también de las primeras. Y de estas, 
unas hay que son necesarias para que 
cualquier cristiano sea bueno y se salve; 
como es, mortificarse en todo aquello que 
je impide la guarda de los Mandamientos de 
Dios: otras son necesarias para que tino sea 
buen religioso y alcance la perfección; co
mo es, mortificarse en todo aquello que le 
impide la guarda de sus reglas y el hacer 
íás cosas bien hechas y con perfección. 
Porque cosa cierta es, que no solo todos 
los pecados, cómo dijimos arriba (1), sino 
todas cuantas faltas é imperfecciones hace
mos en el camino de la virtud, son por 
falta de mortificación; porque todas son, 
ó por huir y no padecer alguo traba
jo que sentimos en hacer lo bueno y lo 
mejor, ó por no abstenernos de algún gus
tó v deleite que recibimos en lo malo ó 
imperfecto que hacemos. Vamos discur
riendo por todas ellas, y hallaremos que si 
faltamos en la obediencia y en la observan
cia de las reglas, ó en la templanza, ó eñ el 
silencio, ó en la modestia, ó en la pacien
cia, ó en cualquier otra cósa; todo es por 
falta de mortificación, ó por no padecer el 
trabajo que está anejo á aquello , ó pór no 
abstenernos del gusto y deleite que recibi
mos en lo contrario. De manera, que si que
réis ser buen religioso y alcanzar la perfec
ción, es necesario que os mortifiquéis en 
éstas Cosas. Asi' cómo para ser uno buen 
cristiano y salvarse es menester que se 
mortifique en todo aquello que apetece con
tra la Ley de Dios; y por eso dijo Cristo 
nuestro Redentor : “el que quisiere venir 
en pos de mí, niéguese á sí mismo (2),” y 
si no se niega y mortifica en eso, no será 
buen cristiano ni se salvará: asi para ser

(i) Gtf». tí. 
m Matlh. m, 64.

buen religioso y alcanzar la perfección, es 
menester que os mortifiquéis en todo lo que 
os fuere impedimento para ello. Pues dis
currid por todas las obras del dia desde la 
mañana hasta la noche, y mirad lo que os 
impide el guardar vuestras reglas y el ha
cer las cosas ordinarias, que hacéis, bien he-> 
chas y con perfección; y acometed aquel 
trabajo, y mortificaos en aquel gusto qué 
os hace hacer la cosa mala ó imperfecta
mente , y dé ésa manera cada dia serán las 
obras mejores y mas perfectas, y vtis taiñ- 
bien'seréis mejor y mas perfecto. Todo el 
punto de nuestro aprovechamiento está én 
acabarnos de resolver en esto.

Preguntó uno una Vez: «¿qué es la cau
sa que por una parte me dá Dios buenos 
deseos, y por otra, cuando se ofrece la oca
sión, me hallo flaco y caigo en muchas fal
tas y nunca acabo de arribar á la perfec
ción?» Decían unos y otros : «eso nace de 
falta de consideración; si considerásedes 
esto y esto, os ayudaría.» Y dábanle mu
chas consideraciones; y no le aprovechaban 
nada. Llegó á un viejo muy esperim'entado, 
el cual le respondió : «no nace eso de falla 
de consideración , sino de falta de resolu
ción. < Esa es la causa de no aprovechar y 
dé no acabar de desarraigar de nosotros las 
faltas y siniestros que tenemos. Acabaos vos 
dé resolver en mortificaros en lo que habe
rnos dicho, y de esa manera alcanzareis la 
perfección.

CAPITULO XIII.

Cómo nos habernos de mortificar en las cosas lícitas jr 
también en las cosas necesarias.

No parece que habia mas que decir acer
ca de la práctica y ejercicio de la mortifica
ción, sino que nos ejercitemos muy bien un 
ella de las dos maneras sobredichas, porque 
eso bastará para ser buenos y perfectos re* 
ligloios. Pero pira quo mejor hagftmpq
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e$as y estemos mas prontos y dispuestos 
para ellas, ponen los Santos y maestros de 
la vida espiritual otro ejercicio de mortifi
cación en cosas que podíamos hacer lícita
mente. Asi como el buen cristiano no se 
contenta con hacer las cosas de obligación 
que son necesarias para salvarse, sino aña
de otra# de devpeion, que llaman los teólo
gos obras de supererogación, porque np se 
contenta con oir misa los dias de precepto, 
sino óyela también entre semana, y reza el 
rosario de nuestra Señora, y confiesa y co
mulga a menudo: asi el buen religioso no 
se lia de contentar con guardar sus reglas 
y mortificare en lo que. es necesario para 
clfiUinpUmipilto de ellas, sipo ha de procu
rar hacer otras mortificaciones de super
erogación á que no lo obligan sus reglas, 
mortificándose en algunas cosas no necesa
rias, sipo que lícitamente las pudiera hacer. 
$an Doroteo dice qup no hpy cosa qpe asi 
ayude para aprovechar en virtud y alcan
zar pax y tranquilidad, como quebrantar uno 
su voluntad; y enseña el modo que habe
rnos dpidoner ep mortificarnos en estas co
sas qpe pudiéramos hacer lícitamente. Vais 
por upa parte, viéneos gana de volver la 
cabeza y mirar acullá, no miréis; estáis ha
blando cqp otros, ofréceseos una cosa que 
viene muy á proposito y os parece que os 
tendrán por. discreto y avisado, no la digáis. 
Ejemplos son que pone el mismo Sanio, que 
tan en particular desciende como esto: 
«Viéneos gana de saber qué tenemos para 
comer, no lo queráis saber. Veis alguna co
sa de nuevo en casa, viéneos gana fie saber 
quién envió aquello, ó quién lo trajo, si es 
comprado, ó si es dado, no lo pregun
téis (1), i En yjrpepdP $1 huésped, Juego os

(I) ’Suadet tibí oógitatio tua, adi cocum, et inter
roga qulf/ paral absouií, non obiomperes..., Cornil 
fprlíissc quidpjam, ?uadet illi cogjtatio, ut iijtqrr.oget 
q'ulltiaip íNutr tUhférit, non inteVrogcí. Dorot. serm. 
| fff et negatione propriag votyfilafü,

viene gana de preguntar: ¿quién vino? ¿de 
dónde viene? ¿dónde vá? ¿á qué? no lo se
páis, mortificaos en eso.

Este ejercicio, dice Sap Doroteo, que 
ayuda grandemente para criar hábito de 
negar nuestra voluntad. Porque si nos acos- 
tumbrainos á quebrantarla en estas cosas 
pequeñas, en breve vendremos á no tener 
propia voluntad en las mayores. Asi como 
l0£ que se crian para la guerra,, ejercitan 
en tiempo de paz lo que han de hacer en 
tiempo de guerra, ensayándose en unas 
justas y suizas que entonces son juegos; 
pero es necesario aquello para que estén 
diestros y acostumbrados para cuando ven
gan las veras : asi el religioso se fia 4$ 
acostumbrar á mortificar y quqhrantar su 
voluntad en las cosas lícitas, para que a^i 
esfé después diestro y bien acostumbrado 
para mortificarse en Jas jlícitas. Sap Dueña? 
ventura enseña también (I) este ejercicio 
de mortificarnos en cosas pequeras y que 
de suyo son lícitas y las podíamos hacer; 
y pone ejemplo ep coger una flor, ó po 
cogerla, cuando vais por la huerta; por
que aunque el cogerla no sea culpa, pero el 
dejarla de coger, por mortificaros, es ma* 
grato á Dios. Y asi dice que el siervo 
de Dios ha de decir muchas veces.en su co
razón: «por vuestro amor, Señor, no quie
ro ver esto, ni oir lo otro, ni gustar este, 
bocado, ni tomar ahora esta manera de re
creación.» De nuestro P. San Francisco de 
Borja se cuenta que, siendo duque, era muy 
aficionado á la caza de cetrería, y gustaba 
mucho de ella, é iba á volar una garza, y 
al mejor tienipo, al punto que el halcón ha
cia su presa y la mataba, bajaba él sus ojos, 
y les quitaba también su presa, privándose 
de aquel contento y recreación que con 
tanto trabajo habla buscado todo el día (2),

(1) Bonav. et Ludov. Blos. cap. 2, Monilis spírit,
(2) Lib. t, cap. 8 de la del P. SdpFranois*
de 5er/0i



Dice San Gregorio (1) que es propio de los 
siervos de Dios privarse de las cosas lícitas 
por estar muy lejos de las ilícitas. Por ésto 
aquellos santos Padres deí Yermo estimaban 
tanto este ejercicio y criaban con él á sus 
discípulos, quitándoles lo que ellos que
rían y haciéndoles obrar lo que no que
rían en cosas pequeñas, y que las pudieran 
hacer sin pecado y sin imperfección alguna, 
para que en todo negasen su voluntad y 
estuviesen hechos á las armas para cosas 
mayores. Y del que en estas mortificacio
nes ligeras y fáciles probaba bien, tenían 
buenas esperanzas que llegaría á la per
fección, y del otro sentían mal, porque les 
parecía que una voluntad acostumbrada á 
hacer lo que quiere, aunque sea en cosas 
pequeñas y de poca importancia, se hallará 
muy rebelde para negarse después en las 
mayores. Y de ahí tomó la Compañía el 
ejercicio que usa, especialmente á los prin
cipios con los novicios, ocupándolos en 
ejercicios y oficios diferentes, y haciéndo
les dejar lo que han comenzado y deshacer 
lo que han hecho y volverlo á hacer, para 
que no se crien voluntariosos y apetitosos, 
sino que desde el principio se acostumbren 
á negar su voluntad y juicio propio,

Mas adelante pasan los Santos en este 
ejercicio de mortificación. No se contentan 
con que nos acostumbremos á negar nues
tra voluntad en las cosas lícitas que pudié
ramos hacer sin pecado y sin imperfección 
alguna, sino que aun en las mismas cosas 
á que tenemos obligación de acudir, nos 
aconsejan que nos acostumbremos á morti
ficar y negar nuestra voluntad. Pero dirá 
alguno: «¿cómo puede ser eso ? ¿habernos 
de dejar de hacer aquello que tenemos obli
gación, por mortificarnos?» Digo que no, en 
ninguna manera, porque eso seria mal he

cho. “No es lícito hacer mal para que Ven
ga algún bien (i).” Pues ¿cómo ha de ser 
eso? Hallaron los Santos para esto úíia tra* 
za maravillosa, y es doctrina del Apóstol 
San Pablo. Advertid, dieén, y tened cuenta 
que ninguna cosa hagáis, ni penseiS, ni 
habléis, que vaya guiada por cumplir vues
tra voluntad ó apetito, sino antes qüe co1 2 3* 
mais habéis de mortificar él apetito de la 
gula, y no habéis de comer porque vos 
gustáis de ello y lo queréis, sino porque es 
obediencia de Dios, que quiere y manda 
que comáis para sustentar la vida, como lo 
hacia el abad Isidoro, del eual refiere Pala- 
dio (2) que lloraba cuando iba á comer, é 
iba por obedecer.

Antes que estudiéis, habéis de mortifi
car el apetito de estudiar, y después estu
diad, porque Dios lo quiere y os lo manda, 
y no por vuestra voluntad y gusto. Antes 
que prediquéis ó leáis la cátedra, mortifi
cad el apetito é inclinación que teneis á 
eso, y no lo liagais por vuestro gusto y 
afición, sino porque os lo mandan y es vo
luntad de Dios. Y de la misma manera en 
todas las demas cosás habéis dé quitar la 
propiedad de vuestra voluntad, y hacerlas 
porque Dios lo quiere. Porque no es razón 
qüe ellas nos lleven cautivos háeia sí, sino 
que nosotros las traigamos á ellas á nos y 
á Dios , haciéndolas puramente por él. Esto 
es lo que dice el Apóstol: “Ahora Comáis, 
ahora bebáis, ahora bagáis otra cualquier 
cosa, hacedlo todo á gloria de Dios (5)v

Éste es un punto muy principal y muy 
espiritual. No habernos de hacer las obras 
ni el oficio que hacemos por el gusto é 
inclinación que tenemos á ello, sino pura
mente por Dios, porque él asi lo quiere y

391 —

(1) Non sunt facíenda mala, ut Veniant bona. Ad 
Rom. III, 8.

(2) Paladius in Histor. Lausiaca, sectione 1,
(3) Sive ergo manducatis, sive bibitis, si ve aliud 

quid facitis, omnia in gloriam B'o¡ facite, /. ad Cor, 
X, 31,(t) Greg. lib. 4. Dialog. cap, H.
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nos lo manda , acostumbrándonos á no 
hacer en ellas nuestra voluntad, sino la de 
Dios, y á holgamos en ellas, no porque las 
cosas son de suyo apetecibles, ni porque 
nosotros gustamos de ellas y son conforme 
á nuestra inclinación, sino porque estamos 
haciendo en ellas la voluntad de Dios. El 
que anduviere de esta manera, no solamen
te se acostumbrará á mortificar y negar su 
voluntad, sino á estar haciendo la voluntad 
de Dios en todas las cosas, que es un 
ejercicio muy alto de amor de Dios y de 
gran provecho y perfección, como dijimos 
en otra parte (1).

Harto campo habernos descubierto para 
este ejercicio; y asi, el que quisiere traer 
examen particular de mortificar y negar su 
voluntad (que será muy provechoso) ha de ir 
poco á poco por los grados y escalones que 
habernos dicho en estos dos capítulos. Lo 
primero, podemos traer examen particular 
de mortificarnos en las cosas que ellas mis- 
majs se ofrecen sin nosotros buscarlas, en 
que hay harto que hacer por algunos dias, 
y aun por muchos; especialmente, si habe
rnos de llegar á llevarlas, no solo con pa
ciencia, sino con gozo y alegría, que es el 
tercero y mas perfecto grado do mortifica
ción, como después diremos (2), Lo se
gundo, de mortificar nuestra voluntad en 
lo que nos estorba é impide el hacer bien las 
cosas que necesariamente habernos <le hacer 
para ser buenos religiosos y guardar nues
tras reglas y proceder con edificación, 
que son innumerables. Lo tercero, de mor
tificarnos en algunas cosas que lícitamente 
pudiéramos hacer, para de esa manera 
irnos habituando y acostumbrando á negar 
nuestra voluntad y estar mas prontos y dis
puestos para cuando se ofrezcan otias majo- 
res: proponiendo de mortificarnos en estas

cosas, tantas veces á la mafiana y lanías á 
la tarde, comenzando al principio con me
nos y después añadiendo mas, conformé 
á como fuere cada uno aprovechando. Y 
mientras mas veces se mortificare uno será 
mejor, aunque se acaben todas las cuentas 
del rosario, como habernos conocido á algu
nos en la Compañía que las pasaban todas, 
mortificándose cada dia tantas veces v se 
les paréela bien en su aprovechamiento. 
Lo cuarto, en las mismas cosas que tene
mos obligación de hacer podemos traer este 
examen, procurando hacerlas, no porque 
nosotros las queremos y gustamos de ellas, 
sino porque es aquella la voluntad de Dios, 
que es un ejercicio qite puede durar toda 
la vida por ser de grande perfección.

A lo cual añado, que este examen por 
estos mismos puntos se puede traer por Via 
de conformidad con la voluntad de Dios, 
tomando todas las cosas como venidas dé 
su mano y que nos las envía con entrañas 
de Padre para nuestro mayor bien y prove
cho, haciendo cuenta que el mismo Cristo 
nos está diciendo: «Hijo, yo quiero que aho
ra hagas ó padezcas esto;» porque de esta 
manera será mas fácil y Suave, y mas pro
vechoso y eficaz y de mas perfección; por
que será ejercicio de amor de Dios, el cua 
todas las cosas hace fáciles y suaves. Aque
lla fázon: «esto es voluntad de Dios; Dios 
quiere y gusta ahora de esto;» convence y 
concluye y ata de pies y manos.

De nuestro P. S. Francisco de Borja lee
mos (1), que una vez partió tarde de Valla- 
dolid á Simancas, donde estaba la casa de 
Probación; nevaba mucho y hacia un vien
to muy frío y rigoroso , y vino á llegar 
muy de noche, y á tiempo que ya estaban 
reposando los novicios; estuvo un gran 
rato llamando á la puerta , cayendo copos

(I) Lib. 2, c. tS de la vida del P. San Francisco 
de borja.
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de nieve sobre él, y como era el primer 
sueno, y lá puerta estaba lejos de la habi
tación, no había quien respondiese. A cabo 
de gran rato le oyeron y le abrieron, que
dando muy corridos los novicios de haber 
hecho aguardar tanto á su Padre, y verle 
traspasado y tiritando de frió. Díjoles en
tonces el Padre con muy buena gracia y 
alegre semblante : «No tengáis pena, her
manos mios, que yo os certificó que el 
Señor me há regalado mucho el tiempo 
que he estado aguardando, porque estaba 
pensando que el Señor era quien me tiraba 
los copos de nieve y enviaba los aires he
lados sobre mí, y que todo lo que obra, lo 
obra con infinita alegría y gusto suyo, y 
que debía yo regocijarme considerando el 
gusto de Dios en castigarme y afligirme, y 
gozarme del gozo que 61 tenia en esta 
obra, pues se despedaza un león ú Otro 
animal bruto delante de un gran príncipe 
por solo darle Contento.» De e^a manera ha
bernos de tomar nosotros todas las ocasio
nes de mortificación, y ese ha de ser nues
tro gustó y contento en ellas, el gusto y 
contento de Dios.

r : ■ CAPITULO XIV.

Que principalmente nos hallemos de niovtilicar en aquel 
vicio ó pasión que reina mas en nosotros, y nos ha
ce caer en mayores faltas.

En el libro primero de los Reyes cuen
ta la Sagrarla Escritura que mandó Dios á 
Saúl, por el Profeta Samuel, qué destruye
se A Amalee á hecho, que no dejase piante, 
ni mamante, como dicen, grande, ni pe
queño, ni de los hombres, ni de los anima
les y ganados. Y dice la Divina Escritura: 
“Perdonó Saúl y el pueblo al rey Agag, 
y á lo mas grueso del ganado mayor y me
nor, y á todo lo que era precioso y de va
lor. Y todo lo vil y desechado y que no 

B. del C.j tomo XIV.—L—Ejercicio de perfeccicr

valia nada, eso destruyeron (1).” Asi hay 
algunos, que se mortifican en cosas peque
ñas y livianas; pero en las cosas mayores, 
que importan y les haden mas al caso, per
dónense y quédense muy vivos y muy en
teros. Pues para aviso de estos , digo que 
lo principal en que habernos de poner los 
ojos para mortificarlo y ofrecerlo á Dios, ha 
de ser lo mas precioso. Va luego Samuel á 
Saúl, y repréndele muy ásperamente, de 
parte de Dios, por lo que había hecho, y 
hadé que le traigan delante á Agag, rey de 
Amalee. “Y trageron á su presencia á 
Agag, grúesísimo, y temblando, y lo divi
dió en partes Samuel delante del Señor, en 
el sitio llamado Caígala (2):" hizo sacrificio 
de él á Dios. Pues eso ha de ser lo prin
cipal qüe habéis de Sacrificar y ofrecer á 
Dios con la mortificación; ese Agag do 
vuestra hinchazón y soberbia, eso que rei
na mas en vos, ese deseo y apetito de ser 
tenido y estimado, esa impaciencia, esa 
condición áspera y mala que tenéis.

Hay algunos que todo sil cuidado y to
da su santidad y perfección parece que po
nen en esto esterior, que sé parece de fuera, 
eii traer una modestia y composición muy 
editicativa, y que esteriormente ño se les 
eche de ver falta alguna; y con la mortifi
cación interior , que es la mas preciosa y 
subida, no tienen cuenta ninguna, sino que 
se están muy vivos y enteros en su propia 
voluntad y juicio y en su honra y estima
ción. A los cuales podríamos decir en su 
modo Id que dijo Cristo á los Escribas y 
Fariseos: “¡Ay de vosotros, Escribas y Fa
riseos, hipócritas, que tenéis mucha cüen-

(1) Et pepercit Salir, ct populas Agag, et opimis 
gregibus ovium, et mnentomm, et vestibus, et uni
versas, qunr pufehra enmt; nec volucrunf disperdere 
ea.í!. Qindquid vero vilo fuit, et reprubum . hoc 
ílemolil.i sunt. /. Reg. XV, 32.

(2) Et oblatas est ei Agag pinguissimus, et tre
móos, ct in frustra concidit eum Samuel coram Dch 
mino in Gulgalis. I Reg. XV, 32.

f VIRTUDES CRISTIANAS,—T.l ,



— 394 —

ta con la limpieza esterior de los platos y 
vasos en que coméis y bebéis, y dentro es
táis llenos de inmundicia, de hurtos y de 
rapiñas! Fariseo ciego , limpia primero el 
vaso y el plato por de dentro, y se limpia
rá también lo de fuera (|)/' Limpiad y mor
tificad primero lo interior, para que lo es
tertor sea puro y limpio; porque si esa mo
destia esterior no nace de allá dentro, de la 
paz y madurez interior del corazón , todo 
será hipocresía y fingimiento; No seáis, di
ce Cristo nuestro Redentor , como los se
pulcros blanqueados , que parecen por de 
fuera muy hermosos y dentro están llenos 
de huesos de muertos y de toda inmundi
cia. Y en el mismo capítulo, aun mas á 
nuestro propósito, reprende á los mismos 
Escribas y Fariseos, diciendo: íf¡Áy de vos
otros, Escribas y Fariseos, hipócritas, que 
tenéis mucho cuidado que no se quede por 
diezmar la yerva buena, el anís y los comi
nos, y dejais las cosas mas graves de la Ley; 
no teneis cuenta con ellas (2)!” Esto es al 
pié de Ja letra lo que ahora vamos dicien
do: que hay algunos que tienen mucho cui
dado de mortificarse en cosas de poco mo
mento y que no les cuestan nada; pero en 
lo que duele, en cosa que llegue á lo vivo, 
no hay tocar. Pues eso ha de ser lo prin
cipal que habernos de mortificar: aquella 
pasión, ó aquel vicio, ó inclinación, ó cos
tumbre mala que mas reina en nosotros, y 
nos lleva mas tras sí, y nos pone en mayo
res peligros, y nos hace caer en mayores 
faltas. Por esperiencia vemos que cada uno 
comunmente suele sentir en sí una ó dos

(1) Vae v'olíis', ScriBae, et Pliarisaei Iiypocritae, 
quia mundatis quod de foris est calicís, et paropsidis, 
intus autém pleui estis rapiña, et iminundiLia... Phari- 
saee caece, muuda pvius quod intus est calicis et 
paropsidis , ut iiat id quod de foris est muiulum. 
Matth. XXllf, 2o.

(2) . Vae vobís Scribae, et Pliarisaei , hypocritac, 
qui decimatis mcntliarn, et anetlnun , ct cmmium, et 
reliquistis quac gravioca sunt Icgis, judieiúm , et ini- 
sertcórdiam, etíidem, Matth. II, 23,

cosas, que son las que principalmente le 
hacen la guerra, y le impiden su aprove
chamiento , y son causa de lodo su desme
dro ; pues eso decimos que es en lo que 
principalmente ha de poner cada uno los 
ojos, para quitarlo y desarraigarlo de sí con 
la mortificación ; y por esto también sole
mos encargar (1) quede esto principalmen
te se haga el examen particular , y que en 
esto se insista principalmente en ía oración, 
porque esa es la principal necesidad de ca
da uno.

CAPITULO XV.

Que no habernos de dejar las mortificaciones en cosas
pequeñas, y cuán provechosas y agradables sean á
Dios estas mortificaciones.

De tal manera habernos de poner los 
ojos en las cosas mayores que no dejemos 
las menores. Este aviso es contra algunos 
que dejan las mortificaciones pequeñas y 
no hacen caso de ellas, por parecerles que 
son cosas menudas y que no está en eso el 
aprovechamiento y perfección. Este es un 
engaño muy grande. Y asi, nos avisa tam
bién de ello Cristo nuestro Redentor en 
aquella misma reprensión que dió á los es
cribas y fariseos, porque no les reprendió 
porque tenían cuidado de aquellas menu
dencias, sino porque dejaban las cosas gra
ves de la ley; antes añade luego que es 
menester también hacer esas cosas. “Con
viene, dice (2), que se hagan las cosas pe
queñas, pero no se han de dejar las mayo
res.” Muchas veces tratamos cuánto impor
ta el hacer caso de cosas pequeñas y me
nudas y no nos descuidar en ellas; y á la 
verdad éi es un punto de tanta importan
cia que merece ser tratado muchas ve oes
—--------------------- i----------------------------------

(1) 1, p. trat. 5, c. 14; y trat. 7, cap. 2.
(2) Hace opor.luit faceré, et illa non ohiífteré . 

'Uatlk.XX 111,23.
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para que no se nos vaya entrando por ahí 
tanto mal como suele entrar por esos res
quicios. Pero ahora solamente diremos lo 
que hace á nuestro propósito, que será de
clarar dos cosas: la primera, el bien gran
de que hay en estas mortificaciones: la 
segunda, cuán grande mal y daño nos pue
de venir, si nos descuidamos de ellas. Y 
comenzando de lo primero, cuánto agraden 
á Dios las mortificaciones, aunque sean en 
cosas pequeñas, y de cuánto valor y mere
cimiento sean delante de 61, entenderase 
bien por aqui; en la mortificación no se ha 
de mirar tanto á la cosa que hacemos, 
cuanto á que negamos y quebrantamos en 
ella nuestra propia voluntad; porque eso es 
propiamente el mortificarse y negarse á sí 
mismos que Cristo nuestro Redentor nos 
pide en el Evangelio (1). Pues esta propia 
voluntad tan bien se niega y quebranta en las 
cosas pequeñas como en las grandes; y aun 
algunas veces mas, como cuando son mas 
contra nuestra voluntad. Y asi lo esperi- 
mentamos muchas veces, que sentimos mas 
dificultad en algunas cosas pequeñas que 
sintiéramos en otras grandes; porque, co
mo suelen decir, y muy bien, la mortifica
ción no está tanto en las cosas cuanto en 
la repugnancia de nuestra voluntad. De 
manera, que en cualquier mortificación, 
aunque sea en cosas pequeñas, ofrecemos 
y sacrificamos á Dios nuestra propia vo
luntad, negándola y quebrantándola por su 
amor, y dándole la cosa mas preciosa y 
mas querida y amada que tenemos; porque 
no tenemos cosa de mayor valor, ni que 
mas queramos y estimemos, que nuestra 
propia voluntad, y dando eso, lo damos 
todo.

San Ambrosio pondera (2) á este pro-

(1) Mallín XVI, 24.
(2) Desidevavit, ct dixit; O sirjuis darcl mihi 

B,quam de cisterna Bctlileliem — Qui noíuit hibere, 
spd magis libavít íllatn Domino, /, Paral. Xq

pósito aquel hecho de David, cuando estan
do en campo contra los filisteos, dice la 
Sagrada Escritura “deseó y dijo: ¡oh! quien 
me diese un poco de agua de la cisterna de 
Belen!” que estaba de esotra parte de los 
enemigos. Oyendo esto tres caballeros tor
tísimos, rompieron por medio del ejército 
de los filisteos, y tragéronle un vaso de 
agua de aquella cisterna. Y dice la Sagrada 
Escritura: “No la quiso beber, sino la sa
crificó y ofreció al Señor, derramándola (l)." 
¡Gran cosa por cierto, y gran sacrificio, ofre
cer á Dios un jarro de agua 8 Dice San Am
brosio: gran sacrificio fué, y muy agradable 
á Dios, y basta contárnoslo la Sagrada Es
critura por hazaña de David para entender 
que fué grande1 2 3: Pero ¿por qué fué grande? 
¿Sabéis por qué? dice San Ambrosio: 
«Venció la naturaleza, quebrantó su volun
tad en no beber, teniendo sed, y dió ejem
plo á todo el ejército para que sufriese la 
sed (2): > no fué solo el jarro de agua lo que 
ofreció, sino la voluntad; esa es la que 
sacrifica y ofrece uno á Dios cuando se 
mortifica, aunque sea en cosas pequeñas, 
y por eso es sacrificio de mucho valor y 
muy agradable delante de $u Magostad,

San Gregorio (3) trae otro ejemplo dei 
mismo David á este propósito, y también le 
trae San Ambrosio (4). Cuenta la Sagrada 
Escritura en el segundo libro de los Reyes, 
que David trajo el arca del Testamento á su 
ciudad de Slon con una procesión y solem
nidad muy grande; y asi como cuantío acá 
se hace precesión eldia de Corpus Christi, 
el vulgo y la gente plebeya va con sus dan
zas y bailes delante del Santísimo Sacra
mento, asi es de creer, dice San Gregorio, 
que también entonces el vulgo y gente ple-

(1) Ambros*. 7n Apología de David, c. 7.
(2) Vicit crgo naturum, ut silieits non biboret,

ct esemptum de se praebnit, que .ornáis OXevcitUS to
lerara Mlim discerct. Arpbf. loo. cit. * • 0?

(3) Grog. 10. 27. Mér. e:. 2?,
■ (|) AmbrbS. #( mprá.
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beya hacia estas danzas y bailes delante del 
Area de Dios. Pues aquel potentísimo y 
fortísimo rey David, olvidado de su auto
ridad y grandeza, desnúdase de sus vesti
duras Reales, júntase con los danzantes y 
comienza á danzar y tañer, como si fuera 
un villano (1) ó un hombre de placer, co
mo le dijo su muger Mioól. No se acaba 
San Gregorio de maravillar de este hecho 
de David, y dice; «No se lo que otros sen
tirán de los hechos y hazañas de David; 
sientan otros lo que quisieren; pero á mí, 
dice (2), mas admiración me pone David 
cuando le veo danzar y bailar dolante del 
Arca, como si fuera un hombre plebeyo y 
bajo, que cuando oigo decir que despedaza
ba osos, y desquijaraba leones; y mas que 
cuando oigo que de una pedrada derrocó 
al gigante Goliat y venció los filisteos, por
que eon esto venció á otros; pero con aque
llo venció á sí mismo; y mucho mas es 
vencerse á sí, que vencer á otros.»

Pues estimemos en mucho estas morti
ficaciones , y guardémonos de menospre
ciarlas , porque no nos acontezca lo que á 
Micól, que se afrentó y corrió de este he
cho de David, y le despreció en su cora
zón por él, y después le dió en rostro con 
ello: por lo cual la castigó Dios con esteri
lidad, que no tuviese hijo ninguno en toda su 
vida. Mirad no sea la causa de vuestra es
terilidad y sequedad, asi en la oración co
mo en el trato con los prójimos, de que no 
se os peguen , ni vuestras palabras se Ies 
peguen, y asino tengáis hijos espirituales, 
el afrentaros ya de hacer las mortificacio
nes pequeñas, y el desdeñaros de acudir 
al superior con cosas menudas, parecién-

(!) Quasi si nudelui’ uuusdo scim-is. //. Rey. VI, 
20; ct I. Parid, XV, 29.

(2) Quid i]e ejtis fuctis ¡ib atiis scnliatur ignoro,! 
ego David ¡lilis saltantcm slqpen, rfiiam pugnanlcm.., í 
Pugnando quippe, boütys subdidit; saltando aulem j 
9oram ppmfüo, s^metipsym víejt, Grog. íracf, 2, c. 7. |

doos que es cosa de niños y de novicios, y 
que ya no son para vos esas cosas. Y mu
cho mas deben temer este castigo los que 
diesen en rostro con estas cosas á los que 
ven que son muy observantes y muy exac
tos y puntuales en ellas, notándolos copio 
de escrupulosos ó de muy menudos, y co
mo haciendo hurla y donaire de ello, que 
es una cosa con que se puede hacer mucho 
daño y de que debería upo tener mucho es
crúpulo, porque cuanto es de su parte re
trae á los otros de la virtud. ¡Oh! ¡qué bien 
respondió David á Micól! “Delante de Dios, 
que me escogió á mí antes que á tu padre, 
jugaré y danzaré, y hareme aun mas vil y 
mas bajo, y no me apartará de eso el que 
mofa y murmura de mí (lj£” ¡Oh! dice San 
Bernardo (2): «¡Oh! ¡qué buen juego aquel 
con el cual Micól se enoja y Dios se delei
ta! ¡Oh qué buen juego aquel que al mun
do parece risa, pero á los ángeles es un 
admirable espectáculo!» Este juego usaba 
el que deeia: “Somos el espectáculo del 
mundo, de los ángeles y de los hom
bres (.7).’’ Pues usemos nosotros también 
este juego , y no hagamos caso del qué di~ 
rin, dice San Bernardo (4), porque de esa 
manera seremos un espectáculo quo espan
te at mundo, y admire á los ángeles, y 
agrade mucho á Dios.

CAPITULO XVÍ.

Del mal y daño que se sigue de menospreciar las mor
tificaciones en cosas pequeñas.

De lo dicho se podrá entender fácilmeñ-

(!) Ante Dominum , qui elegit me potius quam 
pal.r’em totirii, el, ludüiü, ct vilior fiarn, nhisquárn f¿¡_ 
ctus suntn, ct eroliumilisin oculis meis. 11. Rey, V " g 

'(ü) Borñis lífifui" quo Mictiol ¡nu=cituHí ct DvÚk 
delecta!, ur: qui liominibus qujdern ridiculuqí, scil.nn- 
gplís piit-vlierriiiium spectacuiutu ¡»rr*obet. Bcvnard, 

¡87 in finq.
(3) Spoclnculum fue ti sumas mundo, et aappli?, 

et homimbus. I. Cor. IV, 9.
(4) Laudamos ut illudamur, tyrnard, ubi sup.



te cuánto mal y daño se nos puede seguir 
si menospreciamos las mortificaciones pe
queñas y nos descuidamos de ellas, porque 
no habernos de mirar tanto á la cosa pe
queña y menuda en que nos dejarnos de 
mortificar, cuanto á que no queremos 
negar ni quebrantar nuestra voluntad por 
amor de Dios, ni aun en aquello poco.
Y hay aquí otro daño muy grande y 
muy digno de ser advertido, y es, que 
con esto va uno dando licencia á su vo
luntad para que en otras cosas salga tam
bién con lo que quisiere, y asi se va ha
ciendo voluntarioso y apetitoso, fomentan
do y aumentando su propia voluntad. No 
entiende uno el mal y daño que en esto se 
hace á sí mismo. Al principio es íeoncíllo 
pequeño esa propia voluntad; pero de esa 
manera irá creciendo y se hará un león 
fiero é indómito, que no os podáis averi
guar con él. Bien sabemos que la propia 
voluntad es la causa y raiz de todos los 
males y pecados y del infierno también. 
Asi dice ol glorioso San Bernardo: «Cese 
la propia voluntad y no habrá infierno (l).» 
Pues con estas mortificaciones va uno que
brantando su propia voluntad y quitándole 
la licencia de que salga con todo lo que 
quiere, que suele ser la raíz y causa de 
todos los’ pecados. Y asi dice Ricardo de 
Santo Víctor (2) que pues el demonio tra
baja en vencernos en culpas pequeñas para 
que estando mas ñacos nos venza en cul
pas grandes , que es justo que nosotros 
trabajemos también de vencernos y morti
ficarnos á menudo en cosas pequeñas, para 
que cerremos ja puerta al demonio y no 
nos pueda vencer en cosas mayores; y dice 
que habernos de comenzar de estas cosas 
pequeñas, para que asi con el uso vayamos

— 597

(1) Cesrel propiTá voluntas, et inferíais non crit. 
Jic nard, serví. 3 de Risurrer.tianc,

(2) Richard. 4o Seríelo Yictoro in Cmtka¡ partí
Wf- st,

cobrando fuerzas, y de la victoria de las 
menores vayamos subiendo poco á poco £ 
vencer las mayores. Casiano dá también 
este aviso (1), y pone ejemplo, como cuan
do os viene un movimiento de ira con la 
pluma con que escribís cuando no está 
buena, ó con el cuchillo cuando no corta 
Lien, ó con otras cesas semejantes: con
viene mucho, dice > mortificar , reprimir 
estos movimientos desordenados, aunque 
sea en estas cosas pequeñas, porque con 
esta victoria, cuando se ofrecen después 
ocasiones graves de disgustos é injurias de 
prójimos» se halla el siervo de Dios epu 
fuerzas para mortificarse y para conservar 
la caridad y paz del corazón en ellas.

Y mas: hay otro Lien en estas mortifi
caciones pequeñas que toma uno de su vg- 
luntad, con qqp se evita otro fiaño y peli
gro grande, como nos lo enseñó Ensebio, 
varón santísimo, y lo refiere Teodoreto (2). 
Ejercitábase mucho este Santo en ellas, y 
preguntado ¿ por qué? respondió; «ensa
yóme contra las artes y ardides del demo
nio, y procuro con esto que ¡as tentaciopes 
grandes con que él me habia de acometer, 
de soberbia, lujuria, envidia y otras seme
jantes, se conviertan ep estas cosas peque
ñas; en las cuales, si yo fuere vencido, no 
perderé mucho; y si venciere, quedará 
mas corrido y afrentado, el demonio vien
do que ni aun cu estas cosas pequeñas 
me puede vencer. Nótese mucho esto, 
porque es una verdad de que tienen mu
cha esperiencia los siervos de Dios; en
tended, que mientras auduviéjedes en este 
ejercicio de mortificaros en cosas peque
ñas y menudas,, se convertirán en eso 
las tentaciones del demonio, y vuestras 
tentaciones serán comunmente de esas co
sidas: «si haré esta mortificación, si vence-

(i) C<;3. ¡ib, 8, cap, 18,
Tile-cal. in -na fíhtor-. relighfq.
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ré esta repugnancia ó lo dejaré; » que cuan
do quedéis vencido alguna vez en eso, no 
perderéis mucho. Pero si cesáis de ese 
éjercicio y no traíais de pelear con el de
monio y contra vuestra carne en esas cosas 
pequeñas, él y ella os harán la guerra con 
Otras tentaciones mayores, en las cuales, 
si quedáis vencido, quedareis perdido.

El bienaventurado San Agustín cuen
ta (1) que un hombre católico estaba muy 
enfadado con unas moscas que le molesta
ban mucho. Llegó á visitarle un herege ma- 
niqüeo, y cuéntale su trabajo, que no se 
podiá valer de moscas y que estaba muy 
tentado con ellas : al maniqueo pareció
le aquella buena coyuntura para encajarle 
su error, qué era haber dos principios de 
las cosas; uno de las invisibles, que es Dios, 
y otro de las corporales y visibles, que de
cían los maniqueos ser el demonio; contra 
el cual error se pusieron en el símbolo que 
canta la Iglesia aquellas palabras: «De to
das las cosas visibles é invisibles:» Visi- 
bilium dfnnium et invisibüium; donde con
fesamos que todas las cosas las crió Dios, 
nó solamente las espirituales é invisibles, 
sino también las corporales y visibles. Pues 
viendo el herege tan buena ocasión para 
persuadir al otro su error, dícele: «¿quién 
crió estas moscas?® El otro como estaba 
tari enfadado con ellas y le parecían tan 
mal, rió se atrevió á decir que Dios las 
habió criado; cógesela el maniqueo y díce
le: pues si Dios no hizo estas moscas 
¿quién las pudo hacer? Dice el otro: «el dia
blo creo que las hizo.» Vuelve luego el ma
niqueo: «pues si el demonio hizo las mos
cas como vos decís, la abeja, que es un 
poquito mayor que la mosca ¿quién la hi
zo?» No se atrevió el otro á decir que Dios 
Labia criado la abeja y la mosca no, por
que iba muy poco de la una á la otra, y

; asi dijo que si Dios no había criado las 
| moscas, tampoco criaría las abejas. Fué el 

maniqueo poco á poco llevándole mas ade
lante, y de la abeja pasó á ía langosta, que 
es un poco mayor, y de la langosta á la la
gartija, y de la lagartija al pajarico, y del 
pajarica á la oveja, y de allí al buey, y 

! después al elefante, y finalmente al hom
bre, y persuadióle que tampoco habia cria- 

! do Dios al hombre (1). ¡Mirad á qué estre- 
mo de males vino á traer á este miserable 

; el no saber sufrir una pequeña mortifica
ción de unas picaduras de moscas! Y asi 
dice San Agustín: guardaos no os engañe 
el demonio cuando estáis tentado y enfada- 

j do de las moscas, como engañó á este des
dichado, que con las moscas le cazó. Sue
len, dice, los cazadores poner en el lazo 
moscas para cazar algunas aves; y asi ío 
hizo el demonio con este desventurado, que 
con moscas le armó y le cogió. Pues guar
daos no os engañe á vos también el demo
nio cuando estáis enfadado y tentado, tris
te y melancólico sobre cosas pequeñas y 
menudas, porque con esas moscas suele 
cazar el demonio á muchos y llevarlos poco 
á poco á cosas mayores.

—5 «st *>%$ g>cc«*

CAPITULO XVII.

E» que se ponen tres avisos importantes en esta materia

Para tres géneros que hay de personas 
¡ pondremos aqui tres avisos, para consuelo 
| de los utiós y desengaño de los otros. Las 
I condiciones de los hombres son diversas:
I hay algunos que tienen unos naturales di- 

ficiles, y sienten gran dificultad y gran re
pugnancia y contradicción de su carne para 
las obras de virtud, con lo cual andan des
consolados, pareciéndoles que es ya todo 
perdido. Para estos es el primer avisó coñ-

[ (1) Aug. trat. I, sup, Joann.
(I) Et persuaslt homini quod hpn a Deo factuscst 

homq.
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solatorio, que no está la culpa ni la imper
fección en tener y sentir estas repugnancias 
y movimientos contra la razón, sino en se
guirlos y obrar conforme á ellos; como en 
las tentaciones, no está la culpa en los mo
vimientos ó pensamientos malos y feos que 
nos vienen contra la castidad ó contra la fé, 
ó contra cualquier virtud, con que algunos 
se suelen afligir y desconsolar mucho. Di
cen muy bien los Santos (1): no os fati
guéis ni tengáis pena de eso, que no es
tá la culpa en el sentimiento sino en el 
consentimiento. Cuando á vos os pesa de 
esas cosas, y procuráis resistir y no hacer 
caso de ellas, antes son materia y ocasión 
de mayor merecimiento. De la misma ma
nera es en bis inclinaciones y condiciones 
malas que tenemos de nuestra naturaleza, 
unos mas, otros menos, de las cuales se 
nos levantan tan malos movimientos ch 
nuestro apetito, y tantas repugnancias y 
dificultades para la virtud; no está en eso 
el ser uno malo ó bueno, ni el ser perfecto 
ó imperfecto, porque eso es natural y no 
está en nuestra mano, sino que lo hereda
mos con el pecado; y San Pablo, con ser 
Sañ Pablo, sentía en sí contradicción y re
beldía de su carne, y decia: “Veo otra ley 
en mis miembros que repugna á la ley de 
mi razón, y que me cautiva en la ley del 
pecado que reside en mis miembros (2).” 
San Agustin esplica á este próposito aque
llo del Salmo IV: “Aíraos y no queráis pe
car (3),” diciendo: «Esto es, aunque se le
vante algún primer movimiento del ánimo, 
el cual, como pena de él, no nos es libre, á 
lo menos no consienta la razón ni la volun
tad; mas sirvamos con la voluntad á la ley 
de Dios, ya que el apetito nos hace sentir la

(1) Ludovíc. Blosius in speculo spirituali; c. 6,
(2) Video aliam legem in mcmbh's meis repu- 

gnantem legi mentís mese, et captmmem mein iege 
pecCnti, (juae est in memluis meis. Acl Rom. 7.

(3) Jrascimini, ni íiolitc peccare. Ps. IV, ■>.

ley def pecado (i).» Aunque se levanté 
allá en vuestro apetito el movimiento de 
impaciencia y de ira, no os dejéis llevar ni 
consintáis en él, y no pecareis. Bramando 
iban aquellas bacas que llevaban el Arca 
del Testamento, porque les habían quitado 
sus becerros que naturalmente amaban; 
pero al fin, dice la Sagrada Escritura (2),' 
que iban su camino derecho, sin declinar, 
ni á la diestra, ni á la siniestra. Id vos por 
el camino derecho de la virtud, y no oigáis 
los bramidos de la carne, ni hagais caso dé* 
ellos, y con eso podréis ser perfecto.

Esa es la diferencia que hay entre los 
hombres espirituales, que tratan de perfec
ción , y los carnales y sensuales, que no 
tratan de eso: no está la diferencia en sen- 

itir ó no sentir dificultades y contradiccio
nes de la carne, sino en que estos se dejan 
llevar de ellas y aquellos no. El pez vh*Ó 
va agua arriba, el muerto agua abajo: pues 
en esto se verá si sois hombre espiritual 
y vive en vos el espíritu, ó si está muer
to; en si vais agua arriba contra la cor
riente de vuestras pasiones, ó si os dejaiá 
llevar de ellas agua abajo. El hombre espi
ritual no oye los clamores y ladridos de la 
gula y apetito sensual, ni se deja llevar de 
ellos, como dice el Santo Job: “No oirá el 
clamor del exactor (3).” Al vientre llama 
exactor, porque pide mas de lo necesario; 
Dice San Gregorio: «En esto é^íá todo el 
punto, en no dar oidos á las tentaciones y 
apetitos que se levantan, hi consentir ctin 
ellos (i);» y asi nadie debe desmayar pór 
sentir en sí malas inclinaciones , sino ani-

(1) Id cst, ücct insurgat motus animi, quí jarrí pro* 
pter poenam peccali non csí iti potestaté, saltero non 
consentiat ei patio,-et mens, sed mente serviairroiHrgi
Dri, si adliuc carne servimus legi peccali. Aousí m
P9. 4. ’i,

(2) I. Rpg. VI, 12.
(3) Clamorem cxactoris non audit. Job XXXIX 7
(4) Clamorem cxactoris non audire, cst, violeñtis

tentationurn motilen-minime consentiré. Grtg l 30 
Mor. cap. 13. ' y" " *
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marse á sacar de eso mayor corona, como 
de las tentaciones: asi nos lo aconseja San 
Agustín en el sermón tercero de la Ascen
sión; exhortando y animando á que suba
mos todos al cielo con Cristo, entre otros 
medios que pone para subir allá, son nues
tras pasiones y malas inclinaciones: «Su
bamos también al cielo con Cristo, ayudán
donos de nuestras mismas pasiones ; » y si 
preguntáredcs de quó manera nos podre
mos ayudar de las pasiones para subir al 
cielo, responde que trabajando cada uno 
por sujetarlas y domarlas con ánimo gene
roso, porque de nuestros vicios hacemos 
escala, si los pisamos (1). De esta manera 
haremos de pueslras pasiones escalones pa
ra subir á lo alto, porque ellas mismas nos 
levantarán sobre nosotros si estuvieren de
bajo de nosotros; poniéndolas debajo de los 
pies, nos servirán de escalones para subir 
al cielo.

De nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio leemos en su vida (2), que siendo de 
su natural muy colérico, se había vencido 
y mortificado y trocado tanto con la gracia 
del Señor que le juzgaban por llemático. 
Y aun aun allá de Sócrates cuenta Plutar
co (3), que viéndole un fisionomista, que 
por la composición esterior y faccipnes del 
rostro conocía las inclinaciones naturales 
de cada uno, dijo que aquel hombre era 
muy mal inclinado á deshonestidad, á glo
tonería, á embriaguez y á otros muchos 
vicios: los discípulos y amigos de Sócrates 
indignáronse mucho con aquel hombre, y 
quisieron poner las manos en él; Sócrates 
los detuvo diciendo : «paso, que verdad ha 
dicho este hombre, porque tal fuera yo 
verdaderamente si no me hubiera dado á la

'] -i.-...:. ■'

(1) AUcendamtis etiam post illum , per villa, ac 
passiones nostras. De vitiis nostris scalam nobis faci
mos, si vitia ipsa calcamos. Aug. serví. 3 de Aseen-
tione.

(2) Lib. 5, cap. 5 de la Vida de N. P, S. Ignacio.
Í$) Plutarch, lib. 3. Apot. 80.

filosofía y ejercicio de la virtud.» Pues si 
aquel filósofo con las fuerzas naturales ha
bía alcanzado tanto señorío y victoria de 
sus majas inclinaciones, mejor la podría 
alcanzar el cristiano y el religioso ayudados 
con la gracia del Señor; porque «el sabio 
dominará á las estrellas:» sapiens dominabi- 
tur astris. Mas poderosa es la gracia qué 
la naturaleza.

Hay otro género de personas que natu
ralmente son de buena condición: les cupo 
como por suerte (1) una buena alma, que 
no parece que pecaron en Adan, como so
lia decir de San Buenaventura su maestro 
Alejandro de Ales: tienen un natural tan 
bueno y tan suave, que todo parece que se 
lo hallan hecho; ninguna cosa se les hace 
dificultosa, ni sienten esas repugnancias y 
contradicciones en su carne que otros, an
tes dicen: «¿cómo me decían que habla di
ficultades en la Religión, que yo no hallo 
ninguna?» Para estos es el segundo aviso, 
para desengañarlos: si Dios os ha dado es
ta buena condición y blandura natural, que 
no sentís esas dificultades, ni casi sabéis 
qup cosa sea tentación que os dé pena : no 
os engriáis ni tengáis vanagloria , porque 
eso no es virtud que hayais vos alcanzado, 
sino natural con que vos nacistes , y la 
virtud y aprovechamiento de cada uno no 
se ha de medir por el semblante del rostro, 
ni por eso esterior que se parece de fuera, 
ni por el natural blando y condición fácil y 
suave, sino por la fuerza que cada uno se 
ha hecho y por la victoria y señorío que ha 
alcanzado de sí mismo: esa es la medida 
cierta y segura del aprovechamiento de ca
da uno, y en eso mas ha hecho el otro> 
que tiene el natural fuerte y colérico , que 
vos que os lo halláis todo hecho y no te- 
neis que vencer; y asi será digno de mayor 
loa y de mayor premio y galardón.

(l) Sdrtiti sunt animam bonam, Sapient, YIH, 8.
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Alaba Plutarco á Alejandro Magno, so

bre los monarcas del mundo, diciendo que 
los otros nacieron monarcas, mas este ganó 
la monarquía con su brazo y lanza y con 
muchas heridas que en diversas batallas 
recibió. Asi aquellos que á punta de lanza, 
como dicen, han vencido sus pasiones, 
mortificándose y yéndose á la mano, son 
dignos de mayor loa y gloria que los que 
se nacieron con ese sosiego natural y con 
esa paz y no han tenido que vencer; y asi 
no tenéis de qué hacer vanagloria, ni poi
qué teneros en mas, por ser de buena con
dición, ni por qué tener á los otros en 
menos por ver que tienen naturales fuertes 
y condiciones difíciles; antes habéis de to
mar de ahí ocasión para confundiros y hu
millaros, viendo que no es virtud en vos 
la que lo parece, sino natural, y en el otro 
es virtud todo lo que hace; vos no habéis 
aprovechado nada, porque no os habéis 
vencido en nada, y el otro ha aprovechado 
mucho, porque se ha reprimido y vencido 
en muchas cosas. Al otro el tener mas du
ro contraste y mas rebelde natural que 
vencer, le hace tener mas cuidado de sí, y 
andar mas sobre aviso y con mas fervor, y 
asi va creciendo siempre en virtud; y á vos, 
el tener buen natural os es ocasión de ser 
descuidado y andar con una continua tibie
za; como nó tencis contrarios y enemigos, 
haceis-os lerdo y liamgaa. Y será bueno 
también en esto considerar cuál fuérades 
si Dios os hubiera dado un natural fuerte y 
dificultoso como al otro, y creed que hi- 
ciérades mas y mayores faltas que él: si 
teniendo tan buen natural y tan buena con
dición hacéis tantas faltas y sois tan li
bio y remiso, ¿qué fuera si tuviérades los 
contrastes y contradicciones que el otro 
tiene? Y asi, como decimos que cuando no 
permite Dios que os vengan tentaciones,

también habéis do entender que fué parti
cular providencia v merced1 2 3 4 del Señor 
daros ese buen natural y esa buena condi
ción, porque no tuviérades virtud para ven
cer el natural fuerte, como el otro la tiene. 
Con-esto conservareis en vos por una par
te la humildad y por otra la estima de vues
tro hermano.

hl tercer aviso es para desengañar á 
otro tercer género de personas que no sien
ten en sí esas repugnancias y contradiccio
nes, ni esa rebeldía de Ja carne, antes Jes 
parece que tienen paz, y no es porque es
tén mortificados ni tampoco porque tengan 
buen natural y buena condición , como los 
pasados, sino porque no tratan de irse á la 
mano ni do contradecirse y vencerse, an
tes gustan de seguir su apetito é inclina
ción, y con eso no sienten esas repugnan
cias y contradicciones; paréccles que tie
nen paz y no es paz verdadera, sino falsa 
y fingida (1). Sobre aquello de San Pablo: 
“Veo otra ley en mis miembros que repug
na á la ley de mi razón y que me cautiva 
en la ley del pecado (2),” dice el glorioso 
Agustino: «Esta guerra y contradicción de 
la carne contra el espíritu y del espíritu 
contra la carne, no la sienten ni esperimen- 
tan en sí sino aquellos que tratan de ad
quirir las virtudes y desarraigar de sí los 
vicios (o).» Y asi vemos que los mundanos 
no entienden este lenguage de mortifica
ción, porque están hechos á seguir su vo
luntad en todo lo que se les antoja , y 
aquello tienen por regla y por ley (4). 
No saben qué cosa es contradecirse, ni

(1) Dicentes pax, pax, ct non eral pax, Jerem 
Vi, I i.

(2) Video autx-m aliam legem in mciubris meisre- 
pugnantem ¡egi mentís meae, et captivantem me in 
lege peccati. Ad Rom. Vil, 23.

(3) Hanc pugnara non experiuntur in semetinsis 
nisi beilatores virtutum, dcbeliatorcsuue viiíorum 
Aug. I. de Contin.3 de pensar que es por vuestra fiaque-

)rque no teneis virtud para ello; y asi 
itil G., tomo XíV.—I.-^Ejercícío de fervecci,

(4) Sit pro rationo voluntas.
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irse á la mano cu sus apetitos, y asi 
no sienten guerra ni contradicción alguna 
en sí, porque no la hay para lo que ellos 
quieren; pero los que tratan des espíritu y tra
bajan por alcanzar las verdaderas virtudes 
y desarraigar de sí los vicios y malas incli
naciones, luego sienten esta guerra y con
tradicción de la carne. Asi como el ave no 
siente que está presa hasta que quiere sa
lir del lazo, asi él hombre no conoce bien 
la fuerza de sus vicios y malas inclinacio
nes hasta que trabaja por salir de ellas. AI 
abrazar de la virtud, se declara la contradic
ción del vicio que le repugna.

En el libro de los Hechos de los Santos 
Padres se cuenta que un monge preguntó 
á uno de aquellos Padres antiguos: «¿qué 
será la causa que no siento en mi alma 
aquellas peleas y contrastes de tentaciones 
que otros sienten ?» Respondió el Padre: 
«porque eres como una gran portada, que 
entra quien quiere y sale quien quiere, 
sin saber ni entender tú lo que se hace y 
pasa en tu casa; tienes mucha anchura de 
conciencia, poca guarda del corazón, poco 
recato en tus cosas, en tus sentidos poco 
recogimiento , y asi no te espantes de lo 
que dices; si tuvieses la puerta cerrada y 
no permitieses entrar los malos pensamien
tos , entonces verías la guerra que te ha
cían para entrar.» Pues si vos no sentís 
allá dentro esta guerra y estos combates y 
peleas de la carne, mirad no sea, por ven
tura, porque seguís en todo vuestra volun
tad ; mirad no sea porque no traíais de 
contradecir á vuestros apetitos, ni de des
arraigar los vicios y malas inclinaciones 
que teneis.

-*»yXS *>>J frSBt í»§0

CAPITULÜ XVItl.

Que por bueno y aprovechado que uno sea, siempre 
tiene necesidad de ejercitarse en la mortificación.

El bienaventurado San Bernardo dice

que siempre ed menester andar con el; es
cardillo de la mortificación en la mano, ar
rancando y mortificando, y que no hay. 
quien no tenga necesidad de corlar y podar 
algti, por mucho que se haya mortificado 
y parezca que está aprovechado. «Creed
me, dice (1), que lo podado torna á brotar, 
y lo que parece que estaba ya mortificado, 
ó muerto del todo, torna á revivir. \ asi, 
no basta podar y cortar una vez, sino mu
chas ; siempre es menester andar podan
do y mortificando nuestras ¡pasiones y ma
las inclinaciones ; porque siempre, si no 
te haces desentendido , hallarás que po
dar. » Es muy buena comparación, á este 
propósito, lo que vemos en los jardines. 
Viereis en ellos hecho de arrayán , y de 
otras yerbas , aquí un león , allí un hom. 
bre á caballo, allí un águila; pero si el 
jardinero no anda siempre cortando y des
puntando las boj i tas que van creciendo, 
á pocos dias ya no será aquel león, ni 
la otra águila , ni estará el otro á caballo, 
porque va brotando la naturaleza y crece 
la yerba conforme á su natural. Asi acá, 
aunque seáis un león y un águila, aunque 
os parezca que estáis muy fuerte y sobre 
vos , si no andais siempre cortando, cerce
nando y mortificando, presto no seréis león 
ni águila, sino monstruo ; porque tenemos 
acá dentro otra raíz contraria que está 
siempre brotando y creciendo conforme á 
su natural; de manera que siempre hay 
que mortificar. Por mas que viviendo en 
esc cuerpo aproveches , yerras si juzgas 
que los vicios no solo están reprimidos, si
no también muertos ; porque que quieras, 
que no quieras, dentro de tí habita el Je- 
buseo, que podrás sujetarlo, mas no echar-

(1) Crédito milii, et pufata rcpuiiulant, ct cffugata 
rcdcimt, ct veacecnduntur cxliocta , et sopita dpngo 
cxcitanluv. Parum est crgo semel putasse, saepe pu- 
tundum est. Imo, si tipil potest, sempor, quig somper 
íjuod putaii oporteat, si non díssimulas, invenies. 
Bcrnard. serm, 58 super Cántica,
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aquello del Profeta:' “Cantad tfí Señor enlo fuera de ti (i).» Por mucho q u e haya i s 
aprovechado, siempre está con vos él ene
migo.: podéisie reprimir y sujetar, pero no 
le podéis, acabar de desterrar de vós: Dice 
San Pablo: “Sé que no'mora en mi carne 
bien (2)." ^oco dijo en eso, dice San Ber
nardo , si no añadiera que moraba en ella 
el nial, y el vició y la mala inclinación, 
como lo añadió luego diciendo : “No hago 
el bien que quiero , sino el mal que no 
quiero;, mas sí el mal que no quiero , eso 
es lo qué bago , ya rio soy yo quien le 
hace, sino el pecado que mora en mí (oj:% 

Luego, concluye San Bernardo, luego ó ha
béis de preferiros al Apóstol, o habéis de 
confesar con él que mora también en vós 
el vicio 6 inclinación mala, y que siempre 
tenéis que mortificar (4).$

El santo abad Efren, confirmando ésto 
mismo, dice : «La guerra do los soldados 
presto se acaba; pero la guerra espiritual 
del religioso dura toda la vida (5).» Mucho 
mas hay que hacer en mortificar y moderar 
nuestros afectos y pasiones que en labrar 
unas piedras muy duras; porque fuera de 
que en la piedra no hay resistencia ni con
tradicción al oficial, como la hay en nos
otros, después de labrada una vez nó vuel
ve á ser tosca como primero ; pero nues
tros afectos y pasiones múdanse muy á 
menudo y tornan á revivir y á reverdecer, 
y asi es menester tornar de nuevo sobre 
ellas otra y otra vez, San Gerónimo, sobre

(1) Quantumlibet in hoe corpore maneas profe- 
cevis, erras, si vi ti a putas crndrtua, ct non magissup- 
prossii. Yclis, nolis, inira fines tuos habitat jobusacus, 
subjugari potest, sed non exterminan. Bernard. ib.

(2) Scio quia non habitat in me, libe est, in carne 
mea, bonum. Ad Rom. VIi, 18.

(3) Non unim quod yo lo bonum, hoe fació, sed 
quod nolo malum, hoc ago, si autem quod nolo, illud 
fació, jam non ego o pero r illud, sed quod habitat in 
me pcccatum. Ad Rom. ut sup.

(4) Aut te ergo, si andes, praofer Apostelo, aut 
fatere cum illo , te queque vitiis non carero.

(5) Ilellum militum breve , sed monachi pugna,
quodidusque migret ad Dominum, durat'. S. Ephren, 
gívhQrt, adpitiatem} tom. /, 7,

cítrira (1)’,” dice'"(2) que asi como la vi
huela no hace huc’nn. Músieiv ni consonan- 
cia sínó:estando bien templadas las cuerdas, 
y üná&ól'á1 2 3 4 5 que esté quebraiia: ó - descoíi- 
céMáda hace (lis-oh^ricia, asi una sola pa
sión tjüe oslé en nosotros desconcertada 6 
inmortifieada, no podrá rmestra ánima‘ ha
cer miéiití música á los o idos de Dios; es 
itíenesíer que' ludáis 'íás pasuiiW^st-éii con
certadas. “En salterio'de diez cuerdas can
tadle.,” dice el Profeta (3); piles para Ho
gar aqüi bien se ve eiíári necesario es' an
dar siempre en este ejercicio.

Por esto aquellos {‘adres antiguos, aun 
á los ya muy pcríeeloi?, probaban y ejerci
taban Cri muchos géneros de mortificacio
nes y me nos precios j cohno lo refiere San 
Juan Chinaco (i). Y daban otra razón muy 
buena para esto: porque muchas Veces los 
que pareced mtíy perfectos y muy sufrido
res de trabajos, si los prelados dejan de 
probarlos y ejercitarlos como á hombres ya 
consumados en la virtud, vienen por tiem
po á perder ó menoscabar aquella modestia 
y sufrimiento que teriian; porque aunque 
la tierra sea buena, gruesa y fructuosa, si 
le falta la labor y el riego, suele hacerse 
silvestre y estéril, y viene á producir car
dos y espinas. Asi, por muy aprovechado y 
perfecto que sea mió, si 10 falta el riego y 
la labor de la mortificación y ejercicio dei 
sufrimiento, se hará tierra silvestre é in
fructuosa, y producirá espinas de pensa
mientos malos y deshonestos y de una se
guridad falsa y engañosa. De manera que 
todos tenemos necesidad de mortificación, 
no solo los mal acondicionados, sirio los que 
tienen buena condición,' y no solo los im-

(1) Psallíto Domino in cyUsara. Ps. LXXXXVII, b..
(2) fíicrontjm. lib. 6. sup. Imam, cap. i(r.
(3) In psalterio decem chordarum psallite illi, 

Ps. XXXII,12.
(4) Clym, e. 4.
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perfectos y. los que comienzan, sino tam- \ no hubiese hecho alguna penitencia y ypr- 
bren los muy antiguos y perfectos; y no ! tificado sus sentidos. De manera, que lío 
soto los que lian pecado, sino también los se le pasaba dia en que no se mortificase, 
que no lian ofendido á Dios; los unos para ; y pedia y suplicaba al Señor que le hiciese 
alcanzar la virtud, los otros para conservar’ j esta merced, que los regalos le fuesen lor
ia. El que camina en una bestia, por buena mentó y cruz, y los trabajos regalo, que es
y mansa que sea, lleva freno y espuelas 
porque al fin es bestia.

En aquellas palabras que dijo Cristo 
nuestro Redentor: “El que quisiere venir 
en pos de mí, niéguese á sí mismo y tome su 
cruz (1);” añade el evangelista San Lucas: 
#<El que quisiere venir en pos de mí, lleve 
su cruz cada dia y sígame (2).” No se os 
ha de pasar dia ninguno en que no quebran
téis vuestra voluntad en alguna cosa; y s1 
se os pasare, dice San Juan Glímaeo (5), 
tenedlo por grande detrimento; tened por 
perdido aquel dia y pensad que en él no 
habéis sido religioso, como decía el otro

el tercero y mas perfecto grado de morti 
licacion; y asi decia (1) que no le regala
sen hasta que alcanzase esto de nuestro 
Señor. Siempre andaba en perpetua yete, 
haciendo guerra á tu ti u t ry siempre 
hallaba en qué le mortificar y maltratar; y 
llamaba amigos suyos todas las cosas que 
le ayudaban á afligirle; si el sol le fatigaba 
caminando en el estío, deeia
ayuda bien el amigo!

¡oh, cómo nos 
y lo mismo decía 

del hielo y del aire y de la lluvia en el ri
gor del invierno, y del dolor de la gota y 
del mal de corazón, y de los que le perse
guían y murmuraban, á todos los llamaba

emperador romano el dia que no había he- j amigos, porque le ayudaban á vencer y
cho mercedes; «Perdido habernos este dia, 
hoy no habernos reinado, hoy no habernos 
sido reyes ni emperadores, porque no ha
bernos hecho mercedes á nadie (4).* Pues 
mas propio es del religioso mortificarse y 
negar su voluntad, que délos reyes y em
peradores hacer mercedes: porque eso es 
ser religioso, hacer lo que no queréis y 
dejar de hacer lo que queréis.

Buen ejemplo nos dejó en esto, como 
en todo lo demas, nuestro P. S. Francisco 
(le Borja, el cual decia (5) que sin duda 
le seria á él amarga y desabrida la comida 
el dia que no castigase su cuerpo con al
guna buena penitencia ó mortificación; y

sujetar su cuerpo, al cual tenia él por ca
pital enemigo. Y no se contentaba con las 
mortificaciones y trabajos que se le ofrecían, 
sino que andaba á buscar nuevas invencio
nes para mortificarse. Algunas veces ponía 
arena-y chimilas en los zapatos para que 
andando le lastimasen los pies: en el estío 
se iba muy despacio por el sol, y en el in
vierno por la nieve y hielo, y traía pelados 
los aladares de arrancarse los cabellos; 
cuando no podía tomar disciplina, con pe
llizcos y con otros artificios atormentaba 
su carne; y en las mismas enfermedades 
buscaba maneras para añadir dolores á do
lores, y penas á penas; porque las purgas,

anadia que viviría desconsolado, si supiera ¡ por amargas que fuesen, las bebía á sorbos 
que la muerte le había de tomar en dia que ¡ como si fueran una escudilla de sustancia:

__________________  ¡ las píldoras amargas las mascaba y desha-
cia entre los dientes y las traía en la boca 
muy despacio, y de esta manera mortificaba 
y atormentaba sus sentidos y crucificaba

(1) Si quis vu.lt post me venire qimeget semet- 
ipsum, et tollat crucem suam.

(2
(3)
(4)
(5)

de Borja.

Et toílat crucem suata quolidie. Luc. IX, 13. 
Clym. c. 4. .
A miel, dieta perdidi. Suctomas, c. 8, in 7¿ío, 
Lib. 4, cap. ti. de la vida del P. ti. Francisco (1) Cap. xxiq,
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su carne, y asi vino. Allegar i\ \a perfección 
y santidad que. llegó.

I:) O1 2 3 4- -*•*>fe***1 8 t j>

ai) ojouGm o[iL yf » :oí)' iiñh deoiiolg j
CAPITULO XIX,

jie tíos medios que nos harán fácil y suave el ejercicio i 
de la mortilicaciou, que son ía gracia del Seííor y 
'#>u santo amor.

Kesta que tratemos de algunos medios 
que nos ayuden á que este ejercicio de 
mortificación, que tan necesario nos es, se 
nos haga, no solo fácil y llevadero, si
no suave y gustoso. El primero y prin
cipal medio para esto ha de ser la gra
cia del Señor, con la cual todo se hace fácil 
y ligero. Estaba el Apóstol San Pablo muy 
fatigado con una tentación, y pedia á Dios 
con instancia que se la quitase (1). Y res
pondióle el Señor: “Bástate mi gracia (2).” 
Con la gracia de Dios se sintió tan esforza
do, que dice: “En Dios todo lo puedo. No 
yo, sino la gracia de Dios conmigo (5).” 
No nos deja el Señor solos en este trabajo 
de la mortificación; el nos ayuda á llevar la 
carga. Y por eso se llama yugo su ley, 
porque le llevan dos: Cristo se une con nos
otros para llevarle; ¿quién desmayará con 
tal compañía y favor? No os parezca dificul
toso, pues lo menos de elfo habéis de hacer 
vos. Por esto, aunque le llama (4) yugo, 
dice qüe es suave; y aunque le llama carga, 
dice que es liviana, porque aunque consi
derada nuestra naturaleza y pocas fuerzas 
sea pesado, y eso denota el nombre de yugo 
y de carga; pero con la gracia de Dios, es 
fácil y suave porque nos lo alivia el mismo 
Señor, como lo promete por el Profeta

(1) Propter quod ter Dominum rogavi, ut dis- 
ccderet a me. II. ad Cor. XII, 8.

(2) Sufficit tibí grafía mea. II. ad Cor. XII, 0.
(3) Omnia possum in eo, qui me conferid. Ad 

Philip- IV , 13.—Non ego autem , sed gratín Deí mc- 
cuni. liad Cor. XV, 10.

(4) Jugiim enim rfi'cttm suave cst, ct oqus meym 
{evo ¿faiilu XI, 30.

Oseas: “Yo Jes seré como quien levanta $1 
yugo y le quita de encima de sus meji
llas (i)/’ Y por eso Isaías dice: “Se pudrirá 
el yugo ungido con el óleo (2)/’ Parece la 
mortificación yugo y carga pesada, pero es 
tanto el favor v gracia de Dios, significada 
por el óleo, que se pudrirá el yugó y se 
ábtaníará de manera que no se os asiente, 
ni aun le sintáis.

San Bernardo, en el sermón primero 
de la Dedicación de la iglesia, dice: Asi 
como cuando consagran las iglesias, se 
usa aquella ceremonia que ungen las em
ees con óleo sanio, asi hace Dios nues
tro Señor en las ánimas de los religiosos; 
porque con la unción espiritual dé su gra
cia, ya ungiendo y ablandando en ellos las 
cruces de la penitencia y mortificación para 
que se les hagan fáciles y suaves; y ^si, 
muchos huyen de este santo ejercicio, por
que ven la cruz y no ven la unción ; pero 
vosotros, que lo habéis esperimentado (dicé 
á los religiosos), sabéis muy bien (3), que 
nuestra cruz está ungida, y que con ésa 
unción, no solo es fácil y ligera (4), sino 
lo que á los del mundo parece amargo y 
desabrido se nos hace á nosotros, con la 
gracia de Dios, muy dulce y sabroso. Y asi 
decía San Agustín, que no había entendido 
el leiiguage de la castidad, ni le parecía 
que había hombre que la guardase, hasta 
que entendió la fuerza de la gracia; con la 
cual podemos muy bien decir aquello de San 
Juan: “No son pesados ni dificultosos los 
Mandamientos de Dios y del Evangelio (5),” 
porque la abundancia de gracia que dá el 
Señor para hacer lo que manda, los hace 
fáciles y suaves. San Gregorio, sobre aque-

(1) Et ero eis qunsi exaltans jugum super ma
sillas eorum. Osaee XI, 4.

(■i) Compulreseet jugum a facie olei. luti. X, 17. 
(3) EcCe s.-ilis (juia veve cmx riostra intuida cst. 
(i) Sed, u! iia.dicam, amariiudo noshn dulcissima. 
(ti) Bf mandáta cjus gravja non sunt. I- Joannx 

S V, d



00 de Isaías: “Los que esperan en eí Se
ñor , mudarán la fortaleza (!);” pone dos 
maneras de fortaleza; una de los justos, 
para padecer y mortificarse mucho por Dios; 
otra de los malos, para padecer grandes 
trabajos por el mundo y por sustentar la 
íionta y hacienda, y cumplir sus apetitos y 
deseos. Y dice (2) quc los que confian en 
la gracia del Señor, mudarán esta fortaleza 
en aquella de los justos.

Lo segundo que nos hará fácil y sua
ve este ejercicio de la mortificación, es el 
amor de Diós. No hay cosa mas eficaz, ni 
que mas fácil y, suave haga cualquier tra
bajo, como el amor. Dice San Agustín: «El 
que ama, no trabaja:» qui amat non laboral, 
porque el amor le hace no sentir el traba
jo. «todo trabajo á los que no aman es pe
sado. Solo el amor es el que se avergüenza 
del nombre de dificultad (5).» No son pe
sados los trabajos de los que aman, antes 
deleitan; como á los que pescan, montean 
y cagan, no les es pesado aquel trabajo; an
tes lo toman por recreación, por el amor y 
afición con que lo hacen. ¿Quién hace á la 
madre no sentir los trabajos continuos de la 
crianza del niño, sino el amor? ¿Quién hace 
á lamuger curar de noche y de dia, sin ce
sar, al marido enfermo, sino el amor? ¿Quién 
hace hasta alas bestias y aves andar tan so
lícitas en la crianza de sus hijos, y ayunar 
lo que ellos comen, y trabajar porque ellos 
descansen, y atreverse á defenderlos con 
tan gran corage, sino el amor? ¿Quién hizo 
que le pareciesen á Jacob breves y fáciles los 
trabajos de siete y de catorce años al sol y

(1) Qui sperant in Domino mutabunt fortitudinem 
Isa i. XL, 31.

(2) Greg. lib. 7 Mor. cap. 8.
(3) Omnis labor non amantibus gravis est: solus 

amor est, qui nomen díficultatis eruhescit, Auy. in 
Manuati et Iract. de laudib. charitatis, et lib. de bono 
vidaitatis circa finem, ct serm. 9 de vsrbis Domini, 
it mn* 48 d« fmporf,

á la helada por Raquel , sino eí amor (i)? 
Sobre aquello de la Esposa: “manojito de 
mirra es mi amado para mí (2);” dice el 
glorioso San Bernardo: «No dijo manojo de 
mirra es mi amado para mí; sino manojito, 
porque todo trabajo le parece muy peque
ño y ligero por el amor grande que tiene á 
su amado (3).» Y nota también, que no di
jo absolutamente manojito de mirra es mi 
amado, sino añade para mí: al que an\at, 
nácesele manojito pequeño; si á vos se os 
iiace manojo grande y pesado, es ;porque 
no amais; falta de amor es: y asi, eso tomad 
por señal, si tenéis poco ó mucho amor de 
Dios. Que no son grandes los trabajos de 
la virtud, sino que es pequeño nuestro 
amor y poroso se .nos hacen grandes: amad 
vos mucho, y no solo no sentiréis trabajo sino 
sabor, pues «donde hay amor nq hay traba
jo, sino sabor (4).» Una santa decía que des
pués que fué llamada y herida del amor de 
Dios, no había mas sabido qué cosa ora 
padecer de dentro, ni de fuera, ni del mun
do, ni del demonio, ni de la carne, ni de 
otra cosa alguna, porque el puro amor no 
sabe qué cosa es pena ó tormento. De ma
nera, que el amor, fuera de que sube todas 
las obras de quilates y las hace de grande 
perfección, da juntamente grande ánimo y 
fortaleza para acometer cualquier trabajo y 
mortificación; lo hace todo fácil, ligero y 
sabroso. Y asi declara San Crisóstomo aquello 
del Apóstol: “Plenitud de la ley es el 
amor (5);” diciendo que no solamente quiere 
decir que toda la Ley y todos los Manda-
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(1) Videbnntur illi pauci dios prae amoris magni- 
tudinc. Gen. XXtX, 20.

(2) Fasciculus myrrae diioctus meus mitú- Cantic.
I, 12. . ,

(3) Proplcrea non fascom, sod fasciculum dile- 
ctum dicit, quod levo prae amore ipsius ducal, quid- 
quid laboris iminincat, et doloris. fíernard. serm, 43 
super Cántica.

(4) Ubi autem amor est, labor non est, sed sapor. 
Bernard■ serm. 83 super Cant.

\3) PlcaiñoL» legt» estdüecfio. Ad Hom. tQ,



— 407 —
mipntos están encerrados. en esa breve 
palabra amor, sino que ese amor nos ha
ce también muy fácil la guarda de toda 
la Ley y de todos los Mandamientos de 
Dios (i).

Confírmase esto bien con aquello del 
Sabio: “El amor es fuerte como la muer
te (2).” Dos esplicaciones, entre otras, dan 
los Santos á estas palabras, que hacen á 
nuestro propósito. San Gregorio (3) da una 
que San Agustín (4) tiene por la mejor. 
Sabéis, dice, ¿qué quiere decir que clamól
es fuerte como la muerte? Que asi como la 
muerte aparta el ánima del cuerpo, asi el 
amor de Dios aparta el ánima de las cosas 
corporales y sensibles; y asi como la muerte 
aparta el hombre del trato de todas las co
sas del mundo, asi el amor de Dios, apode
rado de nuestro espíritu, 1c fortalece de tal 
manera, que le aparta del trato y conversa
ción del mundo y de la afición que tiene á 
la carne y á todas las cosas sensuales. Esto 
es ser el amor fuerte como la muerte; por
que asi como la muerte mata el cuerpo,.asi 
el amor de Dios mata y apaga en nosotros 
la afición de todas las cosas corporales y 
sensuales: hace que muera el hombre al mun
do y al amor propio y viva á Cristo nues
tro Señor solamente, y que pueda decir con 
San Pablo: “Vivo yo, ya no yo, Cristo es 
el que vive en mí (5)."

Otra explicación muy buena dá San 
Agustín sobre aquellas palabras: “Poned 
vuestros corazones en su fortaleza (6).” Di
ce (7) que el amor de Dios es fuerte como 
la muerte; porque asi como á la muerte,

(1) Crisost. kotn. stipcr Epist. ad Rom.
(2) Fortis est ut mors dilcctio. Cantío. VI1T, 6.
(3) Greg. Hom. ti super. Evang,
(4) Aug. Epist, 20 ad Ilyeronlmum.
(5) Vivo autem, jam non ego,vivit vero in mo 

ChrisLus. Ad Galat. II, 20.
(6) Ponite corda vestra in vírtute cjus. psalm. 

XLVU, 14.
(7) Aug. ubi sup.

cuando viene, no se le puede resistir 
con ningunas medicinas, ni artificios, n( 
aprovecha ser obispo, ni rey, ni Papa, 
ni emperador, todo lo atropella la muer
te , nada se le pone delante; así cuando 
uno está prendado de veras del amor de 
Dios, nada se le pone por delante: no le 
pueden apartar de 61 cuantas cosas hay en 
el mundo, ni las honras, ni las riquezas, ni 
las prosperidades, ni las adversidades; sino, 
véalo cada uno por sí por la merced que 
el Señor le lia hecho ; con una centella 
de amor suyo que él os dio, no se os puso 
delante para dejar el camino de la perfec
ción y religión que tomasteis, ni los padres 
y parientes, ni cuanto había en el mundo- 
sino todo lo atropellasteis y tuvisteis en po, 
co en comparación de lo que leneis. Pues 
amemos mucho á Dios, y no se nos pondrá 
nada delante, antes diremos con el Após
tol: “¿Quién nos apartará del amor de 
Cristo? ¿habrá tribulación, ó angustia, ó 
hambre, ó desnudez, ó peligro, ó cuchillo 
que esto pueda? Cierto estoy, dice, que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, 
ni virtudes, ni las cosas presentes, ni las 
venideras, ni fuerza, ni alteza, ni profundi
dad, ni otra criatura alguna será bastante 
para apartarnos del amor de Dios (i).”

CAPITULO XX.

De^olro medio que nos facilitará y.liará gustoso el ejejf- 
* cicio de la mortificación, que es la esperanza del ga

lardón.

El tercer medio que nos hará fácil y sua
ve este ejercicio de mortificación, es la gran-

(t) Quis ergo nos separabit a chántate Cliristi?
tribulatio, an angustia, an fames, an nuditas, an pe-
riculum, an persecutio, an gtaudius? Lerlus sum, 
quia ñeque mors, ñeque vita, ñeque angelí, ñeque 
pvincipatus, ñeque vivtutcs, ñeque instantia, ñeque 
futura, ñeque fortitudo, ñeque ahitado, ñeque profun- 
dum, ñeque creatura alia poterit nos separare a cha- 
ritatc Dei, quae est in Christo Jesu Domino nostro, 
Ad Rom. VIH, 13.
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deza del galardón que esperamos. Con ésta 
esperanza se animaba y consolaba el Santo 
Job en medio de sus muchas y grandes ad
versidades, diciendo: ‘‘ ¡Quién me diese que 
se escribiesen las palabras que quiero decir, 
pura qué quedasen en perpétiia memoria A 
los por venir!y va añadiendo para mas 
perpetuidad: “¡quién me diese que se impri
miesen en un libro, ó con un punzón ó bu
ril de hierro se grabasen en una plancha de 
ploipo, ó con un cincel se esculpiesen v cu
basen en una losa de guijarro (1)."’ ¿Para 
qué queréis, Santo Job, tanta perpetui
dad en vuestras palabras? Para que el con
suelo que yo tengo con ellas en mis traba
jos, ese tengan todos los nacidos y por na
cer en los suyos. Y ¿qué palabras son estas? 
“Sé por revelación de mi Dios que mi 
Redentor vive (habla del Hijo de Dios y de 
lo futuro, como si fuese pasado ó presente, 
por la certidumbre grande de ello); y pues 
él resucitó y vive , sé que también en e} 
dia postrero del mundo tengo de resucitar 
de la tierra y polvos que estuviere hecho» 
y que otra vez me tengo de rodear de mi

lo mandasteis , ¿qué premio me habéis de 
dar? Le respondió: “Til galardón sérá muy i 
grhnde y muy aventajado (1).'" Con ésto, 
dice San Pablo, que se animó Moisés á dej,k 
jar la honra y eseojercl menosprecio: “Moi
sés siendo grande, creciendo en la fé y en 
la esperanza, no tuvo en nada ser hijo de 
la hija del rey Faraón, que le había adopta
do por hijo; todo eso menospreció, y quiso 
mas ser abatido y perseguido por amor de 
Dios que todos los tesoros y riquezas de 
Egipto ; porque tenia ojo al galardón y 
premío que esperaba (2).” Con esto se ani
maba también el Profeta David á cumplir 
la Ley y Mandamientos de Dios, cuando de
cía: “inclinaré mi corazón á guardar eter
namente tus Mandamientos por el galar
dón (o)." Dice San Agustín: «Diréis por 
ventura:» gran trabajo es andarnos siem
pre mortificando y quebrantando nuestra 
voluntad;» pero mirad al premio y ga
lardón que os lian de dar por eso, y ve
réis cómo todo es muy poco en su com
paración : la esperanza del premio dismi
nuye la fuerza del trabajo (4);» y asi, dice,

pellejo, y que en mi carne veré ¿i Dicfs, I lo vemos acá en los trabajos de los merca- 
que es el premio de los que le sirven, al 1 deres, labradores y soldados. Pues si la bva- 
cual yo mismo y mis ojos han de ver y go-veza-y fuerza de la mar y sus temerosas hon- 
zar, que no otro: yo, el mismo que ahora \ das no desmayan á los marineros y hegociam 
padezco , tengo de resucitar y gozar de { tes, ni las lluvias y tempestades á los labra- 
Dios: puesta y guardada .tengo esta esperan- ¡ dores, ni las heridas y muertes á los solda- 
za en mi seno (2);” y de alii, como de teso- jj dos, ni los golpes y caidas á los luehado- 
ro, saco alivio y riquezas de consuelo en i res, cuando ponen los ojos en las esperan-
mis trabajos. Con esto animó Dios a Abra- 
han, porque diciendo 61: «yo Señor, he de
jado nii tierra y parentela, porque vos me;

,;m Quismihi tribual, uUqnbanlur sermones mui? 
~<iuis mjbi d<5t,¡ut cxanmtur in libro sivlo _ forreo, ct.' 

plumhi lamina, veí ce ¡te sciil pan tur in sílice? Job.
NiX, 23. , ...

(2) Scio enim quod Redemptoruncus viví!, ct in 
novissimo dio de ierra surrccturus sum, et ruisurn 
circundabor pollemea, ct ¡u carne mea videbo Dcum 
meum, quern visuras sum ogoipse, et oculi mei cons- 
pecturi sunt, et non alius. Rcposita pst hace spes 
mea in sinu meo. Job. XI, 25.

ras humanas de lo que por esto pretenden":

(!) Gen. XV, 1.
(2) Fide Moisés gran di 

fiiiuin (iliac Phuraonis, m ¡.
factus, negavit se csse 

is elígeos affligi cuín po
pulo Dei, quam tcmpbraUs peccati babero jueiiudita
le tn, majúres divilias aestimans lhesau.ro Egypliorum 
impropqripm Clirisii: aspiciebut enim in remúneratio- 
netti. Ai Hehr, XI, 24.

(3) Inclinayi cor meum ad foci8.bg,as justiíieatio- 
nes lúas in acícrnum, propter rctiibuiionem. Ps.c'xVm, ti2.

(4) Dices forsan: grandis labor; sed réspice quod 
promissuin cst, oftine opus léve fltiri solet, cmn ejus 
pretium cogitalur, ct spes praemii solalium cst la- 
boris. Aug. Epist. CXLUl ad Dctnelriadm Virginem.



quien espera el reino de los cielos ¿cómo 
se espantará del trabajo y mortificación que 
pide la virtud? Dico el Apóstol San Pablo: 
“Si ellos por un premio y galardón cor
ruptible y de tan poca dura se ponen á 
tantos trabajos, ¿qué es razón que hagamos 
nosotros por un premio y galardón tan 
grande y que ha de durar para siempre ja
más (i)?” que no es nada lo que hacemos, 
para lo que esperamos recibir por ello: no 
es nada lo que nos piden para lo que nos 
dan, de yalde nos lo dan. No se puedo juz
gar si una cosa es cara ó barata por ¡o que 
os piden, sino mirando juntamente la cosa 
que se vende; sino, pregunto yo, ¿es mucho 
cien ducados por una, cosa? como ella fuer 
re; tal puede ser, que aun en cincuenta ma
ravedís sea cara, y tal, que en mil ducados 
sea de valde; si es una muy rica piedra 
prepiosa, ó si os dan una ciudad en mil du
cados, es de valde. Asi, si queréis ver si 
es mucho ó; poco lo que os pide Dios, mi
rad ¡o que compráis, mirad el premio que 
por ello os dan: á Dios os dan (2). ¿Eso me 
dan? de valde me lo dan, no me piden nada 
por ello en pedirme que niegue mi vo
luntad y me mortifique: por nada me lo 
dan (3). Los que no teneis plata, daos 
prisa, comprad y comed. Venid, comprad 
sin plata y sin otro algún precio vino y 
leche. Venid, corred y daos prisa á gozar 
del barato (4).

Este medio encomienda también mucho 
San Basilio: «Acordaos siempre del premio 
y gloria grande que os espera, para que 
con eso os animéis al trabajo y á la vir
tud (5).» El bienaventurado San Antonio

(1) Et illi quidem ut corruplibilem coronam acci- 
piant, nos autem incorruptam. /. ad Cor. IX, 25.

(2) Ego ero merces lúa,
(3) Pro nihilo salvos facies' illos. Psalm. LV¡ &
(4) Qui non habetis argenlum proporate , emite, 

et comedile , venite , emite absque argento , et abs- 
que ulla commutationc vinum , et be. ímk LV, 8.

(5) Semper cpi* tuum promissa coeiestia medite- 
íur, ut ipsa te ad virtutis viam provocent. fíasil. in 
fld •Konitione da filium spiritualem.

0* del 6., temo XIV.—l.—EjEneime be peepbcciqi

Abad con esto animaba á sus discípulos á 
perseverar en el continuo rigor de la Reli
gión; y admirado de la liberalidad grande 
de Dios, paraba y clecia: en esta vida íos 
tratos y contratos de los hombres son igua
les de ambas partes, porque tanto dá uno 
como recibe, tanto vale lo que se vende 
como el precio que dan por ello; pero la 
promesa de la vida y gloria eterna cómpra
se con muy bajo precio, porque escrito está: 
“La vida del hombre comunmente es co
mo sesenta años , ó cuando mucho gobier
no y regalo tenga uno, ochenta; y lo que 
de ahí pasa, es dolor, trabajo y enfer
medad (1).” Pues cuando vivamos ochenta 
años, ó ciento y ínás sirviendo á Dios, no 
nos darán por ellos otros tantos años de 
gloria; sino por esos años nos darán que 
rememos para siempre en la gloria, mien
tras Dios fuere Dios, por todos los si
glos de los siglos (2). «Por tanto, lu
jos míos, decía el Santo (5), no os es
pante ni se os ponga delante el trabajo de 
esta vida, porque lo que aqui podemos pa
decer no tiene que ver con el galardón y 
premio que esperamos. Por un trabajo de un 
momento , nos dan un peso grande de glo
ria que ha de durar para siempre jamás.» 
San Bernardo trae una comparación muy 
buena á este propósitp. No hay sembrador 
tan tonto que le parezca muy largo el tiem
po en el cual siembra, aunque gaste mu
chos dias en sembrar, porque sabe que 
cuanto mas durare el tiempo de ¡a semen
tera, tanto mayor será la cosecha. Pues de

(1) Dics annorum nostronirn in ipsis septuagínta 
anni , si autem in potentalibus octoginta nnui, et 
áínpltüS" eurimrlabor, et dolor. Psalm. LXXX1X, 10.

(2) In aeternurn , et ultra. Exod. XV, 18.
(3) Ergo tilioli, non vos auttucdium defatiget, aut 

vanao gloriae delcetct ambitio, non eriirit suut con- 
dignac passiones hujus temporil ad faCfiram gloriam, 
quae revelabHur ia nofots (Ad Rom. VHI, 1:8).—Id 
enim quod in presentí cst mOmeutaneum , el ¡ovo 
tl’iliulrttíonis nostrac , sqpva modum in subiimitato 
aoiornum^gtoriae pondus operatuv in nobis (//. Ad

j VIRTUDES CBtfiTUNAS,—T. I, 5*
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la misma manera, dice/no ríos ha de pare
cer á nosotros mucho ni muy largo el tra
bajo de esta vida, porque es tiempo de se-, 
montera, y mientras mas sembráremos y 
trabajáremos, mas abundante y copioso fru
to cogeremos. Y añade el Santo: «Consi
derad , que un poco de mas semilla que 
sembréis, se viene después á aumentar y 
multiplicar mucho (1).» Cuando el labrador 
vé al agosto que de una hanega de trigo 
que sembró coge veinte ó treinta, quisiera 
haber sembrado mucho mas.

CAPITULO XXI.

En qtte se confirma con algunos ejemplos lo dicho eh 
el capitulo pasado.

Cuéntase (2) de uno de aquellos Padres 
antiguos que trabajaba mucho y hacia 
grandes penitencias y mortificaciones. De
cíanle sus compañeros y discípulos que ce
sase ya y moderase los trabajos y mortifi
caciones, pues eran tan grandes. Respon
dió él: «Creedme, hijos, que si el lugar y 
estado que tienen los bienaventurados en 
el cielo, fuera capaz de pena y dolor, que 
le tuvieran muy grande ptir no haber pa
decido en esta vida mayores trabajos y mor
tificaciones, viendo el grande premio y ga
lardón que les dieran por ello y cuánto se 
pudieran haber aventajado en la gloria á 
tan poca costa.» Concuerda con esto lo que 
San Buenaventura dice: «Tanta gloria per
demos por nuestra negligencia cada hora, si 
la gastamos ociosamente, cuantas buenas 
obras pudiéramos en ella hacer (3).»

(O Et corto modicurn semines incremcnlum^vnon 
modicae messis mui ti plíoatio est. &. Hernáni. hpisl. 
341 ad Mon. Eecles. Sancti Vertini. ! ' V • ' ' ^

(2) Lib. de los Hechos délos Santos Padres.
(3j Tanlarn cnim gloriam ornni hora negligimus, 

quanta bona interim lacere possemus, si otiose cam 
transigimus. Bonav. npuscuL de profectu Religios, 
í. I, í. 32.

Semejante es á esto lo que se cuenta 
de la santa virgen Matilde (1), que como 
fuese muy á menudo visitada de Cristo 
nuestro Redentor su Esposo, al cual sdía
lo a dedicado toda, conociendo de'él cosas 
maravillosas, oyó una voz, entfe otras, que 
le déciarí los Santos: «¡Oh! ¡qué>dichosos:y 
bienaventurados sois vosotros, los que to
davía vivís eñ la tierra, por io mucho que 
podéis merecer!»Porque si el hombre supie
se cuánto puede cada día merecer, luego al 
punto qué se levantase, se llenaria su co
razón de grande gozo y contentó1, porque 
amaneció aquel dia en el cual puede Vivir 
á Dios nuestro Señor, y con su gracia, para 
honra y gloria del mismo Dios, aumentát 
su merecimiento; y aquello le darla fortale
za y vigor para hacer y padecer todas las 
cosas con grandísima alegría.

En el Prado Espiritual que compuso Júati 
Eviralo, ó según otros San Sofronio, patriar
ca de Jerusalen, y fue aprobado en el se
gundo Concilio Niceno, se cuenta que un 
monge tenia su celda lejos del agua como 
doce millas; y una vez de las que fué pór 
agua, desfalleció en el camino muy cansad»: 
viéndose, pues, tan fatigado, dijo entre sf: 
«-¿qué necesidad hay de que yo pase tanto 
trabajo? yo me quiero ir a morar junto al 
agua, y hacer allí mi celda.» Otra vez, yendo 
por agua Con su cántaro, iba echando sus 
trazas dónde estarla bien la celda, y como M 
edificaría/y la vida que en ella habiá de vi
vir. En esto oyó tras de sí una voz corno 
de hombre que dé cía: uno, dos, tres, Ólrí. 
Volvió ¡a "cabeza admirado de que en aque
lla soledad hubiese quien midióse ó conta
se alguna distancia ú otra cosa, y no vió 'ú 
nadie: volvió á continuar su camino, y á 
pensar en su traza, y vuelve á oir la mis
ma voz que decía: uno, dos, tres, ele. El

(i) Blos. et referí Tílmani Brertembachius. lib, 8 
coltntionum, e. 30. \i •. p

-.í —.V;>" oííifil v3 i»b *9
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volvió segunda vez la cabeza, y tampoco 
vió nada: 1 la tercera vez acaecióle lo mis
mo, y volviendo la Cabeza, vió un mance
bo muy hermoso y 'resplandeciente que le 
dijo: «No te turbes, que yo soy el ángel de 
Dios y vengo contándote los pasos que das 
eti este camino, para que ninguno de ellos 
quede sin premio y galardón.» Y en di
ciendo esto, desapareció. EVmongo, viendo 
esto, volvió en sí y dijo: «¿Pues cómo tan 
slh juicio soy yo que quieía perder tanto 
biéri y tanta ganancia?» Determinóse luego 
dé mudar su celda aun mas lejos de Id que 
la tenia, para asi tener mas trabajo' y! can
sancio.

Giréntasé en las vidas de los Padres (1), 
déAm monge' viejo que vivía en la: Tebai
da, el cual tenia un discípulo que había 
probado bien. Acostumbraba él santo viejo 
bacérle todas las noches una exhortación, y 
déspUes dc haber tenido tfracion, enviábale 
á acostar. Aconteció que un dia vinieron á 
Visitar al monge algunos seglares, movidos 
con la fama de su mucha abstinencia; y 'ha
biéndose despedido ya tarde, púsose á ha
cer su exhortación como solía, v fue tan 
larga, que el sueño le cargó y se durmió 
el santo viejo: el buen discípulo aguardaba 
qUe despertase para que hicieran oración, 
y 1c enviara: pero como no despertase, co- 
nrétizáronle a fatigar pensamientos de irti- 
paciencia que le i listaban se fuese n dor
mir; resistió'urtá Vez, acudieron otrás-yi 
otras hasta siete vedes, y á todas resistió 
éón grande constancia. Siendo, pues, ya la 
jíiédia noche, despertó el santo viejo, y ha
llándole sentado donde le había dejado, 
cuando comenzó fa plática, díjele: «¿por 
qué, hijo, no rile despertaste? * Respondió 
qUe por no darle pena; rezaron sus niaiti 
nés,: y acabados, echóle su bendición'y en
vióle á dormir. Y poniéndose el viejo en

41) ln yitis IW'bd) é' di f<d<

óracion, fué arrebatado en espíritu, y mos
tróle Un ángel un lugar muy hermoso y 
glorioso y una silla resplandeciente en él, 
y encima de la silla siete coronas riquísi
mas. Preguntóle el viejo: «¿de quién son 
estas coronas?» Respondió: «de tu discípu
lo, y el lugar y asiento que el Señor le ha 
dado, es por la vida que hace; y estas co
ronas anoche las mereció.» Venida la ma
ñana/preguntó el monge al discípulo ¿qué 
le había pasado la noche cuando le guardó 
sueño? Y el buen discípulo contóle todo lo 
que había páéado, y cómo habla resistido 
siete veces á los pensamientos dé que no le 
aguardase, por donde conoció el viejo ha
ber ganado por aquello las siete coronas.

Del bienaventurado San Francisco se 
cuenta (1) que encontrándole una vez su 
hermano óarnal en medio del invierno, des
arropado y casi desnudo, y muerto y tiritan
do de frió, Té envió á decir por burla y es
carnio, si le quería vender una gota de su
dor. Respondió el Santo con mucha alegría: 
«Decid á riii hermano que ya lo tengo 
todo vendido á mi Dios y Señor, y por muy 
grande precio.» Otra vez, después de al- 
gimóg años , como fuese fatigado-de muy 
graves v continuos dolores, y fuera de eso 
de nuevas y molestas tentaciones del de
monio, y taatoique ya no parcela que ha
bía fuerzas humabas que-lo pudiesen llevar, 
oyó liria voz del ciólo qué le dijo se ale
grase; porque poí aquellos trabajos v: tri- 
btiTaeioriesdiaMa de alcanzar eri el cielo un 
tépóro triti grande, qué áuricpié Mía la tier
ra1 sé eonvirliéseAui-oro , y todas las 'pie- 
dras eri tiirirgaritas, ■ perlas preciosísimas, y 
todas las aguas en bálsamo, no lema com
paración ninguna con el premio y galardón 
que por ello le habiaii de dar. Con iO cual 
se alivió v recreó tanto el Santo, que ya

", (i) t i, 5' di, do la Crónica (le San fran*
mcQ. ‘ * * ' . ;
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no sentía Ips dolores; y haciendo llamar lue
go á sus religiosos, con grande gozo les 
contó el consuelo que Djps le había envia
do del cielo.

~pxi*» - ....

Cruz. Cuando se os hiciere amargo y pe
sado el trabajo de la mortificación , echad 
ahí este Sagrado Madero, acordaos de la 
Cruz y Pasión de Cristo, de sus azotes y 
espinas, de aquella hiel y vinagre que le 
dieron por refrigerio, y luego se os hará

CAPÍTULO XX!I.

pe otro medio que nos ayudará ,y Uqrá fácil cjercicia 
” de la mortiflcácion, que es el ejemplo de Cristo nues

tro Redc-ütov. n. ■ í u» (íJíummu •unen

El cuarto medio que nos animará y ayu
dará mucho á este ejercicio de la mortifi
cación, es el ejemplo de Cristo nuestro Re
dentor y Maestro. Y asi el Apóstol San Pa
blo nos lo pone delante para animarnos á 
esto: “Armados de paciencia corramos al 
combate que nos aguarda, mirando á Jesu
cristo, Autor y Consumador de la Fé, e.l cual, 
poniendo ante sus ojos el gozo de nuestra 
redención vsufrió la Cruz y no hizo caso 
d.e la confusión v abatimiento del mundo. 
Pensad una y ofra vez en aquel que con
tra sí mismo sufrió tal contradicción de los 
pecadores, para que no os fatiguéis, desfa
lleciendo en vuestros corazones ; que aun 
no habéis resistido, ni peleado contra el 
pecado hasta derramar sangre (1)’’ como 
él Ja derramó por vos. Cuenta la Sagrada 
Escritura (2), que cuando los hijos de Is
rael andaban por el desierto y encentraron 
con aquellas aguas de Mará, que eran tan 
amargas que no las podían beber, hizo Moi
sés oración á Dios y mostróle un madero, 
el cual echado sobre las aguas, las hizo dul
ces y sabrosas. Por este madero, dicen lqs 
Santos que es significado el madero de la

dulce y sabroso.
En las Crónicas de la órden de San 

Francisco se lee (1) que entró en la órden 
un hombre muy rico, honrado y criado en 
regalos, y luego que el tentador vió la mu
danza de su vida, Ic acometió, represen
tándole la aspereza de la orden, porque co
mo en lugar de los manjares, vestidos y 
cama blanda que en el mundo usaba, halló 
habas, túnica gruesa, paja por cama, es
trecha pobreza en lugar de riquezas, sen
tíalo mucho; y como el demonio le repre
sentase la dureza de estas posas, apretá
bale con que las dejase y se volviese al si* 
glo. Llegó á términos la tentación que de
terminó, salirse de la órden. Y estando en 
esta resolución, pasó por el capítulo, y 
puesto de rodillas delante de la Imagen del 
Señor crucificado, se encomendó en su mró 
sericordia» y quedando fuera de sí, íué ele
vado en espíritu, y aparecióle nuestro Se
ñor y su gloriosa Madre, v preguntóle que 
por qué. se iba. Él con mucha reverencia, 
respondió: i Señor, yo me crié en el mun
do en mucho regalo, y asi no puedo sufrir 
la aspereza de esta Religión, especialmente 
en el comer y vestir.» El Señor, levantando 
el brazo derecho, mostróle la llaga de su 
Costado, corriendo sangre, y díjole: *estiem, 
de el brazo, y pón aquí tu mano, y úntala 
con la sangre de mi Costado, y cuando te

(f) Per paticntiiun curra mus ad propositum no- 
bis certamen, aspicicntcs in anctoroni Iklei, ct, consum
iría torear Jesum , qui proposito sibi gíuidio sqsUnuit 
crucero confusione contompta... Recógitate curn, qui 
taimo sus ti n oit a poccatorilms adversas scmetipsam 
Cptítrudietiímñm, ut nefaligemihi, anirnis vesinS'den- 
Qientos, Xtiitduui eniin, usque ad snri¡q,u¡n¿un rostíIjíUs 
adVerius poecetum i'&pugmitiEcs. Ad Hebr<
3 el 4,

(3) ' Esod, XV. 33,

viniere á la memoria algún rigor ó aspere
za, mójala con esta sangre, y todo, por 
dificultoso que sea, se te hará fácil y 
suave,» Y haciendo el novicio lo que el

(1) 2, p. lib> 4, c, 10 de la Crónica de S, Fran
cisco,



que le venia, traía á su memoria la Pasión 
de Cristo, y luego se le convertía todo en 
gran suavidad y dulzura. ¿Quó cosa puede 
parecer áspera á un hombrecillo y vil gu
sano, mirando á Dios coronado de espinas 
y enclavado en una Cruz por su amor? 
¿Qué no sufrirá y padecerá por sus pecados 
el que vó padecer tanto, por los ágenos, al 
Señor de la Magostad?

Este medio del ejemplo de Cristo nues
tro Redentor y deseo de imitarle usaban 
mueho los Santos; porque, fuera de ser muy 
eficaz para animarnos á mortificar y pade
cer, es un medio de gran perfección, y que 
hace subir mucho de quilates las obras, por
que nacen de grande amor de Dios. Y asi lee
mos de nuestro bienaventurado P. San Igna
cio (i) , que aVprincipio de su conversión 
hacia grandes mortificaciones y penitencias, 
teniendo ojo á sus pecados y á satisfacer 
por ellos; pero después iba subiendo mas, 
y afligía su cuerpo con asperezas y casti
gos, no tanto mirando á sus pecados, cuan
to al ejemplo de Cristo y de los Santos. Mi
raban los Santos que Cristo nuestro Señor 
había ido por este camino y había abraza
do los trabajos y la Cruz con tanto, amor y 
deseo que no veia ya la hora en que había 
de dar su sangre y vida por nosotros. X 
como los elefantes se esfuerzan en la bata
lla cuando ven sangre, asi ellos venían 
con esto á tener una grande sed de pade
cer martirios y derramar sangre por aquel 
que primero derramó la suya por ellos, y 
como no se les cumplía este deseo, encrue
lecíanse contra sí mismos, y hacían de sí 
verdugos contra sí, y martirizaban sus cuer
pos afligiéndolos con penitencias y trabajos, 
y mortificando y quebrantando sus volunta*

(i) m¡ i> 3, lis til »*k de N. S. Jñ, ;¿h

des y apetitos, y de esta manera descansa
ban algún tanto, porque se Ies cumplía en 
algo su deseo, imitando en cuanto podían 
á Cristo nuestro Redentor. Esto es lo que 
dice el Apóstol San Pablo : 11 Andándonos 
siempre mortificando y maltratando para 
que la vida de Jesucristo se manifieste en 
nuestros cuerpos (1).” Ha de ser tal el tra
tamiento y mortificación de nuestros cuer* 
pos, que reprcserile la vida de Jesucristo y 1 
se parezca á ella. Dice San Bernardo: < No 
conviene, ni dice bien, qué estando la ca
beza llena de espinas, los miembros se ha
gan delicados y regalados (2),» sino que se 
mortifiquen y crucifiquen su carne para con
formarse con su cabeza.

Muchos otros medios podíamos trae 
para esto, porque todos los que los Santos 
dan, y todas las razones que traen para 
exhortarnos á hacer pefaiteñeia, pued'éti ser
vir para animarnos á este ejercicio dé itióír 
tificacion. Sobre aquellas palabras del Após
tol: * ‘No son condignos los trabajes de esta vi
da á la gloria futura que se nos revelará (5), 
dice el glorioso San Bernardo? «no igualan 
ni llénen que ver las pasiones y tribulacio
nes de este siglo, ni con la gloria que espe
ramos, ni con la pena que temernos, ni con 
los pecados que habernos cometido, ni coti
los beneficios que habernos recibido ele 
¿ios?» Cualquiera de estas cosas bien pon
derada bastará para animarnos mucho á esté 
ejercicio.

CAPITULO XXW.
De tres grados de mortificación.

Por conclusión y remate de este trata-

zn Semner mortificaUoncm Je su in corpove no- 
stro circunferentes, ut et vita Jcsii manífestetur m 
cornoriluis nostris. I- <*d Cor. U,

(2) Non deeot sub espite spmoso, membrum cm 
deüí’titum, Íkrn&r4<

(3) Non gmit cdiUiígnae paciones hujus t^neporfa 
ed fuiuram gioríam, cpias íev^fuiiitgr Ja tisjbti, 4ít
bvh VIJl, i8,

— Í1S
Señor le mandó, á cualquiera tentación
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do, declararemos brevemente tres grados 
de mortificación que pone San Bernardo (1) 
para que por ellos, como por escalones, va
yamos subiendo á la perfección. El primero 
es el que nos enseña el Apóstol San Pedro 
ep su primera Canónica: “Hermanos míos, 
ruégaos que viváis como advenedizos y 
peregrinos sobre la tierra, y que como 
tales os abstengáis de los deseos y ape
titos de La carne que pelean contra el 
espíritu (2).” Todos somos peregrinos en 
eíite mundo, que caminamos á nuestra pa
tria celestial, como dice el Apóstol San Pa
blo: “No tenemos aqui ciudad permanente, 
sipo buscamos la futura; porque mien
tras estamos en este cuerpo andamos co
mo peregrinos ausentes del Señor (3).” 
Pues hayámonos como peregrinos; el pere
grino, 4ice San Bernardo, va su camino 
derecho, y procura escusar todos los ro
deos que puede; y si ve en el camino á 
uPiOS.que están riñendo, á otros que están 
en fiestas, bodas y regocijos, no atiende á 
esp, ni se cura de ello, sino pasa adelante 
su camino derecho, porque es peregrino 
y no 1c tocan á él aquellas cosas, ni tiene 
que .ver con ellas; todo su hipo y negocio 
es suspirar por su tierra y procurar acer
carse y llegar á ella; y asi contento con un 
vestido ligero y con una comida que baste 
para su camino, no quiere ir cargado de 
otras cosas no necesarias, para poder me
jor caminar. Pues de ésta" manera habernos 
de procurar habernos nosotros en esta 
nuestra peregrinación. Habernos de tomar 
las cosas de esto mundo, como de paso; al 
fin, como peregrinos y viandantes que SO

LI) Berniii'ii. serm. 7 Quail/ages.
(2) CJuirissimí, obsecro vos, taiiqoiim advenas,-et 

peregrinos .abslincrc vtiá á carnolib.us desideriis, quae 
militanl. adversus animam. I. Pctrl, 11, H.

(3) Non enhn liabemus hic civitatein permanen- 
tem, sed futuram iuquirimus. Ad fíebr. X4H, 14.— 
ttooniarh tfúra suraus in córporcpcregniiamur a Do
mino, 11 ad ó’or, V, 6,

mos, no tomando mas de lo necesario para 
poder pasar nuestro camino. “Teniendo ali- ‘ 
mentó y con qué cubrirnos, estamos con
tentos, ” como dice San Pablo (1). Ahorcé
monos y descarguémonos de todo lo qúe 
no nos es muy necesario, para que asi, lige
ros, podamos mejor caminar, suspiremos por 
nuestra patria y sintamos nuestro destier
ro: “¡Ay de iní! ¡cómo se me alarga este 
destierro (2)!” Dichoso y bienaventurado, 
dice San Bernardo, el que se tiene y trata" 
como peregrino sobre la tierra, y conoce y 
llora su destierro, diciendo con el Profeta: 
Oid, Señor, mis suspiros, lagrimas y ge
midos, “porque soy advenedizo y peregri
no sobre la tierra, homo lo fueron mis pa
dres y ante pasados (5).’’

Muy bueno es este grado, y no hare
mos poco si llegamos á él. Pero otro hay 
mas alto de mayor perfección, dice el 

j Santo; porque el peregrino, aunque no se 
junta con los vecinos y moradores de los 
pueblos, algunas veces se huelga de ver y 
oir lo que pasa por el camino y de contarlo 
A otros, y con estas cosidas, aunque no 
pierde del todo su caminó, todavía se de
tiene y tarda mas en llegar; y aun tanto 
Se podría deleitar y detener en estas cosas 
que no solo fe fuese causa; de llegar mas 
tarde á su tierra, :pero aun de nunca llegar. 
Pues ¿quién está, mas ageno y mas: libre 
y apartado de fas- cosas de este siglo que 
el peregrinó? ¿‘Sabéis-' quién? el que está 
míierlo. Porque el" peregrino, aunque no 
Kéá sino en pédir'-'y* buscar lo necesario 
para su Camino, "y bñ iv.'eargado con ¡ello, 
se puede ocupar :y detener mas de lo que 
convendría: pero el muerto, aunque ie falle 
la sepultura, no lo siente. El muerto, de la

(4) llabontes autnin aílmcmb, vt rjuíbús tegumür, 
bis conlenti sumus. I. ad Titnoíh. Vi, 8.

(2) Ileu riiihi, quia iiicoiatus meus prolóngalas 
cst. rs. CXIX, 5.

(3) Quoniam advena ego sum apta! te, et pere- 
gilnus sj-eut o ¡mi es paires mci. P?. XXXYllí,
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misma manera oye á los que le vituperan 
y á los que,te alaban, á los que le lisonjean 

-y áios que murmuran ele él; antes á nin
gunos oye, poique está muerto. Pues este 
es eisegundo grado de mortificación, mas al- 

86o y mas perfecto que el pasado, el cual po
ne San Pablo cuando dice: “Muertos estáis 
y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios (d).” No nos habernos de contentar' 
con habernos como peregrinos en esta tier
ra, sino procurar de habernos como muer
tos. ¿Cómo ha de ser eso? ¿Sabéis cómo ? 
dice un Doctor, mirad las condiciones del 
muerto. « La señal de estar uno muerto es 
no ver, no responder, no sentir, no que
jarse, no ensoberbecerse, no enojarse (2). * 
Pues si vos teneis ojos para ver y juzgar lo 
que hacen los otros, y aun por ventura el 
superior, no estáis muerto; si teneis res
puestas y escusas para lo que os ordena la 
obediencia; si mostráis sentimiento cuando 
os dicen vuestras faltas y os reprenden; si 
os sentís y os resentís cuando os humillan 
y no hacen caso de vos, no estáis muerto, 
sino muy vivo en vuestras pasiones y en 
vuestra honra y estimación ; porque el 
muerto, aunque le pisen y le desprecien y 
no hagan caso de él , no lo siente. ¡Oh! 
dichoso , dice San Bernardo, y bienaventu
rado aquel que está de esta manera muer
to: porque esta muerte verdaderamente es. 
vida, pues nos conserva sin mancilla en 
este siglo y aun nos hace del todo ágenos 
de él.

«Grande es por cierto este grado y de 
mueiia perfección; empero por ventura po
dremos hallar otra cosa mas alta y mas 
perfecta (3).. > Pero ¿á dónde la habernos de 
irá buscar y en quién la podremos hallar,.

(-i) Mortui enim estés, et vita vestra abscondilá 
PSt curn CliristoJj} Doo. Ad Coios. II[, 3.

(2) Hic non vulet, non ioquitur, non sentít, no a 
inflatur, non irascitur. Lamnerg. _

(3) Magnas omnino gradus est isto, at. fortassa 
potevit al ¡quid adlmc saperias inveniri. S. Bern.

sino en aquel que fuá arrebatado al tercero 
cielo? Porque si me dais otro tercero grado 
mas alto y mas perfecto, ese * dice San 
Bernardo , bien le podéis llamar tercero 
cielo. Pues ¿puede haber mas que morir? 
Sí , mas hay que morir. Humillóse y aba
tióse nuestro Señor Jesucristo hasta la muer
te (i), ¿hay mas que eso? Sí, añade San 
Pablo, y añádelo la Iglesia la segunda no
che de las tinieblas: «Morir crucificado :» 
mortem aulem Crucis. Eso es mas que 
morir simplemente; porque la muerte de 
cruz era un género de muerte el mas ig
nominioso y afrentoso que entonces había. 
Pues ese es el tercero grado de mortifica
ción, mas alto y mas perfecto que el pasa
do ; y asi, con razón le podemos llamar ql 
tercero cielo, al cual también fué arrebata
do el Apóstol San Pablo. No solo dice que 
estaba muerto al mundo, sino que estaba 
crucificado al mundo, y que el mundo erá 
cruz para él y él para el mundo (2), Quie
re decir: todo lo que el mundo ama , los 
deleites de la carne, las honras, las rique
zas , las vanas alabanzas de los hombres, 
todo eso es cruz y tormento para mí, y 
como tal lo aborrezco ; y aquello que el 
mundo tiene por cruz, por tormento y des
honra, en eso tengo yo enclavado y fijado 
mi corazón; eso es lo que yo amo y abra
zo. Eso es estar crucificado al mundo y el 
mundo á mí, y que el mundo me sea á ntn 
cruz y yo á él. Mas alto y mas perfecto 
grado es este que el primero y segun
do, dice San Bernardo; porque el pere
grino, aunque pasa y no se detiene mu
cho en las cosas que ve, pero al fin las 
ve y se detiene algo en eso; el muerto, que 
es el segundo grado, igualmente lleva ,1o 
próspero y lo adverso, ks honras y las 

: • •_ f ..;.'.n ..{.¡.¡••‘zr-'.d.’".. i(Vi

(1) Úutoilíatdlscmcb'pRum tíorpfinís, nostey
Cin'istus usque ad irái'teny Ad PhiL II, 8.

(2) Mili i mundíiS crupiíixus est, ct ego rpundó. Ad
■Gaíat.Vl, ............... ; Y-"'
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deshonras , y no hace diferencia de lo 
Uno á lo otro j pero este tercero grado 
pasa mas adelante, y no se ha igualmente 
en eso, porqüe no solo no siente la honra y 
estimación como él muerto; sino éste cruz 
y tormento el ser tenido y estimado, y co
mo tal lo aborrece; no solo no siente las 
deshonras y menosprecios, sino esa es sü 
gloria y su contento. “Nunca Dios quiera 
que yo me gloríe en otra cosa, sino en la 
cruz de Cristo* por amor del cual, todo lo 
que el mundo ama me es á mi cruz; y todo 
lo que el mundo tiene por cruz, me es á 
mi gloria y contento grande (t).” “Lleno 
estoy, dice (2), de consolación, báñome en 
gozo y regocijo en padecer tribulaciones, 
persecuciones y afrentas por Cristo. Pues 
este es el tercero grado de mortificación, 
que con mucha razón llama San Bernardo 
el tercero cielo por su grande perfección. 
Y aunque él lo dice debajo de esta metáfo
ra, pero es doctrina común de los doctores 
y Santos, que en esto que nosotros enten
demos por el tercer cielo está la perfección 
de la mortificación, porque esa es la señal 
que ponen los filósofos de haber uno alcan
zado la perfección de cualquier virtud, cuan
do obro los actos de ella con gusto y delec
tación, como diremos después (o). Y asi, 
si queréis saber si vais aprovechando en la 
mortificación , y si habéis alcanzado la per
fección de ella, mirad si os holgáis cuando 
os quiebran vuestra voluntad y os niegan 
lo que pedís; mirad si os holgáis cuando os 
desprecian y tienen en poco; y si recibís 
pena cuando os honran y estiman y hacen 
mucho caso de vos. «Pues éntre cada uno

(1) Mihr autem atmt gloriar i nisi in cruce Do mi u i 
nostri Jesu Christi, per queno mihi mundus cruciíixus 
est, et ego mundo. Ád Gal VI, 14.

(2) Repletas su'm consolationo , superabundo 
gandío ín omni tribulationt riostra. 17. «d Cor. Vil, 4.

(3) Trat. 3,«. ifl.

dentro de sí, dice San Bernardo (i), y mi
re y examine con atención á qué grado de 
estos ha llegado, y no paremos ni descan
semos hílsta llegar y arrobarnos á ese ter
cero cielo.» Que es loque dijo el Señor 
á San Francisco: «si me deseas, toma las 
cosas amargas por dulces y las dulces por 
amargas.» : / ■- v

Cuenta Cesario (2) que en tin mo
nasterio de su orden del Cister, un religio
so lego, llamado Rodolfo, gran siervo de 
Dios y que tenia muchas revelaciones, 
quedándose una noche, después de maiti
nes, en oración en la iglesia, vió á Cristo 
nuestro Redentor crucificado, y juntamente 
con él vió á quince religiosos de su reli
gión, cada uno también en su cruz, acom
pañando á Cristo nuestro Redentor; que 
aunque era de noche, era tanta la claridad 
y resplandor que resultaba de la presencia 
de Cristo, que los podia ver muy claramen
te, y los conoció muy bien, que aun vivían 
todos. Y -dice que los cinco eran legos, y 
los diez monges. Estando él espantado de 
tan admirable visión, hablóle Cristo nues
tro Redentor desde la cruz: «Rodulfo, ¿co
noces quiénes son estos que ves crucifica
dos cerca de mí?» Respondió él: «Señor, 
bien conozco quiénes son;’ pero no entien
do lo que significa y quiere decir esto que 
veo.» Entonces díjole el Señor: «Estos so
los, de toda esta religión, son los que están 
crucificados conmigo, conformando su vida 
con mi Pasión.»

(1) PensQinus erg-o singtili, in quo gradu quis
que sit positus, ét studeamus proficere de die ín 
diero, quoniam de virtute in virtutém videbitur Deus 
dcorum in Sion (Psalm. LXXX1II, 8). S. Betnard%

(2) Caesarius, l. 8. Diatogorum. cap. 18.
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TRATADO SEGUNDO.

De la modestia y silencio.
-------- «=-ví;í.53tt 6

CAPITULO í.
Cúáti necísima, es la modestia para edificar y aprove

char á nuestros prúgirnos.

La modestia dé que ahora habernos de 
tratar, Consiste en que sea tal la composi
ción del cuerpo, y tal la guarda de nues
tros séhtidús, tal nuestro trato y conversa
ción, y tales todos nuestros movimientos 
y meneos, que causen edificación en todos 
tos que nos vieren y trataren. En esto 
comprende San Agustín todo lo que hay 
que decir de la modestia (1). No es mi in
tento descender á tratar en particular las 
cosas en qiie se ha de guardar la modestia, 
ni notar lo que seria inmodestia: bastará 
ahora esta regla general del glorioso Agus
tino , que es común de los Santos y 
maestros de de la vida espiritual. Procurad 
que todas vuestras acciones y movimientos 
vayan de tal manera ordenados que nadie 
se pueda ofender, sino edificar. Resplan
dezca siempre en vuestro esterior humil
dad, y juntamente gravedad y madureza

(i) In ómnibus motibys yestris nihil fíat, quod 
cujusquam offendut áspdctttm , sed quod vestram 
dcceit sunctitutem. Aug. in Regul.'

B. del G., toiao XIV.— 1,—Ejercicio de perfección

religiosa, y de esa manera guardareis la 
modestia que conviene. Solamente preten
do declarar aquí cuán necesaria sea esta 
modestia, especialmente á aquellos cuyo 
fin é instituto es, no solamente atender á 
la salvación y perfección de sus propias 
ánimas , sino también á las de los pró- 
gimos.

Cuanto á ¡o primero, una de las cosas 
con que mucho se edifican y ganan los pró
jimos , es con el esterior religioso y edifi- 
cativo; porque los hombres no ven lo inte
rior , sino solamente lo esterior, y eso es 
lo que les mueve y edifica, y lo que les 
predica mas que el ruido y estruendo de 
las palabras. Y asi se cuenta del bienaven
turado San Francisco, que dijo una vez á 
su compañero: * Vamos á predicar;» y sale, 
y da una vuelta á la ciudad, y vuélvese á 
casa; dícele el compañero: «pues, padre, 
¿no predicamos?» «Ya, dice, habernos pre
dicado.» Aquella composición y modestia 
con que iban por las calles fué muy buen 
sermón: esa mueve á devoción á la gente, 
y á menosprecio del mundo , y á compun
girse de sus pecados , y á levantar su co
razón y deseo á las cosas de la otra vida.
i VIRTUDES CRISTIANAS.—T. I. 85
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Ese es sermón de obras, que es mas eficaz 
(fue el de palabras.

Lo segundo, esta modestia y buena 
composición estcrior sirve y ayuda mucho 
para nuestro aprovechamiento espiritual, 
como diremos después mas largamente; 
porque es tan grande la unión y liga que 
hay entre el cuerpo y el espíritu, entre 
este hombre estcrior y el interior, que lo 
que hay en el uno , luego se comunica al 
otro 5 y asi, si el espíritu está compuesto, 
luego naturalmente se compone el mismo 
cuerpo; y por el contrario, si el cuerpo 
anda inquieto y descompuesto, luego el 
espíritu también se descompone é inquieta. 
Y de aquí es, que la modestia y composi
ción estcrior es grande argumento y señal 
del .re cogí míenlo iníeri or, y de la virtud 
y aprovechamiento espiritual que hay allá 
dentro, como la mano de] reloj del movi
miento y concierto de las ruedas.

. Con esto se declara mas lo primero, 
porque esta es Ja causa de edificarse tanto 
los hombres de la modestia y composición 
esterior, porque por ahí entienden y, con
ciben la virtud interior que hay en el alma, 
y por eso la estiman y tienen en mucho.. 
Pice, San Gerónimo:, «El rostro es un espe
jo del alma, y los ojos modestos, ó descom
puestos y desasosegados, descubren luego 
lo íntimo (Leí corazón (i).* Y es sentencia 
del Espíritu Santo: “Asi como en. el,agua 
clara resplandece el rostro de los que se mi
ran en ella, asi el varón prudente conoce 
jos corazones de. los hombres por la mues
tra de lo esterior que vé en ellos (2):’’ no 
hay espejo, en que asi se vea uno, como 
se vé la virtud y .asiento interior en esto es
terior: “En el pestañear de los ojos se co

tí) Spccuium mentís est facies, ct tacití oculi 
mefitis fu ten tur arcana. Hicron. epist. ad Furiam vi- 
duam.

(2) Quomodo in aquis resplendent vultus pros- 
nicicntiurn, sib'conda lrómifium manifesté sunt pru- 
dentibus, Pm., i9.

noce quien es cada uno, dice el Sabio (1); 
la vestidura del hombre, la manera de cu
brirse, del reirse y del andar , descubren 
luego lo que es.” Y poniendo las señales 
del hombre apóstata, dice: “Habla de dedo, 
guiña del ojo, dá del pie (2).” Y asi de Ju
liano apóstata dice San Gregorio Nazianze- 
no (5): das condiciones de Juliano no cono
cieron algunos hasta que las manifestó por 
sus obras y por el poder imperial que re
cibió; péro yo bien conocí sus costum
bres desde que le vi y comuniqué en Ate
nas: ninguna señal vi en él que me pare
ciese buena: la cerviz yerta, los hombros 
movedizos, los ojos ligeros, meneándose 
á cada parte, el mirar feroz, los pies 
siempre bullidores, las narices siempre 
muy prestas para mofar y escarnecer, la 
lengua ejercitada en motes y chocarrea 
rías, la risa desenfrenada, la facilidad en 
conceder y negar una misma cosa en un 
tiempo, sus pláticas sin órden y sin funda
mento, sus preguntas importunas, sus res
puestas sin propósito; mas ¿para qué dis
curro, dice, tan menudamente por sus ca-> 
lidades? En conclusión, digo, que le conocí 
antes de sqs obras, y después por ellas le 
reconocí mejor,; y si ahora estuviesen pre
sentes los que entonces estaban en mi,com
pañía, darían testimonio que en viendo en 
él tales muestras* súbitamente dije: «¡Oh! 
¡cuán venenosa serpiente cria para sí la 
República Romana! » Y diciendo esto, deseé 
salir por mentiroso; porque mejor fuera asi*: 
que abrasarse la tierra eon tantos males,i 
cuales nunca se vieron,» Pues asi como el 
desorden y mala composición esterior es'

(1) Ex visu cognoscitur vir, et ab occursu faciei 
cognoscitur sensatus; amictus corporis, ct risus don- 
liumy ct ingressus hominis enuntiant de itf®. Recles. 
XIX, 26.

(2) Homo apostata, vir inutiÜs, graditur ore per
verso, annuit oculis, terit pede, dígito lequitur. Prov. 
jíj 12.

(3) Grog. Naziaazenus. Refertur m UiHor. Rieles, 
p, 2, W, 4 in fine.
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muestra y señal del vicio interior, asi la 
modestia y buena eomposioiori lo es de la 
virtud interior, y por eso edifica y mtieve 
tanto á los hombres.

Por esta razón tenemos nosotros parti
cular obligación de procurarla con mucho 
cuidado^ poique como nuestro fin é insti
tuto es aprovechar á los prójimos cOn nues
tros ministerios de predicar , confesar, 
leer, ensoñar la doctrina, hacer amistades, 
visitar las cárceles y hospitales, etc., úna 
de las édsas- cfue da mas füérza y eficacia a 
esos ministerios , para que ‘Se héciban y 
hagan frutó-én sus almas, es estamodestia 
y buena composición csterior: porque con 
esto se cobra mucha autoridad con los pró
jimos, p'tii la virtud y Santidad interior qfie 
conciben, y toman entonces lo que se les 
difíé como venido 'del cielo, y Se les? impri
me en el corazón. Cuenta Surio (1) que 
visitó- él Papa Inocencio lí el mbiiaste’rfo dé 
Claraval, acompañado de los cardenales: 
saliéronle á recibir todos los mongos éon 
San Bernardo, qué resídiá1 allí, jr' dice la 
historia que les movió tanto aqucl éspccfi- 
eulo de los mongos, que lloraba el Papa y 
los cardenales de devoción, solo dé ver ía 
modestia de los religiosos: maravillábanse 
todos mtiého de ver lá gravedad de aquella 
Santa: Congregación, que en una fiesta y 
rcgótíijo tan 'Sólemtie y tan nuevo, como 
era ver en sti tíasa ál Sumo Pontífice y á 
los cardenales, todos tenían los ojos bajos, 
enclavados en la tierra, sin volverlos á par
te alguna, y teniendo todos puestos los 
ojos en ellos, ellos á ninguno miraban.

No solamente ayuda esta modestia y 
composición religiosa para mover y edificar 
á los de fuera, sino también á los de casa; 
porque asi como á los seglares Ies edifica 
mucho ver á un religioso que está ayudan
do á misa y qué en toda ella no vuelve la

(i) Wm, ffó. £, *«¡>. 1- vitoe S. Sernard,

cabeza á una parte, ni á otra, y qué cuan
do va por la calle, va con gran modestia y 
silencio, y no levanta los ojos, ni' aun" á 
mirar á quien pasó junto á él, y se con
funden, y compungen, y cMéibén déntr$> 
de sí mucha estima, asi también acó entre 
nosotros edifica mucho’ e! que anda con 
modestia, silencio y recogimiento', y muc- 
vé1 a devoción y á compunción á lós dé- 
mas. Y ási Sún Gerónimo, entre otros fni* 
tos que pone de esta modestia y composi
ción ó'sterior, es uno este: «¿Sáfieis, di
ce (í), qué hade ún religiosa de estos cón 
su silencio y modestia? es liria reprénsron 
muy fuerte y eficaz para él que habla mu
cho y para el qqe anda con poca modestia 
y recogimiento, viendo que no es tal co
mo el otro; éstos1 son lós que pueblan 
casas do Religión, y los que las sustentan y 
conservan en virtud y Santidad, porque 
con su CjémptO atraen ’y liiuévén á devo
ción á los de mas y los despiertan á de sedé 
del cielo.» Y ésto es lo que nuestro Padífc 
nos dice á nodótros, pidiéndonos que tprer- 
cedamos de tal manera en esto, que consi
derando lós unos á los otros, crezéan todos 
en devoción y alaben á Dios nuestro Se
ñor (2),»

De San Bernardino sé cuenta que era 
tal su modestia y composición, que coú 
sola su presencia hacia componer á todos 
sus compañeros; no era menester mas que 
decir «Bernardino’ viene» , pata compo
nerse todos. Y de Luciano Mártir cuenta 
Metafraste y Surio en su vida, que de so
lo verle los gentiles se convertían y movían 
á ser cristianos. Estos son buenos predica
dores, imitadores del glorioso Bautista, de 
qiiíen dice el Sagrado Evangelio: ^Eráuna

.... lililí  i i 1      —• -    II -irrr-T"~

0) Ut loquncilms compuactiouem iagor&nt,. el 
fotrandi.ed spcietatem rostrarii sanóla di&sÜéfift' ffl# 
¿Itent, ni áffocttis qd eoeiesiia movLbfUün 'ffmnjk 
in JRegul. Monachorum, c. 22,

(8) Resui,
1
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hacha encendida, que ardía en sí con gran
de amor de Dios , y daba mucha luz y res
plandor á los prójimos con el ejemplo de su 
vida maravillosa (1)." Este debe ser para 
nosotros un motivo muy grande para andar 
siempre con mucha modestia, para edificar 
á nuestros prójimos y á nuestros hermanos, 
y hacer en ellos el fruto que habernos di
cho. Porque sino, ¿dónde está el celo y de
seo de la mayor gloria y honra de Dios y de 
ganar almas, tan propio de nuestro Insti
tuto, si no procuramos hacer esto con que 
ellos tanto se edifican y se ganan, estando 
tan en nuestra mano?

-

CAPITULO II.

Cuán necesaria es la modestia para nuestro propio 
aprovechamiento.

Doctrina es común de los Santos que 
la modestia y guarda de los sentidos es 
uno de los principales medios que hay para 
nuestro propio aprovechamiento espiritual, 
porque ayuda mucho á la guarda del cora
zón y al recogimiento interior y á conser
var la devoción, por ser esas las puertas 
por donde entra todo el mal allá dentro al 
corazón. San Gerónimo , sobre aquello de 
Job (2): “¿Por ventura, no se te abrieron 
las puertas de la muerte y viste las entra
das tenebrosas?” dice que, en sentido tro- 
pológico, las puertas de la muerte son 
nuestros sentidos, porque por ellos entra 
la muerte del pecada á nuestra ánima, con
forme á aquello del Profeta Jeremías: “Su
bió la muerte por nuestras ventanas (5).” 
Y dice que se llaman puertas tenebrosas, 
porque dan entrada á las tinieblas de los pe- 
cados. Lo mismo dice San Gregorio (4), y es

(1) Eral lucerna arrien?, et lucens. Joann. \ 35.
(2) Nunquld aportan sutil tibí porlae mor lis, ct 

ostia tenebrosa vidisti? Job. XXXVi 11, 17.
(3) Ascondit mors per febestras nqstras. Jerem.

IX, 21.
(4) Grog- Ub. 21 AA)r,, t. 2.

común manera de hablar de los Sanios, sa
cada de la filosofía: «Ninguna cosa puede 
estar en el entendimiento sin pasar pri
mero por los sentidos (1)» como por puer
tas. Pues cuando en una casa están las 
puertas cerradas y bien guardadas, todo lo 
demas está seguro; pero si están abiertas 
de par en par y sin guarda, que . éntre y 
salga quien quisiere, no estará segura la 
casa ó á lo menos no habrá sosiego ni quie
tud en ella con tanto entrar y salir¿ Asi es 
también acá; los que tuvieren bien guarda
das las puertas de sus sentidos, andarán re
cogidos y devotos; pero los que no tienen 
cuidado de eso, no tendrán paz ni quietud 
en su corazón. Por eso nos amonesta el Sa
bio: “Guarda tu corazón,” y añade “con 
toda guarda, con todo cuidado y diligen
cia (2),” para darnos á entender la impor
tancia de esto, pues guardando bien las 
puertas de los sentidos-, se guarda el cora
zón. Dice San Gregorio: «Para tener limpio 
y puro el corazón es menester que tenga
mos mucha cuenta con la guarda de nues
tros sentidos (3).» Y San Doroteo dice: 
«Acostumbraos á traer vuestros ojos modes
tos y bajos, y á no andar mirando cosas im
pertinentes y vanas, porque eso suele hacer 
que se pierdan todos los trabajos del religio
so (4);» todo lo que habéis ganado en mu
cho tiempo y con mucho trabajo, se os irá 
muy fácilmente por esas puertas de los sen
tidos si no teneis cuidado de guardarlas, y 
os quedareis vacío y sin nada. ¡Oh! ¡qu£ 
bien dijo aquel Sanio (5)! «Muy presto se

(1) Niíiil est in intellectu, quod prius non fncrit 
in ficnsu-

(2) Omni custodia serva cor tuum, quia ex ipso 
fita procedif.Ptovi IV, 23.

(3) Unde nobis ád custodiendam cordrs munai- 
tiam exteriovum queque scnsuum disciplina servan da 
est. Greg. lib. 21 Mor., c. 2.

(4) Assucsce oculos non circumterrc ad aliena?, 
ét varias tés, hoc chim labores omnes monásticos 
depdriro facit* Dorot. serm. 22.

(5) T |j o toas do líe tupis.
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pierde, por descuido , lo que con mucho 
trabajo ¿y dificultad se ganó por gracia.» Y 
fgt otra parte (1) dice San Doroteo: «Guar
daos de hablar mucho, porque eso impide 
los pensamientos santos y las inspiraciones 
y deseos del cielo.» Y pon e! contrario, di
ce San Bernardo: «El continuo silencio y el 
estar, olvidados y apartados del ruido de 
las ;<iosasrdel/mundo, levanta el corazón y 
hace que, pensemos en Jas cosas del cie
lo y que pongamos., nuestro corazón en 
ellas (2).*, Y tratando (le la modestia de los 
ojos dice: «Los ojos en el suelo ayuda pa
ra traer.,el corazón siempre en el cielo.(5).» 
Y bien lo esperimentamos, que cuando an
damos los ojos modestos y bajos, andamos 
recogidos y devotos.

Esta es la causa por que decían aquellos 
Santos Padres de Egipto , como refiere Ca
siano (4), que el que quisiere alcanzar la 
perfecta limpieza y pureza de corazón, y 
tener devoción y recogimiento, ha de ser 
sordo, ciego y mudos; porque cerradas de 
esta manera las puertas de estos sentidos,, 
estará,su ánima, limpia, desembarazada y 
dispuesta para tratar y conversar con Dios. 
Pero dirá alguno : «¿cómo podremos nos
otros ser sordos, ciegos y mudos, que 
tratamos tanto con los prójimos y nos es 
forzoso ver y oir muchas cosas que no 
querríamos?» El medio es oir esas cosas 
como si no las oyésemos, que por un oido 
entren y por otro se salgan, sin dejar pe
gar el corazón á ellas, sino despidiéndolas 
luego de nosotros , no haciendo .caso de 
ellas. San Eírén cuenta (5) á este propó-
trei—r-T"  ---------- 1—;---------------------- ------- -— ---------- :—~—

(1) Cavo a multiiotjüio, hoc enimsanctas, ac va- 
ttouubiics, ct a coelo.uaveiíieutes cogilationes penitus 
extíngan. Doroth. ^rfa’20.

(2) Ja g e- silGaiiutn, ct ab orno i strepitu saecula- 
rium perpetua quies cogit cocíestia meditan. JBer- 
nard. Eptst. 78.

(3) Beruard. tract. de XII gradibus humililatis.
(4) Cas. ¡io. 4 de Instit. renunt. cap. 41.
45) Sv Ephrem, t. 2 , o. 73 de vy,r, docíHn,

pay. 23 i.

sito, que,un monge;preguntó á otro Padre 
antiguo: «¿qué haré, que me manda el 
abad que vaya al horno á ayudar al pana
dero , y hay alli mozos de fuera que tra
tan muchas cosas impertinentes que no 
me está á mí bien oirlas? ¿cómo me habré? * 
Respondió el viejo: «¿no has visto los mu
chachos en Ja escuela, cómo están juntos 
con tanto ruido, leyendo y aprendiendo las 
lecciones 'que han de dar al maestro, y ca
da uno atiende á su lección, y no á las de 
los demas, porque sabe que de aquella ha 
de dar cuenta al maestro, y no de las de 
los otros? Haz tú asi, no atiendas á lo que 
los otros hacen ó dicen, sino a hacer bien 
tu oficio, porque eso es de lo que has de 
d ar cuenta á Dios.»

Del bienaventurado San Bernardo se 
dice (1) que tenia su corazón tan puesto 
en Dios, que viendo no vía, y oyendo, no 
oia; parecía que no usaba de sus sentidos. 
Un año había pasado de novicio, y no sa
bia de qué era el techo de su celda; si de 
bóveda, si de madera. Había tres ventanas 
ó vidrieras en la,iglesia, y él nunca echó 
de ver si era mas que una. Había camina
do casi todo un dia por la ribera de un Ja
go, y hablando después los compañeros de 
él, les preguntó dónde habían visto aquel 
lago que él no le había echado de ver. Y 
del abad Paladio se cuenta (2) que estuvo 
veinte años en una celda y no levantó los 
ojos ál techo. De esta manera, aunque an
demos en medio del mundo tratando con 
los prójimos, seremos sordos, ciegos y mu
dos, y no nos impedirá nuestro aprovecha
miento el ruido de lo que oímos y vemos. 

—o****- *

CAPITULO III.
Del engaño de algunos que hacen poco caso de estas 

cosas eslerioves, diciendo que no está en eso la per
fección.

De lo dicho se colige bien cuán enga-

(1) Surtas, té: I, cap. 4 vitae Sancti fícrnardi.
(2) Vulud. in PratQ EpirUu'tlt.



liadeS andan los que hacen poco caso de 
éstos cosas estertores, de la modestia y si
lencio, diciendo que nó está en eso la per
fección , sino en lo interior del corazón y 
en las verdaderas y sólidas virtudes. Lipo- 
mano trae un ejemplo muy bueno á es
te propósito , sacado del Prado Espiritual. 
Cuéntase allí (t) que uno de aquellos Pa
dres viejos que moraban en el desierto de 
Gitia, füé un día á la ciudad de Alejandría 
á vender las cestillas qué había hecho, y 
vió allí otro monge mancebo que había en
trado en un bodegón, lo cual sintió el vie
jo mucho y'acordó de esperar que saliese 
para décírle sil parecer, y en saliendo, llá
male aparte, y'dícele: «Hermano mió , ¿rto 
veis que sois mozo y que son muchos los 
lazos de nuestro enemigo? ¿No sabéis el da
ñó que recibe el'monge en andar por las 
entidades;, por las figuras y representacio
nes qtie le entran por los ojos y por los 
oídos? Pues ¿cómo os atrevéis á entrar en 
los bodegones , donde hay tan malas com-j 
patifas de hombres y mugeres, y donde por 
fuerza habéis de ver cosas malas y Oír lo 
lo que rio queréis? No , por amor de Dios, 
hijo mió, no lo hagáis asi, sino huid al de-‘ 
siertó, á donde, con ayuda de Dios, esta
réis salVo y seguro. $ Respondió él mance
bo: « Andad, Padre, que no está en eso la 
perfección¿ sino en la limpieza del corazón: 
tenga yo limpio el corazón , que eso es lo 
que quiere Dios.» Entonces levantó el vie
jolas mános al’cielo, diciendo: «Bendito y 
áfáhado seáis Vos, Señor, que cincuenta y 
cinco años há que estoy en este desierto de 
Gitia, con todo el recogimiento que he po
dido, y aun rio tengo el corazón limpio, y 
éste tratando y conversando en las taber
nas y bodegones, ha alcanzado limpieza de 
corazón! * Pues esa sea vuestra respuesta, 
fri os eoníleso ' que !a períébeloh eíéneial'

fí) F/ítti Üilti oípV '

está en la puridad y limpieza del corazoft 
y en la caridad y amor de Dios, y no eri 
estas cosas esteriores; pero no tendréis ni 
alcanzareis esa perfección, si no tenéis muj 
cha cuenta con la guarda de vuestros sen
tidos y con la modestia estertor.

San Buenaventura nota esto muy bien, 
y dice (i), que la razón de ello es, porque 
con esto estertor se adquiere y Conserva lo 
interior, y esos son los reparos y defensi
vos del corazón. Asi como acá Vemos que 
no produce la naturaleza el árbbl sin suá 
hojas y corteza', ni la fruta sin su cáscara, 
sino que todas las cosas hace con sus repá-> 
ros y defensivos, para conservación y orna
to de ellas, asi también la gracia, que obra 
conforme á la naturaleza y mas perfecta
mente que ella, no obra lo interior de la 
virtud, sino mediante eso csteVÍor: esa es 
la corteza y cáscara con que se consérva la 
virtud y recogimiento interior y la puridad 
y limpieza dei corazón, y cuando eso falta
re, faltará también estotro. Como la salud 
ó enfermedad corporal no está en esto es
tertor, ni en tener uñó buen ó irial color, 
sino en el concierto ó desconcierto de lo$ 
humorés que están allá dentro; pero cón 
todo esto, én viendo en uno mal color, lue
go decimos: «malo anda fulano,no está del 
todo sano; ¿no véis qué color trae, qué 
amarillo anda, qué ojeras tiene?» Pues de 
esa manera es también en la salud espi
ritual.

San Basilio declara esto con una com
paración, que pues él la trae, también la 
podemos traer nosotros. Va suponiendo 
aquella doctrina y alegoría común de los 
Santos., que los sentidos, esteriores son upas 
ventanas por donde el alma se asoma á mto 
m lo que pasa allá fuera; y dice (9), que

■ -áti’-to .íñett

(i) fjfiáávi L g, opuse, § di hgfí’m MíyiQ*leh mp. 28. , . ,
(8) vmvirqinil* g,
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entre el alma recogida y distraída hay la 
diferencia que entre la muger honesta y li
viana; á la muger honesta, por maravilla la 
verán á la ventana y á la puerta; pero la 
que es liviana y mala, todo el dia está á la 
ventana y á la puerta, mirando los que pa
san, y llamando al uno, y hablando y entre
teniéndose con el otro. Esta, dice San Basi
lio* * es la diferencia que hay entre el religio
so recogido y el distraído, que al recogido 
por maravilla le vereís asomado á las venta
nas de, sus sentidos, estáte allá dentro reco
gido en el retrete de su corazón, Pero al 
otro á cada paso le vereis asomado á esas 
vehtanas, mirando lo que pasa, oyendo lo que 
se dice, hablando y perdiendo tiempo con 
unos y con otros. No éstá la honestidad ó 
deshonestidad de la muger en asomarse á la 
ventana ó no; pero la muger ventanera ó 
callejera y amiga de parlar y conversar con 
unos y con otros, gran indicio y muestra 
da de su liviandad, y eso solo bastaría para 
hacerla ruin aunque no lo fuese. De la mis
ma manera, es verdad que no está la per
fección en la guarda de la lengua y de los 
sentidos; empero el alma ventanera y ca- 
llcgera, amiga de ver, oir y parlar, no ah 
canzará la perfección ni la pureza de co
razón. ¡;'í ■ ■/ ¡* U '■ . ■ -A- í ib-,1 í;

Y báse de notar aquí otro punto1 princi
pal, que asi como esto estertor ayuda á 
componer y conservar lo interior, asi tam
bién lo interior compone luego lo esterior. 
«Donde Cristo está, también está la mo
destia,» dice San Gregorio Nazianceno (1). 
Cuando hay allá dentro virtud sólida y 
maciza, luego hay gravedad y peso en loa 
©jos y en la lengua, y mucha madureza en 
el andar y en todos nuestros movimientos. 
La gravedad y peso interior pone peso y 
madureza en lo esterior (2). Y esta es la

„G) Ubi Christus cst, modestia quoquo est. Greg. 
/fas. epitt, i93.

(*) hegttt. ae, Summmt Conm'fwt,

modestia que nuestro Padre nos pide, que 
nazca de la paz y humildad del ánima, no 
modestia compuesta y fingida artificiosa
mente, que esa no dura, ah mejor tiempo 
falta, al fin, como cosa postiza; sino una 
modestia que ella misma Se caiga de Suyo, 
nacida, como efecto de Su causa, de un co
razón compuesto, mortificado y humilde.

De dónde podemos colegir una señal 
muy buena para conocer si un hombre es 
espiritual ó no* y si va aprovechando y cre
ciendo en espíritu ó no. Y decláralo San 
Agustín (i) con esta comparación. Asi como 
vemos que ahora nosotros, que somos ya 
hombres, carecemos de muchos deleites y 
pasatiempos que teníamos cuando éramos 
niños, que si entonces nos los quitaran nos 
diera mucha pena, y ahora ninguna senti
mos en carecer de ellos, porque son pasa
tiempos y juegos de niños, y nosotros so
mos ya hombres; asi, dice, és en el camino 
espiritual: cuando uno comienza á gustar 
de Dios y de las cosas de virtud, y se va 
haciendo hombre espiritual y varón perfecto, 
no siénte ni le da pena el carecer de los gus
tos y delectaciones sensuales de que gus
taba cuando era niño 6 imperfecto en la vir
tud; porque: aquellos son deleites y pasa
tiempos de niños y de imperfectos, y él es 
ya hombre. “Cuando era pequeño , sabia y 
pensaba y obraba como pequeño; pero des
pués que soy hombre, dejé las cosas de ni
ño,v dice San Pablo (2). Pues si queréis ver 
si sois hombre, y si vais aprovechando y 
creciendo en perfección, ó si sois todavía 
niño, mirad si habéis dejado y olvidado las 
cosas de niño; porque si todavía gustáis de 
los juegos y entretenimientos de los niñbs, 
niño sois; si gustáis de niñerías, de derra-

(1) August. lib. 83 Quaest. quaest. 70.
(2) Cunl cssem párvulos, ¡oquebar ut párvulos, sa^ 

piebam uJt parvulus, cogitabam ut parvulus; quando 
autem factus sum vir, cvacuavi quao oraat parvuiL 
/. tid Cor, XUI, H,
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mar vuestros, sentidos^ de apacentar vues
tros ojos, andando mirando casad curiosas 
y vanas, y vuestros oídos en oir todo lo 
que pasa, y vuestra lengua en conversa
ciones y pláticas impertinentes y escusa- 
das, niño sois é imperfecto sois, pués gus
táis de los pasatiempos y entretenimientos 
de los niños y de los imperfectos. El que 
es, hombre espiritual y va creciendo y ha
ciéndose varón perfecto, ya no gusta de |- 

esas cosas, antes se rie y hace burla de 
ellas, como el hombre de los juegos y en
tretenimientos de los niños, y se afrentaría 
de tratar de eso.
V ¡-altyí'Ui - --i .¡b Y') Y.i i‘n ■ );í ¡

0t§<>

CAPITULO IV.

Del silencio, y de los bjen.es y provechos grande^ que 
hay en él. ¡

lino de los medios que nos ayudará mu- ¡ 
cho para aprovechar en virtud y alcanzar la 
perfección, será refrenar y mortificar la 
lengua ; y por el contrario, una de las co
sas que mas nos dañará é impedirá nuestro ’ 
aprovechamiento, será descuidarnos en es- ¡ 
to. Lo uno y lo otro nos dice el Apóstol 
Santiago en su Canónica. Porque por una 
parte dice : “El que guardare bien su leu- j 

gpa y no pecare con ella , ese será varón 
perfecto (i).” Y por otra: “Si alguno pien
sa que es religioso y no refrena su lengua, 
engáñase , que vana es su religión (2),” , 
San Gerónimo (5) trae esta autoridad para ! 
encomendar la guarda del silencio, y dice 
que por esto aquellos Padres antiguos del 
Yermo, fundados en esta sentencia y doc- ' 
trina del Apóstol Santiago, tenían gran cui- | 
dado de guardarle. Dice que halló á mu- j

chos de aquellos Santos Padreé que hábia. 
siete años que no habían hablado pitlabrrt' 
cdn otro. De aquí' también , • dice Dionisio* 
Carlusiano; que vinieron todas tas ftetógW 
nes a poner entré las.- observancias de la- 
Religión, por una de las principales , ésta 
del silencio; y con tanto rigor, que' éSlatü-J 
yeron y ordenaron que el que le quebran
tase fuese castigado con’disciplina publicad

Pero veamos qué será la causa de en
comendarnos tanto este negocioJ!¿TaftugtfH 
ve cosa os hablar una palabra ociosa?‘¿Es 
mas qué perder un pocé de.tiempo que be 
gasta en decirla, un pegadillo venial qué 
se quita con agua bendita? Mas debe de 
haber en ello que perder ufe ¡póteosde tiém< 
po, y de mas pesó debe ser este negocio 
de lo que parece, pues la Sagrada Escritu
ra nos lo encarece tanto; porque el Espíriv 
tu Santo no es encarecedor, ai. exajeradór^ 
de las cosas,vni las pesa qon otro pesa del 
que ellas tienen. Los Sanios y doctores den 
la iglesia, á quien el Señor dió'particular 
luz pava, entender y declarar los misterios 
de la Escritura divina, declaran muy á hu 
larga los provechos grandes, que so siguen 
de la guarda del silencio y los’ daños gran*, 
des que trae consigo lo contrario. -viu.;

San Basilio dice (1) que es muy pro
vechoso, especialmente á los que comien
zan, ejercitarse en el silencio; lo primero,' 
para aprender á hablar como / conviene, 
porque se Requieren muchas circunstancias 
para esto; y es negocio que 'tiene dificul
tad, y mucha; y pues para aprender lai1 
demas ciencias y artes damós per-bien em
pleados muchos años;:..>i trueque de salir 
con ellas, también será ¡razón que 'empleen 
mo.s,algunos años en aprendérnosla ciencia 
de hablar; porque si no os hacéis discípu-

(1) Si qniá in verbig non' offenilit, liíc peífectus 
est vir. Jacob. III, %.

(2) . Si 'juis putat se religiosum csse , non rofrac- 
ntrns liügtiám suum, sed sedue ens cor suum, ímjiif? va
na est religio.

(3) Hieronym. in Rcg. Mofiachmim, cap. 22.

lo y procuráis aprender, nunca saldréis 
maestro . Pero diréis ¡ hablando mucho, la

(1) Basíl, in Regul. fuaiusdisputaiH í3.



aprenderemos, como las demás ciencias y 
artes se aprenden ejercitándose mucho en 
ellas. A esto responde San Basilio, que esta 
ciencia de saber bien hablar no se puede 
aprender sino callando y ejercitándose mu
cho en el silencio, y da la razón; porque 
como el hablar bien depende de tantas cir
cunstancias, y nosotros estamos tah mal 
acostumbrados á hablar, no con esas cir
cunstancias, sino lo que se nos antoja, y 
cuando nos parece, y con el tono que que- 
remós, sin órden ni concierto, el silencio 
hace dos cosas muy principales; lo pri
mero, que con el mucho silencio se nos 
olvida el mal lenguaje nuestro primero que 
traíamos del mundo, que es una parte muy 
principal para aprender buen lenguaje, co
mo lo es para saber el olvidar lo nial apren
dido; y lo segundo, con el silencio tene
mos mucho lugar y tiempo para aprender 
el buen modo de hablar, porque él nos le 
da muy cumplido para andar mirando á los 
religiosos antiguos, que entendemos son 
doctos en esta ciencia y saben hablar como 
conviene, para aprender de ellos, y que se 
nos imprima aquella madureza con que 
ellos hablan, aquel reposo y peso de pala
bras. Como el aprendiz está mirando cómo 
hace su maestro la obra, para hacerla él de 
aquella manera, y asi aprende y sale maes
tro, asi habernos nosotros de andar miran
do á ios que se señalan en esto, para apren
der de ellos. Mirad al otro hermano anti
guo y al otro Padre, qué buen modo tiene 
de hablar, con qué buena gracia despacha 
y dá recaudo á todos los que le hablan y 
tratan, por ocupado que esté, que pa
rece no tiene otra cosa que hacer, sino 
responderos á vos : siempre le hallareis 
de un temple, siempre de un semblante; no 
como vos, que cuando estáis muy ocupa
do, respondéis desgraciada y sacudida
mente. Mirad al otro, cuando le ordenan
algo de parte de la obediencia, cuán bien 

6* Uel G. t tomo XíY,-”l.~”E¿í¡R<aa;Q de. perfeociq

responde «que me place, de mtiy buena 
voluntad:» cuán sin escusas, ni sin pregun
tar quién lo manda, ni si hay ótro que lo 
haga. Mirad al otro , cómo nunéa sabe ha
blar cósa que lastime, ni pueda dar dis
gusto á su hermano , ni en la recreación, 
ni fuera de ella, ni por burla, ni por 
gracia , ni en'presencia, ni en ausencia; 
con todos y de todos habla con respeto y 
estima; y aprended vos á hablar de esa 
manera. Advertid cómo el otro , cuando le 
dijeron la palabrilla de que se podia sentir, 
no respondió con otra tal, con cuán buena 
gracia lo disimuló como si no lo hubiera 
entendido , conforme á aquello del Profeta: 
“Me hice como hombre que no oia (1).” 
¡Qué bien supo ganarse á sí y a su her
mano ! Y aprended vos á haberos de esa 
manera en semejantes ocasiones. Para es
tas dos cosas, dice San Basilio, que apro
vecha mucho el largo silencio ; porque el 
silencio produce olvido por el no usó, y dá 
tiempo para aprender lo que se ha de 
hablar (2).

San Ambrosio y San Gerónimo, sobre 
aquello del Ecíesiastés: “Tiempo hay de 
callar y tiempo de hablar (3),’* confirman, 
esto mismo y dicen (4) que esta es la 
causa por la cual Pitágoras, aquel antiquí
simo filósofo, el primer documento que da
ba á sus discípulos era que callasen por 
cinco años, para que con el largo silencio 
olvidasen lo que mal sabían, y oyéndole á 
él, aprendiesen lo que habían después de 
hablar y de esta manera saliesen maestros. 
\ asi viene á concluir allí San Gerónimo: 
«Aprendamos, pues, nosotros, primero á

(1) Factus sum sieut homo non audicns. Psalm 
XXXVII, 15.

(2) Quip'pe cura ta.citurnitas sima!, et oblivionem 
ex dcsuutudmc panal, el ad ea, quae rcctív suut di- 
scenah, otium suppeditet. Jíasil, ufo sup,
Uj(^7 taeeudi, el lempas loquead!. Eedes,

Ub' Í Ofñ0t Cap* w

t V1RT8PM Cristianas,—T, L rq
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callar, para que después sepamos hablar. 
Tengamos silencio por algún tiempo; an
demos mirando á los que se señalan en es
ta ciencia para imitarlos; hagámonos pri
mero discípulos, para que después de mu
cho silencio podamos salir maestros (1).»

Y aunque estos Santos van hablando 
con los que comienzan, pero á todos nos 
toca lo que se ha dicho. Porque, ó sois an
tiguo, ó novicio , ú os queréis haber en la 
guarda de la lengua como novicio, ó como 
antiguo; escoged lo que quisiéredes; si sois 
novicio , ú os queréis haber como novicio, 
el primer documento ha de ser callar hasla 
que sepáis bien hablar, como queda dicho. 
Si sois antiguo, ú os queréis haber como 
antiguo, habéis de ser el ejemplo y decha
do en que se ha de mirar el novicio, y de 
quien ha de aprender el que comienza: mas 
estimo que os hayais como antiguo que co
mo novicio, porque á mas obliga el ser an
tiguo; para eso fuistes novicio y callastes 
tanto, para aprender á hablar; ya será ra
zón que sepáis hablar al cabo de tanto tiem
po; y si nunca habéis sido novicio, ni ha
béis aprendido á hablar, es menester que 
os hagais en esto novicio , para que asi 
aprendáis á hablar lo que conviene, y cuan
do conviene, y como conviene.

CAPITULO V.
Que et silencio es un medio muy importante para ser 

hombre de oración.

No solo aprovecha el silencio para apren
der á hablar con los hombres, sino aprove
cha también y es muy necesario para apren
der á hablar y á tratar con Dios y ser hom
bres de oración. Asi lo dice San Gerónimo,

(1) Discamus itaque, ct nos príus non loqui, ut 
postea ad loquendum ora rcscrcrnús.— Sileamus corto 
tempere, ad praeceptorum eloquia pendeamus , iiihil 
nobis videalur rectum csse, nisi quod discimus, ut 
post multum silenüum,. de discipuiis eíiciarnur ina- 
gistri. Uyeron, ib.

y por eso dice él que tenían aquellos Padres 
tanta cuenta con el silencio: «Por esto aque
llos Santos Padres del Yermo, enseñados 
del Espíritu Santo, guardaban consuma di
ligencia el santo silencio, como causa de la 
santa contemplación (i).» Y San Diadoco, 
tratando del silencio, dice: «Grande y esce- 
lente cosa es el silencio, porque es madre 
de santos y levantados pensamientos (2).» 
Pues si queréis ser espiritual y hombre de 
oración, si queréis tratar y conversar con 
Dios, guardad silencio. Si queréis tener 
siempre buenos pensamientos y oir las ins
piraciones de Dios, tened silencio y recogi
miento; porque asi como unos son sordos 
por impedimento que tienen en el órgano 
del oido , otros por haber gran ruido no 
oyen; asi también el ruido y estruendo de 
las palabras y cosas y negocios del mundo 
impide y nos hace sordos para oir las inspi
raciones de Dios y caer en la cuenta de lo 
que nos conviene. Quiere Dios soledad pa
ra tratar con el alma. Dice el Profeta Oseas: 
“Llevarla hé á la soledad, y allí la hablaré 
al corazón, allí serán los consuelos y rega
los; alli la dai'é leche á mis pechos (5);" 
para significar con esto los favores y 
mercedes que hace al alma cuando se re
coge de esta manera. Dice San Bernardo: 
«Espíritu es Dios, y no cuerpo, y asi sole
dad espiritual pide, y no corporal (i).» Y 
San Gregorio d'ce: «Poco aprovechará la 
soledad del cuerpo, si no hay esta soledad 
y recogimiento del corazón (5):» lo que

(1) Ex hoc ením in cvetno sancti Patfes cdoctí, 
summa cum dijigentia observan! sancta silentia, tan- 
quam sanctae eontemplalionis causara. Hicr. in Reg. 
Afonach. cap. 22.

(2) Praeqtara crgo res est silenüum, mliüque 
aliud, quam mater sapienüssimorum cogitnuuun. 
D. DiaduC. lib. de Pcrfcct. spirit. cap. 70, in Ribliot,. 
Sanclormn Pairurn, t. 3.

(3) Bucara eam in solítudinem ct. loquar ad cor 
ejus. Ecce ego tactabo eam. Oseae 11, íL

(4) Bernard. serm. 40 in Cant. _
(¡j) Quid prodest solitudo corpons, si soiitudo de- 

fuerit cordis? Grey- lib■ 30 Mor- cap,
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quiere el Señor es que allá dentro de vues
tro corazón hagais una morada y una cel
da para tratar con Dios, y para que su Di
vina Magestad se huelgue de tratar y con
versar con vos. De esa manera podréis de
cir con el Profeta, que habéis huido y aco- 
gídoos á la soledad (1). No es menester pa
ra eso que os hagais hermitaño, ni que hu
yáis el trato y conversación de los prójimos; 
mas, si queréis andar siempre devoto, y 
muy dispuesto y preparado para entrar fá
cilmente en oración, tened silencio. Dice 
muy bien San Diadoco (2) que asi como 
cuando la puerta del baño se abre muchas 
veces, se sale presto por allí el calor , * asi 
cuando uno habla mucho, todo el calor de la 
devoción se va por la boca; luego se der
rama el corazón, y el alma es desamparada 
de buenos pensamientos. Es cosa de ver 
cuán presto desaparece todo el jugo de la 
devoción en abriendo la boca á hablar de
masiado: vásenos el corazón por la boca. 
Mas: si queréis tener mucho tiempo des
ocupado y ahorrar y grangear muchos y 
largos ratos para tener oración, tened silen
cio y vereis qué de tiempo os sobra para 
tratar con Dios y con vos. ¡Oh! ¡qué bien 
dijo aquel Santo (3)! «Si te apartases de 
pláticas supéríluas, y de andar en valde, y 

H de oir nuevas y murmuraciones, hallarías 
tiempo aparejado para pensar buenas cosas.» 
Pero si sois amigo de parlar y de derramar
os por los sentidos, no os espantéis que 
andéis siempre alcanzado de tiempo y que 
os falte aun para los ejercicios ordinarios: 
como leemos de los hijos de Israel (4) que 
porque andaban derramados por Egipto bus
cando pajas, no podían cumplir la tarea or
dinaria, y asi eran castigados por ello.

(1) Ecce élougavi fugiens, ct mansi in soliludi- 
nc. ps. LLV, 8.

(2) Ubi supra.
i1 2 3) Thomas do Kcmpis.
(4) Kxotl. V, 12.

Háse de advertir aquí otro punto prin
cipal y muy espiritual, que asi como el si
lencio es causa de la santa contemplación, 
asi también la oración y contemplación y 
el trato con Dios es causa del silencio. De
cía Moisés á Dios: “Señor, después que co- 
menzastes á hablar y tratar conmigo, me he 
hecho tartamudo y no acierto á hablar (i).” 
Y el Profeta Jeremías en comenzando á ha
blar con Dios, dice que se ha vuelto niño, 
y no sabe hablar (2). Nota aqui San Grego
rio (5) que los hombres espirituales que 
tienen trato y conversación con Dios, luego 
se'hacen mudos para las cosas del mundo, 
y Ies da en rostro el hablar y oir tratar de 
ellas, porque no querrían oir ni tratar de otra 
cosa sino de lo que aman y tienen en su 
corazón, y de todo lo demás les dá fastidio y 
pesadumbre. Yaca lo esperimentamos; si no, 
miradlo: cuando el Señor os hace merced en 
la oración y salís de ella con devoción, cómo 
no os dá gana de hablar con nadie, ni de le
vantar los ojos á una parte ni á otra, ni de oir 
nuevas, sino que parece que os lian echa
do un candado á la boca y á todos vuestros 
sentidos: ¿qué es la causa de eso? La cau
sa es porque estáis allá dentro ocupado y 
entretenido con Dios, por eso no os viene 
gana de andar buscando entretenimientos 
y consuelos esteriores. Y por el contrario, 
cuando uno anda parlando y distraído y 
derramado acá fuera, es que no hay espí
ritu, ni devoción, ni entretenimiento allá 
dentro. Asi lo dice aquel Santo (4): «¿qué 
es la causa que tan de gana hablamos y 
platicamos unos con otros viendo cuan po
cas veces volvemos al silencio sin daño de 
la conciencia? La causa, dice, es que por

(1) Ex quo lociüus es a A servum Uium, impedi- 
lioris, el turdioris linguae sum. Exod. IV, 10;

(2) JcretiiTac l, <5.
(3) Valde namque insolcns, atque i n tolera hile 

«estiman!,, quidquid illud non sonat, quod intus amant. 
Greg. Ub. 7 Mor. cap. ü.

(4) Tilomas de Kempis.
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ej hablar buscamos ser consolados unos de 
otm„ y deseamos aliviar el corazón fatiga
do de pensamientos diversos y tomamos 
placer en pensar y hablar de las cosas que 
amamos ó nos son contrarias.» No podemos 
vivir1 sin algún entretenimiento y contento; 
y como no le:tenemos allá dentro en el co
razón con Dios buscárnosle en esas cosas 
estertores. Esta es la razón por que acá en 
la Religión'hacemos tanto caso de estas y 
otras semejantes faltas esleriores y las re
prendemos tanto, aunque de suyo parecen 
pequeñas; porque esas faltas estertores, el 
andar quebrantando el silencio y perdien
do tiempo, y otras cosas semejantes, son 
señal del poco aprovechamiento y de la po
ca virtud interior que hay allá dentro: 
muestra "tino en eso que no ha entrado en 
espíritu, ni ha comenzado á gustar de Dios, 
pues no se sabe entretener consigo y con 
Dios á solas en sti celda. Cuando el arca 
no tiene cerradura, por el mismo caso en
tendemos que no hay allá dentro tesoro, 
ni cosa preciosa. Cuando la avellana anda 
muy ligera y salta, es señal que está vana, 
no hay sustancia dentro. Eso es lo princi
pal qué miramos en esas cosas, y por eso 
hacemos tanto caso de ellas.

CAPITULO VI.

Quo el silencio es medio muy principal vara aprove
char, y alcanzar la perfección.

Decía un Padre muy espiritual y muy 
docto (1) una cosa particular y muy nota
ble del silencio, que declara bien su impor
tancia, que aunque á alguno por ventura 
le parecerá encarecimier-to y exajciación, 
no lo; es, sino verdad llana y muy esperi- 
mentada. Decía, que para reformar una ca
ga y toda una Religión, no es menester

mas de reformarla en el silencio. Haya si* 
Iencio en casa , y yo os la doy por refor
mada. No parece que se puede decir ma
yor alabanza del silencio, porque aquí se 
encierran todas. La razón de esto es, por
que cuando hay silencio en casa, cada uno 
atiende á su negocio, á que vino á la Reli* 
gion; que es, á tratar de su aprovecha
miento espiritual. Pero cuando no hay si
lencio, entonces son las quejas, los corri
llos, las murmuraciones, las amistades par
ticulares que se fomentan con esas con
versaciones y familiaridades; entonces es el 
perder tiempo y hacerlo perder á los otros; 
y ofros muchos inconvenientes que de esto 
se siguen. Y asi vemos, que cuando no hay 
silencio en casa, no parece casa de Reli
gión, sino de seglares. Y al contrario, cuan
do hay silencio, luego parece casa de Reli
gión y un paraíso; luego en entrando por 
la puerta, huele todo á santidad; aquella so
ledad y silencio levanta el espíritu, y mue
ve á devoción á los que entran, y suelen 
esclamar: “Verdaderamente el Señor mora 
aquí: esta es casa de Dios (1).” De la misma 
manera digo de cualquier particular; refór
mese uno en el silencio, y yo le doy por re
formado. Por esperienoia lo vemos, que 
cuando hablamos mucho, entonces hallamos 
en el exánien haber caldo en muchas culpas; S 
entonces hay pobreza y miseria y qué llo
rar (2). Y cuando habernos guardado bien el 
silencio, apenas hallamos de qué hacer exá- 
men. Dice el Sabio: “El que guarda su boca, 
guarda su ánima (o)."’ Aun allá CarHo, va- 
ron principal y gran letrado entre los lace- 
demonios, siendo preguntado por qué causa 
Licurgo había dado tan pocas leyes á los 
lacedemonios, respondió: «Porque los que

(1) Vero Dominus est in loco isto. Non est hic 
aíiud nisi domusDei, eí porta coeji.Genes. XXVIII, 26.

(2) Ubi verba sunt plurirna, ¡bi frequenter eges- 
tds. Pvov XIV 23.

(3) Qui custodit os suum , cuslodit animara 
' suain. Prov. XIII, 3.(I) El P. M. Nadal,
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hablan poco, como son los lacedemonios, 
tienen poca necesidad de leyes.* * De mane
ra , que el silencio basta para reformar á 
cualquier particular y para reformar toda 
la casa y toda la Religión. Y esta es la cau
sa por quó aquellos Santos antiguos esti
maban y ejercitaban tanto el silencio, y por 
la cual vinieron todas las Religiones á poner 
entre sus observancias, por una de las prin
cipales , esta del silencio. Y por eso dice 
Dionisio Cartusiano que dijo el Apóstol 
Santiago: “El que no peca con la lengua, 
ése es varón perfecto; y si alguno piensa 
que es religioso, y no refrena su lengua, 
engáñase, que es vana su religión (1).”

Pues considere aquí cada uno atenta
mente cuán poco le pedimos para ser per
fecto , y cuán fácil medio le damos para 
ello. Si queréis aprovechar mucho en vir
tud y alcanzar la perfección, guardad silen
cio; que con eso, dice el Apóstol Santiago 
que la alcanzareis. Si queréis ser espiritual 
y hombre de oración, guardad silencio, que 
de esa manera, dicen los Santos, que lo al
canzareis. Y por el contrario, si no teneis 
cuidado de guardar silencio , nunca alcan
zareis la perfección, nunca seréis hombre 
de oración, nunca seréis muy espiritual. Si
no, decidme si habéis visto algún hombre 
parlero y ¡hablador que sea muy contem
plativo y espiritual, ni aun aprovechado le 
vereis. Dice el Santo Job: “Por ventura, 
¿el hombre que es hablador, será justifica
do (2)?” Y dice allí sobre esto San Grego
rio: «Cosa cierta es que el que habla mu
cho no será justificado: no aprovechará mu
cho (5),i Y trae para esto muchas autori
dades de la Sagrada Escritura, y entre ellas, 
aquello del Profeta: “El hombre parlero y 
hablador no será enderezado en la tier

(1) Jacob. I, 26—Jacob. III, 5.
*2) Nunquid vir verbosas justiticabitur? Job. It, 2. 
3) Greg, lib. tO. Jfor. MP- 2-

ra (1),” no medrará, no crecerá, compren* 
derle há aquella maldición del Patriarca Ja
cob : “Habeis-os derramado como agua,” 
habéis derramado el corazón por esas puer
tas de la boca y de los sentidos, desman
dándoos á tomar vanos entretenimientos, 
“no creceréis, no medrareis (2).”

Comparan muy bien los Santos al que 
no trae guardada y cerrada su boca, al va
so sin cubierta, el cual mandaba Dios que 
fuese tenido por inmundo (5), porque está 
espuesto para recibir dentro de sí cual
quier inmundicia, y luego se llena de 
polvo y de suciedad; asi cuando uno no 
tiene cerrada la boca, presto se llena el al
ma de imperfecciones y pecados. Asi lo 
dice el Espíritu Santo por el Sabio, y lo re
pite muchas veces: “El que habla mucho, 
dañará su alma (4).” Y en otra parte: “El 
que habla mucho, en algo yerra (5).” Yen 
otra: “No faltará pecado en el mucho ha
blar (6).” ¡Pluguiera á Dios que no espe- 
rimentáramos esto tanto como lo esperimen- 
lamos! Dice muy bien San Gregorio (7): 
Comenzareis por palabras buenas, y de ahí 
vendréis á una palabra ociosa, y de ahí sal
tareis luego á otra jocosa; luego á otra 
enojosa; y poco á poco se va calentando la 
lengua, y creciendo el deseo de encarecer 
las cosas y hacer que parezcan algo; y cuan
do no pensáredes, habréis resbalado en 
otras mentirosas, y por ventura maliciosas,’ 
y aun perniciosas; comenzareis por poco, 
y acabareis por mucho; que asi suele aeon-

(t) Vir linguosus non dirigetur in térra. P*. 
CXXXÍX, 42,

(2) Effusus es sicut aqua, non grescas, tren.
xlix, 4. ,

(3) Vas quod non habuerit opercnlum , nec li-
gaturam desuper, immundutn erit- XIX,

(4) Qui multis utitur verbis, Jaedet ammam suam.
Eetl. XX, 8. ... .

(5) In mullís ;serraombus mvemetur stuRitia. 
Eccl. V, 2.

(6) In multiloquio non deent pecc4tum. Prov,
X, i 9.

(7) Greg. lib. 7 Mar al. i, i7; et 3, j>. Fautor,
adrnon, 3,
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tecer, comenzar burlando y acabar mur- ¡ por Dios, no es vida triste ni melancólica, 
murando. I sino antes muy alegre y gustosa. Y tanto

Mas: dice Alberto Magno: «Donde no 
hay silencio, fácilmente es uno vencido del 
enemigo (1).» Y trae para esto aquello 
de los Proverbios: “El que no se puede 
contener en el hablar, es como una ciudad 
abierta y sin muros (2);” sobre las cuales 
palabras dice San Gerónimo (5) que asi 
como la ciudad abierta y sin muros está 
muy espuesta para ser entrada y saqueada 
de los enemigos, asi el que no está guar
dado con este muro del silencio, está muy 
espuesto y muy á peligro para ser vencido 
de las tentaciones del demonio. Y pode
mos dar otra razón mas particular de esto: 
asi como acá á un hombre, que está des
cuidado y entretenido en otras cosas dife
rentes, fácilmente le pueden engañar, pero 
al que está siempre sobre aviso, con difi
cultad; asi al que no guarda silencio, fácil
mente le puede engañar el demonio, por
que anda divertido, entretenido, embebeci
do en cosas impertinentes; pero el que an
da con silencio y recogimiento, anda siem
pre apercibido y sobre aviso, y asi no le 
engañará fácilmente el demonio, ni le echa
rá treta falsa.

o»»—

CAPITULO Vil.

Que andar uno con modestia, silencio y recogimiento, 
no es Tida triste, sino muy alegre.

De lo dicho se sigue una cosa digna de 
advertir en esta materia: que en esta ma
nera de vida recogida, andar uno con sus 
ojos bajos, no querer hablar ni oir sino lo 
necesario, haciéndose sordo, ciego y mudo

(1) Ubi non cst Uciturnáas, ibi homo de faciti ab 
adversaria» superatur. Albert. Ida#, lib. de virt. c. 31.

(2) Sicut. urbs patens et absque murorutn atnbi- 
tu, ita vir qui non potcst in Joquendo cohíbete spi- 
ritum suum. Prov. XXV, 28.

(3) Hier. ibid,~Qrcg. 3. p. Pastor, c, 15; et lib. 
7. Moral, c. 25,

mas que esotra, cuanto es mas dulce la 
conversación y compañía de Dios que la de 
los hombres, á la cual nos convida y lle
va ese recogimiento. Dice San Gerónimo: 
«Sientan oíroslo que quisieren, porque ca
da uno dice de la feria como le va en ella: 
lo que de mí sé decir es que la ciudad me 
es cárcel y la soledad paraíso (1).» Y San 
Bernardo decía: «Nunca estoy menos solo 
que cuando estoy solo (2). 5 Entonces es
toy mas acompañado, y mas alegre y rego
cijado, porque lo que le satisface y dá ver
dadero contento al corazón es el tratar y 
conversar con Dios. Para los que no tienen 
este trato interior, ni saben de espíritu, ni 
de oración, ni hallan gusto en las cosas es
pirituales , será esa vida triste y melancó
lica, pero no para el buen religioso.

De aqui se entenderá otro engaño (5), 
que como piensa el ladrón que todos son 
de su condición, algunos, en viendo al otro 
devoto y recogido, y sus ojos bajos, y que 
no anda parlando como ellos con todos los 
que encuentra, luego les parece que anda 
tentado, ó que anda triste y melancólico, y 
aun algunas veces se lo dicen. Y hay algu. 
nos que no se atreven á andar con la mo
destia y silencio que querrían y debrian 
por temor de esto. Lo cual se debe advertí,, 
mucho para que nadie haga daño por su in
discreción y poco espíritu; porque vos no 
sabéis tener alegría y contento en el silen
cio y recogimiento, pensáis que el otro tam
poco lo ha de tener; ó por ventura os dá 
en rostro la modestia del otro, porque es 
una continua reprensión de vuestra inmo-

(1) Viderint atii quid sentían!, unusqimquo enim 
suu seusu ducilur, mihi oppjdum carcer, et solitudo 
paradisus est. Micron. epist. 4 ad Rusiicum monach. 
de vivendi forma.

(2) Nunquam minus solas, quam cum solus. Ber- 
nard. epist. seu tract. ad fraires de Monte J)ei,

(3) Trat. 1, c. 15.
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deslía y poco recogimiento, y por eso no 
lo podéis sufrir. Dejad al otro ir adelante en 
su ejercicio, que mayor alegría y contento 
trae él que vos, porque aquella es una alegría 
espiritual y verdadera, que es la que dice 
San Pablo (1). Aunque os parece á vos que 
anda triste, no anda sino con mucho con
tento y gozo interior. Aun allá Séneca avi
sa de esto á su amigo Lucilo (2): no está, 
dice, la alegría verdadera en lo esterior, 
sino allá dentro del corazón. Asi como el 
oro y metal fino, no es lo que se baila en 
la superficie de la tierra, sino lo que está 
en las venas y entrañas de ella , asi la ver
dadera alegría y contento no es el que uno 
muestra de fuera parlando, riyendo y con
versando con unos y con otros, porque esp 
no harta ni satisface al alma , sino el que 
está, como oro fino, en las venas y entra
ñas del corazón. En tener uno buena con
ciencia y aun ánimo generoso despreciador 
de todas las cosas del mundo y levantado 
sobre todas ellas, en eso está el verdadero 
gozo y contento.

CAPÍTULO VIH.

De las circunstancias que habernos de guardar en el 
hablar.

‘ ‘Poned , Señor, guarda á mi boca y 
puerta de circunstancia á mis labios,” de
cía David (5). Los bienaventurados San
tos y doctores de la Iglesia Ambrosio y 
Gregorio (4), tratando de los muchos ma
les y daños que se siguen de la lengua, 
de que está llena la Sagrada Escritura, 
especialmente los Sapienciales, y enco

(1) Quasi tristes, semper autem gaudcntcs. 1L ad 
Cor. VI, 10.

(2) Sen. lib. 3. Kpist. epist. 23, ad Lurülum, de 
solido et inaní c/audio.

, (3) Pono, Domine, custodiam orí meo, et oslium 
Circunstontiae látiiís meis. Ps. CXXXX, 3.

G) Ainbr. lib. I, of/ic. cap. 3.—Greg. lib. 7 j/o- 
rut. cap. 7, ,>l 111, part. Past. adrnonü. tli.

mendándonos mucho la guarda del silen
cio para que nos libremos de tantos da
ños y peligros, dicen : «¿Pues qué que
réis que hagamos ? habernos de ser mu
dos? No queremos decir eso ,» dicen estos 
Santos, porque la virtud del silencio no 
está en no hablar (I). Asi como la virtud 
de la templanza no está en no comer, sino 
en comer cuando es menester y lo que es 
menester, y en lo demas abstenerse; asi la 
virtud del silencio no está en no hablar, 
sino en saber callar á su tiempo y en saber 
hablar á su tiempo. Y traen para esto aque
llo del Eclesiastés : “Hay tiempo de callar 
y tiempo de hablar (2).” Y asi es menester 
mucha discreción para acertar á hacer ca
da cosa de estas á su tiempo; porque asi 
como es falta hablar cuando no conviene, 
asi también lo es dejar uno de hablar cuan
do debería hablar. Estas dos cosas dicen 
estos Santos que nos dió á entender el Pro
feta en las palabras propuestas: “Poned, 
Señor, guarda á mi boca.” ¿Qué guarda pe
dís, santo Profeta? “Una puerta con que se 
cierren mis labios (5).” Nota muy bien San 
Gregorio que no pide David á Dios que le 
ponga una pared en su boca y la cierre á pie
dra y Iodo para que nunca se abra, sino puer
ta que se abre y se cierra á sus tiempos, para 
darnos á entender que habernos de callar y 
cerrar la boca á su tiempo y abrirla á su 
tiempo, y que en eso está la discreción y la 
virtud del silencio. Esto mismo es lo que 
pide el Sabio diciendo: “¿Quién dará guarda 
á mi boca y pondrá un sello en mis labios, 
para que no vengo á caer por ellos y mi 
propia lengua me condene (4)?” Sun me
nester tantas circunstancias y condiciones

(1) Quid igitur, muios nos csse .oport.ct? iM¡túrne,
(2) Tempus íacendi el tempus Joqueudi. ¿Pcl

fifi 7. . , .
(3) Ostium circunstantiae labus meis.
(4) Quis da hit orí meo custodiam. et su per labia 

me,a signuculum cetlum, ut non cadám ah tpsjs, et 
üngua mea perdat me? Eccl. XXII, 33; XXVIli/ss,
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pato hablar sin errar, que con razón dice el 
Sabio perderse por la lengua, y pide esta 
discreción para saber cerrar y abrir la boca 
Cuando conviene; porque una sola circuns
tancia que falte basta para errar, y para 
que el hablar sea acertado y bueno, es me
nester que concurran todas las circunstan
cias sin faltar ninguna. Esta diferencia hay 
del bien al mal, y de la virtud al vicio, que 
para las virtudes es menester que concur
ran todas las circunstancias sin faltar nin
guna, y para el vicio basta una sola que 
falte (1).

Las circunstancias que son necesarias 
para hablar bien, pénenlas comunmente 
los santos Basilio, Ambrosio, Bernardo y 
otros (2). La primera y principal es mirar 
primero muy bien lo que se ha de hablar; 
lá misma naturaleza nos da bien á entender 
el recato grande que habernos de tener en 
esté; pues asi guardó y escondió la lengua, 
rio Solamente con una puerta y cerradura, 
Sino con dos; primero con los dientes, y 
después con los labios; muro y antemuro 
pusó á la lengua, no habiendo puesto á los 
oidos guarda ni cerradura alguna. Para 
que por ahí entendamos la dificultad y re
cato que habernos de tener en el hablar, y 
la prontitud y facilidad en el oír, conforme á 
aquello del Apóstol Santiago: “Sea todo 
hombre pronto para oir, pero tardo para ha
blar (3).” Esto mismo se nos enseña en la 
composición y armonía de la lengua, porque 
hay en ella dos venas, una que Va al corazón 
y Otra al celebro, donde ponen los filósofos 
<6l asiento del entendimiento: para darnos 
á entender que lo que se ha de hablar ha 
de salir del corazón y regulado por la ra-

(í) Quia honum consurgít ex integra causa, malum 
fruttem Ht quocumque defectu.

(2) Basil. m Iiegul. brev. 208, et in Const. Mo- 
nast. cap. 12.—Ambros. lib. 1, offte. cap. 10.—Bcr- 
nard. de órdin. i)itac, et morum instit. cap. 6.

(3) Sit autem omnis homo velox ad audiendum, 
tardus autem ad loquendum. /acoL I, 19.

zon. Y asi este es el primer aviso que da 
San Agustín para hablar bien: «La palabra, 
primero ha de ir á la lima que á la len
gua (I):® primero se ha de registrar allá 
dentro en el corazón y limarse con la regla 
de la razón, que salga por la boca. Esta 
es la diferencia que pone el Eclesiástico 
entre el hombre sabio y el necio: “Losne- 
cios tienen su corazón en la lengua/’ por
que le tienen rendido á ella y al apetito 
desordenado de hablar, y asi dicen todo lo 
que se les viene á la boca; porque el cora
zón consiente luego, como si lengua y co
razón fuesen una misma cosa; pero “los 
sabios y prudentes tienen la lengua en el 
corazón (2):” porque todo lo que han de 
hablar, sale de ól y con consejo de la razón: 
tienen la lengua rendida y sujeta al cora
zón, y no el corazón á la lengua como los 
necios,

San Cipriano dice qué asi como el 
hombre sobrio y templado ninguna cosa 
echa en su estómago Sin que primero lo 
masque, asi el hombre prudente y discreto 
ninguna palabra echa de la boca sin que 
primero la rumie muy bien en su corazón; 
porque de las palabras no bien pesadas ni 
pensadas, se suelen levantar las contiendas. 
Otro Santo (San Vicente) dice que tanta di
ficultad hablamos de tener en abrir la boca 
para hablar, como en abrir la bolsa para 
pagar. ¡Qué despacio y con qué acuerdo 
abre el otro la bolsa, mirando primero muy 
bien si lo debe y cuánto debe! Pues de esa 
manera y con esa dificultad habéis de abrir 
la boca para hablar, mirando primero si dé^ 
beis hablar y lo que debeis hablar; y no 
habléis mas palabras de las que debeis, co
mo el otro no paga mas de lo que debe. 
Concuerda con esto San Buenaventura, di-

(1) Omne verbum príus veníat ad limam, quara 
ad Jinguam. Augustin.

(2) In oro faluorum cor illorum : ct in corde sa- 
pientum os iliofUm, Eccies. XXI, 29.



ciendo (1) que ha de ser uno tan cauto y 
tan escaso en las palabras como el avarien
to en sus dineros.

San Bernardo aun no se contenta con 
esto, sino dice: «Antes que pronuncies las 
palabras, pasen dos veces por la lima pri
mero que una vez por la lengua (2).» Dos 
veces quiere que pasen primero las palabras 
por la lima de la razón antes que lleguen 
una vez á la lengua. Y lo mismo dice San 
Buenaventura (3). San Efrén dice (4); y lo 
trac del santo abad Amonio : «antes que 
habléis comunicad primero con Dios lo que 
habéis de hablar y la razón y causa que 
hay para hablar, y entonces hablad como 
quien ejecuta la voluntad de Dios que quie
re que habléis.» Esta es la principal cir
cunstancia para hablar bien; y si esta guar
damos , fácilmente podremos guardar las 
demas.

La segunda circunstancia que habernos 
de mirar en el hablar es el íin é intención 
que nos mueve á hablar. Porque no basta 
que las palabras sean buenas, es menester 
que el fin también sea bueno; porque algu
nos, dice San Buenaventura, hablan cosas 
buenas por parecer espirituales; otros por 
venderse por agudos y bien hablados : de 
lo cual, lo uno es hipocresía y fingimiento; 
y lo otro, vanidad y locura.

Lo tercero, dice San Basilio, que es 
menester mirar quién es el que habla, y á 
quién y delante de quién habla. Y dá aquí 
muy buenos documentos de cómo se han 
de haber los mozos delante de los viejos y 
delante de los sacerdotes los que no lo son, 
apoyándolo todo con autoridades de la Sa
grada Escritura. “Es muy buena crianza y

(1) Bonav. tom. 2, opuse, Ub. 2 de profedu fíeli- 
gios. c. 10.

(2) Antcquam verba proferat, bis ad limam vc- 
niant, quam scineí ad liirguam. ítemard. in spec. Mo- 
naehor.

(3) Bonavent. in spec. disciplínac , c. 5.
(4) Ephren , tom. 2 , paj. 281 , cap. 18¡

B. del C., teme XIV.—i.—I&khcicio db vKRKEticio*

reverencia callar delante de los ancianos y 
delante de los sacerdotes (1).'* San Bernardo 
dice que los mozos callando honran á los 
mayores: aquello es una manera de reve
rencia y reconocimiento y de darles la ven
taja. Y añade una buena razón: «El silencio 
es un acto muy principal de la vergüen* 
za (2), * la cual parece muy bien en los 
mozos, San Buenaventura, declarando esto 
mas, dice (5) que asi como el temor de 
Dios compone y ordena á uno allá en lo 
interior, y le hace estar bien con Dios, asi 
la vergüenza le compone y ordena en lo 
esterior, y le hace tener modestia, comedi
miento y silencio delante de los mayores.

La cuarta circunstancia , dice San Am
brosio , es mirar el tiempo en que se ha de 
hablar, porque una de las principales par
tes de la prudencia es decir las cosas á su 
tiempo. “El hombre sabio y prudente ca
llará hasta su tiempo; pero el imprudente é 
indiscreto no aguarda tiempo ni coyuntu
ra (4). Y del que guarda esta circuns
tancia de hablar á su tiempo, dice el Espí- 
ritu Santo : “Manzanas de oro sobre co
lumnas de plata es hablar lo que conviene 
á su tiempo (5).” Parece eso muy bien, 
y da mucho contento. Y por el contrario, 
aunque lo que se habla sea bueno, si no se 
dice á su tiempo, desagrada. “De la boca 
del necio, dice el Eclesiástico (6), no es 
bien recibida la palabra sentenciosa, por
que no la dice á su tiempo.” A esta cir
cunstancia pertenece no interrumpir á na- 

ÜUíí es mala crianza y poca humildad;

(1) Noli verbosas esse in multituciine pre'sbytero- 
rum. Eccles. Vlt, Jo.

(2) Silentium est maximus actus vcrecundiac. B&r- 
nará. de ord. vitas et inorum instituí.

(3) D. líomtv. da inforin. novitwrum, p. j c jo 
(4j Homo sapiens lucebit usque ad lempos* iú- .■*

vus aulom, el nnprudens non servabuut lémjus™ 
Eccl. XX j 7, *

(5) Mala uuiea in icctis argentéis qui ioquitur 
verbum ni tempere suo. Prov. XXV j j 1 ,v4unu* 

(ti) Ex ore Mui reprobalkur pJrúb¿lm non eBÍm 
dicit ílíam m tempore suo. Eccl. XX 22 0T virtudCristianas,—x. I. ’
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no es buen tiempo de hablar cuando el 
otroestá hablando. Dice elSábio: “Esperad 
que acabe el otro su razón, y entonces en
trareis vos con la vuestra.^' A esto también 
se reduce lo que allí añade: “No respondáis 
antes que acabéis de oir lo que os di* 
een (1).” Y en otra parte dice: f‘El que 
responde antes que acabe de oir lo que le 
dicen, muestras da de poco asiento, y mu* 
chas veces queda confundido {3):” porque 
no respondió á propósito; pensó que le iban 
á decir aquello, y no le iban a decir sino 
otra cosa; despuntó de agudo. Da también 
San Basilio (3) otro aviso cerca del respon
der: que si preguntan á otro, calléis vos. Y 
cuando están muchos y Ies dicen que digan 
su parecer en tal cosa, si no os preguntan á 
vos en particular, es poca humildad que 
queráis haceros el principal y tomar la 
mano por todos. Hasta que os digan en par
ticular que digáis, callad.

La quinta circunstancia que ponen los 
Santos para hablar bien, es el modo y tono 
de la voz: loquendimodus; que es lo que nos 
dice á nosotros nuestra regla: «todos hablen 
con voz baja, como á religiosos conviene (4).» 
Esta es una (muy principal circunstancia 
del silencio; ó por mejor decir, una muy 
grande parte de él. San Agustin(, sobre 
aquellas palabras que dijo Marta á su her
mana, cuando Cristo nuestro Redentor fué 
á resucitar á Lázaro: “Llamó Marta á Ma
ría en silencio , diciendo: el Maestro está 
aqui, y te llama (5);” pregunta el Santo (6): 
¿Cómo dice en silencio, pues dijo: el Maestro 
está aquí, y te llamad Y responde que la

(1) In medio sermonum no adjidas loqui. Prius 
quam audias, ne respondeas verbum. Eccl. Xii, 8,

(2) Qui prius responde! quam audiat, stultum se 
esse demonstra! , el coni'usione dignutn. Prov.
XVIII, 43.

(3) Basil. ubi sup.
>4) Regul. 28 commun.
(5) Et vocavit Mariana sororem suam siiontio, di- 

ceus: Magister adest et vocat te. Joann. XI, 28.
(6) Aügast, iras#, 494 super foqnnm.

voz baja se llama silencio. Pues asi acá, 
cuando hablan unos con otros, en sus ofi
cios, con voz baja, entonces decimos que 
hay silencio en casa; pero cuando hablan 
alto, aunque las cosas sean necesarias, no 
guardan silencio. De manera, que para que 
haya silencio en todas las oficinas y parezca 
casa de Religión, y nosotros parezcamos 
religiosos, es menester hablar bajo. Dice 
San Buenaventura (1) que es grande falta 
en un religioso hablar alto. Basta que ha
bléis de manera que los que están cerca os 
puedan entender. Y si queréis decir algo al 
que está lejos, id allá, y decídselo, porque 
no conviene á la modestia religiosa hablar 
á voces, ni desde lejos. Y advierte San 
Buenaventura que la noche y el tiempo de 
reposo y de recogimiento piden aun mas 
particularmente que el hablar sea mas bajo, 
para no inquietar á otros en aquel tiempo; 
y lo mismo piden algunos lugares particu
lares, como la sacristía, portería y refec
torio.

A esta circunstancia del modo de hablar, 
dice San Buenaventura que pertenece 
también hablar con serenidad del rostro, 
no haciendo gestos cpn la boca, encogiendo 
ó estendiendo mucho los labios, ni mos
trando señales en los ojos ó arrugas en la 
frente ó en la nariz, ni meneos en la cabeza, 
ni hablando mucho de manos, que es lo 
que nos encomienda nuestro Padre en las 
reglas de la modestia. También dice San 
Ambrosio y San Bernardo que pertenece á 
esta circunstancia que la voz no sea afec
tada, ni quebrada con una blandura muge- 
ril, sino que sea voz de hombre grave. 
Empero, aunque no ha de ser el modo de 
hablar melindroso, ni afeminado, dicen que 
tampoco ha de ser áspero, bronco, ni pe
sado (2). Siempre ha de ser el modo de

(1) Bonav. in speculo disciplínete, p, 4, e. 3,
(2) Ut vo.x jpsa non sit remissa, non fvaot», nfiii!



hablar del religioso de tal manera grave, 
que vaya mezclado con suavidad. Y aunque 
siempre es menester guardar buen modo 
en el hablar, pero particularmente es esto 
mas necesario, cuando queremos amonestar 
ó reprender; porque sí esto no se hace 
con buen modo, pcrderase dél todo el fruto 
de ello. Dice muy bien San Buenaventu
ra (1), el que turbado y con cólera corvijc 
ó avisa á otro, mas parece que lo liaré cíe 
impaciencia y por lastimarle que de caridad 
y celo de aprovecharle: «no se enseña la 
virtud con vicio (2),» ni la paciencia con 
impaciencia, ni la humildad con soberbia. 
Mas se edificarla y aprovecharía el otro del 
ejemplo de vuestra paciencia y mansedum
bre quede vuestras razones. Y asi dice San 
Ambrosio: «El aviso y amonestación ha de 
ser sin aspereza y sin ofensión (a).» Y traen 
á‘.este propósito aquello del Apóstol San 
Pablo: <:A1 anciano no le reprendáis, sino 
rogadle romo á padre (4).”

También se reprende aquí con razón el 
hablar afectadamente, con intención de pa
recer muy discreto y bien hablado. Y asi 
son mtiy reprendidos los predicadores que 
procuran hablar curiosa y pulidamente y 
hacen estudio particular de eso, con lo cual 
pierden el espíritu y el frutó de los sermo
nes; dicen que el hablar ha de ser como el 
agua, que ningún sabor ha de tener para 
que sea buena.

Finalmente, .son tantas las circunstan
cias que se requieren para hablar bien, que 
será gran maravilla no faltar en alguna de

faemincum .sonans; sed t'ormam quamdain, et Regu
lan), ac Succum virilem reservaos.... Sed ut moilicu- 
lum, aut ioíracium, uut.vpcis son uro, ayt gesluin 
corporis non probo, íta ñeque agresión , ac rustí- 
cuín. Amb. hb. 1, off¡c, p. 19.—fiprnarcl. ele ordine 
vitas et morum instiL 

pi) 0. ítonuv. dc infbrm.JSfé'viíiórum,
(2) VÍPtus cqm vili.o aon doofliuv. qonao. ih.

.(3>, Morntia sínó-áspcriiaiti, Jidjqátffl s|iie píTcíW 
lilqna, Ámk.Uh' L p/gP*h s Í4) óenluFOíá iiá íWPpavbrsí, ghjfggM
pipifl, i. jfjí virnúb Vf ti

ellas; y por eso es muy buen remedio aco
gernos aí puerto del silenció, donde coñ 
sólo callar está Uno guardado de los ffiít- 
chos inconvenientes y peligros que hay en 
el hablar, conforme á aquello del Sábió: UÉI 
qlie guarda su boca y su lengua, guarda dé 
muchas angustias su alma (i)/’ Y asi deciá 
tino de aquellos Padres antiguos: «Si fueres 
callado, en cualquier lugar tendrás quietud 
y sosiego (%).> Y aun allá dijo Séneca: «No 
hay cosa que ási aproveche como 'áttflátr 
uno recogido y hablar muy poco con otroá 
y Consigo mucho (3).» Bien célebre eS aque
lla sentencia del santo abad Arsenió, qué 
la solia él repetir muchás Veces, y aún can
tarla, dice Surio en su historia: «Muchas 
Veces rite pesó de haber hablado, V ningu
na de haber Callado (4).* Lo mismo Se di
ce de Sócrates. Y Séneca dá la razón dé 
esto, porque lo que se calla, puédese ha
blar después; pero lo qué Se habla, no pue
de dejar de estar hablado. Ási dijo el otrói

Y la palabra que una vez se arroja,
Vitela, sin que á ios !atrios Volver pueda (8).

Y San Gerónimo; «La palabra que salió 
de la boca, es como la piedra que salió de 
la mano, que ya no podéis hacer que no 
vaya y haga el daño (6).» «Y. por eso es 
menester, dice San Gerónimo, mirar pri
mero muy bien lo que habéis de hablar 
antes que. lo eclieís de la Loca;» porqué 
después no puede dejar de estar hablado, 
que es el primer aviso que dimos.

(1) Qui custodit, os suüin , et línguam súam, 
éustodit oh 48p08Etia atlimam suam. Prov. XXf, 23.

(2) In ormii Joco, si tacitunius fuevis, réquiem ha- 
bebis.

(3) Niliil aeque prodest quam quie-ficevo, et mí
nimum cmn aiiis Joqui, secum plunnium, ¿ícricc. 
cpisl. 107. ....

(4J Me saepo paem'lmt dixisso, nunquam autem 
tacmgsi?. * ,

(5) Eterna! .prr.jssurn yo¡at trrevg^bpqjet’humi 
tfüfal, ejai$l. hS. í.

(6) bapb- ¿miiWj psí Epgqp pcoluíjia, Ouápra»
mf ditiíüñtí íjuflm mm eMlhnidp

ijimnh fípPb m 1 :
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Pues resolvámonos de guardar muy 

bien nuestra lengua, diciendo con el Pro
feta David: “Para no pecar con mi lengua 
concerté y determiné de guardar mis cami
nos (1).” San Ambrosio, sobre estas pala
bras, dice (2): Unos son los caminos que 
habernos de seguir, y otros los que habernos 
de guardar: los caminos de Dios habernos de 
seguir y los nuestros guardar; porque no 
nos despeñemos y perdamos por ellos ca
yendo en pecado; y guardarémoslos, di
ce , si sabemos callar. En la Historia Ecle
siástica (3) se cuenta que un monge, lla
mado Pambo, como fuese hombre sin le
tras, fué á otro monge sabio que le ense
ñase, y oyendo este verso: «Determiné de 
guardar mis caminos, no pecando con mi 
lengua,» no consintió á su maestro pasar 
adelante á enseñarle el segundo verso, di
ciendo: «Si yo la pudiere cumplir, basta- 
rame esta sola lección.» Y como después 
de seis meses su preceptor le reprendiese 
porque no había vuelto á tomar lección, 
respondió: «En verdad, Padre, que la pri
mera que oí tengo por cumplir.» Y después 
de muchos años preguntóle uno muy cono
cido suyo, si había aprendido el verso; y 
dijo: «Cuarenta y nueve años há que le 
oí y apenas le he podido poner por obra. > 
Y sí habla, aunque él por su humildad du
daba; porque Paladio cuenta de él que to
mó tan bien aquella lección, y la puso de 
tal manera por obra, que antes que hablase 
y respondiese á lo que le preguntaban, le
vantaba siempre el corazón á Dios, y lo 
comunicaba y trataba primero con él, con
forme al consejo que habernos dicho. Y 
dice que fué por esto tan ayudado de Dios, 
que cuando se quiso morir, dijo no se 
acordaba haber hablado palabra que le pe-

(1) Dixi custodiam vías meas, ut non delinquam 
tn lingua mea, Ps. XXXVfll, \.

(2) Amb. tib i. o [fie, c. 2.
tíistor. tóccie&iast. p. 3, tib, 6, c. S.

sase haberla dicho. Surio cuenta de una 
santa virgen (1), que una vez guardó per- 
pétuo silencio desde la fiesta de la Cruz de 
setiembre hasta la Pascua de Navidad, de 
tal manera, que en todo este tiempo no ha
bló ni una palabra; lo cual dice que fué 
tan agradable á Dios que le fué revelado 
que con esta obra y mortificación de la 
lengua, principalmente, había alcanzado no 
pasar por purgatorio cuando muriese.

—c C-o » -

CAPITULO IX.

Del vicio de la murmuración.

“Hermanos míos, dice el Apóstol San
tiago (2), no murmuréis unos de otros.” 
“Los que murmuran, dice el Apóstol San 
Pablo (3), son aborrecidos de Dios;” y el 
Sábio dice que son también aborrecidos de 
los hombres (4). Abominan los hombres de 
los murmuradores y tiénenles grande aver
sión y ojeriza, y aunque esteriormente se 
ríen y parece que gustan, allá interiormen
te les parece muy mal y se guardan de ellos; 
porque temen, y con razón, que lo que ha
cen con otros delante de ellos, harán des
pués con ellos delante de otros. Esto bas
taba para aborrecer y huir mucho este 
vicio: porque ¿qué mayor mal puede ser 
que ser aborrecidos de Dios y de los hom
bres? Pero dejado esto aparte, ahora sola
mente querría declarar brevemente la gra
vedad y malicia de este vicio, y cuán fácil
mente puede uno llegar en esto á pecar 
mortalmente, para que procuremos estar 
muy lejos de ponernos en tan gran peligro. 
Su gravedad y malicia consiste en que os-

(■I) De santa María de Oña.
(2) Nolito detrahere alterutrum fratres. Jacob. 

IV, ti.
(3) Detractores Deo odibilcs. Ad Rom. I, 30.
(4) Abbmiriatío hominum detractor, prov XXIV, 

0,— §us.urrntqjrt odíum, ct inimicitia, et contumelia.
| ¿ocies. V, 17,
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c urece y quita la fama y buena opinión y 
estima del prójimo; la cual es de mayor 
precio y valor que la hacienda y riquezas 
temporales, conforme á aquello del Sabio: 
“Mejor es el buen nombre que las muchas 
riquezas: ten cuidado del buen nombre, 
porque mas durable es para tí este que 
mil tesoros preciosos y grandes (1).” Y asi 
dicen los doctores que es mayor y mas gra
ve este pecado de la murmuración, que el 
pecado del hurto, cuanto es de mas precio 
y estima la fama y buena opinión que la 
hacienda. Y descendiendo mas en particu
lar á tratar cuándo llegará la murmuración 
á pecado mortal y cuándo será solamente 
venial, dicen lo que suelen decir comun
mente en todos los demas pecados, que de 
su género son mortal; pero por razón de la 
poquedad de la materia puede ser venial, 
como hurtar una manzana ó un cuarto. Asi 
también el murmurar de su género es pe
cado mortal; mas tan liviana cosa puede ser 
la que uno dice de otro que sea solamen
te venial.

Empero advierten en esto una cosa que 
hace mucho al caso, para que se entienda 
el peligro que hay en esto y recato que es 
menester tener aun en las cosas que pare
cen pequeñas: y es, que muchas veces no 
son pequeñas, ni livianas las que á algu
nos les parecen tales. Dicen los teólogos 
que aunque decir de alguno un pecado ve
nial, como fulano dijo una mentira, en los 
seglares no seria pecado mortal, porque es 
cosa liviana y que no Jes quita á ellos la 
fama; pero decir de un religioso un pecado 
venial y aun una imperfección , podrá ser 
pecado mortal, porque mas deshonra c in
famia puede ser eso en un religioso que un 
pecado mortal en un seglar. Claro está que

(1) Me 1 ius cát iiomen bonum quam divitiac muí- 
tae. Eccl. XXlt, 4.—-Curnin hubo de bono nomine; 
hoc cnitn mugís permimcb'U tibí, quam millo thesauri 
pretiusi, ot rthtgui. Á’ccL XLI, 15.

si dijese yo de un religioso que es me nti 
roso, que perderia mas opinión y estima 
delante de vos el tal religioso que allá en el 
mundo pierde un seglar de vida poco con
certada, porque digan de él que no ayuna 
toda la Cuaresma ó que sale de noche. Y 
asi es menester advertir que este negocio, 
de pecar mortalmente en murmurar y de
cir mal de otro, no se ha de medir por ser 
pecado mortal ó no lo que se dice de él, 
sino por la estima y reputación que se le 
quita. Siempre habernos de ir en este fun
damento y tenerle por primer principio en 
esta materia. Porque cierta cosa es que ser 
uno de casta de moros ó judíos, no es pe
cado ninguno; y con todo eso, infamar á 
uno de esto, lo dán los doctores por peca
do mortal. Pues de la misma manera, si yo 
digo de un religioso que es liviano, que 
tiene poco juicio (que es ejemplo espreso 
que ponen los mismos doctores), mas opi
nión y estima pierde el religioso con aque
llo, que un seglar porque digan de él algún 
pecado mortal, y asi hay mas peligro en 
esto de lo que parece. Tengo yo al otro por 
buen religioso, asentado y cuerdo; decís 
vos: «fulano es asi, asi;» volviendo la ma
no, y dando á entender que tiene poco 
asiento; mucho le deshicistes con eso: 
mucho cayó de la opinión en que antes le 
tenia. Viene el otro defuera, y si allá hubo 
alguna cosa de desedificacion, esta es la pri
mera que cuenta y comienza á calificar al 
uno de altivo, al otro de porfiado y cabezu
do, al otro de, inquieto y bullidor. Esas cosas 
no son livianas, sino tales que desdoran 
mucho aun religioso. Si no, véalo cada uno 
por sí: si otro dijese estas cosas de vos, y 
fuese causa que os tuviesen en esta pose
sión, mirad cómo lo sentiríades: pues esta 
es la regla de la caridad que habernos de 
guardar con nuestros hermanos. Especial
mente, que tratamos de perfección, y ha
bernos de estar muy lejos de popemos en



esas dudas y peligros, si por lo qtie yo dije 
perdió mi hermano notablemente de la es-’ 
tima y buena opinión que el otro tenía de 
él, y si llegó á pecado mortal' ó no. Como 
decimos en el voto de la pobreza: ¿léngome 
yo de poner en duda, si Id que recibí ó di 
sin licencia, llegó á cantidad que baste para 
ser pecado mortal? Muchas veces no pode
mos determinar de cierto si llegó á eso ó 
no; pero harto trabajo es ponerse uno en 
ese peligro: por todo cuanto hay en el mun
do no Se ha de poner uno en esa duda. Es 
menester que andemos con mucho cuidado 
y recato en las cosas pequeñas, porque si 
no, muy presto nos hallaremos llenos de 
escrúpulos y remordimientos y de dudas de 
pecado grave. Y en esto del murmurar, es 
aun mas necesario este cuidado, porque es 
muy grande la inclinación que leñemos á 
ésto, y la facilidad y ligereza de la lengua 
es también muy grande. Esta diferencia 
hay de los que tratan de perfección á los 
que no tratan de ella; qUc los que tratan de 
perfección hacen mas caso dé faltas peque
ñas que los otros de grandes. Y esa és una 
de las cosas en que se echa mucho de ver 
sí uno trata de veras de su aprovechamien
to ó no.

De nuestro Bienaventurado P. S. Igna
cio leemos (1) que de faltas de los de casa 
tuvo siempre un estraño silencio: porque si 
alguno hacia alguna cosa, no de tanta edi
ficación, no la descubría á nadie, sino á 
quien la hubiese de remediar; y entonces, 
con tan grande miramiento y recato, y con 
tanto respeto al buen nombre del que había 
faltado, que si para su remedio bastaba que 
lo supiese uno solo, no lo decía á dos. De 
aquí habernos de aprender nosotros cómo 
habernos de hablar de nuestros hermanos. 
Sí nup«|ro Padre, cón ser superior, y gfc

|j| jfjlíh íj» § li ¡i ftyjg jy« H* P*

der decir y reprender las faltas de los de 
casa delante de todos en castigo de ellas, 
andaba con este recato, y esto aun en faltas 
pequeñas y menudas, ¿cuánto mayor razón 
será que nosotros, lo andemos?

San Buenaventura pone esta regla para 
hablar de los ausentes: « Asi habéis dé 
hablar del ausente, como si él estuviera 
présente, y lo que no ós atreviéradés á de
cir de él si estuviera presénte y lo oyera, 
no lo habéis de decir en su ausencia (i).» 
Entiendan todos que tietien seguras las es
paldas en vos. Esta es una regla muy bue
na y que abraza asi las cosas graves comó 
las que parecen livianas, que son las que 
muchas veces nos suelen engañár, porqué 
algunas veces no son tan livianas como en
tonces nos paVecen, como queda dicho. Y 
asi no nos habernos de escusar con esto, ni 
con decir que no hacen los otros 'caso de 
aquellas cosas, ni con decir que son públi
cas; porque la perfección que profesamos 
no admite estas éscusás. Asi nos lo enseña 
nuestro Padre (2), el cual nunca hablaba 
én su conversación de los vicios agenos, 
aunque fuesen públicos y se dijesen por 
las plazas, y quería que los nuestros hi
ciesen lo mismo. Sean todos de nuestra bo
ca buenos,' virtuosos y honrados, y tenga 
todo el mundo entendido que por nuestro 
dicho nadie ha de perder ni ser tenido en 
menos.

' Si acaso supistes ú oisles alguna falta', 
guardad aquello que dice el Sabio: “¿Habéis 
oido ó sabido alguna falta de vuestro próji
mo? muérase en vos, sepultadla allá dentro, 
acábese ahí y no salga fuera, que no reben- 
tareis por eso (o).” Alude el Espíritu Santo

(i) Eruhescant dicero de absenti, quod curn clia- 
ritafc non posseni diedro córSrn ipso.Itüñdt)', in spes. 
discip. paq. 3, & 3; et do infom. nQvit, pag. ifp, 23.

£2) tíC f ~ íl ...*#>.« C I) XT. Jnnniii■Se ib", 3, c, 9, vitan S, /*• M. -pwm 
Au4¡5p núm wwws (Flimtim tama? 

emiunáplaíuy in te, Mm ptwsw tunt (Nfrumh
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á los que, habiendo tomado ponzoña y ve
neno, están con grandes ansias y bascas 
hasta echarlo y no hacen sino tomar reme
dios y aceites para ello, pareciéndoles que 
rebentarán si no lo echan. Y trae allí el Sa
bio otras dos comparaciones para declarar 
esto mismo: «Asi como la muger que está 
de parto está con grandes ansias y congo
jas hasta echar la criatura; y asi como cuan
do enclavan una saeta ó garrocha en la 
parte carnuda de un toro, no para ni sosie
ga el toro hasta echarla de sí, asi el necio 
no para ni sosiega hasta decir la falta que 
sabe de su prójimo (1). » Pues no seamos 
nosotros de estos, sino de los cuerdos y sá- 
bios que tienen vaso y pecho ancho para 
encerrar y sepultar esas cosas, y que mue
ran y se acaben allí.

Nuestro P. general Claudio Aquaviva, 
en las industrias que escribió ad curandos 
afiimcie morbos, hace un capítulo muy sus
tancial de la murmuración, que es el diez y 
siete i y dá allí un consejo: que cuando 
aconteciere haberse uno desmandado algo 
en esto, no se acueste sin confesarse pri
mero de ello. Lo uno, porque si por ventu
ra llegó á cosa grave, que es fácil, no es 
razón acostarse con eso; siempre nos habe¿ 
mos de echar á dormir como quien se echa 
á morir. Y lo segundo, aunque no llegase á 
tanto, servirá eso de remedio y medicina 
preservativa para no caer otra vez en ello. 
Y no solo para este particular, sino para 
Otras cosas semejantes, que traen consigo 
algunas dudas ó remordimientos, será pro
vechoso este consejo, y mas por ser de 
nuestro Padre.

(1) A facie verbi parturit fatuus tanquam gemitus 
artus infantis. Sagina iníixa faemori earnis, sic ver- 
um in corde stulti. Ib.

CAPITULO X.

Que no habernos de dar oídos á murmuraciones.

El bienaventurado San Bernardo dice*. 
«No solamente nos habernos de guardar de 
hablar lo que no conviene, sino también de 
dar oidos á ello; porque el que gusty de 
oir, provoca al otro á hablar; y también 
porque es cosa vergonzosa y torpe oir co
sas malas y torpes (i).» El glorioso San Ba
silio, tratando del castigo que se ha de dar 
al que murmura y al que oye la murmura? 
cion, dice (2) que al uno y al otro lian de 
apartar de la comunidad. Igual castigo les 
da, porque si el uno no oyese de buena 
gana, tampoco el otro gustaría de mur
murar (5),

Los teólogos en la materia de detrac
ción tratan esta cuestión ; si el que oye al 
que murmura y po le resiste, peca mortal
mente. Y ponen algunos casos en que di
cen que sí, como cuando fuese cansa que 
el otro dijese mal de su prójimo, moviéndo
le á ello p preguntándole de aquello, ó 
cuando por no estar bien con el otro se 
holgase que murmurasen de él, ó cuando 
ve que aquella murmuración es daño nota
ble del prójimo y puede estorbarla, porque 
entonces la caridad obliga que en aquella 
necesidad ayude á su prójimo. Asi como 
no solo hace mal el que pega fuego á una 
casa, sino también el que se está calentan
do á la llama que otro enciende estando 
obligado á acudir con agua para apagarla, 
asi también no solo peca el que murmura, 
sino también el que puede y debe estorbar 
la murmuración y no lo hace; antes por 
ventura con el aplauso y buen rostro que

(i) Non soium nijiil ipsi indecorum loqui, sed ñe
que aurem quidem debemus hujusmodi praebere di- 
ctis: quia quem deleetát audire, aiterum loqui pro
voca!;, audire quoque quod turpo sit, pudori maxitpo 
est. Bernard. de ordine vitae et rnorum instü.

Í2) tiasil. in Regul. brev. 26.
((i) * 3¡ invito auditor#, iibenter loquitur, -ffaiil,
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muestra al otro, le da ocasión para que lle
ve adelante la plática. Otras veces dicen 
que será solamente pecado venial no resis
tir: como cuando por alguna vergüenza, 
por ser personas de autoridad las que tra
tan de aquello, no se atreve uno á decirles 
nada ni entremeterse en eso. Y advierten 
aquí una cosa que nos toca mucho á los re
ligiosos; y es , que cuando el que oye la 
murmuración es persona que tiene autori
dad cerca de aquellos que están hablando, 
este tal tiene mas obligación á resistir y 
volver por la honra del prójimo, y tanto 
mas cuanto mas autoridad tuviere. Esto es 
lo que dicen los teólogos.

De aqui podemos colegir cómo nos ha
bernos de haber cuando nos hallamos en se
mejantes conversaciones, y el peligro que 
puede haber en disimular, y callar , y pa
sar con ellas por nuestra inmortificácion y 
pusilanimidad. Y como por nuestros peca
dos se usa tanto el día de hoy esto del mur
murar, que apenas saben los del mundo te
ner una conversación sin tratar de vidas 
agenas , y nosotros tratamos tanto con 
ellos, no dejan de ofrecerse escrúpulos en 
esta materia; «si lo pudiera estorbar, y no 
lo estorbé; si fui yo alguna ocasión que 
fuese adelante aquella plática ó preguntan
do algo, ó mostrando holgarme de oirlo, 
haciendo buen rostro á lo que se decía y 
condescendiendo con ello.» Pero dejemos es
crúpulos aparte (porque en eso podrá algu
no decir que bien sabe hasta dónde llega, 
y cuándo es pecado, y cuándo no); vamos 
siempre en este fundamento, que hablamos 
ahora con religiosos y con gente que trata 
de virtud y perfección, y que no solo pre
tende guardarse de pecado mortal y venial, 
sino que desea hacer siempre lo mejor y lo 
que es de mas edificación y provecho para 
los prójimos. Pues supuesto esto, si cuan
do nos hallamos en una conversación, don
de están murmurando de nuestro prójimo,

callamos de pura inmortificácion, de ver
güenza y pusilanimidad, y pasamos con 
ello y lo consentimos, porque callar es con
sentir (1), ¿qué edificación han de tomar 
aquellos, sino confirmarse mas en lo que 
hacen viendo que un religioso docto y 
siervo de Dios, y que tiene autoridad cer
ca de ellos, pasa con aquello y no les dice 
nada? Dirán: «esto no debe de ser pecado, 
pues el Padre calla. > Y si piensan que es pe
cado, y lo hacen delante de vos, desestíman
os á vos y á vuestra Religión, pues se 
atreven á decir en presencia vuestra lo que 
es malo y pecado, y vos no os atrevéis á 
contradecirlo, ni tenéis virtud ni fortaleza 
para ello.

San Agustín, por obviar á esta pesti
lencia de la murmuración, tenia escritos, en 
el lugar donde comía, estos versos:

«Ninguno del ausente aqui murmure;
Antes, quien piense en esto desmandarse,
Procure de la mesa levantarse (2);»
Y cuéntase que como una vez comiesen 

con él unos obispos amigos suyos y comen
zasen á soltar sus lenguas y decir mal de 
las vidas agenas, luego les reprendió, di
ciendo, que si no cesasen de decir mal, ó 
había de borrar aquellos versos ó levantarse 
de la mesa. Ese es buen ánimo : «Señor, 
iréme si no cesáis de decir mal.» Y asi dice 
San Gerónimo que lo hagamos: «Si oyére- 
des murmurar á alguno, huid de él como 
de serpiente y dejadle (5).» ¡ Oh í ¡que se 
afrentará ! Pues cabalmente por eso , dice 
San Gerónimo , le habéis do dejar con la 
palabra en la boca, para que quede aver
gonzado , y asi aprenda cómo ha de hablar

(1) Qui tacct consentiré videtur,
(2) Quisquís amat dictis absentum rodete vitnm.

Ha tic mensarn indignam noveril esse sibi. 
Rcfert Htjeron. i*m, 7 , aut Beda si ejus est Ule Ira- 
ctatus.

(3) Si quem alicui detrahentcm audierilis , pre- 
nul fugientes dimittitc ut serpcntcm. Hyeron, in fteg. 
iíonach. cap. 22.
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otra vez (1). Este medio nos está muy bien 
á nosotros, ó avisarles que no murmuren, 
ó Salimos de la conversación.

Guando no pudiéremos usar de este 
medio , por parecer áspero y ser las per
sonas de mucho respeto, dan los Santos 
otro mas fácil y suave , y es mostrar mal 
rostro á lo que se dice , para que entienda 
el otro que no me parece bien aquello, ni 
gustó de oirlo. Y es medio qué nos dá el 
Espíritu Santo por el Sabio : “Asi como el 
Viento cierzo desbarata las nubes, asi el 
rostro triste la lengua del que murmura y 
dice mal de otro (2).” Y en otra parte: 
“Tapa tus orejas con espinas, cuando oye
res murmurar (3).” Esas son las espinas 
Con que habernos de tapar nuestras orejas: 
ese mal semblante, ese ceño y tristeza que 
mostráis en el rostro , cuando el otro mur
mura, son espinas que punzan al otro y le 
hacen compungir y que caiga en la cuenta 
de que hace mal en tratar de vidas agenás: 
no se contenta el Sábio con que tapéis los 
oidos con algodón ó con otra cosa blanda, 
sino con espinas, para que no solo no en
tren allá las palabras malas, htilgándoos dé 
oirlas, sino que puncen el corazón del que 
murmura, y se corrija y enmiénde: “Con 
la tristeza y gravedad y semblante del ros
tro se corrige el ánimo del que peca (4);” 
y por ahí viene á entender y caer en la 
cuenta que hace mal. De nuestro bien
aventurado P. S. Ignacio leemos (5) que 
Usaba mucho este medio. Acontecía algu
nas veces, estando con él, descuidadamen
te caérsele á alguno de los nuestros algu
na palabra que no le pareciese á nuestro

(0 Ut verecundia victus discat de factis aliorum 
silcre. Ibid.

(2) Ventus aquilo" disslpat pluvias, ct faclcS tristis 
linguam dclralientern. Prov. XXV, 23.

(3) Saepi adres tuas spinis, linguam nequam noliaudire. Eccl. XXVIII, 28. J
(4) Per tristitiam vultus corrigitur animas dclin-

Padre tan á'propósito ó tan bien dicha, y 
luego se mesuraba y se ponia con un sem
blante algo severo; de manera* que en so
lo verle, conocían los Padres que había ha
bido falta, y quedaba avisado y corregido 
el que se descuidaba. Y esto hacia muchas 
veces en cosas muy ligeras y menudas, 
cuya falta, por ser tan pequeña, álos otros 
se les iba de vista y se les pasaba por alto; 
porque no solamente él estaba siempre 
müy en sí, sino quería que los suyos tam
bién lo estuviesen.

También es muy buen medio para esto 
mudar la plática y entremeter buenamente 
otras cosas, para cortar el hilo á aquellas.
Y para esto no es menester esperar muchas 
coyunturas, ni que vengan muy á pro
pósito, antes ese es el mejor propósito , el 
no venir muy á propósito ; porque de esa 
manera entenderá mejor el otro, y todtis 
los circunstantes, que no era bien tratar lo 
que se trataba y que le hicisteis honra en 
no le reprender mas claramente y avergon
zarle delante de todos; y sí aguardáis mu
chas coyunturas y propósitos y que se aca
be la plática, ni el otro entenderá la cifra 
ni remediareis el daño. Asi como Cuando el 
toro va tras algún hombre, le echan una 
capa para que se entretenga en ella y deje 
al hombre; asi cuando uno vá dando tras 
otro, murmurando de él, es muy buen re
medio echarle una capa, que es otra pláth 
ea, en que se entreténga y deje de mur^- 
murar. Y asi Corno al que echó la capa, se 
le agradece la vida del otro, asi al que di
vierte la plática y ataja la murmuradion, se 
lé agradece y debe la honra y fama que 
defendió.

CAPITULO XI.

Que nos habernos de guardar de todo género Je metí-

quentis. Eccl. Vil, 4.
(5) _ Lib. 5, c. ti de la vida de N. P. San Ignacio

tiras.

Dice el Sábio: “Ante todas cosas os ha*
b, del G.. tomo XIV,—í,~$íercucio db pembcciq* t virtudes duermus,—T, I. 58
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beis de preciar siempre de hablar verdad y 
nunca decir mentira (!)•” Esto no parece 
que es menester encomendarlo mucho al 
religioso, porque ello se está harto enco
mendado. Aun allá en el mundo se tiene por 
gran vicio ser uno mentiroso, y decir á uno 
que miente se tiene por grande afrenta y 
deshonra; ¿qué será acá en la Religión, 
donde pierde mas opinión y estima con es
tos vicios que allá en el mundo? Bien se vé 
cuán baja y fea cosa sea esta, y cuán in
digna de un religioso. Y asi, muy lejos ha 
de estar la mentira de su boca, ni por es- 
cusarse y encubrir la falta: lejos está de la 
mortificación y humildad el que dice men
tira para que no se sepa su falta ni le ten
gan en menos: habíamos nosotros de andar 
á buscar ocasiones de humillación y morti
ficación, ¿y huís de las que se os ofrecen y 
de las que no podéis escusar sin pecar? 
Mucho desdice uno en eso de la perfección 
que profesa. Por la salvación de todo el 
mundo, dicen los teólogos y los Santos que 
no es lícito decir una mentira: mirad si se
rá bien decirla por no quedar corto ó cor
rido en alguna cosilla. Y asi, de siete cosas 
que dice el Sabio que aborrece Dios, la se
gunda es la lengua mentirosa: Linguam 
mendacem.

Otra manera hay de decir mentira, aun
que no sea tan de propósito , y es, cuan
do contamos alguna cosa, añadiendo mas 
de lo que fue. La verdad consiste en indivi
sible, y asi cualquiera cosa que añada uno 
mas de lo que fué ó de lo que él sabe, será 
mentira. Y de esto suele haber comunmen
te mucho peligro, porque somos muy ami
gos de que parezca algo lo que decimos, y 
asi lo querríamos hacer mas , y por eso 
conviene andar en esto con mucho recato.

Añade San Buenaventura (2) que habe-

(1) Ante omnia opera verbum verax pvaecedat te. 
Eccl. XXXVII, 20.

(2) Bonav. inspec. discip. parí. 3, c. .5.

mos de huir de encarecimientos y exagera
ciones, porque no es gravedad ni modestia 
religiosa encarecer y exagerar mucho las 
cosas: vuestra verdad y gravedad ha de ser 
la que ha de dar autoridad á las cosas que 
decís, no las palabras supérfiuas y de exa
geración, que esas, no solo no dan autoii- 
dad á lo que decís, pero aun á vos os qui
tan la que teneis. Y la razón por qué quita 
la autoridad y crédito el hablar con estos 
hipérboles y encarecimientos, es porque 
muchas veces se encarecen las cosas mas 
de lo justo, con lo cual viene á haber men
tira en ello, porque no es tanto como eso; 
y asi, hombres encarecedores no suelen ser 
tenidos por muy verídicos, y pierden crédi
to y autoridad. De nuestro bienaventurado 
P. S. Ignacio se dice (1) que por maravilla 
usaba de los nombres que en latín llaman 
superlativos, porque en ellos se suelen en
carecer algunas veces las cosas mas de lo 
justo, sino decía y contaba las cosas sencilla 
y llanamente, sin amplificarlas ni encarecer
las. Y estaba tan lejos de estos encareci
mientos y exageraciones, que aun se decía 
de él que no afirmaba mucho las cosas que 
sabia.

Esta es doctrina muy buena, que nos en
señan aquí los Santos. El glorioso Bernardo 
dice: «Nunca afirméis ni neguéis con dema
siada aseveración y certidumbre lo que sa
béis, sino decidlo siempre con un poco de sal 
y gracia de alguna duda (2);»como diciendo, 
«pienso que es asi; ó si no me engano, asi 
es: parece que lo he oido decir.» Si esto se 
sabe hacer con discreción, es un modo de 
hablar modesto, humilde y religioso y de un 
hombre que no está muy fiado de sí, ni de 
su propio parecer, como no lo ha de estar

(1) Lib. b, cap. 6 de la vida de N, P. S. Ignacio.
(2) Nunquam pertinaciter alíquid affirmes , ycl 

noces, sed sint tuue afüi'mationes, et ncgaliuiics du- 
bitritionis sale conditue. Ber tiara. in formula lio- 

nestae vilae.



el que es humilde. Y por eso hablaban los 
Santos de esa manera, porque eran muy 
humildes y no se fiaban de sí. De Santo 
Domingo Loricato cuenta Surio, que cuan
do le preguntaban qué hora era, nunca res
pondía determinadamente, son las ocho ó 
las nueve, sino serán como las ocho ó co
mo las nueve. Y preguntado por qué res
pondía asi, dijo: -porque de esa manera 
estoy seguro de no decir mentira, ahora 
haya dado la hora, ahora esté por dar.» Es
ta es otra razón por qué es prudencia y 
modestia religiosa no afirmar mucho las co
sas, sino con un poco de sal y gracia de al
guna duda, como dice San Bernardo; porque 
con esto no se pone uno á peligro de men
tira alguna, aunque aconteciese después 
no ser asi. Pero cuando se afirman absolu
tamente y con mucha resolución y aseve
ración, si después se halla no ser asi, como 
algunas veces suele acontecer, hallan mo
nos corridos de haber dicho una mentira y 
afirmarla tan de cierto. Y mas, será cau
sa de desedificar al otro, que halla después 
no ser asi. Y esto digo aun en las cosas 
que nosotros tenemos por ciertas: porque si 
yo no estoy cierto, sino en duda de alguna 
cosa, y la afirmó absolutamente , esto tam
bién'es mentira, aunque ello fuese asi, 
porque digo lo que no sé, y á lo menos me 
pongo en peligro manifiesto de que sea 
mentira lo que dige, que es la misma culpa.

Dice mas San Buenaventura: -No solo 
habéis de hablar siempre verdad, sino ha
béis de hablar llana y sencillamente (1),» y 
no con dobleces , ni con palabras equívocas 
que tengan diversos sentidos, porque esa 
es cosa muy agena de la llaneza y simplici
dad religiosa; y aun San Agustín dice que 
el tal modo de hablar es mentira (2). Hay

algunos, que por una parte no querrían 
decir mentira, y por otra tampoco quieren 
decir la verdad, sino andan por rodeos y 
con equivocaciones pava que entendáis vos 
una cosa y ellos entiendan otra. En algún 
caso grave, lícito es hablar con palabras 
equivocas, para ocultar alguna cosa que 
conviene ocultar; mas eu las pláticas ordi
narias y comunes no es lícito; antes es vi
cio de hombres doblados y fingidos ; y asi, 
muy contrario á la pureza y sencillez, no 
solo de religioso, sino de la vida cristiana y 
aun política, porque impide la fidelidad y 
el trato y comunicación humana de unos 
con otros, ni mas ni menos que la mentira 
clara y manifiesta. Porque cosa cierta es 
que si ordinariamente íuese lícito este len
guaje, no se atreverían los hombres á fiarse 
unos de otros. Y asi nos enseña laesperien- 
cia, que cuando de algunos se sabe que tie
nen este vicio, aunque en otras cosas sean 
hombres virtuosos, no se osan fiar de ellos 
los que los conocen; antes los tratan con 
recelo y temor de ser engañados. Y asi di
ce el Sábio: “El que habla sofísticamente,’ 
que es con doblez, fingimiento y equivoca
ciones, “es aborrecido (1): porque es te
nido por hombre doblado, falso y fingido. Y 
asi se debe huir mucho este lenguage, no 
digan de vos lo que suelen decir de algu
nos: «fulano no dice mentira, pero tampoco 
dice verdad.»

-*<**«► m »«<-*•-

CAPITULO XII.

Que nes habernos de guardar de palabras juglares y ri
diculas, y de decir gracias y donaires.

El bienaventurado San Basilio dice: 
« Guardaos de palabras juglares y ridiculas, 
de palabras juguetonas, de andar triscando 
y burlando, porque esos son entretenimien-

(1) Scrmo verídicas, ct puras sit. Bonav. 
q>) Omnis simulado, et omms duplicilas menda- 

piutn cst, August.

(i) Qui sophistice Idquitur, odibilis cst. 5cdes, 
XXXVII, 23.
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tos de niños, y el que trata de perfección 
es razón que deje de serlo, y sea hom
bre (i).» Y añade el Santo, que estas burlas 
y entretenimientos hacen á uno remiso y 
negligente en las cosas del servicio de Dios, 
V quitan la devoción y compunción del co
razón; especialmente, dice (2), se debe uno 
guardar de decir gracias y donaires, por
que esto es hacerse chocarrero y truhán, 
que es cosa muy indigna de quien trata de 
perfección.

San Bernardo trata muy gravemente 
este punto: «Entre los seglares, dice (5), 
los donaires pasen por donaires; pero en la 
boca del sacerdote y del religioso son blas
femias. Habéis1 2 3 4 consagrado y dedicado vues
tra boca al Evangelio, y es ilícito abrirla 
para estas cosas, y acostumbrarlo sacrile
gio,» como el aplicar á usos profanos el 
templo consagrado al culto divino. “De 
los lábiós del sacerdote, dice el Profeta Ma- 
laquias (4), han de buscar y oir los hom
bres la ciencia y ley de Dios,” no gra
cias, ni fábulas, ni chocarrerías. Aun no 
se contenta San Bernardo con que esté le
jos el religioso de decir estas palabras de 
donaires y chocarrerías, sino quiere que 
esté también tejos de oírlas y de gustar de 
ellas (5). Y dice que cuando otro las dije
se delante de nosotros, nos habernos de ha
ber en ellas como en las murmuracio
nes (6) ; procurando interrumpirlas y di-

0) Noque in modum pavvuli jocari velisassidue, 
quía non convenit ei, qui, ad perfectjoncm nititur, 
jocari ut parvuius. Basil. in cxhqrt. ad filium spi- 
ritualem.

(2) Bastí. in const. Monast. c. 13.
(3) Inter saeculares nugtfe, niigae sunt; in oro 

saccrdoiis tyasphcmiae.—Cpiipoprasti os tuum Evan
gelio; "talibus jam aporiro, illicitum, assuescore sa- 
crilegíum est. Bernard. lib. 2 de consid. ad Eligen.

(■$) Labia sac.erdtilis, aii Majadeas (MalQch.ll, 
7), ctiWodldnt scieutiam, ct ícgom requíront c% oro 

nugas prefecto yo! fábulas, lUrgavd, ib,
(I) VorBíim ücuniío’ quod facón, urbmiivo tío» 

míñe 6IÍ0N81, liOít ab ortq prvs:
sui «it u áúrn folegendiim esf» Mfiírji &(5) Oa¡>, jf.

1 vertir la plática con alguna cosa séria y de 
provecho y mostrándoles mal rostro. Pues 
si aun de oirlas, y de que se digan delante 
de nosotros, nos habernos de avergonzar, 
¿qué será de decirlas? Fea cosa es, di
ce (i), hacer aplauso á esas cosas, riéndo^ 
os y mostrando holgares de oirlas; pero 
mas fea cosa es mover vos á otros á risa 
diciéndolas.

Dice Clemente Alejandrino (2), maestro 
que fué de Orígenes, y es doctrina de los san
tos Basilio, Bernardo y Buenaventura (5): 
«Manando las palabras, como de su fuen
te , del pensamiento y costumbres, no 
puede ser hablar palabras ridiculas, sin 
que procedan de unas costumbres «ridiculas 
también.» Las palabras proceden del cora
zón (4); y asi, el que habla palabras vanas 
y livianas, dá muestra de la vanidad y li
viandad de su corazón. Asi como en el so
nido se conoce si la campana ó vaso está 
sano ó quebrado , si está Heno ó vacío; 
asi en la voz y sonido de las palabras 
se echa luego de ver el que está Heno ó 
vacío allá dentro, sano ó quebrado. El que 
habla estas cosas, suena á hueco. San 
Crisóstomo, sobre aquellas palabras del 
Apóstol: “Ninguna palabra mala salga de 
vuestra boca (5),” dice: «Cual tiene uno 
el corazón, tales son las palabras que habla, 
y tales son las obras que hace (6).» El 
santo mártir Ignacio, en medio de sus tor
mentos, nombraba muchas veces el nombre

(1) Foede ad eactiincs moveris, foedius moves. 
Bernard. ib.

(2) Cpm verba omnia a eogitatione, et rnoribus 
ernanent, fieri non potcst, ut verba aliqua mittanlur 
ridicula , quae non procedan t a moribus ridicults. 
Clem. Aleocand. lib. 2 de Paedag. c. S.

(3) Basil. in const. Monast. c. 13.—Bernard, m 
modo bene vivendi ad sor. serm. 30.—Bonav. in spec. 
disc. p. 4, c. o.

(4) Es abuiidaptíil cnim coráis °s logqitlir, luc, 
VI, 30,

ib) Omals «rao míUtyf e* aw vestro non pro* 
osdiit, ,44 hm il'» , , .

(ti) yuuití cor uimsíjiiisiíDc intbet, tó]k to* 
«juitar, et tilia ojnmi faelh vAfjfii
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de Jesús; y preguntado la causa, respondió: 
«Porque le tengo escrito en mi corazón, y 
por eso no puedo dejar de nombrarle;» y 
después de muerto sacáronle el corazón, 
y partiéronle, y en cada parte hallaron que 
estaba escrito el nombre de Jesús con le
tras de oro. El que dá en decir gracias y 
donaires, no tiene escrito en su corazón el 
nombre de Jesús, sino el mundo y su va
nidad, y eso está brotando por la boca. Y 
asi vemos que hombres que se precian de 
decir gracias y de hacer reir á otros con 
sus dichos y donaires, no solo no son es
pirituales, pero ni buenos religiosos. El 
P. maestro Avila declaraba á este propósi- 
to aquello del Apóstol: “Chanzas, que no 
son del caso (1).” Glosábalo él de esta ma
nera: que palabras de gracias y chocarre
rías, no solo no decían con la modestia del 
religioso, pero ni con la gravedad del 
instituto de Ja vida cristiana. Y léese de 
él en su vida, que palabra de donaire nun
ca se vió en su boca. Y de San Juan Cri- 
sóstomo nota Metafraste (2), que nunca 
dijo gracias, ni consintió á otro que las 
dijese. Estimaban esto tanto aquellos Pa
dres antiguos, que la penitencia que man
da San Basilio (5) se dé á quien hablare 
semejantes palabras, es, que le aparten 
por una semana de la comunidad: que era 
como un género de excomunión que usa
ban los monges, apartando á los tales de la 
conversación y trato de los demas religio
sos, porque no los inficionen y les peguen 
la roña, y para que ellos se confundan y 
entiendan que no merece estar entre los 
demas religiosos el que no trata y habla 
como religioso.

En la vida de San Hugon, abad G1 un lá

cense, cuenta Surio de un arzobispo de 
Tolosa de Francia, llamado Durano, que 
era amigo de oir y decir donaires y pala* 
bras ociosas. San Iiugon, que era entop* 
Oes abad del monasterio de Cluni, repreni 
dióle esto diversas veces, por haber sido 
antes monje de su monasterio, diciéndole 
que si no se enmendaba, tendría por este 
particular purgatorio. Murió el arzobispo 
de ahí á pocos dias, y aparecióse á un san*' 
to mongo llamado Siguino, y mostraba la 
boca muy hinchada y los labios llenos de 
llagas: pidióle con lágrimas que rogase i 
Hugon hiciese oración por él, porque pa* 
decía cruel tormento en el Purgatorio en 
pena de sus donaires y palabras ociosas de 
que no se había enmendado. Refirió esto 
Siguino al santo abad Hugon, el cual man
dó á siete monges que siete dias guardasen 
silencio por satisfacción de aquella culpa: 
de estos,, el uno quebrantó el silencio. Apa
recióle á Siguino el arzobispo, y quejoso 
de aquel monge, que por su inobediencia 
se había dilatado su remedio. Siguino fué 
con ello á Hugon: él halló que era asi ver
dad; encargó á otro el silencio por siete 
dias, y pasados apareciósele el arzobispo 
tercera vez, y dio gracias al abad y á lo$ 
monges, mostrándose vestido de pentifb» 
cal y su rostro sano y muy alegre, des-» 
apareciendo luego.

Especialmente se debe advertir aquí 
que nos habernos de guardar de gracias pii 
cantes, como son algunas palabrillas, que 
se dicen algunas veces por via de gracia y 
se tienen por agudezas, que suelen lastimar 
á otro, porque disimuladamente le notan ó 
en la condición ó en el entendimiento ó in* 
genio no tan agudo, ó do alguna otra fal
ta. Esta* son unas gracias muy pesadas y

(t) ScurrilíiM, Wq 3-(l rsw ooa pertinp.b M
Y, 4,

(8) M&tophtofitfls til vm. Sf, mrymt,
91 tíisi!. i> a^ímdwiim)^ tiíívsw ma* nw* Mwquébm,

muy peores que las pasadas, parque 
perjudiciales, y lanío mas auspta ®qq tpp 
gracia m dicen, porque qimdan mas ím? 
(¡nm oís n» eywNi y*
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de ellas. Aun allá en el mundo , cuando los 
hombres graciosos, que llaman hombres de 
placer, saben hacer eso sin perjuicio y sin 
tocar á nadie, pasan con ellos y son entre
tenimiento de los hombres del mundo, y di
cen de ellos: «gracioso es, pero al fin háceío 
sin perjuicio de nadie;» mas cuando con sus 
donaires muerden á otros, son muy aborre
cidos, y aun suelen parar en mal, porque 
no falta quien les dé su merecido. Pero 
porque de esto y de otras maneras de pala
bras que son contrarias á la unión y caridad 
de unos con otros , tratamos en la primera 
parte (i), escusaremos el tratarlo aquí.

CAPÍTULO XÍ1I.

Que nuestras pláticas y conversaciones han de ser de 
Dios, y de algunos medios que nos ayudarán para 
esto.

No salga palabra mala de vuestra boca, 
dice el Apóstol, sino todas vuestras plás
ticas sean siempre de cosas buenas de edi
ficación y provecho para los oyentes para 
que los enciendan é inflamen en el amor de 
Dios y en deseo de la virtud y perfec
ción (2). Esta es una cosa que habernos 
menester mucho nosotros, porque nuestro 
fin é instituto es, no solo atender á nues
tro propio aprovechamiento, sino también 
al de los prójimos; y una de las cosas que 
edifican mucho á aquellos con quien trata
mos y conque se hace mucho fruto en ellos, 
es con semejantes pláticas y conversaciones. 
Porque, fuera del provecho que estas pláti
cas traen consigo , viendo los del mundo 
que nuestro trato es siempre de estas co
sas, conciben una estima y respeto gran
de , entendiendo que está lleno de Dios el 
que nunca trata con ellos sino de Dios: con

(1) i Parí. trat. 3, cap. 10 y 11.
(2) Omnis sermo niulus ex ore vestro non procc- 

dat: sed si quis bonus ad aedifmationem fidei, ut det 
graUam ípidientibus. Ad Ephes, IV? 29.

lo cual son de grande eficacia los ministe
rios que con ellos se ejercitan. Del P. San 
Francisco Javier se lee en su vida que hacia 
mas fruto con las conversaciones particula
res que con los sermones. Y nuestro Padre 
en las Constituciones (1), tratando de los 
medios con que los de la Compañía han de 
ayudar á los prójimos, pone este por uno 
de los principales; y pónele por general, de 
que todos los de la Compañía han de pro. 
curar usar aunque sean hermanos legos.

Para que sepamos y podamos hacer esto 
mejor, nos ayudará mucho: lo primero, que 
nos acostumbremos á hablar acá entre nos
otros de cosas buenas y espirituales. Del 
bienaventurado San Francisco leemos (2) 
que hacia á sus religiosos que se sentasen 
muchas veces entre sí á hablar cosas de 
Dios para que fuesen instruidos en este 
lenguage y conversación para cuando estu
viesen entre seglares. Y cuéntase allí que, 
estando ellos una vez en esta santa conver
sación,- se les apareció en medio el Señor 
en forma de un hermosísimo mancebo y les 
echó su bendición, dándoles á entender 
cuánto le agradaban aquellas pláticas. Y en 
la Compañía se usa esto desde el noviciado, 
juntándose muchas veces los novicios á tra
tar entre sí de cosas espirituales, y después 
toda la vida usamos tener á menudo confe
rencias espirituales entre nosotros para que 
estemos diestros en este lenguage. Y fuera 
de esto nos está muy encomendado que le 
usemos en nuestras pláticas y conversacio
nes ordinarias.

San Bernardo dá sobre esto una muy 
buena y grave reprensión á ciertos religio
sos de su tiempo, poniéndoles delante lo 
que se usaba en aquellos tiempos dorados. 
«¡Oh! ¡cuánto distamos, dice (o), de aque-

(í) 7 Parí. Constít. cap. 4, §• 8-
(2) 1 parí. lib. 1, c. 19 de la Crónica de San

r(lYl$ÍSCO •

(3) O quantum dislamus ab bis, qui in dietas 4*1*
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líos monges que había en tiempo de San 
Antonio y San Pablo, primer bermitano!» 
porque aquellos, cuando se juntaban y visi
taban, toda su conversación era del cielo y 
tomaban con tanto deseo y hambre el man
jar del ánima, hablando y tratando cosas de 
Dios y del provecho de sus ánimas, que se 
olvidaban del manjar del cuerpo, y se Ies 
pasaba muchas veces todo el día ayunos 
ocupados en esto. «Y este era buen orden, 
añade (1), cuando á la parte mas principal 
y mas digna, que es el alma, se le servia 
primero. Empero ahora, cuando nos junta
mos, ya no hay quien pida ni quien repar
ta este manjar espiritual y celestial; ya no 
se usa en las visitas y conversaciones ha
blar de las Escrituras Sagradas, ni de lo 
que toca á la salud de las almas, sino todo 
es risas , gracias y palabras que lleva el 
viento.* Y lo peor es, dice el Santo, que 
ya el saber entretener a uno de esta mane
ra, se llama afabilidad y discreción, y aun 
caridad, y lo contrario se llama sequedad, 
inurbanidad y rusticidad, y á los que hablan 
de Dios los tienen por melancólicos y hu
yen de su conversación; pero «esta caridad 
destruye la verdadera caridad; esta discre
ción destruye la verdadera discreción. 
Porque ¿qué caridad es amar la carne y 
menospreciar el espíritu? Y ¿qué discre
ción es darlo todo al cuerpo, y al alma na
da^)?» Hartar el cuerpo y matar el ánima 
dehambre, no es discreción ni caridad , sino 
crueldad y desorden grande. Un doctor

tonii extitere Monachi! Bernard. in Apología ad Guil- 
lielmum Abbatem.

(1) Et fije crat rectus ordo, quando digniori partí 
prius inserviebatur.—Nobis autcin convenientibus in 
unüm, ut verbis Apostoli utar (/. ad Cor. Xí, 20), jarn 
non cst dominicana cacnam manducare. Panem quip- 
pe coelestem nemo qui requirat, nemo qui tribuat, 
nihil de Scripturis, niliil de sálate agitar animarum: 
sednugae, et risas, ct, verba proferuntur in ventum. Ib.

(2) Isla cbaritas destruit chariiatcm, hace discrc- 
tío discrctionem confuiidit. Quae enim cbaritas cst 
carne ni diligero, et spiritum negligere? quaeve dis- 
crolio lotum danveorpori, otanimaembil? Bernard. ib.

grave (t) cuenta que una vez apareció el 
Señor á un gran siervo suyo, y le dijo con 
grande sentimiento seis quejas que de sus 
siervos tenia ; de las cuales la segunda era 
que en sus juntas y pláticas trataban cosas 
vanas é impertinentes, y que á él no le 
tomaban en su boca. Pues procuremos que 
no tenga el Señor esta queja de nosotros, 
ni se nos pueda dar esta reprensión.

Otro medio bueno dan San Bernardo y 
San Buenaventura (2) para tratar siempre 
de cosas de edificación: que cuando salimos 
á tratar con los prójimos, llevemos preveni
das algunas cosas buenas y provechosas 
que les poder decir , y para cuando ellos 
hablaren algunas impertinentes y vanas, 
tengamos á punto otras de edificación, pa
ra cortar y mudar la plática, de lo cual 
nos avisan á nosotros nuestras reglas (5). 
Y no es mucho que los que somos religio
sos usemos de este medio para sustentar 
¡as pláticas y conversaciones de Dios , tan 
propias nuestras, pues vemos que los del 
mundo le usan para sustentar sus pláticas 
y conversaciones seglares. En esto ha de 
mostrar uno su buen entendimiento y dis
creción, en tener destreza para cercenar y 
cortar pláticas impertinentes y saber enge- 
rir y entremeter cosas de Dios.

Lo tercero nos ayudará mucho para es
to amar mucho á Dios y tener mucha afi
ción á las cosas espirituales; porque de es
ta manera no nos cansaremos ni enfadare
mos de hablar ni de oir hablar de Dios, si
no antes gustaremos mucho de ello ; por
que no es pesadumbre, sino gusto y re
creación, hablar cada uno de lo que ama y 
tiene en el corazón; sino, mirad cuán de 
buena gana habla el mercader de sus tratos 
y negocios ; en la mesa y sobremesa y en

(\) Taulcras in inst. cap. 28.
(2) Bernard. in forra, honestas vítete.—Bonav. in 

spec. discip. p. 3, cap. 3,
(3) Rég. i 1 sacerdotum.
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todos tiempos, gusta dé oir dónde se com
pra y vende bien ; y el labrador habla de 
buena gana de süs barbechos y cosechas, 
y el pastor de sus becerros y corderos (i). 
Cada uno habla de buena gana de lo que 
toca á su oficio. Pues asi nosotros, que 
habernos dejado el mundo y tratamos de 
perfección, si amamos mucho á Dios y te
nemos mucha afición á las cosas espiritua
les, todo nuestro gusto y recreación será 
tratar de esas cosas, y no nos faltará qué 
tratar. Y asi es muy buena señal cuando 
uno gusta de hablar y tratar de Dios; y es 
mala, cuando no; conforme á aquello que 
dice San Juan: 1 2 3 4‘Ellos son del mundo, y 
por eso hablan de las cosas del mundo (2).”

San Agustín, sobre aquellas palabras 
de la sabiduría: “Alimentaste á tu pueblo 
con manjar de ángeles, y Ies diste pan pre
parado en el cielo sin trabajo, que contenia 
todo gusto y toda suavidad de sabor (5)," 
dice (4) que aquel maná del cielo con que 
sustentó Dios en el desierto á los hijos de 
Israel, sabia á cada uno á lo que él quería, 
conforme á estas palabras. Empero esto, 
dice, se ha de entender de los buenos, 
que á los malos no les sabia á lo que ellos 
querían; porque si eso fuera, no pidieran, 
ni desearan otro manjar, como lo desearon 
y pidieron. A estos no solo no Ies sabia el 
maná á todas las cosas, antes Ies enfadaba 
ya, y tenían hastío de él, y suspiraban por 
carne, y se acordaban de las ollas de Egip
to y de los cohombros, pepinos, puerros, 
cebollas y ajos que allá comían; y eso de-

(1) Qui tenct aratrum, ct qui gloriatur in jaculo, 
ütimulo boves agitát, et conversa tur in operibüs ¿o- 
rtim, et enarratio ejus in lilas taurorum: cor suum da- 
bit ad versandum sulcos. Eccl. XXXVllí, 23.

(2) Ipsi de mundo sutil, ideo de mundo íoquun- 
tur. /. Joann. IV, 5.

(3) Angelorum esca nutrivisti populum tuum, et 
paratum panem de coelo praestilisü iilis sine labore, 
omno delectamentum in se liabentom, et omnis sa- 
¡jbris suavitatcm. Sapíent. XVI, 20.

(4) August- lib. i, «c¡ inqnis. fanuari^c. 3; et lib.

seabaií y apetecían mas (i). Pero los bue
nos estaban muy contentos con el maná, 
y no tenían deseo de otro manjar, ni se 
acordaban de eso, porque en él hallaban 
todos los sabores que querían. Pues esta 
es la diferencia que hay entre los religiosos 
buenos y perfectos , y los tibios é im
perfectos; qué los buenos religiosos gustan 
mucho de las cosas espirituales y de Dios, 
y de hablar y tratar de eso, y hallan en este 
maná todos los buenos sabores: sábeles Dios 
á todas las cosas, y dicen con San Agustín 
y San Francisco: «Dios mió, y todas las 
cosas:» Deus meus ét omnia. Todas las cosas 
les es Dios, y en él hallan todo lo que de
sean. Pero á los tibios é imperfectos no Ies 
sabe este divino maná á todas las cosas ^ 
antes les enfada y les dá en rostro, y mas 
se huelgan de oir el cuento que el ejemplo: 
no es esa buena señal. < ¡Dichosa la lengua, 
dice San Gerónimo (2), que no sabe hablar 
sino de Dios!» Y San Basilio dice: «Al ver
dadero siervo de Dios dable en rostro las 
pláticas vanas é impertinentes; y la conver
sación y pláticas de Dios le son mas dul
ces y sabrosas que la miel. De aquí es, 
que el alma muy aficionada á Dios, para sü 
honesta recreación y alivio de sus trabajos 
y enfermedades, no tiene necesidad de dis
traerse á pláticas y conversaciones de cosas 
impertinentes y ridiculas; porque estas, 
como no las ama, antes le acrecientan la 
pena y el trabajo. Lo que le consuela y 
alivia, es hablar y oir hablar de las cosas 
que ama y desea (3).» Y asi leemos de

(1) Quis dabit nobis ad vescendum carnes? Re- 
cordamur piscíum quos comedebamus in Aegyto gra
tis: in mentem nobis veniunt cucúmeros, et pepo
nes, pori’iquc, et ce pe, et allia. Anima nostra arída 
est, nihil alíud respiciunt oculi nostri nisi manna. 
Numer. XI, 4.

(2) Faelix lingua, quae non novit nisi de divinis 
texere serraonem. Hyeron.

(3) Futilesque liabeantur sermones, tu magnnpe- 
re, ne attendito, sed si quae ex divinis litteris ad sa- 
¡utem animi pertinentia memorare audicris ¡ acerba 
gustatu tibí ea suato, quaecumque de mundanis robus



Santa Catalina de Sena, que nunca se can
saba de hablar do Dios; antes esa era su 
recreación y medio para estar mas recia y 
sana, y para descanso y alivio de sus enfer
medades y trabajos. Lo mismo leemos de 
otros muchos Santos.

=> p t-

CAPITULO XIV.

De etvíi razón muy principal, por la cual nos conviene 
mucho que nuestras pláticas y conversaciones con los 
prójimos sean de Dios.

No solamente para la edificación y pro
vecho de los prójimos es necesario que 
nuestras pláticas y conversaciones sean de 
Dios, sino también para nuestro propio 
aprovechamiento y conservación; porque 
hablando de Dios nos inflamaremos y en
cenderemos inas en su amor, que es muy 
propio de semejantes pláticas, como lo ve
mos en aquellos dos discípulos que iban al 
Castillo de Emaús hablando de estas co
sas (1). Y nosotros lo esperimentamos al
gunas veces, que sabinos mas movidos y 
devotos de algunas conversaciones de estas 
que de los sermones. De Santo Tomás de 
Aquino cuenta Surio (2) que sus pláticas 
y conversaciones con todos eran de cosas 
santas y provechosas á la salud de las al
mas , y que esta fue una de las causas por 
que después de haber hablado y negociado 
con hombres se podía recogerá orar y me
ditar con facilidad las cosas divinas; por
que como las pláticas eran de cosas de Dios 
y dichas con consideración, no le distraían 
ni le impedían la oración. Del P. S. Fran
cisco Javier, una de las cosas que se cuen

memorentur; contraque favis meliis assimilia, quae 
a píetatis colentibus viris nayrentur. Basil. sen», de 
renunt. saeculi istias, et rpirituali perfect.

(1) ¿Nonne cor nostrum ardetis erat in nobis? 
Luc. XXIV, 32.

(2) Surjas in vita Scincti Tkomae de Aquino.
B. del G., tomo XIV,— l.1 2 3—Ejercicio dk vbrfeccio

tan en su vida por digna de admiración (1) 
es el haber sabido juntar tan bien la ac
ción y trato con los prójimos, con la ora
ción ; porque acudiendo á tantas cosas, y 
andando ocupado en tan grandes negocios, 
y caminando casi siempre ó por tierra ó 
por mar, en tantos trabajos y peligros, y 
siendo en el trato con todos tan urbano y 
cortesano; con todo , siempre andaba inte
rior y en la presencia de Dios, y en apar
tándose de los negocios y del trato con los 
prójimos, luego con mucha facilidad y gus
to entraba en oración y en un trato familiar 
con su Esposo celestial. Y dásc allí la ra
zón; porque, como no se había distraído en 
la ocupación, fácilmente tornaba á lo que 
no había dejado; por el contrario, si nues
tro trato y nuestras palabras y conversa
ciones no son de Dios , corremos mucho 
peligro. Decía nuestro bienaventurado P. 
S. Ignacio (2), que asi corno el trato y 
conversación familiar con los prójimos es 
de mucho fruto y edificación para ellos y 
muy propio de la Compañía, si se hace co
mo debe; asi al contrario, si no sabemos 
tratar como debemos, será de mucha des- 
edificacion para ellos y de mucho peligro 
para nosotros. Dice San Bernardo: «Las 
palabras vanas fácilmente ensucian el cora
zón , y lo que oímos y tratamos de buena 
gana cerca estamos de hacerlo (o).»

Es verdad que algunas veces en las 
pláticas y conversaciones que tenemos con 
los prójimos , es menester entrar con la 
suya; pero dice nuestro Padre que ha de 
ser para salir con la nuestra. No nos lleven 
ellos tras si y entren con la suya y salgan 
también con ella, sino salgamos nosotros 
siempre con la nuestra, trayóndolos á ellos

(1) Lib. G, cap. 5 do la vida dd P. S. Francisco
Javier. ., , ,

(2) Lib. S, cap. H, de la vida del P, S. Ignacio.
(3) Vanus sermo cito polluit meiitetn; ct fucile agi- 

tuv, quod libcnter auditur. Bernard. in modo bene 
vivendi ad sororem, serm. 30.

Y VIRTUDES CRISTIANAS.—T. 1, 3»
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á nosotros y á Dios con pláticas provecho
sas y de edificación. Y para esto no es me
nester aguardar tantos puntos ni tantas 
circunstancias y coyunturas , porque si 
tanto aguardáis, nunca saldréis con la vues
tra y quedaránse ellos con la suya. En
tiendan todos que somos Religiosos, y que 
este es nuestro trato , y que con nosotros 
no han de perder tiempo ni tratar de cosas 
impertinentes, sino que habernos de tratar 
de Dios y de cosas de provecho; y sino, no 
vengan á tratar con nosotros. Y asi leemos 
de nuestro Padre (1), que si algún hombre 
ocioso venia á él con quien se hubiese de 
gastar mucho tiempo sin fruto, después de 
haberle una y dos veces recibido con ale
gría , si continuaba las visitas sin prove
cho , comenzaba á hablar con él de la 
muerte, del juicio ó infierno , porque decia 
que si aquel no gustaba de oir semejantes 
pláticas, se cansaría y no volvería mas ; y 
si gustaba de ellas, sacaría algún fruto es
piritual para su alma.

San Agustín, en confirmación de esto, 
dice: es verdad que habernos de procurar 
acomodarnos con todos para ganarlos á 
todos , como lo hacia el Apóstol San Pa
blo. “A todos, dice (2), me hacia todas las 
cosas:” con el triste me hacia triste, por
que eso consuela al que está triste, ver 
que el otro se entristece con él y siente su 
trabajo; y con el alegre mostraba alegría, 
pero advierte que este acomodarnos con 
nuestros prójimos y ponernos de su parte, 
ha de ser de tal manera, que sea para ayu
dar y aliviar al atribulado y para levantar
le y sacarle de la miseria en que está, y 
no de manera que nos quedemos nosotros 
en la misma miseria (3). Y declara esto

(1) Lib. 5, cap. H, de la vida de N. P- S. Ig-

(2) Omnibus omnia facíus sum. 7. ad Cor. IX, 25.
(3) Sié lamen, Üt ad auxiiíum, non ad aoqualita- 

tem miseriac valeat. Aug. ¡ib, 83 Quaest. q. 71.

con una buena comparación, como se incli
na el que quiere dar la mano á otro que 
está caído para levantarle, que no se arro
ja en el suelo, ni se deja caer como el otro 
está; antes hace pié y estribo, porqué el 
otro no le lleve tras sí, y solamente se in
clina un poco, cuanto es menester para 
ayudarle. De esta manera nos habernos 
nosotros de acomodar con los seglares y ha
cernos de su bando, inclinándonos y huma
nándonos un poco , entrando Con la suya 
para ganarlos; pero habernos de tener fir
me, y estar siempre muy sobre los estribos 
para que no nos lleven tras sí, sino que 
salgamos con la nuestra. Y persuadámonos 
esta verdad, que una de las cosas que edi
fica mucho á aquellos con quien tratamos, 
es ver que nuestro trato es siempre de co
sas buenas y provechosas; y aunque algu
nos al principio parezca que no gustan, 
después caen en la cuenta y quedan edifi
cados y con mas opinión y estima de nos
otros, porque al fin entienden qué aquéllo 
es lo que hace al caso; y por el contrarió, 
si ven que entramos con ellos en sus plá
ticas seglares y que gustamos de esas co
sas como ellos, tendrannos por ventura por 
amigos, como tuvieran á otro seglar, pero 
rio por muy espirituales; y asi se'perderá la 
autoridad y fuerza para hacer fruto en stis 
ánimas. Pues procuremos lleVar adelanté 
en esto el buen nombre de nuestra Relh 
gion y el ejemplo de nuestros Padres anti
guos. De nuestro P. S. Francisco de Borja 
leemos (1), que si algunos seglares, que le 
visitaban, á quien no podía huir el cuerpo, 
ingerían pláticas impertinentes, no atendía, 
ni estaba atento á ló que platicaban, sitió 
tenia su corazón y espíritu puesto en 
Dios; y avisándole algunos Padres que caia 
en falta por esta causa y que algunas véées

(I) Lib. 4, c, 4, de la vida de N, P. S. Frdrícim 
de Borja,
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no venia bien lo que decía con lo que se 
trataba, respondía que mas quería que le 
tuviesen por necio que perder tiempo, 
pareciéndole que era tiempo perdido todo 
lo que no se empleaba en Dios ó por Dios, 
que es conforme á lo que refiere Casia
no (1) del abad Moquete, que había alcan
zado de nuestro Señor con largas oraciones 
esta gracia: que en las pláticas y conferen
cias espirituales, ahora fuesen de dia, ahora 
de noche, nunca se dormía , ni le venia 
sueño; pero si se hablaba alguna cosa ocio
sa é impertinente, luego se dormía.

Concluyamos con un aviso general que 
San Bernardo dá al religioso: «Hayámonos 
en todas las cosas, y especialmente en es
ta, de tal manera, que todos los que nos 
vieren y oyeren se edifiquen y digan: 
«este es verdadero religioso (2).» Que es 
lo que dice el Apóstol escribiendo á Tito 
su discípulo: “En todas las cosas muéstra
te por ejemplar de buenas obras, en doc

trina, en integridad, en gravedad, siendo 
en palabras sano é irreprensible, para que 
el que se nos opone tema viendo que nada 
malo tiene que decir de nosotros (1).” Pro
curemos en todo dar tal ejemplo y ediíi- 
ficacion, que no solo no tengan en qué re
parar nuestros amigos, sino que nuestros 
mismos émulos se confundan y avergüen
cen, viendo que no hallan qué decir contra 
nosotros, ni de qué asir.

De un filósofo se cuenta que, _ dictándole 
que murmuraban de él, respondió: «yo vivir 
ré de tal manera, que no den.crédito á los 
que murmuran de mí. » De esta manera ha
bernos de vivir nosotros, procurando, no so
lamente que no haya en nuestras palabras, 
ni en nuestras obras cosa digna de repren
sión, sino que nuestra vida y conversación 
sea tal, que no den crédito á los que mur
muren de nosotros. Esta es la mejor mane
ra de satisfacer á las murmuraciones, callar 
con la boca y responder con las obras.

TBATÁBO TEBGEBO.

De la virtud de la humildad- 
------ --------------------------

. V ¡..-5V CAPITULO I.
Be la excelencia de la virtud de la humildad, y de la 

necesidad que 4b ella tenemos.

“Aprended de mí, dice Jesucristo nuestro 
Redentor (o), que soy manso y humilde de

(í) Gas. Ii6- $> deinsUt. renunt. cap. 20.
(2) Sic in cundís se habeat, ut aediíic«t viden

tes, el nemo dubitet, cum viderit cum, ve! audicvit, 
quin vere sit Monachus. Bernard. in spec. Monach.

(3) Discite a me quia milis sum, et huroilis corde, 
lUqvqni^lig requiero atij$ai?U8 ves|ris, Matih. XI. 29.

corazón y hallareis descanso para vuestras 
ánimas,” El bienaventurado San Agustín 
dice: «Toda la vida de Cristo en la tierra 
fué* una enseñanza nuestra, y él fué de todas 
las virtudes maestro; pero especialmente de 
la humildad: esta quiso particularmente que

(1) Ja ómnibus te ¡psum pruebe, cxemplum honor- 
ruta operum, in doctrina, in inlegritate, in gravitóte, 
verbum sanutn, irreprehensible , ut is, qui ex adverso 
ost,, vercatur nitii! htlums maium dieere de nobie. A4
TU. U, 7-

t
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aprendiésemos de él (1).» Lo cual bastaba 
para entender que debe ser grande la esce- 
lencia de esta virtud, y grande la necesidad 
que de ella tenemos, pues el Hijo de Dios 
bajó del cielo á la tierra á enseñárnosla, y 
quiso ser particular maestro de ella, no solo 
por palabra, sino muy mas principalmente 
con la obra; porque toda su vida fué un 
ejemplo y dechado vivo de humildad. El 
glorioso San Basilio (2) va discurriendo por 
toda la vida de Cristo desde su nacimiento, 
mostrando y ponderando cómo todas sus 
obras nos enseñan particularmeute esta vir
tud. Quiso, dice, nacer de Madre pobre, 
en pobre portal y en un pesebre, y ser en
vuelto en unos pobres pañales; quiso ser 
circuncidado como pecador, huir á Egipto 
como flaco, y ser bautizado entre pecado
res y publícanos como uno de ellos: des
pués, en el discurso de su vida, quiérenle 
honrar y levantar por Rey, y escóndese; y 
cuando le quieren afrentar y deshonrar, en
tonces se ofrece; ensálzanle los hombres, y 
aun los endemoniados, y mándales que ca
llen; y cuando le escarnecen diciéndole in
jurias, no habla palabra. Y al fin de su vi
da, para dejarnos mas encomendada esta 
virtud, como en testamento y última volun
tad, la confirmó con aquel tan maravilloso 
ejemplo de lavar los pies á sus discípulos, y 
con aquella muerte tan afrentosa de la cruz. 
Dice San Bernardo: «Abajóse y apocóse el 
Hijo de Dios, tomando nuestra naturaleza 
humana, y toda su vida quiso que fuese un 
dechado de humildad, para enseñarnos por 
obra lo que nos había de enseñar por pa
labra (3).» ¡Maravillosa manera de enseñar!

(1) Tota vita Cliristi in terris, per hominem 
quera suscipere dignatüs cst, disciplina inoruth luit, 
sod proecigu.e humilitatern suata imitarnlimi proposuit,, 
dicens (Mallhaei. II): «Discite amo, quia iritis sum, 
et ho'iiiiis corde.» Aug. lib. de vera'Rchgione.

(2) Uasil. serm. da hurnil.
(3) fixinanivit semntipsum, ai, prius pvaestaret 

oxetiip'o quiñi feral doctm us verbo. Bernard. sean, 
i, de Nativit. O omi ni.

¿Para qué, Señor, tan grande Magestad tan 
humillada? “Para que ya, de aqui adelante, 
no haya hombre que se atreva á ensoberbe
cerse y engrandecerse sobre la tierra (1).” 
Siempre fué locura y atrevimiento ensober
becerse el hombre; empero particularmente 
después que la Magestad de Dios se abatió 
y humilló, dice el Santo (2), es intolerable 
desvergüenza y descomedimiento gran
de que el gusanillo del hombre quiera ser 
tenido y estimado. El Hijo de Dios igual al 
Padre toma forma de siervo, y quiere ser 
humillado y deshonrado; ¡y yo, polvo y ce
niza, quiero ser tenido y estimado!

Con mucha razón dice el Redentor del 
mundo, que él es el Maestro de esta virtud 
y que de él la habernos de aprender; por
que esta virtud de humildad no la supo en
señar Platón, ni Sócrates, ni Aristóteles. 
Tratando de otras virtudes los filósofos gen
tiles, de la fortaleza, de la templanza, de la 
justicia, tan lejos estaban de ser humildes, 
que en aquellas mismas obras y en todas 
sus virtudes pretendían ser estimados y de
jar memoria de sí. Bien habia un Diógenes 
y otros tales que se mostraban desprecia- 
dores del mundo y de sí mismos en vestidos 

: viles, en pobreza, en abstinencia; pero en 
I eso mismo tenían una grande soberbia y 
| querían por aquel camino ser mirados y 
j estimados y menospreciaban á los otros,
¡ como prudentemente se lo notó Platón á 
¡ Diógenes. Convidando un dia Platón (3) á 
¡ ciertos fiolósofos, y entre ellos á Diógenes,
¡ tenia muy bien aderezada su casa, y pues- 
! tas sus alfombras y mucho aparato, como 
\ para tales convidados convenia. Diógenes, 
j entrando, comienza con sus pies sucios á 

hollar aquellas alfombras. Díeele Platón:

¡ (i) Ut non apponat ultra magnificare se homo
super terram. Ps. IX, 3fi.

(2) Intolerahilis cnim impudcntia est, ut ubi seso 
exilianivil majesluS, vermieulus itifl tur, el iiitump-. 
seaL Bernard. ubi sup.

(3) Tertulian, t'n A¡jqIoq< t?82.
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«¿qué haces?» «Estoy, dice (1), hollan
do y acoceando el fausto y soberbia de 
Platón.» Respondiólo muy bien Platón: 
«Huellas, mascón otro fausto (2),» notan
do en él mas soberbia en hollar sus alfom
bras que la que él tenia en tenerlas. No al
canzaron los filósofos el verdadero menos
precio de sí mismos, en que consiste la hu
mildad cristiana; ni aun por el nombre co
nocieron esta virtud de la humildad: es esta 
propia virtud nuestra, enseñada por Cristo. 
Y pondera San Agustín (3) que por aquí 
comenzó aquel soberano sermón del Monte: 
“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos (4);" 
porque los pobres de espíritu, dice San 
Agustín , San Gerónimo , San Gregorio y 
otros Santos (5), se entienden los humildes. 
Por aquí comienza el Redentor del mundo 
su predicación, con esto media , con esto 
acaba, esto nos enseña toda su vida, esto 
quiere que aprendamos de él. Dice San 
Agustín: «no dijo aprended de mí á fabri
car los cielos y la tierra; aprended de mí á 
hacer maravillas y milagros, á sanar enfer
mos, echar demonios, y resucitar muertos; 
sino aprended de mí á ser mansos y humil
des de corazón. Mejor es el humilde que 
sirve á Dios, que el que hace milagros (6).» 
Este es el camino llano y seguro; esotro 
está lleno de tropiezos y peligros.

La necesidad que tenemos de esta vir
tud de la humildad es tan grande, que sin

ella no hay dar paso en la vida espiritual. 
Dice el glorioso Agustino: «Es menester 
que todas las obras vayan muy guarnecidas 
y acompañadas de humildad , al principio, 
al medio y al fin ; porque si tantico nos 
descuidamos y dejamos entrar la compla
cencia vana, lodo se lo llevará el viento 
de la soberbia (1).» Y poco nos aprovecha
rá que la obra sea muy buena de suyo, 
antes ahí habernos de temer mas el vieio de 
la soberbia y vanagloria, «porque los demas 
vicios son acerca de pecados y cosas malas, 
la envidia, la ira, la lujuria, y asi consigo 
se traen su sobreescrito para que nos guar
demos de ellos; pero la soberbia anda tras 
las buenas obras para destruirlas (2).» Iba 
el hombre navegando prósperamente, pues
to su corazón en el cielo, porque había en
derezado al principio lo que hacia á Dios, 
y de repente viene un viento de vanidad y 
dá con él en una roca , deseando agradar á 
los hombres y ser tenido y estimado de 
ellos, ó tomando algún vano contentamien
to , con que todo se hundió. Y dice muy 
bien San Gregorio y San Bernardo: «El 
que quiere allegar virtudes sin humildad, 
es como el que lleva un poco de polvo ó ce
niza en contrario del viento, que todo se 
derrama, todo se lo lleva el viento (3).»

—►-* 3-X3 íy'O-ÍK-M^

CAPITÜLO II.

Que la humildad es fundamento de todas las virtudes.

San Cipriano dice : «La humildad es

(1) Calco Flatoriis fastum.
(2) Calcas, ser! alio fastu.
(3) Aug. lib. de sancla virg. cap. 32.
(4) Beali pauperes spivitu, quoniam ipsorum est 

regmim coetorum. Mati.h. V, 3.
(5) Aug. lib. de Vcrbis Dominí in Evang. secun- 

dum Malth. serm. 10; et lib. de s. virg. cap. 34; el 
lib. 8, de Tririil. cap. 7'.— Htéron. in Daniel 3. — Grcg. 
6. l/or. cap. 16.

(6) Diseñe a me non mundurn fabricare, non cun
eta visibilía, ct iuvisibilia creare, non in ipso mundo 
mirabilia faceré, ct mortuos suscitare ; sed quoniam 
milis sum, et humilís cbvde.... Poten Mor est cnim, 
ct lutior solidissima InimilitaS, qúam vpntpsissima 
celsjludo, Aug, ib.

(1) Nisi humilitas omnia quaecumque benefaci- 
nus, el praecesserit, et comitetur, etconsecula fucrit, 
arn nobis de aliquo bono fació gaudentibus, totum 
sxtorquet de manu superbia. Aug. Epist. 50 ad Ihos-

(2) Vitia quinpe caetcra in pcccatis; superbia vero 
jliam in recle ¿lis Umeuda est, ne illa quae lauda- 
lilitcr facta sunt, ipsius taudis cu pulí late amittan- 
ur. Superbia bonis opei'ibus insidiatur ut pereant. 

F bid.
(7) Qui sino humihtate vir.tutes congregat, quasi 

n venturn pul ve rom portal. Grcg. sup. Ps. 3 peni- 
ent. — Beniiu'd- do. Ord. vitad el morum inst. e, 7; ct 
¡erm; de donis Spiritut ijanc/i, aui est ullimvf eco 
oarvif; eap. 2,
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no es buen tiempo de hablar cuando el 
otro está hablando. Dice el Sabio: “Esperad 
que acabe el otro su razón, y entonces en
trareis vos con la vuestra.?? A esto también 
se reduce lo que allí añade: “No respondáis 
antes que acabéis de oir lo que os di- 
een (1).” Y en otra parte dice: “El que 
responde antes que acabe de oír lo que le 
dicen, muestras da de poco asiento, y mu
chas veces queda confundido (2):” porque 
no respondió á propósito; pensó que le iban 
á decir aquello, y no le iban á decir sino 
otra cosa; despuntó de agudo. Da también 
San Basilio (3) otro aviso cerca del respon-- 
der: que si preguntan ¿i otro, calléis vos. Y 
cuando están muchos y les dicen que digan 
iu parecer en tal cosa, si no os preguntan á 
vos en particular, es poca humildad que 
queráis haceros el principal y tomar la 
mano por todos. Hasta que os digan en par
ticular que digáis, callad.

La quinta circunstancia que ponen los 
Santos para hablar bien, es el modo y tono 
de la voz: loquendimódm; que es lo que nos 
dice á nosotros nuestra regla: «todos hablen 
con voz baja, como á religiosos conviene (4). » 
Esta es una 'muy principal circunstancia 
del silencio; ó por mejor decir, una muy 
grande parte de él. San Agustín^, sobre 
aquellas palabras que dijo Marta ú su her
mana, cuando Cristo nuestro Redentor fué 
á resucitar á Lázaro: “Llamó Marta á Ma
ría en silencio , diciendo: el Maestro está 
aquí, y te llama (5);” pregunta el Santo (6): 
¿Cómo dice en silencio, pues dijo: el Maestro 
está aqui, y te llamad Y responde que la

(1) In medio sermonum ne adjieias loqui. Prius 
quam audias, ne respondeas ver-bmn. Eccl. XII, 8.

(2) Qui prius respondet quam audiat,.stultum se 
esse demonstra! , cí confusione dignutn. Prov.
XVIII, 13.

Í3) Basíl. ubi sup.
(4) Regid. 28 commun.
(5) Et vocavit Mariana sororem suam süentio, di- 

$ens: Magister adest el vocal te. Joann. XI, 28.
(6) Atigust. truQt, 49, svjper Joqnmm,

voz baja se llama silencio. Pues asi acá, 
cuando hablan unos con otros, en sus ofi
cios, con voz baja, entonces decimos que 
hay silencio en casa; pero cuando hablan 
alto, aunque las cosas sean necesarias, no 
guardan silencio. De manera, que para que 
haya silencio en todas las oficinas y parezca 
casa de Religión, y nosotros parezcamos 
religiosos, es menester hablar bajo. Dice 
San Buenaventura (1) que es grande falta 
en un religioso hablar alto. Basta que ha
bléis de manera que los que están cerca os 
puedan entender. Y si queréis decir algo al 
que está lejos, id allá, y decídselo, porque 
no conviene á la modestia religiosa hablar 
á voces, ni desde lejos. Y advierte San 
Buenaventura que la noche y el tiempo de 
reposo y de recogimiento piden aun mas 
particularmente que el hablar sea mas bajo, 
para no inquietar á otros en aquel tiempo; 
y lo mismo piden algunos lugares particu
lares, como la sacristía, portería y refec
torio.

A esta circunstancia del modo de hablar, 
dice San Buenaventura que pertenece 
también hablar con serenidad del rostro, 
no haciendo gestos con la boca, encogiendo 
ó estendiendo mucho los lábios, ni mos
trando señales en los ojos ó arrugas en la 
frente ó en la nariz, ni meneos en la cabeza, 
ni hablando mucho de manos, que es lo 
que nos encomienda nuestro Padre en las 
reglas de la modestia. También dice San 
Ambrosio y San Bernardo que pertenece á 
esta circunstancia que la voz no sea afec
tada, ni quebrada con una blandura muge- 
ril, sino que sea voz de hombre grave. 
Empero, aunque no ha de ser el modo de 
hablar melindroso, ni afeminado, dicen que 
tampoco ha de ser áspero, bronco, ni pe
sado (2). Siempre ha de ser el modo de

(1) Bonav, in speculo disciplinae, p. 4, c. 5,
(2) Vt vox ipsa non sit remissa, no» fragtn, nihil



hablar del religioso de tal manera grave, 
que vayá mezclado con suavidad. Y aunque 
siempre es menester guardar buen modo 
en el hablar, pero particularmente es esto 
mas necesario, cuando queremos amonestar 
ó reprender; porque sí esto no se hace 
con buen modo, perderase dél todo el fruto 
de ello. Dice muy bien San Buenaventu
ra (1), el que turbado y con cólera corrije 
ó avisa á otro, toas parece que io hácé de 
impaciencia y por lastimarle quede caridad 
y celo de aprovecharle: «no se enseña la 
virtud con vicio (2),» ni la paciencia con 
impaciencia, ni la humildad con soberbia. 
Mas se edificaría y aprovecharía el otro del 
ejemplo de vuestra paciencia y mansedum
bre quede vuestras razones. Y asi dice San 
Ambrosio: «El aviso y amonestación ha de 
ser sin aspereza y sin ofensión (o).» Y traen 
á este propósito aquello del Apóstol San 
Pablo: “Al anciano no te reprendáis, sino 
rogadle como á padre (4).’

También se reprende aquí con razón el 
hablar afectadamente, con intención de pa
recer muy discreto y bien hablado. Y asi 
son mtiy reprendidos los predicadores que 
procuran hablar curiosa y pulidamente y 
hacen estudio particular (le eso, con lo cual 
pierden el espíritu y el frutó de los sermo
nes; dicen que el hablar ha de ser como el 
agua, que ningún sabor ha de tener para 
que sea buena.

Finalmente, son tantas las circunstaú- 
cias que se requieren para hablar bien, que 
será gran maravilla no faltar en alguna de

faemineum sonaos; sed íormam quamdam, et Regu- 
]am ac succum víriíem reservaos.... Sed ut moliicu- 
luin, aut mlracium, aut vocis sonum, aqt gestutn 
corpoi'is non probo, ita ñeque agrestem , ac rqstí- 
CUm. Amb. ¡ib- b offic. p. 19.—JJprnard. dcordine 

insiií. :
. ‘de inform. l^óvitiórim, 
n vi tío non dooatur. Jonav. ib.
iína aspovilaiG, sino offatw
1, Wt V‘h ,

lió inc-i'ítpaviirifc, b?:¡] . qt
V* j|

vitcie, et v.WTiiw < 
{i) D. ’tióiiav. 
(2) Vii-tusci|! 

43), MenUti i

U) ílefllorom 
pFÍJfy !> 0 fi

ellas; y por eso es muy buen remedio aco
gernos al puerto del silenció, donde con 
sólo callar está uno guardado de los mu
chos inconvenientes y peligros que hay éh 
el hablar, conforme á aquello del Sábió: “Et 
que guarda su boca y su lengua, guarda dé 
muchas angustias su alma (í).” Y asi decía 
linó de aquellos Padres antiguos: *Si fUeréS 
callado, en cualquier lugar tendrás quietud 
y sosiego (fj.> Y aun allá dijo Séneca: «No 
hay cosa que ási aproveche como andar 
uno recogido y hablar muy poco con otros 
y consigo mucho (3).» Bien célebre es aque
lla sentencia del Santo abad ArSenio, qué 
la solia él repetir muóháS Veces, y atin can
tarla, dice Surio en su historia: «Muehaá 
veces me pesó do haber hablado, y ntfigli* 
na de haber callado (i).» Lo mismo Se di
ce de Sócrates. Y Séncéa dá la razón de 
esto, porqué lo que se calla, puédese ha
blar después; pero lo que ée habla, nb pue
de dejar de estar hablado. Así dijo el otróü

Y b palabra que una vez se arroja,
Vitela, sin qüc ¡1 los latios Volver pueda (í>)..

Yr San Gerónimo: «La palabra que salió 
de la boca, es como la piedra que salió de 
la mano, que ya no podéis hacer que no 
vaya y haga el daño (6).» «Y por eso es 
menester, dice San Gerónimo, mirar pri
mero muy bien lo que habéis de hablar 
antes que. lo eclieis de la boca;» porqué 
despueg no puede dejar de estar hablado, 
que es el primer aviso qué dimos.

(1) Qui custodit os su uní , et línguam süam, 
custodit ah angustí is animam suam. Prov. XXí, 29.

(2) ln omui loco, si taciturnus fuecis, réquiem lia- 
Leí lis’.

(3) Nihil acque prmiest flpnna. quiescero, et mi- 
n i mu na cutii aliis ioqui, secum plutitoum, ocncc,
epist. I0t* . v .

(4) Me saopo paemtmt dixisse, nunquam autem
tacuiise- ’ . . , . ,,,

(5) Et spjuel emissum VQlat $ri;ovQCftb|i3.yerhurn, 
ffafaU b;i> h' (íp capis eiptssuf, m eftpititt prélaíjia,
m? día, mm ája eátete
p|,. ffítm* fiw ftfl i'Wim
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das las heregías: estima uno tanto su pare
cer y juicio, que le antepone al sentir co
mún délos Santos y de la Iglesia, y de ahí 
viene á dar en heregías. Y asi dice el Após
tol: “Hágoos saber que en los dias postre
ros habrá unos tiempos muy peligrosos, 
porque los hombres serán muy amadores de 
sí mismos , codiciosos, altivos y sober
bios (l).” A la elación y soberbia atribu
ye los errores y heregías, como lo prosigue 
muy bien San Agustín, La esperanza con 
la humildad se sustenta, porque el humilde 
siente su necesidad, y entiende que no 
puede de sí cosa alguna; asi con mas afec
to se vale de Dios y pone toda su es
peranza en él. La caridad y amor de 
Dios con la humildad se aviva y encien
de, porque el humilde conoce que todo lo 
que tiene le viene de la mano de Dios y que 
él está muy lejos de merecerlo, y con es
to se enciende é inflama mucho en amor 
de Dios. Decía el santo Job: “¿Quién es el 
hombre, Señor, para que os acordéis de él 
y pongáis vuestro corazón en él, y le liagais 
tantos favores y mercedes (2)?” «¿Yo tan 
malo para con vos y vos tan bueno para 
conmigo? ¿Yo porfiar á ofenderos cada dia, 
y vos á hacerme mercedes cada hora? » Este 
es uno de los principales motivos de que se 
ayudaban los Santos para encenderse mu
cho en amor de Dios. Mientras mas consi
deraban su indignidad y miseria, mas obli
gados se hallaban á amar á Dios que puso 
los ojos en tan grande bajeza. Decía la Sa
cratísima Reina de los ángeles: “Magnifica 
y engrandece mi ánima al Señor, porque 
puso los ojos en la bajeza de su Sierva (5).” 
Para la caridad con los prójimos, bien se vé

(1) Hoc autem scif.ole, quod m novissirais diobus 
instabunt témpora peliculosa, ct erunt homines se 
ipsos amantes, cupidi, elati, superhi. II, ad Tim. III, I.

(2) Quidest homo, quia magnificas eum, aut quid 
apponis erga eum cor tuum? Job. Vil, 17.

(3) Magníficat anima mea Dominum. Quia respe- 
lit numillitatem encillae suae, Lite. I, 46.

cuán necesaria es la humildad, porque una 
de las cosas que suele entibiar y disminuir 
el amor de nuestros hermanos, es juzgar 
sus faltas y tenerlos por imperfectos y de
fectuosos; y el humilde está, lejos de eso, 
porque tiene puestos los ojos en sus faltas 
propias, y en los otros nunca mira sino á 
sus virtudes; y asi á todos los tiene por 
buenos, y á sí solo por malo é imperfecto y 
por indigno de estar entre sus hermanos; 
y de aquí nace en él una estima y respeto 
y un amor grande á todos. Mas*- al humilde 
no le pesa de que todos le sean preferidos 
y de que se haga caso de los otros y que 
él solo sea el olvidado, ni de que á los otros 
se les encomienden las cosas mayores y á 
él las bajas y pequeñas; no hay envidia en
tre los humildes, porque la envidia nace de 
la soberbia; y asi, si hay humildad, ni ha
brá envidias, ni encuentros, ni cosa que 
entibie el amor de los hermanos.

De la humildad nace también la pacien
cia, tan necesaria en esta vida; porque el 
humilde conoce sus culpas y pecados, vése 
digno de cualquier pena, y ningún trabajo 
le viene que no lo juzgue por menor de lo 
que había de ser, conforme á sus culpas; 
y asi calla y no se sabe quejar, antes dice 
con el Profeta Miqueas: “Sufriré de buena 
gana el castigo que Dios me envía, porque 
lie pecado contra él (1).” Asi como el sober
bio de todo se queja y le parece que le ha
cen sinrazón, aunque no se la hagan, y 
que no le tratan como merece: asi el hu
milde, aunque le hagan sinrazón, no lo 
echa de ver, ni lo juzga por tal, en ningu
na cosa entiende que le hacen agravio, 
antes todo le parece que le viene ancho, y 
de cualquier manera que le traten, está 
muy satisfecho que Ic tratan mejor de lo 
que él merece. Gran medio es la humildad

(i) Iram Domini portaba, quoniam peccavi ci. 
tíichae. Vil, V.



para la paciencia. Y asi el Sabio, avisando 
al que quiere servir á Dios que se prepare 
para sufrir tentaciones y disgustos, y que 
se arme de paciencia, el niedio que 1c da 
para ello es que se humille: “Trae abatido 
tu corazón, dice (1), y asi sufre todo lo 
que te se ofreciere;” aunque muy contrario 
al gusto y á la sensualidad, “recíbelo bien, 
y aunque te duela súfrelo,” ¿Pues cómo 
será eso? ¿qué armas me vestís para que 
no lo sienta, ó para que ya que lo sienta lo 
lleve bien? “Tened humildad, y asi ten
dréis paciencia (2)'.”

De la humildad nace también la paz, tan 
deseada de todos y tan necesaria al religio
so; asi lo dice Cristo nuestro Redentor: 
“Sed humilde, y tendréis grande paz con 
vos (o)1 2 3 1' y también con vuestros herma
nos. Asi Como entre los soberbios siempre 
hay rencillas, contiendas y porfías, dice el 
Sábio (4)asi entre los humildes no 
puede haber rencillas ni disensión, sino es 
aquella santa rencilla y porfía de cuál será 
mas humillado y de dar cada uno la venta
ja al otro: cual fué aquella graciosa con
tienda entre San Pablo y San Antonio, so
bre el partir el pan; el uno importunaba al 
otro porque era huésped; el otro á este por
que erá mas anciano; cada uno buscaba por 
doiide preferir y dar la ventaja al otro. Es
tas son buenas rencillas y contiendas, que 
asi como nacen de verdadera humildad, asi 
no solo no van contra la paz y caridad fra
terna, sino la confirman y conservan mas.

Vengamos á aquellas tres virtudes pro
pias y esenciales del religioso, á que nos

(1) Deprime cor tuum, ct sustinc. Omne nuod 
lim applieitum fuerit, aecipe, ct in dólorc sustine 
fieci. H, 2 ct 4.

(2) In huiíiilitato tua patientiam liabe. Ib.
(3) Discite h me, quia milis sum, et Immilis cor- 

2g invenietis réquiem animabas vestris. Matth.

yg) ¿«ir superbos semper jurgía sunt. Prov.

do! G,, tomo XíV.^-L^SíMCiíit» »b penreactoH
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obligamos por los tres votos de la pobreza, 
castidad y obediencia. La pobreza tiene tan
ta conexión y parentesco con la humildad, 
que párecen hermanas de un vientre. Y asi, 
por la pobreza de espíritu, que Cristo nues
tro Señor pttso por la primera de las bien
aventuranzas, unos Santos entienden la hu
mildad, otros la pobreza voluntaria, cual es 
la que los religiosos profesan.Y es menes
ter que la pobreza ande siempre muy acom
pañada de humildad, porque la una sin la 
otra dS Cosa peligrosa; fácilmente se suéle 
criar un espíritu de vanagloria y soberbia 
del Vestido pobre y vil, y dé allí suele nacer 
un menosprecio de los otros; y por esto San 
Agustín huía de muy viles vestiduras, y 
quería que sus religiosos tragesen vestidos 
honestos y decentes para huir de este in
conveniente. Y por otra parte, también es 
menester humildad para que no queramos 
andar muy acomodados, que no nos falte 
nada, sino que nos contentemos con lo que 
nos dieren y con lo peor, pues somos po
bres y profesamos pobreza. Para la guarda 
de la castidad, que sea necesaria la humil. 
dad, tenemos muchos ejemplos en las Histo
rias de los PP. del Yermo, de feas y torpí
simas caídas cu hombres de muchos años 
de penitencia y vida solitaria, que todas 
ellas nacían de falta de humildad, y de pre
sunción y fiarse de sí, lo cual suele í)ios cas
tigar con permitir semejantes caldas. És ía 
humildad tan grande ornato de la castidad 
y pureza virginal, que dice San Bernardo: 
* Atrévome á decir que, sin humildad, aun 
la virginidad dé nuestra Señora no agrádá- 
raá Dios (i).» Vengamos á la virtud de la 
obediencia, en la cuál quiere nuestro Padre 
que ños señalemos los de la Compañía, Co
sa clara es que no puede ser buen oh odien-

(I) Sme Immilitato aurleo dicere noc virginita* 
Mariae Deo placuissct. Bernard. Mom. 1 super 
Alissus est. 1 1
j vuvrvDüs Gbistuíias.—T, I, 6o
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te el que no fuere humilde; ni dejarlo de 
ser, el que lo fuere. Al humilde cualquier 
cosa se le puede mandar, no asi al que no 
lo fuere. El humilde no tiene juicio contra
rio; en todo se conforma con el superior, 
asi con la obra como con la voluntad y en
tendimiento, no hay en él contradicción ni 
resistencia alguna.

Pues si venimos á la oración, en que 
estriba la vida del religioso y del varón es
piritual, si no va acompañada de humildad, 
no tiene valor; y la oración con humildad 
penetra los ciclos. “La oración del que 
se humilla, dice el Sabio (t), penetrará 
los cielos y no descansará hasta que alcan
ce de Dios todo lo que desea." Aquella san
ta y humilde Judith, encerrada en su orato, 
rio, vestida de cilicio, cubierta de ceniza, 
postrada en tierra, clama y da voces: 
“Siempre os agradé, Señor, la oración de 
los humildes y de los mansos de cora
zón (2).” “Miró Dios á la oración de los hu
mildes, y no menospreció sus ruegos (5)/' 
“No hayais miedo que sea desechado el hu
milde, ni que vaya confundido (4);” él al
canzará lo que pide, Dios oirá su oración. 
Mirad cuánto agradó á Dios aquella oración 
humilde del Publicano del Evangelio, que 
no osaba alzar los ojos al cielo, ni acercar
se al altar, sino allá lejos en un rincón de} 
templo, hiriendo sus pechos con humilde 
conocimiento, decía: “Señor, habed mise^ 
ricordia de mí, que soy gran pecador (5). 
“De verdad os digo, dice Cristo nuestro 
Redentor, que salió este justificado del tem-

m Oratio humiliantis se nubes penelrabit, et 
, nmninauct non consolabitur, et non disce-

cuil deprecatio. Judith. IX, 10.
(3) Respcxit i ti orationemhumilium, et non spre- 

vit precem eorum. Psalm. CI, 18. . p
(1) Ne avertatur ltumilis factus contusos. i».

LXXIII 21. ...
(3) ’dcus propitius esto mihi peccatori. 

bis’ descendit hic justiücatus in dotitum suara ab íuo. 
Luc. XV1I1, 13.

pío, y el otro fariseo "soberbio, que se tenia 
por bueno, salió condenado. De esta nía. 
ñera podríamos discurrir por las demas vir
tudes ; y asi, si queréis un atajo para al
canzarlas todas, y un documento breve y 
compendioso para llegar presto á la perfec
ción, este es: ser humilde.

——

CAPITULO IV.

De la necesidad particular que tienen de esta virtud lo3 
que profesan ayudar ít la salvación de los prójimos.

“Cuanto fueres mayor, tanto mas te hu
milla, dice el Sabio (1), y bailarás gracia 
delante de Dios." Los que profesamos ga
nar almas para Dios tenemos oficio de glan
des; que para nuestra confusión, bien lo 
podemos decir: hános llamado el Señor á 
un estado muy alto; porque nuestro Insti
tuto es para servir á la Santa Iglesia en 
muy altos y levantados ministerios (para 
los cuales escogió Dios los Apóstoles) que 
son la predicación del Evangelio, la admi
nistración de los Sacramentos y de su San
gre preciosísima; que podemos decir con 
San Pablo: “Nos dio el ministerio de la re
conciliación (2).” Llama ministerio de re
conciliación la gracia y la predicación del 
Evangelio y los Sacramentos por donde se 
comunica esta gracia. “Hízonos Dios mi
nistros suyos, embajadores suyos , como 
Apóstoles suyos, legados del Sumo Pontífice 
Jesucristo; lenguas é instrumentos del Es
píritu Santo. Por-nosotros es servido el 
Señor de hablar á las almas (3);” por 
estas lenguas de carne quiere el Señor 
mover los corazones de los hombres. Pues 
por esto tenemos mas necesidad que otros

(1) Quanto magnos es, homilía te in ómnibus, et
;oram Deo invenios gratiam. Eccl. > , TJ ,

(2) Dcdit nobis ministerium reconctliaüoms. II ad

'°(3) Et posuit in nobis serbum reconcilialionis, 
>ro Christí crgo loBationc fang.mur, lanquam Deo 
ixhortaute per nos. Ib. vv. lv ft -0.
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de la. virtud de la humildad, por dos 
razones: la primera, porque cuanto mas 
alto es nuestro Instituto y la alteza de 
nuestra vocación, tanto es mayor nuestro 
peligro y el combate de la soberbia y 
vanidad. Los montes mas altos , dice 
San Gerónimo, con mayores vientos son 
combatidos. Andamos en ministerios muy 
altos, y por eso somos respetados y esti
mados de todo el mundo; somos tenidos 
por Santos y por otros Apóstoles en la tier
ra,' y que nuestro trato es todo santidad y 
hacer santos á los que tratamos. Grande 
fundamento de humildad es menester para 
no dar con tan alto edificio en tierra: gran 
fuerza y gran caudal de virtud es menes
ter para sufrir el peso de la honra y oca
siones que vienen con ella; cosa dificultosa 
es andar entre honras y que no se pegue 
algo al corazón: no todos tienen cabeza pa
ra*3 andar en alto: ¡Oh! ¡cuántos se han des
vanecido y caído del estado alto en que es
taban, por faltarles este fundamento de hu
mildad! ¡Cuántos que parecía que como 
águilas iban levantados en el ejercicio de 
las virtudes, por soberbia quedaron hechos 
murciégalos! Milagros hacia aquel monge, 
de quien se escribe en la vida de San Pa- 
comio y Palemón, que andaba sobre las 
brasas, sin quemarse; empero de aquello 
mismo se ensoberbeció, y tenia en poco á 
los otros, y decía de sí mismo: «este es 
Santo que anda sobre las brasas sin que
marse: ¿cuál de vosotros hará otro tan
to?» Corrigióle San Palemón, viendo que 
era soberbia, y al fin vino á caer misera
blemente y acabar mal. Llena está la Es
critura y las Historias de los Santos de se
mejantes ejemplos.

Pues por esto tenemos particular nece
sidad de estar muy fundados en esta vir
tud; porque, sino, estamos en gran peligro 
de desvanecernos y caer en el pecado de 
¡soberbia, y en la mayor que hay, qqp es

la soberbia espiritual. San Buenaventura, 
declarando esto, dice que hay dos maneras 
de soberbia: una de las cosas temporales, 
y á esta llama soberbia carnal; otra de las 
cosas espirituales, que llama soberbia es
piritual; y esta, dice, es mayor soberbia y 
mayor pecado que la primera, y la razón 
está clara; porque el soberbio, dice San 
Buenaventura, es ladrón, comete hurto, 
porque se alza con lo ageno contra la vo
luntad de su dueño; álzase con la gloria y 
honra que es propia de Dios y que no la 
quiere él dar á otro, sino reservarla para 
sí, dice él por Isaías (1). Esta quiere hur
tar á Dios el soberbio, y alzarse con ella, 
y atribuirla á sí. Pues cuando uno se enso
berbece de un bien natural, de la nobleza, 
de la buena disposición del cuerpo, del 
buen entendimiento, de las letras ú de 
otras habilidades semejantes, ladrón es; 
pero no es tan grande el hurlo, porque 
aunque es verdad que todos esos bienes son 
de Dios, pero son los salvados de su casa; 
empero el que se ensoberbece de los dones 
espirituales, de la santidad, del fruto que 
que hace en las almas, ese es gran ladrón, 
robador de la honra de Dios; ladrón famo
so, que hurta las joyas mas ricas, y de ma
yor precio y valor delante de Dios que las 
estimó él tanto que por ellas dió por bien 
empleada su sangre y vida. Y asi, el bien
aventurado San Francisco andaba con gran
de temor de caer en esta soberbia y decia 
á Dios: «Señor, si algo me diéredes, guar
dadlo vos, que yo no me atrevo, porque 
soy un gran ladrón que me alzo con vues
tra hacienda.» Pues andemos nosotros tam
bién con este temor, que tenemos mas 
razón de tenerle, pues no somos tan humil
des corno San Francisco ; no caigamos en 
esta soberbia tan peligrosa; no nos alce-

(i) Gtoríam ijnpam rM non dabo, Ltti, XL11, 
8; XLVUl, ilf.
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mos con la hacienda de Dios, que la trae
mos entre las manos y ha hecho Dios mu
cha confianza de nosotros; no se nos pegue 
algo, ni nos atribuyamos á nosotros cosa 
alguna; Volvámoselo todo á Dios.

No sin gran misterio, Cristo nuestro 
Redentor, cuando apareció á sus Discípulos 
el día de su gloriosa Ascensión (i), pri
mero los reprendió de la incredulidad y 
dureza de corazón, y después les mandó ir 
á predicar el Evangelio por todo el mundo, 
y les dió poder para hacer muchos y gran
des milagros , dándonos á entender que 
quien ha de ser levantado á grandes cosas, 
primero es menester que sea humillado y 
se abata en sí mismo y tenga conocimiento 
de sus propias flaquezas y miserias, para 
que, aunque después vuele sobre los cie
los y haga milagros, quede entero en su 
propio conocimiento y asido á su propia 
bajeza, sin atribuirse á sí mismo otra cosa 
sino su indignidad. Teodoreto nota á este 
propósito (2), que por esta misma causa, 
queriendo Dios elegir á Moisés por capitán 
y caudillo de su pueblo y hacer por su 
medio tantas maravillas y señales , como 
había de hacer, quiso que primero aquella 
mano con que había de dividir el mar Ber
mejo y hacer obras tan maravillosas , en
trándola en Cl seno, la sacase y viese toda 
llena de lepra (3).

La segunda razón por la cual tenemos 
mas particular necesidad de humildad, es 
para hacer fruto con esos mismos ministe
rios que tenemos; de manera, que no solo 
nos es necesaria la humildad para nos
otros, pani' nuestro propio aprovechamien
to, para que no nos desvanezcamos y en
soberbezcamos, y asi nos perdamos, sino 
también para ganar á nuestros prójimos y

(j) Mar?, pi, 14.
{§) Ttiodor. o, to Hsxdmn*

hacer fruto en sus almas. Uno de los prin" 
cipales y roas eficaces medios para esto, es 
a humildad, que desconfiemos de nosotros 
mismos y no estribemos en nuestras fuer
zas, industria y prudencia, sino que ponga
mos toda nuestra confianza en Dios , y á £1 
lo refiramos y atribuyamos todo, conforme 
á aquello del Sábio: “Tén confianza en Dios 
de todo tu corazón y no estribes en tu pru
dencia (4),” Y la razón de esto, como dire
mos después mas largamente (2), es, por
que cuando desconfiados de nosotros pone
mos toda nuestra confianza en Dios, atribui- 
moselo todo á él y hacérnosle cargo de todo, 
con que le obligamos mucho á que él tome 
la mano en ello. «Señor, haced vuestro ne
gocio; la conversión de las almas negocio 
vuestro es y no nuestro: ¿qué parte somos 
nosotros para eso? Pero cuando- vamos con
fiados en nuestros medios y en nuestras ra
zones, hacémonos parte en el negocio, atri
buyendo mucho á nosotros mismos, y todo 
eso quitamos á Dios, Son como las dos ba
lanzas que cuanto súbela una, baja la otra; 
cuanto atribuimos á nosotros , quitamos á 
Dios, y nos queremos alzar con Iq gloria y 
honra que es propia suya; y asi permite él 
que no se haga nada. ¡X plega al Señor que 
no sea esta algunas veces la causa de no 
hacer tanto fruto en los prójimos!

De nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio leemos en su vida (3), que con unas 
pláticas de doctrina cristiana que hacia en 
Roma, llanas y con palabras toscas é im
propias , porque no sabia bien la lengua 
italiana, hacia tan grande fruto en las al
mas, que en acabando la plática, venían 
los oyentes, heridos los corazones de dolor, 
gimiendo y sollozando á los pies del confe
sor, que de lágrimas y sollozos apenas po-

(t) tbbe íiducíam in Domino, & tota corde tWP» 
no iünitark prpdünii-íti tuae- Prca’-1]', 3. .
(üj C«ap, 10 y 38, , ,
(3) 3, c. », tí* te Vid(t de #>, $,
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dian hablar; porque no ponía la fuerza en 
Us palabras, sino en el espíritu, como 
dice San Pablo (1). Iba desconfiado de sí, 
y ponia toda su confianza en Dios; y así 
él daba tanta fuerza y espíritu á aquellas 
palabras toscas é impropias, que parecía que 
arrojaba unas como llamas encendidas en 
los corazones de los oyentes. Ahora no sé 
si el no hacer tanto fruto es que vamos 
muy asidos á nuestra prudencia y estriba
mos y confiamos mucho en nuestros me
dios, letras y razones, y en el modo de de
cirlas, muy pulido y elegante, y nos vamos 
saboreando y contentando mucho de nos
otros mismos: pues yo haré, dice Dios, que 
cuando á vos os parece que habéis dicho 
mejores cosas y mas concertadas razones, 
y quedáis muy contento y ufano, parecién- 
doos que habéis hecho algo, entonces ha
gáis menos y se cumpla en vos aquello 
que dice el Profeta Oseas:(i) * 3 * * 6‘Dadles, Señor. 
¿Qué Ies daréis? Dadles vientres sin hijos y 
pechos áridos (2).” Yo os liaré madre esté
ril que no tengáis mas que el nombre : el 
P. fulano, el P, predicador, con el nombre 
solo os quedareis, y no tendréis hijos espi
rituales; dareos pechos secos, que no se os 
peguen hijos, ni se les pegue lo que decís; 
que eso merece el que se quiere alzar con 
la hacienda de Dios y atribuirse á sí lo que 
es propio de su Divina Magostad. No digo 
yo que no ha de ir muy bien estudiado y 
muy bien mirado lo que se predica; pero 
no basta eso, es menester que vaya tam
bién muy bien llorado, y muy encomendado 
á Dios, y que después que os hayáis que
brado la cabeza en estudiarlo y rumiarlo, 
digáis: «Siervos somos sin provecho (3).

(i) Non in persu'nsibilibus bumanae sapientíae 
verbis, sed in ostensione spinius, et vivimis. /.
nd Cor. 11, 4.

(3) Da eis Domir,c; quid dabis oír? Da eis YulVftffl
itrieñiberisi etniWa.ai'ehtia, Orna IX, 14,
, (3) Sprvi jiiutHas siitnus¡ qebuhRin. facera.Utimi!,. j-v,, ¡jvji, |6,

¿Qué puedo yo hacer? cuando mucho ; un 
poco de ruido con mis palabras, como la es
copeta sin pelota; pero el golpe en el cora
zón, vos, Señor, sois el que le habéis 
de dar. Vos, Señor, sois el que habéis 
de herir y mover los corazones (1): ¿qué 
parte somos nosotros para eso? ¿qué pro
porción hay de nuestras palabras , y de 
cuantos medios humano^ podemos nos
otros poner, para un fin tan alto y so
brenatural,' como es convertir las almas? 
Ninguna.» Pues ¿porqué quedamos tan ufa
nos y tan contentos de nosotros mismos, 
cuando nos parece que se hace fruto, y que 
nos suceden bien los negocios, como si nos
otros los hubiéramos acabado? “¿Porventu
ra, dice Dios por Isaías (2), gloriarse há la 
hacha, ó la sierra, contra el que obra con 
ella, diciendo: yo soy la que he aserrado el 
madero? Eso es como si el báculo se ensal
zase y engríese, porque le levantan, siendo 
un leño que no se puede menear si no le 
menean.” Pues de esa manera somos nos
otros respecto del fin espiritual y sobrenatu
ral de la conversión de las almas, Somoji 
conio unos leños, que no nos podemos mo
ver ni menear si Dios no nos menea. Y asi, 
todo lo habernos de atribuir á él, y no te
nemos de qué gloriarnos.

Estima Dios tanto que no estribemos en 
nuestras fuerzas y medios humanos, y qup 
no nos atribuyamos nada á nosotros, sino 
que todo se lo atribuyamos á él, y á él de
mos la gloria de todo, que por esto dice San 
Pablo que Cristo nuestro Redentor, para la 
predicación de su Evangelio y convertir el 
mundo, no quiso escoger letrados, ni hom
bres elocuentes, sino unos pobres pescado-

(1) Cor Regis i» manu Domini; quQCiimque volue- 
rit inelinabit ilíud. Prov. ^XI, jí

(2) Numquid gloriabil# seonris contra eum qui
acoai in oa? sin eialtahimr wm centra eum s quq 
írshitml Duqífcfido sí aleve tur vbp entura 8»ín 
vantemeá. gt bflettiul, qui titlquo H#niÉ|
|»$r ; 5 •* -



462—
res, idiotas y sin letras. “Escogió Dios, di
ce (1), ignorantes é idiotas para confundir 
á los sábios del mundo ; escogió pobres y 
flacos, para confundir á los fuertes y pode
rosos; escogió los bajos y abatidos en el 
mundo, y que parece que no eran nada en 
él, para derribar los reyes y emperadores 
y todos los grandes de la tierra.” ¿Sa
béis por qué? dice San Pablo: “Para que 
no se gloríe el hombre delante de Dios, 
ni tenga ocasión de atribuirse nada á sí, 
sino que todo lo atribuya á Dios y á él 
dé la gloria de todo (2).” Si los pre
dicadores del Evangelio fueran muy ri
cos y poderosos, y con mucha gente de 
mano armada fueran por esc mundo á pre
dicar el Evangelio, pudiérase atribuir la 
conversión al poder y fuerza de armas : si 
escogiera Dios para eso grandes letrados y 
grandes retóricos del mundo, que con sus le
tras y elocuencia convencieran á los filósofos, 
pudiérase atribuir la conversión á su elo
cuencia y á la sutileza de sus argumentos, 
y disminuyérase con eso el crédito y repu
tación de la virtud de Cristo. Pues no de 
esa manera, dice el Apóstol San Pablo: “No 
quiso Dios que fuese con sabiduría y elo
cuencia de palabras, para que no se me
noscabase la estima de la virtud y enca
da de la Cruz y Pasión de Cristo (3).” 
Dice San Agustín : «Nuestro Señor Je
sucristo, queriendo quebrantar y abajar las 
cervices de los soberbios, no buscó pes
cadores por oradores, sino por unos po
bres pescadores derribó y ganó á los ora
dores y á los emperadores. Gran retó-

m Quae stulta sunt mundi elegit Deus, ui con- 
fundat sapientes; ct infirma mundi elegit Dcus, ut 
confundai fortin; ct ignobilia mundi, ct contempti- 
bilia elegit Dcus, etca quae non sunt, ut ea quae sunt 
dcstrueret. I. ad Cor. 1, 27.

(2) Ut non glorietur omnis caro in conspcciu 
rjus , sed quemadmodum scriptum est (/crem. IX, 
23); qui gloriatu|’,in Domino glorietur. I. ad Cor. 1, 31.

(3) Non in sapíenlia verbi, ut non cyacuejw'
CfUí Cliristú /• ad Cor, 1, 17, ' 1 1 " ‘

rico y orador fué San Cipriano, pero 
primero fué un San Pedro pescador, por 
medio del cual creyese y se convirtiese, 
no solo el orador, sino también el empe
rador (1).»

Llena está la Sagrada Escritura de 
ejemplos en que escogía Dios instrumen
tos y medios flacos para hacer cosas gran
des, para enseñarnos esta verdad y que 
quedase muy fijo en nuestros corazones, 
que no tenemos de qué gloriarnos, ni qué 
atribuir nada á nosotros, sino todo á Dios. 
Eso nos quiso decir aquella insigne victo
ria de Judit, una muger flaca contra un 
ejército de mas de ciento cincuenta mil 
hombres. Eso nos dice lo de un pastorcico 
David, que muchacho y sin armas, con su 
honda, derribó al gigante Goliat. “Para que 
sepa todo el mundo , dice (2), que hay 
Dios en Israel, y entiendan todos que no 
ha menester Dios espada ni lanza para 
vencer, porque suya es la batalla y suya 
es la victoriay para que esto se en
tienda, la quiere él dar sin armas. Este 
fué también el misterio de Gedeon, el cual 
había juntado treinta y dos mil hombres 
contra los Madianitas, que eran mas de 
ciento treinta mil, y dícele Dios : “Ge
deon , mucha gente tienes; con tanta gen
te no podrás vencer (3).” Mirad qué razón 
de Dios; «no podréis vencer, porque sois 
muchos.» Si dijera: «no podréis vencer, 
porque ellos son muchos, y vosotros po
cos, » parece que llevaba camino. Enga- 
ñáis-os , no lo entendéis, esa fuera razón

(1) Dominas nostor Jesús Christus volens super- 
Wrum frange re cervices, non quacsivit per oratorcm 
piscatorcm, sed c piscaloro, lúcralas est imperatorem. 
Mí,gnus Cyprianus órator, sed priiis Petrus piscalor, 
per quem postea crcderct, non solurn orator, sed 
ct imperator. Aug- tral, 7, sup. Joann.

(2) Ut sciat o milis tcira, quia est De lis in isr 
rael, ct novevit universa Ucdcsia.baec quia non 
in giadio, nec iii basta salvat Domiims, ipsius cniiu 
est bellum. I. fteg- JtVlI, 42.

(3) Mullus tccurn est popqlus, nec tr.ade tur 
dian in manas cjus. Judicum
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de hombres, esotra es razón propia de 
Dios; «no podréis vencer, dice Dios, por
que sois muchos;» ¿por qué? 6'Porque no 
se gloríe contra mí Israel, y se alce con la 
victoria y quede muy ufano, pensando que 
con sus fuerzas ha vencido (1).” Da Dios 
traza que solo queden trescientos hom
bres con Gedeon, y con esos le manda 
que presente la batalla al enemigo , y con 
ellos le dió victoria. Y aun no fué me
nester que se pusiesen en armas, ni que 
echasen mano á las espadas, sino solo 
con el sonido de las trompetas, que lle
vaban en la mano, y con el ruido del 
quebrar cántaros y el resplandor de las 
hachas encendidas, que llevaban en la otra 
mano, causó Dios tanto terror y espan
to en los enemigos que unos á otros se 
atropellaban y mataban, huyendo, pensan
do que venia todo el mundo sobre ellos. 
Ahora no diréis que por vuestras fuerzas 
habéis vencido. Eso es lo que pretende 
Dios. Pues si en las cosas temporales y 
humanas, en las cuales nuestros medios 
tienen alguna proporción con el fin, y 
nuestras fuerzas con la victoria, no quiere 
Dios que nos atribuyamos á nosotros cosa 
alguna, sino que la victoria de la batalla y 
el buen suceso de los negocios, todo se 
le atribuya á él; si aun en las cosas natu
rales, ni el que planta, ni el que riega es 
algo, no es el hortelano el que hace crecer 
las plantas y dar fruto á los árboles, sino 
Dios; ¿qué será en las cosas espirituales y 
sobrenaturales de la conversión de las al
mas, y de su aprovechamiento y crecimien
to en virtud, donde nuestros medios, fuer
zas é industrias quedan tan corlas y tan 
atrás, que ninguna proporción tienen con 
tan alto fin? Y asi dice el Apóstol San Pa
blo: “Ni el que planta es algo, ni el que

(1) Ne glorietur contra me Israel, ct. dicat meis 
vil ¡i) us ¡¡IjeratusFum.

r riega, sino Dios solo es el que puede dar 
el crecimiento y fruto espiritual (l).” Dios 
solo es el que puede poner terror y espan
to en los corazones de los hombres: Dios 
solo es el que puede hacer que los hom
bres aborrezcan los pecados y dejen la ma
la vida, que nosotros solamente podemos 
hacer un poco de ruido con la trompeta de 
su Evangelio; y si quebrantamos los cán
taros de nuestros cuerpos con la mortifica
ción para que nuestra luz resplandezca de
lante de los hombres con vida muy ejem
plar, no haremos poco, con eso Dios dará 
la victoria.

Saquemos de aquí dos cosas que ayu
darán mucho para ejercitar nuestros minis
terios con mucho consuelo y aprovecha
miento, asi nuestro como de los prójimos. 
La primera, lo que está dicho, que descon
fiemos de nosotros y pongamos toda nues
tra confianza en Dios, y todo el fruto y 
buen suceso de los negocios se lo atribu
yamos á él. Dice San Crisóstomo: «No nos 
ensoberbezcamos, sino confesémonos por 
inútiles, para que asi seamos útiles y pro
vechosos (2).» Y San Ambrosio dice (3): 
«Si queréis hacer mucho fruto en los pró
jimos, guardad aquel documento que nos 
enseña el Apóstol San Pedro:» “El que ha
bla, haga cuenta que Dios puso aquellas 
palabras en su boca; el que obra, haga 
cuenta que Dios es el que obra por él, y 
déle á él la gloria y honra de todo (4).” 
No nos atribuyamos á nosotros cosa algu
na, ni nos alzemos con nada, ni tomemos

(1) Itaquc, ñeque qui plantat est nliquxd, nequo
qui rigat, sed qui incremciituin dat Deus. /. ou 
Cor. Ili, 7. ,.

(2) Nolimus igiluv extolli, sed et nos dicamus
inútiles, ut útiles efficiamur. ChrysosC hom. <$£■>, ad 
populum Antiochcnum. . ,

(3) Ambr. epist. 4 ad sacram virgmem Demetr.
(4) Si quis loquitu;1 quasi sermones Dei, si quis 

ministrat tumquam ex virtute, quum administrat Deus, 
ut in ómnibus hononücciur Deus per Jesum Chris- 
tum, cui cst gloria, et impcvíum iñ saecuia saeculo- 
rum- Amen, t Prt. IV, \ \.
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vano contentamiento en ello. La segunda 
cosa que habernos de sacar, es, no desani
marnos, ni desconfiar, viendo nuestra po
quedad y miseria. De lo cual tenemos tam
bién mucha necesidad; porque ¿quién vién
dose llamado á un fin é instituto tan alto y 
sobrenatural, como es convertir almas, sa
carlas de pecados, de heregías é infideli
dad; quién poniendo los ojos en sí no des
mayará? « ¡ Jesús ! ¡ qué desproporción tan 
grande! No dice á mí esa empresa, que yo 
soy mas necesitado y mas miserable que 
todos.» ¡Oh! qué engañado estáis, antes por 
eso dice á vos esa empresa. No podía aca
bar de creer Moisés que él había de ha
cer una obra tan grande, como era sa
car el pueblo de Israel del cautiverio de 
Egipto , y escusábase con Dios que le 
enviaba a eso: “¿Quién soy yo, para ir á 
tratar con el rey y hacer que deje salir el 
pueblo de Israel de Egipto (1)?” “Enviad, 
Señor, á quien habéis de enviar (2);” que 
yo no soy para eso, que soy tartamudo. 
Eso es lo que yo he menester, dice Dios: 
que no lo has de hacer tú, yo seré contigo, 
y te enseñaré lo que has de hablar (3). Lo 
mismo aconteció al Profeta Jeremías: enviá
bale Dios á predicar á las gentes, y co
mienza á escusarse: “A, a, a. ¿No veis, Se
ñor, que no acierto á hablar, que soy ni
ño (4)?” ¿cómo me queréis enviar á una 
empresa tan grande? Y aun por esto, que 
bien estáis en la cuenta, esto es lo que 
anda Dios á buscar; antes, si tuviérades 
muchas partes, por ventura no os escogie
ra Dios para eso, porque no os alzárades 
con ello y os atribuyérades á vos algo.

(1) Quis sum ego ut vadam ad Pliaraonem, et 
educara litios Israel de Aegypto? Éxoi. III. II.

(2) Obsecro, Domine, rníttc quem missurus es. 
JSaxtd. W, H.

(3) Ego ero in ore tuo, docebocmc te quid lo- 
quaris. Ibid,

(4) A, a, a. Domine Deus, ecce nescio loqui, quia 
puer ego eum, Urimm I, 6*

Anda Dios á escoger gente humilde, gente 
que no se atribuya nada á sí, y por eso 
quiere hacer cosas grandes.

Cuentan los sagrados Evangelistas que, 
viniendo de predicar los Apóstoles, vien
do Cristo nuestro Redentor el fruto y 
maravillas grandes que habían hecho, se 
recogió en Espíritu Santo, y comenzó á 
glorificar y dar gracias á su Padre Eterno: 
“Gracias te doy, Padre Eterno, Señor del 
cielo y la tierra, que escondiste estas co
sas á los sabios y prudentes del mundo, y 
las revelaste y comunicaste á los peque- 
ñuelos, y por ellos quieres hacer tantas 
maravillas y milagros: bendito y alabado 
seáis, Señor, para siempre, porque os ha 
placido hacerlo asi (l).” ¡Oh! dichosos los pe- 
queñuelos, dichosos los humildes, los que 
no se atribuyen nada á sí, porque ellos 
son los que levanta Dios; esos son por 
quien hace las maravillas; á esos toma él 
por instrumento para hacer grandes co
sas, grandes conversiones y grande fruto en 
las almas! Por eso nadie desconfíe, nadie se 
desanime: No quieras temer, manada pe
queña , no desmayes, ni te desanimes, 
Compañía mínima de Jesús , por verte 
pequeñuela y la mas mínima de todas, por
que le ha placido á vuestro Padre celestial 
de franquearos las almas y corazones de 
los hombres (2). Yo seré con vosotros, di
jo Cristo nuestro Redentor á nuestro P. S. 
Ignacio cuando le apareció yendo á Roma; 
yo os ayudaré, yo seré en vuestra compa
ñía (3); y por este milagro y aparición 
maravillosa se le dió á esta Religión este 
nombre y apellido de la Compañía de Jesús,

(1) In ipsa hora exultavit Spiritu Sancto, et dixit: 
confíteor tihi, Patcr, Domine coeli, ct tcrrac, quia 
abseondisti haec a sapicntibus, et prudentibus, et re- 
velasti ca parvulis; ita Pater, quoniam sio fuit plací- 
tum ante te. Luc.X, 21 ,—MaUh. XI, 2o.

(2) Noiite timere pusillus grex, quia complacuit 
Patri vestro daré vobis rognuni. Luc. XII, 32.

(3) Ego vobis Romae propilius ero, ¿i*, 2, vita* 
S, l\ ¿y, /gnatii, Gap, II.



para que entendamos que no somos llama
dos á la Compañía y orden dé Sari Ignacio, 
sino á la Compañía de Jesús , y tengamos 
pór cierto que Jesús será siempre en nues
tra ayuda, como él se lo prometió á nues
tro Padre, y que á él tenemos por caudillo 
y capitán, y asi no nos cansemos ni des
mayemos en esta empresa tan grande de 
ayudar á las almas á que Dios nos ha lla
mado.

CAPITUI.0 V.

Del primer grado de humildad, que es tenerse uno en 
poco y sentir bajamente de sf mismo.

San Laurencio Justiniano dice que nin
guno conoce bien qué es humildad, sino el 
que ha recibido de Dios ser humilde. Es 
cosa muy difícil de conocer. En ninguna 
cosa se engaña tanto el hombre, dice el 
Santo, como en conocer la verdadera hu
mildad. ¿Pensáis que consiste en decir que 
soy un miserable, y que soy un soberbio ? 
Si en esto consistiera, bien fácil cosa fuera; 
todos fuéramos humildes, porque todos an
damos diciendo de nosotros que somos unos 
tales y unos cuales; ¡plegue al Señor que 
lo sintamos asi y que no lo digamos sola
mente con la boca y por cumplimiento! 
¿Pensáis que consiste la humildad en traer 
vestidos viles y despreciados , ó en andar 
en oficios bajos y humildes? No consiste en 
esOj porque ahí puede haber también mu
cha soberbia y desear uno ser tenido y es
timado por eso, y tenerse por mejor y mas 
humilde que otros, que es la tina soberbia. 
Verdad es que ayudan mucho estas cosas 
esteriores á la verdadera humildad, si se 
toman como deben, como adelante dire
mos (1) ; pero, al lin, no consiste en eso 
la humildad. «Muchos, dice San Gerónimo,

(D Cap. XXlli y siguientes.
del G., tomo XIV.—1,—Ejercicio ds íkweccj.

siguen la sombra y apariencia de humil
dad (i);» fácil cosa es traer la cabeza incli
nada, los ojos bajos, hablar con vo: humil
de, suspirar muchas veces, y á cada palabra 
llamarse miserables y pecadores; pero si á 
esos les tocáis con una palabra, aunque sea 
muy liviana, luego vereis cuán Jejos están 
de la verdadera humildad : cesen todas las 
palabras fingidas, vayan fuera todas esas 
hipocresías y eslerioridades; que el verda
dero humilde, en la paciencia y sufrimiento 
se echa de ver; esa , dice San Gerónimo, 
es la piedra de toque donde se conoce la 
verdadera humildad.

San Bernardo desciende mas en parti
cular á declarar en qué consiste esta vir
tud, y pone esta definición: «La humildad 
es una virtud, con la cual el hombre, con
siderando y viendo sus defectos y miserias, 
se tiene en poco á sí mismo (2).» No está 
la humildad en palabras ni en cosas este
riores , sino en lo íntimo del corazón, en 
un sentir bajísimamente de sí mismo, en 
tenerse en poco, y en desear ser tenido 
de los otaos en baja reputación, que nazca 
de un profundísimo conocimiento propio.

Para declarar y desmenuzar esto , po
nen los Santos muchos grados de humil
dad. El bienaventurado San Benito, á quien 
sigue Santo Tomás y otros Santos (5), 
pone doce grados; San Anselmo pone sie
te (4); San Buenaventura los reduce á 
tres (5); y esto seguiremos ahora, por 
causa de mas brevedad ; y para que reco
giendo la doctrina á menos puntos, la ten
gamos mas delante de los ojos para ponerla

(t) Muid liumilitatís urobram, vcritutem pauci se- 
ctamur. Auferatilur omnia figioeula verboium , cus- 
seut simulad geslus, veruíu humii(;m pulienlia os- 
tcndit. Htjeron. epist. 27.

(2) Humiliias est virtus, qua homo verissiina sui
agiiitlotife siLti ipsi viféscil. tíernard., tract. de ura~ 
dibus hurnilitatis.

(3) S. Thom. 2-2, q. Í6l , art. 6.
(4) Anseini., lib. de similitudinibus.
(5) Bonav. processu ti Iteligíonis, cap. 22.

T virtudes Gris han as,—-T, i, gj



por obra. El primer grado de humildad, 
dice San Buenaventura, es que se tenga 
uno á si mismo en poco y sienta bajamente 
de sí ; y el medio único y necesario para 
esto es el propio conocimiento. Estas dos 
cosas son las que comprende la definición 
de la humildad de San Bernardo, y asi solo 
Comprendéoste primer grado. La humildad 
es una virtud con la cual el hombre se 
tiene en poco á sí mismo : veis ahí lo pri* 
mero. Y esto hace, dice San Bernardo, te
niendo verdadero conocimiento de sí y de 
sus miserias y defectos. Por esto ponen al
gunos por primer grado de humildad el 
conocimiento propio, y con mucha razón. 
Pero nosotros, como reducimos todos los 
grados, á* tres con San Buenaventura* po
nemos por primer grado de humildad el 
tenerse uno á sí mismo en poco; y al co
nocimiento propio, ponérnosle por medio 
necesario para alcanzar este grado de -hu
mildad: pero en la sustancia todo es uno. 
-Todos convenimos en que el conoeimiento 
propio es ei principio y fundamento para 
alcanzar la humildad y tenernos en lo que 
somos. Por que ¿cómo habéis de tener á 
tino en lo que! es, si no le conocéis? No 
puede ser: es menester que primero co
nozcáis quién es", y asi le tendréis y hon
rareis comqi tal; Asi, es menester que pri
mero os cdnozcais quién sois, y después 
tenéos en lo que sois , que-para esto licen
cia teneis; porque si os teneis en lo que 
sois, seréis bien humilde, porque os ten
déis en muy poco; pero si os queréis te
ner en mas de lo que sois , eso es sober
bia: « Por eso se Mama uno soberbio . dice 
San Isidoro-(i)?) porque se tiene y quiere 
¿er tenido sobre lo que es y en mas de lo 
que es » Y esta es una de las razones que 
dan algunos de amar Dios tanto la Inimil-

dad, porque es muy amigo de la verdad, 
y la humildad es verdad, y la soberbia y 
presunción es mentira y engaño; porque 
no sois vos lo que pensáis, ni lo que que
réis que los otros piensen que sois. Pues 
si queréis andar en verdad y en humildad 
teneos en lo que sois. Por cierto, que no 
parece que pedimos mucho en pediros 
que os tengáis en lo que sois y que no os 
queráis tener en mas, porque no es razón 
que nadie se tenga en mas de lo que es, 
antes seria grande engaño, y muy peligro
so, andar uno engañado en sí mismo, te
niéndose por otro de lo que es.

CAPtTVt.O VI, ^

l)el propio conocimiento, qiip es la raíz y el medio tu4- 
co y necesario.para alcanzar la humildad.

Comencemos á cavar y ahondar en lo 
que somos y en el conoeimiento de núes* 
tras miserias y flaquezas , para que asi 
descubramos este riquísimo tesoro. Dice 
San Gerónimo: «Entre este estiércol' de 
vuestra bajeza y de vuestras pecados y mi
serias , hallareis esta margarita preciosa de 
la humildad (i).* Comencemos del ser cor-, 
poral, sea esta la primera azadonada. Bicei 
San Bernardo : «Estas tres cosas ten siem-t 
pre delante de los ojos : ¿ qué fuiste?'r¿’qui
eres.9 ¿qué serás ? Ten siempre delante de 
los ojos lo que fui síes antes de tu genera
ción , que es una materia hedionda y sucia 
que tío se puede decir; qué eres ahora, 
que es un vaso de estiércol ' qué serás de 
aquí á poco, que serú manjar de gusa* 
nos (2).» Bien tenemos aquí qué meditar y

rj) Supcvlms dictos est, quia super vuk viíleri 
ím cst. Ipdvr. tib. Bfimologiarum,

(i) Drachma periit et lamen ihvenitur in slfercorc. 
Jlieron. ad Rusticum. „ ,

j (2) ísta tria semper in mente habeas, quid luí- 
! st¡? quid es? quid cris? Quid fuisti? quia sperma 
‘ factidum. Quid es? quia vas stercorum. Quid crisf 

quia esca vennium, Remará, in formula honesta* 
; t't’íaí. , .. .
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en qué ahondar. Dice muy bien Inocencio, 
Papa: < ¡Oh condición baja y vil de la natu
raleza humanal Mita los árboles y las yer- 
vas del campo', V hallarás que ellas produ
cen y echan de sí (lores, hojas y frutos 
muy buenos; y el lioriibre produce y cría 
de sí mfl sabandijas. Las plañías y los árbo
les producen de sí aceite, vino y bálsamo, y 
echan de si un olor muy suave; el hombre 
echa de sí mil inmundicias y un hedor abo
minable que pone asco pensar en ello, 
cuanto mas decirlo, Al fin, cual es el ár
bol, tal es el fruto, porque el árbol malo no 
puede llevar fruto bueno (1).» Con mucha 
razón, por cierto, y con mucha propiedad 
comparan los Santos al cuerpo humano á 
un muladar cubierto de nieve, que por de 
fuera parece biáneó y (¡entro esta lleno de 
inuundicias y suciedades. Dice el bienaven
turado San Bernardo: *S¡ os ponéis á consi
derar lo que echáis por los ojos, oídos, bo
ca y narices y por los demas albañáres 
del cuerpo, no hay muladar tan sucio, ni 
que tales cosas eche de sí (2). * ¡Oh, qué 
bien dijo el Santo Job! ¿Qué es el hombre 
sino un poco de podre y un manantial de 
gusanos? “A la podro dije: tú eres mi pa* 
dre.” La semejanza que hay de podre á pa- 
dre, esa y mas hay de nosotros á la podre. 
“A á los gusaños dije: vosotros sois mí ma
dre y mis hermanos (3):’* eso es el hombre, 
un manantial de podre y un costal dé gu-

■■■¡..... - ■-. *—---... i

({) Ó díte cénditloirtí htittéifíáti inthgflHsrsí 0 
iooignae tíiiialii liumaHue eondit.ipt Herbar, el arbórea 
investiga, lilac de se producían flores et frondes , et 

•ffúótos, -64 tu M te pMíeétON 6t tohibri*
eos.—Mae de se cfu«|iu»l oieum, vinum, et balsa- 
ífiüní, fef td db te spütuiñ. únhám, et tÚSTéus; lilac dé 
86 spirtmt suaTUatis odofetfr, et tu de te reddis abo- 
Hiinationem faetoris. ..Qualis arbor, talis fructiís, noh 
«tím powNNrbbr tM mftms PbiUU titérf. Innos. 
Papa, lib. 8 de Contemptu mundi, c. 8.

(í¿) Si diJigeater coueidoroi, quid per os, et na
res, caeterosque corporis mealus egrediatur, viiiua 
»torqu¡|iriium nunquaua viáystú Bernarda c, 3 Me- 
ditationum.

(3) Putredini dúi, piler meus es; ntaUtr me» et 
w*r mea, nrmíbos. M* XVll, 14,

sanos* ¿Pués de qué nos ensoberbecemos?-. 
“¿De qué se ensoberbece d polfo y la ce
niza (l)?” De aqúí á lo menos no tenemos de 
qué nos ensoberbecer, sino harto de que 
nos humillar y tener en poco. Y asi dice 
San Gregorio: «La guarda de la humildad 
es acordarnos de nuestrapropia fealdad (2) - *■ 
Debajo de esta ceniza se conserva ella mtty 
bioh.

Pasemos adelante, cavemos y ahonde* 
mos un poco rrtas , demos otra azadonada, 
mirad quién ér&dés antes que Dios os criase, 
y hallareis qué érades nada, y que no pu* 
díadés VoS salir db aquellas tinieblas del no 
ser, Sino qne Dios, por subtniílad y miseri
cordia, os sacó de aquel abismo profundo, 
y os puso éh el húmero de sus criaturas 
dándoos el verdadero y real Sér que frenéis; 
De manera que cuanto é$ de nuestra parle 
sotil oS hada; y ási, hOs habernos de tener 
pbr iguales de nuestra parte á las cosas 
que ttti Son, f atribuir á' Dios la ventaja que 
les llevamos. Eso es lo que dice San Pablo: 
“Si alguno piensa qué es algo , engáñase, 
que nada es (3).” Gran mina se nos des» 
cubre aquí para enriquecernos de humildad*

Y aun hay mas en esto, que aun des* 
pues que fuimos criados y recibimos el sér, 
no nos tenemos en nosotros mismos; no 
eS Como cuando el oticial hizo la casa, que 
después dé edificada la dejó, y ella se sus* 
tonta sin tener necesidad del oticial que la 
hizo; no es fisi en nosotros, sino que des* 
pues de criados, tenemos tanta necesidad 
de Dios cada momento M nuestra vida* 
para no perder el ser que tenemos, fcomo 
la tuvimos ptíva, siendo nada, alcanzar el 
ser. Él nos está siempre sustentando y te
niendo con m mano poderosa para qüg TIO

(4) Quid supérbit torra, <*t ciuis? Bcólts. X, Ó.
(¿) CusiosImínifitátU cst rccohtútio .piópfwft faen

ditada. Grey,
(3) Si quís exioimst se sliqtjld ésw,ttiifl fíL 

si Hnit. *4 fsm. vi, -i. 1
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caigamos en el pozo profundo de la nada, 
de la cual primero nos sacó. Y asi dice 
David: “Vos, Señor, me hicistes y pusis- 
tes vuestra mano sobre mí (1).” Esa vues
tra mano, Señor, que teneis puesta sobre 
mí, me tiene en pié, y me conserva para 
que no me torne á volver en la nada que 
antes era. Estamos siempre tan colgados y 
pendientes de esta manutenencia de Dios 
que, si esta nos faltase, y nos soltase de su 
mano un solo momento, en el mismo pun
to faltaríamos nosotros y dejaríamos de 
ser, y nos volveríamos en nuestra nada, 
como en escondiéndose el sol falta la luz 
en la tierra. Por eso dice la Escritura divi
na: “Todas las gentes son delante de 
Dios, como si no fuesen, y como nada y va
nidad son reputados delante de él (2).” Es
to es lo que todos andamos diciendo á cada 
paso, que somos nada; pero creo lo deci
mos solamente con la boca, no sé si en
tendemos lo que decimos. ¡Oh! si lo enten
diésemos y sintiésemos como lo entendía 
y sentía el Profeta, cuando decía: “Yo soy, 
Señor, delante de vos, como nada (3);" ver
daderamente nada soy cuanto es de mi par
te, porque nada era, y el ser que tengo no 
lo hube de mí, sino que vos, Señor, me le 
distes, y á vos le tengo de atribuir, y yo 
no tengo de qué gloriarme, ni envanecer
me en eso, porque no fui parte ninguna 
en ello, y vos estáis siempre conservando 
ese ser y teniéndole en pié, y me estáis 
dando las fuerzas para obrar: todo el ser, 
todo el poder, toda la fuerza para obrar, 
nos ha de venir de vuestra mano; que nos
otros de nuestra parte no podemos, ni va

ri) Tu formasti me, et posuisti super me manum 
tuam. Ps. XXXVIII, 5.

(2) Ornnes gentes, quasi non sint, sic sunt corara 
eo: et quasi nihilutn, et inane reputatae sunt ei. Isai. 
XL, 17.

(3) Et substatUi# mea lanquara nihilum ente te.r»; xxxvni, e. ■

lemos nada, porque somos nada. Pues ¿qué 
tenemos de que nos podamos ensoberbe
cer? ¿por ventura de la nada? Poco há de
cíamos ¿de qué te ensoberbeces, polvo y 
ceniza? Ahora podemos decir: ¿de qué te 
ensoberbeces, siendo nada, que es menos 
que polvo y ceniza? ¿Qué razón, ó qué oca
sión tiene la nada para engreírse y enso
berbecerse y tenerse en algo? Ninguna, por 
cierto.

CAPITULO Vil.

De un medio muy principal para conocerse el hombre 
¿ sí mismo y alcanzar la humildad, que es la consi^ 
deracion de sus pecados.

Pasemos adelante, y cavemos y ahon
demos mas en nuestro propio conocimien
to : demos otra azadonada, «¿Pues hay mas 
qué ahondar? ¿hay mas hondo que la na
da?» Sí, y aun harto mas. ¿Qué? El peca
do que vos añadistes. ¡Oh! ¡qué cosa tan 
honda! muy mas hondo es eso que la nada; 
porque peor es el pecado, que el no ser; y 
mejor fuera no ser, que haber pecado: y 
asi dijo Cristo nuestro Redentor de Judas 
porque le había de vender: “Mas le valie
ra no haber nacido (1).” No hay lugar tan 
bajo, ni tan apartado y despreciado en los 
ojos de Dios, entre todo lo que es y nó es, 
como el hombre que está en pecado mor
tal, desheredado del cielo, enemigo de Dios, 
sentenciado al infierno para siempre jamás. 
Y aunque ahora, por la bondad del Señor, 
no tengáis conciencia de pecado mortal; 
pero asi como para conocer nuestra nada, 
nos acordábamos del tiempo que no tenía
mos ser (2), asi para conocer nuestra ba
jeza y miseria, nos habernos de acordar del 
tiempo en que estábamos en pecado. Mirad

(1) Bonum erat ei, si natus non fuisset homo Ule. 
Mdth. XXVI, 21.

(2) Cap, precedente.
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en cuán miserable estado estábades cuan
do delante de los ojos de Dios estábades 
feo y desagradable, y enemigo suyo, hijo 
de ira, obligado á los fuegos eternos; y 
despreciaos, y abajaos en el mas profundo 
lugar que pudiéredes, muy de espacio; que 
seguramente podéis creer que, por mucho 
que os despreciéis y humilléis, no podréis 
abajar, ni llegar al abismo del desprecio 
que merece el que ofendió al infinito bien, 
que es Dios. No tiene suelo este negocio; 
es un abismo profundísimo é infinito, por
que hasta que veamos en el cielo cuán bue
no es Dios, no podemos del todo cono
cer cuán malo sea el pecado, que es con
tra Dios, y cuánto mal merece quien le co
mete.

¡Oh! si anduviésemos en esta conside
ración, y cavásemos y ahondásemos en es
ta mina de nuestros pecados y miserias, 
¡cuán humildes seriamos t ¡cuán en poco 
nos tendríamos! ¡ y cuán bien recibiría
mos el ser despreciados y desestimados! 
Quien ha sido traidor á Dios ¿qué despre
cios no abrazará por amor de él? Quien tro
có á Dios por un antojo y apetito suyo y 
por un deleite de un momentof quien ofen
dió á su Criador y Señor y merecía estar 
en ios infiernos para siempre jamás, ¿qué 
deshonras, qué injurias, qué afrentas no 
recibirá de buena voluntad, en recompen
sa y satisfacción de las ofensas que ha co
metido contra la magostad de Dios? De
cía el Profeta David: “Antes que me vi
niese el azote con que Dios me aflige y 
humilla, yo había hecho por qué ; ya yo 
había delinquido (1),” y por eso callo y 
no me oso quejar, porque todo es mu
cho menos de lo que había de ser, con
forme á mis culpas. No me habéis castiga
do, Señor, como yo merecía; que todo es

,0) Prius quam liumillarer, eco deliqui; pvopterea 
•loquium tuuqi custpdivi, Ps. CXYIti, 67.

nada cuanto podemos padecer en esta 
vida, en comparación de lo que merece un 
solo pecado que hubiésemos hecho. ¿No 
os parece que merece ser deshonrado y des
preciado quien deshonró y despreció á 
Dios? ¿No os parece que es razón que sea 
tenido en poco el que tuvo en poco á Dios? 
¿No os parece que la voluntad que se atre
vió á ofender á su Criador, merece que de 
aquí adelante jamás se haga cosa que ella 
pretenda y quiera, en pena de su grande 
atrevimiento?

Y hay en esto otra cosa particular, 
que aunque podemos confiar en la miseri
cordia de Dios que nos ha perdonado ya 
nuestros pecados; pero, al fin, no tenemos 
certidumbre de ello. “No sabe el hombre, 
dice el Sabio (1), si le ama Dios ó le abor
rece.” Y San Pablo decia: “No me remuer
de la conciencia de pecado, mas no por eso 
sé si estoy justificado (2).” ¡Y ay de mí, 
si no lo estoy, que aunque sea religioso y 
aunque convierta á otros, poco me aprove
chará! “Aunque hable con lenguas de An
geles, dice el Apóstol (3); aunque tenga 
don de profecía y sepa todas las ciencias; 
aunque dé toda mi hacienda á pobres, y 
aunque convierta todo el mundo , si no 
tengo caridad, nada soy, y nada me apro
vechará.” ¡Ay de vos, si no teueis caridad y 
gracia de Dios, nada sois y menos que na
da! Gran medio es para andar uno humi
llado y sentir siempre bajamente de sí, y 
tenerse en poco, no saber si está en gracia 
ó si está en pecado. Sé cierto que ofendí 
á Dios, y no sé de cierto si estoy perdona
do: ¿quién se atreverá á levantar la cabeza?

(1) Ncscit homo utrum amore an odio dignus sit.
Eccl. IX, I. , ,

(2) Nihil mihi conscius sum; sed non m hoc ju- 
fstifií’atusflum. I- od Cor. tV, 4.

(3) Si linguis hominum loqnar, el flngelorum, 
cliaríiatem autetn non habeam, nihil eum. /, ad Cor, 
Xllf, i.
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¿Quién con esto no andará confundido y 
humillado debajo de la tierra? Por ésto dice 
San Gregorio, que nos escondió Dios ía 
gracia. Aunque parece penóso este temor 
é incertidumbre, en que Dios nos dejó, que 
no sepamos de cierto si estamos en su 
amistad ó nó; empero fué merced y mi
sericordia suya, porque nos es esto muy 
provechoso para alcanzar la humildad (I), 
para conservarla, para no despreciar á na
die, por muchos pecados que haya hecho. 
¡Oh! ¡que aquel, aunque haya hecho mas 
pecados que yo, estará ya perdonado y en 
gracia de Dios, y yo no sé si lo estoy! ¡Sir
ve de í&p'uélas para bien obrar y no nos 
descuidar, sino siempre andar con temor y 
humildad delante de Dios, pidiéndole per
dón y tnisericordia, como nos lo aconseja 
él Sábio: “bienaventurado el varón que 
siempre anda con temor (2).” Muy eficaz 
es está consideración de los pecados para 
tenernos en poco y andar siempre humil
des y debajo de la tierra, y mucho hay que 
Cavaí y ahondar en ella.

Pues si nos fpasamos á considerar los 
efectos y daños que causó en nosotros el 
pecado original, ¡cuán copiosa y abundan
te materia hallaríamos para humillarnos y 
tenernos en poco! ¡cuán estragada quedó 
la naturaleza por el pecado, que asi como 
Una piedra con el peso es inclinada á ir 
hácíá abajo, asi por la corrupción del pe' 
eado original tenemos una vivísima incli
nación á las cosas de nuestra carne, honra 
y provecho; estamos vivísimos á las cosas 
terrenales que nos tocan, y muertos para el 
gusto de las cosas espirituales y divinas; 
manda en nosotros lo que habla de obede
cer, y obedece lo que había de mandar; y

(1) Ut unam gratiam certam habeamus: scilicet, 
liumiütiitem. Greg.

(2) Beuius homo , qui sernper est pavidus. Prov.
XXVÍJÍ, 14.—De prqpitiato pcpcato noli psge sinp mer 
I??» Yf Ft

finalmente, estamos tan miserables, quede- 
bajo de cuerpo humano y derecho traemos 
escondidos apetitos de bestias y corazones 
encorbados hacia la tierra. ‘‘¿Quién podrá 
conocer la malicia del corazón huma
no (i)?” Cuanto mas caváredes en ésa pa
red, se descubrirán mayores abominacio
nes, como le fué mostrado en figura á Eze- 
quiel (2). Pues si nos ponemos á pensar 
nuestras culpas presentes, haliarémonoh 
muy llenos de ellas, porque eso es lo que 
tenemos de nuestra cosecha. ¡Cuán fáciles 
somos en Ja lengua; cuán descuidados en 
la guarda del corazón; cuán inconstantes 
en los buenos propósitos; cuán amigos de 
nuestro propio interese y regalo; cuál) 
deseosos de cumplir nuestros apetitos* cuán 
llenos estamos de amor propio, de propia 
voluntad y juicio; cuán vivas tenemos to
davía nuestras pasiones; cuán enteras nues
tras malas inclinaciones, y cuán fácilmente 
nos dejamos llevar de ellas. Dice muy bien 
S. Gregorio (5), sobre aquellas palabras de 
Job: “Contra la hoja, que se lleva, el vien
to, ostentas tu poder (4),’? que con mucha 
razón se compara el hombre á la hoja de 
árbol; porque asi como esta se trueca y 
vuelve con cada viento, asi el hombre se 
vuelve y muda con el viento de las pasio
nes y tentaciones; unas veces le turba Ja 
ira, otras la vana alegría, otras le lleva tras 
sí el apetito de la avaricia y de la ambición, 
otras el de la lujuria; unas veces le levan
ta la soberbia, otras le acobarda y abate el 
temor desordenado. Y asi dijo también 
Isaías: “Como las hojas de los árboles son 
combatidas y caen con los vientos, asi nos
otros somos combatidos y derribados con

(1) Pravum est cor omnium, et inecrutabile; quis 
coeuoseet illud? Jermn. JCVil, 9.

(2) Ezechíel. VIH, 8.
(3) Greg. lib. H, Jíor., c. 24,
(4) Contra folium, qund vento rapitor, ostendil 

peteaUarn |yem« M. ÍUI?
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las tentaciones (i);-' no tenemos estabilidad, 
ni firmeza en la virtud, ni en los buenos 
propósitos. Bien tenemos de qué confundir
nos y lmmillarnos; y no solamente mirando 
4 nuestros males y pecados, sino mirando 
á las obras que á nosotros nos parecen 
muy buenas; si bien las consideramos y 
examinamos, hallaremos liarla ocasión y 
materia para humillarnos por las faltas é 
imperfecciones que comunmente mezcla
mos con ellas, conforme á aquello del mis
mo Profeta; “Todos nosotros somos como 
el inmundo, y como el paño manchado to
das nuestras buenas obras (2),' si se con
sideran las imperfecciones que en ellas so
lemos hallar; de lo cual dijimos en otra 
parte (3), y asi no será menester alargar
nos mas aquí.

CAPITULO vm.

Cómo nos liabemos dé ejercitar en el propio conoci
miento, para no desmayar ni desconfiar.

Es tan grande nuestra miseria y tene
mos tanto de que humillarnos, y esperimen- 
támoslo nosotros tanto , que mas parece 
que tenemos, necesidad de ser animados y 
esforzados para que no desmayemos, ni des
confiemos, viendo en nosotros tantas faltas 
é imperfecciones, que exhortados al cono
cimiento de eso. Y en tanto grado es esto 
verdad, que los Santos y maestros de la vi
da espiritual nos enseñan que de tal mane
ra habernos de cavar y ahondar en el cono
cimiento propio de nuestras miserias y fla
quezas , que no paremos ahí, porque no 
venga el ánima en desconfianza y desespe

(1) Cccidimus quasi folíutn univevsi, et iniquita- 
tes iiostrao quasi vcnlus abstuicrunt nos. liaiae 
LX1V, 6.

(2) Facti sumus ut immundus orones nos, et 
quasi pannus menstruatae universas imtitiae no-

haiae LX1V, 6.
W 1, part., trat, 3, c. 6.

ración, viendo en sí tanta miseria y tanta 
inconstancia en los buenos propósitos; sino 
que pasemos adelante al conocimiento de la 
bondad de Dios y pongamos en él toda núes? 
tra confianza. Asi como dice San Pablo (i) 
que la tristeza por haber pecado no ha de 
ser tanta que cause descaecimiento y des
esperación, sino hade ser una tristeza tem
plada y mezclada con la esperanza del per
dón, poniendo los ojos en la misericordia 
de Dios, y no parando en sola la considera
ción del pecado y de su fealdad y grave- 
dad: asi dicen que no habernos de parar en 
el conocimiento de nuestras miserias y fla
quezas, porque no desmayemos y descon
fiemos, sino que habernos de cavar y ahon
dar en nuestro propio conocimiento, para 
con eso desconfiar de nosotros, viendo que 
de parte nuestra no tenemos arrimo, ni en 
qué estribar , y poner luego los ojos en 
Dios y confiar en él; y de esa manera, no 
solo no quedaremos desmayados, sino antes 
mas animados y esforzados; porque lo que 
sirve de desmayar mirando á vos, sirve pa
ra esforzar mirando á Dios. Y mientras mas 
conociéredes vuestra flaqueza, y mas des- 
coníiáredes de vos, mirando ¿ Dios, estri
bando y poniendo en él toda vuestra con
fianza, quedareis mas fuerte y mas esfor
zado1 2 para todo.

Empero advierten aquí los Santos una 
cosa de mucha importancia, que asi co
mo no habernos de parar en el conocimien
to de nuestras miserias y flaquezas , por
que no vengamos en desconfianza y desespe
ración, sino pasar adelante al conocimiento 
de la bondad, misericordia y liberalidad de 
Dios, y poner en él toda nuestra confianza; 
asi tampoco habernos de parar ahí, sino tor
nar luego á poner los ojos en nosotros mis
mos y en nuestra flaqueza y miseria; por-

(1) Nc forte abundantiori trisUtia abeorboatur, qn* 
Ijuemodi eit, /, ad (?«*, II, 7, .
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que si paramos en el conocimiento de la 
bondad, misericordia y liberalidad de Dios, 
y nos olvidamos de lo que somos nosotros, 
hay en eso un peligro muy grande de caer 
en presunción y soberbia, porque vendría
mos á asegurarnos demasiado de nosotros 
mismos, y á andar muy confiados, y no tan 
recatados y temerosos como es menester, 
que es un gran despeñadero, raiz y princi
pio de grandes y temerosas caídas. ¡Oh, 
¡cuántos muy espirituales , y que parecía 
que se levantaban hasta el cielo en el ejerci
cio de la oración y contemplación, se han 
despeñado por aquí! ¡Oh! ¡cuántos que ver
daderamente eran santos y grandes santos, 
han venido por aquí á dar miserables caí
das! porque se olvidaron de sí, porque se ase
guraron demasiado con los favores que reci
bían de Dios. Andaban muy confiados y co
mo si ya para ellos no hubiera peligro, y 
asi vinieron á caer miserablemente. Llenos 
tenemos los libros de semejantes caidas. 
San Basilio dice que la causa de aquella 
miserable caida del rey David, en adúl
tero y homicida, fué una presunción que 
tuvo una vez que fué visitado de la ma
no de Dios con abundancia de mucha con
solación y se atrevió á decir: “No seré ya 
mudado de este estado para siempre (1).” 
Pues esperaos un poco, alzará Dios algún 
tanto la mano, cesarán esos favores y re
galos estraordinarios, y vereis lo que pasa. 
Dejaraos Dios en vuestra pobreza, y haréis 
de las vuestras y conoceréis por vuestro 
mal, después de caído, lo que no quisisteis 
conocer cuando érades favorecido y visitado 
de Dios (2). Y la causa de la caida y nega
ción del Apóstol San Pedro, dice San Basi
lio (3) que fué el haber presumido y confiado

(1) Ego dixi in abundantia mea, non movebor ¡n 
aetcrnum. Psalm. XXIX, 7.

(2) Avertisti facietn tu&m & me, et factus sum 
eonturbaius. Ibid.

(3) Basil. hom. 22 de humilitale, et in regulis 
hreviorilws, reapone. 81.

vanamente de sí. “Aunque sea menester mo
rir contigo, dijo (1), no te negaré; y si todos 
se escandalizaren, yo jamás me escandaliza
ré." Asi pues, porque dijo con arrogancia y 
presunción que, aunque todos se escandali-1 2 3 
zasen, él no se escandalizaría, sino que an
tes moriría; por eso permitió Dios que ca. 
yese para que se humillase y conociese. 
Nunca habernos de apartar los ojos de nos
otros mismos, ni tenernos por seguros en 
esta vida; sino, mirando lo que somos, an* 
dar siempre con grande temor de nosotros 
mismos y con grande recato y cuidado, no 
nos haga alguna traición este enemigo que 
traemos con nosotros y nos arme alguna 
zancadilla con que nos haga caer.

De manera, que asi como no habernos 
de pararen el conocimiento de nuestras mi
serias y flaquezas, sino pasar luego al co
nocimiento de la bondad de Dios, asi tam
poco habernos de parar en el conocimiento 
de Dios y de sus misericordias y favores, 
sino tornar luego abajar los ojos á nosotros 
mismos. Esta es la escala de Jacob, que 
por una parte está fija en la tierra de nues
tro propio conocimiento, y por otra llega 
á la cumbre del cielo. Por ahí habeis.de su
bir y bajar, como subían y bajaban los áñ, 
geles por aquella. Subid al conocimiento de 
la bondad de Dios, y no paréis ahí, porque 
no vengáis en presunción, sino tornad á 
bajar al conocimiento de vos mismo, y no 
paréis ahí, porque no desmayéis y descon
fíes, sino tornad á subir al conocimiento de 
Dios, para tener confianza en él; todo ha de 
ser subir y bajar por esta escala.

De esta manera usaba este ejercicio San
ta Catalina de Sena (2), para librarse dé 
diversas tentaciones que el demonio le traia,

(t) Etiam si oportucrit me morí tecum , non te 
nogabo. Matth. XXVI, 35.—Et si omnes scandaiizatí 
fuerint in te, ego nunquam scandalizabor. Ib. v. 33 

(2) S. Catalina de Sena , cap. 67 de los Diálogos



eomo ella misma lo cuenta en los Diálogos? 
cuando el demonio la tentaba por confusión, 
Queriéndola hacer entender que toda su 
vida había sido engaño; entonces ella se 
alzaba y levantaba en la misericordia de' 
Dios con humildad, diciendo: «yo confieso 
á mi Criador que mi vida toda ha sido ti
nieblas; mas yo me esconderé en las llagas 
de Jesucristo crucificado y me bañaré en su 
Sangre, y asi habrá consumido mis malda
des (t), y me gozaré en mi Criador y Se
ñor.» Y cuando él demonio la quería levan
tar por soberbia con la contraria tenta
ción, diciendo: «tu'eres perfecta y agra
dable á Dios, y no es menester que mas 
te aflijas, ni que llores mas tus defectos;» 
entonces ella se humillaba,, y respon
día al demonio, diciendo: «¡miserable 
de mí! San Juan Bautista no hizo jamás pe- 
cadb y ‘ filé santificado en él vientre dé 
sú madre, y no por eso dejó de hacer tan
ta penitencia, y yo he cometido tantos de
fectos y nunca los he llorado m conocido 
domo debiera.» Con esto el demonio no pu- 
diendo sufrir tanta humildad por una parte 
ni tanta confianza en Dios por otra, la*dijo: 
«maldita seas tú y quien te lo enseñó, que 
no sé por dónde te entre; que si Vo te aba
to por confusión, tú te levantas en alto á 
la misericordia de Dios; y si yo te levanto, 
te abajas hasta el infierno por humildad, y 
dentro del niismo infierno me persigues;» y 
asi la dejaba, porque Volvía con gran
de pérdida. Pues de esta manera habernos 
nosotros de usar este ejercicio , y andare
mos por una parte temerosos y recatados, 
y por otra esforzados y regocijados ; teme
rosos de nosotros mismos, y esforzados y 
alegres en Dios. Estas son las dos leccio
nes que aquel Santo (2) dice da Dios cada

dia á sus escojidos í una de ver sus defec* 
tos, y otra de ver la bondad de Dios que 
con tanto amor se los quita.

:ur —■«rea ■ ■ ■ -

> CAPITULO u. 5

De tos bienes y provechos grandes que hay en el ejer-1 
cicio del propio conocimiento.

Para que nos animemos mas á este ejer
cicio ue nuestro propio conocimiento , ire
mos diciendo algunos, de los grandes me
dios y provechos que hay en éj. Ya queda 
dicho (1) uno muy principal , que es ser 
fundamento y raíz ijje ja .humildad y medio 

\ necesario para alcanzarla y conservarla. 
Preguntado uno de aquellos Padres anli- 

Iguós cómo podría uno alqanzar la verda
dera humildad, respondió: «El que aparta
re los ojos de Jas faltas agenas y los pusie
re en las suyas propias, cavando y ahon
dando en su propio conocimiento , ese al
canzará la verdadera humildad (2).» Esto 

í solo bastaba pata que procurásemos darnos 
mucho á este ejercicio, pues tanto nos va 
en alcanzar la virtud de la humildad. Pero 
pasan adelante los Santos, y dicen (3Y que 
el humilde conocimiento de sí mismo es 
mas Cierto camino para conocer á Djqs que 
el propio ejercicio de todas las ciencias, 
Y esa es la razón que da San Bernardo, 
porque esta es mas alta ciencia que las 
demas y de mayor provecho , porque por 
aquí viepe el Hombre en conocimiento 
de Dios: lo cual dice San Buenaventu
ra (4) que nos da á entender aquel mis
terio del sagrado Evangelio , que Cristo 
nuestro Redentor obró en aquel ciego des
de su nacimiento, que poniéndole lodo en

478—

L, i*.
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Lavnbls me, ct stiper nivem dealbabor. pi. 

Tomas de Kempis,

(1) Cap. V.
(2) Si sqa tantummodo , et non eltoritfs mate 

consideren
¡3J Uhp.XII.
4) Boh’av, processu 8 Relig, cap, i8,

8» del C., tomo Xi\.—b—Itacicio os perfección t vhtom cmsturas.—T. 1. 13
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los ojos le dió vista corporal conque se vie
se á sí, y vista espiritual con que conocie
se á Dios [y¿le adorase. Asi, .dice (1), á 
nosotros que nacemos ciegos con ignoran
cia de Dios y de nosotros mismos, nos dá 
Dios vista poniendo sobre nuestros ojos el 
lodo de que fuimos formados, para que 
considerando que somos un poco de lodo, 
recibamos vista con que nos veamos y co
nozcamos primero á nosotros, y de ahí ven
gamos á conocer á Dios. Esto mismo pre
tende la Iglesia nuestra Madre con aquella 
santa ceremonia, que usa al principio de la 
Cuaresma, de ponernos lodo encima de los 
ojos, diciendo: «Acuérdate, hombre, que 
eres lodo y polvo y que en eso te has de 
volver (2),» para que conociéndose á sí, 
venga á conocer á Dios y á pesarle de ha
berle ofendido y hacer penitencia de sus 
pecados. De manera, que el verse y cono
cerse á sí mismo, el considerar el hombre su 
lodo y bajeza, es medio para venir en cono
cimiento de Dios; y mientras mas conociere 
uno su bajeza, mas conocerá y echará de ver 
la grandeza y alteza de Dios. Porque un 
contrario puesto junto de su contrario, 
y un estremo puesto del otro estremo, 
échase mas de ver (3) : lo blanco puesto 
sobre lo negro, resplandece y campea mu
cho mas. Pues el hombre es la suma baje
za , y Dios la suma alteza; son dos estre
ñios contrarios : de ahí es que mientras 
mas uno se conoce á sí mismo, viendo que 
de sí no tiene bien ninguno , sino nada y 
pecados ; mas echa de ver la bondad y mi
sericordia y liberalidad de Dios, que se in-

(1) Sic Domimis nos caecos natos, per nostri, et 
Dei ignorantiam , illuminat, lututn, unde nati su- 
mus, Uniendo super oculos nostros, ut primum inti
piamos nos ipsos agnoscere , deinde ipsurn illumina- 
to'f-.rn nostrum credendo proni adorare. Bonav. loe. 
Cit,

{2) Memento homo, quia pulvis cst, et in pulvc- 
rem reverten*.

(3) Opposita, juxta se posita, niagrs eluccttunf.

clina á amar y tratar con tan grande ba
jeza como la nuestra.

De aqui se viene el ánima á encender 
é inflamar mucho en amor de Dios, porque 
nunca se acaba de maravillar y dar gracias 
á Dios , viendo que siendo el hombre tan 
miserable y malo, le sufre Dios y le hace 
tantas mercedes; que muchas veces no nos 
podemos nosotros sufrir á nosotros mismos, 
y que sea tanta la bondad de Dios y mise
ricordia para con nosotros que no solo nos 
sufra, pero que diga él: 4‘Mis deleites son 
estar con los hijos de los hombres (i).” 
¿Qué hallastes, Señor, en los hijos de los 
hombres, para que digáis que vuestros de
leites son estar y conversar con ellos?

Por esto usaban tanto los Santos este 
ejercicio del propio conocimiento, para 
venir en mayor conocimiento de Dios y en 
mayor amor de su Divina Magestad. Este 
era el ejercicio y oración que usaba San 
Agustín: «Dios mió, que siempre estás en 
un sér y nunca te mudas, conózcame á mí 
y conózcate á tí (2).» Esa era la oración en 
que el humilde San Francisco gastaba los 
dias y las noches: «quién sois vos, y quién 
soy yo. t Por aqui vinieron los Santos á muy 
alto conocimiento de Dios. Este es camino 
muy seguro y cierto para eso; y mientras 
mas bajáredes y ahondáredes en vuestro 
propio conocimiento, mas subiréis y cre
ceréis en el conocimiento de Dios y de su 
bondad y misericordia infinita; y también 
mientras mas subiéredes y creciéredes en 
el conocimiento de Dios, mas bajareis y 
medrareis en el vuestro; porque la luz ce
lestial descubre los rincones, y hace aver
gonzar al ánima de lo que aun antes á los 
ojos del mundo parece muy bueno. Dice 
San Buenaventura; asi como cuando los

(1) Delíciae mcae csse cuín filiis hominum. 
Prov. VIH, 31.

(2) Deus sempor ídem: noverim me, noverim te. 
Auq. 'ib. de vita beata,
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rayos del sol entran en un aposento, se 
parecen luego los átomos; asi el alma ilus
trada con el conocimiento de Dios, con los 
rayos de aquel verdadero Sol de Justicia, 
luego vé en sí aun las cosas mínimas (1), 
y asi viene á tener por malo y defectuoso 
lo que el que no tiene tanta luz tiene por 
bueno. Esta es la causa por que los San
tos son tan humildes y se tienen en poco; 
y mientras mayores Santos, mas humildes, 
y se tienen en menos. Porque, como tie
nen mas luz y mayor conocimiento de Dios, 
conócense mejor á sí y ven que de su co
secha no tienen sino nada y pecados; y por 
mucho que se conozcan, y por muchas fal
tas que vean en sí, siempre creen que hay 
otras muchas que ellos no ven, y creen que 
la menor parte de sus males es la que ellos 
conocen, y por tales se tienen; porque asi 
como creen que Dios es mas bueno de Jo 
que ellos conocen, asi también creen que 
ellos son mas malos de lo que alcanzan. 
Asi como por mucho que conozcamos y en
tendamos de Dios, no le podemos compren
der, sino siempre hay en él mas y mas 
que entender y conocer, asi por mucho 
que nos conozcamos á nosotros, y por mu
cho que nos despreciemos y humillemos, 
no podremos bajar, ni llegar á lo profundo 
de nuestra miseria. Y esto no es encareci
miento, sino verdad llana: porque como el 
hombre no tiene de su cosecha sino nada y 
pecado, ¿quién podrá humillarse y abajarse 
tanto cuanto merecen estos dos títulos?

De una Santa se lee que pidió á Dios 
luz para conocerse, y vio en sí tanta fealdad 
y miseria que no lo pudo sufrir, y tornó á 
suplicar á Dios: «Señor, no tanto, que des
mayaré.» Y elP. Maestro Avila dice (2) que

(1) tiic, et cor vadiis gtatiae illustrátum etíam 
mirruña videt. Bonavent.

(2) P. M. Ávila, trat. 5 del Espíritu Santo, 
Wj 104,

conoció él á una persona que rogó muchas 
veces á Dios que le descubriese lo que él 
podia ser; abrióle Dios los ojos tantico, y 
le hubiera de costar caro; vióse tan feo y 
abominable que á grandes voces decía: «Se
ñor , por vuestra misericordia me quitad 
este espejo de delante de mis ojos; no quie
ro ver mas mi figura.»

De aquí nace también en los siervos de 
Dios aquel ódio y aborrecimiento santo de 
sí mismos que dijimos arriba (I), porque 
cuanto mas conocen la bondad inmensa de 
Dios y mas le aman, tanto mas se aborre
cen á sí mismos , como á contrarios ene
migos de Dios; conforme á aquello de Job: 
“¿Porqué me has puesto por tu contrario, 
y yo mismo me he hecho á mí pesado (2)?'* 
Ven que en si mismos tienen la raiz de to
dos los males, que es la mala y perversa 
inclinación de nuestra carne, de la cual pro
ceden todos los pecados, y con este cono
cimiento se levantan contra sí mismos y se 
aborrecen. ¿No os parece que es razón 
aborrecer á quien os hizo dejar y trocar un 
bien tan grande, como es Dios, por tomar 
un poco de gusto y contentamiento? ¿No os 
parece que es razón tener ódio á quien os 
hizo perder la gloria eterna y merecer el 
infierno para siempre jamás? ¿á quien os 
causó tanto mal y aun todavia lo procura? 
¿,No os parece que es razón aborrecerle? 
Pues ese sois vos, contrario y enemigo de 
Dios, y contrario y enemigo de vuestro pro
pio bien y de vuestra salvación.

CAPITULO X.

Que el propio conocimiento no causa desmayo, sino an
tes animo y fortaleza.

Hay otro bien grande en este ejercicio 
del propio conocimiento, que no solo no

)(l) Trat. i, c. 4.
(2) Quar.o posuisti me contrarium dibh et factui 

5Upi ptitiimctipsí gf*Tjs? /(*, Vl|, 50. f



causa desmayo ni cobardía, como le podría 
por ventura parecer á alguno; sitio antes da 
grande ánimo y ftirtaleia pará todo lo bue
no: y la razón de esto es , porque cuando 
uno se conoce á sí, vé que no tiene en qué 
estribar en sí, y desconfiando de sí, pone 
toda su confianza en Dios, en el cual se ha^ 
lia fuerte y poderoso para todo {t); De aquí , 
es que estos son los que pueden emprender: 
y acometer cosas grandes, y los que salen 
con cijas; porque como lo atribuyen lodo á 
Dios y nada á sí, toma Dios la mano, y hace 
suyo el negocio, y encárgase de él, y en
tonces quiere él hacer maravillas y cosas 
grandes por instrumentos y medios flacos. 
Para.mostrar las riquezas y tesoros de sus 
misericordias, quiere Dios por va'sóS é ins
trumentos flacos y miserables hacer cosas; 
maravillosas (2). En los vasos de maybr fla
queza suele poner loé tesoros de su fortaleza, 
porque de esa madera resplandece mas sü 
^ojtia. Esto es lo qué dijti el mismo Dios á 
San Pablo: eüafiflo fatigado de suS tentacio
nes daba voces pidiendo le librase de ellas; 
respóndele Dife " Bást a t e mi gracia,' ’ por 
muchas tentaérones y flaqums que sitió-; 
tas, “porque entonces la virtud de Dios se 
muestra mas perfecta y mas fuerte,.cuan
do es mayor la enfermedad y flaqueza (3).” 
Asi como el médico gana mas honra mien
tras la enfermedad es mayor y mas peli
grosa, asi mientras mas flaqueza hay en 
nosotros, mas honra gana el brazo de Dios. 
Asi declaran este lugar San Agustín y 88n 
Ambrosio (4), Pues por esto, cuando uno 
se conoce y desconfía de sí, y pone toda 
su confianza en Dios, entonces acude y

■ (i) Cap. 1,36 , 38. . .
(2) JJt osle ¡Hiere L dividas .glorias suao ín vasa tm-

Bf:í ¡i'iirdiati, quaii pr'ueparavit ín gforiam. Ad Rom. 
IX, ti 3. . . ...

(3) Sufficit tibí gr.it¡a mea; nam virtps in ínlnv
mitílte perlititur. //. ad Cor. Xil, fi. . ,

(4) A ufe. lib., 4 dt Tñnit. cájr. b—w //.
PÍí'Qri

ayuda su Magostad; y por el contrario, 
cuando va confiado de sí y de sus medios 
y diligencias, es desamparado. Esta dice 
San BdsiliO que es la causa por que mu
chas veces en algunas fiestas principales, 
cuando nosotros*deseamos y pensamos te
ner mejor oración V mas devoción, tenemos 
menos, porque íbamos confiados en nues
tros medios y en nuestras diligencias y pre
paraciones; y otras veces, cuando menos 
pensamos, somos prevenidos con grandes 
bendiciones do dulzura, para que entenda
mos qué esa es gracia y misericordia del 
Señor, y no diligencia, ni merecimiento 
nuestro: De manera, que el conocer uno 
su flaqueza y miseria no desmaya ni aco
barda., antes anima y esfuerza nías, porque 
hace desconfiar de Sí y poner toda la con
fianza en Dios. Y eso es también lo que 
dice el Apóstol San Pablo: “Guando estoy 
enfermo, entonces puedo (!);’• esto es, como 
lo declaran San Agustín y Saft Ambro
sio (3), miando me humillo y abato y cd- 
nózoo que nb puedo ni valgo nada, enton
ces Soy ensalzado yf levantado: mientras 
mas éoiiozco y veo mi enfermedad y fla
queza, ;poniendo los ojos en Dios me hallo 
mas fuerte y mas esforzado para todo, por
qué él és toda mi confianza y fortaleza (3).

De aquí se entenderá que no es humil
dad, ni nacen de ella unos desmayos y des
caecimientos que nos suelen venir unas ve
ces néerca dé nuestro aprovechamiento, 
pareciértdonos que nunca habernos de po
der alcanzar lavirtud, ni vencer lá mala con
dición e inclinación que tenemos ; otras, 
acerca de los oficios y ministerios en que nos 
pone o puede poner la obediencia, si ten
go yo dé ser para confesar, si tengo de ser

(i) ¡puní iuíirmjr, lunc poicos sum. II. ad Cor. 
XI b JO. , , ■ , ,

(¿b Goíti..hfflniUor, tune ezaiHor, Jr/^, lib. 4 de 
fnníí.—-Ambr. inll. ad Cor. i 1.

($q Eterit Uorainus ejus, Jerem. XVII, Te
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paía andar en misiones ó para otras cosas 
Semejantes. Parece esto humildad, pero mu
chas veces no lo es; antes nace de sober
bia, porque pone uno los ojos én sí, como 
si por sus fuerzas, industrias y diligencias 
hubiera dé poder aquello , habiéndolos de 
poner en Dios , en el cual habernos de 
quedar muy esforzados y animados. “Si 
se levantaren contra mi ejércitos, no te
merá mí corazón: si se levantaren contra 
ffif batallas, en Dios esperaré; aunque ande 
en medio de la sombra de la muerte y aun
que llegue hasta las puertas del infierno, 
no temerá mi corazón; porque vos, Señor, 
estáis conmigo (1).” ¡Con qué diversidad de 
palabras dice el Santo Profeta uná misma 
cti^al Y tenemos los Psalmos llenos de es
to, para significar la abundancia del afec
to y confianza que él tenía y nosotros ha
bernos de tener en Dios.“ En mi Dios pasa
ré el muro (2);" por alto qué sea, no se me 
pondrá nada delante; él vencerá los gigan 
tes con las langostas: eñ mi DioS hollaré' 
los leones y dragones; con la gracia y fa
vor del Señor séremos fuertes, “porque él 
enseña nuestras manos á la guerra, y pone 
como ardo de bronce nuestros brazos (3).”

CAPITULO XI.

De otros bienes y provechos grandes que hay en el ejer
cicio déi propio rohécimiento.

Uno de los principales medios que po
demos poner de nuestra parte para que el 
"Señor nos haga mercedes y nos comunique 
grandes dones y virtudes, es humillarnos

f (|) Dominus illuminatio mea, et saius mea, quem 
timebo? tiuminus protector vitao meac, a qtio tropt- 
dabo?... SÍ consistían adversión me castra, non lime- 
bit coi* ibeum; si exurgat adversión me práelium, in 
hoc ego gporabó. Ps. XXVI, i, 3.~Et si ¡unbulavéro 
in medio üitibrac morlis, non timebo mala: quoniam 
tu mocum es. Ps. XXII, 4.

(2) In peo meo transgredinr murum. Ps. XVII,.30.
(3) Qui dócet manus moas ud pnelium, ot po~

iul»ti ut mw uoreiir» btwhi» mea, ps, ^vh,

y conocer nueMrá flaqueza y miseria. Y 
asi decía el Apóstol San Pablo: “De mují 
buena gana me gloriaré en mis flaquezas, 
enfermedades y miserias, para que asi mo
re en mí la virtud de Cristo (I).” Y San 
Ambrosio, sobre aquellas palabras: “Mé 
glorío en mis enfermedades (2)," dicé: «Si 

se ha de gloriar el cristiano, ha de ser en 
su bajeza y poquedad; porque ése es él 
camino para crecer y valer delante dé 
Dios (5).» San Agustín (4) trac á este propó
sito aquello del Profeta: “Lluvia voluntaria 
darás, Sefior, á tu heredad, que está en
ferma, y tu la perficiohatás (5)".” La llii- 
via voluntaria y graciosa dé Sus doñeé y 
gracias, ¿cuándo pensáis que la dará Dios 
á su heredad que es el alma? Et in [ir ni ata 
est: Cuando ella conociere su enfermedad V 
miseria, entonces la perficionará Dios y 
caerá sobre ella la lluvia voluntaria y gra
ciosa de sus dones. Asi como acá los po
bres mendigos, mientras tinas descubren su 
pobreza y sus llagas á los hombres ricos y 
misericordiosos, nías les mueven á piedad y 
mas limosna reciben de ellos: asi, mientras 
mas uno descubre y confiesa su miseria, mas 
convida é inclina la misericordia de Dios á 
que se compadezca y apiade de él, y le co
munique con mayor abundancia los dones 
de su gracia, porqué “al cansado dá vir
tud; y á los que se tienen en nada, multi
plica la fortaleza y el vigor (6).”

Para decir en breve los bienes y pro
vechos grandes de este ejercicio, digo, que

(!) Libonler igiturglóríítb'or in itifirmitatibiis meí#, 
ut iiiliabitet iu me virlus Cbristi. II. ad Cor. XM* y

(2) Placeo mita in fnÚrthitatibuB. lor‘

(3) Si gloriamlum est Cbristiano , in huiniiilato
gloviandniri est, ’de qua crescitur apudí Dctlm. Atnü. 
in II. ad Cor. XII, §0. ,

(4) "A ug. lib. 4, de Tnnü., t. i,
(ii) Pluviam vnlimUirimn srgregUhis'Deua hiierodi- 

tall tuaq. et in(ini|aU pst; tu yero perfocijUi eam#
ps. tp\l, to

ta) Qnidatliispo virlutem, et hU qui món <g||* 
fortítudiocir,/ et robar royitipltáit. Upi, XU



para todas Jas cosas es medio universal el 
propio conocimiento. Y asien las pregun
tas que se hacen, en las conferencias espi- 
tuales que solemos tener, de dónde nace tal 
cosa, y qué remedio para ella, casi en todas 
podemos responder que aquello nace de 
falta de conocimiento propio, y que el re
medio sería conocerse á sí mismo y humi
llarse. Porque si preguntáis de dónde nace 
el juzgar á mis hermanos, digo que de fal
ta de conocimiento propio; porque si an- 
duviésedes dentro de vos, tendríades tanto 
que mirar y llorar vuestros duelos, que no 
tendriades cuenta con los ágenos. Si pre
guntáis de dónde nace hablar á mis herma
nos palabras ásperas y mortificativas, tam
bién nace de falta de conocimiento propio; 
porque si vos os conociésedes, y os tu- 
viésedes por el menor de todos, y á cada 
uno le mirásedes como á superior, no ten- 
dríades atrevimiento para hablarles de esa 
manera. Si preguntáis de dónde nacen las 
escusas, Jas quejas y murmuraciones, por 
qué no me dan esto ó lo otro, ó por qué 
me tratan de esta manera, claro está que 
nacen de eso. Si preguntáis de dónde nace 
el turbarse y entristecerse uno demasiado, 
cuando es molestado de tales ó tantas tenta
ciones, ó cuando ve que cae muchas veces 
en algunas faltas , y melancolizarse y des
animarse con esto, también nace de falta de 
propio conocimiento; porque si tuviésedes 
humildad y considerásedes bien Ja malicia 
de vuestro corazón, no os lurbaríades ni 
desmayaríades por eso; antes os espanta- 
ríadeS cómo no pasan peores cosas por vos, 
y cómo no dais mayores caídas, y andaría- 
des alabando y dando gracias á Dios porque 
os tiene de su mano para que no caigáis 
en lo que cayérades si él no os tuviera. De 
una sentina y manantial de vicios, ¿qué 
no ha de brotar? De tal muladar, tales olo
res como esos se han de esperar; y de tal 
árbol, tal fruto, Sobre aquellas palabras del

Profeta: “Se acordó que éramos polvo (i);” 
dice San Anselmo (2): ¿qué mucho que el 
viento se lleve al polvo? Si pedís remedio 
para tener mucha caridad con vuestros 
hermanos, para ser obediente, para ser 
paciente, para ser muy penitente, aquí ha
llareis remedio para todo.

De nuestro P. San Francisco de Borja 
leemos (3), que yendo camino, le encontró 
un señor de estos reinos, amigo suyo, y 
como le vió que andaba con tanta pobreza 
é incomodidad, condoliéndose de él, ro
góle que tuviese mas cuenta con su per
sona y regalo; díjole el Padre con alegre 
semblante y mucha disimulación: «no le 
dé pena á vuestra señoría, ni piense que 
voy tan desapercibido como le parece; por
que le hago saber que siempre envió de
lante un aposentador que tiene adereza
da la posada y todo regalo.» Preguntándo
le aquel señor: ¿quién era este aposenta
dor? respondió: «es mi propio conocimien
to, y la consideración de lo que yo merezco, 
que es el infierno por mis pecados; y cuan
do con este conocimiento llego á cualquier 
posada, por desacomodada y desapercibida 
que esté, siempre me parece mas regalada 
de lo que yo merezco.»

En las Crónicas de Ja Orden de los Predi
cadores (4), se cuenta de la bienaventurada 
Santa Margarita, de la dicha Orden, que 
una vez hablando con ella un religioso, gran 
siervo de Dios y muy espiritual, entre otras 
cosas le dijo cómo él habia suplicado á Dios 
muchas veces en la oración que le mostra
se el camino que los Padres antiguos ha
bían llevado para agradarle tanto y recibir 
de su mano las muchas mercedes que reci-
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(1) Recordatus cst quoniam pul vis sumus. Ps
CU, 14. •

(2) Ansel. lib. de simnftty'dinibus, rap, 61.
(3) Lib. 4, c *p. 1 de h vida de S( nFranciscos de 

Borja.
(4) 1 p. lib. 3, c. 4 de la Historia de los Predi

cadores
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bieron; y que estando una noche durmien
do, le fué puesto delante un libro escrito» 
con letras de oro; y luego le despertó una 
voz que decía: «levántate, y lee;* y que se 
había levantado y leído estas pocas pala
bras, pero celestiales y divinas: «Está fuó 
la perfección de los Padres antiguos; amar 
á Dios, despreciarse á sí mismos, no des
preciar á nadie, ni juzgarle.» Y luego des
apareció el libro.

—O»' •

CAPITULO XII.

Cuánto conviene ejercitarnos en nuestro propio cono
cimiento.

De lo dicho se entenderá cuánto con
viene ejercitarnos en nuestro propio conoci
miento. Preguntado Tales Milesio, uno de 
los siete sabios de Grecia, cuál era en to
das las cosas naturales la mas dificultosa 
de saber, respondió que el conocerse el 
hombre á si mismo (1); porque es tan 
grande el amor propio que nos tenemos, 
que nos estorba é impide este conocimien
to. Y de ahí vino aquel dicho tan célebre 
entre los antiguos: «Conócete á tí mismo.» 
Nosce te ipsum. Y el otro dijo: «Mora con
tigo (2).» Pero dejemos los estraííos y ven
gamos á los nuestros, que son mejores 
maestros de esta ciencia. Los bienaven
turados Santos Agustín y Bernardo di
cen (5), que esta ciencia del propio cono
cimiento es la mas alta y de mayor prove
cho de cuantas han inventado y hallado los 
hombres. En mucho estiman los hombres, 
dice San Agustín, la ciencia de las cosas 
del cielo y de la tierra, la ciencia de astro- 
logia, de cosmografía, el saber los vientos 
de los cielos, los cursos de los planetas, 
sus propiedades é influencias; pero el co

0) Paulas Manutitis in apotheq. ma. H67 6 8(2) Tccum habita. ídem DiógeneJ 9 ’ $
(3) Aug. lib. 4. de Trinit. inprQoeemio, 1,— Bern. 

de anterior i domo,

nocerse á sí mismo# es mas alta Ciencia y 
mas provechosa que todas esas; las de
mas hinchan y envanecen, como dice San 
Pablo (1); pero esta edifica y humilla. Y asi 
los Santos y todos los maestros de espíritu 
encargan mucho que nos ocupemos en la 
oración en este ejercicio, y reprenden et 
engaño de algunos que pasan ligeramente 
por el conocimiento de sus defectos, y se 
detienen en pensar otras cosas devotas, 
porque hallan gusto en ellas, y en consi
derar sus defectos y faltas no hallan favor, 
porque no gustan de parecer mal á sí mis
mos , como la persona fea, que por eso no 
se osa mirar en el espejo. Dice el glorioso 
San Bernardo, hablando en persona de 
Dios : «¡Oh hombre, si te vieses y cono
cieses , luego te descontentarías y des
agradarlas á tí, y me contentarías y agra
darías á mí; pero porque no te vés, ni co
noces, agradaste á tí y desconténtasme á 
mí. Guardaos no venga tiempo, cuando ni 
os agradéis á vos, ni á Dios; á Dios , por
que pecastes; y á vos , porque os conde- 
nastes (2).»

San Gregorio, tratando esto, dice (3): 
hay algunos , que en comenzando á servir 
á Dios y á tratar un poco de virtud, luego 
Ies parece que son buenos y santos; y de 
tal manera ponen los ojos en lo bueno que 
hacen, que se olvidan del todo de los peca
dos y males pasados, y aun algunas veces 
de los presentes; porque se ocupan tanto en 
mirar lo bueno, que no atienden ni echan 
de ver muchas cosas malas que hacen. Pero 
los buenos y los escogidos hacen muy al 
contrario, porque estando verdaderamente 
llenos de virtudes y buenas obras, siempre

(1) I. ad Cor. VIII, i.
(2) O homo! si te videres, tibí displiceres, et mihl 

placeres; sed guia te non vides, tibí places et mihí 
displices. Vcnict tempus, cum nec mihi nec tibi pla- 
ccbis; mitii, guia peccasti; tibí, guia in aéternum arde- 
bis. Bernard. loe. cit.

(3) — Mor. r.v 5; e1 nt>. 34, c. 16.
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jpontft les Ojos eh lo malo que tienen, y 
están mirando y considerando sus faltas é 
imperfecciones. Y bien se vé lo que va de 
lo uno á lo otro; porque de esa manera 
Viene á ser que estos , mirando á sus ma
les, conserven sus bienes y las virtudes 
grandes que tienen, permaneciendo siem
pre en humildad; y por el contrario, los 
malos, mirando sus bienes, los pierden, 
porque se ensoberbecen y desvanecen con 
ellos. De manera , que los buenos se ayu
dan de sus males, y sacan bien y provecho 
de ellos ; y los malos sacan mal y daño de 
sus mismos bienes, porque usan mal de 
ellos; como acontece acá en el manjar, 
qüe aunque sea bueno y saludable, si come 
uno de él sin órden y sin regla , enferma* 
rá con él; y por el contrario, si el veneno 
de la víbora 1c toma con cierta composición 
y temperamento , le será triaca y salud. Y 
Guando el demonio os trajere á la memoria 
los bienes que habéis hecho, para que os 
estiméis y ensoberbezcáis , dice San Gre
gorio (1), contraponedle vos vuestros ma
les, trayendo á la memoria vuestros peca
dos pasados, como lo hacia el Apóstol San 
Pablo para que no le levantasen y desva. 
naciesen sus grandes virtudes y el haber 
«ido arrebatado al tercero cielo y la gran
deza de las revelaciones que había oido: 
M¡Ay!, dice (2), que he sido blasfemo y 
perseguidor de los siervos de Dios y del 
sombre de Cristo! ¡Ay! ¡que no soy digno 
de ser llamado Apóstol, porque he perse
guido la Iglesia de Dios (3)1” Este es muy 
¿uen contrapeso y muy buena contramina 
contra esta tentación.

Sobre aquellas palabras que dijo el Ar
cángel San Gabriel a| Profeta Daniel: “Hijo

(1) Grcg. lib. 22 Mor. c. 5.
(2) Qui prius hlasphemus fui, et persecutor, et 

oontumciiosus. L ad Tim. lr 13.
(3) Qui non $um dignus vocari Aposto¡us; quo- 

fllaro per$ec*tus suuj Kectesiam De¡. I, ad Cor. XV, 0.

del hombre, entiende lo que te quiero de* 
-civ (1) r dice San Gerónimo: Aquellos 
santos Profetas Daniel, Ecequiel y Zaca
rías , con las altas y continuas revelación 
nes que tenían, parece que se hallaban 
ya entre los coros de los ángeles; y porque 
no se levantasen sobre sí, y se desvanes 
ciesen y ensoberbeciesen con esto, pensan
do que eran ya de otra naturaleza angélica 
ó superior, les avisa el ángel de parte de 
Dios que se acuerden de la fragilidad y fla
queza de su naturaleza, llamándolos hijos 
de hombres, para que reconozcan que son 
hombres flacos y miserables como los de- 
mas, y asi se humillen y se tengan en lo 
que son. Y tenemos muchos ejemplos en 
las Historias, asi eclesiásticas como segla
res, de Santos y de varones ilustres, reyes, 
emperadores y Pontífices que usaban de este 
medio para conservarse en humildad y no 
se desvanecer.

De nuestro P. S. Francisco de Borja se 
dice (2) que, aun siendo duque de Gandía, 
un santo varón le dio este consejo, que si 
quería aprovechar mucho en el servicio de 
Dios, no se le pasase dia ninguno que no 
pensase algo que tocase á su confusión y 
desprecio. Tomó él tan de veras el consejo* 
que desde que se dió al ejercicio de la ora
ción mental, empleaba cada dia las dos pri
meras horas de ella en este conocimiento y 
menosprecio de sí mismo; y cuanto pia y leía 
y miraba, todo le servia para este abatimien
to y confusión. Y fuera de esto tenia otra de
voción que le ay udaba mucho, y era que ea* 
da dia, en levantándose; la primera cosa que 
hacia era arrodillarse y besar tres veces la 
tierra para acordarse que era polvo y tier
ra, y que en eso se había de volver (5). Y 
bien se le pareció el provecho que de ahí

(1) Intellige fiU hominis. Dan. VIH, 17.
(2) Lib. 4, c. 1 de la vida de N. P. S, Frantisct 

de Borja.
(3) Lib. 4, c* 4.



sacó, pues nos dejó tan grande ejemplo de : no piense nadie que es ejercicio dé solos 
humildad y santidad. Pues guardemos nos
otros este consejo, y quedémonos con él: 
no se nos pase dia ninguno que no gaste
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mos algún rato de oración en pensar algo 
que toque á nuestra confusión y desprecio, 
Y no paremos ni descansemos en este yjer- ; 
cicio hasta que sintamos que se nos ha em
bebido en nuestra alma un entrañable des
precio y desestima de nosotros mismos, y 
una confusión y vergüenza delante del aca
tamiento de la Magostad de Dios, viendo 
nuestra bajeza y miseria. Que lo habernos 
mucho menester, porque es tanta nuestra 
soberbia y la inclinación que tenemos á ser 
tenidos y estimados, que si no andamos con
tinuamente en este ejercicio, cada hora nos 
hallaremos levantados sobre nosotros, co
mo el corcho sobre el agua, porque mas 
vanos y mas livianos somos nosotros que 
el corcho. Siempre es menester andar re
primiendo y abajando esta hinchazón y so
berbia, que se levanta en. nosotros, mirán
donos á los pies de nuestra fealdad y baje
za, para que asi se deshaga esa rueda de 
vanidad y soberbia. Acordémonos de aque
lla parábola de la higuera que trae el Sa
grado Evangelio (1): quería arrancarla su 
dueño, porque había tres años que no lle
vaba fruto; dícele el hortelano: «Señor, 
dejadla este año siquiera, y yo la cavaré 
y echaré estiércol ai rededor de ella; y si 
con eso no diere fruto, entonces la arran
careis. » Pues cavad vos esa higuera seca y 
estéril de vuestra ánima, y echad al rede
dor el estiércol de vuestros pecados y mi
serias, pues hay harto, y con eso llevará 
fruto y se hará fértil,

Para que nos animemos mas á este ejer
cicio, y ninguno torne ocasión para dejarle 
por algunas falsas aprehensiones, se han 
de advertir aquí dos cosas. La primera, que

principiantes, porque lo es también de an
tiguos y aprovechados y de muy perfec
tos varones, pues vemos que ellos y el 
mismo Apóstol San Pablo le usaban. Lo 
segundo, es menester que entendamos que 
este ejercicio no es triste ni melancólico, 
ni causa turbación ni desasosiego; antes 
trae consigo grande paz y quietud y gran 
contento y alegría, por muchas fallas y mi? 
serias que uno conozca en sí, aunque de 
verse tan ruin entienda claramente que 
merece que todos le aborrezcan y des
precien; porque cuando este conocimien
to nace de verdadera humildad , vie
ne aquella pena con una suavidad y con
tento que no querría uno verse sin ella. 
Esotras penas y congojas que algunos 
tienen, viendo en sí tantas faltas é im
perfecciones, son tentación del demonio, 
el cual pretende con eso, por una parte, 
que pensemos que tenemos humildad , y 
por otra, si pudiese, á vueltas, querría que 
desconfiásemos de Dios y que anduviése
mos desalentados y desmayados en su ser
vicio. Si hubiéramos de parar en el conoci
miento de nuestra flaqueza y miseria, har
ta ocasión tuviéramos de entristecernos y

*

desconsolarnos, corno tambien.de desmayar 
y acobardarnos; pero no habernos de parar 
ahí, sino pasar luego á la consideración de 
h bondad y misericordia y liberalidad de 
Dios, y á,1o mucho.que nos ama y padeció 
por nosotros; y en eso habernos dp poner 
toda nuestra confianza. Y asi lo qu.e‘ fuera 
ocasión de desmayo y tristeza , mirándoos 
Á vos, sirve para esforzar y animar, y es 
ocasión de mayor alegría y consueto ,; mi
rando á Dios. Mírase uno á sí mismo, y no 
ve sino que llorar; y mirando á Dios confia 

.en su bondad, sin temor de verse desampa
rado, por muchas faltas é imperfecciones y 
miserias que vea en sí; porque la bondad

(Q Luc. Xlll, 6.
B. del G., tomo XIV.-

y misericordia de Dios, en que tiene pues 
-I#—-Ejercicio de íerfeccioniíy virtudes Cristianas.—T. I. 03



tos sus ojos y eorszoñ, escede y sobrepuja 
infinitamente todo eso. Y con esta conside
ración arraigada en las entrañas desarríma- 
e de si como de caña quebrada , y anda 

arrimado y confiado siempre en Dios, con
forme á aquello del Profeta Daniel: <(No 
confiados en nosotros, ni en nuestros me
recimientos y buenas obras, nos atrevemos 
á levantar nuestros ojos á vos y pediros 
mercedes , sino confiados, Señor, en vues
tra grande misericordia (i)/'

-*♦» 9~Q *§<> £>-ee-e-»—

CAPITULO XIII.

Del segando grado de humildad: declárase en qué con
siste éste grado.

El segundo grado de humildad , dice 
San Buenaventura (2), es desear uno ser 
tenido de los otros en poco; desear que no 
os conozcan ni os estimen, y que no haga 
nadie caso de vos. Si estuviésemos bien 
fundados en el primer grado de humildad, 
tendríamos andado mucho camino para lle
gar á este segundo; si verdaderamente 
nosotros nos tuviésemos en poco á nos
otros mismos , no se nos baria muy di
ficultoso que los otros también nos tuvie
sen en poeo, antes nos holgaríamos de ello. 
¿Queréislo ver? dice San Buenaventura: 
todos naturalmente nos holgamos que los 
demas se conformen con nuestro parecer 
y siéntati lo mismo que nosotros sentimos. 
Í*ües si esto es asi, ¿por qué no nos holga
mos que los otros nos tengan en poco? 
¿Sabéis por qué? porque no nos tenemos 
nosotros en poco; no somos de ese pare
cer. San Gregorio, sobre aquellas palabras 
de Job: *‘Pequé, y verdaderamente delin-

{"T) Ñeque enim 4n jtrstíflcationíbus íío£trrs pío- 
Sternimus preces ante faciem tuatn, &ed iu miseraiio- 
uibus luis mullís. Daniei, IX, 18.

(2) Ama n esc ¡vi, ct -pro ai hilo reputad. Dormv, 
'Proces. 6. Helia, caj?. 22.—Idem Gi:e.g, lib. I #<«- 

cap. 3,

qul, y no he padecido lo que merecía (t),H 
dice (2): muchos con la boca dicen mal de 
sí, y que son unos tales y unos cuales, y 
no lo creen ellos asi, porque cuando otro 
les dice aquellas mismas cosas, y aun me
nores, no lo pueden sufrir. Y estos tales, 
cuando dicen mal de sí, no lo dicen con 
verdad; porqué no lo sienten ellos asi en 
su corazón, como lo sentía Job cuando de
cía: “pequé, y verdaderamente he delin
quido y ofendido á Dios, y no me ha casti
gado tanto como yo merecía.” Job decía 
esto con verdad y de corazón; pero estos, 
dice San Gregorio, solamente se humillan 
con la boca y esteriormente; mas en él co
razón no tienen humildad; quieren parecer 
humildes, pero no lo quieren ser; porque 
si de veras lo deseasen , no se sentirían 
tanto cuando otro les reprende y les avisa 
de alguna falta, y no se escusarian ni vol
verían tanto por sí, ni se turbarían como 
se turban.

Cuenta Casiano (5) que vino un mon- 
ge al abad Sera pión, que en el hábito, me
neos y palabras mostraba grande humildad 

i y menosprecio de sí mismo, y nunca aca- 
i baba de decir mal de sí, que era tan peca- 

' dor y malo, que no era digno de gozar de 
: este aire común, ñi de la tierra que pisa

ba; no quería sentarse sino en el suelo, y 
: mucho menos consentir que le lavasen los 
' pies. El abad Serapion, después de haber 
¡ comido, comenzó á tratar algunas cóSas 
; espirituales, como tenia de costumbre, y 
i cúpole su ración al huésped; dióie un buen 
1 consejo con mucho amor y blandura, que 

pues era mancebo y robusto, procurase re
sidir en su celda y trabajar con sus manos 
para comer, conforme á la regia de los 
monges, y no anduviese ocioso discurríen-

O Pcccaví, ct veré deliqui, el ut eram dignus 
non reeepi. Job. X1XJ1I, 27.

(2) Greg. lib. 24 Mor. c. 12; et lib$2, c, 14.
| (3) Casi&n. colkl. 18* $■ ID
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dé por las caldas de los demás. Sintió tanto 
aquel moftge esta amonestación y aviso 
que nó le pudo disimular; sino que lo mos
tró esteriormente en el semblante del ros
tro. Entonces ¿fijóle el abad Sera pión: < ¿qué 
eM esto, hijo, que basta ahora nos decías 
de tí tantos males y tontas cosas de mucha 
afrenta y deshonra, t ahora con una amo
nestación tan llana como es tu, qué no con
tiene en sí injuria, ni afrenta alguna, sino 
mucho amor y caridad, té lias indignado y 
alterado tanto, que no lo has podido disi
mular? ¿Esperabas, por ventura, con aque
llos males que decías de tí, óir de nuestra 
boca aquella sentencia del Slbio: ‘Este es 
jdSto y humilde, pues dice mal de si;(l)?' 
¿Pretendías que le alabásemos y tuviése
mos por justo y por bueno?'* ¡Av! dice San 
Grégbrid, que muchas vétés eso é?$ lo qüé 
pretendemos con nuestras hipocresías y 
humildades fingidas, y lo qtie páréee bu. 
mildad, és soberbia grandé! Porque muchas 
veces nos humillamos por sér alabados de 
los htiíhbrtiS Y por ser tenidos por bue
nos y humildes. Si nó, pregunto yo: ¿para 
qiié décis de vos lo que no queréis que crean 
los otros? SI lo decís de corazón, V andais 
con verdad, habéis dé querer que los Otros 
os éfeaü y os tengan por tal; y si esto no 
queA'eis, tnanilicstatiiente mtislrais que en 
eso ño pretendéis sel- humillados, sino ser 
tenidos y estiriiados. Esto es lo que dice él 
Sábio: <fHay algíinns t(ue se hUmiilah fin- 
gidameiíte, y allá en lo intenor su corazón 
está lleno de soberbia y engaño (2).” Por
que, ¿qué mayor engaño que buscar por 
jnédio de lá humildad sér hbnrado y eStb 
mádo dé los hombres? ¿Y qué mayor sóber- 
biít qué pretender ser tenido por ínimilde? 
«Pretendí alahahras de hi humildad , di-

í¡) Juitufe prior Cit áceúshórsui. /Vm*. SViíi, l|,
(I) fot qui Bfiguitm’ humíliüt so, u jup-vini'H n** 

WíU violo, mb Xl<¿ l*1i

ce San Bernardo (i), no es virtud de hu
mildad , sino perversión y destruicion de 
ella. ¿Qué mayor perversión puede ser 
que esa? ¿Qué cosa puede ser mas fuera 
de razón que querer parecer mejor , de 
donde parecéis peor?» Del mal quo decís de 
vos queréis parecer bueno y ser tenido por 
tal, ¿qué cosa mas indigna y mas fuera de 
razón? San Ambrosio, reprendiendo esto/ 
dice: «Muchos tienen apariencia de humil
dad, pero m tienen lá virtud de la humildad: 
muchos que parece que esteriormente la 
buscan, interiormente la contradicen (á).»

Es tanta nuestra soberbia, y la inclina- * 1 
cion que tenemos á ser tenidos y estima
dos, que buscamos mil modos é inventarnos 
'mil trazas para esto. Unas veces por indi
rectas, otras por directas, Siempre procura-1 
mos llevar c) agua h nuestro molino. Dice* 
San Gregorio (o) que es propio de Jos So
berbios, cuando les parece que han hablado 
6 hecho alguna cosa bien, preguntar á los 
que lo vieron ú oyeron que les digan las 
faltas, para que les digan bien de ello; pa
rece se humillan esteriormente, pidien
do que les digan las faltas; pero no es hu
mildad aquella, sino soberbia, porque pre* 
tendón con aquello sacar alabanzas. Otras 
veces comienza uno á decir mal de lo que- 
ha hecho, y dice que ha quedado muy des
contento de ello, para con aquello sacar lo 
que el otro tiene en su pecho, y querría 
que se lo esciisasé y le dijese: «no fué por 
cierto sirio muy bien dicho, ó muy bien 
hecho, V no tenéis razón dé estar descon
tento.» Eso es lo que el otro buscaba. Lla
maba á esta Un Padre muy grave y muy es.

Mi Xnnofcre 3o liumitiUite Iilbdcijí, liurtiilit&tií 
non ítst Alus eod súñversif». Q«id nurvcrsiús, qupUftp 
ihdifítiius, ut indo veüs vi-hn melio.r, mide vuten> 
leW§W? ffimard-. Serm, 0| auper titira.

(?) Muiti h^oüt vüluiem
.5hii iibboat; mblti (i^h-nvltitu * üí i#

if|* * kfitíjt ib. , ,
(Ü) (>P8¿(, (vi Jbh $f*^¡ t'Sp; liithih M

iwhf* t4jfi
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pirítual humildad de garabato, porque con 
ese garabato queréis sacar del otro que os 
alabe. Acaba uno de predicar, y queda él 
muy contento y muy pagado de su ser
món , y pregunta al otro que le diga las 
faltas; ¿para qué son esas ficciones é hi
pocresías? Que no pensáis vos que ha ha
bido faltas, no pretendéis sino que os digan 
bien del sermón, y que concuerden con 
vuestro parecer, y eso oís de buena ga
na; y si acaso el otro con llaneza os dide 
alguna falta, no gustáis Je ello, antes la 
defendeos, y aun algunas veces acontece 
qup;juzgáis al que os notó la falta, de no 
tan buen entendimiento , y que no tiene 
buen voto ,en aquella materia, porque tuvo 
por falta lo que vos tuvistes por acertado. 
Todo es soberbia y estimación, y eso 
pretendéis sacar con humildades fingidas. 
Otras veces, cuando no podemos encu
brir nuestra falta, la confesamos llanamen
te* para que ya que perdimos honra con la 
falta, la ganemos con aquella confesión hu
milde. Otras veces, dice San Bernardo (i), 
exageramos nosotros nuestras fallas, y de
cimos aun mas de lo que es, para que vien
do los Otros que no es posible ni creíble 
ser tanto como aquello, piensen que no de
bió Je haber falta ninguna en ello, y lo 
eehep todo á humildad nuestra; y asi exa
gerando y diciendo mas de lo que qs, que
remos encubrir lo que es. Con mil mañas 
y marañas, procuramos disfrazar y encubrir 
nuestra soberbia , so capa de humildad.

Y en esto veréis de camino , dice San 
Bernardo, cuán esceiente y preciosa cosa 
sea la hipnildad, y cuán baja y afrentosa la 
soberbia. «Mirad cuán alta y gloriosa cosa 
es la humildad, pues la misma soberbia se 
quiere valer de ella y cubrirse con ella (2).»

(1) Bernard. 'de arad, humil. cap, 9;
(2) Gloriosa ros htirnilitus; tina ip'<u' yunque si! por- 

bi« paliiars so appeUt, ny Yilcsut. Bc'mri. ubi
eupra,

Y mirad cuán baja y vergonzosa cosa es la 
soberbia, pues no se atreve á parecer des
cubierta ja cara, sino disfrazada y cubierta 
convelo de humildad; que quedaríades vos 
corrido y afrentado , si el otro entendiese 
que pretendéis y deseáis ser estimado y 
¿Jabado: porque os tendría por soberbio, 
que es el mas bajo puesto en que podéis 
ser tenido, y por eso procuráis encubrir 
vuestra soberbia con muestras de humil
dad. Pues ¿por qué queréis ser lo que te- 
neis vergüenza de parecer? Si quedaríades 
avergonzado y corrido de que los otros en
tendiesen que vos queréis ser alabado y es- 
timado, ¿por qué no o$ avergonzáis de que
rerlo? Que el mal en eso está, en quererlo 
vos, no en quq los otros entiendan que lo 
queréis, Y si teneis vergüenza que los hom
bres, entiendan eso, ¿por qué no la teneis 
de Dios que lo entiende y vé (1)?

Todo esto nos viene de no estar bien 
fundados! en el primer grado de humildad, 
y asi estamos tan lejos del segundo. Es 
menester que tomemos este negocio de sus 
principios; primero conviene que conozca
mos nuestra miseria y nuestra nada, y del 
profundo conocimiento propio ha de. nacer 
en nosotros un sentir muy bajamente de 
nosotros mismos y despreciarnos y tener
nos en poco, que es el primer grado de hu
mildad, y de allí habernos de subir á este 
aguado. De manera, que no basta que vos 
os tengáis en poco; no basta que vos di
gáis mal de vos, aunque lo digáis de ver
dad y de corazón, y lo sintáis asi; sino ha
béis de procurar llegar á holgares que los 
otros también sientan de vos eso mismo 
que vos sentís y decís, y os desprecien y 
tengan en poco. Dice San Juan Clíma- 
co (2): no es humilde el que se abatey di-

FXxl Irj1pr:r<2Ctum meurn viderunt oculi tui, Ps. 
(S) Uyinacuq cap. Htvttnvf/hria.
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ce mal de sí; porque ¿quién hay que no se 
sufra á sí mismo?, Sino aquel es humilde, 
que con paz huelga ser despreciado y mal
tratado de otros. Bueno es que uno diga 
siempre mal de. sí, que es un soberbio, pe
rezoso, impaciente, negligente y descui
dado; pero mejor seria que guardase eso 
para cuando otro se lo dice. Si vos deseáis 
que los otros sientan eso mismo, y os ten
gan en esa posesión y íigura, y os holgáis 
de oír esas cosas, cuando se ofrece la oca
sión, esa es, verdadera humildad.

CAPITULO XIV.

De algunos grados y escalones [>or donde habernos de 
subir á la perfección de este segundo grado de hu
mildad. • ; • -; • ■

Por ser este segundo grado de humil
dad de lo mas práctico y dificultoso que 
hay en el ejercicio de esta virtud, di vi di- 
ré’mosle, como le dividen algunos San
tos (¿í), y haremos de él cuatro grados ó 
escalones, para que asi poco á poco, y co
mo por sus pasos contados, vamos subien
do ala perfección de Ja humildad que este 
grado pos pide. El primer escalón es no 
desear ser honrado y estimado de los hom
bres," aptés huir de todo jo que dice honra 
y estimación. Llenos te hemos los libros de 
ejemplos de' Santos que estaban tan le
jos de desear ser tenidos y estimados del 
mundo, que huían de las honras y dignida
des^ y dp todas las ocasiones que íes podían 
acarrear estimación delante de los hombres, 
cbmo de un enemigo capital. De esto nos 
dió primero ejemplo Cristo nuestro Reden
tor y Maestro (2), que huyó cuando enten
dió que querían venir á elegirle por rey, 
después de aquel famoso milagro de haber

C) Ansclm, lib, de simt'M. 
m ivuuu. VI, i'á,

hartado á cinco mil hombres con cinco pa* 
nes y dos peces, no teniendo él peligro al? 
guno en ningún estado, por alto que fuese, 

;sino para darnos ejemplo. Y por la misma 
razón, cuando manifestó la gloria de su 
Sacratísimo Cuerpo á sus tres discípulos en 
su admirable Transfiguración, les,mandó (1) 
que no lo dijesen á nadie hasta después do 

■su muerte y gloriosa Resurrección; y dan
do vista á los ciegos y haciendo otros mi
lagros, les encargaba el secreto: todo para 
darnos á nosotros ejemplo que huyamos de 
la honra y estimación de los hombres, po^r 
el gran peligro que en ello hay de desva
necernos y perdernos.

En las Crónicas de la Orden del bien
aventurado San Francisco se cuenta (2), 
kpie oyendo Fr. Gil contar la calda de Fr. 
Elias, que habia sido ministro general y 
gran letrado, y entonces era apóstata y 
descomulgado porque se fué para el em
perador Federico II, rebelde á la Iglesia^ 
echóse Fr, Gil en tierra, oyendo estas co
sas, y apretábase fuertemente con ella. Y 
preguntando por qué hacia aquello , res
pondió : «quiero descender cuanto pudie
re, porque aquel cayó por subir mucho.» 
Gerson trae á este propósito aquello que 
fingen los poetas de Anteo , gigante , hijo 
de la tierra, que peleando con Hércules,, 
cada vez que se echaba en la tierra cobra- 
va nuevas fuerzas, y asi no podía ser ven
cido; pero Hércules, cayendo en la cuenta, 
levantóle en alto, y asi le cortó la cabeza. 
Esto, dice Gerson (o), pretende el demonio 
con las alabanzas, honras y estimación del t 
mundo, levantarnos en alto , para degollar
nos y hacernos dar mayor caída; y por eso 
el verdadero humilde se echa en la tierra de

fl) MhUíi. IV. Sfi.-M.-ut.
(2/ t%L i, lib. ?, cap, 8 de la Crónica de San 

Frontines,
(3) (¡ersen, Mrttu de humiUt, ¡ñ Cwnd BmiM,
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iti prftpio tiohociintenlo, y teme y huye 
tatito Ser levántado y estimado.

EÍ segundo escalón, dice San Anselmo, 
és: «Sufrir con paciencia ser despreciado 
dé otitis (1);» que cuando se os ofreciere 
átguná Ocasión c|iie parezca qUe es menos- 
éabo y déSprecio vuestro , la llevéis bien. 
Ahora no tratamos de que deseéis injurias 
y afrentas, y que las andéis á buscar y oS 
holguéis y régocijcis en ellas ; de eso tra
táremos después , que es cosa nías alta y 
ttiás péiífeéta. Lo qué decimos es que, á lo 
menos, cuando se ofreciere la ocasión de 
álgüna cosa qüe toque á vuestro desprecio, 
la llevéis con paciencia , si iio podéis crin 
aTé&ria, conforme á aquello del Sabio : 
“Todo lo que se te ofreciere , aunque sea 
miív contrario al gusto y á la sensualidad, 
recíbelo bien, y aunque te duela, súfrelo 
cón humildad y paciencia (2)/’ Esto es un 
medio muy grande para alcanzar la humil- 
ttid y pará consérvávla. Porqué asi como la 
honra y éátimacioti de los hombres és oca
sión para ensoberbecernos y desvanecer
nos, y j)0r éso huían tanto de ella los San
tos; ási todo lo qüé es nuestro desprecio y 
desestima, es muy grande medio para al
canzar la humildad y conservarnos y cre
cer en Olla. Decía Sán Laurencio Justinia- 
nó, que la humildad es semejante al arroyo 
ó Corriente, que en el invierno lleva gran
de á Venida y en el verano pequeña ; asi la 
humildad , con la prosperidad desmedra y 
cotí la adversidad Crece. Muchas son las 
oCasióhéfc qüé'dé esto sé nos Ofrecen cada 
día, y grande ejercicio de humildad podría
mos trabé sí anduviésemos con atención y 
ctildado de aprovecharnos de ellas. Dice 
mil y hich aquél Santo (3): «Lo que ágra-

(t) Ut patiatur potítemnübilítcr se tvgppni, 4n- 
Iflfih

(?}, U4i ámUieltnm fiwU, r-ceipPs C;l
(flwRW simiop, et in inualiState tai; MmnV.itlii lt^ 
h M ¡h L, ■

ti) Tófti» HflíHlsli,

da á los Otros, irá adelante; lo qué á tí té 
contenta, no se hará; lo que diden los otroS, 
será oido ; do que dices tú, Será contado 
por nada: pedirán los otros, y recibirán; tú 
pedirás, y no alcanzarás; otros serán mujf 
grandes en la boca de los hombres , dé ti 
no se hará cuenta; á lós otros encargarán 
los negocios, tú serás tenido poí Inútil: Por 
esto entristecerse hfv la naturaleza; inas sé- 
rá grali Cosa si lo sufres callando.» Cada 
uno éntre en cuenta consigo y vaya dis
curriendo en particular por las Ocasioné^ 
que se pueden y suelen ofrecer, y vea có
mo le va en ellas. Mirad cómo os va cuan
do alguno os manda con imperio y resolu
ción; mirad cómo os va cuando os avisan ó 
reprenden alguna falta; mirad lo que Sentís 
cuando os parece que el superior no hace 
mucha confianza de vos, sino que antes an
da con recato. Dice San Doroteo: cualquier 
Ocasión de estas que se os Ofrecí eré, recí- 
India como reme lio y medicina para curar 
y sanar vuestra soberbia , y rogad á Dios 
por el que os ofrece esta ocasión, como por 
médico de vuestra alma , y persuadios qué 
el que aborrece estas cosas aborrece la hu
mildad.

El tercer escalón que habernos de su
bir, es no holgamos ni tomar contentamien
to cuando somos alabados y estimados de 
los hombres. Esto es mas dificultoso que lo 
pasado. Dice San Agustín: «Aunque es fá
cil cosa carecer de la alabanza, y no se nos 
dar nada de no ser alabados ni honrados, 
cuando éso lio se ofrece; pero no holgarse 
uno cuando le alaban y estiman, y no lo*f 
mar contentamiento en eso, es muy dificul
toso (i).» San Gregorio traía muy bien fie 
este punto, sobre aquellas palabras de Job: 
*‘Si vi al sol cuando resplandecía, y á la

(O Et el r.tiiqunm fucila nt lando esiw, thim 
.küi-gatui’, difíloila ost ¡y imn dtdíaiarl y ti ni tiíwlqi', 
Augwi, wbu 84 W Anr^m Wrnfum,
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luna cuandó andaba claramente, y se ale
gró allá dentro mi corazón (1)," dice San 
Gregorio (2) que esto dice Job porque no 
Se holgaba ni tomaba vano contentamiento 
én las alabanzas y estimación de los hom
bres, que eso es mirar al sol cuando res
plandece, y á la luna cuando está con cla
ridad: mirar uno la buena faina y opinión 
que tiene cerca de los hombres y sus ala
banzas, y holgarse y contentarse de eso. 
Pues dice que esta diferencia hay entre los 
soberbios y los humildes, que los soberbios 
huélganse cuando ios alaban, y aunque sea 
mentira el bien que dicen de ellos, se huel
gan porque no tienen cuenta con lo que 
íson verdaderamente en sí y delante de Dios: 
rolo pretenden ser tenidos y estimados de 
tos hombres, y asi se alegran y engríen 
con eso, como quien ha alcanzado el fin 
que pretendía. Empero el verdadero humil
de de corazón, cuando ve que le alaban y 
estiman, y dicen bien de él, entonces se en
coge y se confunde mas, conforme á aque
llo del Profeta: “Cuando me ensalzaban, en
tonces me humillaba yo mas, y andaba con 
mayor vergüenza y temor (3)." «Y con ra
zón, añade San Gregorio (i), porque teme 
no sea castigado de Dios por no tener aque
llo de que es alabado, ó si por ventura lo 
tiene, teme no se libre su premio y galar
dón en aquellas alabanzas;» y le digan des
pués: “Ya recibiste en tu vida el premio de 
tus obras(5).”

De manera, que de lo que los sober
bios toinan ocasión para engreírse y des
vanecerse, que es de las alabanzas de los

(1) Si vi di solem cum fulgeret, et lunam mce- 
dentera clare, et laetatum est in abscondito cor 
meum. Job. XXXI, 56.

(li Greg. lib. 22 Mor. c. 6.
<3) Exaltan» autcm, Jwroiliatus sum, et conturbo 

tus. Ps. LXXXVII, 16.
(4) Cauta enim consideralione trepidat, ne aut de 

his, in quibus laudatur, et non sunt, ntajus Dei judi- 
4uum inveniftt, aUt de his, in quibus laudatur, et gunt, 
«ompetens praemium perdat. Gregor.

(B) Recepisti bona in ?¡U tu». £»<?, XVI, ti.

hombres, de eso toman los humildes ocá* 
sion para confundirse y humillarse mas Y 
eso es, dice S. Gregorio (i), lo que dice 
el Sabio: “Asi como la plata se prueba en 
el lugar donde es fundida, y el oro en el 
crisol, asi es probado el hombre en la boc4 
de quien le alaba (2).” La plata ó el oro* 
si es malo, en el fuego se consume; mas si 
bueno, en el fuego se clarifica y purifica 
mas. Pues asi, dice el Sabio, se prueba el 
hombre con las alabanzas. Porque el que 
cuando es alabado y estimado, se ensalza y 
envanece con las alabanzas que oye, ese es 
oro ó plata no buena, sino reprobada, pues 
le consume el crisol de la lengua; pero el 
que oyendo alabanzas suyas, de allí toma 
ocasión para humillarse y confundirse mas, 
es plata y oro finísimo, pues no se consu
mió con el fuego de las alabanzas; antes 
quedó mas acendrado y clarificado con 
ellas, porque quedó mas humillado y con
fundido. Pues tomad esta por señal de si 
vais aprovechando en virtudes y humildad, 
ó no, pues por tal nos la da el Espíritu 
Santo. Mirad si os pesa cuando os alaban 
y estiman, ó si os holgáis y contentáis de 
eso, y ahí vereis si sois oro, ú oropel. De 
nuestro P. S. Francisco de Borja leemos (3). 
que ninguna cosa le daba tanta pena cq- 
mo cuando se veia honrar por Santo ó por 
siervo de Dios. Y preguntado una vez por 
qué se afligía tanto de ello, pues él no lo 
deseaba ni procuraba, respondió que te
mía la cuenta que había de dar á Dios por 
ello, siendo él tan otro del que se pensaba» 
que es lo que decíamos deS. Gregorio. Asi 
nosotros habernos de estar tan fundados en 
nuestro propio conocimiento, que no basten

({) Greg. ii6. 22 Mor. c.Q.
(2) Quomodo probatur in conflatorlo argehttim, 

et in fornace aurum, sic probatur homo ore laudantis. 
Prov. XXII, 21.

(3) Lib. 4 M de la tita <?» /V, p. $, Frontis*Q 
d# Forja,
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los vientos de las alabanzas y estimación de 
los hombres á levantarnos y sacarnos de 
nuestra nada. Antes entonces nos habernos 
de confundir y avergonzar mas , viendo 
que son falsas aquellas alabanzas y que no 
hay en nosotros aquella virtud de que nos 
alaban, ni somos tales cuales el mundo nos 
predica y habíamos de ser.

CAPITULO XY.

fiel'cuarto' escalón , • qne es desear ser despreciados y 
tenidos en poco y holgamos con ello.

El cuarto escalón para llegar á la per
fección de la humildad, es, que desee uno 
ser despreciado y tenido en poco de los 
hombres , y que se huelgue con la deshon
ra, injurias y menosprecios. Dice S. Ber
nardo : «El verdadero humilde desea ser 
tenido de los otros en poco , no por hu
milde , sino por vil, y gózase en eso (,!).» 
Este es el segundo grado de humildad, y 
en esto consiste la perfección de él ; y 
por esto, dice (2), se compara la humildad al 
nardo, yerba pequeña y odorífera, confor
me á aquello de los Cantares : “Mi nardo 
esparció su olor (3);” porque entonces se 
estíende y esparce el olor de este nardo de 
la humildad á los de mas, cuando no solo 
vos os teneis en poco, sino queréis y de
seáis que los demas también os desprecien 
y tengan en poco.

Nota San Bernardo (4) que hay dos ma
neras de humildad ; una que está en el 
entendimiento , que es cuando uno mi
rándose á sí mismo y viendo su miseria y 
vileza , convencido de la verdad, se tie
ne en poco y se juzga por digno de todo

(1) Verus humilis ,,vi lis yutt repu tari, non hu mi
lis predican : ct gaudct do contcmptu sui. liernard. 
serm. lo, super Cántico.

(2) Serm. 42 sup. Cantiea.
(3) Nardos mea dedil odorem suuifl. Cant.II, M.
(4) Serm. 24 sup. Cántico.

desprecio y deshonra;, otra está en la vpr 
¡untad , y es , cuando uno quiere ser 
tenido de otros en poco y desea ser des,i 
preciado y deshonrado de. todos. En Cris
to nuestro , Redentor , dice , no hubo la, 
primera humildad de entendimiento, por- 
que no podia Cristo tenerse á sí mismo en 
poco, ni por digno de desprecio ,y des
honra, porque se conocía él bien a si mis
mo y sabia que era verdadero Dios é igual 
al Padre (i); mas hubo en él la segunda 
humildad de corazón y de voluntad; porque 
por el grande amor que nos tuvo, quisq 
abatirse y desautorizarse , y pqrecer vil y 
despreciado delante de los hombres, Y as] 
dice él: “Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón (2)” y de voluntad. 
Empero en nosotros ha de haber ambas 
humildades; porque la primera sin la se
gunda, es falsa y engañosa. Querer pare
cer y ser tenido por otro de lo que verda
deramente sois, falsedad y engallo es. El 
que verdaderamente es humilde,, y. de ve
ras siente bajamente de sí y se desprecia 
él á sí mismo y se tiene en poco, báse de 
holgar también que los otros, le desprecien 
y tengan en poco.

Esto es lo que habernos de aprender de 
Cristo. Mirad cuán de corazón y con cuá» 
gran deseo y voluntad abrazó él los despre
cios y deshonras por nuestro amor, que no 
sé contentó con abatirse y apocarse , ha
ciéndose hombre y tomando forma y hábi
to de siervo el que es Señor de los cielos 
y de la tierra, sino que quiso tomar forma 
y hábito de pecador. Dice el Apóstol: “En
vió Dios á su Hijo en traje y semejanza de 
hombre pecador (5).” No tomó pecado,

(1) Non rapiñara arbítralas cst cssé se ffeqnalera
Deo, sed semelipsum exinanivit formara serví acci- 
piens. Ad Phil. 11, 0. ' ■ ‘ ' '•

(2) Discite a ine, quia milis sum, ct humilis cor- 
de. Matlh. Xi, 29.

(3) Deas Filium suüm mittens in similitu¿¡nei^ 
carms peccati. Ad Rom. Vlll, 3,



porque no pudo caber en él; pero tomó el 
cauterio y señal de pecadores, porque qui
so ser circuncidado como pecador, y bauti
zado entre pecadores y publícanos, como 

* si fuera uno de ellos, y ser tenido en me
nos que Barrabás, y ser juzgado por peor 
y mas indigno de la vida que él. Finalmen
te, era tan grande el deseo que tenia de 
padecer afrentas, escarnios y vituperios 
por nuestro amor, que le parecía que se 
tardaba mucho aquella hora, en la cual, em
briagado de amor, había de quedar desnu
do , como otro Noé, para ser escarnecido 
de los hombres. “Con bautismo , dice (1), 
tengo de ser bautizado," con bautismo de 
sangre, “¡y cómo vivo en estrechura hasta 
que se ponga por obra!" ** Con deseo he 
deseado que se llegue ya esta hora ($),’’ 
en la cual no se verán sino escarnios y 
vituperios nunca vistos, bofetadas y pesco
zones , como á esclavo, escupirle su cara 
como á blasfemo, vestirle de blanco como 
á loco, y de púrpura como á rey fingido, y 
sobre todo los azotes, que es castigo de 
ladrones y malhechores, y el tormento de 
la cruz en compañía de ladrones, que en 
aquel tiempo era el mas vergonzoso é ig
nominioso linage de muerte que había en 
el mundo. Esto es lo que con gran deseo 
estaba deseando Cristo nuestro Redentor. 
Dice el Profeta en su nombre: “estaba es
perando improperios y afrentas (5)," como 
quien esperaba una cosa muy agradable y 
de que gusta mucho, que de esas cosas es 
la esperanza, como el temor de las que 
dan pena y tristeza. Y el profeta Jeremías 
dice que estaba deseando esta hora para 
hartarse de oprobios, escarnios y afren

(1) Baptismo babeo baptizar!, et quomodo coar- 
ctor, usque dum perficialurl Luc. XII, SO.

(2) Desiderio desideravi hoc pasclia manducare 
vobiscum. Luc. XXII, 15.

(3) Improperium expcctavit cor meum, ct misc- 
riam. Ps. LXyUÍ, 21.

B, de 1 C,, tome XIV,—I,*~Eibrcicio di mnccie

tas (1), como de cosa de que él tenía 
grande hambre, y de que gustaba mucho, 
y le era muy sabrosa, por nuestro amor.

Pues si el Hijo de Dios deseó con tan 
gran deseo los desprecios y deshonras, y 
las recibió con tan grande gusto y conten
to por nuestro amor, no siendo digno de 
ellas, no será mucho que nosotros, siendo 
dignos de todo desprecio y deshonra, de* 
seemos por su amor ser tenidos siquiera 
en lo que somos, y que nos holguemos' con 
las deshonras y menosprecios que merece
mos , como lo hacia*el Apóstol San Pablo, 
cuando decía : “Por lo cual me huelgo en 
las enfermedades, en las injurias, afrentas, 
necesidades, persecuciones y angustias 
por Cristo (2)." Y escribiendo á los Fili- 
penses, tratando de su prisión, ¡es pide que 
le sean compañeros en la alegría que te* 
nia por verse preso en aquella cadena 
con Cristo (3). Tenia tanta abundancia de 
gozo en las persecuciones y trabajos que 
padecía, que podía repartir alegría por los 
compañeros , y asi los convidaba á que 
participasen de su alegría. Esta es la leche 
que mamaron á los pechos de Cristo los 
sagrados Apóstoles. Y asi leemos de ellos 
que iban gozosos y regocijados cuando 
los llevaban presos delante de los presiden
tes y sinagogas, y tenían por gran regalo 
y merced de Dios ser dignos de padecer 
afrentas é injurias por el nombre de Cris
to (4). Esto imitaron después los Santos, 
como un San Ignacio, que cuando le lle
vaban á martirizar á Roma con muchos de
nuestos é injurias , iba con grande alegría, 
y decía: < Ahora comienzo á ser discípulo de

(1) Saturabitur oprobiis. Trenorum III, 30.
(2) Propter quod placeo raibi in iníirmitatibus 

meis, jo contumeliis, in necessíiatibus, in pmecu- 
lionibus, in angusliis pro Christo. II. ad Cor. XU, JO.

(3) Ad Phil. 1,7,
(4) Et illiquidem ibantgaudentesa conspeetu eon- 

ciiii, quoniam digni iiabiti suut pro nomine Jqsu eon** 
tumeliam pati. Jctuum 111, 41,

Y VimDBS OUÜTUIUS,—T. 1. 64
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Cristo (1).» Esto quiere nuestro Padre que 
imitemos nosotros, y nos lo encarga con 
palabras de grande encarecimiento y pon
deración. «Los que entraren y viven en la 
Compañía han, dice (2), de advertir y 
ponderar delante de nuestro Criador y Se
ñor , en cuánto grado ayuda y aprovecha á 
la vida espiritual aborrecer en todo , y no 
en parte, cuánto el mundo ama y abraza, 
y admitir y desear con todas las fuerzas 
posibles cuanto Cristo nuestro Señor ha 
amado y abrazado ; y como los mundanos, 
que siguen el mundfl, aman y buscan 
con tanta diligencia honras, fama y esti
mación de mucho nombre en la tierra, co
mo el mundo les enseña ; asi los que van 
en espíritu y siguen de veras á Cristo 
nuestro Señor, aman y desean intensamen
te todo lo contrario; es á saber, vestirse de 
la misma vestidura y librea de su Señor 
por su divino amor y reverencia; tanto, que 
donde á su Divina Magestad no le fuese 
ofensa alguna , ni al prójimo imputado á 
pecado, desean pasar injurias, falsos testi
monios y afrentas, y ser tenidos y estima
dos por locos, no dando ellos ocasión algu
na de ello, por desear parecer é imitar en 
alguna manera á nuestro Criador y Señor 
Jesucristo.» En esta regla está cifrado to
do lo que podemos decir de la humil
dad. Esto es haber dejado y aborrecido de 
veras el mundo y lo mas fino de él, que 
es el apetito y deseo de ser tenidos y esti
mados; esto es, estar muertos al mundo y 
ser de veras religiosos; que como los del 
mundo desean honra y estimación, y se 
huelgan con ella, asi nosotros deseemos 
deshonras y menosprecios, y nos holgue
mos con ellos. Esto es ser de la Compañía 
de Jesús y compañeros de Jesús; que le ha
gamos compañía, no solo en el nombre,

(1) Nunc Incipio Christi ogs6 discipútiis.
(2) Cap. 4 cxíiininis, g 44; et IWu!. H Sniimniii.

sino en sus deshonras1 2 y menosprecios, y 
nos vistamos de su librea, siendo afrentados 
y despreciados del mundo con él y por él, f 
alegrándonos y regocijándonos en esto por 
su amor. Vos, Señor, fuistes pregonado 
públicamente por malo y puesto entre dos 
ladrones como malhechor; no permitáis que 
yo sea pregonado por bueno, que no es 
razón que el siervo sea tenido en mas que 
el Señor, ni el discípulo en mas que su 
Maestro (1). Pues á vos, Señor, os persi
guieron y menospreciaron, persíganme á 
mí, desprécienme, afréntenme, para que asi 
os imite á vos y parezca discípulo y com
pañero vuestro. Decía el P. San Francisco 
Javier (2) que tenia él por cosa indigna 
que un hombre cristiano, que ha de traer 
siempre en la memoria las afrentas que hi
cieron á Cristo nuestro Señor, guste de que 
los hombres le honren y veneren.

CAPITULO XVI.

Que la perfección de la humildad y de las demas virtu
des está en hacer sus actos con deleite y gusto, y 
cuánto importa esto para perseverar en la virtud.

Doctrina es común de los filósofos que 
la perfección de la virtud consiste en ha
cer los actos de -ella con deleite y gusto; 
porque tratando de las señales por donde se 
conoce si uno ha alcanzado el hábito de la 
virtud, dicen que son cuando obra las obras 
de aquella virtud «con prontitud, facilidad y 
deleite:» prompte, faciliteé, et ddectabiliter: 
el que tiene adquirido hábito de algún arte 
ó ciencia, obra con grandísima prontitud y 
facilidad las obras de ella. Y asi vemos que 
el que es músico, como tiene ya adquirido

facilidad y prontitud, y no ha menester pre
venirse, ni estar pensando en eso, que aun

ft) Mattii. X, 24.
(2) L¡¡>, 2, cap. 3 vitas P. S, Ft (inris f i' Xavier.
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pensando en otra cosa, tañe muy bien. Pues 
de la misma manera obra los actos de la 
virtud el que tiene adquirido hábito de ella. 
Y asi, si queréis ver si habéis adquirido la 
virtud de la humildad , mirad lo primero 
si obráis las obras de ella con prontitud y 
facilidad; porque si sentís repugnancia y 
dificultad en las ocasiones que se os ofre
cen, es señal que no habéis alcanzado per
fectamente la virtud. Y si para llevarlas 
bien habéis menester prevenciones y consi
deraciones , buen camino es este para al
canzar la perfección de esa virtud, pero ai 
fin es señal que aun no la habéis alcanza
do: como el que para tañer ha menester ir 
pensando dónde ha de poner este dedo, 
dónde estotro, y acordándose de las reglas 
que le han dado, bien va para aprender á 
tañer, pero es señal que aun no ha adqui
rido el hábito de la música, porque ese no 
ha menester acordarse de nada de eso pa
ra tañer bien. Y asi dijo allá Aristóteles: 
«El que tiene ya adquirido perfectamente 
el hábito de algún arte, ésle tan fácil el obrar 
los actos de ella que no ha menester po
nerse á pensar, ni á deliberar, cómo los ha 
dé hacer, para hacerlos bien (4). $ Y asi 
vichen á decir los íilósofos, que de los actos 
repentinos Ó indeliberados se conoce la vir
tud dé uno' (2). No se conoce la virtud en 
las cosas que uno hace muy de pensado, 
sino en los actos que hace descuidadamente.

Y aun mas que esto dicen los filósofos. 
Plutarco (5), tratando cómo se conocerá 
cuándo uno ha alcanzado la virtud, pone 
doce señales, y una de ellas, que nos la de
jó, dice, escrita aquel gran filósofo llamado 
Zenon, es por los sueños; si aun en sueños, 
cuándo estáis durmiendo, no os vienen mo-

(t) Avs perfecta non delibera!; ¡am sibi lacilis 
Ctó&t actlH su US. Arist. 3 cthicorum, o, 8.

(2) tu repcnliais socuudum Itabitum onoramur, 
(3j pjuiatclt. lib, de profeclú morum.

vimientos malos, ni imaginaciones torpes 
Y deshonestas, ó cuando os vienen, no to
máis gusto ni contentamiento ninguno en 
ellas, sino antes pena y estáis resistiendo 
á la tentación y á la delectación entre sue
ños, como si estuviérades despierto, esa es 
señal de estar la virtud muy arraigada en 
vuestra alma, y que no solamente la volun
tad está sujeta á la razón, sino también la 
sensualidad é imaginación. Asi como cuan
do los caballos que llevan un coche están 
bien domados y amaestrados en aquello, 
aunque el cochero, que los rige, afloje las 
riendas y se vaya durmiendo, ellos se van 
su camino derecho sin errar; asi, dice este 
filósofo, los que han alcanzado perfectamen
te la virtud, y han ya domado y sujetado 
del todo los afectos y apetitos brutales, aun 
durmiendo, van su camino derecho. San 
Agustín nos enseña también esta doctrina; 
pues dice que algunos siervos de Dios tienen 
tanto amor y afición á la virtud y ala guarda 
de los Mandamientos de Dios y tanto aborreci
miento al vicio, y están tan hechos y acos
tumbrados á resistir en vela á las tentaciones, 
que aun en sueños también las resisten (1). 
Del P. S. Francisco Javier leemos en su vi
da (2), que una tentación ó ilusión que tu
vo durmiendo, hizo tanta fuerza para re
sistirla, que con la fuerza echó tres ó cua
tro bocanadas de sangre. De esta manera 
declaran algunos aquello de San Pablo: 
“Ora velemos, ora durmamos, siempre vi
vamos con él (5);” que quiere decir, no 
solo que viviendo y muriendo siempre vi
varnos con Cristo, que es la común esposi- 
cion ; sirio que los fervorosos siervos de 
Dios siempre han de vivir con Cristo , no

(!) Domine, memores mantMorum tuorum etlam 
¡n somnís resistimos. Auff. lib. 12 sup, Qcntf?. ad Ut* 
th'rmh, cap. t¡>.

(2) Lib. 6, cap. 0 de k Vid« deS P, 8, Prsncíeco
Javisr.

(3) Sívq
vivamus, /.

vljdhsrmis» sive dormiamus, sitrm! otisi illa vi mmlon.-YrtO,
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tolamente téláhdd, sind tartibien durmlen-
dó y soñando.

Pasan mas adelante los filósofos, y di- 
eérí: la tercera condición ó señal en que 
Se Cdtióde cuándo uno lia adquirido y al
canzado perfectamente la virtud, és cuando 
obra las obras de aquella virtud, dekclabili- 
ter, es decir, con deleite y con gusto. Esta 
es la principal señal y en lo que consiste la 
perfección de la virtud. Pues si queréis ver 
Si habéis alcanzado la perfección de la vir
tud de la humildad, examinaos por la re
gla que pusimos en el capítulo pasado; mi
rad si os holgáis tanto cón lá afrenta y des
honra, Como se huelgan los mundanos con 
la honra y estimación.

Fuera de sér esto menester para llegar 
á la perfección de cualquier virtud, hay en 
ello otra cosa de mucha sustancia, que es 
ser muy importante para durar y perseve
rar Cn ella; porque mientras no llegáremos 
A hacer las obras virtuosas con gusto y ale
gría, será cósa muy dificultosa el perseve
rar én la virtud. San Doroteo dice que esta 
era doctrina común de aquellos Padres an
tiguos: «Solían decir aquellos ladres an
tiguos , y tenían esta por una verdad muy 
averiguada y cierta, que lo que no se 
hace con gozo y alegría, no puede durar 
mucho tiempo (1).» Bien podrá ser que 
por alguna temporada guardéis el silencio 
y andéis con modestia y recogimiento; pe
ro hasta que eso salga de lo interior del co
razón y con la buena costumbre se os haga 
como connatural, y asi lo vengáis á hacer 
con suavidad y gusto , no perseverareis 
mucho en ello, porque será^omo cosa pos
tiza y violenta, «y nada de violento es per
petuo (2). i Por esto importa mucho ejerei-

(1) Solrtbgnt Pairos, pt mlijaros noetri firmitSr as* 
*rw*. quiítqukt tüdmtis ulaorüor non utlipiuiq íilu«- 
iiirnom tuia ptisse, Hmt, sem* i0«

(I) jg( uaünut YÍfllinltim

tarnog en los actos de las virtudes, hasta 
que la virtud Se nos vaya embebiendo y 
arraigando en el corazón de tal manera ¿pie 
parezca que ella se cae de suyo y que 
aquel es nuestro natural, y asi vengamos 
á obrar las obras de la virtud con gusto y 
alegría, porque de esa manera podremos 
tener alguna seguridad de que duremos y 
perseveremos en ella. Esto es lo que dice 
el Profeta: ‘‘Bienaventurado el varón, qué 
todo su contento y todo su gozo y regocijó 
és en la ley del Señor, y esos son sus de
leites y entretenimientos, porque ese dará 
frutos de buenas obras, como árbol planta
do cerca de las corrientes de las aguas (1).”

CAPITULO XVII.

Déelárnse mas ti perfección á que habernos de pfoPa* 
rar subir eu este segundo grado de humildad.

San Juan Clímaco añade otro punto á 
lo dicho, y dice (2) que asi como los so
berbios aman tanto la honra y estimación 
que, para ser mas honrados y estimados de 
los hombres, muchas veces fingen y dan á 
entender lo que no tienen, como mas noble
za ó mas riqueza, ó mas habilidades y par
tes de las que tienen; asi es altísima hu
mildad que llegue uno á tener tanto deseo 
de ser despreciado y tenido en poco, que 
para alcanzar esto procure en casos fingir 
y dar á entender algunas faltas que no ten
ga, para que asi sea tenido en menos. Te
nemos, dice, de esto ejemplo en aquel Padre 
Simeón, que oyendo que el Adelantado de 
la provincia le venia á visitar como á varón 
famoso y santo, tomó en las manos un pedazo 
de pan y queso, y asentado á la puerta de 
su celda, comenzó á comer de aquello á ma-

(j) Ser! ín lago Dárnini voluntas 6jt¡e, Qic$ oír# 
lélrrn Sed inldge fiomlní vottiptas alus, tM(n, L 9, (?) cifroiw, «y. M >1» Awtfj, ' ' ”



riéfa de tonto; y visto esto, eí Adelantado 
le despreció; de Jo cual quedó él muy con
tento porque alcanzó lo que pretendía. Y 
de otros Santos leernos ejemplos semejan
tes: como de San Francisco, cuando se pu
so á amasar él barro con los pies por huir 
la honra y recibimiento que le quérian ha
cer; y de Fr. Junípero, cuando se puso á 
columpiar con los muchachos por el mismo 
fin (i).

Miraban estos Santos que el mundo 
despreció al Hijo de Dios, que es sumo é 
infinito bien; y viendo que él mundo es tan 
mentiroso y falso, y que fué engañado en 
no conocer una tan clarísima luz, como 
era el Hijo de Dios, y en no honrar al que 
era verdaderísima honra, loman tanto odio 
y aborrecimiento con el mundo y su esti
mación que reprueban aquello que el mun
do aprueba, y aquello precian y aman que 
el mundo aborrece y desprecia; y asi hu
yen con mucho cuidado de ser preciados y 
estimados de quien despreció á su Dios y 
Señor, y tienen por grande señal de ser 
amados de Cristo el ser despreciados del 
mundo con él y por él. Esta es la causa 
por qué gustaban tanto los Santos de los 
Oprobios, afrentas y deshonras del mundo, 
y hacían tantos ensayos para alcanzar este 
desprecio. Verdad es, dice San Juan Clí- 
maco, que muchas cosas de estas fueron 
hechas por particular instinto del Espíritu 
Santo, y asi mas son para admirarnos de 
ellas que para imitarlas; empero, aunque 
no lleguemos á hacer con efecto aquellas 
locuras santas que hacían los Santos, ha
bernos de procurar imitarlos en el amor y 
deseo grande que tenían de ser desprecia
dos y tenidos en poco.

San Diadooo pasa adelante, y dice que. 
hay dos maneras de humildad (2): La pri-

Í O l p. I¡b, í, g, 73 dí? h Crúnte-Q $<? Frfui- i 
CfíCü»
, M Una mcíliúos'uro, altera perfootomm, Matee

mera, es de los medianos que van áprové* 
chando, pero están todavía en pelea, y sóti 
combatidos de pensamientos de soberbia 
y de malos movimientos, aunque procu
ran con la gracia del Señor resistirlos y 
desecharlos humillándose y confundiéndo
se; otra humildad hay de perfectos, y 
cuando el Señor comunica á ttíto tantai 
luz y conocimiento de sí mismo que Id 
parece que ya no se puede ensoberbecer» 
ni parece que le pueden vertir movimiento^ 
de soberbia y elación : entonces tiéne el 
ánima una humildad como natural (í); qué, 
aunque obra grandes cosas, no se levanta 
nada por eso, ni se tiene ert mas, sino an
tes se tiene por menor de todos. Y Crttré 
estas dos maneras de humildad hay, dice, 
esta diferencia, que la primera comúnmen
te está con dolor y con alguna tristeza y 
pena, al fin como eri gente que nó há al
canzado perfecta victoria de sí mismos, sino 
que todavía siente en sf alguna contradic
ción; que esa es la que causa la péna y tris
teza, cuando se ofrecé la ocasión de la humh 
Ilación y desestima, y lo que hace qúé, áun- 
que la lleve con paciencia, rió la lleve coii 
alegría, porque todavía hay allá dentro quien 
haga alguna resistencia por no estar acaba
das de vencer las pasiones. Pero la segun
da humildad no está con pena ni dolor al
guno, antes con mucha alegría se está uno 
en aquella confusión y vergüenza delante del 
Señor, y en aquélla desestima y desprecio 
de sí mismo, como quien no tiene ya quien 
le haga resistencia, por haber vencido y 
sujetado las pasiones y vicios contrarios, y 
alcanzado perfecta victoria de sí mismo. 
Y de ahí es también, dice el Santo, que los 
que tienen la primera humildad, se tur
ban y mudan con las adversidades y pros
peridades y diversos sucesos de esta vida;

(t) Tuwwtina vetaí niturihm bibH hpiity**
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pero los que tienen la segunda humildad, ■. 

ni las cosas adversas les turban , ni las 
prósperas les desvanecen, ni engríen, ni 
causan en ellos vano contentamiento, si- i 
no siempre permanecen en un ser y gozan 
de grande paz y tranquilidad, como gente j 
que ha alcanzado la perfección y es supe- j 
rior á todos esos sucesos. Al que desea 
ser tenido en poco, y se huelga con eso, 
no hay cosa que le inquiete , ni le dé 
pena : porque si lo que le podía dar algu
na , que es ser olvidado y desestimado, 
eso desea él y ese es su gusto y contento; 
¿qué le podrá inquietar, ni dar pena? Si 
en aquello en que los. hombres parece que 
le podían hacer guerra siente él mucha 
paz, nadie le podrá quitar su paz. Y asi, 
dice el Crisóstomo, que este tal ha hallado 
paraíso y bienaventuranza en la tierra.
<¿Qué cosa puede haber, dice, mas dichosa 
que el alma que asi se halla? La que es tal, 
siempre está sentada en el puerto, libre de 
toda tempestad, y se deleita con la tran- ; 
quilidad de los pensamientos (i).»

Pues á esta perfección de humildad ha- ¡ 
hemos de procurar llegar. Y no se nos haga 
esto imposible, porque con la gracia de 
Dios, dice San Agustín (2), no solamente 
á los Santos, sino al Señor de los Santos 
podemos imitar, si queremos: porque el 
mismo Señor dice que aprendamos de él:
* ‘Aprended de mí, que soy manso y hu
milde de corazón (5).” Y el Apóstol San 
Pedro dice que nos di ó ejemplo para que 
le imitemos (4). San Gerónimo sobre aque-

(1) Anima autcm, quae sic se habot, quid potes!, 
esse heatius? quícatnque talis est, is in porlu eontir* * 
nuo Sfidet, al) omni tempcstatc líber, et iihjcctalur jn 
serenitate cógitationum. Chrisost. hom. 9 sup. Ge- 
ticsm.

rj) August. serm. 47 de Sanctis.
(3) fSÍscllc a me, q'nía milis sumr ot humilis cor- 

de- MattA. II, 29.
(4) Christus passus est pro no bis, vobis retín* 

quens exemplum, ut sequamini vestigia cjus, /. pc-
(ri P, 21.

lias palabras de Cristo: “Si queréis ser 
perfecto (1),M dice que de estas palabras se 
colige manifiestamente que está en nues
tra mano ser perfectos, pues Cristo dice: 
«si queréis.» Porque si dijé redes; «no ten
go fuerzas,» bien sabe Dios nuestra flaque
za (2), y con todo eso dice qne podréis, si 
queréis , porque él está á punto pava ayu
darnos , si nosotros queremos, y con su 
ayuda todo lo podremos hacer. Vi ó Jacob 
una escala, dice el Santo, que llegaba des- 

1 de la tierra al cielo y que subían por ella 
ángeles y bajaban, y al fin de la escala en 
lo alto de ella estaba sentado el Poderoso 
Dios, para dar la mano á los que subían,

1 y para animarlos al trabajo de la subida 
con su presencia. Pues procurad vos subir 

: por esta escala y por estos grados que 
! habernos dicho, que él os dará la mano para 

que lleguéis hasta el último escalón. Al ca
minante, que vé de lejos algún puerto 
muy alto , parécete imposible la subida; 
mas cuando llega cerca, y vé camino ho
llado, hácesele muy fácil.

GAPITÚÍ.O XVíil.

De algunos medios, paru alcanzar este segundo grado de 
humildad , y particuiarmente del ejemplo de Cristo 
nufestro Señor.

Dos maneras de medios se suelen dar 
comunmente para alcanzar las virtudes mo
rales: el uno es de razones y consideracio
nes que nos convenzan y animen á ello; el 
otro de ejercicio y uso de los actos de aque
lla virtud, con los cuales se alcanzan los há
bitos. Comenzando del primer género de 
medios, una de las mas principales y efica
ces consideraciones de que nos podernos 
ayudar para ser muy humildes, ó Ja mas

(1) Si vis perfectos c-sso. Malth. XIX, 21.
(2) Quia si clixcris: «vi i os non suppclunl.;»' qui

• inspector est coráis ipse iutclligit. Proo. XXIV, 12.
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principal y eficaz de todas, es el 'ejemplo 
de Cristo mies tro Redentor y Maestro; de 
lo cual, aunque habernos dicho algo, siem- 
pre hay que decir. Toda la vida de Cristo 
fué un perfectísimo dechado de humildad, 
desde que nació hasta que espiró en la Cruz. 
Pero el bienaventurado San Agustín (1) 
pondera particularmente para esto el ejem
plo que nos dió lavando los pies á sus dis
cípulos el Jueves de la Cena, ya cercano á 
su Pasión v Muerte. No se contentó Cristo 
nuestro Redefttor, dice SanAgustin, con los 
ejemplos de toda su vida pasada, ni con los 
que luego habia de dar en su Pasión, que 
tan cercana estaba, donde habia de parecer, 
como dice Isaías (2), el postrero de los 
hombres; y como dice el Real Profeta Da
vid (5), “oprobio de los hombres y desecho 
del mundo;” sino “sabiendo Jesús que era 
ya llegada la hora en que se habia de par
tir de este mundo á su Padre, como tuviese 
grande amor á los suyos, quisósele mostrar 
al fin de su vida, y acabada la Cena, le
vántase de la mesa y quítase sus vestidu
ras, cíñese una toballa, echa agua en una 
vacía y póstrase á los pies de sus discípu
lo^ y á los de Judas, y comienza á lavárselos 
con aquellas manos divinas, y á limpiárselos 
con la toballa con que estaba ceñido (4)/’ 
¡Oh misterio grande! ¿qué es esto, Señor, 
qué hacéis? Dice el Apóstol San Pedro: 
“¿Vos, Señor, me lavais á mí los pies (5)?” 
No entendían los discípulos lo que hacia. 
Responde el Señor: “Ahora no entiendes lo 
que hago, empero después lo entenderás; 
yo os lo declararé (6).” Tórnase á sentar á 
la mesa, y declárales el misterio muy de

(■i) August. lili, de sancta virqinitaie.
(í) Isa i. UH, 3.
(3) Ps. XX!, 7.
(4) Sciens Jesús, quia venii. hora cjus, ut Iranse.at 

eximo mundo ad l’atrem, cuín eiiloxissct suos, quí 
eran!, in inunde, in Imem dilexit eos. Jmnti. XUt, 4.

(3) Domino, tu milli lavas pedes? Ib. v. f¡.
(6) Quod ego faeio lu nescis modo, scins autem 

postea. Ib. v. 7.

propósito. “Vosotros, dice (1), me llamáis 
Maestro y Señor, y decís bien, poiqué lo 
soy; pues si yo, siendo vuestro Maestro y 
Señor, me he humillado y os he lavado los 
pies, vosotros habéis de hacer lo mismo 
unos con otros. Ileos dado ejemplo para 
que aprendáis de mí y hagais como yo.” 
Ese es el misterio, que aprendáis á humi
llaros, como yo me he humillado. Es tan 
grande por una parte la importancia de 
esta virtud de la humildad, y por otra la di
ficultad que hay en ella, que no se contenta 
con tantos ejemplos como nos habia dado 
y tenia tan á la mano para darnos, sino 
como quien conocía bien nuestra flaqueza, 
y tan bien habia tomado el pulso á nuestro 
corazón, y tenia bien entendida la malicia 
del humor de que pecaba nuestra dolencia, 
cargó tanto la mano en esta parte, y pú
nenos esta entre las postreras mandas de 
su Testamento por su última voluntad, para 
que quedase mas impresa en nuestros co
razones.

Sobre aquellas palabras de Cristo: 
“aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón,” esclama San Agustín: «¡Oh, 
doctrina saludable t ¡ Oh Maestro y Señor 
de los hombres, ó los cuales, por la sober
bia, les enlró la muerte! ¿Qué¡es, Señor, lo 
que queréis que vamos ¡i aprender de vos? 
Que soy manso y humilde de corazón. Esto 
es lo que habéis de aprender de mí (2), ¿En 
eso se han resumido todos los tesoros de la 
sabiduría y ciencia del Padre , escondidos 
en vos, que por gran cosa digáis que va
mos á aprender de vos que sois manso y hu
milde de corazón? ¿Tan grande cosa es ha
cerse uno pequeño, que si vos, que sois

(1) Vos vocatis rae Magister, et .Domino: et bette 
dieilis, 3 ti in vlvniia: si crgo ego i a vi pedos vestvos, 
;0imiuus el Mugiste!1 * 3 4 * 6, et vos debetis alter alienas la
van1 pedes- Exemplum eníni dedi yohis, ut quemad- 
modum ego feei vobis, lia ct vos iacialis. Ib, vv. 43, 
44. Ui.

(2) Mattli. 1,29.
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hubiera quien lo pudiera aprender (1)?» Sí, 
dice San Agustín, tan grande cosa es y tan 
dificultosa humillarse y hacerse pequeño, 
que si el ¡mismo Dios no se hubiera humi
llado y hecho pequeño, no acabaran los 
hombres de humillarse; porque no hay co
sa que tengan tan metida en las entrañas 
y tan entrañada en el corazón, como este 
apetito de ser honrados y estimados; y asi, 
todo eso fué menester para que seamos hu
mildes. Tal medicina como esta reque
ría la enfermedad de nuestra soberbiará 
tal Haga , tal cura, Y si esta medicina 
de haberse Dios hecho hombre, y humillá- 
dose tanto por nosotros, no cura nuestra 
soberbia, no sé, dice San Agustín (2), con 
qué se podrá curar. Si ver al Señor de la 
Magestad tan abatido y humillado no basta 
para que nosotros nos avergoncemos de 
desear ser honrados y estimados, y nos to
me gana de ser despreciados y abatidos 
con él y por él, no sé qué ha de bastar. Y 
asi Guerrico Abad, admirado y convencido 
con tan grande ejemplo de humildad, es- 
clama y diee lo que es razón que nosotros 
digamos y saquemos de aqui: «Vencido 
habéis, Señor, vencido habéis mi soberbia; 
atado me habéis de pies y manos con vues
tro ejemplo ; yo me rindo y entrego por 
esclavo vuestro para siempre (3). >

Es también maravilloso pensamiento á 
este propósito, aquel del glorioso Bernar-

criaturas nobles, generosas y capaces de 
la bienaventuranza, que Dios habia criado, 
se perdían por querer ser semejantes á él; 
crió Dios los ángeles, y luego Lucifer qui
so ser semejante á Dios (2), y llevó tras sí 
á otros: échalos Dios luego en el infierno, 
y de ángeles quedaron hechos demonios (3). 
Cria Dios al hombre, y luego el demonio le 
pega su lepra y su ponzoña. Engolosiná
ronse de que les dijo que serian como 
Dios (4), y quebrantaron su mandamiento, 
y quedaron semejantes al demonio. Dijo el 
profeta Elíseo 4 su criado Giezzi, después 
que tomó los dones de Naaman leproso: «to
maste la hacienda de Naaman, pues la le» 
pra de Naaman se te pegará á tí y á todos 
tus descendientes eternalmente (5).» Este 
fué el juicio de Dios contra el hombre, que 
pues él quiso la riqueza de Lucifer , que 
fué la culpa de su soberbia, también se le 
pegase la lepra de él, que fué la pena de 
ella. Pues veis aqui también al hombre 
perdido y comparado con el demonio , por
que quiso ser semejante á Dios. ¿Qué será 
bueno que haga el Hijo de Dios viendo á 
su Eterno Padre celar y volver asi por su 
honra? «Veo, dice (6), que por mi oca
sión pierde mi Padre sus criaturas;» los 
ángeles quisieron ser como yo , y se per
dieron ; el hombre también quiso ser co- 
m° yo , y se perdió ; todos tienen en
vidia de mí , y quieren ser como yo;

(1) ‘O Doctrinam salutarem! O Magislrum, Do- 
rainumque inortatium , quibus mors poculo guperbiae 
propínala, atque transfussa estj quid ut discamas a te, 
vemmus ad te? Huccine fedaetijsünt omnes tliesauri 
¡üapientiae , et scientiae absconditi in te;ut pro magno 
discamus a te, quoniam milis es, et humilis corde? 
ltane magnumest csseparvum; ut nisi a te, qui tara 
magnus es, íieret, disci omnino non posset?Aug. lib. 
de sancta virginii. cap. 34.

(2) Haec medicina, si superbiam non curat, quid 
eam curet nescio. August. Dominica 2. Quadrag.
ser77i. i.

(3) Vicisti, Domine, ricisli superbiam meam; ecce 
do manus in vincula tua, accipe lervurn sempiternum. 
<?u*rr. nbbas*

(1) Bernard. serm. { de adventu.
(2) In coelum conscendam, super aslra Doi exalta- 

bo soiiurn meum , sedebo in monte tostamenti in la- 
teribus Aquilonis, ascendum super altitudinem nu- 
bium, si milis ero Altissimo. Isai. XIV, 13.

(3) Verumlameu ad infernum detraheris, ad pro- 
fundum laci. Ib.

(4) Erilis sicut Dii, scientes bonum, et malum. 
Genes. III, 5.

(5) IV.Re^.V, 27.
(6) Ecce, inquit, occasione mei creaturas suas 

Pater amittit.—Ecce venio, et talem cis exhibeo me 
ipsum, ut quisquís invidere voluerit, quisquís gestie- 
ritimitari, fiat'ei aemulatio isla in bonum. Dcrnerd. 
ioc. sup. cit,



pues advertid: «Yo Iré en tal forma, dice el 
Hijo de Dios, que de aqui adelante el que 
quisiere ser como yo, no se pierda, sino se 
gane.» Para esto bajó del cielo el Hijo de 
Dios y se hizo hombre. ¡Olí! bendita, en
salzada y glorificada sea tal bondad y mi
sericordia , que condescendió Dios con el 
apetito tan grande que teniamqs de ser se
mejantes á él, y ya no con mentira y fal
sedad, como el demonio dijo, sino con ver
dad ; ya no con soberbia y malicia, sino 
con mucha humildad y santidad , podemos 
ser como Dios.

Sobre aquellas palabras: ‘‘Un parvulilo 
nos lia nacido (1)dice el mismo Santo: 
«Pues que Dios, siendo tan grande, se hizo 
por nosotros pequeño, procuremos nos
otros humillarnos, y hacernos pequeños, 
porque no sea sin fruto para nosotros el 
haberse Dios hecho niño y pequeño (2); 
porque si no os hacéis como este niño, no 
entrareis en el reino de los cielos.»

CAP1TULO XIX.

D# algunas razones y consideraciones humanas, de que 
nos habernos de ayudar para ser humildes.

Desde el principio de este tratado ha
bernos ido diciendo otras muchas razones y 
consideraciones que nos pueden ayudar y 
animar mucho á esta virtud de la humil
dad , diciendo que es raíz y fundamento de 
todas las virtudes, atajo para alcanzarlas, 
medio para conservarlas, y que si tenemos 
esta las tendremos todas, y otras cosas 
semejantes; pero porque no parezca que lo 
queremos llevar todo por la via del espí-

(0 Parvulus nalus esl nobís. /sai. IX ti.
(2) Studeamus elfici sicut iste parvulus disca- 

mus ab eo quia milis esl, ct Iiumilis corde ; ne ma- 
gnus Deus , sute causa faelus sil homo parvulus. 
Quia nisi elliciammi sicut párvulas istc , non intrabi- 
tis in rognum coelorum. Bernard. hom. 3 sup. Mis- 
sus est.

B. del C., tomo XtV.—I.—Ejercicio d* pRRFficcir

ritu solamente , será bien que digamos al
gunas razones y consideraciones humanas, 
que son mas connaturales y proporciona
das á nuestra flaqueza; porque asi, con
vencidos , no solamente por via de espíritu 
y de perfección, sino de la misma razón 
natural, nos animemos y aficionemos mas 
á despreciar la honra y estimación del 
mundo y á seguir el camino de la humil
dad ; que todo es menester para una cosa 
tan dificultosa como esta, y asi es bien 
que nos ayudemos de todo. Pues sea lo 
primero, que nos pongamos á considerar y 
examinar muy de espacio y con atención 
qué cosa sea esta opinión y estimación de 
los hombres que tanta guerra nos hace y 
tanto nos dá en que entender; veamos el 
tomo y peso que tiene, para que asi lo ten
gamos en lo que es y nos animemos á des
preciarlo, y no andemos tan engañados 
como andamos. Dijo muy bien Séneca, que 
hay muchas cosas que las juzgamos por 
grandes, no porque tengan en sí grandeza, 
sino porque es tanta nuestra vileza y po
quedad, que lo pequeño nos parece grande 
y lo poco mucho; y trae el ejemplo del 
peso que llevan las hormigas, que confor
me á su cuerpo nos parece muy grande, 
siendo él en sí muy pequeño. Pues asi es 
esto de la honra y estimación de los hom
bres. Si no, pregunto yo: ¿sois mejor, 
porque los otros os tengan en algo, ó peor 
porque os tengan en menos? No, por cierto. 
Dice muy bien San Agustín: «Ni al malo le 
hace bueno ser alabado ni estimado, ni al 
bueno le hace malo el ser deshonrado y vi
tuperado (1). Siente tu de Agustino loque 
quisieres: lo que yo querría es que mi con
ciencia no me acusase delante de Dios (2).»

7 —

(1) Nec malar» conscieutiam sanat piacconium 
laudanlis , nec bonam vulnera! couviiiamis opnro- 
brium. August. lib. 8 toníra Epist. Petiliani dona- 
li&lae.

(2) Sentí tu de Augustino quidquid libet, solí
Y VIRTUDES Crnsmius.—T. I. 65
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Eso es lo que hace al caso, lo demas es 
vanidad, pues ni quita ni pone. Esto es lo 
que dice aquel Santo (1): «¿Qué mejoría 
tiene el hombre por que otro le alabe? Cuan
to cada uno es en los ojos de Dios , tanto 
es y no mas, como dice el humilde San Fran
cisco,» ó por mejor decir, el Apóstol S. Pa
blo: “No es bueno el que se alaba á sí, 
sino aquel á quien alaba Dios (2).”

Trae San Agustín una buena compara
ción á este propósito: «La soberbia y esti
mación del mundo no es grandeza, sino 
viento é hinchazón; y asi como cuando una 
cosa está hinchada, parece grande y no lo 
es; asi los soberbios, que son tenidos y es
timados de los hombres, parecen grandes, 
pero no lo son; porque no es grandeza 
aquella, sino hinchazón (3).» Hay unos 
convalecientes ó enfermizos que parece que 
están gordos y buenos, y no es aquella 
buena gordura, sino falsa; es enfermedad é 
hinchazón. Asi, dice San Agustín, es el 
aplauso y estima del mundo; puédeos hin
char, pero no os puede haeer grande. Pues 
si es asi, como lo es, que la opinión y es
tima de los hombres no es grandeza, sino 
hinchazón y enfermedad, ¿para qué anda
mos como camaleones abiertas las bocas, 
papando viento, para con eso quedar hin
chados y enfermos? Mejor le es á uno estar 
sano, aunque parezca enfermo , que estar 
enfermo y parecer sano. Asi también me
jor es ser bueno, aunque sea tenido por 
ruin, que ser ruin y ser tenido por bueno. 
Porque ¿qué os aprovechará ser tenido por 
virtuoso y espiritual, si no lo sois? Sobre 
aquellas palabras: “Alábenle en las puer-

me in oculis Dei consciontia non acuset. August. lib. 
único contra Secund. Manich. cap. i.

(1) Thomas de Kempis.
(2) Non enitn qui se ipsum commcndat, ille pro- 

batus est, sed quem Deus commendat. II. ad Cor. 
X, 18.

(3) Est enim superbia, non magnitudo, sed tu
mor; quod autem lumet, videtur magnum, sed non 
est sanum, Aug, serm, Í0 da Tempore.

tas sus obras (1),” dice San Gerónimo: 
«No los vanos loores de los hombres, sino 
vuestras buenas obras, os han de alabar y 
valer, cuando parezcáis en juicio delante 
de Dios. »

Cuenta San Gregorio (5) que en un 
monasterio de Iconia había un monge, 
del cual tenían todos mucha opinión de 
Santo, especialmente de muy abstinente y 
penitente; llegándose la hora de su muerte, 
llamó á todos los monges: ellos fueron muy 
alegres, pensando oir de él alguna cosa de 
edificación, pero él temblando y muy an
gustiado , fué compelido interiormente á 
decirles su estado; y asi les declaró cómo 
estaba condenado por haber sido toda su 
vida hipocresía; porque, cuando ellos pen
saban que ayunaba y hacia mucha absti
nencia, comía secretamente sin que nadie 
lo viese; y por eso, dice, soy ahora entre
gado á un terrible dragón, el cual con su 
cola me tiene trabados y atados mis pies, 
y ya entra su cabeza en mi boca para sa
car y llevar mi ánima consigo para siem
pre. Y diciendo esto espiró con grande es
panto de todos. ¿Qué le aprovechó á este 
miserable el haber sido tenido por Santo?

San Atanasio (3) compara á los soberbios 
que buscan honras á los niños que andan 
cazando mariposas. Otros los comparan á las 
arañas, que se desentrañan tegiendo sus te
las para cazar moscas, conforme ¿aquello de 
Isaías: “Tejieron telas de arañas (4-);” asi 
el soberbio se desentraña y echa los híga
dos, como dicen, para alcanzar un poco de 
loor humano. Del P. San Francisco Javier 
leemos en su Vida (5) que tenia y mostraba 
siempre particular ódio y aborrecimiento á

(1) Et laudent cuna in portis opera ejua. Prov. 
XXXI, 31.

(2) Greg. lib. 4 Dialog. eap. 38.
(3) Athanas. lib. de Similit. c. 27.
(4) Telas araneae texuerunt. Tsái. c. LIX, 3.
(5) Lib. 6, c. 8 do la Vida del P. Son Frmi'm 

Javier,
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esta opinión y estima dei mundo ; porque 
decía que era causa de grandes males , é 
impedia muchos bienes. Y asi le oían decir 
algunas veces con grande afecto y gemi
dos: * ¡Oh opinión ! ¡Oh opinión y estima 
de los hombres, cuántos males has hecho, 
haces y harás!*

CAPITULO XX.

De otras razones humanas que nos ayudarán pava ser
humildes.

San Crisóstomo , sobre aquellas pala
bras de San Pablo: “No saber mas que 
lo que importa saber ; mas saber con so
briedad (i):” va probando muy de propó
sito (2), que el soberbio y arrogante, no 
solo es malo y pecador, sino loco. Y trae 
para esto aquello de Isaías : “El loco dirá 
locuras (3)," y por las locuras que dice, 
entenderéis que es loco. Pues mirad las 
locuras que dice el soberbio y arrogante, 
y veréis como es loco. ¿Qué es lo que dijo 
el primer soberbio, que fué Lucifer? “Su
biré al cielo, y pondré y ensalzaré mi 
asiento sobre las nubes, y allá encima de 
las estrellas y seré semejante al Altísi
mo (4).” ¿Qué cosa mas loca y desatinada? 
Y en el capítulo décimo pone unas pala
bras muy arrogantes y locas de Asur, rey 
de los Asirios, con que se gloriaba que 
con su mano poderosa había vencido y su
jetado á todos los reyes de la tierra- “Co
mo quien toma de un nido los pajaricas 
pequeños , que crian las aves , y como 
quien va á coger los huevos que han deja
do , asi, dice, tomé yo toda la tierra con

esa misma facilidad, que no hubo quien 
se menease , ni osase abrir la boca ni 
chistar (i).” ¿Qué’mayor locura? dice San 
Crisóstomo. Y trae allí otras muchas pa
labras de soberbios, en las cuales mues
tran bien su locura; de tal manera, que si 
oís sus palabras, no podréis conocer si son 
palabras de hombre soberbio ó de alguno 
que está verdaderamente loco, según son 
de locas y desatinadas. Y asi vemos acá 
que, como los locos nos mueven á risa con 
las locuras que dicen y hacen, asi también 
los soberbios dan materia de risa y con
versación con las palabras que dicen arro
gantes y que redundan en su loor, y con 
los meneos y autoridad con que andan, y 
con el caso que quieren se haga de ellos y 
de sus cosas, y con la estima en que ellos 
las tienen. Y añade San Crisóstomo (2) que 
es peor locura la del soberbio y digna de 
mayor vituperio ó ignominia que la natu
ral, porque esta no trae consigo culpa ni 
pecado alguno, y aquella sí. De donde so 
sigue otra diferencia entre estas dos locu
ras, que los locos naturales causan compa
sión y mueven á que todos se duelan y 
compadezcan de su trabajo; pero la locura 
de los soberbios no mueve á compasión, ni 
á misericordia, sino á risa y escarnio.

De manera, que los soberbios son locos, 
y asi tratamos con ellos como con tales. 
Porque asi como condescendéis con lo que 
dice el loco, para tener paz con él, aunque 
ello no sea asi, ni vos lo sintáis asi, y no 
lo queréis contradecir porque está loco; de 
esa manera hacemos con los soberbios. Y 
reina tanto el día de hoy este humor y lo
cura en el mundo, que apenas se puede ya

(1) Non plus sapero , quam oportct sapero, sed 
sapero ad ■sobriotatíun. Ad ifoni. XI1, 3.

(2) Chvisost. hom. 30, sup. Epist. ad ftom-
(3) Stukus enim fatua loquotur. /saiae XXXII, 0. 
(Y ]u ccoluui flcmscoivlam, superara [ioi ejsaltaf

bo RQÜuih msitm, sodebo 3n monto tosumonti, iu la- 
ioribuUqoü'jtüs, Meendam stipv aliíiudinom mv 
\úm. ¿Mills m AithsimQ. Imm WV, <4,

(\) Et invenit quasi nidum manus rúes forlitu- 
flinern populorum ; ct sicut colliguntur ova , quae 
(leve ficta simt, si ó mijvcfsani tetra m ego congrega - 
vi, et non i'uíi, qui movertU Ct aperivet os,
ot gannivot, X, 14,

(3) tijfiposb P qd poputwi
tonh
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hablar con los hombres sin lisonjearlos y 
decir de ellos lo que verdaderamente no 
es asi, ni vos lo sentís asi, porque gus
ta tanto el otro de entender que conten
tan y parecen bien sus cosas, que para 
contentarle y ganarle la voluntad, no sa
béis mejor entrada que alabarle. Y esta es 
una de las vanidades y locuras que dice 
el Sabio que vió en el mundo; ser alaba
dos los malos por estar en lugares altos co
mo si fueran buenos (1). ¿Qué mayor vani
dad y locura que alabaros los hombres, sin 
sentirlo ellos asi? Y muchas veces os alaban 
de loque hicistes mal, y de lo que á ellos 
les pareció mal; y el donaire es, que á los 
otros ya les han dicho la verdad de lo que 
sienten, sino que con vos, á trueque de con
tentaros , unas veces no se les da nada de 
mentir, y otras buscan rodeos para sin men
tira poder alabar y decir bien de lo que les 
pareció mal. Es que os tratan como á loco, 
condescendiendo con vos. Entiende el otro 
que vos teneis ese humor, y que os hol
gáis de ser tratado de esta manera, y que 
el mejor bocado de la comida, después que 
habéis predicado, ó hecho otra cosa seme
jante, es deciros que salió muy bien y que 
quedaron todos muy contentos; y por eso 
os trata asi, para teneros contento y ganar
os la voluntad, que por ventura os ha me
nester. Y de lo que sirve estofes de hacer
os mas loco: porque os alaban de lo que 
digistes, ó hicistes mal, y quedáis mas con
firmado para hacerlo otra vez. No se atre
ven los hombres el dia de hoy á decir lo 
que sienten, porque saben que las verdades 
amargan: veritas odiúm parit; y saben que 
así como el que está loco y frenético, resis
te á las medicinas y escupe al médico que 
le quiere curar, asi el soberbio resiste al

(1) Vi di impíos sepultos, qui etiam cum adliuc 
viverent, iu loco sánelo erant, e't laúd aban tur m eivi- 
1a te qwisi juslorum órervm, sed ct Loe va ni tas cst, 
EccU'f. ViII, 10,

aviso y á la corrección. Y por eso no quie
ren los hombres decir al otro lo que saben 
que no le ha de hacer buen estómago, por
que nadie quiere buscar ruido por sus di
neros; antes le dan á entender que les pa
rece bien lo que Ies parece mal, y el otro 
está tan pagado de sí que lo cree. De donde 
se verá también lo que decíamos en el ca
pítulo pasado, cuán grande vanidad y locu
ra sea hacer caso de las alabanzas de los 
hombres, pues sabemos que el dia de hoy 
todo es cumplimiento, engaño, lisonja y 
mentira: que aun ellos interpretan asi el 
nombre cumplimiento, «cumplo y miento, 
miento para cumplir.»

Mas : los soberbios, dice San Crisósto- 
mo, son aborrecidos de todos. De Dios pri
meramente, como dice el Sabio: “Todo 
hombre arrogante y soberbio, es abomi
nación delante de Dios (i).” Y de siete co
sas que aborrece Dios, la primera pone la 
soberbia (2). Y no solo de Dios, sino tam- 
el bien de los hombres son aborrecidos (3). 
Asi como los que tienen los hígados y en
trañas dañadas echan un olor muy malo de 
sí, que no hay quien lo sufra, asi son los 
soberbios (4). El mismo mundo les da aquí 
pago de su soberbia, castigándoles en lo 
mismo que ellos pretendían, porque todo 
les sale muy al revés: ellos pretenden ser 
tenidos y estimados de todos, y vienen á 
ser tenidos por locos. Ellos pretenden ser 
queridos de todos, y vienen á ser al revés: 
de todo el mundo es aborrecido el sober
bio; de los mayores, porque se les quiere 
igualar; de los iguales, porque los quiere 
sobrepujar; de los menores, porque quiere 
mas de lo que es razón. Aun los criados di-

(t) Abominalio üomini est omnis arrogaos. Prov. 
XV|, 5.

(*2) Oculos sublimes.-Prov. VI, 17.
(3) Odihilis corana Deo cst et hominibus sunerbu. 

Ecd, X, 17. . 1
(í) Sicut eructa ni praecorciin factentium, sic ct 

cor su¡rcrüünHii. Ecd. XI, 32,
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cen mal de su amo, cuando es soberbio, y 
no le pueden sufrir. “Donde estuviere la 
soberbia, allí estará el desprecio (i).” Por 
el contrario, el humilde es tenido y esti
mado, querido y amado de todos. Asi como 
los niños, por su bondad, inocencia y sim
plicidad son muy amables: asi, dice el glo
rioso San Gregorio (2), lo son los humil
des; porque aquella simplicidad y llaneza 
en las palabras y en la manera de tratar sin 
fingimiento y doblez, roba el corazón. Es 
piedra imán la humildad, que atrae á sí los 
corazones: todos parece que querrían me
ter en las entrañas al humilde.

Para que nos acabemos de persuadir 
que es locura el andar deseando y procu
rando la estima y opinión de los hombres, 
hace San Bernardo (5) un dilema muy bue
no y que concluye. O fue locura, dice, la 
del Hijo de Dios en abatirse y apocarse tan
to y escoger menosprecios y deshonras, ó 
es gran locura la nuestra en desear tan
to la honra y estimación de los hombres: 
no fué locura la del Hijo de Dios, ni lo 
pudo ser, aunque al mundo le pareció 
tal, como dice San Pablo: “A los cie
gos y soberbios gentiles paréceles locura 
la de Cristo ; pero á nosotros, que tene
mos luz de fé, parécenos suma sabiduría y 
amor infinito (4).” Pues si aquella fuó su
ma sabiduría , luego la nuestra es locura, 
y nosotros somos los locos en hacer tanto 
caso de la opinión y estima de los hombres 
y de la honra del mundo.

.(1) Ubi fuciit superbia, ibi crit et contumelia. 
Prov. XI, 2.

(2) Grog. lib. 1 Moral, fl. 23.
(3) Bcrnnrd. serm. 3 de Nativit.

y (4) Nos autem ¡nuedicíimus Christum crucifixión; 
judacis quidem sc&ndalum, gentibus autem stulti- 
tiam: ipsis autem vbbntis judacis, atqtto Graccis Cliri- 
stutn Dei virtutem, el Dci sapienliam. /. ad Cor. I, 23.

—f -> »->-<? S>§»1 t<8i¡ i

Que el camino cierto para ser uno tenido y estimado de 
los hombres es darse á la virtud y humildad.

Si con todo lo que habernos dicho no 
acabais de dejar los luimos y perdéis los 
irlos y deseos de honra y estimación, sino 
que decis que al fin es gran cosa tener 
rnen crédito y opinión cerca de los hom
bres, y que importa eso mucho para la 
edificación y para otras cosas, y que el Sa
fio nos aconseja que tengamos cuidado de 
esto; digo que sea en buen hora : yo soy 
conlento que tengáis cuidado de conservar 
el buen nombre que teneis (1), y de qua 
seáis tenido y estimado en mucho de los 
hombres. Pero hágoos saber que de la ma
nera que lo deseáis vais muy errado , aun 
para alcanzar eso mismo que pretendéis; 
por ahí nunca lo alcanzareis, sino antes lo 
contrario. El camino seguro y cierto, por 
el cual sin duda vendréis á ser muy tenido 
y estimado de los hombres, dice San Cri- 
sóstomo (2), es el de la virtud y humildad. 
Procurad vos ser muy buen religioso y el 
menor y mas humilde de todos, y de pare- 
cerlo en vuestro modo de proceder y en las 
ocasiones que se ofrecieren, y de esa ma
nera sereis muy tenido y estimado de to
dos. Esa es la honra del religioso que dejó 
el mundo , á quien le parece mejor la es
coba en la mano, y el vestido pobre, y el 
oficio bajo y humilde , que al caballero las 
armas y el caballo; y por el contrario, el 
desear y buscar ser tenido y estimado de los 
hombres, es grande afrenta y deshonra su
ya. Asi como seria grande afrenta y des
honra salirse de la Religión y volverse al 
mundo, y con razón harían los hombres 
burla de él, “porque comenzó á edificar, y 
no lo pudo acabar (3),” asi lo es desear y

(1) Cur.im hfilio de heno nomine. Eccl. XLI, Vá. 
f-2) Chi'ysost. hom. 30, ad Popul.
(3) Quia hic homo caepit «edificare, et non poluit 

consumare. Lúe. XíV, 30,
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pretender ser tenido y estimado de los hom
bres ; porque eso es volverse al mundo con 
el corazón, porque eso es lo mas fino del 
mundo, y lo que vos dejasteis y huisteis 
puando os acogisteis á la Religión.

¿Queréis ver claramente cuán vergon
zosa y afrentosa cosa es el desear ser teni
do y estimado de los hombres, en quien 
protesta tratar de perfección? Salga á luz 
ese deseo, de manera que echen de ver los 
piros que lo deseáis, y vereis cuán afrentar 
do y corrido quedareis vos mismo de que 
eso se entienda. Tenemos un ejemplo muy 
bueno de esto en el Sagrado Evangelio. 
Cuentan los Evangelistas (i) que iban una 
vez los Apóstoles con Cristo nuestro Reden
tor algo apartados de él, que les parecía 
á ellos que no les oiría, é iban disputando y 
contendiendo entre sí quién de ellos era 
d mayor y mas principal; y llegados á 
casa en Cafarnaun , preguntóles; ¿ qué era 
aquello que veníades tratando por el ca
mino ? Dice el Sagrado Evangelio que se 
hallaron los pobres tan corridos y avergon
zados de ver descubierta su pretensión y 
ambición, que no tuvieron boca para res
ponder (2). Entonces toma la mano el 
Salvador del mundo, y díceles : “Mirad, 
Discípulos míos, allá entre los del mundo 
y los que siguen sus leyes, los que go
biernan y mandan son tenidos por grandes; 
empero en mi escuela es al revés: el ma
yor ha de ser el menor, y el que ha de 
servir á todos (5).” En la Casa de Dios y 
en la Religión, el humillarse y abatirse es 
ser grande. El hacerse uno el menor de 
todos le hace ser tenido y estimado en mas 
que todos. Esta es la honra acá en la Reíi-
r ‘ . .......... ................... .....................

(4) Luc. XXH, S4.—4farc. IX, 32.
(2) Al illj taccbant, si quidcm in vía ínter se dis

para verant , (juis eorurn mujor esset. Ib.
(í) Ypí autpm non eic ; sed qui major cst ¡n vo- 

bu , iM rinit u)ínor, el qui praecosor cst, siem roi- 
pía vpH rarlfniis esso, é?j|

; eíWlljh íh : 1 L: - '

gion: que esotra que vos pretendéis no es 
honra, sino deshonra; y en lugar de al
canzar ser tenido y estimado, venís por 
ahí á ser desestimado y tenido en menos 
que todos, porque quedáis en reputación 
de soberbio, que es la mayor bajeza en 
que podéis dar. En ninguna cosa perderéis 
tanto, como en que se entienda que de
seáis y pretendéis ser tenido y estimado de 
los hombres, y que andais mirando en 
puntillos, y que os sentís de cosidas de 
estas.

Y asi dice muy bien San Juan Clíma- 
co (1), que la vanagloria muchas veces fué 
causa de ignominia á los suyos: porque los 
hizo caer en cosas , con que descubriendo 
su vanidad y ambición, vinieron en gran 
vituperio y confusión. No mira el soberbio 
que en las cosas que dice y hace para que 
le estimen, descubre su apetito desordenado 
de soberbia, y asi de donde pretendía sa
car estimación, saca vituperio y confusión. 
Añade San Buenaventura (2), que la so
berbia ciega de tal manera el entendimien
to, que muchas veces, mientras mas sober
bia hay, menos se conoce; y asi como ciego 
hace y dice el soberbio tales cosas que , si 
cayera en la cuenta, aunque no fuera por 
Dios, ni por la virtud, sino solamente por 
esa misma honra y estimación que desea, 
no las dijera, ni hiciera en ninguna mane
ra. Cuántas veces acontece que se siente y 
se queja uno, porque no hicieron caso de 
él en tal ocasión, ó porque prefirieron á 
otro en tal cosa, pareciéndole que se le de
bía aquello á él, y que le hacían agravio en 
ello, y que redundará en deshonor y des
estima y nota suya, y que los otros lo echa
rán de ver y repararán en ello, y con este 
título y color dá á entender su sentimien-

; (i) dimite, cap. de vanagloria,
(2) BqtwY, ht>, i (k PfQftxhi falÍQÍq9Qrurp,

fwm, íh >:;........... •
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to y pretensión; con lo cual queda en rea
lidad de verdad mas notado y desestimado, 
porque queda tenido por soberbio y por 
hombre que mira en puntos de honra, que 
acá en la Religión es cosa muy aborrecible; 
y si disimulara en aquella ocasión, y se des
cuidara de sí, y que hicieran los superio
res lo que quisieran, ganara mucha honra 
y fuera muy estimado por ello.

De manera, que aunque no fuese por 
Via de espíritu, sino en ley de prudencia y 
buen juicio, y aun en ley de mundo, el ca
mino verdadero y cierto para ser uno tenido 
y estimado, querido y amado de los hom
bres, es darse uno muy de veras á la vir¿ 
tud y á la humildad. Aun allá se dice de 
Agesilao, rey de los Lacedemonios, y gran
de sábio entre ellos, que preguntado de 
Sócrates cómo haría que todos tuviesen es-, 
tima y buen concepto de él, respondió: «Si 
procuras ser tal, cual deseas parecer (1).» 
Y otra vez, siendo preguntado de lo mis
mo, respondió: «Si hablares siempre bien 
y obrares mejor (2).» Y de otro fdósofo 
(Pindaro) se cuenta que tenia un grande 
amigo que en cualquiera ocasión decía 
grandes bienes de él; y diciéndole un dia: 
«mucho me debes, pues donde quiera que 
me hallo, te alabo mucho y encarezco tus 
virtudes;» respondió el fdósofo: «bien te 
lo pago, en vivir de manera que no mien
tas en ninguna cosa de las que dijeres.»

No queremos por esto decir que nos 
habernos de dar á la virtud y humildad por 
ser tenidos y estimados de los hombres, 
que eso seria soberbia y perversión gran
de; lo que decimos es que, si procuráis ser 
humilde de veras y de corazón, seréis te
nido y estimado en mucho, aunque vos no 
queráis: antes mientras mas huyéredes la

(1) Si talis esse studeas, quaüs habere vis.
(2) Si loquavis, quao «unt óptima, et facías, quao 

auut houcitissima.

honra y estimación y desenredes ser teni
do en menos, os irá ella siguiendo mas, 
porque es como la sombra. Tratando San 
Gerónimo de Santa Paula dice : «Huyendo 
de la gloria y estimación, era mas honra
da y estimada; porque asi como la sombra 
mientras mas uno huye de ella, mas le 
sigue, y por el contrario, si vos queréis ir 
tras la sombra, ella huirá de vos, y mien
tras mas corriéredes tras ella , mas huirá, 
que no la podréis alcanzar : asi es la honra 
y estimación (1).»

Este medio nos enseñó Cristo nuestro 
Redentor en el Sagrado Evangelio, decla
rando el modo para tener los lugares y 
asientos mas honrosos en los ayuntamien
tos: “Cuando fuéredes convidado, nos di
ce (2), no os sentéis en el primer lugar, 
por que porventura estará convidado otro 
mas honrado que vos, y viniendo, diráos que 
le dejeis aquel lugar, y entonces iréis ba
jando hasta el postrero con gran vergüen
za y confusión vuestra; sino lo que habéis 
de hacer es, sentaros en el postrer lugar, 
para que cuando venga el que os convidó, 
os haga subir mas arriba, y de esa ma
nera quedareis honrado delante de todos." 
Que es lo mismo que el Espíritu Santo 
habia dicho antes por el Sábio: “No te ha
gas grave delante del Rey, ni te pongas 
en el lugar de los grandes, porque mas 
vale que te digan sube acá, que no que te 
hagan un desaire en la presencia del 
Príncipe (5).” Y concluye la parábola di-

(1) Fugiendo gloriam, gloriam merebatur, quao 
virtutem, quasi umbra sequitur, ct appetitores *ui 
descrcns, appctit contemptores. llicton.

(2) Cum invitatus fuévis ad nuptias, non discurrí - 
bas in prima loco, ne forte honcratior te sil invitatus 
ab ató, ct veniens is qui te, ct ijlum Tocavif, dicat tibí: 
da huic iocum: et tune incipias cum rubore novissi- 
mum Iocum tcncre; sed cum vocatus fueris, vade, re- 
combe in novissimo loco, ut cum venerit, qui te in- 
vitavit, dicat tibí: amicc asccnde superius: tune erit 
tibi gloria coram simul discumbentibus. Lúe. XIV, 8.

(3) Ne gloriosus appareas coram Rege, et in loco 
magnorum ne stetevís; melius est, enim, ut dicatuf ti
bi, ascende huq, quat» ut humilieris corara principe i 
Prgv. XXV, 6,
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ciendo: “Porque todo aquel que se en
salza, será humillado, y el que se humilla 
será ensalzado (í).” ¿Veis cómo no solo de
lante de Dios, sino también delante de los 
hombres, el humilde que escoge el lugar 
bajo y despreciado, es tenido y estimado; y 
por el contrario, el soberbio que desea y 
pretende el primer lugar y los mejores 
puestos y mas honrosos, es despreciado y 
tenido en menos? Esclama San Agustín y 
dice «{Oh humildad santa, cuán deseme
jante eres á la soberbial La soberbia, her
manos mios, echó del cielo á Lucifer; pero 
la humildad hizo que el Hijo de Dios se hi
ciese hombre. La soberbia echó á Adan del 
Paraíso, pero la humildad subió allá al la
drón. La soberbia dividió y confundió las 
lenguas de los gigantes; la humildad juntó 
en uno las que estaban divididas. La sober
bia convirtió en bestia al rey Nabucodono-* 
sor; pero la humildad hizo á José señor de 
Egipto y príncipe del pueblo de Israel. La 
soberbia anegó á Faraón; pero la humildad 
levantó y ensalzó á Moisés (2).»

CAPITULO XXII.

Que la humildad es medio para alcanzar la paz interior 
del alma, y que sin ella nunca la tendremos.

“Aprended de mí, que soy manso y hu* 
milde de corazón, y hallareis descanso para 
vuestras almas (5).” Una de las mas prin-

(f) Quia omnis, qui se exaltat, humiliabitur, tt 
qui se humiliut exaltabitur. Lúe. XIV, 8.

(2) O luneta humilitas, quam dissimilis es super
vise! Ipsa superbia, fratres mei, Lucifcrmn do cocí o 
dejecit; sed humilitas Dei Filium incarnavit: ipsa su
perbia Adam de Parad ¡so vxpulit; sed humilitas latro- 
nem iii Paradisum introduxit. Superbia gigantum lin
gual dirisit, et confudit; sed humilitas cunetas con
grega vil dispersas. Superbia Nabuchodonosor in be- 
stiam transmutavil; sed humilitas Jos«ph principen! 
Israel constiluit. Superbia Pharaouem submersit, sed 
humilitis Moysem exultavit. August. serm. 12 ad’fra- 
tre» in «remo.

(3) Discite a me, quia milis sum, et humilis cor- 
de, et inveoietis réquiem apimabus vestris. Matth.

cipales y eficaces razones que podemos 
traer para animarnos á despreciar la honra 
y estimación del mundo y procurar ser hu- 
mildes, es la que nos propone Cristo nues
tro Redentor en estas palabras, que es ser 
este medio único para alcanzar la paz y 
quietud interior del alma: cosa tan desea
da de todos los espirituales, y que San Pa
blo pone por uno de los frutos del Espí
ritu Santo (i). Para que entendamos me
jor la paz y quietud de que goza el hu
milde, será bien que veamos la inquietud y 
desasosiego que el soberbio trae en su co
razón , porque por un contrario se cono
ce mejor el otro. Llena está la Sagrada 
Escritura de sentencias que dicen que los 
malos no tienen paz (2). Ño saben qué 
cosa es tener paz; y aunque parece algunas 
veces esteriormente que la tienen, no es 
paz verdadera aquella, porque allá dentro 
de su corazón tienen guerra, la cual les es
tá haciendo siempre su propia conciencia. 
Siempre viven en amargura de corazón los 
malos (3); pero particularmente los sober
bios traen consigo grande inquietud y des
asosiego. Y la razón particular de esto po
demos colegir muy bien de San Agustín, 
el cual dice que de la soberbia nace luego 
la envidia, como hija suya lejítima, y que 
nunca está sin compañía de esta mala hija. 
«Los cuales dos males, soberbia y envidia, 
dice (i) , hacen al. demonio demonio.» 
l ues por aquí se entenderá qué obrarán en 
el hombre estos dos males, pues bastan 
para hacer al demonio demonio. El que por

(O Fruclus autem Sjnritus pax. Ad Galat. V, 2t. 
r, “ csl Pax ónpiis dicit Dortiinus. ¡sai. XLtti,

Pa*> el non eral pux. Jerem. VI, 14._
Lonlntio, et ínfelicitas in viis corum, ot viaiu nacía 
non cognoverutU. Peal. Xlli, 3. F
hau XXXVlIM7PaCe amariludo mca ammssima.

)i) Quibus duobus malis, hoc ost, superbia et in- 
vuicnlia, diabolus dtabolus c»t. Aug. l¡b. de Sancta 
Virgin. <>• S3.
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lina parte anda lleno de soberbia, de deseos 
de honra y estimación, y ve que no le su
ceden las cosas conforme á sus trazas; y 
por otra parte anda juntamente lleno de 
envidia, porque es hija de la soberbia y 
que siempre le acompaña, cuando viere 
á otros tenidos y estimados y preferidos á 
sí, claro está que ha de andar lleno de 
hiel y de amargura, y con grande inquie
tud y desasosiego; porque no hay cosa que 
fnas lastime á un soberbio, ni tanto le llegue 
ál corazón, como una cosa de estas.

La divina Escritura nos pinta esto muy 
al vivo en aquel soberbio Amán, Era muy 
privado del rey Assuero sobre todos los 
príncipes y grandes del reino, y tenia gran
de abundancia de riquezas y bienes tem
porales; y asi era muy tenido y estimado 
de todos, qtie no parecía que tenia acá mas 
que desear; y con todo eso le daba tanta 
pena qúe üti solo hombre y bajo, que era 
aquel Mardoqueo que estaba sentado á las 
jmertas de palacio, lio hiciese caso de él, ni 
le quitase la gorra, ni se levantáse, ni mo
viese de su lugar, cuando él pasaba, que 
no hacia cas o de cuanto tenia, en compa
ración de la pena y turbación que en esto 
sentía. Y asi lo confesó él mismo, queján
dose de esto a sus amigos y á su muger, 
declarándoles su prosperidad y pujanza (1). 
Para que sea vea el desasosiego del sober
bio, y las olas y tempestades que se levan
tan en su corazón. ,Gomo la mar, cuando 
anda brava y alterada, asi anda el corazón 
del malo y soberbio (2). Y fué tanta la ra
bia que tomó allá én su corazón por esto, 
que no tuvo en nada poner las manos en 
aquel particular , sino sabiendo que era ju
dio de nación, alcanzó patentes y provisto-

(j) Et cum hace omnia liabcam, nihil me babero 
puto, quamrliu tiiicro Mardoehaeum judaeum seden- 
tem ante foros regias. Eslher. V, 13.

(2) Impii autem quasi maro fervens, quod quic- 
BCere non potcst. Isaiae. LVII, 20.

B. del tomo JUY-^L^-EjKBGlOIO DB PKBF8C061i’ t YIRTTOSS CRíSTUIUS.^T, I.

nes del rey Asuero para que muriesen to
dos los judíos que estaban en su reino, y 
para Mardoqueo tenia aprestada en su casa 
una viga muy alta, para ahorcarle de ella, 
aunque le salió el sueño muy al reves, por
que los judíos ejecutaron en sus enemigos 
la sentencia dada contra ellos; y el mismo 
Amán fué colgado en la horca que él tenía 
para ahorcar á Mardoqueo. Y primero lfe 
sucedió otra buena mortificación , y fué, 
que cuando él andaba tratando de 'su ven
ganza , una mañana , que había madruga
do mucho, é ido á palacio para alcanzar li
cencia del rey para ello , aeoiücció que 
aquella noche no habla podido dormir el 
rey, y mandó que le trajesen y leyesen la 
Historia y Crónica que so escribía de sus 
tiempos, y como llegasen á lo que bábia 
hecho Mardoqueo en servició del rey , des
cubriéndole cierta traición qüe' unos cria
dos suyos armaban cóiitrá el, preguntó: 
¿qué premio y galardón se le dio á ese 
hombre por ese servicio y fidelidad tan 
grande? Respondieron : ninguno. Dice el 
rey: ¿quién está ahí? ¿ha venido alguno á 
palacio?—Dícenle: Amán está aquí fuera.— 
Pues éntre.—Entró Amán , y pregúntale: 
«¿qué será rázon hacer con un hombre , á 
quien el rey desea honrar? »—Amán, pare- 
ciéndole que él Séria aquel á quien el rey 
deseaba honrar, respondió : «el hombre á 
quien desea el rey honrar, ha dti Sér vesti
do de las vestiduras reales, y ser puesto én 
el mismo caballo del rey con la corona real 
en su cabeza, y uno de los mas principa
les caballeros de la córte ha de ir delante 
de él,* llevando el caballo del diestro, y 
pregonando por esas plazas, «asi ha de ser 
i honrado aquel á quien quisiere él rey hon
rar.»—Dícele el rey : «Pues vé á ese Mar
doqueo , que está á las puertas de palacio, 
y haz con él todo eso que has dicho, y mi
ra que no faltes en un punto.»—Ved el do
lor que sentiría aquel triste y soberbio co-
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razón; al fin, no pudo hacer menos , sino 
ejecutarlo al pié de la letra. No parece que 
se podía imaginar otra mayor mortificación 
para él: y luego se le siguió la de ahorcar
le en la horca que él tenia á punto para 
Mardoqueo. Este es el pago que el mundo 
suele dar á los suyos. Y mirad de dónde le 
nació la pepita á la gallina, como dicen, de 
que no le quitaba el otro la gorra, ni se 
levantaba cuando él pasaba. Una cosilla 
de estas basta para traer inquietos y des
asosegados á los soberbios y para que an
den siempre lastimados y amargos. Y asi lo 
vemos el dia de hoy en los del mundo, y 
tanto mas cuanto en mas alto lugar están. 
Todos estos puntos son para ellos puntas 
que punzan y atraviesan el corazón, que 
no hay lanzada que tanto sientan. Y nunca 
les falta á los soberbios del mundo algo de 
esto, por mucho que priven y tengan; y 
asi traen siempre el corazón mas amargo 
que una hiel, y andan siempre con una 
perpétua inquietud y desasosiego, Y lo mis
mo será acá en la Religión , si uno es so
berbio , porque también reparará en que 
no hacen tanto caso de él como de los otros, 
y en que echaron mano de aquel para tal y 
tal negocio, y á él dejaron olvidado; y es
tas cosas y otras semejantes causarán tan
ta inquietud en él, como en los del mundo 
sus puntos y pretensiones.

De aquí se entenderá otra cosa que es- 
perimentamos muy comunmente, que aun
que es verdad que hay enfermedad de me
lancolía , pero muchas veces el estar uno 
melancólico y triste, no es humor de me
lancolía, ni enfermedad corporal, sino humor 
de soberbia y enfermedad espiritual (i). 
Estáis triste y melancólico, porque estáis 
olvidado y arrinconado y no hacen caso de 
vos. Estáis triste y melancólico , porque

de donde pensábades salir con honra, no 
salistes con ella; antes os parece que que
dáis corrido y afrentado. No os sucedió la 
cosa como quisiérades , ni os salió el ser
món, ni el argumento, ni las conclusiones, 
como pensábades; antes os parece que per- 
distes de vuestro crédito y opinión, y por 
esto quedáis triste y melancólico. Y cuando 
habéis de hacer alguna cosa de estas pú
blicas, el temor de cómo os ha de suceder, 
y si habéis de ganar honra ó perderla, os 
trae triste y congojado. Estas son las cosas 
que traen triste y melancólico al soberbio. 
Pero el humilde de corazón , que no desea 
honra y estimación y se contenta con el 
lugar bajo, está libre de todas estas congo
jas y desasosiegos y goza de mucha paz, 
conforme á las palabras de Cristo, de quien 
lo tomó aquel Santo (1) que dice: «Si hay 
paz en la tierra, el humilde de corazón la 
posee.» Y asi, aunque no hubiera de por 
medio otro espíritu, ni perfección, sino so
lo nuestro interes, y tener paz y quietud 
en nuestro corazón , por solo eso habíamos 
de procurar ser humildes; porque eso es 
vivir, y esotro es morir viviendo.

San Agustín cuenta (2) á este propósito 
una eosa de sí, con que dice le dió el Se
ñor á entender la ceguedad y miseria en que 
entonces andaba. Como yo anduviese, di
ce , muy ocupado en una oración que ha
bía de recitar al emperador, diciendo sus 
loores, de los cuales los mas habían de ser 
falsos, y yo loado por ello de los que sabían 
ser tales (para que se vea la vanidad y lo
cura del mundo); pues como yo anduviese 
con gran cuidado de esto, muy pensativo é 
imaginativo en cómo me había de suceder, 
ardiendo con calentura de consumidores 
pensamientos, acaeció que, pasando por una 
calle de Milán, vi á un pobre mendigo, que

(1) Véase después el trat. 6, cap. 4.
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después de haber comido y bebido, jugaba 
y tomaba placer, y estaba muy alegre y 
regocijado: lo cual, como yo viese, suspi
ré, y dije á mis amigos, que allí estaban, 
muchas lástimas de nuestras locuras, pues 
que en todos nuestros trabajos, como en 
los que entonces estábamos ocupados, tra
yendo á cuestas la carga de nuestra infe
licidad, heridos con los aguijones de mil 
codicias, y añadiendo carga á carga, no 
buscábamos ni procurábamos otra cosa, 
sino alcanzar una segura alegría, en lo cual 
nos iba ya adelante aquel pobre á nosotros 
que por ventura nunca allá llegaríamos; 
porque lo que él.ya había alcanzado con su 
poca limosna, eso andaba yo buscando con 
tantos trabajos y desventuras; quiero decir, 
la alegría de la felicidad temporal. Es ver
dad, dice San Agustín, que aquel pobre no 
tenia la verdadera alegría; mas yo con mis 
ambiciones, mas falsa la buscaba que aque
lla; y al fin el se alegraba, y yo andaba 
triste; él estaba seguro, y yo con miedos y 
sobresaltos. Y si alguno me preguntara, 
¿cuál querría mas, estar alegre ó triste.' 
yo le respondiera que mas quisiera ale
grarme; y si me tornara á preguntar, si 
querría yo mas ser como aquel, ó como yo 
era, entonces escogiera ser mas el que era, 
asi lleno de trabajos y malas venturas. ¿Y 
no tuviera [razón, dice ? sino, pregunto 
¿qué causa había para ello? no me debiera 
yo anteponer á aquel pobre, por ser mas 
sábío que él; porque serlo, no me daba 
contentamiento, mas con el saber solamen
te deseaba contentar á los hombres, no pa
ra enseñarlos, mas solo por agradarlos. Sin 
duda, dice, era aquel mas bienaventurado 
que yo, no solamente porque él estaba ale
gre, y yo con cuidados que me arrancaban 
las entrañas; mas también porque con bue
nos medios había alcanzado el vino, y yo 
mintiendo buscaba gloria vana.

CAPITULO XXIII.

De otro genero de medios mas eficax para alcanzar la 
virtud de la humildad, que es el ejercicio de ella.

Ya habernos dicho del primer género de 
medios que se suelen dar para alcanzar la 
virtud, que es razones y consideraciones 
asi divinas como humanas. Pero es tanta la 
inclinación que tenemos á este vicio de la 
soberbia, por habérsenos quedado tan ar
raigado en el corazón aquel deseo de di
vinidad (1) de nuestros primeros padres, 
que no bastan cuantas consideraciones hay 
jara que acabemos de perder estos bríos y 
íumos de ser tenidos y estimados. Parece 
que nos acontece en esto como á los que 
tienen miedo, que por muchas razones que 
es digáis para persuadirles que no hay de 
qué temer, dicen: «bien veo que todo eso 
es verdad, y yo querría; pero con todo eso, 
no puedo acabar conmigo de perder el mie
do.» Asi dicen algunos: «bien veo yo que 
todas esas razones que habéis dicho de la 
opinión y estima de los hombres, son ver- 
dadoras y convencen que todo es un poco 
de viento y vanidad; pero con todo eso no 
puedo acabar conmigo de no hacer caso de 
ello. Yo querría; pero paréceme, que sin 
querer, no sé como me llevan esas cosas 
tras sí y me inquietan. Pues asi como no 
bastan razones y consideraciones para qui
tar el miedo al medroso, sino que junta
mente con eso le solemos dar remedio de 
obras, diciéndole que llegue y toque aque
llas que le parecen fantasmas y espantajos, 
y que se váya de noche á los lugares os
curos y solos, para que es per i mente y vea 
que no hay nada, sino que todo era imagi
nación y aprensión suya, y de esa manera 
vaya perdiendo el miedo; asi también para 
acabarlo de perder á la opinión y estima
ción del mundo, y no hacer caso de eso,

(l) Eritis sicut Di¡. Gen, III, 5.
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dicen los Santos qne no bastan razones ni 
consideraciones, sino que es menester me
dio de obras y ejercicio de humildad, y que 
ese es el mas principal y eficaz medio que 
podemos poner de nuestra parte para al
canzar esta virtud.

San Basilio dice (!) que asi como las 
ciencias y artes se adquieren con el ejerci
cio, asi también las virtudes morales. Pa
ra ser Uno buen músico, ó buen oficial me
cánico , ó buen retórico, ó filósofo, es me
nester ejercitarse en eso, y de esa manera 
saldrá con ello; asi también, para alcanzar 
el hábito de la humildad y de las demas vir
tudes morales, es menester ejercitarnos en 
sus actos, y dé esa manera lo alcanzaremos. 
Y si alguno dijere que para componer y 
moderar las pasiones y afectos de'su ánima 
y alcanzar las virtudes, bastan razones y 
consideraciones, y los avisos y documentos 
de la Escritura y de los Santos, engáñase, 
dice San Basilio. «Ese será, dice, como q 
que quisiese aprender á edificar ó á acuñar 
moneda, y nunca se ejercitase en ello, sino 
que todo se le fuese en oir los documentos 
ó avisos del arte , ese cosa cierta es que 
nunca saldrá oficial (2);» pues asi tampoco 
saldrá con la humildad, ni con las demas 
virtudes, el que no se ejercitare en ellas; y 
trae en confirmación de esto aquello del 
Apóstol San Pablo: “No son justos de
lante de Dios los que oyen la Jey, sino los 
que la guardaren (3).” No basta para eso 
oír muchas razones y documentos, sino es 
menester obrarlos; y mas vale y aprovecha 
para este negocio Ja práctica ’ y ejercicio 
que toda cuanta teórica hay. Y aunque es

(!) iSasiT. in flegul, brev. 108.
(2) ís simiütei' iaeiL, ut$si g’jis (liscorct ¡nulifica

re, nec undu¡un tunen .acdiflcaret, et e<ctnJorc¡, et 
(fine duHeiss'év, eÜ in acium niznguam édticerel. 
jfasil, in tltírjul, fus ñus disn. 7.

(;1) Núii'Vai::. u u di lo res Leáis, Justi sunt npud 
bvum i sed factores Legís jufU(lcabutttwrv M ñorn* 
lUtq / ' . ■

verdad que toda virtud y todo bien nos ha 
de venir de la mano de Dios, y que nues
tras fuerzas no son bastantes para eso; pe
ro quiere ese mismo Señor, que nos lo ha 
de dar, que nosotros nos ayudemos de esta 
manera.

San Agustín, sobre aquellas palabras 
de Cristo: “Si yo siendo vuestro Señor y 
Maestro lavé vuestros pies, vosotros debeis 
lavar el uno los pies del otro (!),” dice 
que esto es lo que nos quiso enseñar Cris
to nuestro Redentor con este ejemplo de 
lavar los pies á sus Discípulos: «Esto es, 
Pedro, lo que no sabias, cuando’ no querías 
consentir que te lavase Cristo los pies; él 
te prometió que lo sabrías después; este es 
el después, ahora lo entendereis (2).» Y es, 
que si queremos alcanzar la virtud de Ja 
humildad, nos ejercitemos en actos esterto
res de humildad. “Heos dado ejemplo, pa
ra1 2 * 4 que hagais como yo he hecho (5).” Pues 
el Soberano y Todopoderoso se humilló: 
pues el Hijo de Dios se abatió y ocupó en 
ejercicios humildes y bajos, lavando los pies 
á sus Discípulos y sirviendo á su Madre y 
al Santo José, y estando sujeto y obedien
te á ellos en todo lo que le mandaban, 
aprendamos nosotros de él, y ejercitémonos 
en ejercicios bajos y humildes, y de esa 
manera alcanzaremos la virtud de la hu
mildad (4).

Esto es también lo que dice San Ber
nardo: «La humillación estertor es «el cami
no y medio para alcanzar la virtud de la 
humildad, como la paciencia para alcanzar

(1) Si ergo ego lavi pedes vestros Dominus, et 
Magister, et vos debetis altor alterius lavare pedes. 
Joann. XIII, 14.

(2) Hoc cst, beate Pctrc, guod noscicbas, guando 
íieri nou sinebas; hoc tibi postea sciendum prnrgjsit, 
ecco ipsum est postea. Aitg. íraci. 58, supor Joann.

(3; Exeiuplum enim dodi vobfe, ut quemurUnedum 
ego foei vobie, Ua e,t vos f»cÍ8li&, Joann. Xiíl,

(4) DidiohmisriVatror, «ómnltátom ab ososlso. fa- 
clamui íftvícem immllci, qtiod humüUor M escelf 
sus. Aug. ib,
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la paz, y la lección y estudio para alcanzar 
la ciencia. Por tanto, si quercis alcanzar la 
virtud de la humildad, no huyáis de los 
ejercicios de la humillación; porque si de
cís que no podéis ó no os queréis humillar 
y bajar, tampoco podréis alcanzar la vir
tud de la humildad (1). >

Va probando muy bien San Agustín y 
dando la razón por qué este ejercicio de 
la humillación esterior ayuda y es tan im
portante y necesario para alcanzar la ver
dadera humildad del corazón. Están tan 
unidos, dice (2), y trabados entre sí este 
hombre esterior é interior; depende tanto 
el uno del otro, que cuando el cuerpo anda 
humillado y abatido, se despierta allá den
tro en el corazón un afecto de humildad. 
No sé qué se tiene aquel humillarme de
lante de mi hermano á servirle y besarle 
los pies; no sé qué se tiene el vestido po
bre y vil y el oficio bajo y humilde , que 
parece que va engendrando y criando la 
humildad en el corazón; y si la hay, la va 
conservando y aumentando. Y con esto res
ponde San Doroteo (3) á esta pregunta: 
¿cómo con el vestido bajo y vi!, que está 
en el cuerpo, puede ganar humildad el 
alma? Porque cierta cosa es, dice, que del 
cuerpo se pega al alma la buena ó mala 
disposición. Y asi vemos que una disposi
ción tiene el alma, cuando el cuerpo está 
sano, y otra cuando está enfermo; y ;una 
cuando está harto, y otra cuando está con 
hambre. Pues de la misma manera, de un 
afecto se viste el ánima cuando el hombre 
se sienta en‘un trono ó sobre un caballo ri-

(i) Humiliatio vía est ad humiiitatcm, sicui. pa- 
tientia ad pacem, sicut lectio ad scientiam. Si vir- 
tutem appetis humilitatis, viarn non refugias liumi- 
¡ialionis; nam si non poteris hmniliari, non poteris 
ad humilitaícm provelii. flern. Epist. 87.

(9.) Glim énitn ad pedes fralris incllnntur eorpua, 
eiiamin carde ipso vol exoltatur. val si jam inernt, 
cbhümisttir, ípshii liustlHbtll mmsi, w&í

p) Dorolln goctrim &•

camente enjaezado; y de otro, cuando se 
sienta en tierra ó sobre un jumenjto; y un 
afecto y disposición tiene cuando se ador
na de vestidos preciosos, y otra cuando se 
cubre con vestidos pobres y viles.

San Basilio notó también esto muy 
bien; dice (i), que asi como á los hom
bres del mundo el vestido bueno y lustroso 
les levanta el corazón y engendra en ellos 
unos humos de vanidad y soberbia y es
tima propia, asi en los religiosos y sier
vos de Dios, el vestido pobre y humilde 
despierta en el corazón un afecto de hu
mildad , y cria desestima de sí, y pare
ce que hace al hombre despreciable, Y 
añade el Santo, que asi como los hom? 
bres del mundo desean los vestidos bum 
nos y lustrosos para ser por ellos mas coi* 
nocidos y mas tenidos y estimados, asi los 
siervos de Dios y verdaderos humildes de
sean los vestidos viles y pobres para ser por 
eso desestimados y tenidos en menos de los 
hombres, y porque en aquello les parece 
que hallan gran remedio para conservarse 
en la verdadera humildad y crecer en ella. 
Entre todas las humillaciones esteriores, 
una de las mas principales e§ la del vestido 
pobre y vil, y por eso es tan usada de los 
verdaderos humildes. Del P. San Irancisco 
Javier leemos en su vida (2) que andaba 
siempre muy pobremente vestido, para con
servarse en humildad, temiendo no se le 
envolviese y mezclase en el vestido bueno 
alguna estimación ó presunción, como sue
le acontecer.

Por otra razón se verá también que para 
alcanzar la humildad de corazón ó cualquie
ra otra virtud interior, ayuda mucho el ejer
cicio esterior de la misma virtud; porque la 
voluntad se mueve mnoho mas emposta que

MI. ío tiúgKt. fmmáiipul' M, 
Ub, g, cap, 1 tl| í| ffp h Si
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con los deseos, porque el objeto presente 
claro está que mueve mas que el ausente, 
como lo que vemos con los ojos nos mueve 
mas que lo que oímos. De donde manó el 
proverbio: «lo que ojos no ven, corazón no 
quiebra.* Asi lo esterior, que se pone por 
obra, porque el objeto está allí presente 
mueve mucho mas la voluntad que Jas 
aprensiones y deseos interiores, donde el 
objeto no está presente, sino en sola la ima
ginación y aprensión. Mas virtud de pa
ciencia criará en vuestra ánima una grande 
afrenta bien sufrida con voluntad, que cuatro 
en solo deseo sin obra; y mas virtud de hu
mildad criará en vuestra ánima el hacer 
un dia el oficio bajo y humilde , y el traer 
un dia el vestido roto y pobre, que muchos 
dias de solos deseos. Cada dia lo esperímen- 
tamos que tiene uno repugnancia de ha
cer una mortificación de esas ordinarias 
que hacemos, y al segundo dia que la hace, 
no siente dificultad, y antes había tenido 
muchos deseos de eso , y no bastaron para 
vencer la dificultad. Y por esta misma ra
zón usa también la Compañía algunas mor
tificaciones públicas, como leemos que las 
usaron mueho^ Santos; porque con una vez 
que se haga una cosa de estas, queda uno 
señor de sí para otras cosas que antes se le 
hacían dificultosas. Y añádese á esto lo que 
dicen los teólogos, que el acto interior, 
cuando se acompaña con el esterior, comun
mente es mas intenso y eficaz. De manera, 
que por todas partes ayuda mucho para al
canzar la virtud de la humildad el ejerci
tarnos esteriormente en cosas bajas y hu
mildes.

Y porque por los mismos medios y cau
sas por donde una virtud se alcanza, se con
serva y aumenta, asi como el ejercicio es
terior es necesario para alcanzar la virtud 
de la humildad, asi también lo es para con
servarla y aumentarla. De donde se sigue, 
que para todos es muy# importante este

ejercicio, no solamente para los que co
mienzan, sino para los que van adelante y 
están muy aprovechados, como lo digimos 
también tratando de la mortificación (i). Y 
asi nuestro Padre en las Constituciones y 
reglas lo encomienda mucho á todos. «Muy 
especialmente ayudará hacer, dice (2), con 
toda devoción posible los oficios donde se 
ejercita mas la humildad y caridad.» Y en 
otra parte dice: «Débense prevenir las ten
taciones con los contrarios de ellas, como es 
cuando uno se entiende ser inclinado á so
berbia, ejercitándole en cosas bajas que se 
piensa le ayudarán para humillarse; y asi 
de otras inclinaciones siniestras (3).» Y en 
otra: «Cuanto á los oficios bajos y humil
des, débense prontamente tomar aquellos 
en los cuales hallare mayor repugnancia, 
si le fuere ordenado que los haga (4).» Y 
asi, digo, que estas dos cosas, humildad y 
humillación, se han de ayudar la una á la 
otra; y de la humildad interior, que es des
preciarse á sí mismo y tenerse en poco y 
desear ser tenido de los otros en poco, ha 
de nacer la humillación esterior, que tal se 
muestre el hombre por de fuera, cual se es
tima de dentro; quiero decir, que asi como 
el humilde se desprecia interiormente en 
sus mismos ojos y se tiene por indigno de 
toda honra, asi ha de ser el tratamiento es
terior y las obras esteriores que hiciere, 
échese de ver en las obras la humildad in
terior que hay allí dentro; escoged el lugar 
mas bajo, como dice Cristo nuestro Reden
tor: no os desdeñéis de tratar con los pe- 
queñuelos y bajos; holgaos con los oficios 
humildes, y esa misma humillación esterior,

(1) Trat. 1, c. 18.
(2) Magno pero confort., devoto, quoan lien poterit, 

ea muñera obire, in quíbus mugís exercctur humílilas, 
ct chantas.

(3) Part. 3. const. c. 1, §■ 13 ct 22.—Reg. 14, 
ct 19 Summarii.

(4) Cap. IV, cfcam. 5- 28.—Reg. 13
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que nace de la interior, acrecentará esa 
misma fuente de donde nace.

-x»oe oo»»-

CAPITULO XXIV.

Confírmase lo dicho con algunos ejemplos.

Cuenta Pedro Cluniacense (i) que hubo 
en la Orden de la Cartuja un religioso de 
santa y aprobada vida á quien nuestro Se
ñor conservó tan casto, puro y entero, que 
ni aun entre sueños tuvo jamás alguna ilu
sión: llegándose la hora de su muerte, co
mo asistiesen á su cabecera todos los reli
giosos, el prior, que también estaba allí, le 
mandó que les dijese cuál era la cosa en 
que entendía haber agradado mas á nues
tro Señor en esta vida. Él respondió : «Pa
dre, dificultosa cosa es la que me mandas, 
y que en ninguna manera la dijera, si la 
obediencia no me obligara á ello. A o desoe 
mi niñez he sido muy afligido y perseguido 
del demonio; pero según la muchedumbre 
de los dolores y tribulaciones que padecía 
mi corazón, asi era recreada mi ánima con 
las muchas consolaciones que Cristo y la 
Virgen María su Madre me enviaban. Es
tando, pues, yo un dia muy afligido y fati
gado con graves tentaciones del demonio, 
aparecióme la Soberana \ irgen, y con su 
presencia huyeron los demonios y cesaron 
todas sus tentaciones, y después de haber
me consolado y animado á perseverar y a 
ir adelante en la virtud y perfección , me 
dijo: «Y para que mejor puedas hacer es
lió, te quiero decir en particular de los
* tesoros de mi Hijo tres maneras ó ejerci
mos de humildad, en las cuales ejercitán- 
»dote, agradarás mucho á Dios y vencerás 
*á tu enemigo; y son, que te humilles
• siempre en estas tres cosas , en la comi-

0) Peirus Ctimiacóns.Jib. t miraculorum c. 29; 
et Tiietrn. Brande mb. lib. 2, collat. sacmrum c. 83.

»da, en el vestido, y en los oficios que hi- 
»rieres; y de manera, que en el comer 
, desees y procures los manjares mas viles; 
>y en el vestido el mas pobre y grosero; y 
»cuanto á los oficios, procures siempre los 
»mas bajos y humildes, teniendo por gran- 
»de honra y ganancia ocuparte en los oli
mos mas abatidos y despreciados de que 
1 otros se desdeñan y huyen. 1 Y en dicien
do esto desapareció, y yo imprimí en mi 
corazón la virtud y eficacia de aquellas sus 
palabras, para hacer de allí adelante según 
ella me había enseñado, y con esto ha sen
tido mi ánima gran provecho. 1

Casiano cuenta ( i) del abad Pínufio 
que, siendo monge en Egipto y abad de 
un monasterio, por sus venerables canas y 
admirable vida estimado y honrado de los 
monges como padre y maestro; llevando 
mal tanta honra y deseando verse humilla
do y olvidado, y tenido en poco , una no
che salió secretamente de su monasterio, y 
vistiéndose un hábito de seglar, partió para 
el monasterio de Pacomio, que estaba muy 
lejos del suyo , y florecía entonces mucho 
en rigor y fervor de santidad, para que allí, 
no siendo conocido, le tratasen como á no
vicio y le tuviesen en poco, y estuvo á la 
puerta muchos dias pidiendo el hábito hu
mildemente, postrándose y arrodillándose 
delante de todos los monges: allí de propó
sito le despreciaban y daban en rostro que, 
después de estar harto de gozar del mun
do , á la vejez venia á servir á Dios, cuan
do parece que venia mas por necesidad y 
porque le diesen de comer y sirviesen que 
no para servir él. Al fin le recibieron, dán
dole el cargo de la huerta del monasterio, 
poniéndole otro por superior á quien en 
todo obedeciese. Haciendo su oficio con 
grande esaccion y humildad, procuraba ha-

m Cas. lib. 5 de ínstit. rcnuntianlium, cap. 30 
et 3i¡ ct collatione 20, cap. 1.
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Un monge que habiendo vivido mucho tiem -
mas molesto de casa; y no contentán
dose con lo que hacia de día, se levantaba 
de noche secretamente y aderezaba las co
sas que podía de casa sin que pudiese ser 
visto, maravillándose todos por la mañana 
por no saber quién lo hacia. Estuvo asi i 
tres años muy contento de la buena oca
sión que tenia entre manos de trabajar y 
ser tenido en poco, que era lo qué tanto 
Labia deseado; y como sus monges sintie
sen mucho la ausencia de tal Padre , salie
ron algunos de ellos á buscarle por diver
sas partes, y ya desconfiados de hallarle, al 
cabo de tres años, como pasase por el mo- 
basterio de Pacomio uno de los monges de 
Pinufio, bien descuidado de hallarle, al fin 
le conoció estando el Santo estercolando la 
tierra. Echósele á sus pies: los' que le vie
ron no poco se espantaron de esto, y mas 
cuando supieron quién era , por la fama 
que de él y de sus cosas tenían, pidiéronle 
perdón: el santo viejo lloraba su desdicha 
en haber sido descubierto por envidia del 
demonio y perdido el tesoro que allí tenia. 
Lleváronle aunque por fuerza á su monas
terio ; recibiéronle con incomparable ale
gría , y guardábanle desde entonces con 
mucha diligencia. Pero no fué parte esto 
para que él (con el deseo grande que te
nia de ser menospreciado y desconocido, 

con el sabor y gusto de aquella vida 
umilde que en el otro monasterio había 

tenido) dejase de salirse otra noche, te
niendo antes concertado de partirse en 
uúa nao á Palestina, que era muy lejos: 
hízose asi, aportando al monasterio de Ca
siano. Pero nuestro Señor, que tiene cui
dado de levantar los humildes, ordenó cómo 
allí fuese descubierto de unos monges su
yos que allí habían venido á visitar aquellos 
Santos Lugares: siendo el santo viejo por 
estas cosas mas estimado.

En las vidas de los Padres se cuenta de

po en el Yermo en soledad , en gran peni
tencia y oración, le vino una vez al pensa
miento que ya debía de ser perfecto, y 
púsose en oración, y pidió á Dios: «Señor, 
muéstrame lo que me falta para la perfec
ción.» Y queriendo Dios humillar sus pen
samientos , oyó una voz que le dijo: tVé á 
tal persona (que era hombre que guardaba 
puercos) y haz lo que él te dijere.» Y en 
el mismo tiempo fuéle revelado al otro có
mo ibá á hablarle aquel solitário, y que le 
dijese que tomase el azote y guardase los 
puercos. Llegado el viejo solitario, des
pués de haber saludado al otro, díjole: «yo 
deseo servir mucho á Dios; dínie, por ca
ridad, lo que me conviene hacer para es
to.» Díjole el otro : «¿harás tú lo que yo 
te dijere?» Respondió el viejo que sí : en
tonces díjole : «toma este azote , y vete á 
guardar puercos.» El obedeció, porqué 
deseaba servir á Dios y alcanzar ló que le 
faltaba para la perfección. Y andaba el 
buen viejo con su azote guardando puer
cos , y los qué le conocían, qué eran mu
chos , por ser grande lá fama dé su santi
dad en aquella tierra, viéndole guardar 
puercos, decían: «¿habéis visto cómo aquel 
viejo solitario, del cual oíamos decir tan 
grandes cosas, se ha tornado loco y anda 
guardando puercos ? Los muchos ayunos y 
la mucha penitencia le debieron de secar 
el celebro y enloqueció.» Y el buen viejó, 
que oia decir estas cosas, llevábalo cóh 
mucha paciencia y humildad, y perseveró 
asi algunos dias. Y viendo Dios su humil
dad, y que llevaba de buena gana aquellas 
afrentas y vituperios, mandóle que de nué- 
vo se tornase á su lugar.

En el Prado Espiritual se cuenta de un 
santo obispo que, dejado el obispado y su 
honra, se vino solo á la Ciudad Santa de 
Jerusalen, con deseo de ser tenido en po
co, porque no era de nadie allí conocido,
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y vistiéndose pobremente asentó por peón 
en las obras públicas, sustentándose de su 
trabajo. ¡labia allí un conde llamado Efre- 
mio, hombre piadoso y prudente, el cual 
tenia á su cargo reparar los edificios pú
blicos de la ciudad: este vió diversas veces 
al santo obispo dormir en eí suelo, y veia 
una columna de fuego, que salia de él, que 
llegaba al cielo, lo cual le tenia maravilla
do, por verle un hombre tan pobre y sucio 
con la tierra de los edificios, crecido el ca
bello y barba, y que vivía en un oficio tan 
vil y despreciado. Finalmente, un dia no se 
pudo contener, sin que le llamase á parte, 
y le preguntase quién era. El santo res
pondió, que era uno de los pobres de la 
ciudad, y pasaba su vida en aquel trabajo 
por no tener con que sustentarse. Al conde 
no le quietó esta respuesta, queriéndolo 
asi Dios para honrar á su siervo, descu
briendo su humildad; y asi le volvió á pre
guntar una y muchas veces quién era, con 
tan grande instancia que le constriñó á 
descubrírselo; y asi le dijo, que con dos 
condiciones se lo descubriría: la una, que 
mientras viviese, no había de descubrir 
nada de todo lo que le dijese; la otra, que 
no le habia de preguntar su nombre: con- 
ced lóselo, y él le descubrió cómo era obis
po, y que por huir la honra y estimación 
habia venido huido.

Cuenta San Juan Clímaco de un hom
bre principal de Alejandría, que vino á ser 
recibido en un monasterio, al cual el abad, 
como le pareciese por su aspecto y otras 
señales hombre áspero, altivo é hinchado 
con la vanidad del siglo, quiso llevarle por 
el seguro camino de la humildad; y asi le 
dijo: * si verdaderamente has determinado 
de tomar sobre tí el yugo de Cristo, lias
te de dejar ejercitar con los trabajos de la 
obediencia.» Él respondió: «asicomo elhier-

dre, me sujeto á todo lo que me mandares.» 
«Pues quiero, dijo él, que estés á la puerta 
del monasterio, y te derribes á los pies de 
todos cuando entran y salen , y Ies digas 
que rueguen á Dios por tí, porque eres 
gran pecador.» É! obedeció muy bien á es
to. Y después de haber estado siete años 
en este ejercicio, y alcanzado por este me
dio una grande humildad, quiso el abad re
cibirle en el monasterio en compañía de 
los otros, y ordenarle corno merecedor de 
esta honra: mas él, echando muchos roga
dores, y entre ellos al mismo San Juan 
Clímaco, acabó con el Superior que le 
dejase en el mismo lugar y ejercicio que 
hasta entonces habia tenido, hasta que aca
base su carrera, como significando ó con
jeturando que ya el dia de su fin llegaba. 
Y asi fué, porque dias después de esto, 
nuestro Señor le llevó para sí. Y siete dias 
después llevó consigo al portero del mismo 
monasterio á quien habia prometido en su 
vida que, si después de su muerte tenia 
alguna cabida con Dios, le negociaría que 
fuese su compañero muy presto, y asi fué. 
Dice mas el mismo Santo: que cuando es
taba vivo y se ejercitaba en aquel ejerci
cio de humildad, le preguntó en qué se ocu
paba ó pensaba en aquel tiempo; y respon
dió, que su ejercicio era tenerse por indigno 
de la conversación del monasterio y de la 
compañía y vista de los Padres y de levan 
tar los ojos para mirarlos.

Cuéntase en las vidas de los Padres (I), 
que contaba el abad Juan que un filósofo 
tuvo un discípulo que cometió una culpa, 
y díjole: «no te perdonaré, si no sufres las 
injurias de otros por tres años. > Hízolo asi, 
y vino por el perdón, y volvióle á decir el 
filósofo: «no te perdono sino das premios 
otros tres años porque te injurien.» Hizo- 
Io asi, y entonces le perdonó, y le dijo:

ro está en las manos del herrero sujeto á
todo lo que quiere hacer de él; asi yo, Pa- (tj m vms catrum, p. n, ¡ 

B. del C., tomo XIV.—I.-—Ejercicio de perfección t virtudes Cristianas.—T. I.
(I) In vitís Patrum, p, II, §, §q.
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«ya podrás ir á Atenas a aprender la sabi 
duría;» con lo cual fue á Atenas, y un filo
sofo injuriaba á los que entraban á oirle de 
nuevo, por ver si tenían paciencia, y como 
le hiciese una injuria, y él se riyese , dfijó
le: «¿cómo te ríes injuriándote yo?» Res
pondió; «tres años di dones porque me in
juriasen, y ahora hallando quien me injurie 
de valde ¿no quieres que me ria?» Entonces 
dijo el filósofo; « entra, que tú eres bueno 
para la sabiduría,» De lo cual concluía el 
abad Juan que la paciencia era puerta de 
la sabiduría.

El P. Mafeo , en la vida que escribe 
de nuestro bienaventurado P. San Igna
cio (1), cuenta que yendo una vez nues
tro Padre en peregrinación de Venecia á 
Pádua con el P. Diego Lainez, con unos 
vestidos muy viejos y remendados, vién
dolos un pastorcillo , llegóse cerca de ellos 
y comenzóse á reir y burlar de ellos. 
Paróse nuestro, Padre con mucha alegría, 
y dícele el compañero que por qué no an
daba y dejaba aquel muchacho. Respon
dió, ¿por qué habernos de privar á es
te niño de este contento y alegría que se 
le lia ofrecido? Asi se estuvo parado para 
qqe el muchacho se hartase de mirarlo , y 
de reir y burlar de él, recibiendo él ma
yor contento con este desprecio que los del 
mundo reciben con las honras y estima.

De nuestro P. S. Francisco de Borja (2) 
se cuenta en bu vida, que yendo una vez 
de camino con el P. Bastamente , que era 
su compañero, llegaron áuna posada, donde 
no hubo para dormir sino un aposentiilo es
trecho con sendos jergones de paja ; acos
táronse los Padres, y el P. Bustamante por 
su vejez, y ser fatigado de asma, no hizo 
en toda la noche sino toser y escupir , y 
pensando que escupía hacia la pared, acer-

(¡) Mafejus, in vita S. P. N. Ignatiijlib.Z, cap, 5. 
(2) Lib, 4, cap. 3 de su vida.

ló á caso á escupir en el P. S. Francisco, 
y muchas veces en él rostro. El S, P. no 
habló palabra , ni se‘mudó, ni desvió por 
ello. A la mañana, cuando el P. Bustaman
te vió de di a lo que había hecho de noche, 
quedó en gran manera corrido y confuso; y 
el P. $. Francisco, no menos alegre y con
tento; y para consolarle, le decía: «no ten
ga pena de eso, Padre, que yo le certifico 
que no había en el aposento lugar mas dig
no de ser escupido que yo. »

i¡\> tr i;o ts.s *0, ■: ■' ti:.. ¿ ' u

CAPITULO XXV.

Del ejercicio de humildad Que tenemos en la Religión.

El bienaventurado S. Basilio (i), prefi
riendo y anteponiendo la vida monástica á 
la solitaria, una de las razones que de esto 
dá, es porque la vida solitaria, fuera de ser 
peligrosa, no es tan suficiente para alcanzar 
las virtudes necesarias como la monástica, 
por carecer del uso y ejercicio de ellas. 
Porque ¿cómo se ejercitará en la humildad 
el que no tiene alguno á quien humillarse? 
Y ¿cómo se ejercitará en la caí1 idad y mise
ricordia quien no tiene trato ni comunica
ción con otro? ¿Y como se podra ejercitar 
en la paciencia el que no tiene quien le re
sista á lo que quiere? Pero el religioso que 
vive en comunidad tiene gran comodidad 
para alcanzar todas las virtudes necesarias, 
por la ocasión grande que tiene de ejercitar
se en todas ellas : en la humildad , porque 
tiene á quien se humillar y sujetar; en la 
caridad, porque tiene con quien la ejercitar; 
en la paciencia, porque á quien trata con 
tantos, nunca le faltan ocasiones para esto; 
y asi podíamos ir discurriendo por las de
mas virtudes. Mucho debemos al Señor los 
religiosos por la merced tan grande que nos

(i) Bastí, in Reguí» fusius disput, %



ha hecho en traernos ú la Religión, donde 
hay tanta disposición y tantos medios para 
alcanzar la virtud ; al fin es escuela de 
perfección. Pero nosotros tenemos en esto 
particular obligación: porque, fuera de los 
medios comunes, nos ha dado otros muy 
particulares, y especialmente para alcanzar 
la virtud de la humildad, y esto de Regla y 
constitución. De manera, que si guardamos 
bien nuestras Reglas, seremoS muy humil
des, porque en ellas tenemos muy bastan
te ejercicio para ello. Tal es el que nos pi
de aquella regla y constitución, tan princi
pal é importante en la Compañía (i), que 
nos manda tengamos toda nuestra concien
cia descubierta aí superior, dándole cuenta 
de todas nuestras tentaciones, pasiones y 
malas inclinaciones , y cíe todos nuestros 
defectos y miserias; y aunque es verdad 
que esto se ordena para otros fines, como 
diremos en su propio lugar (2); pero no 
hay duda, sino que es grande ejercicio de 
humildad. Tal es también el que nos pide 
aquella regla. (3), que dice: «Para mas apro
vecharse ep espíritu, y especialmente para 
ipayor bajeza y humildad propia, deben to
dos contentarse que todos los errores v fal
tas, y cualesquiera cosas que se notaren y 
supieren suyas, sean manifestadas á sus 
mayores por cualquiera persona que fuera 
de confesión las supiere. Nótese aquella 
razón que dá, «para mayor bajeza y hu
mildad propia;» porque eso es lo que vamos 
diciendo. Si deseáis la verdadera humildad, 
vos os holgareis de que todas vuestras fal
tas sean manifestadas á vuestros mayores. 
Y asi el buen religioso y humilde, él mis
mo vá á decir sus faltas al superior y á pe
dir penitencias por ellas, y procura que el 
primero de quien el superior sepa sus fal-

(1) 3 n. const. c. i, § 12; el fieg. 40 ct 41 Sum- 
marü; *

m P.lií. trat. 7.. '
(i) Uegv í? P* 4 f 8«

tas sea de él mismo. Y no solo esto, sino 
mucho mayor ejercicio de humildad teñe* 
mós en la Compañía, porque públicamente 
decís vuestras culpas delante de todos, para 
que os desprecien y os tengan en poco; 
que ese es el fin de ese ejercicio de humil
dad, no para que os tengan por humilde y 
mortificado, porque ese nd seria acto, ni 
ejercicio de humildad, sino de soberbia. Con 
este mismo espíritu habéis de tomar y desear 
las reprensiones, no solo en particular y en 
secreto, sino en público delante de todos, y 
cüanto es de vuestra parte os habéis de hol
gar que se haga aquello muy de veras, y 
que lo sientan todos asi, y os tengan por tal. 
Y generalmente el Uso y ejercicio de todas 
las penitencias y mortificaciones esteriores, 
que se Usa en la Compañía, -ayuda mucho 
para alcanzar y conservar la verdadera hu- 
miMad; el besar los pies, el comer debajo 
de la mesa ó hincado de rodillas, el postrar
se á la puerta del refectorio, etc: Si estas 
cosas se hacen con el espíritu que se han 
de hacer; serán de mucho provecho para 
alcanzar la verdadera humildad y para con
servarla. Cuando os sentáis á comer en el 
Suelo, habéíslo de hacer con un conocimien
to interior de vos mismo que no mereceis 
sentaros á la mesa con vuestros hermanos; 
y cuando les besáis los pies, que no mere
céis aun besar la tierra que ellós pisan; y 
cuando os postráis, que mereceis que todos 
os pisen la boca. Y habéis de querer y de
sear que todos lo sientan así. Y seria muy 
bueno que , cuando uno hace estas mor
tificaciones, se actuase interiormente en es
tas consideraciones, como hacia aquel san
to monge que estuvo siete años á la puerta 
de un monasterio, de quien digimos en el 
capítulo pasado; porque de esa manera se
rán ellas de mucho provecho y engendrarán 
humildad allá dentro en el corazón. Pero si 
vos hacéis esas cosas sin espíritu y solamen
te estertor mente, serán dé pooo prqveoho^
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porque, como dice San Pablo (1), eso es 
hacer las cosas por cumplimiento y costum
bre, cuando se hace solamente lo esterior 
sin espíritu y sin procurar conseguir el fin 
que se pretende en ello. Si vos acabais de 
besar los pies á vuestros hermanos y de 
postraros para que todos os pisen, y des
pués les habíais palabras ásperas y desabri
das, no viene bien lo uno con lo otro: esto 
es señal que aquello fué cumplimiento ó hi
pocresía.

Estos y otros muchos ejercicios de hu
mildad tenemos en la Compañía, de regla y 
constitución. Hélos querido traer aquí á la 
memoria, aunque los apuntamos arriba á 
otro propósito (2), para que pongamos los 
ojos en ellos, y eso sea en lo que principal
mente ejercitemos la humildad; porque en 
lo que el religioso ha de ejercitar y mostrar 
principalmente la virtud y mortificación, ha 
de ser en aquello que es menester para 
guardar muy bien las Reglas y Constitucio
nes de su Religión; porque eso es en lo que 
consiste nuestro aprovechamiento y perfec
ción. Y si no teneis virtud para poner por 
obra las cosas de humildad y mortificación, 
á que os obliga vuestra Regla é Instituto, 
no hagais caso de cuanto teneis. Como 
podemos decir también de cualquier cris
tiano , que lo principal para que tiene 
necesidad de humildad y mortificación, es 
para guardar la Ley de Dios; y si paia 
eso no la tiene, poco ó nada le aprove
chará. Si no tiene humildad y mortifica
ción para confesar una cosa vergonzosa, 
sino que de vergüenza, ó por mejor decir, 
de soberbia la deja y quebranta un man
damiento tan principal, ¿qué le aprovecha
rá cuanto tuviere é hiciere, pues por solo 
eso se condenará? Asi podemos decir en su

(1) Corporalis cxcrcitatio ad modicum utijis est. 
/. ad Tim. IV, 8.

(2) Trat, i, c. 7-

modo del religioso: si vos no teneis hu
mildad para descubrir ai superior vuestra 
conciencia y cumplir una regla tan princi
pal como esa, ¿de qué sirve la humildad y 
la mortificación? Si aun no podéis sufrir que 
otro avise de vuestra falta al superior para 
que os corrija, ¿dónde está vuestra humil
dad? Si no la teneis para recibir la repren
sión y la penitencia, y para hacer el oficio 
bajo y humilde, y para ser incorporado en 
el grado que os quisiere poner la Compa
ñía; ¿de qué sirve la humildad y la indife
rencia y para qué la quieren los superio
res? A este modo puede especificar cada 
religioso en las cosas particulares de su 
Religión, y cada uno en las particulares 
que pide su estado y oficio.

CAPITULO XXVI.

Que nos habernos de guardar de hablar palabras que 
puedan redundar en nuestro loor.

Los Santos y maestros de la vida espi
ritual, Basilio (1), Gregorio, Bernardo y 
otros, nos avisan que nos guardemos con 
mucho cuidado de hablar palabras que pue
dan redundar en nuestra alabanza y esti
ma, conforme á aquello que el santo To
bías aconsejaba á su hijo: “Nunca permi
tas que la soberbia se enseñoree en tu cora
zón ni en tus palabras (2).” Pondera muy 
bien San Bernardo á este propósito el si
guiente pasage de San Pablo: Había dicho el 
Apóstol algunas cosas grandes de sí, porque 
convenia asi para los oyentes y para la ma
yor gloria de Dios; y pudiera decir otras 
mayores (3), pues habia sido arrebatado al 
tercero cielo, donde vió y entendió mas de 
lo que la lengua puede hablar, pero “déjo-

(1) Basil. serm. de eocercitationc Monástica.
(2) Superbiam nunquam in tuo seusu, aut in tuo 

verbo tlnnnnari permitías. Toliae IV, {*.
(3) No tal Gregor. lib. 8 Moral, c. 3.
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las, dice (I), de decir, porque no piense al
guno de mí mas de lo que hay y se ve en 
mí." Dice San Bernardo: «¡Oh! ¡qué bien 
dijo: yo perdono ahora eso! El soberbio y el 
arrogante no perdona á esas cosas, porque 
no deja pasar ninguna ocásion en que pue
da mostrar ser algo que no lo haga; antes 
algunas veces añade y dice mas de lo que es 
para ser tenido y estimado en mas. Solo el 
verdadero humilde deja pasar estas ocasio
nes, y para que no le tengan en mas de lo que 
es, quiere encubrir lo que verdaderamente 
es (2).» Y descendiendo en esto mas en 
particular, dice: «Nunca digáis cosa de don
de podáis parecer muy letrado, ó muy reli
gioso, ú hombre de oración (o);» y general
mente , cosa que pueda redundar en vues
tro loor, de cualquier manera que sea, 
siempre os habéis de guardar de decirla, 
porque es cosa muy peligrosa, aunque la 
podáis decir con mucha verdad, y aunque 
sea de edificación, y os parezca que la decís 
para bien y provecho del otro: basta ser co
sa vuestra para no la decir. Siempre habéis 
de andar muy recatado en esto, para que 
no perdáis con eso el bien que por ventura 
hicistes.

San Buenaventura dice : «Nunca digáis 
palabras que den á entender que sabéis ó 
teneis habilidad, ingenio ó talento particu- 
lár, ni tampoco digáis cosa por donde pue
dan los otros entender que allá én el siglo 
érades algo (4).» Parece muy mal en la

(1) Parco autem, ne quis me existime! supra id 
quod videt in me, aut aliquicl audil ex me. II. ad 
Cor. XII, 6.

(2) Quain pulclire dixil parco! Non parcit sibi ar- 
rogans, non parcit sibi superbus, non cupidus vanae 
gloriae, ct jactator actuum suorum, qui vel sibi arro- 
gat quod est, vel mentitur quod non est. Solus qui 
vare humilis est, parcit animae suae, qui ne putetur 
quod non est, semper, quantum in se est, vuit, nesci- 
ri quod est. Bernard. Epist, 87.

(3) Loqucns riihii dicat, unde muitum eruditos, 
multumque Religiosus possit. pulan. Bernard. inspec. 
Monnc.h.

(i) Nmiquan) de scicntia, vel do saccuti stalu se 
jaetcnt. lionai). in spec. áisc, p- 3, c. 3.

Religión preciarse de la nobleza y estado de 
los suyos, porque todos esos linages y es
tados son un poco de viento; y como decía 
uno muy bien: «la nobleza, ¿sabéis para 
qué es buena? para menospreciarla como la 
riqueza.» De lo que acá se hace caso, es de 
la virtud y humildad que tuviéredes: esto 
es lo que se estima; que lo que érades, ó 
no érades allá fuera, todo es aire; y el que 
en la Religión se precia de esas cosas, ó 
hace caso de ellas, muestra bien su vanidad 
y poco espíritu; ese tal no ha dejado ni me
nospreciado el mundo. Dice San Basilio: 
«El que ha nacido con otro nacimiento nue
vo y ha contraido parentesco espiritual y 
divino con Dios, y recibido poder para ser 
hijo suyo, avergüénzase de ese otro paren* 
tesco carnal y olvídase de él (1).

En cualquiera parecen mal las palabras 
de su alabanza; y asi dice el proverbio: «La 
alabanza en la propia boca se envilece (2).» 
Y mejor el Sabio: “Alábete otro, y no tu 
boca; el estraño, y no tus labios (5),." Pero 
en la boca del religioso parecen mucho 
peor, por ser tan contrarias á lo que profe
sa, y por donde uno piensa que será esti
mado, viene á ser desestimado y tenido en 
poco. San Ambrosio, sobre aquellas pala
bras del Profeta: “Mirad, Señor, mi humil
dad, y libradme (4)," dice: « aunque uno 
sea enfermo, pobre y de baja suerte, si él 
no se ensoberbece ni se quiere preferir á 
nadie, con la humildad se hace amar y esti
mar: esa lo suple todo (;5).» Y por ql con
trario, aunque uní) sea muy rico, noble, po
deroso, y aunque sea muy letrado y tenga 
muchas partes y habilidad, si él se jacta y

; '■> 7 vd, "T.-1 í:\~ ! rüwtiin :

(1) Qui natus est ex spirilu juxta Domini vocem, 
ct potestatem accepit fien íilius Dei, eum cognatio- 
nis secundum carnem pudet. Basil. in Reg. Breo. 90.

(2) Laus in ore proprio vilescit.
(3) Lauiict te alienas, ct non os tuum; extraneus, et 

non labia lila. Proy. XXVII, 2.
(4) Vi de humiiitatoin rneam , et cripe me. Ps.

Scxviii, i:í3.
(3) ipse se humilitate coiqmendat. Ambr. sertn, 20.



fcngríe de esto» con eso se apoca y abate, 
y viene á ser despreciado y tenido en me
nos (1), porque viene á ser tenido por so
berbio.

Del abad Arsenio cuenta su historia (3), 
que con haber sido en el mundo tan ilustre 
y eminente en letras, porque fué maestro de 
los hijos del emperador Teodosio , Arcadio 
y Honorio, que también fueron emperado
res; con todo eso, después que se hizo 
monge, jamás se le oyó palabra que oliese 
á grandeza, ni que diese á entender que 
sabia letras , antes conservaba y trataba 
con los demas monges con tanta humildad 
y llaneza como si no supiera letras ningu
nas , y preguntaba á los monges mas sim
ples las cosas del espíritu, diciendo que 
en esta altísima ciencia no merecía ser su 
discípulo. Y del bienaventurado San Geró
nimo se dice en su vida que era de linage 
nobilísimo r y con todo eso, en lodas sus 
obras no se halla que él haya dado signifi
cación alguna de ello.

Dice San Buenaventura una razón muy 
buena ($): entended que apenas puede ha
ber en vos cosa buena y digna de loor, que 
no sé les trasluzca á los otros y la entien
dan y sepan; y si vos calíais y la escon
déis , agradareis mucho mas y sereis mas 
digrio de loor, asi por la virtud como por 
quererla encubrir; pero si vos la manifes
téis y hacéis plato de ella, harán burla de 
vos; y de donde antes se edificaban y os 
estimaban , os vendrán á despreciar y te
ner en poco. Es en esto la virtud como el 
almizcle , que mientras mas le escondéis, 
mas se muestra con el olor que da; y si lo 
traéis descubierto , presto perderá el olor.

Cuenta San Gregorio (4) que un san-

(1) tnsplentia sibi vilis est. Ib, 
m Metaph. ct Surius, in vita Arscnii. 
(3) honav, deinform. novit. p, i, o, 83. 
?f) (freg. hb, g Dialog. e. -
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to abad, llamado Eleulerio, iba una vez ca* 
minando, y llegando á hacer noche á un 
monasterio de monjas, le hospedaron en 
cierta casa, donde estaba un muchacho 
muy atormentado del demonio ? el cual fué 
aquella noche su compañero. Venida, la ma
ñana preguntáronle las monjas si Je habja 
venido á aquel mozo algún accidente. Res
pondió que no. Entonces dijeron ellas qup 
era muy atormentado cada noche del de
monio , y ruéganle con mucha, instancia 
que le lleve consigo al monasterio. Aceptó 
el viejo sus ruegos, y como estuviese mu
cho tiempo en el convento y no se osase 
llegar á él el enemigo antiguo , fué; tocado 
el corazón del viejo de alguna alegría des
ordenada y vano contento por la salud del 
mozo, y hablando con sus monges, díjoles: 
«Burlábase, hermanos, el demonio con 
aquellas monjasatormentando este mozo; 
mas después que lia venido al monasterio 
de los siervos de Dios, no se ha atrevido 4 
llegar á él.* En diciendo estas palabras, 
súbitamente delante de todos fué el mozo 
atormentado del demonio : lo cual visto por 
el santo viejo, comenzó á llorar amarga
mente , viendo que su vanagloria habia si-» 
do causa de aquel desmán ; y consolándole 
los monges > les dijo que ninguno de todos 
ellos comeria bocado hasta que alcanzasen la 
salud de aquel mozo. Y postrados todos en 
oración, no se levantaron de ella hasta que 
fué sano el enfermo. Por donde se verá 
cuánto aborrece Dios las palabras que tie
nen algún resabio de alabanza propia, aun
que se dígan burlando, por gracia y por 
donaire, como parece que las dijo este 
Santo.

CAPITULO XXVII.

Cómo nos habernos de ejercitar en la oración en esto 
legando gradó de -4i -i:;

Nuestro Padre m Isa Constituciones jpq-
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ne aquella regla tan principal (i) y de 
tanta perfección que dijimos arriba (2), que 
asi como los mundanos aman y desean con 
tanta diligencia honras, fama y estima- 
macion de mucho nombre en la tierra, asi 
los que van en espíritu y siguen de veras 
á Cristo nuestro Redentor, aman y desean 
^tensamente todo lo contrario, deseando 
pasar injurias, falsos testimonios y afrentas 
y ser tenidos por locos, no dando ellos oca
sino álguna de ello, por desear parecer é 
imitar en alguna manera á nuestro Criador 
y Señor Jesucristo. Y manda que todos 
los que hubieren db entrar en la Compañía 
sean primero preguntados si tienen estos 
déseos. Cosa recia parece por cierto que 
un novicio recien cortado del mundo, y 
que viene corriendo sangre , como dicen, 
sea examinado por una regla tan estrecha 
y de tantá perfección como esta. Ahí se 
verá la perfección grande que nuestro Ins
tituto nos pide: quiere hombres verdadera
mente deshechos de sí, y que estén muer
tos del todo al mundo. Pero porque esto es 
dificultoso y de grande perfección, añade 
nuestro Padre, que si alguno, por nuestra 
humana flaqueza y miseria, no sintiere en 
sí tan encendidos deseos de esto, que sea 
preguntado si tiene á lo menos deseo de 
tenerlos, y con eso, y con que esté dis
puesto á llevarlo en paciencia cuando se 
le ofrecieren semejantes ocasiones, se con
tenta; porque esa es buena disposición para 
aprender y aprovechar; basta que el apren
diz entre con deseo de saber el oficio y se 
aplique á eso, de esa manera saldrá con 
ello. La Religión es escuela de virtud y 
perfección; entrad con ese deseo, y con la 
gracia del Señor saldréis con lo que deseáis.

Pues Comencemos por aquí este ejerci
cio, vámoslo tomando poco á poco. Decís

(i) Cap. 4, ezam, $. 44 eU5,
(*) Cap, y.

que no sentís en vos deseos de ser des-1 2 3 
preciado y tenido en poco ; pero que de
seáis tenerlos: comenzad por ahí á ejerci
taros en la oración en esta virtud de la hu
mildad; decid con el Profeta: “Deseó mi 
ánima desear vuestras justificaciones en to
do tiempo (1).” «¡Oh Señor, y cuán lejos 
me veo de tener aquellos vivos y encendi
dos deseos que tenian aquellos grandes*  San* 
tos y verdaderos humildes , de Ser despre
ciados del mundo! Mucho querría llegar si
quiera á tener deseo de tener esos deseos: 
deseo desearlo.» Bien vais por ahí, muy 
buen principio y disposición es esa para 
alcanzarlo; insistid y perseverad en eso en 
la oracidn , y pedid al Señor que os ablan
de el corazón, y deteneos en eso algunos 
días; porque agradan mucho al Señor esos 
deseos y los oye él de muy buena gana; 
pues dice el Profeta : “El deseo de los po
bres lo oyó el Señor, y la preparación de 
su corazón la percibió tu oido (2).” Presto 
os dará Dios un deseo de padecer algo por 
su amor y de hacer alguna penitencia por 
vuestros pecados; y cuando os le diere ¿en 
qué podéis emplear mejor ese deseo de pa* 
decer? ¿Y en qué podéis hacer mayor peni
tencia, que en ser despreciado y tenido en 
poco por su amor en recompensa de vues
tros pecados? Como decía David, cuando le 
maldecía y deshonraba Semeí: «dejadle, que 
por ventura será servido el Señór de reci
bir estas afrentas y desprecios en descuen
to dé mis pecados, y será esa gran dicha 
mia (3).»

Y cuando el Señor os hiciese esa mer
ced que sintáis en vos esos deseos de ser 
despreciado y tenido en poco ; por parecer

(j) Concupívit anima mea desiderare justificatio- 
nes tuss in omni tempere. Ps. CXVIli, 20.

(2) Desiderium paupermn eiaudivit Dominus: 
praeparationem cordis corum audivit auris tua. P». 
IX, 38.

(3) II. Reg. XY1, ii.
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é imitar á Cristo, no habéis de pensar que 
está acabado el negocio y que habéis al
canzado ya la virtud de la humildad ; antes 
entonces habéis de hacer cuenta que ha de 
comenzar de nuevo el plantar y asentar en 
vuestra alma la virtud. Y asi habéis de pro
curar no pasar ligeramente por esos deseos, 
sino deteneros en ellos muy de espacio, y 
ejercitaros mucho tiempo en ellos en la ora
ción, hasta que lleguen á ser tales y tan efi
caces que se estiendan á la obra. Y cuando 
llegáredes á eso, que os parece ¿jue lleváis 
bien las ocasiones que se os ofrecen, en la 
misma obra hay muchos grados y escalo* 
nes que subir para llegar á la perfección 
de la humildad. Porque lo primero es me
nester que os ejercitéis en llevar con pa
ciencia todas las ocasiones que se ofre
cieren , que tocaren á vuestro desprecio 
y desestima: en lo cual habrá que ha
cer por algún tiempo, y aun por ventura 
por mucho. Después habéis de pasar ade
lante y no parar ni descansar hasta que os 
holguéis en el desprecio y afrenta, y sin
táis en eso tanto contento y gusto como 
los mundanos en cuantas honras, riquezas 
y placeres hay en el mundo, conforme á 
aquello del Profeta: “Me deleité en el ca
mino de tus Mandamientos, como se ale
gran otros en todas las riquezas (1). ” 
Cuando deseamos alguna cosa de veras, 
naturalmente nos holgamos cuando la al
canzamos, y si mucho la deseamos, mucho 
nos holgamos; y si poco, poco. Pues to
mad esto por señal para ver si deseáis de 
veras ser tenido en poco y si vais crecien
do en la virtud de la humildad. Y lo mismo 
es en las de mas virtudes.

Para que nos aprovechemos mas de 
este medio de la oración y con él sé nos 
vaya imprimiendo mas en el corazón la

e (i) In vía testimomorum tuorum dolretalus sil01, 
sícut in ómnibus diviiiis. Ps. GXVIIÍ, -14.

virtud, habernos de ir en ella descendiendo 
á casos particulares y dificultosos que se 
nos pueden ofrecer, animándonos y actuán
donos en ellos como si los tuviésemos pre
sentes, insistiendo y deteniéndonos en. eso 
hasta que ninguna cosa se nos ponga de
lante, sino que todo quede allanado, por
que de esa manera se va desarraigando el 
vicio, y la virtud embebiendo y entrañan
do en el corazón y perfeccionándose mas. 
Es muy buena comparación para esto lo 
que hacen los plateros para re linar el oro: 
derrítenlo en el crisol, y cuando está der
retido, echan allí un granito de solimán y 
comienza el oro á hervir con grande furia 
y braveza hasta que se acaba de gastar el 
solimán, y en gastándose sosiégase el oro. 
Torna el platero á echar otro granito de 
solimán, y torna el oro á hervir: pero no 
con tanta furia como la primera vez, y en 
consumiéndose el solimán tórnase el oro, á 
sosegar; torna á,echar tercera vez otro po
quito de solimán, y torna el oro á hervir, 
pero mansamente; torna cuarta vez á echar 
otro poco de solimán y ya no hace ruido el 
oro con el solimán, ni. hace sentimiento 
mas que si nada le echaran, porque está 
ya refinado y purificado, y esa es la señal 
de ello. Pues esto es lo que nosotros habe
rnos de hacer en la oración, echar un gra
nito de solimán, imaginando que se os 
ofrece una cosa de mortificación y des
precio , y si os comenzáis á azorar y 
turbar , deteneos en eso , hasta que con 
el calor de la oración se gaste ese gra
nito de solimán y hagais rostro á aque
llo , y quedéis quieto y sosegado en ello. 
Y tornad otro dia á echar otro granito de 
solimán , imaginando que se ofrece otra 
cosa dificultosa y de mucha mortificación y 
humillación; y si todavía hierve, y se turba 
la naturaleza, deteneos hasta que lo gastéis 
y os soseguéis en aquello; y tornad á echar 
otra y otra vez otro granito, y cuando ya
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no causare en vos ruido, ni turbación el 
solimán, sino que con cualquiera cosa que 
se ofrezca y se os ponga delante os quedáis 
con mucha paz y sosiego, entonces está 
refinado y purificado el oro; esa es la se
ñal de haber alcanzado la perfección de la 
virtud.

CAPITÍJLO XXVIII
Cómo habernos de traer examen particular de la virtud 

de la humildad.

El examen particular , como dijimos en 
su lugar (1), se ha de hacer de una cosa 
sola, porque de esta manera es mas eficaz 
este medio, y de mayor efecto que si le 
trajésemos de muchas cosas juntas, y por 
eso se llama particular, porque se hace de 
una cosa sola. Y es de tanta importancia 
esto, que aun un vicio ó una virtud mu
chas veces, y aun lo mas ordinario, es me
nester tomarla por partes, y poco á poco, 
para poder alcanzar lo que se desea. Pues 
asi es en esta virtud: si queréis traer exa
men de desarraigar la soberbia de vuestro 
corazón y alcanzar la virtud de la humildad, 
no lo habéis de tomar en general; porque 
la soberbia ó la humildad comprende mu
cho, y si lo tomáis asi á bulto y en general 
«no he de ser soberbio en nada, sino en todo 
humilde;» es mucho examen y mas que si lo 
trajérades de dos ó tres cosas juntas, y asi 
no haréis nada, sino habéislo de tomar poco 
á poco, por parles. Mirad en qué soléis 
principalmente sentir falta de humildad y 
tener soberbia, y de eso comenzad; y en 
concluyendo con una cosa particular, tomad 
á pechos otra, y después otra, y de esa 
manera poco á poco iréis desarraigando de 
vos el vicio de la soberbia y alcanzando la 
virtud de la humildad. Pues estas cosa

iremos ahora dividiendo y desmenuzando, 
para que asi podamos hacer mejor y con 
mas provecho el examen particular de esta 
virtud tan necesaria.

Sea lo primero, de no hablar palabras 
que puedan redundar en nuestra alabanza 
y estima. Gomo nos es tan natural este 
apetito de honra y estimación y le tenemos 
tan arraigado en el corazón, casi sin sentir, 
ni advertir en ello, se nos va la lengua á 
decir palabras que puedan redundar en 
nuestro loor directa ó indirectamente; “por
que de la abundancia del corazón habla la 
boca (i).” En ofreciéndose alguna cosa 
honrosa, luego nos querríamos hacer parte 
en ella: «yo me hallé allí y aun fui en que 
se hicise asi; si no fuera por mí, etc. Des
de el principio se me ofreció á mí aquello.» 
Yo aseguro que si la cosa no fuera tal, que 
aunque os hubiérades hallado y sido parte 
eñ ella, que lo callárades. A este modo hay 
otras palabras que muchas veces no echa
mos de ver hasta que después las habernos 
dicho; y asi es muy bueno traer examen 
particular de esto, para que con esta ad
vertencia y costumbre buena quitemos eso
tra mala.

Lo segundo sea lo que nos avisa San 
Basilio (2), y es también de los Santos 
Gerónimo , Agustino y Bernardo, que no 
oigamos de buena gana que otro nos alabe 
y diga bien de nosotros ; porque en esto 
hay también grande peligro. Dice San Am
brosio que cuando el demonio no nos pue
de derribar con pusilanimidad y desmayo, 
procura derribarnos con presunción y so
berbia : y cuando no nos puede derribar 
con deshonra, trata que nos honren y ala
ben , para derrocarnos por allí. Del bien
aventurado San Pacomio se cuenta en su

V/ “’-'UKUUUHU.

XII, 34; Luc, VI, 45.
(1) i part., tral. 7, cap. 4 y 8. (2) Basil. serm, de exercit. Monast,
B, de! G., torao XIV,-^t,—Ejercicio dr perfecc^* * virtudes cristianas, I,
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vida, que solía salir del monasterio é irse 
á partes mas solitarias á orar, y cuando 
volvía, muchas veces venían los demonios; 
y como cuando viene un gran ejército con 
un capitán, con grande acompañamiento, 
iban delante haciendo mucho estruendo, y 
como que hacían lugar y quitaban los im
pedimentos , iban diciendo: «Aparta, apar
ta, haced lugar , haced lugar, que viene 
el Santo, que viene el siervo de Dios (1),» 
para ver si podían por allí levantarle y en
soberbecerle ; y él reíase y hacia burla de 
ellos. Pues hacedlo vos asi, cuando oyére- 
des que os alaban y cuando os vinieren 
pensamientos de vuestra estima ; haced 
cuenta que ois al demonio que os dice esas 
cosas, y reíos y haced burla de él, y asi os 
librareis de esta tentación.

San Juan Chinaco cuenta (2) una cosa 
muy particular acerca de esto: Dice que 
una vez el demonio descubrió á un mongc 
los pensamientos malos con que combatía 
á otro, para que oyendo el combatido , de 
la boca del otro , lo que pasaba en su co
razón , le tuviese por Profeta, y le alabase 
y predicase por Santo, y asi se ensober
beciese. De donde se verá cuánto estima 
el demonio que éntre en nosotros esta so
berbia y complacencia vana, pues con tan
tos ardides y mañas lo procura. Y asi dice 
San Gerónimo: «Guardaos de las sirenas 
de la mar que encantan los hombres y Ies 
hacen perder el juicio (o).» Es tan dulce 
música y tan suave á nuestras orejas la de 
las alabanzas de los hombres, que no hay 
sirenas que asi encanten y hagan á uno 
salir de sí, y por eso es menester hacer
nos sordos y tapar los oídos. San Juan Ch
inaco dice que, cuando nos alaban, ponga-

(1) Date locum homini Del, date loen rn lio mi ni 
Dci.

(2) Climacus, cap. 22.
(3) Nos ergo ad patviam festinantes mortíferos si- 

renarum can tus simia debemus aure pertransire. 
Híeron.

mos delante nuestros pecados y hallaré mo
nos indignos de las alabanzas que nos dan, 
y asi sacaremos de ellas mas humildad y con
fusión. Pues esta puede ser la segunda co
sa de que se puede traer examen particu
lar, de no holgares que otro os alabe y di
ga bien de vos. Y con esta se puede juntar 
el holgares cuando alaban y dicen bien de 
otro, que es otra cosa particular de mucha 
importancia. Y cuando tuviéredes algún sen
timiento ó movimiento de envidia , de que 
alaban y dicen bien de otro, ó alguna com
placencia ó contentamiento de que dicen 
bien de vos , apuntadlo por falta.

La tercera cosa de que podemos traer 
exámen particular, es de no hacer cosa 
alguna por ser vistos y estimados de los 
hombres, que es lo que nos avisa Cristo 
nuestro Redentor en el Evangelio: “Mirad 
no hagais vuestras buenas obras delante de 
los hombres para ser vistos de ellos, por
que no recibiréis premio de vuestro Padre 
Celestial (i).” Este es un exámen muy pro
vechoso y puédese dividir en muchas par
tes: primero se puede traer de no hacerlas 
cosas por respetos humanos; y después, de 
hacerlas puramente por Dios; y después, de 
hacerlas muy bien hechas, como quien las 
hace delante de Dios, y como quien sirve 
á Dios y no á los hombres, hasta llegar á 
hacer las obras de tal manera que mas pa
rezca que estamos en ellas amando que 
obrando , como dijimos largamente (2) tra
tando de la rectitud y puridad de intención 
que habernos de tener en las obras.

La cuarta cosa de que podemos traer 
exámen particular, es de no nos escusar; 
porque también nace de soberbia, que, en 
haciendo la falta ó en dictándonosla, luego

(1) Attcnditc ne justitiam vestram faciatís co
rana homimbus, ut vi dea mi ni ab ois ; alioquin mer- 
cedcm non habebitis apud Patvem vestrum, qui in 
coclis est. Matlh. VI, i.

(2) P. 1, trat. 3.
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la queremos escusar, y sin sentir echamos 
una escusa tras otra, y aun de habernos 
escusado queremos luego dar otra escu
sa (t). San Gregorio sobre aquellas palabras 
de Job: “Si escondí como hombre mi peca
do (2)/' pondera muy bien aquel como 
hombre; dice (3) que es propio del hombre 
querer encubrir y escusar su pecado, por
que nos viene de casta este vicio y le here
damos de nuestros primeros padres. En pe
cando que pecó el primer hombre, luego se 
fué á esconder entre los árboles del Paraíso, 
y reprendiéndole Dios de su desobediencia, 
luego se escusó con la muger: “Señor, la 
muger que vos me distes por compañera 
me hizo comer (4).” Y la muger se escusó 
con la serpiente (5). Preguntábales Dios de 
su pecado, para que conociéndole y confe
sándole alcanzasen perdón de él; y asi, dice 
San Gregorio, no preguntó á la serpiente, 
porque á esa no la habla de perdonar: y 
ellos en lugar de humillarse y conocer su 
pecado para alcanzar perdón, le acrecientan 
y hacen mayor , escusándole, y aun que
riendo en alguna manera echar la culpa á 
Dios: «Señor, la muger que vos me distes 
fué causa de esto,» como si dijera: «si vos 
no me la diérades por compañera, no hu
biera nada de esto. La serpiente que vos 
criastes y dejastes entrar en el Paraíso, esa 
me engañó; que si vos no la dejárades en
trar acá, no pecara yo.» Dice San Grego
rio: como habían oido de la boca del demo
nio que serian semejantes á Dios, ya que 
ellos no pudieron ser semejantes á él en la 
divinidad, quisiéronle hacer semejante á sí 
en la culpa, y asi la hacen mayor defen-

(i) Ad exeusandas excusationes in pcccatis Ps. 
CXL, 4.

(¿i SÍ abscondi quasi homo peccatum mcum, et 
r pía vi in sinu meo inlquilatera meato. Job. XXXI, 33. 

(3) Grog. lib. 22 Mor. cap. 9.
(4j Mulicr, quattt dedisti mihí sociam, dedit milu 

de ligno, et comedí. Gen. ilí, 12. 
m Serpas decepit me, et comedí. Ih,

diéndola que habia sido cometiéndola. Pues 
como hijos que somos de tales padres, al fin 
como hombres, nos quedamos con esta en
fermedad y con este vicio y mala costum
bre, que en reprendiéndonos de alguna fal
ta, luego la queremos encubrir con escu
sas, como debajo de unas hojas y ramos.
Y algunas veces no se contenta uno con es- 
cusarse á sí, sino que quiere echar la cul
pa á otros. Compara un Santo (San Pedro 
Damian) á los que se escusan, al erizo, que 
cuando siente que le quieren tomar ó to
car , encoge con grandísima velocidad la 
cabeza y los pies, y queda por todas par
tes rodeado de espinas, hecho una bola, 
que no le podéis tomar, ni tocar , sin pun
zaros primero (1). De esta manera, dice 
este Santo, son los que se escusan, que si 
los queréis tocar, y les decís la falta que 
hicieron, luego se defienden como el eri
zo. Y unas veces os punzarán á vos, dán
doos á entender que también vos habéis 
menester aquello; otras diciéndoos que 
también hay regla que no reprenda uno á 
otro; otras diciendo que otros hacen mayo
res faltas y se disimulan. Llegáos á toca1* 
al erizo, y vereis si punza. Todo esto 
nace de la mucha soberbia que tenemos, 
que querríamos que no se supiesen nues
tras faltas, ni ser tenidos por defectuosos, 
y mas nos pesa de que se sepan y la esti
ma que por ello perdemos que de haberlas 
hecho, y asi las procuramos encubrir y es
cusar cuanto podemos. Y hay algunos tan 
inmortificados en esto, que aun antes que 
les digan nada , ellos previenen y se escu
san, y quieren dar razón de lo que les pue
den oponer: «si hice aquello, fué por esto, 
y si hice lo otro, fué por esto otro.» ¿Quién 
os pica ahora que salíais? El estímulo y 
aguijón de la soberbia que tienen allá den-

Í(j) Ut, pr-ius? viífotis s^npifiom tuqm , cqgtq cqhj
pqi|uqm,

Ii



tro en las entrañas, ese Ies pica y les hace 
saltar con eso, aun antes de tiempo» Pues 
el que sintiere en sí este vicio y mala cos
tumbre, será bien traer exámen particular 
de ello, hasta que no os venga gana de 
encubrir vuestra falta, sino qüe antes os 
holguéis, ya que la hicistes, de que os 
tengan por defectuoso , en recompensa y 
satisfacción de ella. Y aunqüe no hayais 
hecho la falta y os reprendan por ella, no 
os escuseis, que cuando el superior qui
siese saber la causa ó razón que tuvisteis 
para hacer aquello, él la sabrá preguntar, 
y por ventura la sabe ya, sino que quiere 
probar vuestra humildad, y ver cómo to
máis la reprensión y el aviso.

Lo quinto, es también buen exámen el 
de cortar y cercenar pensamientos de so
berbia. Es uno tan soberbio y tan vano, 
que le vienen muchos pensamientos vanos 
y altivos, imaginándose en puestos altos y 
en tales ministerios \ ya os liabais predi
cando en vuestra tierra con grande acep
tación ó imaginando que hacéis mucho fru
to y ya os halláis leyendo ó disputando en 
tales conclusiones con grande aplauso de 
los circunstantes, ó en otras cosas seme. 
jantes. Todo eso nace de la soberbia gran- 

* de que tenemos, que está brotando y re- 
bentando en esos pensamientos; y asi es 
muy bueno traer exámen particular de cer
cenar y Cortar luego estos pensamientos al
tivos y vanos , domó lo es también de ata
jar y cortar luego los pensamientos des
honestos y de juicios, y de otro cualquier 
vicio de que uno es molestado.

Lo sesto, será también buen exámen el 
de tenerlos á todos por superiores, conformo 
á lo que nos dice nuestra regla (1): Que 
nos animemos á la humildad, procurando y 
deseando - dar ventaja á los otros, esiimán-

(l) Parí, a ecmst,, o, i? g, 4; ot Reg, 89 msríh ■ -

dolos en nuestra ánima á todos, como si 
nos fuesen superiores, y esteriormente te
niéndoles el respeto y reverencia que sufre 
el estado de cada uno, con llaneza y sim
plicidad religiosa; que es tomada del Após
tol (1). Aunque en lo esterior haya de ha
ber diferencia conforme á los estados y per
sonas; pero cuanto á la humildad verdade
ra é interior de nuestra ánima, quiere nues
tro Padre, que asi como llamó mínima á es
ta Compañía y Religión, asi cada uno de 
ella se tenga por el mínimo de todos, y que 
á todos los tenga por superiores y mejores. 
Pues este será muy buen exámen y muy 
provechoso, con tal que esto no sea sola
mente especulación, sino que en la prácti
ca y ejercicio procuréis haberos con todos 
con aquella humildad y respeto como si os 
fuesen superiores; porque si vos teneis al 
otro por superior, no le hablareis con liber
tad, ni aspereza, y mucho menos palabras 
que le puedan lastimar ó mortificar, ni le 
juzgareis tan fácilmente, ni ós sentiréis de 
que él os trate ó hable de esta ú otra ma
nera; y asi todas estas cosas habéis de no
tar y apuntar por faltas cuando traéis exá
men de esto.

La sétima cosa de que podemos traer 
examen particular en esta materia, es de lle
var bien todas las ocasiones que se nos ofre
cieren de humildad. Soleis-os sentir cuando 
el otro Os dice la palabrilla, ó cuando os 
parece qüe no hacen tanto caso de vos co
mo de los otros. Traed exámen de llevar 
bien esas y las demas ocasiones que se os 
ofrecieren, que pttedaU redundar en des
estima vuestra. Este es un exámen de los 
mas propios y provechosos que podernos 
traer para alcanzar la virtud de la humil
dad, porque fuera de irnos en esto previ
niendo para todo lo que se nos ofrece y 
habernos menester entre día, podemos en

(i) Plitlip. Ilj 3j ?td Rom, Xll, 10,
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este examen ir creciendo y subiendo por 
aquellos tres grados que pusimos en la vir
tud (1). Primero, podéis traer examen de lle
var todas esas cosas con paciencia; después, 
de llevarlas con prontitud y facilidad, hasta 
que no reparéis, ni hagáis caso de nada de 
eso; después le podéis traer de llevarlas 
con alegría y holgares en vuestro despre
cio, en que dijimos consistía la perfección 
de la humildad.

Lo octavo de que puede uno traer exa
men particular, asi en esta materia como 
en otras semejantes, es de hacer algunos 
actos y ejercicios de humildad ú otra vir
tud de que trajere examen, asi interiores 
como esteriores, actuándose en aquello 
tantas veces á la mañana y tantas á la tar
de , comenzando con menos actos y yendo 
añadiendo mas, hasta que vaya ganando 
hábito y costumbre en aquella virtud. De 
esta manera, divididos los enemigos, y to
mando á cada uno por sí, se vencen me
jor y se alcanza mas brevemente lo que 
se desea.

CAPITULO XXIX.

Cómo con la humildad so puede compadecer el ser te
nidos y estimados de los hombres.

Suélese ofrecer muchas veces una duda 
acerca de la humildad, cuya solución nos 
importa mucho para que sepamos cómo 
nos habernos de ver en ello. Decimos co
munmente, y es doctrina común de los San
tos, que habernos de desear ser desprecia
dos, abatidos y tenidos en poco y que no 
hagan caso de nosotros. Luego por otra 
parte se nos ofrece: pues ¿cómo haremos 
fruto en los prógimos, si nos desprecian y 
tienen en poco, porque para eso es menes
ter tener autoridad con ellos y que tengan

buena opinión y estima de nosotros? Y asi 
parece que no será malo, sino bueno, de
sear ser estimados y tenidos de los hom
bres. Esta duda tratan los gloriosos Santos 
Basilio, Gregorio y Bernardo (1). Y res
ponden muy bien á ella; dicen que aunque 
es verdad que habernos de huir la honra y 
estimación del mundo, por el gran peligro 
que hay en eso, y que cuanto es de nues
tra parte, y por lo que nos tocaá nosotros, 
siempre habernos de desear ser despre
ciados y tenidos en poco; pero que por 
algún buen fin del mayor servicio de Dios, 
lícita y santamente se puede desear lá 
honra y estimación de los hombres; y asi 
dice San Bernardo que es verdad que, cuan
to es de nuestra parte, habernos de que
rer que los otros conozcan y sientan de 
nosotros lo que nosotros sentimos y co
nocemos de nosotros mismos, para que 
nos tengan en lo mismo que nosotros nos 
tenemos; mas muchas veces, dice, no 
conviene que los otros sepan eso ; y asi 
podemos algunas veces lícita y santamente 
querer que no sepan nuestras faltas, por
que no reciban de ello algún daño y se im
pida en ellos algún provecho .'espiritual. 
Empero es menester que entendamos esto 
bien, que vamos en ello con .tiento y con 
mucho espíritu; porque semejantes verda
des , so color de verdades, suelen hacer 
grande daño en algunos por no saber usar 
bien de ellas. Los mismos Santos nos de
claran bien esta doctrina , para que no to
memos de ella ocasión de errar. Dice San 
Gregorio: «Algunas veces también los va
rones santos se huelgan de tener buena 
opinión y estima cerca de los hombres; pe
ro esto es cuando ven que es medio nece
sario para que los prójimos se aprovechen y

(l) BatU, I» fíégiti. toi». (Ntímh há étip, 9,-rprm ||



ayuden mas en sus almas (i).» Y eso dice 
San Gregorio : «no es holgarse de su esti
ma y opinión, sino del fruto y aprovecha
miento de los prójimos, que es cosa muy 
diferente (2).» Una cosa es amar uno la 
honra y estimación humana por sí misma y 
parando en ella por su propio respeto y 
conlento, por ser grande y señalado en la 
opinión de los hombres; y esto es malo: 
otra cosa es cuando esto se ama por al
gún buen fin, como por el provecho de los 
prójimos y para hacer fruto en sus almas; 
y esto no es malo, sino bueno. Y de esta 
manera bien podemos nosotros desear la 
honra y estimación del mundo y que tenga 
buena opinión de nosotros, por la mayor 
gloria de Dios, y por ser asi necesario para 
la edificación de los prójimos y para hacer 
fruto en ellos ,* porque esto no es holgarse 
uno de su honra y estimación, sino del 
provecho y bien de los prójimos y de la ma
yor gloria de Dios. Como el que por la sa
lud quiere la purga que naturalmente abor
rece, el querer y admitir la purga es amar 
la salud: asi el que la honra humana, que 
huye y desprecia, la quiere y admite sola
mente por ser en aquel caso medio necesa
rio ó provechoso para el servicio de Dios y 
bien de las almas, se dice con verdad que 
no quiere ni desea sino la gloria de Dios.

Pero veamos en qué se conocerá si se 
huelga uno con la honra y estimación pu
ramente por la gloria de Dios y provecho 
de los prójimos, ó si se huelga por sí mis
mo y por su propia honra y estima: por
que esta es cosa muy delicada, y todo el 
punto y dificultad de este negocio consiste 
en esto. A lo cual responde San Gregorio:

(1) Nonnunquam etiam sancti viri de bona.opi- 
nione ganden t, sed cum per bañe ad me llora proíicere 
audientes pcnsant. Gregorius loe, eit,

(2) Nec jam de opinione sua , sed de proxímorum 
gaudent utilitate, quia aijud ost favores qqagrerp * Ot,
ftiiqd ele íKiiíesfilm mfinre»
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«El holgamos con la honra y estimación, ha 
de ser tan puramente por Dios que, cuan" 
do no fuere necesario para su mayor gloria 
y bien de los prójimos, no solo no nos ha
bernos de holgar con ella, sino hános de dar 
pena (1).» De manera que nuestro corazón 
y deseo, cuanto es de nuestra parte, siem
pre se ha de inclinar á la deshonra y des
precio; y asi, cuando se nos ofreciere oca
sión de esto, la habernos de abrazar de co
razón y holgamos con ella, como quien ha 
encontrado con lo que deseaba. Y la honra 
y estimación la habernos de desear y hol
gamos con ella solamente en cuanto es ne
cesaria para la edificación de los prójimos, 
para hacer fruto en ellos, y para mayor 
honra y gloria de Dios. De nuestro bien
aventurado P. S. Ignacio leemos (2), que 
decia que, si se dejara llevar de su fervor y 
deseo, se anduviera por las calles desnudo 
y emplumado y lleno de lodo, para ser te
nido por loco; mas la caridad y deseo que 
tenia de ayudar á los prójimos reprimía en 
él este tan grande afecto de humildad, y le 
hacia que se tratase con la autoridad y de
cencia que á su oficio y persona convenía. 
Pero su inclinación y deseo era ser despre
ciado y abatido, y siempre que se le ofre
cía ocasión de humillarse, la abrazaba y 
aun la buscaba muy de veras. Pues en esto 
se conocerá si os holgáis vos con la autori
dad y estimación por el bien de las almas 
y gloria de Dios, ó por vos mismo y por 
vuestra propia honra y autoridad; si cuan
do se os ofrece la ocasión de humildad y 
desprecio, la abrazais muy de veras y de 
corazón y os holgáis con ella, entonces es 
buena señal que cuando os sucede bien el 
sermón, ó el negocio, y por eso sois tenido y 
estimado, que no os holgáis por vuestra

(i) Qua in re necesso est, ut cum audientium 
uülitati non proíicit, mentem nostram fama laudabi- 
Us non elevet, sed fatiget. Grngor. ibid 

(!) Wb, 8, 6, S¡, 49 H Yíífq de Af. S. Ignora.
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honra y estima, sino puramente por la glo
ria de Dios y provecho de los prójimos que 
se sigue de ahí. Pero si cuando se os ofre
ce la ocasión de humildad y de ser tenido 
en poco, la rehusáis y no la lleváis bien; 
y si cuando no es necesario para el prove
cho de los prójimos, con todo eso os hol
gáis con la estimación y alabanzas de los 
hombres y lo procuráis, eso es señal que 
también en lo demas os holgáis por lo que 
toca á vos y por vuestra honra y estima
ción, y no puramente por la gloria de Dios 
y provecho de los prójimos.

De manera, que la honra y estimación 
de los hombres es verdad que no es mala, 
sino buena, si usamos bien de ella, y así 
lícita y santamente se puede desear; como 
cuando el P. S. Francisco Javier fué al 
rey de Bungo con grande acompañamiento 
y autoridad (i). Y aun alabarse uno á sí 
mismo puede ser bueno y santo, si se hace 
como se debe, como vemos que San Pablo, 
escribiendo á los de Gorinto (2), se co
mienza á alabar y á contar grandezas de 
sí, refiriendo grandes mercedes que nues
tro Señor le habia hecho, y diciendo que 
había trabajado mas que los demas Após
toles; y comienza á contar las revelaciones 
y arrebatamientos que habia tenido hasta 
el tercero cielo. Mas esto hacia él, porque 
entonces convenía y era menester para la 
honra de Dios y para el provecho de los 
prójimos á quien escribía, para que asi le 
tuviesen y estimasen por Apóstol de Cris
to, y recibiesen su doctrina y se - aprove
chasen de ella. Y decía estas cosas de sí 
con un corazón, no solo despreciador de 
la honra, sino amador del desprecio y des
honra de Jesucristo; porque cuando no era 
necesario para el bien de los prójimos,

(1) Lib. 4, cap. 10.de la Vida del P, S. Francisco 
Javier.

(2) II. ad Cor. IV, i i.

muy bien se sabia él apocar y abatir, di
ciendo de sí (1) que no era digno de lla
marse Apóstol, porque persiguió la Iglesia 
de Dios; y llamándose blasfemo y aborti
vo (2) y el mayor de los pecadores ; y 
cuando se le ofrecían deshonras y menos
precios, ese era su contento y regocijo. De 
estos tales corazones bien se puede fiar 
que reciban honra y que digan ellos algu
nas veces cosas que aprovechen para te
nerla, porque nunca harán estas cosas, 
sino cuando fuere necesario para la mayor 
gloria de Dios; y entonces lo hacen tan sin 
pegárseles nada de ello, como si no lo hi
ciesen, porque no aman su propia honra, 
sino la honra de Dios y el bien de las 
almas.

Mas porque es muy dificultoso recibir 
a honra, y no ensoberbecerse, ni tomaren 
ella algún vano contentamiento o compla
cencia, por eso los Santos, temiendo el pe
ligro grande que hay en la honra y esti
mación y en las dignidades y puestos altos, 
huían cuanto podían de todo eso; y se iban 
á donde no fuesen conocidos ni estimados, 
y procuraban ocuparse en oficios bajos y 
despreciados, porque veian que aquello les 
ayudaba mas á su aprovechamiento y á 
conservarse en humildad, y que era camino 
mas seguro para ellos. Decia San Francis
co una razón buena (5): «No soy religioso, 
si no tomo con la misma alegría de ros 
tro y alma la deshonra que la honra , por
que si me alegro en la honra que otros me 
dan por su provecho cuando predico ó les 
hago otras buenas obras, donde pongo el 
alma á riesgo y peligro de vanidad, mucho 
mas me debo alegrar de mi provecho y de 
la salud de mi alma, que tengo mas segura 
cuando me vituperan.» Claro está que esta-

(1) I. ad Cor. XV, 9.
(2) II. ad. Tim. I, 13.
(3) i. part. Jib. i, cap. 7 de la Crónica de San 

Francisco.
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mos mas obligados á holgamos de nuestro 
bien y provecho que del bien y provecho 
de nuestros prójimos, porque la caridad 
bien ordenada, de sí mismo ha de comen
zar. Pues si os holgáis del provecho del pró
jimo, cuando el sermón ó el negocio os sa
lió bien, y sois alabado y estimado por 
ello ¿por qué no os holgáis de vuestro pro
vecho, cuando, haciendo vos lo que es de 
vuestra parte, sois tenido en poco? Porque 
esto es mejor y mas seguro para vos. Si os 
holgáis cuando teneis gran talento para ha
cer grandes cosas por el bien de los otros, 
¿por qué cuando Dios no os dió talento pa
ra esas cosas, no os holgáis por vuestro 
provecho y por vuestra humildad? Si os 
holgáis cuando teneis mucha salud y fuer
zas para trabajar para otros, por el prove
cho de ellos, ¿por qué no os holgáis cuan
do Dios quiere que esteis enfermo y flaco y 
que no seáis para nada, sino que esteis ar
rinconado é inútil? Porque ese es vuestro 
provecho, y eso os ayudará mas á ser hu
milde, y en eso agradareis mas á Dios que 
si fuérades gran predicador, pues él lo 
quiere asi.

De donde se verá cuán engañados andan 
los que tienen puestos los ojos en la honra 
y estimación del mundo, so color de que 
eso es menester para hacer fruto en los 
prójimos, y con ese título desean los oficios 
honrosos y los puestos altos, y todo lo que 
dice autoridad; y huyen de lo bajo y humil
de, pareciéndoles que con eso se desautori
zan. Y hay en esto otro engaño muy gran
de, que con lo que uno piensa que gana 
autoridad, la pierde; y con lo que pien
sa que la perderá, la ganará. Algunos pien
san que con el vestido pobre y oficio ó 
ejercicio bajo y humilde perderán la opi
nión y estima necesaria para hacer fruto en 
los prójimos, y engáñales su soberbia; que 
antes con eso la ganareis, y con lo con- ( 
trario, que vos procuráis, la perderéis, En- ¡

señaba esto muy bien nuestro bienaven
turado P. S. Ignacio; decia (I), que ayu
daba mas á la conversión de las almas 
el afecto de verdadera humildad que el 
mostrar autoridad que tenga algún resa
bio y olor de mundo. Y asi lo practi
caba él, no solo en sí, sino en los que en
viaba á trabajar á la viña del Señor; de tal 
manera los enseñaba que para salir con las 
cosas árduas y grandes siempre procura
sen hacer el camino por la humildad y des
precio de sí mismos, porque entonces es
taría Ja obra bien segura, si estuviese bien 
fundada sobre esta humildad, y porque ese 
es el camino por donde suele el Señor obrar 
cosas grandes. Y conforme á esto, cuando 
envió á los PP. S. Francisco Javier y Si
món Rodríguez á Portugal, les ordenó que 
llegados á aquel reino pidiesen limosna, y 
que con la pobreza y menosprecio de sí 
abriesen la puerta para todo lo demas. Y á 
los PP. Salmerón y Pascasio , cuando fue
ron á Hibernia por Nuncios apostólicos, 
también les ordenó que enseñasen la Doc
trina Cristiana á los niños y á la gente 
ruda. Y al mismo P. Salmerón y aí P. 
maestro Lainez , cuando la primera vez 
fueron al Concilio de Trento, enviados del 
Papa Paulo III por teólogos de Su Santidad, 
la instrucción que les dió fué que, antes de 
decir su parecer en el Concilio, se fuesen 
al hospital y sirviesen en él á los pobres 
enfermos, y enseñasen á los niños los prin
cipios de nuestra Santa Fé; y que después 
de haber echado estas raíces, pasasen ade
lante y dijesen su parecer en el Concilio, 
porque asi seria él de fruto y provecho, 
como sabemos que lo fué por la misericor
dia del Señor. ¿Y andaremos nosotros mi
rando , temiendo y tanteando con nuestras 
prudencias humanas , si se pierde autori
dad por estas cosas ? Que no hayais miedo

(í) Lib, 6, c, 3, do la Vida de N. P, S, Ignacio,
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quo se desautorice el pulpito por ir á en* 
señar la Doctrina, ni por hacer pláticas en 
las plazas, hospitales y cárceles. No hayais 
miedo que perdáis crédito con la gente gra
ve porque os vean vestido como religioso 
pobre; antes con eso ganareis autoridad y 
cobrareis mas crédito y reputación, y ha
réis mas fruto en las almas; porque á los 
humildes levanta Dios, y por esos suele él 
hacer maravillas. Y dejando á parte esta 
razón, que es la principal, llevándolo por 
via de prudencia y razón humana, no po
déis poner medio mas eficaz para ganar 
autoridad y opinión con los prójimos y pa
ra hacer mucho fruto en las almas, que 
ejercitaros en estas cosas que parecen bajas 
y humildes, y tanto mas, cuanto mayores 
fueren vuestras partes. La razón de esto 
es, porque es tanto en lo que el mundo 
tiene la honra y estimación y las cosas al
tas , que de lo que mas se admiran los de 
él es de ver que esto se desprecie y que el 
que podía entender en cosas altas y honro
sas se ocupa en cosas bajas y humildes; y 
asi cobran grande opinión y estima de san
tidad de los tales, y reciben su doctrina 
como venida del cíelo.

Del P. S. Francisco Javier leemos en 
su vida (t), que habiéndose de embarcar 
para la India y no queriendo recibir nin
guna provisión para su navegación , ins
tándole mucho el conde de Castañeda, que 
tenia entonces oficio de proveedor de las 
armadas para aquellas partes, que á lo me
nos llevase un criado que le sirviese en la 
mar, diciéndole que disminuiría su crédito 
y autoridad para con la gente á quien ha
bía de enseñar, si le viesen con los demas 
lavar sus paños al bordo de la nao y gui- 
sar su comida, el Padre le respondió: «Se
ñor conde, el pi ocurar adquirir crédito y

autoridad por ese medio que vuestra se
ñoría dice, ha traído á la Iglesia de Dios y 
á sus prelados al estado en que ahora está. 
El medio por donde se ha de adquirir el 
crédito y autoridad es, lavando esas rodi
llas y guisando la olla sin tener necesi
dad de nadie, y con todo eso, procurando 
emplearse en el servicio de Jas almas 
de los prójimos. » Quedó con esta res-' 
puesta el conde tan atajado y tan edificado 
que no supo qué responder. De esta ma
nera, y con esta humildad y verdad, se ha 
do adquii ii la autoridad , y de esa ma
nera se hace mas fruto. \ asi vemos que 
hizo tanto el P. S. Francisco Javier en 
esas Indias, con enseñar la doctrina á los 
niños y andar tañendo la campanilla de no
che á las ánimas del Purgatorio, y sirvien
do y consolando enfermos, y con otros ofi
cios bajos y humildes. De esta manera vino 
á tener tanta autoridad y reputación que 
robaba y atraía á sí los corazones de todos, 
Y le llamaban el Padre santo. Esta es la 
autoridad que es menester para hacer fruto 
en las almas; estima y opinión de humil
des; estima y opinión de santos y de pre
dicadores evangélicos. Y asi, esta estaque 
nosotros habernos de procurar; que eso
tras autoridades y puntos que tienen re
sabio y olor de mundo, antes dañan y des
edifican mucho á los prójimos, asi á Jos de 
fuera como á los de dentro.

Sobre aquellas palabras de San Juan: 
“Yo no busco mi gloria, mi Padre tiene 
cuenta con eso (I),” dice muy bien un doc
tor: «pues si nuestro Padre celestial busca 
y procura nuestra gloria y nuestra honra, 
no es menester que nosotros tengamos 
cuidado de eso.» Tenedlo vos de humillar
os y de ser el que debéis, y el de vuestra 
estima y autoridad, para hacer mas fruto

0) Lib. I, c, 12, de la Vida del p. s 
Javier.

B. del C., tomo XIV.—1.—Ejencict» di

Francisco (1) Ego autem non quaero gloriai 
quaorat, et judicet. Joann. Víll,

FEirSCCloS T riITBOES GltlSTUNAS.-^T, I.

meam; estqui
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en los prójimos, dejadlo á Dios; que por don
de vos mas os humilláis y bajais , por allí 
os levantará él mas con otra estima muy 
diferente de la que vos pudiérades alcan
zar por esotros medios y prudencias hu
manas.

Y no se os ponga tampoco delante la 
honra y autoridad de la Religión, que es 
otra solapa que se nos suele algunas veces 
ofrecer, asi en esta como en otras cosas 
semejantes, para colorear nuestra imper
fección é inmortificacion. «¡Oh! que no lo 
hago yo por mí, sino por la autoridad de la 
Religión, que es razón se le tenga respeto. 
Dejaos de esos respetos, que la Religión 
también ganará mas en que os vean á vos 
humilde, callado y sufrido ; porque en eso 
consiste la autoridad y estima de la Reli
gión , en que sus religiosos sean humildes 
y mortificados y estén muy deshechos de 
todo lo que tiene sabor y olor de mundo.

El P. Mafeo, en la Historia de las In
dias cuenta (i), que predicando uno de los 
nuestros en el Japón la féde Cristo nuestro 
Redentor, en una calle pública de Firando, 
un gentil de aquellos , que acaso pasaba 
por allí, hizo burla de él y de lo que pre
dicaba , y arranca un flemón muy grande, 
y escúpele en el rostro. El predicador sacó 
su pañuelo y limpióse , sin mostrar turba
ción alguna y sin responder palabra , y 
prosiguió su sermón con el mismo tenor y 
semblante como si no hubiera pasado na
da. Uno de los que estaban oyendo notó 
mucho aquello, y viendo la paciencia y hu- j 
mildad grande del predicador, comenzó á 
pensar entre sí: «no es posible que doctri
na que enseña tanta paciencia, tanta hu
mildad y constancia de ánimo , no sea del 
cielo; cosa de Dios debe de ser esta.» Lo 
cual hízole tanta fuerza que le fué motivo

(•I) Mafejus, lib, XÍY hist. Indiarum paj. 277 
alias 280.

para convertirse, y asi se fué tras él en aca
bando de predicar, y le pidió que le instru
yese en la fé y le bautizase.

CAPITULO XXX.

Del tercero grado de humildad.

El tercero grado de humildad es , cuan
do uno teniendo grandes virtudes y dones 
de Dios, y estando en grande honra y es
timación , no se ensoberbece en nada, ni 
se atribuye á sí cósa alguna, sino todo lo re
fiere y atribuye á su misma fuente, que es 
Dios, dei cual procede todo bien y todo don 
perfecto. Este tercero grado de humildad, 
dice San Buenaventura (1) , es de. grandes 
y perfectos varones, que cuanto mayores 
son tanto mas se humillan en todo. Que uno 
siendo malo é imperfecto, se conozca y es
time por tal, no es mucho; bueno es, y de 
loares; pero no es de maravillar, como no 
lo es que el hijo del labrador no quiera ser 
tenido por hijo del rey, y que el pobre se 
tenga por pobre, y el enfermo por enfer
mo , y que quieran ser tenidos por ta
les de los demas; pero que el rico se 
haga pobre, y el grande se apoque y con
forme con los bajos, haciéndose pequeño, 
esto es de maravillar. Pues asi, dice el San
to (2), no es de maravillar que, siendo uno 
malo é imperfecto, se tenga por malo é im
perfecto; antes lo es, que siendo tal, se ten
ga por bueno y por perfecto, como si es
tando lleno de lepra se tuviese por sano. Pero 
que el que es muy aventajado en virtud, y 
tiene muchos dones de Dios, y es verdade
ramente grande ante su divino acatamiento, 
se tenga por pequeño, esa es humildad 
grande y de maravillar. DiceSan Bernardo: 
«Grande y rara virtud es que obre uno

(i) Bonav. processu 6 liclig-, cap. 22.
(-} Idem dicit Bernard, wrm. 4b, super Qantica,
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grandes cosas y que no se tenga por gran
de, sino por pequeño; que todos le tengan 
por santo y varón admirable, y que solo 61 
se tenga en poco. En mas tengo esto, dice, 
que todas las demas virtudes (1). * Esta 
humildad se halló perfeetísimamente en la 
Sacratísima Reina de los Angeles, que sa
biendo que era elegida por Madre de Dios, 
con profundísima humildad se reconoció por 
sierva y esclava suya (2). Dice San Bernar
do: «Eligiéndola para tan alta dignidad y 
tan grande honra, como era ser Madre de 
Dios, se llama esclava (5);» y siendo predi
cada por la boca de Santa Isabel por bien
aventurada entre todas las mugeres, no se 
atribuyó á sí gloria alguna de las grandezas 
que en ella había, sino todas se las atribuyó 
á Dios, engrandeciéndole y ensalzándole por 
ellas, quedándose ella entera y firme en su 
profundísima humildad (4). Esta es humil
dad del ciclo. Los bienaventurados tienen 
allá esa humildad. Y eso dice San Grego
rio (5) que es lo que vió San Juan en el 
Apocalipsi (6), de aquellos veinte y cuatro 
ancianos que, postrados delante del trono de 
Dios, le adoraban quitando las coronas de 
sus cabezas y arrojándolas á los pies del 
trono. Dice que arrojar sus coronas á los 
pies del trono de Dios, es no atribuirse á sí 
sus victorias, sino atribuirlo todo ¿Dios, que 
les dió fuerzas y virtud para vencer, y darle 
á él la gloria y honra de todo. «Razón es, 
Señor, que te demos la honra y gloria de to
do, y que quitemos las coronas de nuestras

cabezas y las arrojemos á tus pies; porque 
todo es tuyo, y por tu voluntad ha sido he
cho, y si algo bueno tenemos, es porque 
tú lo quisiste (i).» Pues este es el tercero 
grado de humildad; no alzarse uno con los 
dones y gracias que ha recibido de Dios, 
ni atribuírselo á sí, sino atribuirlo y refe
rirlo todo á Dios, como á autor y dador de 
todo lo bueno.

Podrá decir alguno; «si en eso consis
te la humildad, todos somos humildes;» 
porque ¿quién hay que no conozca que todo 
el bien nos viene de Dios, y que de nos
otros no tenemos sino pecados y miserias? 
¿Quién hay que no diga: «si Dios me dejase 
de su mano seria el mas mal hombre del 
mundo?» De nuestra parte no tenemos si
no perdición y pecados, dice el Profeta 
Oseas (2). Todo el favor y todo lo bueno 
nos ha de venir de acarreo de la liberalidad 
de Dios. Esto es fé católica, y asi todos pa
rece que tenemos esa humildad , porque 
todos creemos muy bien esa verdad de que 
está llena la Sagrada Escritura. El Apóstol 
Santiago en su canónica dice: “Toda dádi
va buena y todo don perfecto nos ha de ve
nir de arriba, del Padre de las lumbres (5).M
Y el Apóstol San Pablo dice que “no 
podemos obrar, ni hablar, ni desear, ni 
pensar, ni comenzar, ni acabar cosa que 
sirva para nuestra salvación, sin Dios, de 
quien toda nuestra suficiencia procede (4).’*
Y ¿con qué mas clara comparación se nos

(1) Magna et rara virtus prefecto, cum magna 
opereris, inagnum te nesetre; cum ómnibus nota sit 
gauchías tua, le solum Latea!; cum ómnibus mirabiiis 
appareas, tibí soli vilescas. Hoc ego ipsis virtutibus 
mirabilius jmheó. fíem. serm. 13 super Cant.

(2) Eccc ancilla Domini. Luc. i, 18.
(3J Matcr Dei o.igitur, et ancillam so nominal. 

Bcrnard. hom. 4 super JUissus est.
(4) Magniíicat anima mea Dominum: ct exulfavil 

spiritus itveus in Deo sftluiari meo. Quia resnexit hu- 
mijiiatcm ancillac suae. Luc. I, 46.

(5) Greg. lib. 22 Moral, c. 1S.
(fl) Apoc. IV, 4 cttO.

(1) Dignus es Domine Deus noster accipere g!o- 
nam, ct Imnorcm, ct virtutem; quia tu creasti omnia, 
ct propter voluntatem tuam crant, ct croata sunt. 
Apoc, loe. cit.

(2) Pe idilio tua ex to Israel: tantummodo in me 
auxilium tuum. Os. XIII, 9.

(3) Omne datum uptimum, ct omne donum per- 
fectum do sursum est, dcsccndeas aPati'o luminum 
Jacob. 1, 17.

(4) Quid habes, quod non accepisti? /. ad Cor. IV 
7.—Non quod suficientes simus cogitare aliquid a'no- 
bis, quasi ex nobis, sed suffieientia nostra ex Deo est. 
II. ad Lo), 111, ü. Deus cstqui operatur in nobis 
et vclle, ct perfteere pro bona volúntate, Ad Philip’, 
11, 13,



— 552 —
pudo dar á entender esto que con la que 
el mismo Cristo nos lo declara en el Sagrado 
Evangelio? ¿Queréis ver. dice (l),rIo poco 
ó nada que podéis sin mí? 4‘Asi como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, 
si no está unido con la vid; asi nadie puede 
hacer obra meritoria por sí mismo, si no 
estuviere unido conmigo: Yo soy la vid, 
vosotros sois los sarmientos: el que está 
unido á mí, y yo á él, este lleva mucho fruto, 
porque sin mí nada podéis hacer.” ¿Qué co
sa mas fructífera que el sarmiento junto con 
la vid? ¿Y qué cosa mas inútil y desaprove
chada que el sarmiento apartado de la vid? 
¿Para qué vale? pregunta Dios al Profeta 
Ezequiel (2). ¿Qué se hará del sarmiento? 
no es madera, dice, que valga para obra 
alguna de carpintería, ni aun para hacer 
siquiera una estaca que pongáis en la pa
red para colgar de ella alguna cosa: no es 
bueno el sarmiento apartado de la vid, sino 
para el fuego. Pues asi somos nosotros; si 
no estamos unidos con la vid verdadera, 
que es Cristo, no valernos nada, sino para 
el fuego (5): si algo somos, es por la gra
cia de Dios, como dice el Apóstol San Pa
blo (4). Bien enterados parece que estamos 
todos en esa verdad, que todo el bien que 
tenemos es de Dios, y que de nosotros no 
tenernos sino pecados, y que ningún bien 
nos habernos de atribuir á nosotros, sino 
todo A Dios, á quien se le debe la honra y 
gloria de todo. No parece esto muy diíi- 
cultoso al que cree, para ponerlo por último

(f) Sicut palmes non potest forre fruclum a 
semetipso, nísi manserit in vite; sic nec vos, nisi in 
me manscrílis. Joann. XV, 4.—Ego sum vitis, vos 
palmitos; qui manct in me, et ego in co, hic fert 
fruclum multurn, quia sine me nihil polcstis ¡acere. 
Ib.

(2) Fili hominis, quid fiet de ligno vitis? Ezcch. 
XV, 2.

_ (3) Si quis in me non manserit, mittelur foras 
sicut palmes, ct arescet, et colligenl unm, ct in ignem 
mittent, et ardet. Joann. XV, 6.

(1) Grati-i Dci sum id quod sum. I. ad Cor. 
XV, 10.

y perfectísimo grado de humildad, pues es 
una verdad de fé tan llana.» Asi parece á 
primera faz; mirándolo superficialmente, y 
á sobre haz, parece fácil; pero no es sino 
muy difícil.

Dice Casiano (1): á los que comienzan 
paréceles fácil el no atribuirse nada á sí, y 
el no estribar, ni confiar en su industria y 
diligencia, sino referirlo y atribuirlo todo á 
Dios; pero no es sino muy dificultoso. Por
que como nosotros ponemos también al
go de nuestra parte en las buenas obras, 
“como obramos nosotros también, di
ce San Pablo (2), y concurrimos juntamen
te con Dios;” luego tácitamente y casi sin 
sentirlo, estribamos y confiamos en nos
otros mismos, y se nos entra una presun
ción y soberbia secreta, pareciéndonos que 
por nuestra diligencia é industria se hizo 
esto ó lo otro; y asi, luego nos engreimos 
y envanecemos, y nos alzamos con las 
obras que hacemos, como si por nuestras 
fuerzas las hubiésemos hecho y como si 
fuesen solo nuestras. No es tan fácil este 
negocio como parece. Bástanos saber que 
los Santos ponen este por perfectísimo gra
do de humildad, y dicen que es humildad 
de grandes, para que entendamos que hay 
en ello mas dificultad y perfección de lo 
que parece. Recibir uno grandes dones de 
Dios, y obrar grandes cosas, y saber dar á 
Dios la gloria de ello como se debe, sin 
atribuirse á sí cosa alguna ni tomar de ello 
algún vano contentamiento, cosa es de mu
cha perfección. Ser honrado y alabado por 
Santo, y no se le pegar al corazón la honra 
y estimación mas que si no tuviera nada, 
cosa es dificultosa y que pocos la alcanzan; 
mucha virtud es menester para eso.

Dice San Crisóstomo, que andar entre 
honras y no pegarse nada al corazón del

(1) Casiati. collatione 2 de castit. et i7 ínter eo- 
llatifínes.

(2) Ocj enjm sumus adjutores. I. ad Cor, III, 9,
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honrado es como andar entre hermosas 
mugeres sin alguna vez mirarlas con ojos 
no castos. Cosa dificultosa y peligrosa es 
esa, y mucha virtud es menester para ella. 
Para andar en alto y no desvancerse, bue
na cabeza es menester; no todos tienen ca
beza para andar en alto. No la tuvieron los 
ángeles en el cielo, Lucifer y sus compa
ñeros; asi se desvanecieron y cayeron en el 
abismo del infierno. Ese dicen que fué el 
pecado délos ángeles, que habiéndolos Dios 
criado tan bellos y tan líennosos, con tan
tos dones naturales y sobrenaturales, no 
estuvieron en Dios (i), ni le atribuyeron á 
él la gloria de todo; sino estuviéronse en 
sí, no porque entendiesen que tenían de sí 
aquellas cosas, que bien sabían que todas 
venian de Dios y que de él dependían, pues 
conocían que eran criaturas; sino, como dice 
el profeta Ezequiel (2), envaneciéndose en 
su hermosura: pavoneáronse en aquellos 
dones que habían recibido de Dios, y de
leitáronse en ellos como si los tuvieran 
de sí; no los refirieron ni atribuyeron 
todos á Dios, dándole á él la gloria y 
honra de ello; sino que se desvanecie
ron , ensalzándose y contentándose va
namente de sí mismos, como si de sí tu
vieran el bien. De manera, que aunque con 
el entendimiento conocían que la gloria se 
debia á Dios, robaba úsela con la voluntad 
y alribuiansela á sí. ¿Veis cómo no es tan 
fácil como parece este grado de humildad, 
pues á los mismos ángeles les fué tan difi
cultoso que cayeron de la alteza en que 
Dios les había puesto por no saber conser
varse en él? Pues si los ángeles no tuvieron 
cabeza para andar en lo alto, sino que se 
desvanecieron y cayeron, mas razón tene
mos nosotros do temer no nos desvanezca

’ (1) In veníate non síetit. Joann, VIII. 44. 
r*(2). Eleva!um r*t cor !m?m m dotare ino. pmli- 
¿isli s-ijiicntiam tuam in decore tuo, Zzcch XXVIIi, (7,

mos, puestos y levantados en alto, porque 
somos tan miserables los hombres, dice el 
Profeta David (i), que como humo nos 
desvanecemos. Asi como el humo, mientras 
mas alto sube mas se deshace y desaparece, 
asi el hombre, miserable y soberbio, mien
tras mas le honran y suben á mas alto 
estado, mas se desvanece.

¡Oh qué bien y cuán á punto nos avisó 
de esto Cristo nuestro Redentor! Cuenta 
el Sagrado Evangelio que habiendo enviado 
á los setenta y dos discípulos á predicar, 
volviendo ellos muy contentos y ufanos 
de su misión, diciendo: « ¡Oh Señor, que 
habernos hecho maravillas! aun hasta los 
demonios se rendían y nos obedecían en 
vuestro nombre.» Respóndeles el Redentor 
del mundo con gran severidad: «Guardaos 
del vano contentamiento; mirad que por 
eso cayó Lucifer del cielo (2), porque en 
aquel estado alto en que fué criado se 
contentó vanamente de sí mismo y de los 
dones que había recibido, y no atribuyó 
á Dios la gloria y honra como debia, sino 
se quisó alzar con ella. No os acontezca 
á vosotros lo mismo; no os desvanezcáis 
con las maravillas y cosas grandes que 
hacéis en mi nombre, ni toméis vano 
contentamiento en eso.» A nosotros di
cen estas palabras. Mirad no os ensober
bezcáis de que por vuestro medio se hace 
mucha hacienda en los prójimos y se ga
nan muchas almas. Guardaos no toméis 
algún vano contentamiento del aplauso y 
opinión de los hombres y del mucho caso 
que hacen de vos. Mirad no os alcéis 
con algo, y se os pegue al corazón la 
honra y estimación, porque esto es lo que 
hizo caer á Lucifer, y lo que de ángel le 
hizo demonio. En lo cual vereis, dice San

■ (O Mox tif.honoriiiv.Hti fuevínt, etmltati, d<, {¡cíen
les, ijtirunaíhnodum fumus delicien!. XXXVI 90.

(2) Videbtim Satnnum siout fufgur do codo’ ca
de n te m. luc. X; 18,



Agustín (1), cuán mala cosa es la sober
bia, pues de ángeles hace demonios; y por 
el contrario, cuán buena es la humildad, 
que hace á los hombres semejantes á los 
ángeles santos.

CAPITÜLO XXXI.

Declárase en qué consiste el tercer grado de humildad

No habernos acabado de declarar bien 
en qué consiste este tercero grado de hu
mildad ; y asi será menester declararlo un 
poco mas, para que mejor podamos poner
le por obra , que es lo que pretendemos. 
Este grado de humildad, dicen los Santos 
que consiste en saber distinguir entre el 
oro, que nos viene de Dios, de sus dones 
y beneficios, y entre el lodo y miseria que 
somos nosotros, y dar á cada uno lo que 
le pertenece : atribuir á Dios lo que es de 
Dios, y á nosotros lo que es nuestro, y 
que todo esto sea prácticamente; en lo 
cual está todo el punto de este negocio. De 
manera, que no consiste la humildad en 

, conocer especulativamente que de nosotros 
no podemos ni valemos nada, y que todo 
el bien nos ha de venir de Dios, y que él 
es el que obra en nosotros el querer y el 
comenzar y el acabar, por su libre y buena 
voluntad, como dice San Pablo (2) ; que 
conocer esto especulativamente, porque asi 
nos lo dice la fé, fácil cosa es y todos los 
cristianos lo conocemos y creemos asi; sino 
en conocer y ejercitar eso prácticamente, 
y en estar tan llanos y tan asentados en 
esto como si lo viésemos con los ojos y lo 
tocásemos y palpásemos con las manos. Lo 
cual dice San Ambrosio (3) que es partieu-

. (I) Humilitas homines Sanctis Angelis símiles fá
cil: el superbía démonos ex angelis fecit. Aug. lib. sen 
fsxhort. de salut. morí, ad qucmdam cqmitem. c. i 8.

(2) Ad Philip. II, 13. *
(3) Ambros. epist, 84, ad sacram virain. Dome* 

trtQd, • - • ■ ■

larísimo don y merced grande de Dios. Y 
trae para esto aquello de San Pablo: “Nos
otros habernos recibido, no el espíritu de 
este mundo, sino el espíritu de Dios, para 
que conozcamos y sintamos los dones que 
habernos recibido de su mano (1).” Sentir y 
reconocer uno los dones que ha recibido de 
Dios, como agenos y como recibidos y da
dos de la liberalidad y misericordia de Dios, 
es particular don y merced suya. Y el Sa
bio Salomen dice que esta es suma sabidu
ría : “Entender y conocer prácticamente 
que el ser continente no es cosa que pode
mos nosotros alcanzar por nuestras fuer
zas , y que no basta ningún trabajo, ni 
industria nuestra para eso , sino que es 
don de Dios y que nos ha de venir de su 
mano, es suma sabiduría (2).” Pues en esto 
que San Pablo dice que es particular don 
y merced de Dios, y Salomón suma sabi
duría, consiste este grado de humildad. 
<£¿Qué tienes que no lo hayas recibido y 
sea ageno?'7 dice el Apóstol San Pablo (3): 
todo cuanto bien tenemos es recibido y 
ageno, de nosotros no tenemos bien nin
guno; pues si lo has recibido y es ageno,
¿ por qué te glorías como si no lo hubieras 
recibido y como si no fuese Luyo propio?

Esta era la humildad de los Santos, que 
con estar enriquecidos de dones y gracias 
de Dios y haberles él levantado á la cumbre 
de la perfección, y con eso á grande honra 
y estimación del mundo, con todo eso se 
tenian ellos por tan viles en sus ojos , y se 
quedaba su ánima tan entera en su bajeza 
y humildad, como si no tuvieran nada de

(1) Nos autem non spiritum liujus miindi acccpi- 
mus, sed spiritum qui ex Deo cst; ut sciartius, quae 
a Deo donata sunt nobis. /. ad Cor. II, 12.

(2) Et ut scivi, quoniam aliter non possom esse 
con Lincas, nisi Deus del, et, lioc ipsum eral sapien- 
tiaOj Scírc cujus esset tioc dooum. Otra letra dice: Et 
hoc ipsum erat summa sapientia. Sapient. VIH, 2t.

(3) _ Quid habes, quod non accepisti? si autem ac- 
copisti, quid gloriarás quasi non acceperis? /.
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aquellos dones. No se les pegaba ninguna 
vanidad en su corazón, ni cosa alguna de 
aquella honra y estima en que el mundo 
los tenia, porque sabían bien distinguir 
entre lo que era ageno y lo que era suyo 
propio; y asi, todos los dones, honras y esti
mación lo miraban como cosa agena y re
cibida de Dios, y á él le daban y atribuían 
toda la gloria y alabanza de ello, quedándose 
ellos enteros en su bajeza, mirando que de 
sí no tenían nada, ni podían bien alguno. 
Y de ahí Ies venia, que aunque todo e 
mundo los ensalzase, ellos no se ensalzaban, 
ni se tenían por eso en mas, ni se les 
pegaba nada de aquello al corazón, sino 
parecíales que aquellas alabanzas no decian 
ni hablaban con ellos, sino con otro, á 
quien pertenecían,, que es Dios, y en él 
y en su gloria ponían su gozo y contento.

Y asi con mucha razón dicen ser esta 
humildad de grandes y perfectos varones. 
Lo primero, porque presupone grandes 
virtudes y dones de Dios, que es lo que ha
ce á uno grande delante de él; lo segundo, 
porque ser uno verdaderamente grande de. 
lante de los ojos de Dios y muy aventa
jado en virtud y perfección , y por eso te
nido y estimado en mucho de Dios y de 
los hombres, y tenerse él por pequeño 
y vil en sus ojos, es grande y maravillosa 
perfección. Y esto es de lo que se maravi
llan San Crisóstomo y San Bernardo de los 
Apóstoles y otros, que con ser tan grandes 
Santos y tan encumbrados en dones de 
Dios y haciendo Su Magestad por ellos tan
tas maravillas y milagros, y resucitando 
muertos, y siendo por eso tan estimados de 
todo el mundo; con todo eso, se quedasen 
ellos tan enteros en su humildad y bajeza 
como si no tuvieran nada de aquello, y co
mo si otro hiciera aquellas cosas y no ellos, 
y como si toda aquella honra, estima y ala
banza fuera agena y se hiciera á otro, y no 
4 ellos. Dice San Bernardo ; tNo es mucho

humillarse uno en la pobreza y abatí míen- 
miento, porque eso de suyo ayuda á cono
cerse y tenerse en lo que es; pero que sea 
uno honrado y estimado de todos, y tenido 
por Santo y por varón admirable, y se que
de él tan entero en la verdad de su bajeza 
y de su nada, como si no hubiera nada de 
aquello en él; esa es rara y escelente vir
tud y cosa de grande perfección (1).» En 
estos, dice San Bernardo (2), conforme al 
mandamiento del Señor (3), su luz luce y 
resplandece delante de los hombres, para 
glorificar, no á sí mismos, sino á su Padre 
celestial que está en los cielos. Estos son 
verdaderos imitadores del Apóstol J3an Pa
blo (4) y de los predicadores evangélicos, 
que no se predican á si mismos sino á Jesu
cristo. Estos son buenos y fieles siervos que 
no buscan sus comodidades, ni se alzan con 
cosa alguna, ni se atribuyen nada á sí, sino 
todo lo atribuyen fielmente á Dios , y á él 
dan la gloria de todo. Y asi oirán de la boca 
del Señor aquellas palabras del Evangelio: 
“Alégrate, siervo bueno y fiel; porque 
fuiste fiel en lo poco, te constituiré sobre 
lo mucho (5).”

—«see-oíSMtolSíf-Gwe»-

CAPITULO XXXII.

Declárase mas lo sobredicho.

Habernos dicho que el tercero grado de 
humildad es cuando uno, teniendo grandes 
virtudes y dones de Dios, y estando en 
grande honra y estimación, no se ensober
bece en nada, ni se atribuye así cosa algu
na, sino todo lo refiere y atribuye á su misma

(1) Non magnum cst esse humilem in abjectione: 
magna prorsus, et rara virlus, humiiitas honorata. 
Bernara. hom, 4 sup, Afíssus est.

(2) Bernard. sertn. 13 sup. Cántica.
(3) Matlli. V, 16.
(4) I. ad Cor. IV, 5; II. ad Cor. XII, 14.

, scl Ye *Jon®» fidelis, quia supar nauca
íuisu üdclii supra multa la consuman,, mil!, XXV, )t,
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f lente, que es Dios, diíndole á 61 la gloria de 
todo, y quedándose él entero en su bajeza y 
humildad, como si no tuviese ni hiciese na
da. No queremos por esto decir que nosotros 
no obremos también y tengamos parte en las 
buenas obras que hacemos, que eso seria 
ignorancia y error: claro está que nos
otros y nuestro libre alvedrío concurre y 
obra juntamente con Dios en las buenas 
obras; porque libremente da el hombre su 
consentimiento en ellas , y por eso obra el 
hombre, pues que de su voluntad propia y 
libre quiere lo que quiere y obra lo que 
obra, y en su mano está no obrar. Antes 
eso es lo que hace tan dificultoso este gra
do de humildad; porque por una parte ha
bernos nosotros de hacer todas nuestras di
ligencias y poner todos los medios que pu
diéremos, para alcanzar la virtud, y para 
resistir á la tentación, y para que el ne
gocio suceda bien, como si ellos solos bas
tasen para ello; y por otra, después de 
haber hecho eso, habernos de desconfiar 
de todo eso como si no hubiéramos hecho 
nada, y tenernos por siervos inútiles y sin 
provecho, y poner toda nuestra confianza 
en solo Dios, como nos lo enseña él en el 
Evangelio : “Después que hubiéredes he
cho todas las cosas que os son mandadas 
(no dice algunas sino todas), decid: Siervos 
somos sin provecho (1).” Pues para acertar 
á hacer esto, virtud es menester y no poca. 
Dice Casiano: el que llegare á conocer 
bien que es siervo sin provecho y que no 
bastan todos sus medios y diligencias para 
alcanzar bien alguno, sino que ha de ser 
dádiva del Señor, este tal no se ensoberbe
cerá cuando alcanzare algo, porque enten
derá que no lo alcanzó por su diligencia, 
sino por gracia y misericordia de Dios; que

es lo que dice San Pablo (4); “¿qué tienes 
que no lo hayas recibido V

Dice San Agustín que nosotros sin la 
gracia de Dios no somos otra cosa sino lo 
que es un cuerpo sin alma. Asi como un 
cuerpo muerto no se puede mover ni me
near, asi nosotros sin la gracia de Dios no 
podemos obrar obras de vida y de valor 
delante de Dios. Pues asi como seria loco 
un cuerpo que se atribuyese á sí el vivir y 
el moverse, y no al ánima, que en él está 
y le da vida, asi seria muy ciega el ánima 
que en las buenas obras que hace las atri
buyese á sí misma, y no á Dios que le in
fundió el espíritu de vida, que es la gra
cia, para que las pudiese hacer. Y en otra 
parte dice (2) : que asi como los ojos cor
porales aunque estén muy sanos, si no son 
ayudados de la luz no pueden ver , asi el 
hombre, aunque sea muy justificado, si no 
es ayudado de la luz y gracia divina , no 
puede vivir bien. Si el Señor no guarda bien 
la ciudad, dice David (3) , en vano vela el 
que la guarda. Dice el Santo: . ¡Oh si se co
nociesen ya los hombres y acabasen de en
tender que no tienen de qué gloriarse en sí, 
sino en Dios (4)! » « ¡Oh, si nos enviase Dios 
una luz del ciclo, con la cual quitadas las ti
nieblas conociésemos y sintiésemos que nin
gún bien, ni ser, ni fuerza hay en todo lo 
criado mas de aquello que el Señor de su 
graciosa voluntad ha querido dar y quiere 
conservar! Pues en esto consiste el tercero 
grado de humildad , sino que no llegan 
nuestras cortas palabras á acabar de decla
rar la profundidad y perfección grande que 
hay en él, por mas que lo andemos dicien
do, ahora de una manera, ahora de otra;

(t) Cum fcccritis omnia, quac praccepta sunt vo- 
bls, dicite: serví inútiles sumus, óuod debuímus fa
ceré, fecimus, Luc. XVII, ío.

(1) I. ad Cor. IV, 7.
(2) Aug. Ub. de nal. el grat. cap. 26.
(3) Ps. CXXVI, j.
v) O si cognoscant se omnes homines, et nU¡ 

gloriantur, in Domino glorientur. Aug. lib. 8 Conf.



porque no solo k práctica, sino también la 
toórica de él es dificultosa. Esta ei aquella 
aniquilación de sí mismos, tan repetida 
y encomendada de los maestros de la vida 
espiritual; este es aquel tenerse y confe
sarse por indigno é inútil para todas las 
cosas (1), que San Benito y otros Santos 
ponen por perfectísimo grado de humildad; 
ésta es aquella desconfianza de sí mismo, 
y aquel estar colgados y pendientes de Dios, 
tan encomendado en las Sagradas Letras; 
este es verdadero tenerse en nada, que á 
cada paso oímos y decimos. ¡Oh! ¡si lo 
acabásemos de sentir asi con el corazonl 
Que entendamos y sintamos con verdad y 
prácticamente, como quien lo ve con los 
ojos, y lo tocay palpa con las manos, que 
de nuestra parle no tenemos , ni podemos, 
sino perdición y pecados, y que todo el 
bien que tuviéremos y obráremos, no lo te
nemos , ni obramos de nosotros, sino de 
Dios, y que suya es la honra y gloria de 
todo.

Y si aun con todo esto no acabais de 
entender la perfección de este grado de hu
mildad , no os espantéis ; porque esta es 
una teología muy alta, y asi no es mucho 
qtie no se entienda tan faeilmente. Dice 
muy bien un doctor que en todas las artes 
y ciencias acontece esto, que las comunes 
y claras cualquiera las sabe y entiende; 
pero las sutiles y delicadas no todos las al
canzan, sino solamente aquellos que son 
eminentes en aquella arte ó ciencia: así acá, 
ías cosas comunes y ordinarias de la virtud 
cualquiera las entiende; pero las particula
res y sutiles, las altas y delicadas, ho las 
entienden sino los que son eminentes y 
aventajados en aquella virtud. Y esto es lo 
que dice San Laurencio Justiniano, que 
ninguno conoce bien qué cosa es humildad,

(i) Ad omnia indignara, et inuiiiem se confiten, 
et credere.

B, del G., tomo XlV,-<-It-dí¡J6HCiGiQ ds psrfícw

sino aquel que ha recibido de Dios ser hu
milde. Y de aquí es también que los Santos, 
como tenían profundísima humildad, sen
tían y decían tales cosas de sí, que los que 
no llegamos allá no las acabamos de en
tender y nos parecen encarecimientos y 
exageraciones ; como que eran los ma
yores pecadores de cuantos había en el 
mundo, y otras semejantes, como dire
mos luego. Y si nosotros no sabemos de
cir ni sentir estas cosas, ni aun las acaba
mos de entender, es porque no habernos 
llegado á tanta humildad como ellos, y asi 
no entendemos las cosas sutiles y delicadas 
de esta facultad. Procurad vos ser humilde 
é ir creciendo en esta ciencia y aprovechar 
mas y mas en ella, y entonces entenderéis 
cómo se pueden decir con verdad esas 
cosas.

CAPÍTULO XXXIII.

D*cláraie mas el tercero grado de humildad, y que de 
ahí nace que el verdadero humilde se tiene én me
nos que todos.

Para que entendamos mejor este ter
cero grado de humildad y nos podamos 
fundar bien en él, es menester tomar el 
agua de mas atrás. Asi como arriba di
jimos (1), que todo el ser natural y todas 
las operaciones naturales que tenemos, 
las tenemos de Dios, porque nosotros éra
mos nada, y entonces no teníamos fuerza 
para movernos, ni para ver, ni oir, ni gus
tar , ni entender, ni querer; mas dándonos 
Dios el ser natural, nos dió estas potencias 
y fuerzas, y asi a él le habernos de atri
buir asi el ser como estas operaciones na
turales ; de la misma manera y con mucha 
mayor razón habernos de decir en el ser so
brenatural y obras de gracia, y tanto mas,

(i) Cap. VI.
T virtuqk9 CaisTUlUS.^T, 1, 70
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cuanto estas son mayores y mas escelentes. 
El ser sobrenatural que tenemos, no le 
tenemos de nosotros, sino de Dios; al fío 
es ser de gracia, que por eso se llama asi; 
porque es añadido al ser de naturaleza gra
ciosamente. Nosotros nacimos en pecado, 
hijos de ira (i) , enemigos de Dios, el cual 
nos sacó de aquellas tinieblas á su admira
ble luz , como dice el Apóstol San Pe
dro (2). Hízonos Dios de enemigos, amigos; 
de esclavos, hijos; de no valer nada, tener 
ser agradable en sus ojos. Y la causa por 
que Dios hizo esto, no fueron nuestros me
recimientos pasados, ni el respeto de los 
servicios que le habíamos de hacer, sino 
solo por su bondad y misericordia , co
mo dice San Pablo (3)., y por los me
recimientos de Jesucristo, único mediane
ro nuestro. Pues asi como no podíamos 
nosotros salir de la nada que éramos al 
ser natural que tenemos, ni podíamos 
obrar obras de vida, ni ver, ni oir, ni 
sentir, sino que todo eso fué dádiva gra
ciosa de Dios, y á él se lo habernos de 
atribuir todo , sin que podamos atribuir 
á nosotros gloria alguna de ello: asi tam
poco podíamos salir nosotros de las tinie
blas del pecado en que estábamos y en 
que fuimos concebidos y nacimos, si Dios 
por su infinita piedad y misericordia no nos 
sacara; ni podíamos obrar obras de vida si 
él no nos diera su gracia para ello; porque 
el valor y merecimiento de las obras no es 
por lo que tienen de nosotros, sino por lo 
que tienen de la gracia del Señor , como el 
valor que tiene la moneda no lo tiene de 
suyo, sino por el cuño, con que se labra. 
Y asi no debemos atribuirnos gloria alguna, 
sino toda á Dios, cuyo es asi Jo natural co-

(1) Eramus natura íilii irae. Ad Ephes. II, 3.
(2) lo ad mi rabí le lumen suutn. I. Petri II, 9.
(3) Justificad gratis per gratiam ipsius, per red- 

cmptionem, quae est in Christo Jesu. Ad Rom.
III, 14.

mo lo sobrenatural, trayendo siempre en la 
boca y en el corazón aquello de San Pa
blo : “Por la gracia de Dios soy eso que 
soy (1).”

Mas: asi como deciamos que no solo nos 
sacó Dios de la nada y nos dió el ser que 
tenemos, sino que aun después que fuimos 
criados y recibimos el ser, no nos tenemos 
en nosotros mismos, sino que nos está Dios 
sustentando , teniendo y conservando con 
su mano poderosa para que no caigamos en 
el pozo profundo de la nada, de la cual pri
mero nos sacó: de la misma manera en el 
ser sobrenatural, no solo nos hizo Dios 
merced de sacarnos de las tinieblas de los 
pecados, en que estábamos, á la luz admi
rable de la gracia, sino siempre nos está 
conservando y teniendo para que no torne
mos á caer: de tal manera, que si un pun
to apartase y alzase Dios su mano v; guar
da de nosotros, y diese licencia al demonio 
para que nos tentase cuanto quisiese, nos 
tornaríamos á los pecados pasados y á otros 
peores. Vos estáis siempre á mi lado, de
cía el Profeta David (2), teniéndome para 
que no sea derribado: vuestro es, Señor, 
el levantarnos de la culpa, y vuestro es el 
no haber vuelto á caer en ella: si me le
vanté, fué porque me distes la mano; y si 
ahora estoy en pie, es porque vos me te#- 
neis para que no caiga. Pues asi como 
decíamos que aquello basta para tenernos 
en nada, porque de nuestra parte eso so
mos, y eso éramos, y eso seriamos si Dios 
no nos estuviese siempre conservando: a¡á 
esto también basta para tenernos siempre 
por pecadores y malos; porque, cuanto es 
de nuestra parte, eso somos, y eso fuimos, 
y eso seriamos si Dios no nos estuviese 
siempre teniendo de su mano.

(I) GratiaDei sum id, quod sum. 1. ad Cor. XV 10.

1(2) Quoniam a dexttís est mihi, no commovéar' 
Ps. XV, g.
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Y asi dice Alberto Magno (1), que el 
que quisiere alcanzar la humildad ha de 
plantar en su corazón la raiz de la humil
dad, esto es, que conozca su propia flaque
za y miseria, y entienda y pondere muy 
bien, no solo cuán vil y miserable es aho
ra, sino cuán vil y miserable puede ser y 
seria el dia de hoy si Dios con su mano po
derosa no le apartase de los pecados y le 
quitase las ocasiones y le ayudase en las 
tentaciones. ¡En cuántos pecados hubiera yo 
caído, si vos, Señor, no me hubiérades por 
vuestra intinita misericordia librado! ¡Cuán
tas ocasiones de pecar me habéis escusa- 
do , que bastaran para derribarme , pues 
derribaron á David, si vos no las atajárades 
conociendo mi flaqueza! ¡Cuántas veces ha
béis atado las manos al demonio para que 
no me tentase cuanto pudiese, y si me ten
tase, para que no me venciese! ¡Cuántas ve
ces podría yo decir con verdad aquellas pa
labras del Profeta: “Si vos, Señor, no me 
hubiérades ayudado, ya mi ánima estuviera 
en los infiernos (2)!” ¡Cuántas veces fui 
combatido y trastornado para caer, y vos, 
Señor, me tuvistes, y poníades allí vuestra 
blanda y poderosa mano para que no me las
timase! Si os decía que mis pies habían res
balado, luego vuestra misericordia me ayu
daba (5). ¡Oh cuántas veces nos hubiéra
mos ya perdido, si Dios por su infinita bon
dad y misericordia no nos hubiera guardado! 
Pues eso es en lo que nos habernos de te
ner, porque eso es lo que somos y lo que 
tenemos de nuestra parte, y eso fuimos y 
eso seriamos también ahora, si Dios apar
tase y alzase su mano y su guarda de nos
otros.

(1) Alb. Maga, tract. de variis pcrfectisquc virtut. 
cap. 2.

(2) Nisi quia Dominas adjuvit me, paulo mimas ha- 
bitasset iu inferno anima mea. Ps. XCllf, 17.

(3) Si dice toa ni motus est pes incus, misericordia 
lua Domine adjuvabat me. Ibid.

De aquí venían los Santos á confundirse, 
despreciarse y humillarse tanto que no se 
contentaban con tenerse en poco y por ma
los y pecadores, sino que se tenían en me
nos que todos y por los mas viles y peca
dores jje cuantos había en el mundo. Un 
San Francisco, del cual leemos (i), que le 
había Dios levantado y encumbrado tanto, 
que su compañero, estando en oración, vio 
allá entre los serafines una silla muy rica
mente labrada de varios esmaltes y piedras 
preciosas que estaba preparada para él. Y 
preguntándole después: « Padre, ¿qué repu
tación tienes de tí?» respondió: «no creo 
que hay en el mundo mayor pecador que 
yo.» Y lo mismo dijo de sí el glorioso Após
tol San Pablo: “Nuestro Señor Jesucristo vi
no á este mundo á salvar los pecadores, de 
los cuales el primero y principal soy yo (2)/' 
Y asi nos amonesta á nosotros, que procu
remos llegar á esta humildad, que nos ten
gamos por inferiores y por menos que to
dos, y que á todos los reconozcamos por 
superiores y mejores. Dice San Agustín: 
«No nos engaña el Apóstol cuando nos di
ce que nos tengamos por los menores, que 
á todos los tengamos por superiores y me
jores , ni nos manda que usemos de pala- 
labras de adulación y lisonja (3). » Los San
tos no decían con mentira, ni con fingida 
humildad, que eran los mayores pecadores 
del mundo, sino con verdad, porque asi lo 
sentían en su corazón. Y asi nos encargan 
á nosotros que lo sintamos y digamos, no 
por cumplimiento ni con ficción.

(1) 1 part. lib. 1, cap. 68, de la Crónica de San
Francisco.

(2) Christus Jesús venit ¡n hunc mundum pecca- 
tores salvos faceré, quorum primus ego sum. I. ad 
Tim. I, 15.

(3) Non fallit nos Apostolus, ncc adular,ione uti 
jubet, cum, ad|Philippenses H, dicit in hura ¡lítate su
periores sibi invicern arbitrantes. Et ad Romanos XII 
horrare invicern prevenientes. Aug. lib. 83 Quaestl 
q. 71; el lib. de sancta virginif. cap. 46 et 47¡
tom. 6.

1
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San Bernardo (1) pondera muy bien á 
este propósito aquel dicho del Salvador: 
“Cuando fueres convidado, siéntate en el 
postrer lugar (2).” No dijo que escogiése- 
des un lugar mediano, ó que os sentásedes 
entre los postreros, ó en el penúltimo lu
gar, sino solo quiere que estéis en el pos
trer lugar. No solo no os habéis de preferir 
á nadie, pero ni habéis de presumir de 
compararos, ni igualaros con nadie; solo os 
habéis de quedar en el postrer lugar, sin 
igual en vuestra bajeza, teniéndoos por mas 
miserable y pecador de todos (5). A nin
gún peligro, dice, os ponéis en humillaros 
mucho y poneros debajo de los pies de to
dos ; pero el anteponeros á solo uno os 
puede hacer mucho daño. Y trae aquella 
comparación común: asi como si pasais por 
una puerta baja, no os puede dañar el ba
jar mucho la cabeza; empero un tantico me
nos qpe os dejeis de abajar, de lo que la 
puerta requiere, os puede hacer mucho da
ño y quebraros la cabeza; asi en el ánima, 
el abajarse y humillarse mucho, no puede 
dañar; empero el dejarse de humillar un 
poco, el quererse anteponer ó igualar á so
lo uno, es cosa peligrosa. ¿Qué sabes, oh 
hombre, si ese uno, que piensas que es, no 
solo peor que tú (que por ventura te pa
rece que ya vives bien), sino que es el mas 
malo de los malos y el mas pecador de los 
pecadores, ha de ser mejor que ellos y que 
tú, y si lo es ya delante de Dios? ¿Quién 
sabe si cruzará Dios las manos, como Ja
cob (4), y se trocarán las suertes, y serás 
tú el desechado y el otro el escogido? ¿Qué 
sabéis vos lo que ha obrado Dios en su co

tí) Bernard, serm. 37 super Cántica.
(2) Cum vocatus fucris ad nuptias, recumbo in 

novissimo loco. Luc. XIV, 10._
(3) Ut solus vidclicct omnium novissimus sedeas, 

te que nemini, non dico prnepouas, sed nqp compa
rara praesumas. Bernard. loe. ctí,

Q) Gen. XLYtlI,

razón de ayer acá y en un memento (1)? 
En un instante puede Dios hacer de un pu- 
blicano y de un perseguidor de la Iglesia 
Apóstoles suyos, como hizo á San Ma
teo y áSan Pablo (2). De pecadores empe* 
dernidos, y ífias duros que un diamaftie, 
puede hácé'r hijos de Dios (3Y. ¡Cuán enga
ñado se halló aquel fariseo (4) que juzgó á 
la Magdalena por mala, y cómo le reprendió 
Cristo nuestro Redentor, y le dió & enten
der que era mejor que él la que él tenia 
por pública pecadora! Y asi San Benito, 
Santo Tomás y otros Santos, ponen este 
por uno de los doce grados de humildad; 
«Decir y sentir de sí que es el peor de to
dos (5).» No basta decirlo con la boca, es 
menester que lo sintáis asi en vuestro co
razón. «No pienses haber aprovechado al
go, si no te tienes por el peor de todos,» 
dice aquel Santo (6).

CAP1TULÓ XXXIV.

Cómo los buenos y los santos pueden con verdad tenerse 
en menos que todos, y decir que son los mayores pe
cadores del mundo.

No será curiosidad, sino de mucho pro
vecho , declarar cómo los buenos y los san
tos pueden con verdad tenerse en menos 
que todos, y decir que son los mayores 
pecadores del mundo, pues decimos que 
habernos de procurar llegar aquí. Algunos 
Santos no quieren responder á esta cues
tión, sino conténtanse con sentirlo ellos asi 
en su corazón. Cuenta San Doroteo (7),

(1) Quid seis, si melior, ct te, et illis mutatione 
dexterae cxcelsi in se quidem futurus sit., in Deo 
véfo jam sil? fíern. ib.

(2) Facile cst enim in ocul is Dei súbito hone
stare pan pero m. Eccl. XI, 23.

(3) Potens cst Deus de lapidibus istis suscitare 
filies Abvahae. Matth. 111, 9.

(i) Lúe. Vil, 39.
(5) Credeve, et pronuntiare se ómnibus viljorem*
(6) Thomas de Kcrnpis.
(7) Dor. doct. 2 d# humlU-
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que como el abád Zózimo estuviese un dia 
platicando de la humildad, y dijese esto de 
sí, hallóse allí un sofista ó filósofo , y pre
guntóle: * ¿cómo te tienes portan pecador, 
pues sabes que guardas los Mandamientos 
do Dios?» Respondió el santo abad: <yo sé 
que esto qüe digo es verdad, y asi lo sien
to, no ríle preguntes mas.» Empero San 
Agustín, Santo Tomás y otros Santos res
ponden á esta Cuestión, y dan diversas res
puestas (1). La de San Agustín y Santo 
Tomás es, que, poniendo uno lo? ojos en 
lós defectos qüe él conoce en sí y conside
rando en sü prógimo los dones ocultos que 
tiene ó puede tener de Dios, piede cada uno 
con verdad decir de sí que ñas vil y ma
yor pecador que todos, poique mis defectos 
sélos yo, y no sé lós bienes ocultos que el 
otro tiene de Dios. ¡Oh, queje veo qüe co
mete tantos pecados, y que ■o fío cometo! 
¿Y qué sabéis vos lo qüe los ha obrado 
en su corazón después acá? E un momento 
oculta y secretamente puede iquel haber 
recibido algún don y lheí*ced » Dios, coñ 
la cual os haga mucha Ventaja,*omo acon
teció en aquél fariseo y publica-» del Evan
gelio que entraron á orar al tnplo. cDe 
verdad os digo, dice Cristo fíueso Reden
tor (2), que eí publicano y tenic p0r ma
lo salió justificado; y el fariseo, le se te
nia por bueno, salió eondénado.Vsto nos 
había de bastar para escarmentay para 
que no nos atrevamos á preferir,! eom. 
parar con nadie, sino que nos qtiemos 
solos en el postrer lugar, que es lo irUro.

Al que de verdad y de corazón hu
milde , muy fácil cosa le es el tene^ 
menos que todos. Porque el verdaderhu
milde considera en los otros las virtud y 
lo bueno que tienen, y en sí sus defe^

(1) Aufí. Ub- de saneta virg. eap. 46 et 47.}e 
Thom. 2-2, quaesl i61 orí. 6, ad i, el art. 3.

(2) fíico volas: dcsceiidit btc justiíicatus in . 
nium suam ab jilo. Luc, XVlil, H,

y anda tan ocupado en el conocimiento y 
remedio de ellos, que no se le levantan los 
ojos á mirar faltas agenas, pareciéndole 
que tiene harto que hacer en llorar sus 
duelos; y asi a todos los tiene por buenos 
y á sí solo por malo. Y mientras mas san
to es uno, mas fácil le es esto; porque asi 
como va creciendo en Jas demas virtudes, 
va también creciendo en humildad y co
nocimiento propio y mayor desprecio do sí 
mismo, que todo anda junto, Y mientras 
mas luz y conocimiento tiene de la bondad 
y magestad de Dios, mas profundo conoci
miento tiene de su miseria y de su nada, 
porque un abismo llama á otro abismo (1). 
Aquel abismo del conocimiento de la bon
dad y grandeza de Dios descubre el abismo 
y profundidad de nuestra miseria, y hace 
ver los átomos y polvos infinitos de las im
perfecciones. Y si nosotros nos tenemos ea 
algo, es porque tenemos poco conocimien
to de Dios y poca luz del cielo. Aún no 
han entrado por las puertas de nuestra al
ma los rayds del sol de Justicia; y asi, no 
solo no vemos los átomos, que son nuestras 
faltas é imperfecciones menudas, pero aun 
tenemos tan corta vista, ó por mejor decir, 
estamos tan ciegos, que aun las faltas gra
ves no echamos de ver.

Añádese á esto que ama Dios tanto la 
humildad, y le agrada tanto que se tenga 
uno en poco á sí mismo y se conserve en 
eso, que por esto suele muchas veces en 
grandes siervos suyos, á quien él hace mu
chas mercedes y beneficios, disfrazar tanto 
sus dones y comunicarlos tan secreta y es- 
condidamente, que el mismo que los recibe 
no lo entiende y piensa que no tiene nada. 
Dice San Gerónimo: «Toda aquella hermo
sura del Tabernáculo estaba cubierta con 
cilicios y pieles de animales (2).* Asi suele

(í) Abyssus abyRsum ¡nvocat. Ps. XLI, 8.
(2) Tola lila Tu born aculi pulcritudo pejljbos tegi- 

tur ¿t, citáeiiR. Hi/eron. in -ProlM. o«Wto,--&*»-
di XXXVI, 20,



— 542—

Dios cubrir y encubrir la hermosura de las 
virtudes y de sus dones y beneficios con 
diversas tentaciones , y á veces con al
gunas faltas é imperfecciones que permi
te para que asi se conserven mejor, co_ 
mo las brasas cubiertas con la ceniza. 
San Juan Clímaco dice que como el de
monio procura ponernos delante nuestras 
virtudes y buenas obras, para que nos 
ensoberbezcamos , porque desea nuestro 
mal; asi al contrario, Dios nuestro Señor, 
porque desea nuestro mayor bien, suele dar 
luz particular á sus siervos para que co
nozcan sus faltas é imperfecciones, y en
cubrir y disfrazar tanto sus dones, que el 
mismo que los recibe no lo entienda. Y es 
doctrina común de los Santos. Dice San 
Bernardo: «Para conservar la humildad en 
sus siervos, suele la divina bondad dispo
ner las cosas de tal manera, que cuanto uno 
va aprovechando mas, tanto menos piense 
que aprovecha; y cuando ha llegado ai 
último grado de la virtud , permite que 
tenga alguna imperfección en el primero, 
para que píense que aun no ha alcanzado 
aquel (1).» Lo mismo nota San Gregorio 
en muchas partes (2).

Por esto comparan algunos muy bien 
á la humildad,,y dicen, que se há con las 
otras virtudes , como el sol con las demas 
estrellas; es la razón, que asi como cuando 
aparece el sol, desparecen y se encubren 
las otras estrellas: asi cuando hay humil
dad en el alma , se encubren las demas 
virtudes y le parece al humilde que no 
tiene ninguna virtud. Dice San Gregorio: 
«Siendo á todos manifiestas sus virtudes,

(j) Nimirum, conservandae humilitatis gratia, di
vina solet pietas ordinare, ut quanto quis plus profi- 
cit, eo minus se reputct profecisse, nain et usquc ad 
supremum ciercitii spiritualis gradum si quis eo us- 
que pervenerit, aliquid ei de primi gradus imperfc- 
ctione relinquitur, ut tíx sibi piinmm vidcatur ade
ptos. Bern. serm. de quatuor moiis orandi.

(2) tireg. lib. 34. Mor. cap. 15; mpastorali, parí. 
4; lib. 3 Dialog. c. 14.

ellos solos no las ven (1).* De Moisés 
cuenta la Sagrada Escritura, que cuando 
salió de hablar con Dios, traía un grande 
resplandor en su rostro, y veíanlo los hijos 
de Israel, y él no (2); asi el humilde no vé 
en sí ninguna virtud; todo lo que vé le pa
rece que son faltas é imperfecciones, y 
aun cree que la menor parte de sus males 
es la que él conoce y que son muchos mas 
los que ignora. Con esto le es fácil tenerse 
en menos que todos y por el mayor peca
dor de cuantos nay en el mundo.

Es verdad, para que lo digamos todo, 
que como son muchos y diversos los cami
nos por ionde Dios lleva á sus escogidos, 
aunque á muchos lleva por el camino que 
habernos dicho de encubrirles sus dones, 
que ellos mis.nvs no los vean, ni piensen 
que los tienen, á otros se los manifiesta y 
hace que los -onozcan para que los esti
men y agradecan. Y asi decía el Apóstol 
San Pablo: ‘Nosotros habernos recibido, no 
el espíritu d este mundo, sino el espíritu 
de Dios, p’a que conozcamos los dones 
que recibíes de su mano (3)." Y la Sa
cratísima hiña de los Angeles muy bien 
conocia yeconocia las mercedes y dones 
grandes ce tenia y había recibido de Dios. 
Dice ellam su cántico: “Magnifica y en
grandecí™ alma al Señor, porque ha obra
do en n grandes cosas el que es Todopo
deroso 0* Y esto no es contrario á la hu
mildad perfección, antes está acompaña
do couna tan alta y levantada humildad, 
que f e*° Ia llaman los Santos humildad 
de gndes y de perfectos varones.

( Boni solí bona sua non vident, quiin se viden- 
da *nibus ad exempium praebent. Greg. lib. 22 
U«- 5- ,

Ignorabat quod cornuta esset facies sua, ex 
ciortío sermonís Dominí. Exod. XXXIV, 29.

) Nos aulem non spiritum hujus mtindi accepi- 
jí, sed spiritum qui ex Deo est; ut sciamus quae u 
í donata sunt nobis. I. ad Cor. 11, 12.
4) Quia fecit mihi magna, qui poleos est, Luc. 

49.
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Hay empero aquí un peligro y engaño 

grande de que nos advierten los Santos, y 
es que algunos piensan de si que tienen 
mas dones de Dios que los que tienen, en 
el cual engaño estaba aquel miserable á 
quien mandó Dios decir en el Apocalipsi: 
“Dices que eres rico y que de nada tienes 
necesidad, y no entiendes que eres misera
ble, pobre, ciego y desnudo (1).” En el 
mismo engaño estaba aquel fariseo del Evan
gelio (2), el cual daba gracias á Dios porque 
no era él como los otros hombres, creyendo 
de sí que tenia lo que no tenia, y que era 
por eso mejor que los otros. Y algunas ve
ces se nos entra esta soberbia tan oculta y 
secretamente, que casi sin sentirlo ni en
tenderlo estamos muy llenos de nosotros 
mismos y de nuestra propia estimación. 
Por eso es gran remedio el tener el hombre 
siempre los ojos abiertos para ver las virtu
des agenas, y cerrados para ver las suyas 
propias; y asi vivir siempre con un santo 
temor con el cual están mas seguros y 
guardados los dones de Dios.

Pero, al fin, como nuestro Señor no 
está atado á esto, y lleva á los suyos por 
diversos caminos, algunas veces, como dice 
el Apóstol San Pablo , quiere él hacer esta 
particular merced á sus siervos, que co
nozcan los dones que de su mano han reci
bido. Y entonces parece que tiene mas di
ficultad la cuestión propuesta; ¿cómo estos 
santos y varones espirituales, que conocen 
y ven en sí grandes dones que han recibi
do de Dios, pueden con verdad tenerse en 
menos que todos y decir de sí que son los 
mayores pecadores del mundo? Ya cuando 
nuestro Señor lleva á uno por ese otro ca
mino de encubrirle sus dones, y que no 
vea en sí ninguna virtud, sino todo faltas

(1) Dicis: dives sum el locupletatus, et nullius 
cgco, et rieseis, quia tu es miser, ct rniserabilis, et 
pauper, et caccus, et nudus. Apocalip. lil, \i,

(2) .Luc. XVIII, ií.

é imperfecciones, no tiene eso tanta difi, 
cuitad; pero en esos otros ¿cómo puede 
ser? Muy bien puede ser con todo eso; sed 
vos humilde como San Francisco, y enten
dereis el cómo. Apretándole su compañero, 
cómo podía él con verdad sentir y decir 
esto de sí, respondió el Seráfico Padre: 
«verdaderamente entiendo y creo, que si 
Dios hubiera hecho con un ladrón, y con 
el mayor de todos los pecadores, las mise
ricordias y beneficios que ha hecho conmi
go , que fuera mucho mejor que yo y que 
fuera mas agradecido que yo. Y por el con
trario , entiendo y creo que si Dios levanta, 
se su mano de mí, y no me tuviese, que 
yo cometería mayores males que todos los 
hombres, y seria peor que todos ellos. Y 
por esto, dice, soy el mayor pecador y mas 
ingrato de todos los hombres (1).» Esta es 
muy buena respuesta , humildad muy pro- 

j funda y doctrina maravillosa. Este conoci- 
¡ miento y consideración es la que hacia á 
| los Santos hundirse debajo de la tierra, y 

ponerse á los pies de todos, y tenerse con 
verdad por los mayores pecadores del mun
do ; porque tenían plantada y arraigada 
muy bien en su corazón la raiz de la humil
dad , que es el conocimiento de su propia 
flaqueza y miseria, y sabían penetrar y 
ponderar muy bien lo que ellos eran y te
nían de sí; y esto les hacia creer que, si 
Dios los dejara de su mano y no Jos estu
viera siempre teniendo, fueran los mayores 
pecadores del mundo; y asi se tenian por 
tales. Y los dones y beneficios que habían 
recibido de Dios, los miraban ellos, no 
como cosa suya, sino como cosa agena y 
prestada. Y no solo no les estorbaba ni im
pedia eso, para que ellos se quedasen en
teros en su humildad y bajeza y se tuvie
sen en menos que todos; antes les ayudaba

(I) Parí, i, tib. 1, c. 68 de la Crónica de San 
Francisco.
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mas esto, por parecerías que no se aprove
chaban de ellos como debían. De manera, 
que á cualquier parte que volvamos los 
ojos, ahora los pongamos en lo que tene
mos de nuestra parte, ahora los levante
mos á lo que habernos recibido de Dios, 
hallaremos harta ocasión para humillarnos 
y tenernos en menos que todos.

San Gregorio pondera á este propósito 
aquellas palabras que dijo David á Saúl, 
después qne pudiéndole matar en la cueva 
donde había entrado, le perdonó y le dejó 
ir; sálese tras él y dále voces, diciendo: 
41 ¿A quién persigues, rey de Israel? ¿A un 
perro muerto persigues? ¿A una pulga como 
yo (!)?*’ Pondera muy bien el Santo (2); ya 
David estaba ungido por rey y había sabido 
del Profeta Samuel, que le ungió, que Dios 
quería quitar el reino á Saúl y dársele á él, 
y con todo eso se le humilla, y se apoca y 
abate delante dé él, sabiendo que Dios le 
había preferido á él, y que delante de Dios 
era mejor que él; para que aquí aprenda
mos nosotros á tenernos en menos que los 
que no sabemos en qué grado están delan
te de Dios.

CAPITULO XXXV.

Que este tercero grado de humildad es medio para ren- 
í eer todas las tentaciones y alcanzar la perfección de 

tedas las virtud*».

Casiano dice (3) que era tradición de- 
aquellos Padres antiguos, y como primer 
principio entre ellos, que no puede uno al
canzar la puridad de corazón, ni la perfec
ción de las virtudes, si primero no conocie
re y entendiere que toda su industria, dili
gencia y trabajo no es bastante para ello 
sin especial ayuda y favor de Dios, que

r*(l) Quera persequeris, rex Israel?Quera perseque- 
ríi? cañera mortuum persequeris, et pulicem unum? 
J.fleg. XXIV, 15. 

pf Greg. lib. 34 Mor.', c. 16.
(3) CaeiaB, i. 13 d* tpiritu superbiae, c. 13,

es el principal autor y dador de todo bien* 
Y este conocimiento, dice, no ha de ser es
peculativo, porque asi lo habernos oido ó 
leído, ó porque asi nos lo dice la fé; sino 
conviene que lo conozcamos prácticamente 
y por esperiencia, y que estemos tan llanos 
y tan asentados y resueltos en esta verdad, 
como si lo viésemos con los ojos y tocásemos 
con las manos; que es al pie de la letra el 
tercero grado de humildad de que vamos tra
tando. Y de esta humildad se entienden las 
autoridades de la Sagrada Escritura que pro
meten grandes bienes á los humildes, las 
cuales son innumerables. Y por eso con mu
cha razón le ponen los Santos por último 
y perfectísimo grado de humildad, y dicen 
que ese es el fundamento de todas las vir
tudes, y la preparación y disposición pa
ra recibir todos los dones de Dios. Y pro
siguiendo Casiano esto mismo mas en par
ticular, tratando de la castidad dice (i) 
que para alcanzarla ningún trabajo bas
ta , hasta que entendamos por esperien
cia que no la podemos alcanzar por nues
tras fuerzas, sino que nos ha de venir de 
la liberalidad y misericordia de Dios. Y San 
Agustín (2) concuerda muy bien con esto; 
porque el primero y principal medio que 
pone para alcanzar y conservar el don de 
la castidad, es esta humildad, que no pen- 
seis que lo podéis vos ni que bastan vues
tras diligencias, que merecéis perderlo si 
en eso estribáis; sino que entendáis que ha 
de ser don de Dios y que os ha de venir de 
arriba y en eso pongáis toda vuestra con
fianza. Y asi decía un viejo de aquellos Pa
dres antiguos que seria uno tentado en la 
carne hasta que conociese bien que la cas
tidad es don del Señor y no fuerza propia. 
Confirma esto Paladio con el ejemplo del 
abad Moisés , el cual habiendo sido en

(1) Casian. colationet Abbatis Chcremonlis, t. 4
(2) August, lib, di iuwta virginit, f cap, 3».



el cuerpo de admirable fortaleza , y en el 
ánimo viciosísimo, se convirtió muy de co
razón á Dios. Fué á los principios muy 
gravemente tentado, especialmente de tor
pezas , y por consejo de los Santos Padres 
ponía sus medios para vencerlas. Oraba 
tanto , que pasó seis años orando , la ma
yor parte de la noche en pie, sin dormir. 
Trabajaba mucho de manos; no comía sino 
un poco de pan; iba por las celdas de los 
monges viejos, y traíales agua, y hacia 
otras mortificaciones y asperezas grandes. 
Con todo eso no acababa de vencer las ten
taciones, sino que ardía en ellas, y estaba 
en peligro de caer y dejar el instituto de 
monge. Estando en este trabajo vino á él 
el santo abad Isidoro , y díjole de parte de 
Dios. «Desde ahora en nombre de Jesucristo 
cesaián tus tentaciones.* Y asi fué, que 
nunca mas le vinieron. Y añadió el Santo, 
declarándole la causa por qué hasta allí Dios 
no le había dado cumplida victoria de ellas: 
«Moisés, porque no te gloriases, ni cayeses 
en soberbia, pensando que por tu ejercicio 
habías vencido, por eso ha permitido Dios 
esto para tu provecho.» No había Moisés 
alcanzado el don de Ja desconfianza de sí 
mismo, y porque lo alcanzase, y no cayese 
en soberbia de propia confianza, por eso le 
dejó Dios tanto tiempo, y no alcanzó con 
tan grandes y tan santos ejercicios la cum
plida victoria de esta pasión que otros con 
menos trabajo han alcanzado.

Lo mismo refiere Paladio que le acon
teció al abad Pacón, que con ser ya viejo 
de setenta años, era muy molestado de 
tentaciones deshonestas; y dice que le afir
mó con juramento que, después de cin
cuenta años de edad, por espacio de doce 
años fué tan íécia la pelea y tan ordinario 
el combate que no se le pasó día ó noche 
en todo este tiempo que no fuese combati
do de este vicio. Él hacia cosas muy estra- 
ordinarias para librarse de estas tentaciones,

*• <tel C., torno XIV.— L—Ejercicio bk pkrhícci#*

y no aprovechaban. Un dia, estándose él la
mentando, pareciéndole que le habia el Se
ñor desamparado, oyó una voz que le decia 
interiormente: «entiende que la causa de 
haber Dios permitido en tí esta récia bata
lla, ha sido para que conozcas tu flaqueza 
y pobreza, y lo poco ó nada que tienes de 
tu parte, y asi te humilles de aquí adelan
te, no confiando en cosa alguna de tí, sino 
iccui riendo en todas á mí á pedirme socor
ro.» \ dice, que con esta enseñanza quedó 
tan consolado y confortado, que nunca mas 
sintió aquella tentación. Quiere Dios que 
pongamos toda nuestra confianza en él, y 
que desconfiemos de nosotros y de nuestros 
medios y diligencias.

Esta doctrina no solo es de Agustino y 
Casiano y de aquellos Padres antiguos, sino 
del mismo Espíritu Santo, y en estos pro
pios términos que la vamos diciendo. El 
Sabio en el libro de la Sabiduría nos pone 
espresamente la teórica, y juntamente la 
piáclica de todo esto. “Como yo supiese, 
dice Salomón (1), que no podía ser conti
nente sin especial don de Dios.” Continente 
aquí es nombre general que abraza, no solo 
el contener y refrenar la pasión que escon- 
tia la castidad, sino todas las demás pasio
nes y apetitos que son contra la razón. Co
mo también en aquello del Eclesiástico:

Todo peso de plata y oro no es digno del 
ánima continente (2).” No hay cosa que tan
to pese ni valga como la persona conti
nente. Quiere decir, que por todas partes 
tiene y contiene sus alectos y apetitos para 
que no salgan de la raya de la virtud y de 
la razón. Pues dice Salomón en el lugar 
arriba citado : “en sabiendo que supe, que

545 —

(1) Et ut seivi, quoniam aliter non posscm ess° 
comineas, nisi Deas det, et hoc ipsum eral samen" 
tiac, sciro cujas esset hoc donum , adii Dominurn et
pKCVlll aT ÍÍIUm 6X t0US praecordiE meis. Sa~

(2) Ornáis autora ponderado non est diana conti.
nontis animae. Eccl. XIVl, 20. °8 °U
T VIRTUDES CRISTIANAS.-HT. 1,
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sin especial don de Dios no podía contener 
siempre estas potencias y pasiones de mi 
ajina y de mi cuerpo en aquel medio de 
verdad y virtud, sin que algunas veces so
bresaliesen, y conocer esto, es, dice, gran 
sabiduría; acudí al Señor , y pediselo de 
todo mi corazón.” De manera, que este es 
medio único para ser continentes , y para 
poder refrenar y gobernar nuestras pasio
nes y tenerlas á raya, y para alcanzar vic
toria de todas las tentaciones y la perfec
ción de todas las virtudes. Y asi lo recono
ció muy bien el Profeta cuando decía: ‘‘Si 
el Señor no edifica la casa, en vano trabaja 
el que la edifica (1).” Y “si el Señor no guar
da la ciudad, en vano trabaja el que la guar
da (2).” Él es el que nos ha de dar todo el 
bien , y el que después de dado lo ha de 
guardar y conservar; y sino, en vano será 
todo nuestro trabajo.

v CAPITCLO XXXVI.

Que la humildad no es contraria á ia magnanimidad, 
antes es fundamento y causa de ella.

Santo Tomás* tratando de la virtud de 
la magnanimidad, pone esta cuestión (5): 
Por una parte, dicen los Santos, y dícelo 
el Sagrado Evangelio, que nos es muy 
necesaria la humildad; y por otra nos es 
muy necesaria la magnanimidad, especial
mente á los que tienen oficios y ministerios 
altos: estas dos virtudes parecen contrarias 
entre sí; porque la magnanimidad es una 
grandeza de ánimo para emprender y aco
meter cosas grandes y escalentes y que 
sean dignas de honra; y lo uno y lo otro 
parece contrario á la humildad; porque

(1) Nisi Dominus aedifíeaveñt domum , in va- 
ntim laboraverunt, qui aediíicant eam. Ps. CXXVI,2.

(2) Nisi Dominus custodierit civitatcm, frustra 
vigila!, qui custodit eam. Md.

(3) S. Thom, 2-2, quest, 1, 29.

cuanto á lo primero, que es emprender co
sas grandes, no parece que dice con ella, 
porque uno de los grados de humildad que 
ponen los Santos, es: confesarse y tenerse 
por indigno é inútil para todas las co
sas (4), y emprender uno aquello para lo 
que no es, parece soberbia y presunción; 
y lo segundo, que es emprender cosas de 
honra, parece también contrario; porque el 
verdadero humilde ha de estar muy lejos.de 
desear honra y estimación. A esto respon
de muy bien Santo Tomás, y dice, que 
aunque mirando la apariencia y sonido es- 
terior, parecen contrarias entre si estas dos 
virtudes ; pero en efecto ninguna virtud 
puede ser contraria á otra, y en particular 
dice de estas dos, humildad y magnanimi
dad, que si miramos atentamente á la ver
dad y sustancia de la cósa, hallaremos que 
no solo no son contrarias, pero que son 
muy hermanas y depende mucho la una de 
la otra. Y declara esto muy bien; porque 
cuanto á lo primero, quo es emprender y 
acometer cosas grandes, que es propio de 
lo magnánimo, no solo no es eso contrario 
al humilde, antes es muy propio suyo, y so
lo el que lo fuere puede hacer eso bien. Si 
fiados en nuestras fuerzas y medios* em
prendiésemos cosas grandes, seria presun
ción y soberbia; porque ¿qué cosas grandes, 
ni aun pequeñas, podemos nosotros em
prender fiados en nuestras fuerzas, pues no 
somos suficientes de nosotros, ni aun para 
tener un buen pensamiento, como dice San 
Pablo (2)? Pero el fundamento firme de 
esta virtud de la magnanimidad, para acó* 
meter y emprender cosas grandes, ha de 
ser desconfiar de nosotros y de los medios 
humanos y poner nuestra confianza en Dios, 
que es la verdadera humildad. El glorioso

(1) Ad omnia indignum, et inutilem se confiten, 
et credere.

(2) Non quod sufíicientes simus cogitare aliqnid 
a «obis quasi ex nobis. 11. ad Cor. III, b.
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magnánimo, animoso y esforzado pata acó*San Bernardo, sobre aquello de los Canta

res: “¿Quién es esta, que sube del desier
to , abundante en riquezas 1 estribando en 
su amado (1)?,” va declarando cómo toda 
nuestra virtud y fortaleza y todas nuestras 
buenas obras han de estribar en nuestro 
amado. Y trae para esto el ejemplo del 
Apóstol San Pablo á los de Corinto (2). 
Comienza el Apóstol á contar sus trabajos, 
y lo mucho que había hecho en la predica
ción del Evangelio y en servicio dé la Igle
sia , hasta venir á decir que había trabaja
do mas que los demas Apóstoles. Dice San 
Bernardo : mirad lo que decís, Apóstol 
Santo; para que podáis decir eso y para que 
no lo perdáis , estribad sobre vuestro aina
do (3). Luego estriba sobre su amado: “No 
yo , sino la gracia de Dios conmigo (4).,f Y 
escribiendo á los filípenses , dice: “Todo 
lo puedo.” Y luego estriba en su amado, y ' 
dice: “En aquel qüe me conforta (5).” En 
Dios lodo lo podremos: con su gracia sere- 
mosqjoderosos para todo: en eso habernos de 
estribar > y ese ha de ser el fundamento de 
nuestra magnanimidad y grandeza de áni
mo. Y esto es lo que dice el Profeta Isaías:
‘ ‘Los que desconfían de sí y ponen toda su 
confianza en Dios , mudarán su fortale
za (6),” porque trocarán la fortaleza de 
hombres, que es flaqueza, en fortaleza de 
Dios: trocarán su brazo flaco y de carne, 
en el brazo del Señor; y asi quedarán fuer
tes y poderosos para todo, porque en Dios 
todo lo podrán. Y asi dijo muy bien San 
León Papa : «El verdadero humilde, ese es

(1) Quao est ista, quae ascemíit de deserto deli- 
ciis aífiuetis, innixa su per dilectum suurn? Cant. Vlll, 8.

(2) -Gratia autem Dei surn, id quod sum , et gratia 
ejus in me vacua non l'uit, sed abundantius itlis, 
ómnibus laboravi. I. ad Cor. XV, 10.

(3) Innítere super diiectmn tatírri. Bernard. serm. 
60^ ex párvis.

(4) Non ego autem, sed gratia Dei meenm.
(5) Omnia possum in eo qui rne confortan Ad Phi

lip■ VI, 13.
(6) Qui sperant in Domino, mqtabqnt fortitudi- \ 

nbm. Jmiae.f XL, dL

meter y emprender cosas grandes ; ningu
na cosa se le hace árdua ni dificulto*- 
sa (i),» porque no confia sino en Dios; y 
poniendo los ojos en Dios, y estribando en 
él, riada se le pone delante (2). En Dios 
todo lo puede. Esto es lo que habernos me-i 
nester mucho nosotros, ánimo grande , y 
esfuerzo y confianza en Dios, no desmayos, 
que quitan la gana de obrar nuestros mi-1 2 3 4 5 6 
nisterios. De manera, que habernos de ser 
en nosotros humildes, conociendo que noSH 
otros no somos para nada, ni valemos , 
podemos nada; pero en Dios , y con su 
virtud y gracia, habemós de ser animosos 
y esforzados para emprender cosas grandes.

San Basilio declara esto muy bien, sobré 
aquellas palabras de Isaías : “Señor, aguí 
estoy yo, si me quieres enviar (3).?í QuerM* 
Dios enviar A predicar alguno á su pueblo, 
y como él quiere obrar las cosas en nos- 
otros con voluntad y consentimiento nuestro, 
dijo donde lo pudo oir Isaías:1 “¿A:qmén en
viaré? ¿quién querrá ir de buena gana (4)?’1 
Respondió el Profeta: “Señor, aquí estoy 
yo, si me quieres enviar: Ecce ego mitte 
me." Pondera muy bien San Basilio qñé ño 
dijo: «Señor, yo iré y liaré esto muy bien;» 
porque era humilde, y conociá su flaqueza 
y veia que era atrevimiento prometer de sí 
que baria una cosa tan grande y que so
brepujaba todas sus fuerzas; sino dice: 
ñor, aquí estoy yo muy pronto y dispuesto 
para recibir lo que vos me quisiéredes dar; 
enviadme vos, que si me enviáis, yo iré> 
Gomo si dijera: yo no soy suficiente para 
un ministerio tan alto como ese, empero
vos me podéis dar la suficiencia: vos podéis
-íibyv o : > o.ihc oe iJío ef* loras

,(I) Niliil arduum humilibus: nihil asperum miti- 
biis.' S. Leo Papa, serm. de Epiph.

(2) In Uno fittiiemns virtutóm, ct ipse ad nihihim
dedueet tribuíanles nos. Psal. LIX, 14. ■ •!*

(3) Ecce ego, mitte me. Isaiae, VI, R.
(4) 1 Qucm minar», el. qüis ibit nobis?
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poner palabras en mi boca que truequen 
los corazones; si vos me enviáis, yo podré 
ir, y seré suficiente para ello yendo en 
vuestro nombre. Y dícele Dios: Vé: Vade. 
Veis aqui, dice San Basilio, quedó el Pro
feta Isaías graduado por predicador y Após
tol de Dios, porque supo responder muy 
bien en la materia de humildad, porque no 
se atribuyó á sí el ir, sino reconociendo su 
insuficiencia y flaqueza, puso toda su con
fianza en Dios, creyendo que en él todo lo 
podria, y que si él le enviaba podría ir. Por 
eso se lo concede Dios, y le dice que vaya, 
haciéndole predicador y embajador y Após
tol suyo. Esta ha de ser nuestra fortaleza y 
nuestra magnanimidad para emprender y 
acometer cosas grandes. Por eso no des
mayéis, ni os desaniméis por vuestra fla
queza é insuficiencia. Dice Dios á Jeremías: 
"No digas que eres niño y que no sabes 
hablar; que á todo lo que te enviare irás, 
y hablarás, y harás todo lo que yo te man
dare. No temas, que yo seré contigo (1).” 
De manera, que cuanto á esta parte, la hu
mildad, no solo no es contraria á la magna
nimidad, sino antes es raiz y fundamento 
de ella,

Lo segundo que tiene el magnánimo, 
que es desear hacer cosas grandes y que 
sean en sí dignas de honra, tampoco es con
trario á la humildad; porque, como dice muy 
bien Santo Tomás (2), aunque el magná
nimo desea hacer esto, no lo desea por la 
honra humana, ni es ese su fin; merecerla 
sí, pero no procurarla y estimarla. Antes 
tiene un corazón tan despreciador de las 
honras y de las deshonras, que ninguna 
cosa tiene por grande sino la virtud, y por 
amor de ella se mueve á hacer cosas gran

(t) Noli dicere puer suai, quoniam ¡id omnia, 
uae mitiarn te, ¡bis; et universa, quaccumque man- 

, avero tibí, loqueris. No limoas a faeie corum, quia 
jlecum ego sum. Jnrsm. I, 7.

¿2) S. 'I'hf-qi. $-3, /¡wf 129, qrf, 2 yd h

des, despreciando la honra de los hombres. 
Porque la virtud es cosa tan alta , que no 
se puede honrar ni premiar suficientemen
te de los hombres, porque merece ser hon
rada y premiada de Dios. Y asi el magná
nimo no tiene en nada todas las honras del 
mundo; es esa cosa baja y de ningún pre
cio para él, mas alto es su vuelo: por solo 
amor de Dios y de la virtud se mueve á 
obrar y hacer cosas grandes, despreciando 
todo lo demas. Pues para tener este cora
zón tan grande , tan generoso y tan des
preciador de las honras y deshonras de los 
hombres, cual le ha de tener el magnáni
mo, menesteres mucha humildad. Para lle
gar ú tanta perfección que podáis decir con 
San Pablo: “Sé portarme asi en la humi
llación como en la abundancia y prosperi
dad, y asi en la hartura oomo en la ham
bre (i);” para que vientos tan recios y tan 
contrarios , como de la honra y de la des
honra, de las alabanzas y de las murmura
ciones, de los favores y de tas persecucio
nes , no causen en nosotros mudanza, ni 
nos hagan titubear, sino que siempre nos 
quedemos ten un mismo ser; gran funda
mento de humildad y de sabiduría del cie
lo es menester. No sé si sabréis vandearos 
en la abundancia, come el Apóstol San Pa
blo (-2), padecer pobreza, mendigar, pere
grinar y andar humilde entre las deshonras 
y afrentas, por ventura sabréis: pero ser 
humildes en las honras, cátedras, púlpitos 
y ministerios altos, no sé si sabréis. ¡Ay! 
que los ángeles en el cielo no supieron ha
cer eso, sino que se desvanecieron y caye
ron. Aun allá dijo Boecio: «Siendo asi que 
se debe temer toda fortuna, mas digna de

(1) Scin et humiliari, scio et abundare (ubique, 
in ómnibus instilutus su;n), et salían, et csurire,

et abundare, et penuriam pati. Ad Philip. IV, jg.
(2) Per gloriam, et ignobilitatem , per infamiam, 

el hnnam famnm: ut seductores, ct veraces: sicut qui 
imioii. et cogniii; quusi morientes, ct ecce vivirnos. 
//. ad Cor. yq 8.
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temerse es la próspera que la adversa (1).» 
Mas dificultoso es conservarse uno en hu
mildad, en las honras y estimación del mun
do y en los ministerios y oficios altos, que 
en los desprecios y deshonras y en oficios ba
jos y humildes; porque estas cosas traen con
sigo humildad, y esotras soberbia y vanidad. 
La ciencia y las demas cosas altas de suyo 
hinchan y desvanecen (2). Por eso dicen los 
Santos que es humildad de grandes y de 
perfectos varones saber ser humildes entre 
los dones y mercedes grandes que reciben 
de Dios y entre las honras y estimación 
del mundo.

Cuéntase del bienaventurado San Fran
cisco (o) una cosa que parece bien diferente 
de cuando se puso á amasar el barro con los 
pies por huir la honra con que le salían á 
recibir. Entrando una vez en un pueblo, 
luciéronle mucha honra por la opinión y 
estima que lenian de su santidad, y ve
nían todos á besarle el hábito, las manos y 
los pies, y él no hacia resistencia ninguna. 
Su compañero juzgóle de que parecía se 
holgaba con aquella honraj y vencióle tan
to la tentación, que a! fin se lo dijo. Res
pondió el Santo: «Esta gente, hermano, 
ninguna cosa hace en comparación de la 
honra que habia de hacer.» El compañero 
quedó mas escandalizado con esta respuesta, 
porque no la entendió. Entonces díjole el 
Santo: «Hermano, esta honra que me ves 
hacer, no la atribuyo yo á mí, sino toda la 
refiero á Dios cuya es, quedándome yo en 
lo profundo de mi vileza, y ellos ganan con 
esto, porque reconocen y honran á Dios 
en su criatura.» Quedó el compañero satis
fecho y maravillado de la perfección del 
Santo. \ con mucha razón, porque ser te-

(1) Cum orrmis fortuna tirnenda sit, magis tamon 
timnnda ost, prospera, quam adveren, üoccius.

(?) Seienlia tiiflat. L ad Cor. VIH, f.
(3) p«n. J, lib. I, cap. 73.CÍIÍ h Crónica de ,San 

Francisca,

nido y estimado por Santo (que es la ma
yor honra y estima en que uno puede ser 
tenido), y saber dar á Dios la gloria de ello 
como se debe, sin atribuirse á sí cosa al
guna y sin que se le pegue la miel á las 
manos, ni tomar-de ello algún vano contenta
miento, sino quedándose tan entero en su 
humildad y bajeza como si no hubiera nada 
de aquello, y como si aquella honra no se 
diera á él sino á otro, es altísima perfec
ción y humildad profundísima.

Pues á esta humildad habernos de pro
curar llegar con la gracia del Señor, espe
cialmente los que somos llamados, no para 
que estemos arrinconados y escondidos de
bajo del celemín, sino en alto, como ciudad 
sobre el monte y como antorcha sobre el 
candelero para alumbrar y dar luz al mun
do; para lo cual es menester echar muy 
buenos fundamentos y tener un deseo gran
de, cuanto es de nuestra parte, de ser des
preciados y tenidos en poco, el cual nazca 
de un profundo conocimiento de nuestra 
miseria y vileza y de nuestra nada, cual te
nia San Francisco cuando se puso á amasar 
el barro con los pies para ser tenido por 
loco. De aquel profundo conocimiento pro
pio que tenia de sí mismo, de donde nacía 
el desear ser despreciado y tenido en poco, 
de allí nacía también que, cuando después 
le honraban y le besaban el hábito y los pies, 
no se desvanecía ni se tenia por eso en 
mas, sino se quedaba tan entero en su ba
jeza y humildad, como si nunca honra le 
hicieran, atribuyendo y refiriendo todo 
aquello á Dios. Y asi, aunque estos dos he
chos de San Francisco parecen entre sí con
trarios, procedían de una misma raíz y de 
un mismo espíritu de humildad.
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CAPITULO XXXVII.

De otros bienes y provechos grandes que hay en este 
tercero grado de humildad.

Después que el rey David había prepa
rado mucho oro y plata y grandes materia
les para el edificio y fábrica del templo, 
ofreciéndolo á Dios, dijo estas palabras: 
“Todas las cosas, Señor, son vuestras, y lo 
que habernos recibido de vuestra mano, eso 
os damos y volvemos (I)." Esto es lo que 
habernos de hacer y decir nosotros en todas 
nuestras buenas obras: «Señor, todas nues
tras buenas obras son vuestras, y asi os 
volvemos lo que nos habéis dado.» Dice muy 
bien San Agustín: «El que se pone á con
taros sus merecimientos y los servicios que 
os hace, ¿qué otra cosa os cuenta, Señor, 
sino los dones y beneficios que ha recibi
do de vuestra mano (2) ?» Esa es vuestra 
bondad y liberalidad infinita , que queréis 
que vuestros dones y beneficios sean nue
vos merecimientos nuestros ; y asi, cuan
do pagais nuestros servicios, galardonáis 
vuestros beneficios , y por una gracia nos 
dais otra y por una merced otra (3). No 
se contenta el Señor, como otro José, con 
darnos el trigo , sino dános también el di
nero y precio con que se compra (4). Todo 
es dádiva de Dios, y todo se lo habernos 
de atribuir y volver á él.

Uno de los bienes y provechos grandes 
que hay en este tercero grado de humil
dad , es que este es el bueno y verdadero 
agradecimiento y hacimiento de gracias 
par los beneficios recibidos de Dios. Bien 
sabida cosa es cuán encomendado y esp
inado es este hacímienío de gracias en la

(1) Tua sutil omitía, el quac de mami lúa acccpi- 
mus, deriirnas tibí. I. Paral. XXIX, 14.

(2) Quisquís tibí enumera! menta sita, quid fi- 
bi enumerat, nisi muñera tua? August. lib. 9 Conf. 
cap. 43.

3) Gratjam pro gratia. Joann. I, IfJ.
4) Gratiam , pt gloriara dabit Dominas, Ps.bpxui, n,

Divina Escritura; pues vemos que cuando 
el Señor hacia á su pueblo algún beneficio 
señalado, luego ordenaba alguna memoria 
ó fiesta en su agradecimiento , por lo mu
cho que nos importa serle agradecidos para 
recibir de éí nuevas gracias y mercedes. 
Pues esto se hace muy bien con este ter
cero grado de humildad , que, como está 
dicho, consiste en no atribuirse.el hombre 
á sí bien ninguno , sino atribuirlo todo á 
Dios y darle á él la gloria de todo ; y en 
eso está el bueno y verdadero agradeci
miento y haci miento de gracias, no en que 
digáis con la boca: «gracias os doy, Señor, 
por vuestros beneficios; * aunque también 
con la boca habernos de alabar á Dios y 
darle gracias. Pero si lo hacéis solamente 
con la boca , no será hacer gracias-, sino 
decir gracias. Pues para que sea, no solo 
decir gracias á Dios, sino hacerle gracias, 
y sea no solo con la boca sino también con 
el corazón y con la obra, es menester que 
reconozcáis que todo el bien que tenéis es 
de Dios , y que se lo volváis y atribuyáis 
todo á él, dándole la gloria de todo sin 
alzaros con nada; porque de esa manera 
se desnuda el hombre de la honra que vé 
no ser suya, y la dá toda á Dios, cu* 
ya es. Y esto nos quiso dar á entender 
Cristo nuestro Redentor en el Sagrado 
Evangelio, cuando habiendo sanado á aque
llos diez leprosos y volviendo solo uno á 
agradecer el beneficio recibido , le dijo: 
“No hubo quien volviese y diese la gloria 
á Dios sino este estrangero (1).” Y amo* 
ne stand o Dios á los hijos de Israel, que fue • 
sen agradecidos y no se olvidasen de los 
beneficios recibidos, les advierte de esto: 
“Guardaos no os olvidéis de Dios cuando os 
veáis en la tierra de promisión en mucha 
prosperidad de bienes temporales, de ca-

(l) Non esl inventas, qüi redirct, el daret glo
rían! Dpp, nisi fije alienígena, Uta. XVU, 18,
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sas, heredades y ganados. Guardaos no se 
levante entonces vuestro corazón, y seáis 
ingratos, y digáis que por vuestras fuerzas 
y diligencias lo habéis alcanzado (1).” Eso 
es olvidarse de Dios, y el mayor desagrade
cimiento que puede uno tener , atribuirse 
á sí los dones de Dios. No os pase tal cosa 
por pensamiento, “sino acordaos de Dios y 
reconoced que suya es la fortaleza, y él 
os dió las fuerzas para todo, y que esto lo 
hizo, no por vuestros merecimientos sino 
por cumplir la promesa que liberalmente 
hizo á aquellos Padres antiguos (2).” Este 
es el agradecimiento y hacimiento de gra
cias y el sacrificio de alabanza con que Dios 
nuestro Señor quiere ser honrado por los 
beneficios y mercedes que nos hace (3). 
Este es aquel Rey de los siglos inmortal, 
que dice San Pablo, á solo Dios se ha de 
dar la gloria de todo (4).

De aqui se sigue otro bien y provecho 
grande; que el verdadero humilde, aunque 
tenga muchos dones de Dios y sea por 
eso muy tenido y estimado de todo el mun
do, no se estima ni se tiene por eso en mas, 
sitio quédase tan firme en el conocimiento 
de su bajeza como si nada de lo que le 
dieron se hallara en él. Porque sabe muy 
bien distinguir entre lo que es ageno y 
lo que es suyo propio, y atribuir á cada uno 
lo que le pertenece, y asi los dones y be
neficios, que ha recibido de Dios, míralos 
él, no como cosa suya, sino como cosa age- 
na y prestada, y trae siempre puestos los 
ojos en el conocimiento de su propia fia-

(t) Observa, el cave, ne (piando obliviscaris Do- 
mini Dei tui, et elevetur cor tuum, et non reminis-
caris Domini tui, qui eduxit te de torra -¡Egypti.....
Fortitudo mea, et robur manus meae, haec miñi 
oroiia praestiterunt. Deut» VIH, H , i i , i 7.

(2) Sed recorderis Domini Dei tui, quod ipse vi
res tibí praebuerit, ut impleret pacttim suutn. lbid.

(3>) Sacrificium laudis honurificabit me. Psal. 
XL1X,23.

(4) Regí saeculorum immortali, et invisibill solí 
Peo honor, et gloria. /. «tí Sfim. I, i7,

queza y miseria, y en lo que él seria si Dios 
le dejase de su mano y no le estuviese 
siempre teniendo y conservando. Antes, 
mientras mas dones tiene recibidos de 
Dios, anda mas confundido y humillado cdn 
ellos. Dice San Doroteo (1) que así corno 
en los árboles que están muy cargados de 
fruta, el mismo fruto hace abajar y en
corvar los ramos y aun algunas veces has
ta quebrarlos con su grande peso; empero 
el ramo que no tiene fruto ninguno qué
dase muy derecho y levantado en alto; y 
las espigas, cuando los trigos están muy 
granados, se inclinan tanto que paretíe que 
se quiere quebrar la caña; pero cuando 
las espigas están muy derechas, es mala 
señal é indicio de que están vacías; asi, 
dice, acontece en lo espiritual, que los que 
están vacíos y sin fruto andan muy en
greídos y levantados, teniéndose en algo; 
pero los .que están cargados de fruto y de 
dones de Dios, andan mas humillados y 
confundidos. De los mismos dones y bene
ficios que han recibido toman ocasión los 
siervos de Dios para humillarse y Confun
dirse mas y para andar mas temerosos. 
Dice San Gregorio (2) que asi como el 
que recibe prestada gran cantidad de dino* 
ros, de tal manera se huelga con el em
préstito que le templa muy bien la alegría 
del recibo el saber que queda obligado á 
pagarlo, y le dá cuidado y pena el pensar 
si podrá cumplir á su tiempo con la obli
gación; asi el humilde, mientras mas dones 
tiene recibidos, se reconoce por mas deu
dor á Dios , y se tiene por obligado á 
servirle mas, y parécete que no corres
ponde á mayores mercedes con mayores 
servicios, ni á mayores gracias con mayo
res agradecimientos. Y cree y entiende 
que cualquiera á quien Dios hubiera dado

fl) Doro th. serm. de humilit*
(2) Greg. Ub. 22 Mor. eetp, $; Áomif, 9 tu 

Evang,
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lo que á él, usara mejor de ello y fuera 
mucho mejor que él y mas agradecido. Y 
asi, una de las consideraciones que trae 
á los siervos de Dios muy humillados y 
confundidos es esta, porque saben que 
no solo les ha de pedir Dios cuenta de los 
pecados cometidos, sino también de los be
neficios recibidos. Y saben que á quien die
ron mucho , mucho le pedirán ; y á quien 
le encomendaron mas, mas le pedirán, di
ce Cristo nuestro Redentor (i). El abad Ma
cario dice que el humilde mira los dones 
de Dios, como depositario ó tesorero que 
tiene la hacienda de su mano, al cual no 
le viene vanagloria de ello, sino antes te
mor y cuidado por la cuenta que sabe le 
han de pedir de ella si por su culpa se 
pierde.

De aquí se sigue otro bien y provecho, 
y es que el verdadero humilde no despre
cia á nadie, ni le tiene en poco, por mu
cho que le vea caer en culpas y pecados, 
ni por eso se ensoberbece él, ni se tiene en 
mas que el otro; antes de allí toma ocasión 
de humillarse mas viendo al otro caer, por
que considera que él y el caído son de una 
masa, y que cayendo el otro, cae él cuanto 
es de su parte; porque, como dice S. Agus
tín (2), no hay pecado que uno haga que 
otro no le baria si no le tuviese piadosamen
te la mano de Dios. Y asi, uno de aquellos 
Padres antiguos, cuando oía que alguno ha
bía caído , lloraba amargamente y decía: 
«Hoy por tí y mañana por mí (5). Asi como 
aquel cayó pudiera yo caer, pues soy hom
bre flaco como él (4), y el no haber yo caí
do, lo tengo de tener por particular benefi
cio del Señor. » Asi como nos aconsejan los

Santos, que cuando viéremos á uno ciego, 
á otro sordo, á otro cojo, manco ó enfer
mo, todos aquellos males tengamos por be
neficios nuestros, y demos gracias á Dios 
que no me hizo á mí ciego, ni sordo, ni 
manco, ni mudo como á aquel: asi habe
rnos de hacer cuenta que los pecados de to
dos los hombres son beneficios nuestros, 
porque en todos ellos pudiera yo haber caí
do, si el Señor no me hubiera por su infini
ta misericordia librado. Con esto se conser
van los siervos de Dios en humildad y en 
no menospreciar á sus prójimos, ni in
dignarse contra nadie, por muchas faltas 
y pecados que vean, conforme á aquello 
de San Gregorio: «La verdadera justicia 
hace que tengamos compasión de nues
tro hermano; la falsa, desdén é indigna
ción (i).» Y estos tales deben temer aque
llo que dice San Pablo: No permita el Se
ñor que sean tentados en aquello mismo 
que condenan, y vengan á probar á su cos
ta cuánta es la humana flaqueza; que sue
le ser castigo de esa culpa (2). En tres co
sas, dijo uno de aquellos Padres ani- 
guos (5), juzgué á mis hermanos , y en 
todas tres he caído; para que conozcamos 
por esperiencia que nosotros también so
mos hombres y aprendamos á no juzgar ni 
menospreciar á nadie (4).

CAPÍTULO XXXVIII.

De los favores y mercedes grandes que hace Dios á los 
humildes y qué es la causa por qué los levanta tanto.

“Viniéronme todos los bienes con ella:’' 
estas palabras las dice Salomo» de la Sa-

(1) Omni autem cui multum datum est, muHum 
quaeretur ab oo; et cui commcndaverunt multum, 
plus pctcnt ab co. Luc. XII, 48.

(2) Aug. in SolUoq. c. 15.
P) Ule liodie, et ego eras.
(4) Homo sum, et humauum a me niliil, ajienum 

puto. Affert Bernard. serm. de Hesurrect. Domini.

U; vera justitia compassionem babel, falsa jua 
titia dedignationem. Grey. hom. 34 su per EvangelU

(2) Consideraos te ipsum, ne et tu tenteris. A 
Gal. VI, i.

(3) Referí Cas. lib. 5 de instit. renunt. cap. 30 e 
abbate A/achario.

(4) Ut sciant gentes quoniam homines stmt. P 
IX, 21.



bitiurla divina (i), que con ella le Vinie
ron todos los bienes. Pero podémoslas apli
car muy bien á la humildad, y decir que 
todos los bienes vienen con ella; pues el 
mismo Sabio dice (2) que * ‘donde hay hu
mildad ahí está la sabiduría»” Y en otra 
parte (5) dice que “teneresta humildad 
es suma sabiduría.” Y el profeta David (4) 
que “á los humildes da Dios la sabiduría.” 
Pero fuera de esto, en propios términos nos 
enseña esta verdad la Escritura divina ¿ as-i 
en el Viejo como en el Nuevo Testamento, 
prometiendo grandes bienes y gracias de 
Dios, unas veces á los humildes, otras á 
los pequeñuelos, otras á los pobres de es
píritu, llamando por estos y por otros tales 
nombres á los verdaderos humildes. Dice 
Dios por Isaías : “¿A quién miraré yo, en 
quién pondré los ojos, sino en el humilde y 
en el pobrecito, y en el que está temblando 
y confundiéndose delante de mí (5) En 
estos pone Dios los ojos para hacerles mer
cedes y llenarles de bienes. Y los gloriosos 
Apóstoles San Pedro y Santiago, en sus 
Canónicas (G), dicen: “Dios resiste á los 
soberbios, yá los humildes da su gracia.” 
Lo mismo nos enseña la Sacratísima Reina 
de los Angeles en su Cántico : “El Señor 
abate á los soberbios y ensalza á los hu
mildes: harta de bienes á los hambrientos, 
y deja vacíos á los que les parece estár ri
cos (7);” que es lo que antes había dicho 
el Profeta : “Tú salvarás el pueblo que se 
humilla, y abatirás los ojos de los sober-

(1) Veneran! mihi omnia bona úaviter cunt illa. 
Sap.\U,il.

(2) Ubi est humilitas, ibi et sapientia Prot\ XI. 2.
(3) Sap. VIH, ti.
(4) Sapientiam praéstáñs párvu'lís. Ps. XVIII, 8.
(5) Ad quem autem respiciam, nísi ad paupercu-/ 

lum, Gt contutum spiritu, ct tfcmcntein sermones 
raeos? Jsaiie LXVI, 2.

(d) Deus superbis resistit: humilibus aufem dat 
gratiam. I. Pet. V, 5.—Jacob. IV, 6.

(7) Deposuit potentes do sedo, ct exaltavit bumi- ' 
les; csurientes implevit bonis, et divites dimisit ina
nes. Lueae I, 83.

B. del G,, torno XIV.—-J,—Síergicio pe perfección

hios (4).” Y io que nos dice Cristo eti el 
Evangelio: “El que se ensalza, será htimi*. 
liado, y el que se humilla será ensalza
do (2).” Asi como las aguús se van Corrien
do á los valles (o), asi las lluvias do las 
gracias de Dios: se van-á tos humildes. Así 
como ios- valles-,' por las muchas aguas que 
recogen en sí, súciéii.- ser fértiles y dar 
abundantes frutos (4), afeí los bajos; en sus 
Ojos, qño/sbn humiMes p aprovechan y dan 
mucho fruto, por los muchos dones y gra
cias que reciben de Dios; Dice San Agustín 
que ha humildad atrae á sí al Altísimo Dios: ;
‘ ‘Alto es Dios > dice, y si os humilláis, des
ciende á vos; y si os levantáis y ensoberbe
céis , huye de vos (">)/' ¿Sabéis por qué?- 
dice San Agustín (6), porque, como dice el t 
Real Profeta, es Dios grande y Soberano 
Señor; y rhira á los humildes ¿ ¡ y d mirar- 1 
los esJlenatios de bienes; y d ios sobfeiw/ 
bios , dice que los vé de lejos ; porque asi 
corno acá, citando vemos á uñó de lejos, 
no le conocemos, asi no coiíocé Dios a los 
.soberbios, para hacerles mercedes-./ “De » 
verdad os digo , que no os cónozco,” d|ce 
Dios A otos malos y, soberbios (7). Sun 
Buenaventura dice (8), quélasicomé le oera 
blanda está muy dispuesta para recibir eU 
sello que quieren imprimir en ella , asi la i 
humildad dispone el alma paba recibir las . 
virtudes y doneside Dios. En aquel convite 
que José hizo á sus hermanos, al mas pe*;, 
queño cupo la mejor parte (9). ,

0) Qdóhiam tii jpbpálam humilem salvmn facicíj 
et oculos superbovum imipijjabis..P&aL XV1L 2.8.

(2) Quia omriis qüt se ’ exaifát, ímmíliaDituret 
;qui se lmmitiflt, cxaitabitun'.,¿»s. XIV, U.

(3) Qui emíttjs fonjes in couyallibus. fsal. GUI, 1Ó. 
(•i) Et Valles abúridabónt frutiietíto. Psiti: LXIV, 14. 
(3) Altus est Dcus , humilias te , et descendit ad

;te; erigís te, etrftrgrra te. Aug. serm. 2~de Aitens.
(6) Quare? quoniara excelsas est, et Jiumilia re-

'spicit, et.aita a Iqngp, coguoseit; '(Psal. CLtivit 6:) 
Aug. mi. ’

(7) Amen dico vobis. néscio vos. XXV, {2.
(8) Bottü\/ m snec, disáipUn, ad NvvUios c. 3,
(9) lien, XLIlI, 34.

Y VIRTUDES CaiSTUítAS,—T. I, 72
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Pues veamos qué es la causa por qué 

levanta Dios tanto á los humildes y les hace 
tantas mercedes. La causa de esto es por
que se le queda todo en casa ; porque el 
humilde no se alza con nada , ni se atribu
ye á sí cosa alguna, sino todo se lo atribu
ye y vuelve enteramente á Dios (1), y á él 
dá la gloria y honra de todo (2). Pues en 
estos tales, dice Dios , bien podemos ha
cer , bien les podemos fiar nuestra hacien
da y darles nuestros dones y riquezas, que 
no se nos levantarán, ni alzarán con ellas.
Y asi hace Dios en ellos como en cosa 
propia, porque la gloria y honra se queda 
por suya. Aun acá vemos que un gran se
ñor y un rey se precia y tiene por grande
za levantar á uno del polvo de la tierra, 
como dicen , y hacer en el que no era , ni 
tenia nada; porque en eso se echa mas de 
ver la liberalidad y grandeza del rey , y di
cen después, que aquel es hechura suya. 
Asi, dice el Apóstol San Pablo, tenemos 
los tesoros de las gracias y dones de Dios 
en vasos de barro (3), para que se entien
da que estos tesoros son de Dios, y no de 
nosotros, que el barro no lleva eso. Pues 
por eso levanta Dios á los humildes y Ies 
hace tantas mercedes. Y por eso deja va
cíos á los soberbios; porque el soberbio 
confia mucho de sí y de sus diligencias é in
dustrias, y atribúyese mucho á sí y toma va
no contentamiento en los buenos negocios, 
como si por sus fuerzas y diligencias se hu
bieran hecho, y todo eso quita á Dios, al
zándose con la gloria y honra que es propia 
de su Magestad. En entrando un poco 
en oración , con tantica devoción , con una 
lagrimita que tengamos, nos parece que 
ya somos espirituales y hombres de ora-

(1) Cap. 10, trat. 4, c. 15.
(2) Quoniam magna potcntia Dei solius, ct ab hu- 

milibus honoratur. Eccl. III, 21.
(3) Habernos thesaurum islam in vasis fictilibus, 

ut sublimitas sit virtutis Dei, et non ex nobis. II. ad 
Cor. IV, 7.

cion. Y aun algunas veces nos preferi
mos á otros, y nos parece que los otros 
no están aprovechados, ó que no son tan 
espirituales , ni van tan adelante como 
eso. Por esto no nos hace el Señor mayor,, 
res mercedes, y algunas veces nos quita lo 
que nos había dado; porque no se nos con
vierta el bien en mal, la salud en enferme
dad, la triaca en ponzoña, y sean parar 
mayor condenación nuestra los dones y be
neficios recibidos, por usar nosotros mal 
de ellos; como al enfermo y de flaco es
tómago , aunque sea la vianda buena, co
mo de una gallina, le dan poco , porque 
no tiene virtud para digerir mas, y si le 
diesen mas, se le corrompería y converti
ría en mal humor. Aquel óleo del Profeta 
Elíseo nunca dejó de correr, hasta que fal-* 
taron vasos en que le recibir; en faltando, 
dice la Sagrada Escritura, luego paró el 
óleo (1). Pues tal es el óleo de la divina 
misericordia, que por sí no se limita; de 
parte de Dios no tienen límite sus gracias 
y misericordias.' No ha estrechado , ni en
cogido Dios su mano (2), ni ha mudado de 
condición; porque Dios no se muda, ni se 
puede mudar, sino siempre permanece en 
un ser, y mas gana tiene ól de dar que 
nosotros de recibir. La falta está de parte 
nuestra, que no tenemos vasos vacíos para 
recibir el óleo de las misericordias y gra
cias de Dios : estamos muy llenos de nos
otros mismos y confiamos mucho de nues« 
tros medios La humildad y el propio CQr 
nocimiento desembaraza y desarrima al hom
bre de sí mismo , haciéndote desconfiar de 
sí y de todos los medios humanos , y que 
no se atribuya á sí nada, sino todo á Dios, 
y asi á estos tales á manos llenas Ies hace 
él mercedes (3).

(1) Slctitque oicum. IV. Reg. IV, á.
(2) Non eslábbrevíala manas Domini. /saútéLIXj i.
(3) Ilumiiiare Deo , el expecla manus eju?. 

Eccl. XIII ,9.



555—

CAPITULO XXXIX.
Cuánto nos importa acogernos á la humildad, para su

plir con ella lo que nos falta de virtud y perfección, 
y para que no nos humille y castigue Dios»

El bienaventurado San Bernardo dice: 
«Muy necio es el que confia sino en la hu
mildad; porque, hermanos míos, todos habe
rnos pecado y ofendido á Dios en muchas 
cosas (1),» y asi no tenemos derecho sino 
á ser castigados. Si quisiere el hombre en
trar enjuicio con Dios, dice Job (2), «no 
podrá responder ni uno por mil ; á mil 
cargos no podrá dar un buen descargo. 
«¿Pues qué resta y qué otro remedio nos 
queda, prosigue San Bernardo (3), sino 
acogernos á la humildad y suplir con ella 
lo que nos falta en todo lo demás?» Y por 
ser este remedio de mucha importancia, le 
repite el Santo muchas veces, por estas y 
otras semejantes palabras: «Lo que os falta 
de buena conciencia, suplidlo de vergüen
za; y lo que os falta de fervor y de perfec
ción, suplidlo de confusión (4).® Y San 
Doroteo dice que el abad Juan encomenda
ba también mucho esto y decía: «Herma
nos mios, ya que por nuestra flaqueza no 
podemos trabajar tanto, humillémonos si
quiera, y con esto confio que nos hallare
mos entre aquellos que trabajaron (5).» 
Guando después de muchos pecados os ha- 
Háredes inhabilitado con falta de salud 
para hacer mucha penitencia, caminad por

(1) Stultus est qui confidit , nisi in sola hu- 
mililatc, quia apud Dcum , fratres, jus babero non 
possumus; quouiam in multis offendimus o ¡mies, 
Bemard. scrm. de diversis, serm. 26.

(2) Non poterit ei respondere unum pro millo, 
Job. IX , 3.

(3) Quid crgo restat, nisi ad bumilitatis remedia 
tota mente contugere, et quidquid in aliis minus ha- 
bcmus, de ca supplerc? Bern. loe. cit.

(4) Quidquid vero minus est fervoris, bumilitas 
suppleat piti'ae eonfussionis. Bern. serm. de Natío. 
Joann. Buptístac, el de intériori domo, cap. 37.

(o) llumilicmus nos paulispcr, ut saluiem animac 
nostrae consequamur, et si propter imbécilIitatem 
laborare non pussuinus, liumilíare saltem nos ipsos 
studeamus. Dorolh. serm. de humiUt.

el camino llano de la santa humildad, por
que no hallareis otro mas conveniente me
dio para vuestra salud. Si os parece que 
no podéis entrar en la oración, entrad en 
vuestra confusión; y si os parece que no 
tenéis talento para cosas grandes, tened 
humildad, y con esto supliréis la falta de to
das esas cosas.

Pues consideremos aquí cuán poco 
nos pide y con cuán poco se contenta el 
Señor; pídenos, conforme á nuestra bajeza, 
que nos conozcamos y humillemos. Si nos 
pidiera Dios grandes ayunos, grandes pe
nitencias, grandes contemplaciones, pudié
ronse algunos escusar, diciendo que para 
lo uno no tenían fuerzas, y para lo otro no 
tenían talento ni habilidad; empero para 
no ser humilde no hay razón, ni escusa 
ninguna (I). No podéis decir que no teneis 
salud ni fuerza para ser humilde, ó que no 
teneis talento ó habilidad para ello. Dice 
San Bernardo: «al que quiere, no hay cosa 
mas fácil que humillarse (2).» Eso todos 
lo podemos, y dentro de nosotros tenemos 
harta materia para ello (3). Pues acojámo
nos á la humildad y suplamos con confusión 
lo que nos falta de perfección, y de esa ma
nera moveremos las entrañas de Dios á 
misericordia y perdón. Ya que sois pobre, 
sed humilde; con eso contentareis á Dios. 
Pero ser pobre y soberbio, oféndele mucho. 
De tres cosas que pone el Sabio que abor
rece mucho Dios, esa es la primera: «Po
bre y soberbio (4).» Eso aun acá á los 
hombres ofende.

Mas: humillémonos, porque no nos hu
mille Dios, que es cosa que él suele hacer 
muy ordinariamente (5). Pues si queréis

(1) Sed nura humillare nos ipsos non possumus?
(2) Nihil faciüus est volenti, quarn humillare se- 

metipsum. Bern. serm. 2 , in mp. jejunii.
(3) Humilialio tua in medio tui. Michcae. VI, 14.
(4) Paupcrcm superbum. Eccl. XXV, 4.
(o; Qui sq cxaltat, immiliabitur, Luc, 'XVIII,
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(jtid Ditré’ifo 'ós humille?/ humillaos vos. Es 
té és’ üh ¡Vún té ' muy pi'Pncipal y digno de 
¿0* considerado^ p Imperado niuy de espa
cio. El hienavéfítüradé San tíhegorib dice; 
«¿Sabéis cuánto dina Dios Id- humildad, y 
cuáilío abérréce la sétfeAla f grésunciofi? 
Aborrécela tanto, que permite: lo primero, 
caigamos en pecados veniales y en muchas 
faftófe pcqíieñds, patk éoil esto ensenarnos 
que pués nó pÓÚéitiWs guardarnos de dos jpeé 
cados y tentaciones pequeñas, sino que nos 
vettios tropezar y caer éhda día en ‘ cosas 
bajas y fáéíles dé' vencer, Cétembé eifeétos 
qué nó tenemos fderlas para evitar lás man
yares, y asi no nós ensoberbezcamos en las 
cosas grandés, rii ;noS'átribuyaiiioá á Aoá- 
ótroS efeá*aigutía* 1 * * 4 5; sino quW aMéiriós ’síém-

§aníérnaMó' Wj¡'y! es jóét/iña COñAm dé 
¡os Sanios: fea 'ih (5) sobre a «¡aellas 
palabras d
lf (i);” y San ('evónimo, sobre'-aquello del 
Profeta : “Ós vivero los años qiie se co-

*
ammáTejos }’ gusanillos pequeños y' viles 

eos son taíí nene:-los. Y aquel'pueblo 
soberbio de'Taran a, bien pudiera Dios do
marle y humillarle, enviándoles' Osós, leo- 
néf y serpientes;1 pero qu/SO domar su so
berbia, con cosas vilísimas, ' con moscas, 
col k ¿06 fjjjfí ok.í « i ¿ ,í oítmdoa v sad

- , cbíiolo aaidmod
(1) , EIcraingus nmnip o tens Dominus recJLprum 

méfitcs tfuarmvis' WdJóVt estafe'pérfi&tj luí perfectas 
tamvn .iii‘l lufuii»-i<’ íup'íiáuil; ut ¡icot uigis vjr- 
tiitibus rutilenl, imnermclionis sune tíéidfotaliesciim; 
el ftd’rtrti^nir se- íMii extuílant, dum adlmc .coinnwn.ir: 
níma iimitenícs, labélré'ntúr. Deifique cum extrema 
nljiffara tinn valéant. <1<; ¡¡v!.¡lilis snperbivenon auilcant. Greg, in past. lp. in/ine; et Itb. 3 i 
Mor^.pftp. 3./Viaí.^c. 14.

(:>) é¿r ial'il.
'ni.

>'3) AU'.r. • ' i ¿'apar Joannnm.
(4) ÜlvBiilp ij&ú'fifctum ’ifstiiififc ‘Imnn. í¿3.
(5) ¡El f¿8tt.¡iai tdra flan eré, q'ú<$ tíórirattít (Miifetii, 

^rifemis', ot iqibtloget cnjtéP hm lí, ntv,

mosquitos y ranas, para humillarlos mas. 
Pues asi, para que andemos humillados y 
confundidos, permite Dios que caigamos en 
faltas livianas, y que nos hagan algunas ve
ces guerra, unas tcntacioncilías, unos mos
quitos, unas cogidas, que parece que no tie
nen en sí tomo ninguno. Si nos paramos 
á considerar atentamente lo que nos sue
le inquietar y desasosegar algunas veces, 
hallaremos que son unas cosas que bien 
apuradas no tienen tomo ni sustancia nin
guna: no sé qué palabrilla que me dije
ron , ó porque me la dijeron con tal mo
do, ó porque me parece que no hicieron 
tanto caso de mí; De una mosca que voló 
por el aire suele, uno fabricar una torre de 
viento, y juntando unas cosas con otras, 
venir á andar muy inquieto y desasosega
do; ¿qué fuera si soltara Dios un tigre ó un 
icón, cuando írn mosquito-asi os turba é 
inquieta? ¿Qué fuera -si viniera una graví
sima tentación? Y asi, habernos de sacar de 
estas cosas mas humildad y confusión, Y 
si eso sacais, dice San Bernardo, «es mi
sericordia de Dios y gran beneficio y mer
ced suya, que no falten de estas cosidas, 
y que os.baste eso para andar humilde (1).»

Pero si estas cosas pequeñas no bastan, 
entended que pasará Dios adelante, y muy 
á costa vuestra, que lo suele él hacer. 
Aborrece Dios tanto la soberbia y presun
ción y ama tanto la humildad, que dicen 
los Santos que suele permitir, por justo y 
secretísimo juicio suyo, que uno caiga en 
pecados mortales, á trueque de que se hu
mille; y aun no en cualesquiera, sino en 
pecados camales, que son mas afrentosos y 
Icos, pava que.mas se humille. Castiga, di
cen, la'secreta soberbia con manifiesta Iuv 
juna. Y traen para esto (2) lo que dicé

(1) Pía- d i r-.’p rHt s’ali o nt; nnbiscum agitur, ut non 
! peíiin|s. áiifófáríUÍr. Bcrnard, serm. in coima ¡}q-

i ,_
(2) Grúzitib. Mor* e, 13.—-BMor- de

bono, W>, 2, c, 39, ■ ■ 'r



557 —

San Pablo de aquellos soberbios [filósofos, 
que por su soberbia los entregó Dios á los 
deseos de su corazón. Vinieron á caer en 
pecados deshonestos , feísimos y nefan
dos (1), permitiéndolo asi Dios por su so
berbia, para que quedasen confundidos y 
humillados, viéndose hechos bestias , como 
Nabucodonosor, con corazón y conversa
ción y trato de bestias. «¿Quién no te te
merá, oh Rey de las gentes (2)?» ¿Quién 
no temblará de este castigo tan grande, 
que ninguno hay mayor fuera del infier
no? Y aun peor es el pecado que el in
fierno. “¿Quién conoció, Señor, el poder 
de tu ira, ó la podrá contar con el gran 
temor de ella (5)?”

Notan los Santos que Dios usa con 
nosotros de dos maneras de misericordia, 
grande y pequeña: y misericordia peque
ña es cuando socorre en las miserias pe
queñas, eomo son las temporales, que tocan 
solamente al cuerpo; y misericordia gran
de, cuando socorre en las miserias gran
des, que son las espirituales que llegan ai 
alma. Y asi, cuando David se vió con esta 
miseria grande desamparado y desposeído 
de Dios por el adulterio y homicidio come 
tido, clama y dá voces, pidiendo á Dios mi
sericordia grande: “Ten, Señor, misericor
dia de mí, conforme á tu gran misericor
dia (4).” Asi dicen también que hay en Dios 
ira grande é ira pequeña: la pequeña es 
cuando castiga acá en lo temporal, con ad
versidades de pérdidas de hacienda, honra, 
salud y otras cosas semejantes que tocan 
solamente al cuerpo; pero la ira grande es

(i) In fínmaídílhm, ut contumeliis afirolan t 
corpom su<i,in somctipsis, in pa* s ones ignoininiae, 
Ad fíom. i, 24.

_ (2) Uuis non timohit te, o Rex gentium? Jerem. 
X, 7.

(3) Quis npvit po,testatom irac tuna, H nne íi- 
more tu o ¡rum tuam di numera ye* Psal, LXXXLX, 11,

(4) Miserere mei bous, eeeuaduro «|og.nam rplae’ 
rjcgrdiaip tM, Ps, \n 3,

cuando llega el castigo á lo interior del ah- 
ma, conforme á aquello de Jeremías: “Llet 
gó la espada hasta el alma (i).” Y esto es 
lo que dice Dios por el Profeta tacarías: 
“Con las gentes hinchadas y soberbias me 
airaré yo con ira grande (2).” Cuando Dios 
desampara á uno y le deja caer en pecados 
mortales, en pena y castigo de otros peca* 
dos, esa es la ira grande de Dios; esas son 
las heridas del furor divino; heridas, no de 
Padre, sino de justo y riguroso Juez, de 
las cuales se puede entender aquello de Je
remías; “Con herida de enemigo te herí» 
con castigo cruel (5).” Y asi dice el Sábio:
‘'Iloya es muy profunda la mala rauger, y 
aquel con quien Dios estuviere, airado caerá 
en ella (i)." Finalmente, es tan mala posa 
la soberbia, y aborrécela Dios tanto, que 
dicen los Santos que algunas veces le es 
provechoso al soberbio que le castigue Dios 
con este castigo, para que con eso sane de 
la soberbia que tiene. Asi lo dice San Agus* 
tin: «Atrévome á decir que Ies es útil y 
provechoso á los soberbios que les deje 
Dios caer en algún pecado estertor y maní* 
tiesto, para que se conozcan y comiencen 
á humillarse y desconfiar de sí ios que, por 
estar muy contentos y pagados de ya 
interiormente habían caído por soberbia, 
aunque no lo habían sentido (5), « conformes 
á aquello del Sábio: “Ai arrepentimiento 
precede la soberbia, y antes de la caída 
se ensoberbece el espíritu (6),” Lo mismo»

(1) Ecce porvenit gíadius usque ad animam. 
Jerem. IV, JO.

(2) Ira magna ego irascor super gentes opulen
tas. Zach. 1,45. _

(3) Plaga inimicí percuy te, castigapaue crudeÜ. 
Jerem. XXX, 14.

(4) Forea profunda os aliena**,* coi iratus est Do
minas, ineidot la cara. Prov. XXII, 14.

(3) Aiuleó dicore, snpertiis essó ulire cadera in 
alinuod apertum, manifestumque pecealmn , onde 
sibi díspfleeaut, qui jáfii sibi placiendo cécidcrant. 
Aug. iék, de Civil, p. 13, ft 33 dg Í)cí 
r.iiiii. "

(ti) Cüittrilionom piaeoodit simerbla, nt anta ruív 
mim epUatur ópintqs. Prov, XVI1 * 3 4, ? ■' ■■
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dicen Gregorio y Basilio (1). Pregunta San 
Gregorio, á propósito del pecado de Da
vid , por qué Dios, á los que él ha esco- 
jido y predestinado para la vida eterna, y 
encumbrado con grandes dones suyos, les 
permite algunas veces caer en pecados 
mortales y feos, y responde que la razón 
de esto es, porque algunas veces los que 
han recibido 'grandes dones caen en so
berbia : la cual tienen algunas veces tan 
entrañada en lo íntimo -de su corazón, que 
ellos mismos no lo entienden; sino que, 
estando agradados y confiados de sí mis
mos , piensan que lo están de Dios, co
mo aconteció al Apóstol San Pedro (2), 
que nó le parecía á él que era sober
bia aquellas palabras que dijo : «Aunque 
todos se escandalicen, yo no me escanda
lizaré, » sino que era gran fortaleza de áni
mo y grande amor de su Maestro. Pues pa
ra curar tales soberbias, tan secretas y dis
frazadas , en las cuales ya está uno caído y 
no lo conoce , permite el Señor que caigan 
los tales en pecados esteriores manifiestos, 
feos y deshonestos, porque esos conócense 
mejor y échanse mas de ver; y por ahí vie
ne el hombre á enteoder el otro mal que 
tenia de secreta soberbia que él no enten
día , y asi no le buscara remedio y te per
diera ; y con la caída maniíiesta conócelo,

para mí el haberme humillado, para que 
aprenda Cómo os tengo de servir de aquí 
adelante (1)/’ y cómo tengo de desconfiar 
de mí. Asi como el sabio médico, cuando no 
puede sanar del todo la dolencia, y por ser 
el humor maligno y rebelde, no le puede 

. digerir y vencer, procura llamarle y sa
carle á las partes esteriores del cuerpo para 
que mejor se pueda curar; asi el Señor, 
para sanar algunas almas altivas y rebel
des, las deja caer en culpas graves y este
riores , para que sé conozcan y humillen, 
y con el abatimiento de fuera se cure el 
humor maligno y pestífero que estaba den
tro. Palabra es esta, que Dios hace en Is
rael (2), que á quien quiera que la oyere, 
le retiñirán las orejas de puro temor. Estos 
son tos grandes castigos de Dios, que solo 
oirlos hace temblar las carnes.

Pero al fin, como el Señor es tan be
nigno y misericordioso, no usa con el hom
bre de este castigo tan rigoroso, ni de este 
medio tan desdichado y lamentable, sino ha
biendo usado antes de otros medios mas fá
ciles y suaves; primero nos envía otras oca
siones y otras medicinas y remedios mas 
blandos para que nos humillemos; unas veces 
la enfermedad; otras la contradicción y mur-; 
muracion; otras la deshonra, y que caiga 
uno de su punto. Y cuando estas cosas tem-

y humillado delante de Dios, hace peni ten- I porales no bastan para humillarnos, pasa á
cía de lo uno y de lo otro, y alcanza reme
dio para ambos males. Como lo vemos en 
San Pedro, que por la caida esterior y ma
nifiesta vino á conocer fa soberbia oculta 
que había tenido, y vino á llorar y á hacer 
penitencia de ambos pecados , y asi le fué 
provechosa la caida. Lo mismo le aconteció 
á David , y asi dice él: “Señor, caro me 
costó , yo lo conlieso; pero bueno ha sido

las espirituales. Primero á cosas pequeñas, 
y después permitiendo tentaciones récias y 
graves; y tales, que nos lleguen hasta po
nernos en un hilo, y hasta persuadirnos ó 
hacernos dudar si consentirnos, para que asi 
se vea, y esperimente uno bien, que por sí 
no las puede vencer, y conozca y entienda 
por esperiencia su ílaqueza y la necesidad 
que tiene del favor divino, y desconfíe de

(f) Basil. Ín Rcgul. brev. 81 —Groe lib 23. CD Bonuin mihi, quia humiliasti me , ut ctiscam 
Uor. c. 16. ' ‘ Jiistmcationes tuás. P¿. CXVIíl, 71.

(2) Matllt. XXVI, 33. j (2) Jcrcm. IX, 3,-1. Rey. 1H, 11.



sus fuerzas y se hutmüe. Y cuando lodo 
eso no basta, entonces: viene esotra tan 
tuerte y costosa cura de dejar caer ai hom
bre en pecado mortal y que sea Vencido de 
la tentación. Entonces viene ese halón de 
fuego del infierno, para que siquiera después 
de haberse quebrado los ojos caiga el hom
breen la cuenta de lo que es, y se acabe de 
humillar, ya que por bien no quiso.

Pues por aquí se verá bien cuánto nos 
importa ser humildes y no fiar ni presu
mir de nosotros. Y asi, cada uno éntre en 
cuenta consigo y vea cómo se aprovecha de 
las ocasiones que Dios le cavia, para humi
llarle, como padre y médico piadoso, para 
que no sean menester esotros remedios 
fuertes y tan costosos. Castigadme, Señor, 
con castigo de padre; curad mi soberbia 
con trabajos, enfermedades, deshonras y 
afrentas, y con cuantas humillaciones fué- 
redes servido, y no permitáis que yo caiga 
en pecado mortal. Dad, Señor , licencia al 
demonio para que me toque en la honra y 
en la salud, y me ponga como otro Job; 
pero no le deis licencia para que me toque 
en el alma (1). Con tal que no os apartéis 
vos, Señor, de mí, ni permitáis que yo 
me aparte de vos, no me dañará cualquier 
tribulación que venga sobre mí, sino antes 
me aprovechará para alcanzar la humildad 
de que vos tanto os agradais (2).

CAPITULO XL.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Cuenta Severo Sulpicio, y Surio, en la 
vida de San Severino abad (5), de un San
to varón muy señalado en virtudes y mila
gros, que sanaba enfermos, echaba demo

lí) Veruntítmcn animam meam serva. Job. II, 6.
(2) Tomas de Keuipis.
(3) Sover. Sulp. dial, i, §. 14.—Suvius die 8 Ja- 

nuarii.

rños de los cuerpos, y hacia otras muchas 
maravillas; por lo cual acudían á él de tqdo 
el mundo, y le venían á visitar señores de 
título y obispos, y tenían por gran dicha 
poder tocar sus vestiduras y que les echase 
su bendición. Con estas cosas sentía el San
to que se le comenzaba á entrar alguna va
nidad en su corazón. Y viendo por una 
parte que no podía estorbar el concurso 
del pueblo, y por otra que no podía librar
se de aquellos pensamientos importunos de 
vanidad, afligíase mucho, y poniéndose un 
dia en oración, pidió á nuestro Señor con 
mucha instancia que para remedio de aque
lla tentación, y para que él se conservase 
en humildad, permitiese su Magostad y 
diese licencia al demonio que entrase en su 
cuerpo por algún tiempo, y le atormentase 
como á los otros endemoniados. Oyó Dios 
su oración, y entra el demonio en él, y era 
cosa de espanto y admiración ver á aquet a 
quien solían poco antes traer los endemo
niados para que los curase, atado como fu
rioso y endemoniado, y ser asi llevado á 
que hiciesen sobre él los exorcismos y todo 
lo demas que se suele hacer con los tales.
Y estuvo asi cinco meses, y al cabo de. 
ellos, dice la Historia, que fué curado y li
bre, no solo del demonio que halda entrado 
en su cuerpo, sino de la soberbia y vani
dad que se le entraba en el alma.

Surio cuenta (i) otro ejemplo semejan
te: dice que el santo abad Severino tenia 
en su monasterio tres monges altivos, toca
dos de soberbia y vanidad. Habíales avisado 
de ello, y perseveraban en su falta. El San
to, con el deseo que tenia de verlos enmen
dados y humildes, pidió al Señor con lágri
mas que los corrigiese y castigase de su 
mano con algún castigo que les humillase y 
enmendase; y antes que se levantase de la 
oración, permitió el Señor que tres demo

59 —

lí) Suvius ubi supra.
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filos se apoderasen de ellos, y los atormen
tasen reciamente, confesando á voces la so
berbia é hinchazón de su corazón: castigo 
proporcionado á su culpa, que el espíritu 
de soberbia entrase y morase en sugetos 
soberbios y llenos de vanidad. Y porque veia 
el Señor que ninguna cosa tanto les humi
llaría, estuvieron asi cuarenta dias, y al 
cabo de ellos pidió el Santo al Señor los li
brase del poder del demonio, lo cual alcan
zó; y ellos quedaron sanos de cuerpo y al
ma, y bien humillados con este castigo del 
Señor.

Cuenta Cesáreo (1) que trajeron á un 
convento del Gister un endemoniado para 
ser sano. Salió el prior, y llevó consigo á un 
religioso mozo, de grande opinión de vir
tud, que sabia que era virgen. Y díjole el 
prior al demonio: «Si este monge te manda 
salir, ¿osarás quedarte?» Respondió el de
monio: «no le temo, porque es soberbio.»

Cuenta San Juan Clímaco (2) que una 
vez los demonios malvados comenzaron á 
sembrar ciertas alabanzas en el corazón de 
un fortisimo caballero de Cristo que corria 
á esta virtud de la humildad: mas él, movi
do por inspiración de Dios, halló un breví
simo atajo para vencer la malicia de estos

¿) Cesarius, lib. 4 Dialogorum. cap. 3. 
,2) Climacus, cap. 25.

espíritus perversos; y fué, que escribió en 
la pared de su celda los nombres de algu
nas altísimas virtudes, conviene á saber: 
caridad perfecta, humildad profundísima, 
castidad angélica, oración purísima y altísi
ma, y otras semejantes; y cuando aquellos 
malos pensamientos comenzaban á tentar
le, respondía él á los demonios : «vamos á 
la prueba de esto.» Y leia todos aquellos 
títulos: «Profundísima humildad. Esta no 
tengo yo. Con profunda nos contentaríamos: 
aun no sé si habernos concluido con el prb 
mer grado. Caridad perfecta. Caridad, sí; 
pero ¿perfecta? no es muy perfecta, que al
gunas veces hablo á mis hermanos alto y 
sacudidamente. Castidad angélica. No; que 
muchos malos pensamientos, y aun muchos 
malos movimientos siento en mí. Oración al
tísima. No; duérmome y distráigome mucho 
en ella.» Y decíase á sí mismo: «después 
que hubieres alcanzado todas 'estas virtudes, 
aun has de decir que eres siervo inútil y 
sin provecho, y por tal te has de tener, 
conforme á aquellas palabras de Cristo 
nuestro Redentor (i): “Cuando hubiereis 
hecho lo que se os ha mandado, decid: 
Siervos somos inútiles.” Pues ahora que 
estás tan lejos de eso, ¿qué serás?»

0) Cum feccritis omnia, quac praeeepta sunt 
vobis, (licite: serví inútiles sumus. Luc. XVII, 10.



TRATADO CUARTO.

De las tentaciones.
------- W 'rgáZa*™-----------------

CAPITULO !.

Que en esta vida no han de faltar tentaciones.

Dice el Sabio: “Hijo, si quieres servir 
á Dios, consérvate en justicia y en temor 
Y prepárate para la tentación (i).” El 
bienaventurado San Gerónimo, sobre aque
llo del Ecíesiasles: ‘‘Hay tiempo de ¿guer
ra y tiempo de paz (2),” dice que mientras 
estamos en este siglo, es tiempo de guer- 
ra , y cuando pasemos al otro, será tiempo 
de paz (3). Y de ahí tomó aquella nuestra 
ciudad celestial el nombre de Jcrusalen, 
que quiere decir < visión de paz.» Por tanto, 
dice (4), «ninguno se tenga ahora por se
guro, porque es tiempo de guerra ahora 
ha de ser el pelear, para que saliendo ven
cedores , descansemos después en aquella 
bienaventurada paz.» San Agustín , sobre 
aquello de San Pablo : “No hago lo bueno 
que quiero (5),” dice (6) que aquí la vida 
del hombre justo es pelea y no triunfo; y

(D Fili, accedens ad serví tute m Dui, sta iu ja- 
stitia, et ti more , et praepara animam tuarn ad tenta- 
uonem. fice/, ti, i.

asi oímos ahora voces de guerra, cuales 
son estas que da el Apóstol, sintiendo la 
repugnancia y contradicción que la carne 
tiene á lo bueno y la inclinación tan grande 
que tiene á lo malo, y deseando verse ya 
libre de esto: "No hago lo bueno que quiero, 
esclama el Apóstol (1), sino hago el mal 
que no quiero. Véó otra ley en mis miem
bros que repugna á Ja ley de mi mente y 
que me cautiva en la ley de pecado que es
tá en mis miembros.” Pero la voz de triun
fo oiráse después , cuando, como dice el 
mismo Apóstol , este cuerpo corruptible 
y mortal se vista de incorrupción é inmor
talidad. \ la voz de triunfo, que entonces 
se oirá, será Ja que dice ahí San Pablo: 
«¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿dónde 
tu aguijón (2)? 1 Todo esto dijo muy bien 
el santo Job en aquellas breves palabras: 
“La vida del hombre sobre la tierra es una 
continua guerra y como el dia del jornale
ro. (o).” Porque asi como el oficio del jor
nalero es trabajar y cansarse todo el dia, y

I?) JG,“PUS befli, et tempus pacis. Ecd. III, 8 
(S) hictus est m pace ¡ucus cjus. Ps. LXX111 3 
(4) Nemo crgo se nu„c putei csse securum i,¡ 

lempore belli, ubi ccrtandum est, ct apostólica ar
ma iractanda, ut Víctores quondam rcquioscamus in 
pace. Hieron. loe. sup. cit.
Rom vn°niSnÍ,n qU°a VOl° b0,lUm# hoc Dcio. Ad 

(6J Aug. serm 45 de lempore.
B. del G., tomo XÍY. —i. -Ejercicio de perfección

(1) Non enim quod volo boquín, lioc fació - sci 
quod no lo malurn, boc ago....Video autum aliamleátíl| 
in membris moi* repugnantom Jegi mentís meac° c 
captivantem dio in lego peccatí, quac cst in inpm. 
bris meis. Ad. Ilom. Vil, 19, 23.

(2) Absorta est mors in victoria tua, ubi est mor» 
stimulus tuus? I. ad Cor. XV, 53.

(3) Militia est vita immiois super terum et sícut 
dies marcenara dies ejus. Job. Vil 1.
y virtudes Cristianas.—T. 1. 73
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déspttes sé sigue et premio y el descanso; 
asi también en nosotros el di a de esta vi
da es lleno de trabajos y tentaciones, y des
pués se nos dará el premio y el descanso, 
conforme á como hubiéremos trabajado.

Descendiendo en particular á examinar 
la causa de esta continua guerra, el Após
tol Santiago la pone en su Canónica: den
tro de nosotros mismos tenemos la causa y 
la raíz, que es la rebeldía y contradicción 
para todo lo bueno que quedó en nuestra 
carne después del pecado (1). Quedó tam
bién maldita la tierra de nuestra carne, y 
asi brota cardos y espinas que nos punzan 
y atormentan continuamente.

Traen los Santos á este propósito la 
comparación de la navecilla, que dice el Sa
grado Evangelio que en comenzando á dar 
la vela, se alborotó el mar y se levantó 
Upa tempestad y olas tan grandes que la 
cubrían y querían anegar. Asi nuestra áni
ma va en esta barquilla del cuerpo, rota, 
agujereada, que por una parte hace agua 
y por otra se levantan olas y tempestades 
de muchos movimientos y apetitos desorde
nados que la quieren anegar y hundir; por
que “el cuerpo corruptible hace pesada al 
alma (2).”

De manera, que la causa de nuestras 
tentaciones es la corrupción de nuestra na
turaleza, aquel fomite del pecado, ó incli
nación mala que nos quedó después del pe
cado. Quedósenos el mayor enemigo dentro 
de casa, y ese es el que nos hace continua 
guerra. Y asi no tiene el hombre de qué 
espantarse, cuando se ve molestado de ten
taciones , porque al fin es hijo de Adan, 
concebido y naeido en pecado (3), y no
gfclll !■ II IB '* fc‘" ............... '' ^ '

(i) Unde belfa, et lites ín vobis? nofinc bine ex 
concapiscenüis veslris t quac militant in membris 
vestris? Jacob. IV, VIH, 24.

(í) Corpus quod corrumpitur, aggravat animam. 
Sapiens. IX, Ií>,

f3) Ecce onim in íniquitatibus conceptos sum;
|l ln pepeatis coneepit mti trnrter mea, Ps, L, 7.

puede dejar de tener tentaciones é inclina
ciones y apetitos malos que le hagan guer
ra. Y asi nota San Gerónimo, que en la ora
ción del jPater noster, que Cristo nuestro 
Señor nos enseñó (1), no nos dice que pi
damos á Dios no tener tentaciones, porque 
eso, dice, es imposible (2); sino que no nos 
deje caer en la tentación. Y eso es también 
lo que el mismo Cristo en otra parte dijo á 
sus discípulos: “Velad y orad, porque no 
entréis en la tentación (o).” Dice San Geró
nimo: «Entrar en la tentación, no es ser ten
tado, sino ser vencido de la tentación. (4).» 
El Santo Patriarca José, tentado fué de 
adulterio; pero no fué vencido de la tenta
ción. La Santa Susana, tentada fue también 
de lo mismo; pero ayudóla el Señor para que 
no cayese en la tentación. Pues eso es lo 
que nosotros pedimos al Señor en la oración 
del Pater noster, que noá dé gracia y forta
leza (5) para que no caigamos ni seamos 
vencidos de la tentación. Y en la Epístola 
á Heliodoro dice: «Yerras, hermano, yer
ras y engañaste mucho, si piensas que el 
cristiano ha de estar sin tentaciones (6).» 
«Esa es, dice (7), la mayor tentación, 
cuandO’teparece que no tienes tentación.» 
Entonces os hace el demonio mayor guerra 
cuando á vos os parece que no hay guer
ra. Nuestro adversario el demonio, como 
dice el Apóstol San' Pedro (8), anda bra-

(t) Jlatth. XI. i3.
(2) Impossibilc enim cst hütnanatn animam non 

ten tari, Hicron.
(3) Vigilate, ct orate, ut non inlretis in te nía lio- 

ncm. Maüh. XXVl, 41.
(i) In tentationcm intrarc, non cst tentari, sed 

vitici. llieron.—Idem notat Aug. de serm. Domini in 
monte, lib. 2, cap. 14.

(5) Non tentationcm penitus refutantes; sed vires 
sustinendi in tentationibus deprecantes fíieron.

(6) Erras, írater, erras, si putas unquam Cliri-
stiimum persccutionem non pati. Hicron. loe. stip. 
cit. _ ■'

(7) Tune máxime oppugnaris , si to impugnari 
nescis. Ib.

(8) Adversarias noster, tanquam Ico rugiens, alí- 
quem devorare quaerens, eireumit {1. Petr, V, 8), 
et tu pacem putas?—Jé,
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mando y dando vueltas como león ¿1 ver 
si halla á quien tragar, ¿y tú piensas que 
hay paz? Está escondido, acechando para 
matar al inocente (i); ¿y tióneste tú por 
seguro? Es engaño ese, porque esta vida 
es tiempo de guerra y de pelea: y espan
tarse de las tentaciones, es como si el sol
dado se espantase d'el sonido del tiro y del 
arcabuz, y se quisiese por eso volver de la 
guerra; ó como el que quisiese dejar de 
navegar, y salirse de la nave, por ver que 
se le revuelve el estómago.

Dice San Gregorio (2) ser engaño de al
gunos, en teniendo alguna grave tentación, 
parecerles luego que es todo perdido, y 
que les ha ya olvidado Dios y que están en 
desgracia suya. Muy engañado andais; an
tes es menester que entendáis que el tener 
tentaciones, no solo es cosá ordinaria de 
hombres; sino muy propia de hombres es
pirituales y que ■ tratan de virtud y perfec
ción,'corno nos lo da á entender el Sabio 
en las palabras propuestas. Y lo mismo nos 
enseña el Apóstol San'Pablo (5)-. Los que 
quieren vivir bien y tratan de-su aprove
chamiento y dé adelantarse en el servicio 
de Dios, esos son los perseguidos y com
batidos con tentaciones; que esotros mu
chas veces no Saben qué cosa es tentación, 
ni echan de ver la rebelión y guerra que 
la carne hace al espíritu; antes hacen de eso 
golosina. Nota esto muy bien San Agustín, 
sobre aquellas palabras do San Pablo: “La 
carne desea y apetece contra el espíri
tu (4).” «En tos buenos, dice (5), que tra

tan de espíritu, de virtud y perfección, 
apetece la carne contra el espíritu; pero en 
los malos que no tratan de eso, no tiene la 
carne contra quien apetecer; y asi estos 
no sienten la lucha de la carne contra el 
espíritu , porque no hay espíritu que la 
contradiga y pelee contra ella.» Y asi el 
demonio tampoco ha menester gastar tiem
po en tentar á estos tales , porque sin nada 
de eso ellos de su voluntad le siguen y se 
le rinden sin dificultad ni contradicción. No 
andan los cazadores á caza de jumentos, si
no á caza de ciervos y gamos que corren 
con ligereza y se suben á los montes. A 
los que con ligereza de ciervos y de ga
mos (1) corren á lo alto de la perfección, 
a esos anda por cazar el demonio con sus 
lazos y tentaciones; que á esos otros, que 
viven como jumentos , en casa se los tie
ne; no ha menester él andar á caza de 
ellos , dice San Gregorio (2). Y asi, no solo 
no nos habernos de espantar de tener ten
taciones , antes las habernos de tener por 
buena señal, como lo advirtió San Juan 
Liímaco. «No hay , dice (5), mas cierta se
ñal de que los demonios han sido vencidos 
de nosotros, que ver que nos hacen mucha 
guerra.» Porque por eso os la hacen, por
que os habéis rebelado contra ellos y os 
habéis salido do su jurisdicción : por eso 
os persigue el demonio, porque tiene en
vidia de vos ; que sino, no os persiguiera 
tanto.

(i) fiedet in Lnstdi®; cutii divitUnis in accuilis, ut 
mteificiat innoccntem; oculi ojos jn paupercin rc- 
spM'MWl, •i#si4Í44ur in dteeoudikt-quasi-!©» i» s-ne- 
lunca suo. Psal. IX. 29.

(2j Grog. lib. 8*4 Sor. o. i3.
(3) Orones qui pie volimi vivero in Clmsio JÍmú

pets'efivíi unéro pí? tsantu r. U, aU Xhn, Ilj, jg,
(4) Cavo yeiíí'UjScrt áirv^sus Gfa

le/, V, it
(ti) Ifl bpnis concupiscit ndvorsus ^jrjturo, n&m

in nialis no» hahet contra qur.rn con cu pise ero: ib' 
(•iüm aoncupLcit ¡tdvqtsus spiriuim, ubi e$t 
Áug. de vertí)a Óomini in Eváúgetiurn secunduni 
Joann. serm. Vi.

(1) Qvi ¡.cifccii pedes rá.qes tanquam corvoruin
et su por cxcttlsíVstatiions mo. Psal. XVil, 33 " ’

(2) Eus.cnim pulsare npgHgit quos qñloto jure 
possiderfl so SfUitit. Gug, hb, i i, J/fl» „ h" ' "

(3) SúBm eertius argtiBhtgiti eát/dudd ¿no-
qwaiia# wñíwe ^



CAPITULO II.
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Cómo unos son tentados al principio de su conversión 
y otros después.

El bienaventurado San Gregorio no
ta (1) que unos comienzan á sentir esta 
guerra de las tentaciones al principio de 
su conversión, en comenzando á recoger
se y á tratar de virtud. Y trae para esto el 
ejemplo de Cristo nuestro Redentor, el 
cual nos quiso figurar y dibujar esto en sí 
mismo, con una admirable dispensación, 
porque no permitió que el demonio le ten
tase , sino cuando después de bautizado se 
recogió al desierto á ayunar, orar y ha
cer penitencia: entonces, dice el Sagrado 
Evangelio (2), que acudió el demonio á 
tentarle. Quiso, dice San Gregorio, avisar 
á los que habían de ser miembros é hijos 
suyos, que cuando tratan de recogerse y 
darse á la virtud, estén apercibidos para 
las tentaciones, porque es muy propio del 
demonio acudir entonces. Como en salien
do los hijos de Israel de Egipto, luego jun
tó Faraón su ejército y todo su poder para 
ir contra ellos; y Laban, viendo que Jacob 
se apartaba de el, le siguió con gente y 
con encendido furor; y cuando salió el de
monio del otro hombre, dice el Sagrado 
Evangelio (5), que tomó otros siete espíri
tus peores para tornar á él, como quien hace 
gente contra quien se le alzó y le va de 
nuevo á sujetar; asi el demonio, cuando vé 
que uno se le rebela y quiere salir de su se
ñorío y sujeción , entonces se ensoberbece 
idas y se muestra mas cruel y le procura 
hacer mayor guerra. Trae San Gregorio á 
este propósito aquello que dice el Evange
lista San Marcos, cuando Cristo nuestro 
Redentor echó aquel demonio inmundo, 
sordo y mudo: “Clamando y despedazándo

te Grcgor. lib. 24 Mor. i, c. 12, 13 ct 14.
(2) Mfililí. IV, \.
(3) Luc. XI, 9l>,

lo mucho salió de él (i).” Dice el Santo: 
«Notad, que cuando el demonio poseía 
aquel hombre, no le despedazaba; y cuando 
con la virtud divina es compelido á salir 
de él, entonces le despedaza (2).> Para 
que entendamos que entonces procura él 
turbarnos y molestarnos mas con tentacio
nes cuando nos apartamos de él.

Fuera de esto, dice San Gregorio (3) 
que permite y quiere el Señor que seamos 
tentados á los principios de nuestra con
versión , porque no piense uno que es ya 
Santo por haber dejado la mala vida y to
mado otra buena, que son pensamientos 
que suelen venir á los tales; y también, 
porque la seguridad suele ser madre de Ja 
negligencia; y para que la seguridad de la 
buena vida que lia tomado no le haga ne
gligente y flojo , permite el Señor que le 
vengan tentaciones que le pongan delante 
de los ojos el peligro en que todavia está, 
y le despierten y aviven, y le hagan dili
gente y cuidadoso.

San Juan Clímaco dice (4) que la no
vedad de la vida nueva suele hacerla pe
sada á quien estaba acostumbrado á la 
mala; y al abrazar de la virtud, se declara 
y siente la contradicción y guerra del vi
cio que le repugna; como el ave, cuando 
quiere salir del lazo, entonces siente que 
esta presa. Asi , no se ha de espantar ni 
desmayar nadie por sentir dificultades y 
tentaciones á los principios, porque es 
cosa muy ordinaria.

Añade San Gregorio, que algunas ve
ces el que ha dejado el mundo y mala 
vida y comienza á servir á Dios, es ten
tado de tales tentaciones cuales nunca an
tes de su conversión habia sentido ; pero

(1) Et exclaman», ct multum discerpens eum. 
exiit ah eo. Marc. IX, 25.

(2) Roce eum non discerpscrat cum lenebat
exiens discerpsit. Grcg. lib. 33 Moral., cap. 18. *

(3) Grog. lib. 24 Moral, cap. XII, 13, \ i.
(5) Clymacus, cap. de discrefione,



esto, dice, no es porque no hubiese en él 
anles la raíz de aquellas tentaciones, que 
sí había; sino porque no se parecía ni des
cubría entonces, y ahora se desfeubre. Como 
cuando el hombre está muy ocupado en 
otros pensamientos y cuidados muy dife
rentes , muchas veces no se conoce á sí 
mismo ni entiende lo que pasa allá dentro; 
y en comenzando á recogerse y á entrar 
dentro de sí, entonces echa de ver las ma
las raíces que brotan en su corazón. Es, 
dice , como el cardo que nace en el ca
mino, que como le pisan todos los que pa
san , no se echa de ver; pero aunque no 
salgan fuera las espinas, dentro queda 
la raiz encubierta en la tierra ; y en de
jándole de pisar los que pasan, luego 
brotan y salen á fuera : asi, dice , en ios 
seglares muchas veces está la raiz de las 
tentaciones oculta, que no se echa de ver 
por defuera , porque , como cardo que es
tá en el camino, se pisa y se trilla, 
como de caminantes, de la diversidad de 
los pensamientos que van y vienen, y de 
los muchos cuidados y ocupaciones que 
hay; pero cuando uno se aparta de todo 
eso y se recojo á servir á Dios, entonces, 
como no hay quien pise el cardo, parécese 
lo que había allá dentro escondido y sién
tense las espinas de la tentación que bro
tan de la mala raiz. Y esta es también Ja 
causa por que suelen algunos sentir mas 
las tentaciones en tiempo de ¡a oración, que 
cuando andan ocupados en oficios y cosas 
cslcriores. De manera, que el sentir uno 
acá en la Religión tales tentaciones cuales 
nunca antes de su conversión habia senti
do, no es porque ahora sea peor que cuan
do estaba en el siglo, sino porque entonces 
no se veia el hombre, ni se conocía, y aho
ra comienza á ver y á conocer sus malas 
inclinaciones y apetitos desordenados; y 
asi, lo que uno ha de procurar es no ta
par ni cubrir la raiz, sino arrancarla,

Otros hay, dice San Gregorio, que al 
principio de su conversión no son comba
tidos con tentaciones, anles sienten mucha 
paz, gustos y consolaciones; y después, 
andando el tiempo, los prueba el Señor con 
tentaciones, lo cual ordena su Magostad 
con divino consejo y disposición, porque 
no Ies parezca áspero y dificultoso el cami
no de la virtud, y desmayen, y se vuelvan 
á lo que poco antes dejaron, como hizo con 
su pueblo cuando le sacó de Egipto, que 
no los llevó por la tierra de los filisteos que 
estaba cerca, y dá la razón la Sagrada Es
critura: “Porque, por ventura, viendo que 
luego se Ies levantaban guerras, no se ar
repintiesen de haber salido de Egipto, y 
se volviesen allá (1).” Antes al principio 
les mostró Dios muchos favores, haciendo 
por ellos grandes maravillas y milagros; 
pero después que habían pasado el mar 
Bermejo, y estaban en el desierto, y no po
dían volver atrás, probólos con muchos tra
bajos y tentaciones antes de entrar en la 
tierra de promisión. Asi, dice el Santo, á 
los que dejan el mundo, les quita el Señor 
algunas veces, á los principios, las guerras 
de tentaciones; porque como están tiernos 
en la virtud, no se espanten con ellas y se 
vuelvan al mundo. Llévalos por suavidad al 
principio, y dales consuelos y gustos, para 
que habiendo gustado de la dulzura y sua
vidad del camino de Dios, puedan después 
mejor llevar la guerra y molestia de las 
(dilaciones y trabajos ; y tanto mas, cuan
to mas han gustado de Dios y conocido 
cuánto merece ser servido y amado. Y 
asi, á San Pedro, primero le mostró el Se
ñor la hermosura y resplandor de su glo
ría en la Transfiguración , y después per
mitió que fuese tentado de la esclava que
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(I) No fort.fi nnenilfirfit cum, si vidiseot
&cód!,xm';"n.8'1,c' cl ndversum

JEgyptum.



lé preguntó si era discípulo do Cristo, pa

ra que humillado con la tentación , lloran
do y amando supiese valerse y ayudarse de 
aquello que primero había visto en el mon
te Tahúr; y asi como el temor le había der
rocado, asi la dulzura de la suavidad y bon
dad de Dios, que ya había esperimentado, 
le levantase.

De aquí, dice San Gregorio , se enten
derá un engaño que suele haber en los que 
comienzan á servir á Dios, que como se 
ven algunas veces con tanta paz y quietud, 
y flue Ies hace el Señor merced de darles 
entrada en la oración, y hallan facilidad en 
los ejercicios de la virtud y de la mortifica
ción, piensan que ya han alcanzado 3a per
fección , y no entienden que son aquellos 
regalos de niños y de principiantes, y que 
les dá el Señor aquellas ayudas de costa 
para acabarlos de destetar de las cosas del 
mundo. Algunas veces, dice el Santo, se 
comunica Dios mas abundante á los menos 
perfectos, y que no tienen tanto aprove
chamiento en la virtud> no porque ellos lo 
merezcan, sino por Ser mas necesitados; á 
la manera que lo suele hacer acá un padre 
que, con amar mucho á todos sus hijos, pa
rece que no hace caso de los que están sa
nos; pero si alguno está enfermo, no solo 
le cura con medicinas, sino también le dá 
lo que es de contento y de regalo. Y corno 
el hortelano, que las plantas mas tiernas las 
riega á menudo y las regala; pero después 
que están fuertes y bien arraigadas, déjalas 
sin ese riego y regalo : asi aquella divina 
bondad tiene esta manera de gobierno con 
los flacos y pequeñuelos y con los que co
mienzan.

Dicen también Jos Santos que algunas 
veces dá el Señor mas consuelos á jos que 
han sido mas pecadores, y parece que les 
hace mas particulares regalos y favores que 

á los que han siempre vivido bien, porque 
PjueÜos üq áesnoiuleq qi desesperen, y

porque estos no se ensoberbezcan. Bien se 
nos declara esto en aquella parábola del hi
jo Pródigo (1), y en aquella fiesta, música 
Y regocijo c5n que su padre le recibió, ma
tando el becerro grueso y haciendo un gran 
convite, no habiendo dado al hijo mayor 
que le había servido toda su vida y nunca 
había salido de su mandado, ni siquiera un 
cabrito con que se holgase alguna vez con 
sus amigos; que no tienen necesidad de 
médico los sanos, sino los enfermos, como 
dijo el mismo Señor (2).

CAPITULO III.

Por qué quiero el Señor que tengamos fenfaei'ones, y de 
la utilidad y provecho que de ellas, se sigue.

Dice el Espíritu Santo en el Dcuterono- 
mio: “Tiéntaos el Señor Diós vuestro,’para 
que se vea si le a ibais de veras y de todo 
vuestro corazón ó ño (3).” El bienaventu
rado San Agustín (4) mueve una cuestión 
sobre estas palabras: ¿Cómo dice aquí la 
Sagrada Escritura que Dios nos lienta, y 
por otra parte dice el Apóstol Santiago en 
su Canónica: “Dios no tienta Anadie (5)?” 
Responde que hay dos maneras de tentar, 
una para engañar y hacer caer en pecado, 
y de esta manera no tienta Dios á nadie, 
sino el demonio, cuyo oficio es ese, confor
me á aquello del Apóstol San Pablo: “No 
sea que os tiente el que tienta (6).” Dice allí 
la Glosa: «Esto es, el demonio, cuyo oficio 
es tentar.» Otra manera de tentar hay para 
probar y tomar esperiencia de uno, y de

(1) Lúe, XV, 23.
(2) Aja lili, IX, J2.
(3) 1 entat vos Dominus Deus vester, ut paíani 

ítat, uVutn dtligaUs'tmm, an non, in tolo cordc, el m 
tota apima vestra. Ocular. XIII, 3.

0) ir al. 45, super Joonnem ct q. 57 suri, Gen.
Idom S. 2'hom. i p,, q. iu, wt. -i- ■
ty i-'rus uemiacm loigat- Jacob, I, i3,

,(u) Me forte tütUavcrii vsi-is, tfur tifñtafl ! ¿¡ti
cMciiira>st Vid
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esta manera dice aquí la Divina Escritura 
que nos tienta y prueba Dios. Y en el capí
tulo XXII del Génesis (1) dice : “ Tentó 
Dios á Abrahan; ” esto es, probó Dios á 
Abrahan. Tentó y probó Dios á Abrahan. 
Danos el Señor un liento y muchos tientos, 
para que conozcamos nuestras fuerzas y en
tendamos qué tanto es lo que amamos yde- 
memos á Dios. V asi dijo luego el misino 
Dios á Abrahan, cuando echó mano al cu
chillo para sacrificar á su hijo : “ Ahora 
conocí que temes á Dios (2),” «esto es, como 
declara San Agustín, ahora he hecho que 
conozcas que temes á Dios (5).> De mane
ra, que unas tentaciones nos envía el Señor 
de su mano, y otras permito que vengan 
por medio del demonio, mundo y carne, 
nuestros enemigos.

Pero ¿qué es la causa por que permite 
y quiere el Señor que tengamos tentaciones? 
San Gregorio, Casiano y otros (4) tratan 
muy bien este punto ; dicen lo primero, 
que nos es provechoso el ser tentados y 
atribulados y que alce el Señor algunas 
veces un poco la mano de nosotros; porque, 
si esto no fuera asi, no dijera y pidiera el 
Profeta á Dios: “Señor, no me dejéis ni 
desamparéis del todo (5).” Pero porque 
sabia muy bien que algunas veces suele el 
Señor desamparar á sus siervos y alzar un 
poco la mano de ellos para mayor bien y 
provecho suyo, por eso no pide á Dios que 
no le desampare nunca , ni alce jamás la 
mano de él # sino que no le desampare 
del todo. Y en el Salmo 20, dice: “No 
te apartes en ira de tu siervo (6).” No

0) Tcntavit Deus Abraham. Gen. XXII, i el 12.— 
Id est-, probavit. Glos.

<2> Nunc cognovi quod times Deum. Gen. ib.
(3) Id est, feci te cognoscerc. Aup, q. 58 sup. 

Gen.
(4) Grcg. lib. 8. Moral, cap. 10; et lib. 20, cap. 

21.—Cas. collatio. 4 abbatís Danielis, cap. 6.
<5) Non me dcrelinquas usquequaq uc, P$. CXV1II

(6) Ne declines in ira a serve Uto, Ps, XXVI, 9<

pide á Dios que no se aparte de él en 
ningún tiempo y de ninguna manera, si
no que no se aparte de él en ira , que 
no le desampare tanto que venga á caer 
en pecado; pero que le pruebe y le en
vió tentaciones y trabajos, antes lo pide: 
“Pruébame, Señor, y tiéntame (i).” Y por 
Isaías dice el mismo Señor: “Por espacio 
de un punto en un poco te desamparé, 
y en miseraciones grandes te juntaré. En 
el instante de mi indignación escondí mi 
rostro por un poco de tí, y con misericordia 
eterna tengo conmiseración de tí (2).”

Pero veamos en particular qué bienes 
y provechos son los que se nos siguen de 
las tentaciones. Casiano dice (3) qúe se 
há Dios con nosotros como se hubo con los 
hijos de Israel, que no quiso del todo 
destruir los enemigos de su pueblo, sino 
dejó en la tierra de promisión aquellas gen
tes de los cananeos , amorreos y je buscos 
etc., “para enseñar y ejercitar á su pue
blo, que no estuviesen con la seguridad 
ociosos, sir.o que se hiciesen valientes y 
hombres de guerra (4).” Así, dice, quiere 
el Señor que tengamos enemigos y que sea
mos combatidos de tentaciones, para que 
teniendo ejercicio de pelear, no nos haga 
daño la ociosidad ó prosperidad; porque mu
chas veces, á los que el enemigo no pudo 
vencer con peleas, con seguridad falsa los 
engañó y derribó.

San Gregorio dice (5) que con alta y 
secreta providencia quiere el Señor que 
sean tentados y atribulados en esta vida los.

(0 Proba me, Dominó, et lenta trio. Ps. XXV, 2.
(2) Ad punctum in modico dercliqui te, et in mi- 

seralionitms magnis congregabo te: in momento" In- 
dignntionis abscundi faciera mearn parumper a te, et 
in misericordia sempiterna miserias sum tüi. isai 
LIV, 7.

(3) Cassianus ubi supra.
(4) Ut erudiret in eis Israolcm, ut postea disce- 

rent filii eorum cerlare cmn liostibus, et habore ron- 
suetudincm praeliandi. Judie, III,

(5) Greg, lib, 23 Mor. cap, 24 et se<¡,
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buenos y escogidos; porque esta vida es un 
camino, ó por mejor decir, un destierro, 
por donde andamos caminando y peregri
nando hasta llegar á nuestra patria celes
tial; y porque suelen algunos caminantes, 
cuando ven en el camino algunos prados y 
florestas, detenerse y apartarse del camino; 
por eso quiso el Señor que estuviese esta 
vida llena de trabajos y de tentaciones, pa
ra que no pongamos nuestro corazón y 
amor en ella, ni lomemos el destierro por 
la patria, sino que suspiremos siempre por 
ella. San Agustín da la misma razón, y dice 
que aprovechan las tentaciones y trabajos 
para mostrarnos la miseria de esta vida,

tentación y prueba bien en ella, porque re
cibirá corona de vida (1).” Sobre estas pa
labras dice San Bernardo: * Necesario es 
que haya tentaciones; porque, como dice el 
Apóstol, no será coronado, sino el que pe
leare varonilmente ; y si no hay tentacio
nes , ¿quién peleará no habiendo contra 
quien pelear (2)?» Todos los bienes y pro
vechos que la Escritura divina y los Santos 
nos predican de los trabajos y adversida
des, que son innumerables, todos los traen 
consigo las tentaciones ; y uno de ellos, y 
muy principal, es el que nos dicen las pa
labras propuestas. Envíanoslas el Señor pa
ra que tengamos después mayor premio y

«para que asi deseemos mas ardientemente ¡ corona en la gloria (5). Ese es el camino
aquella bienaventurada, y la busquemos 
con mayor cuidado y fervor (1).» Y en 
otra parte dice: «Porque no amemos el es
tablo, y nos olvidemos de aquellos palacios 
Reales para que fuimos criados (2).» Guan
do el ama quiere destetar el niño, y que se 
enseñe ácomer pan, pone acíbar en los pe
chos: asi Dios pone amargura en las cosas 
de esta vida para que los hombres se apar
ten de ellas y no tengan acá que desear, 
sino todo su deseo y corazón pongan en el 
ciclo. Y asi dice San Gregorio: «Lostraba
jos que nos fatigan y aprietan en esta vida, 
hacen que acudamos y nos volvamos á 
Dios (o).,

CAPITULO IV.

De otros bienes y provechos que traen consigo las ten, 
taciones.

“Bienaventurado el varón que sufre la

(1) Ut ¡lia ubi eril boalituilo vera, aLque perpetua, 
et ile si (i ere tur árdentius el inslanliusiiiquifalui'. Aurj. 
lib. 12 de Trir.it. c. {<5.

(2) Ne viulor tendeos ad patriam, stabuluiu aniel 
pro domo sua. Ang. sup. Ps. 40.

(3) Muía, quae nos lúe praemunt, ad Deum nos iré 
compcllunl. G>ey.

real del cielo : tentaciones , trabajos y ad
versidades. Y asi, en el Apocalipsis mos
trándole á San Juan la gloria grande de los 
Santos, le dijo uno de aquellos ancianos: 
“Estos son los (¡ue vinieron de grandes 
trabajos y lavaran y blanquearon sus ves
tiduras en la Sangre del Cordero (4).? De 
camino pregunta San Bernardo: ¿ cómo di
ce que blanquearon sus vestiduras con la 
Sangre del Cordero ? porque la sangre no 
suele blanquear, sino colorear : queda
ron blancas, dice (5) , porque con la San
gre del Costado salió juntamente agua que 
las blanqueó. O sino digamos, dice, que 
se pararon blancas, porque la Sangre de 
aquel Cordero tierno y sin mancilla, era 
como una leche blanca y colorada, confor
me á aquello de la Esposa en los Cantares:

(t) Beatas vir, qui suffert temlationcm : qunniam 
cum probatus fuerit, aecipiot coronara vine. Jacob. 
i, a.

(2) Neccsse est ut voniant tentationes, quis euirn 
poronabitur, nísi qui legitime certa veri lí (//. ad Tim. 
//, 5.) aul quomodu certabuiit, sidesitqui impugnet? 
liernqrd. serm. 64 sup. Canlica.

(3) Quoniam per multas tribuiationes oportet nos 
intravo iu Regnum Dci. Actuum, XIV, 21.

(4) H¡ sunt, qui venerunt de tribulatione magna, 
et laverunt stolas suas, el dealbavcvuut cas in san
guino Agni. Apoc. Vil, 14.

(5) Bcmard. serm. 1 de Uesurrect,



“Mi Ainado es blanco y colorado, escojido 
entre millares (1).” De manera , que por 
sangre y trabajos se entra en el reino de los 
cielos. Desbástense, lábrense y púlanse acá 
las piedras, para asentarlas en el templo 
de aquella Jerusalen celestial, porque allá 
no se ha de oír golpe ni martillo (2). Y 
cuanto en mejor y nías principal lugar se 
han de asentar las piedras , tanto mas las 
pican y labran. Y asi como la piedra de la 
portada suele ser la mas picada y labrada, 
pára que quede más vistosa la entrada, asi 
Cristo nuestro Señor, porque se hacia nue
va puerta en el cielo, que hasta él estuvo 
cerrado, quiso ser muy golpeado y martilla
do; y •también para que nosotros pecadores 
tuviésemos vergüenza de entrar por puerta 
labrada con tantos golpes de tribulaciones y 
trabajos, sin primero padecer algunos para 
quedar labrados y pulidos. Las piedras que 
se han de echar en el cimiento, no se sue
len labrar: asi los que se han de echar 
abajo en el profundo del infierno, no es 
menester labrarlos, ni martillarlos: esos 
huólgense aquí en esta vida, cumplan sus 
antojos y apetitos , hagan su voluntad, 
dénse á buena vida, que con eso quedarán 
pagados; pero los que han de ir á reparar 
aquellas ruinas de los ángeles malos y lle
nar aquellas sillas celestiales que ellos 
perdieron por su soberbia, es menester 
labrarlos con tentaciones' y trabajos. Dice 
San Pablo: “Si somos hijos, serénaos here
deros; herederos de Dios y juntamente he
rederos con Cristo: empero siéndole acá 
primero compañeros en sus trabajos, para 
que asi lo seamos después en su gloria (oY.”

(1) Dilectas tncus candidus, et rubicundas , eíe- 
ctus ex millibus. Cani. V, 10.

(2) Malleus, ct securis, el omne ferrara en tum non 
eunt audita in domo, cura aedilicarctur. III. Rcgum 
VJ,7.

(3; Si autem filii, ct haeredes, hacredes quidem 
Dei, coheredes autem Clnisti; si lamen cotnpmimur, 
Ut et conglorillcemur. Ad Rom. Vitl, 17.

B. 4*1 ti.t tomo XIY,—b—Ejercicio n psrfbcci

Y dijo el ángel á Tobías: “Porque eras 
acepto á Dios y te quería bien, por eso te 
quiso probar con la tentación, para que asi 
tu premio y galardón fuese mayor (1).” Y 
de Abrahan, dice el Sabio (2), que le ten
tó Dios y le halló fiel; y porque le halló 
fiel, constante y fuerte en la tentación, lue
go le ofrece el premio, y le promete con ju
ramento que había dé’multiplicar su genera
ción como las estrellas del cielo y como las 
arenas del mar. Pues pára esto nos envía 
el Señor los trabajos y tentaciones, para 
darnos mayor premio y mas rica corona.
Y asi dicen los Santos que es mayor mer
ced la que el Señor nos hace en enviarnos 
tentaciones, dándonos juntamente favor pa
ra vencerlas, que si del todo nos las quita
se: porque de esa manera careceríamos del 
premio y gloría que con ellas merecemos.

Añade á esta razón San Buenaventu
ra (3) que, como nos ama tanto el Señor, 
no se contenta con que alcancemos la glo
ria y grande gloria; sino quiere que go
cemos presto de ella, y que no nos detenga
mos en el Purgatorio. Y para eso nos envía 
aquí trabajos y tentaciones, que son mar
tillo y fragua con que se quita el orín y es
coria de nuestra ánima, y queda purgada 
y purificada para poder entrar luego á go
zar de Dios (4). Y no es pequeña merced 
y beneficio este^ fuera del que se nos hace 
en conmutarnos tanta y tan grave pena, 
como es la que allá habíamos de padecer, 
en lo poco ojiada que en su comparación 
padecemos en esta vida.

Mas : llena está la Sagrada Escritura de 
quo las.prosperidades de esta vida apartan el 
alma de Dios , y las adversidades y trabajos 
son oeaston de atraerla al mismo Dios.

(1) Quia acceplus eras Dep, necessc fuit, ut’tenta- 
lio probare!, te. Tob. XII, 13.

(2) Et in tentatione inventus est íideiis. 
f3) Bouav. proeess. 4. Relig. eap. i.
(4) Aufer rubiginem de argento, et egredietuf 

vas purissimum. Prov. XXV, 4.
T VIRTUDES CRISTIANAS, ““Y, L- 74
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¿Quién hizo al copero de Faraón olvidarse 
tan presto de su intérprete José , sino la 
prosperidad (1)? ¿Quién hizo ensoberbecer 
al rey Ocias , teniendo tan buenos princi
pios , sino la prosperidad (2)? ¿Quién des
vaneció á Nabucodonosor, quien á Salomón, 
quien á David, para contar el pueblo? Y 
los hijos de Israel, cuando se vieron muy 
pujantes con los favores y mercedes gran
des que el Señor Ies había hecho, enton
ces se empeoraron y se olvidaron mas de 
Dios (3). Y por el contrario, dice el Profeta 
que con los trabajos se volvían á Dios. 
“Llena, dice, sus rostros de ignominia, y 
buscarán tu rostro, Señor. Llamaron al Se
ñor, siendo atribulados. Cuando los mata
ba , lo buscaban y volvían, y de mañana 
venían á él (i).” Vuelto en bestia Nabuco
donosor, ahora fuese en realidad de verdad, 
ahora en su imaginación, entonces cono
ce á Dios (5). ¡Cuánto mejor le fué á Da
vid en la persecución de Saúl, Absalon y 
Semeí, que con la prosperidad y paseo del 
corredor! Y asi, como bien acuchillado, dice 
después : “Nos alegramos por los dias en 
que nos humillaste, por los años en que pa
decimos trabajos. ¡Oh qué bueno ha sido, 
Señor, para mí el haberme humillado y atri
bulado (6)!” ¿Cuántos han sanado de esa 
manera que de otra se perdieran? Cuando 
punza la espina de la tribulación y tenta-

f (1) Ettamcn succcdcntihus prospcris, praepositus 
pincernarum oblitas est interpreta sui. Gen. XL, 23.

(2) Cum roboratus cssct, leva tura est cor cjus in 
intcñtum sunm, etneglcxií Dominum Deurnsuum. // 
Paral. XXVI, 10.

(3) Incrassatus est dilcctus, ct recalcitra vjt: in
crassatus , impingUatus, dilatatus, dereliquit Deuna 
factorem suum , ct recessit a Deo salutari suo. Deu- 
ter. XXX11,15.

(4) Imple lacios eorura ignominia: ct quacrent no- 
mcn tuum Domine. Ps. LXXXII, 17.—Et clamavcrunt 
ad Dominum cum tribtilarentur. Ps. CVI, 6. —Cum 
occidcret eos, quaerebant cum, ct revertebantur, et 
diluculo veniebant ad éum. Ps. LXXVII, 34.

(5) Dan. IV, 31.
(6) Lactati sumus pro diebus, quibut nos humi- 

lia&li; annis, quibus vidimus mala. Ps. LXXX1X, 15.— 
Bonum mihi quia liumiliasti me. Ps. CXVlll, 71.

cion, entonces entra uno dentro de sí, y se 
convierte y vuelve á Dios (1). Aun allá 
dicen que el loco por la pena es cuerdo. Y 
es sentencia del Espíritu Santo , por Isaías: 
“Solo el tormento hará oir (2).” Y mas cla
ramente por el Sabio: “La enfermedad gra
ve, los trabajos y adversidades hacen ase
sar (5).” Anda uno con la prosperidad libre 
y cerrero, como novillo por domar; échale 
Dios el yugo de la tribulación y de la ten
tación para que asiente (4). Con la hiel cu
ró el Angel á Tobías (5), y con el lodo dió 
Cristo nuestro Redentor vista al ciego (6)). 
Pues para eso envia el Señor las tenta
ciones , que son de los. mayores trabajos 
y que mas sienten los hombres espiritqa- 
les; porque esotros corporales de sucesos 
de hacienda, enfermedades y cosas seme
jantes, para los siervos de Dios , que tra
tan de espíritu, son cosa muy somera y 
que cae muy por de fuera: porque todo eso 
no toca mas que ai cuerpo, y asi no hace 
mucho caso de ello. Pero cuando el traba
jo es interior y llega al alma, como la ten
tación que les quiere apartar de Dios y 
parece que los pone en ese peligro y con
tingencia, eso es lo. que sienten mucho, y 
lo que Ies hace dar el grito tan grande 
como lo daba el Apóstol San Pablo cuando 
sentía esta guerra y contradicción de la 
carne que quería llevar tras sí el espíritu: 
“¡Ay miserable de mí, que me lleva tras 
sí lo malo; y lo bueno, que deseo, no lo 
acabo de poner por obra! ¿quién me libra
rá de este cautiverio y servidumbre (7)?"

(1) Conversas sum in aerumna mea dum configi- 
tor spitia. Ps. XXXI, 4.

(2) Sola vexatio intellcctum dabit auditui /sai. 
XXVIII, 19

(3) tnfirmitas gravis sobriam fueit animam. Ec.cl, 
XXXI. 2.—Virga atque correntio tribu i t sapicntiarn. 
Prov. XXIX, i 5.

(4) Castigasti me, ct erud¡tus sum, quasi juven- 
culus indomilus. Jerem. XXXI, 18.

(5) Tobiae XI, 13.
(6) Joann. IX, 6.
(7) Infelix ego homo, quis me liberabií de corpo- 

re morlis hujus? Ad Rom. Vil, 24.
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CAPITULO V.

Que las tentaciones aprovechan mucho para que nos 
conozcamos y humillemos, y para que acudamos mas 
á Dios.

Traen también consigo las tentaciones 
otro bien y provecho grande, que hacen 
que nos conozcamos á nosotros mismos, 
fMuchas veces no sabemos lo que pode
mos, mas la tentación descubre lo que so
mos,» dice aquel Santo (1). Y este cono
cimiento de nosotros mismos es la piedra 
fundamental de todo el edificio espiritual, 
sin el cual ninguna cosa que sea de dura 
se edifica; y con el cual crece el alma co
mo espuma, porque sabe arrimarse á Dios, 
en quien todo lo puede. Pues las tenta
ciones descubren al hombre su grande fla
queza é ignorancia, que hasta allí á lo uno 
y á lo otro tenia cerrados los ojos; y asi 
no sabia sentir vilmente de sí, porque no 
lo había esperimentado. Pero cuando uno 
vé que un soplico le derriba, que con una 
nonada se pone frió, que en viniéndole una 
tentación, se desconcierta y se encona, y 
que juego huye de él el consejo y el acuer
do, y que le cercan tinieblas, comienza á 
templar los bríos, y á humillarse y sentir 
bajamente de sí. Dice el bienaventurado 
San Gregorio (2): si no tuviésemos tenta
ciones, luego nos tendríamos en algo, y 
pensaríamos que éramos muy valientes; 
pero cuando viene la tentación y se vé el 
hombre á pique de caer, que no parece 
que.está un canto de real de dar consigo al 
través* entonces conoce su flaqueza y hu
míllase. Y asi, dice San Pablo de sí: “Por 
que el haber sido arrebatado al tercero 
cielo y las grandes revelaciones que he te
nido no me ensoberbeciesen, permitió el 
Señor que fuese tentado, para que cono

to Thomas de Kerapis.
(2) Grcg. {ib. UMoral-^'

cíese lo que era de mi parte, y me humi
llase (1).”

De aqui se sigue otro bien y provecho 
grande, que como uno conoce su flaqueza, 
viene de ahí á conocer la necesidad que tie~ 
ne del favor y ayuda deí Señor, y de acudir 
á él con la oración, y estar siempre colgado 
de él como de su remedio, conforme á aque
llo del Profeta: “¡Oh qué bueno es para mí 
allegarme á Dios, y nunca jamás apartarme 
de él (2)!” Asi como la madre, cuando quie
re que su hijo se venga para ella, hace que 
otros le pongan miedo para que la necesi
dad le haga ir á su regazo; asi el Señor 
permite que el demonio nos espante y nos 
ponga miedo con las tentaciones, para que 
acudamos á su regazo y amparo; * para pro
vocar, dice Gerson (3), como águila á sus 
polluelos á volar, y como la madre que por 
un poco deja á su hijo para que con mas 
instancia clame, con mas diligencia la bus
que, mas estrechamente la apriete, y ella 
con este le halague con mas cariños. » San 
Bernardo dice (4) que deja el Señor á veces 
al alma para que con mas deseo y fervor le 
llame y mas fuertemente le tenga; como 
hizo con los discípulos que iban á Emaus, 
fingiendo ¡que quería pasar adelante é ir 
mas lejos, para que ellos le importunasen y 
detuviesen; y asi le digeron : “Quedaos 
Señor con nosotros, porqhe se hace noche y 
se va acabando el dia (5).”

De aqui viene uno también á estimar 
en mas el favor y protección del Señor,

(t) Et nc magnitudo rcvelationmn extoilat me, 
datus est mili i stimulus carnis moae, ángelus Sata- 
nae, qui me colaptiizet. 11. adCor. XÍI, 7.

(2) Adhaesit anima mea post te. Ps. LXlí, 9— 
Milii autem adhaerere Dco bomim est. Ps, LXXII, 28.

(3) Ut proveed sicut aguila pullos ad volandmn 
(Deuter. XXXI1, 11); ut mater filitma ad horatn réjin- 
quit, quo instanlius i lie elamet, accuratius quaerat, 
arctius stnngat, et illa vicissim blundiatur suavius. 
Gerson, de myslica Fhcol,pruct.,con$Íd. nel industr. 9$

(1) I3ern. serm. 64 super Cántica.
(5) Mane nobiscum, quoniam advesperasqit, ct iq* 

Qlioata est jam dies. Luc, XXIV^ 39,
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viendo I9:necesidad que tiene de ella. Dice 
San Gregorio que por esto nos es provecho
so que alce él algún tanto la mano de nos
otros; porque si siempre tuviésemos aque
lla protección, no lá estimaríamos en tan* 
to, ni la tendríamos pór tan necesaria; 
pero cuando Dios nos deja un poco # y pa
rece que vamos á caer, y vemos que lue
go nos dá la maño, entonces estimamos 
mas su favor y quedamos mas agradecidos 
y con mayor conocimiento de su bondad y 
misericordia (1). Llama uno á Dios en la 
tentación, y siente su Ayuda, y esperirnen- 
ta la fidelidad de su Magostad en el buen 
acogimiento que le hace en el tiempo de la 
necesidad, y reconócele por padre y defen
sor (2), y enciéndese con eso mas en su 
amor, y prorumpe en alabanzas suyas (3), 
como los hijos de Israel cuándo los egip
cios les iban á los alcances, y se vieron 
de esotra parte del mar y á los otros aho
gados (4)'.

De aqtii viene también (5) no atribuir
se uno á sí cósd buena, Sino atribuirlo todo 
á Dios y darle é él la gloria de todo, que 
es Otro bien y provecho grande de las ten
taciones, y un remedio grande contra ellas 
y para alcanzar grandes favores y merce* 
des del Señor.

CAPlfULO VI.

Qiie *n las téhtacíMftft se prueban y purifican trias les 
justos y se arraiga mas ia virtud.

Dicen también los Sanios que quiere el 
Señor que seamos tentados para probar la

(1) Nht quia Dominasadjúvit me, rnuporriinus ha- 
bitasset in inferno anima mea. Ps. LXÁXXIM, i7.

(2) I11 qna'MTmqiíc die invocavcro te, eccc eogno- 
vi qnoniam Deus mcw9 es. Ps. LÍH, 10,
* (3) Bonav. tom. 2 opvse, ¡ib. 2 de prof. Belig-, 
P. ií.

(4) Exod, XV, \.
(5) Trat. 3, c. 8^

virtud de cada uno. Asi como con los viento8 
y tempestades se ve si el árbol ha echado 
buenas raíces; y el valor y fortaleza del ca
ballero y buen soldado no se echa de vér’en 
tiempo de paz, sino en tiempo de guerra, en 
¡os encuentros y peleas: asi la virtud y for
taleza del siervo de Dios no se echa de ver 
cuando hay devoción y sosiego, sino cuan
do hay tentaciones y trabajos. San Ambro
sio, sobre aquellas palabras: “Preparado 
estoy, y rio estoy turbado para guardar tus 
mandamientos (1),” dice (2) que asi como 
es mejor piloto y digno de mayor loa el 
que sabe y tiene industria para gobernar 
la nave en tiempo que hay tempestades y 
borrascas, cuando la nave unas veces pa
rece que se va á fondo, otras con las olas 
se levanta basta el cielo, qüe el que la rige 
y gobierna Cn tiempo de tranquilidad y bo^ 
nanza, asi és también dignó do mayor loa 
c\ que sé sabe regir y gobernar en tiempo 
de teñí aciones; de tal manera, qtié ni con 
la prosperidad se levanta, rii ensoberbece, 
ni con las adversidades y trabajos Se ami
lana y desmaya, Sino qtie puede decir siem
pre con él Profeta: “Preparado estoy, y 
iíó estoy turbado (3j;” dispuesto y prepara-/ 
do estoy para eso y esotro. Pues para esto 
envía DióS las tentaciones , como hizo Cotí 

.los hijos de Israól, dejándoles aquellas getV 
tes enemigas y contrarias, para probar la 
constancia y firmeza qüé tenían en sú amor 
y servicio (4). Y el Apóstol San Pablo di* 
ce: “Es menester que hayá beregfas para 
qtie se conozcan lós buérios f M que pritéD 
fian bien (5):” porqué DioS los; téntó y loé

(1) Paratas sum, ct non sum turbalus, ut custo
dian) mamlatti íuu. Ps. OXVW, 60. -

(2) Amb. serm. 8, nipcr Ps. CXVUI.
(3) Paratus sum, ct non sum turbatus. Ps. cit.
(U Ut ir, ipsis cxfiOi'ii'tituv Isra-clem, utr uai_.. aiL-r

dxrent mandata Domini, quac praccepít patnbus eo- 
rum ner manum Moysi, an non. Juait. !.¡, 4.

(5) Oportct, ct baeroses csso, ut M qur probalt 
sunt, m añiles ti fiarH? In vobis. f. m Cor. XI, iü.
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halló dignos de sí (1). Las tentaciones Son 
los golpes con que se descubre la fineza 
dei metal, y la piedra de toque con que 
prueba Dios-á los amigos: entonces se'echa 
de ver lo que hay en cada uno. Asi como 
acá los hombres so huelgan de tener ami
gos probados, asi también Dios, y por eso 
los prueba. Dice el Sabio: “Gomo los va
sos sd prueban en el horno, y la plata y 
ero con el fuego, así los justos se prueban 
Cbn la tentación (2).” Dice San Gerónimo: 
cuando la masa está ardiendo en el fuego,- 
tio só echa de Vér si es oro, ó plata, ti otro 
metal, porque todo está entonces de un co
lor, todo parece fuego (5); asi en tiempo de 
consolación, ctiando hay fervor y devoción, 
no Se echa de ver lo que es uño, todo pa¿ 
rece fuego; pero sacad la masa del fuego, 
dejadla enfriar, y veréis lo que es. Dejad 
páSar aquel fervor y consuelo, Vénga el 
trabajo y la tentación, y entonces se echa
rá de ver lo que éseádá uno. Cuando tifio 
en tiempo de paz sigue la virtud, no se sa
be sí áquclló és virtud; ó si nace dé su na
tural btiénd, ó de gusto particlílái que tie¿ 
tié eti aquel ejercicio, ó de no haber otra 
cosa que le lleve; pero el que Combatido dé 
lá tentación persevera, ese bien muestra 
cftFé Id fiacé por virtud y por él aíhdf que' 
tiene á Dios.

Sirve también la tentación de purificsíI, 
rtiáá á uno. Asi como el artífice purifica la 
plata y el oro con el fuego, y le quita toda 
la escoria; asi el Sendr quiere purificar á 
sus escogidos con la tentación, para que asi 
queden mas agradables á su Divina Magos
tad (4). “Qucmarélos como se quema la

(1) Quoniam Deus tcntavit eos, et invenit filos 
Oignfis sá. Fapicht. Ifl, y.

(2) Vasa íiguii probat fornax , ct liomincs justos 
tentatio tributalioms; .et sicut igno proba tur arpen- 
tüm efaurum camino, i la corda probat Dominas.
mi mu, o.-prov. xviL a

(3) Hlíthopytií. Íh ep. na Galat. III.
(I) Igno nns cxarninvsfi, sicut éxaminatur argpil-

|um. Ptql. LXY, to

pista, y los probaré como se prueba el oro/* 
d-iee Dios por Zacarías (1); ypor Isaías: “Co
ceré basta lo puro de tu escoria * y te qui
taré todo Cu estaño (2).,r Eso obra la ten
tación en los justos: va consumiendo y g&s^ 
tando en ellos el orin de los vicios y cl amor 
de las cosas del mundo y de si mismos, y 
hace que queden mas acendrados y purifi
cados. Verdad es, dice San Agustín , que 
no todos sacan este fruto de las tentacio
nes , sino solamente los buenos. Hay unas* 
cosas, que puestas'al fuego, luego se ablan
dan y derriten , como la cera; otras hay 
que se paran mas duras,* 1 2 como el barro. Asi 
los buenos , con el fuego de la- tentación y 
del trabajo se paran tiernos/ conociéndose: 
y humillándose; pero los malos quedan mast 
duros y obstinados. Como vemos , que de 
los dos ladrones en cruz , él uno se convir
tió, y el otro blasfemó; y asi dice San Agds* 
tin: «La tentación es fuego, con el cu»! di 
oro queda mas resplañdeciento, y ki paja 
consumida; el justo queda mas puro y rifas 
perfecto, y el malo mas perdido. Es una 
tempestad, de la cual el justo escapa y el 
malo queda anegado (3).» Los hijos de 14* 
rael hallaron camino por Las aguas, y \sé 
Mismas aguás les servían de muro á la dies
tra y á la siniestra ; 'pero los egipcios qno* 
dardn Hundidos y ánegadós en las misímis 
aguas (i).

98h Cipriano traé ésta razón (f>) # para 
animarnos á los trabajos y pcrBoeucionoB, y 
persüádiriids que no las temamos ; porque 
la Escritura divina nos enseña que antes 
con éso orééen y se multiplida® los siervos

___._ ___ __________ .......-t..... . ......... —
(1) Uram eos, sicut uritur argéntum. et probabo 

eos, sicut probatur aurum. Zach. cdp. Mu, 0.
(2) Et cxéíqdátn ad pünifn sctirtim Uuim, ct au- 

Ecratn ornan staimuin tumi). háfaé, I? 2o.
m TCilEátin igfis C9t, lá q«o rutihtt, palea 

consumí tur. justas pcvtjcilur, peccator frfisere pcllT. 
Tctnpestas cst,' éx <jua luc emsvgit , i:Ho spJíotiáqu'. 
Auq, .

(tí F-Oid. KtV, 59.
(!,)' Cjpiian. bfr. de
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de Dios, como dice de los hijos de Is
rael (1), cuánto eran mas oprimidos y aco
sados de los egipcios, tanto mas crecian y 
se multiplicaban. Y del Arca de Noé dice: 
“Multiplicáronse las aguas del diluvio , y 
levantaron el Arca sobre los montes de 
Armenia (2):” asi las aguas de las tentacio
nes y trabajos levantan y perfeccionan mu
cho un alma. Y si vos no quedáis mas pu
rificado con la tentación será porque no 
sois oro* sino paja, y por eso quedáis ne
gro y feo. Gerson dice (5) que asi como 
el mar con las borrascas y tempestades des
echa de sí las inmundicias que ha recogi
do , y queda limpio y purificado; asi la 
mar espiritual de nuestra ánima con las 
tentaciones y trabajos queda limpia y pu
rificada de las inmundicias é imperfeccio
nes que con la demasiada paz y tranquili
dad suele recoger; y para eso las envia 
Dios.

Mas: asi como el buen labrador poda la 
vid para que dé mas fruto; asi, dicen los 
Santos, Dios nuestro Señor, que se compa
ra en el Evangelio al labrador, poda sus 
vides, que son sus escogidos, para que 
fructifiquen mas (4).

Mas, con que se confirma lo pasado: la 
tentación hace que se arraigue mas en el 
alma la virtud contraria. Dice el santo abad 
Nilo: «Asi como los vientos , hielos y tem
pestades hacen que las plantas y árboles se 
arraiguen mas en la tierra; asi las tenta
ciones hacen que se arraiguen mas en el 
alma las virtudes contrarias (5).» Y asi de
claran los Santos aquello de San Pablo: “La 
virtud se perficiona con la enfermedad

(1) Exod. I, 12.
(2) Et multiplicatae sunt aquae, et clevaverunt 

Arcam in sublime. Genes- Vil, 17.
(3) Gerson de Mystica theologia práctica, consid. 

vel industria 6.
(4) Omnem palmitem, qui fert fructum, purgabit 

eum, ut fructum plus afferat. Joann. XV, 2.
(5) Plantas cnutriunt venti, et tentatio confirmat 

anima© fortitudinero. piilus Abbas,

• esto es, se establece, se funda, se decla
ra estable (1).* Como cuando otro impug
na una verdad, que vos defendéis, mien
tras mas razones y argumentos trae para 
impugnarla, mas razones buscáis vos para 
defenderla y confirmarla, y con eso y con 
ver que respondéis y satisfacéis á los argu
mentos contrarios os vais confirmando en 
ella; asi también el siervo de Dios, mien
tras mas tentaciones le trae el demonio 
para contrastar la virtud, mas motivos y 
razones busca él para conservarla y resis
tir á la tentación, y entonces hace nuevos 
propósitos, y se ejercita mas en actos de 
aquella virtud, con lo cual ella se arraiga 
y fortifica, y crece mas. Y asi dieen muy 
bien que la tentación obra en el ánima lo 
que los golpes en la yunque, que la endu-, 
recen mas y hacen mas sólida y fuerte.

Fuera de esto, que va por el camino or
dinario , dice San Buenaventura (2) que 
suele Dios nuestro Señor consolar y premiar 
estraordinariamente á los que han sido muy 
tentados de algún vicio, y mostrádose fie
les en la tentación, dándoles con ventaja y 
escelencia grande la virtud contraria. Como 
cuenta San Gregorio de San Benito que, 
porque resistió varonilmente á una tenta
ción vehemente de carne, echándose des
nudo entre unos abrojos y espinas, le dió 
el Señor tanta perfección en la castidad 
quede ah i adelante nunca mas sintió tenta
ciones deshonestas. Lo mismo leemos de 
Santo Tomás de Aquino, cuando con un 
tizón de fuego hizo huir á una muger que 
le venia á solicitar. Envióle Dios luego dos 
ángeles que le ciñeron y apretaron los lo
mos fuertemente, en señal que le concedía 
el don de perpétua castidad. De la misma 
manera, dice San Buenaventura, que á los

(1) Virtus in ¡nfirmítatc pcríicitur (//. ad Cor. XII 
9); id cst, stubilitur, fundatur, stabilis declaralur, *

(2) Bonay. proc. í Relig-, cap. 13.
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que son tentados de la fé, y con tentaciones 
de blasfemia, suele el Señor dar después 
una claridad é ilustración grande en esto 
y un muy encendido amor de Dios, y asi de 
otras tentaciones. Y trae á este propósito 
aquello de Isaías: “Cogerán y sujetarán á 
los que los quieran coger y sujetar (i).” 
Esta es una cosa que consuela mucho en 
las tentaciones. Consolaos y animaos á pe
lear, hermano mió, que quiere el Señor 
arraigar en vos con eso la virtud contraria; 
quiere daros una castidad angélica. Salióle 
á Sansón un león al encuentro, y él acome
tióle y matóle, y después halló en él un 
panal de miel (2). Asi, aunque la tentación 
al principio os parezca león, no la temáis, 
sino acometedla y vencedla, y veréis cómo 
halláis después en esa misma una dulzura y 
syavidad muy grande.

De aqui se entenderá que también, al 
contrario, cuando uno se deja llevar de la 
tentación y condesciende con ella, cre
cerá el vicio con sus propios actos, y jun
tamente la tentación , y será mas fuerte de 
allí adelante, porque está mas arraigado el 
vicio y mas enseñoreado'de él. Y lo nota 
San Agustín (5). “Un pecado pecó Jerusa* 
len, por eso se ha hecho inconstante (4),” 
dice el profeta Jeremías. Porque pecó, 
quedó mas instable é inconstante, y mas 
flaca para tornar á caer: que es lo que dijo 
también el Sábio: “El pecador añadirá al 
pecado (5).” Este es un aviso muy impor
tante para los que son combatidos de ten
taciones; porque á algunos suele engañar 
y cegar el demonio, haciéndoles creer 
que satisfagan á su tentación y que asi

(1) Et crunt copíenles eos, qui se ceperant, ct 
subiicient exactores suos. fsai. XIV, 2.

(2) Judie. XIV, 6 et 8.
(3) A\v¿. lib. 8 Confess. cap. 5.
(4) IMOcutum pcccavil Jerusalom, propterea insta- 

bilis facía csl. Thrcnorum 8.
(3) Et peeator adjicict ad peccandurn. Evcl, III, 29.

cesará. El cual es un engaño muy gran
de; antes si cumplís con la tentación, se 
arraigará mas y crecerá mas la pasión y 
apetito; y tendrá de ahí adelante mayores 
fuerzas y mayor señorío sobre vos, y os 
tornará á derribar mas fácilmente otra y 
otra vez. Dicen muy bien que es esto como 
la hidropesía, que mientras mas bebe el 
hidrópico, mas sed tiene; y como el ava
riento (i), que mientras mas tiene, mas ere*? 
cela codicia de tener: asi acá, tened enten
dido que cuando os dejeis llevar de la ten
tación, y condescendáis con ella, crece ella 
tantos quilates, y vos perdéis otros tantos 
de fortaleza, y asi quedáis, mas sujeto para 
tornar ácaer mas fácilmente. Y cuando re
sistís y os hacéis fuerza , no condesceo? 
diendo con ella, crece la virtud y fortaleza 
en vosotros tantos quilates. Y asi, el medio 
para alcanzar victoria contra las tentacio
nes y malas inclinaciones, y quedar quieto 
y sosegado, es no condescender con ellas, 
ni dejar que salgan jamás con la suya: por
que de esa manera, poco á poco, con el fa
vor del Señor, va perdiendo la fuerza la 
tentación y la pasión, hasta no dar molestia 
ni pesadumbre ninguna. Lo cual nos debe
ría animar mucho á resistir con valor á las 
tentaciones.

CAPÍTULO VII.

Que las tentaciones hacen ai hombre diligente y fer
voroso.

Traen también consigo otro bien y pro
vecho muy grande las tentaciones, que ha
cen al hombre diligente y cuidadoso y que 
ande con fervor y espíritu, como quien 
anda siempre á punto de pelear; asi como 
la larga paz hace á los hombres flojos, 
descuidados y para poco; y la guerra y

(I) Crescil amor numrni, quantum ipsa pecunia 
crcscit.
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ejercicio de armas los hace fuertes , robus
tos y valerosos; y por eso Catón, en el Se
nado romano, dió aquel parecer: «Conviene 
á los- romanos que Cartago esté en pié, 
porque el ocio no los traiga á Otros mayores 
males. Y ¡ ay !, dice (1), de Roma, cuando 
faltare CartágdlV Lo mismo respondieron 
los laCedemoníos; porque afirmando su rey, 
que había de destruir’y asolar una ciudad, 
que les daba mucho en qué entender á 
cada paso, dijeron' los gobernadores y se
nadores que en ninguna manera consenti
rían que se quebrase la piedra de amolar 
én que se aguzaban /"avivaban las fuerzas 
y virtud de los mancebos lacedemonios (2). 
A la ciudad qué muchas veces les hacia 
locar al arma, llamabán piedra de amolar: 
porque por ella la juventud se ejercitaba 
en las armas y se descubrían los aceros y 
valor dé cada uno; y el no tener peleas y 
conquistas, juzgaban por gran detrimento. 
Pues asi, el no tener tentaciones suele ha
cer á los hombres remisos y descuidados; 
y el tenerlas, diligentes y fervorosos. Anda
se uno mano sobre mano; no hay quien le 
haga tomar la disciplina, ni el cilicio: en la 
oración, está bostezando; en la obediencia, 
Con flojedad; anda buscando entretenimien
tos: viénele una tentación vehemente, en 
que es menester Dios y ayuda, y con eso 
se anima, y cobra brío y fervor para la mor
tificación y para la oración. Aun allá dicen: 
«si queréis saber orar, entrad en la' mar. * 
La necesidad y peligro enseñan á orar y ha
cen acudir á Dios de veras. Y asi dice 
San Juan Grisóstomo, que para esto permi
te Dio® las tentaciones para nuestro mayor 
bien y provecho espiritual. «Cuando vé, 
dice (5), que vamos descaeciendo hacia la

(1) Carllnginem non delendam, ne Romani olio, 
et torpore. lauguereut. Yac (dixit) Romae, si Cartílago 
Iion steterit. Calón.

(2) Paulas Manutius m Apopht. pag. U3, g. 24. 
(3J Cum cnim nos ad torporem declinantes vide-

libieza, y apartándonos de su trato y fami
liaridad, y que hacemos poco caso de las co
sas espirituales, poco á poco nos deja, para 
que así castigados, volvamos á su Mages- 
tad con mas cuidado.* Y en otra parte di
ce.- «Cuando el demonio nos acomete y 
procura espantar con sus tentaciones, aque
llo nos es de provecho: porque entonces 
conocemos lo que somos , y acudimos á 
Dios con mayor cuidado (t).»

De manera, que las tentaciones, no so
lo no son irnpedimeñto, ni estorbo para ca
minar en el camino de la virtud; antes son 
medio y ayuda para eso. Y asi el Apóstol 
San Pablo no llamó á la tentación cuchillo 
ni tanza, sino estímulo y aguijón (2); por
que asi como el aguijón no mata ni daña, 
sino aviva y despierta y hace caminar mas 
apriesa, asi la tentación no hace daño sino 
mucho provecho, porque aviva y despierta 
para mejor caminar. Y este provecho suele 
ser general para todos, aunque estén muy 
aprovechados; porque asi como el caballo, 
aunque sea bueno y fuerte, ha menester es
puela , y entonces corre mejor cuando la 
siente; asi los siervos de Dios corren mejor 
y mas ligeramente en el servicio de Dios 
cuando sienten estos estímulos y aguijones 
de las tentaciones, y entonces andan mas 
lumildes y recatados.

Dice San Gregorio (5): La pretensión 
del demonio con la tentación, es mala; mas 
la del Señor es buena. Como la sanguijuela, 
cuando chupa la sangro del enfermó, lo que 
pretende es hartarse de ella y bebería toda,

rií, et ab ipsius famíííaritate resilientes, ct spiritua- 
lium nuilain ralionern fa.ciente?, paululum nos dcr.e- 
iinquit: ut ita castigad atl ipsum studiosius redeamus. 
Cris. hom. lí, ad Pop. Ant.

(i) Quando rnatignus iile perterret nos atque per» 
turbal, tune frugi efíicimur, tune nos metipsos agno- 
scimus, tune ad Deurn omni studio recurrimus. 
t. b, ct lib. i de Providentia.

(2)
XII, 7. 

(3)
Datus est mibi estimulas carnis, II, ad Cor, 

Gregor. lib. 8 Moral-¡ cap, 32,
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si pudiese: pero el médico pretende con 
ella sacar la mala sangre y dar salud al en
fermo. Y cuando dan un boton de fuego á 
un enfermo, lo que pretende el fuego es 
abrasar: pero el cirujano no pretende sino 
sanar; el fuego querría pasar á lo sano; el 
cirujano solo á lo enfermo, y no le deja pa
sar adelante. Asi el demonio con la tenta
ción pretende destruir la virtud y el mere
cimiento y gloria nuestra; pero el Señor 
pretende y obra maravillosamente todo lo 
contrario por esc mismo medio. Y asi las 
piedras que el demonio arroja contra nos
otros para descalabrarnos y matarnos, las 
toma él para labrarnos de ellas una muy 
hermosa y preciosísima corona , como lee
mos del glorioso San Esteban (1) , que es
taba rodeado de perseguidores y cercado 
de piedras que le tiraban, y vé abiertos los 
cielos y allí á Jesucristo , cómo estaba re
cogiendo aquellas piedras, para de ellas 
fabricarle una corona de pedrería de gloria.

Añade Gerson (2) aqui otra cosa de 
mucho consuelo, y dice que es doctrina 
común de los doctores y Santos , que aun
que uno , cuando es molestado de tenta
ciones, haga algunas faltas y le parezca 
que tuvo alguna negligencia y descuido y 

que se mezcló alguna culpa venial; con 
todo eso, por otra parte la paciencia que 
tiene en aquel trabajo y la conformidad con 
la voluntad de Dios, y la resistencia que 
hace peleando contra Ja tentación, y Jas 
diligencias y medios que pone para alcan
zar la victoria, no solamente quitan y pur
gan todas esas faltas y negligencias , sino 
hacen que crezca y se adelante en mereci
miento de mayor gracia y de mayor gloria, 
conforme á aquello del Apóstol: “Saca Dios 
bien de la tentación (5)," y hace que que-

0) Actuum Vil, 55.
(2) Gers. tract. contra pusilanimít.
(*) Facíet ctiam cum tentatiouc proventura 1 ad Cor. I, 13.
B. del C., tomo XÍY.—4.—Ejercicio db FfiBraCc,0

- demos de ella medrados y aventajados. El 
ama ó madre, para que el niño sepa an
dar , apártale un poco de sí, y luego llá
male ; él tiembla, y no osa ir; ella le deja, 
aunque caiga algunas veces, teniendo aquel 
por menos daño que el no saber andar: de 
esa manera se há Dios con nosotros : “Yo, 
dice él (1), soy como el ama de Efrain.” 
No tiene Dios en nada esas caídas y faltas 
que á vos os parece que hacéis, en com
paración del provecho que de las tenta
ciones se sigue.

De la santa virgen Gertrudis cuen
ta Blosio (2), que afligiéndose y repren
diéndose ella mucho por un defecto peque
ño que tenia, deseó y pidió á Dios que se 
le quitase del todo. Y respondióle el Señor 
con mucha blandura y suavidad: «¿Para qué 
quieres que yo sea privado de grande honra, 
y tú de grande premio? Porque cada vez 
que reconociendo ese defecto, ú otro seme
jante, propones de evitarle de ahí adelante, 
ganas grande premio; y cada vez que pro
cura uno vencer sus defectos por mi amor, 
me honra á mí tanto, cuanto un soldado á 
su rey, cuando por él pelea varonilmente 
en la guerra contra sus enemigos y los pro
cura vencer.»

CAPITULO VIH.

Que los Santos y siervos de Dios, no solamente no se 
entristecían con las.tentaciones, antes se holgaban por 
el provecho que con ellas sentían.

Por estos bienes y provechos grandes 
que se siguen de las tentaciones, los San
tos y siervos de Dios, no solamente no se en
tristecían con ellas, sino antes se holgaban, 
conforme á aquello del Apóstol Santiago: 
“Hermanos míos, cuando os viéredes en

(1) Et ego quasi nutrilius Ephraiiu. Osea* * XI. 3.
(2) Blosius, cap. 4 Monil, tpirü.

T VI1TUDKS CaiMUHAS.—,T. I. 7§
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diversas tentaciones, tenedlo por grande 
ganancia, y holgaos mucho con eso (1).” Y 
el Apóstol San Pablo , escribiendo á los ro
manos , dice: “No solamente llevamos las 
tentaciones y trabajos con paciencia , sino 
gtoriámonos en ellas, y llevárnoslas con go
zo y regocijo : porque sabemos que en ellas 
se muestra la paciencia, y en esa pacien
cia se prueba uno , y esa prueba da gran
des esperanzas (2).” De esta manera decla
ra también San Gregorio aquello de Job: 
“Si durmiere, diré: ¿cuándo me levantaré? 
y después esperaré la tarde (o)." Por la 
tarde, que esperaba, entiende San Grego
rio la tentación (4). Y nota que la deseaba el 
Santo Job como cosa buena y provechosa: 
«porque las cosas buenas y prósperas , de
cimos que las esperamos; y las malas y 
dañosas, que las tememos (5).» Pues por
que tenia el Santo Job la tentación por 
cosa que le convenía y le era buena y pro
vechosa , por eso, dice, que la esperaba.

San Doroteo (0) trae á este propósito 
aquel ejemplo que se cuenta en el Prado 
Espiritual, de uno de aquellos PP. anti
guos, el cual era combatido del espíritu de 
la fornicación; y él, favoreciéndole la gra
cia del Señor, resistía varonilmente á sus 
malos y sucios pensamientos ; y para mor
tificarse , ayunaba , estaba mucho tiempo 
en oración, y maltrataba sm cuerpo con la 
obra de sus manos. Gomo su santo maestro 
le vió en tanto trabajo, dijole: «Si quieres, 
hijo mió, rogaré al Señor que te libre de

(1) Oiime gaudium existímate , fralros mei, cum 
i n t p,n tallón es varias iricidémis. Jacob. 1,2.

(2) Non.solum auleiu, sed et gloriamuf jn tribu- 
látioni!>us; seielites quod tribuUtío palicntiam opera- 
t-ur; palien! h autem proba tío nern; peobatio vero spern. 
Ad IlQin. V, 3,

(3) 'Si dormí eró, meam , guando’ consurgam ? Et 
rursum cxpectaba vesperam. Job. Vil, 4.

(1) Grog. lib. 8 Moral, cap. tO,
(o) Expectamus ciiim prospera, et for-midamus

adversa.
(6) Dorot. doctrina 13.

este combate.» A esto respondió el discípu
lo: «Bien veo, Padre, que es grande tra
bajo el que padezco: mas con todo eso 
siento que por esta causa de esta tentación 
me aprovecho mas; porque acudo mas á 
Dios con la oración y con la mortificación y 
penitencia. Y asi, lo que le suplico es, que 
niegues á Dios me dé paciencia y fortaleza 
para sufrir este trabajo y salir de él vence
dor, limpio y sin reprensión alguna.» Mucho 
se holgó el santo viejo de oir esta respues
ta, y dijo : «Ahora entiendo, hijo, que vas 
aprovechando en el camino de la perfec
ción, porque cuando uno es combatido de 
algún vicio y él procura resistir varonil
mente , anda humillado , solícito y acongo
jado, y con estas -adicciones y trabajos se 
va poco á poco purgando y purificando el 
alma, hasta llegar á una puridad y perfec
ción muy grande.» De otro santo mongo 
cuenta San Doroteo (4), que porque le qui
tó Dios una tentación que tenia, se entris
teció , y llorando decía amorosamente á 
Dios: «Señor, que no fui yo digno de pa
decer y ser afligido y atribulado algún tan* 
lo por vuestro amor!» .

San Juan Clímaco cuenta (2) de San 
Efrén, que viéndose en altísimo estado de 
paz y tranquilidad, á la cual llama él cielo 
terrenal, é impasibilidad, rogaba á Dios que 
le volviese y renovase las batallas antiguas 
de sus tentaciones, por no perder la ocasión 
y materia de merecer y labrar su coronal 
Y de otro santo monge (5) cuenta Paladín 
que vino un dia al abad Pastor, y dijole: «Ya 
Dios me ha quitado las peleas y dádome paz, 
porque se lo he rogado.» Dijo Pastor:
« Vuelve á Dios, y pídele que te vuelva tus 
peleas, porque no te hagas negligente.» 
Fuó al Señor, y dijole lo que Pastor decía.

(1) Dorot. tibi súpra.
(2) 'Ciimacus, cap. 29.
(3) Del abad Juan Brev.

■ , . f!



Respondióle Dios, que tenia su maestro 
razón; y volvióle sus tentaciones. En con
firmación de esto vemos que el Apóstol San 
Pablo, cuando pidió ser libre de la tentación, 
no fué oido, sino respóndele el Señor: 
“Bástate mi gracia, porque en la tentación 
se perficiona y echa de ver la virtud (1).”

—•->»<2 t>£ 5®' fx-c-*- «—

CAPITULO IX.

Que en las tentaciones es uno enseñado, no" solamente 
para sí, sino para otros.

Traen consigo las tentaciones otro pro
vecho muy grande y muy importante para 
los que tratan de ayudar á los prójimos; y 
es, que en ellas es un alma muy enseñada, 
no solamente para sí, sino para otros; por
que esperimenta en sí lo que despu.es hade 
ver en los que ha de tratar y enderezar. 
Váse uno ejercitando en la milicia espiritual, 
y va advirtiendo con atención las entradas y 
salidas del demonio; con lo cual se aprende 
el magisterio espiritual para guiar almas, 
porque la esperiencia enseña mucho. Y de 
ahí vino el proverbio «no hay mejor cirujano 
que el bien acuchillado.» Asi cómo el andar 
por el mundo hace á los hombres ras
gados, prácticos y esperimentados (tos que 
navegan el mar, dice el Sabio (2), cuentan 
sus riesgos), asi también lo hacen las ten
taciones. Y por esto dijo también el Sa
bio : “El que no ha sido tentado, ¿qué 
puede saber (3)?” Ni para sí, ni para otros 
sabrá. Pero el hombre ejercitado y esperi- 
mentado, ese sabrá mucho y será hombre de 
muchos medios (4). El que estuviere bien

(1) Sufficit tibí gratín mea; natnvirtusin iníirmi- 
tate nerficitur. II. ad Cor. XII, 0.

(2) Qui navigant maro cnarrant periclita ejus.
Eccl. XLV, 26, ^ 1 2 * 4
wSl ,Pul non e6t tcnl8fu.b quid scit ? EcelXXXIV, y;

(4) Vjr tn mullíscxpprtus, oogitabiu multa,.. Qui 
DPR Wt e^portuá, payé» reooposoit; tfHd,

curtido en estas guerras espirituales será 
buen pastor. Pues para eso quiere también 
el Señor que tengamos tentaciones, para 
que quedemos enseñados y diestros, en el 
magisterio espiritual de guiar y enderezar 
almas. Declarando mas esto, quiere también 
el Señor que seamos tentados para que 
cuando viéremos á nuestro hermano tenta
do y afligido, sepamos tener compasión de 
él. Asi como acá en lo corporal aprovecha 
mucho el haber tenido uno enfermedades y 
achaques para compadecerse después de 
los que los tienen y saberles acudir con ca
ridad y amor, asi es también en lo espi
ritual.

Cuenta Casiano (4) que un monge man
cebo y muy religioso, era muy tentado de 
tentaciones deshonestas, y fuese a otro 
monge viejo y declaróle llanamente todas 
aquellas tentaciones y movimientos malos 
que padecía, pensando que hallaría consue
lo y remedio con sus oraciones y consejos. 
Pero acontecióle muy al revés; porque eí 
viejo éralo solo en los años, y no en la pru
dencia y discreción: y oyendo las tentacio
nes del mancebo, se comenzó á espantar y 
santiguar, y dale una buena mano, repren
diéndole con palabras muy ásperas, llamán
dole desdichado y miserable, y diciéndole 
que era indigno del nombre de monge, pues 
tales cosas pasaban por él. Al fin le envió 
tan desconsolado con sus reprensiones, que 
el pobre monge, en lugar de salir curado, 
salió mas llagado con tan grande tristeza, 
desconfianza y desesperación, que ya no 
pensaba, ni trataba del remedio de su ten
tación, sino de ponerla por obra; tanto, que 
tomaba ya el camino de la ciudad con esta 
determinación é intento. Encontróle á caso 
el abad Apolo, que era uno de los Padreá 
mas santos y mas esperimentados que allí

579 —

(t) )$?,' Cotlal. % Mopí, #!j$:
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había, y en viéndole, conoció en su sem- 
blante y disposición que tenia alguna grave 
tentación; y comienza con grande blandu
ra á preguntarle qué sentía y qué era la 
causa de la turbación y tristeza que mos
traba. El mancebo estaba tan pensativo y 
tan embebecido en sus imaginaciones que 
no respondía palabra. El viejo, viendo que 
la tristeza y turbación era tan grande que 
no le dejaba hablar, y que quería encubrir 
la causa de ella, importunóle con mucho 
amor y suavidad que se la dijese ; al fin, 
importunado , dícele claramente que, pues 
no podía ser monge, ni refrenar las ten
taciones y movimientos de la carne, con
forme á lo que le había dicho tal viejo, que 
había determinado de dejar el monasterio y 
volverse al mundo y casarse. Entonces el 
santo viejo Apolo comiénzale á consolar y 
animar, diciendo que él también tenia cada 
dia aquellas tentaciones, que no por eso se 
había de espantar ni desconfiar: porque estas 
cosas no se vencen, ni desechan tanto con 
nuestro trabajo, cuanto con la gracia y mi
sericordia de Dios. Finalmente, pídele que 
siquiera por un dia se detenga y se torne á 
su celda, y que allí pida á Dios luz y reme
dio de su necesidad. Y como fué tan breve 
el plazo que pidió, alcanzólo de él; y alcan
zado, váse el abad Apolo á la hermita ó cel
da del viejo, que le habla reprendido, y ya 
que llegaba cerca, pónese en oración é hin
cadas las rodillas, y levantadas las manos 
y con lágrimas en sus ojos, comienza á ro
gar á Dios: «Señor, que sabéis las fuerzas 
y flaqueza de cada uno, y sois médico pia
doso de las almas, pasad la tentación de 
aquel mancebo á este viejo, para que sepa 
siquiera en la vejez compadecerse de las 
flaquezas y trabajos de los mozos.» Apenas 
habia él acabado esta oración, cuando vió 
que un negrillo muy feo estaba tirando una 
saeta de fuego á la celda de aquel viejo, 
con la cual herido el vi<jjo salió luego de la

celda, y andaba como loco saliendo y vol
viéndose á entrar; y al fin, no pudiendo so
segar, ni quietarse en la celda, tomó el ca
mino que llevaba el otro mancebo para la 
ciudad. El abad Apolo, que estaba á la mi
ra, y por lo que habia visto entendía su 
tentación, llégase á él y pregúntale: «¿á dón
de vas? ¿y qué es la causa ó tentación que 
e hace, que olvidado de la gravedad y ma
durez que pide tu edad, andes con tanta 
priesa é inquietud?» Él confundido y aver
gonzado con su mala conciencia, enten
dió que habia conocido su tentación, y 
no tuvo boca para responder. Entonces to
ma la mano el santo abad, y comiénzale á 
dar doctrina: «vuélvete, dice, á tu cel
da, y entiende que hasta aquí, ó el demo
nio no te conocia, ó no hacia caso de tí; 
pues no peleaba contigo, como él suele ha
cer con aquellos de quien tiene envidia; en 
eso conocerás tu poca virtud, pues al cabo 
de tantos años que eres monge, no pudiste 
resistir á una tentación, ni aun sufrirla , y 
aguardar siquiera un solo dia, sino que 
luego al punto te dejaste vencer, y la ibas 
ya á poner por obra. Entiende, que por 
eso ha permitido el Señor que te venga esta 
tentación, para que siquiera en la vejez 
sepas compadecerte de las enfermedades y 
tentaciones de los otros, y aprendas por 
esperiencia que los has de enviar consola
dos y animados, y no desesperados , como 
hiciste con aquel mancebo que vino á tí: 
al cual sin duda el demonio acomelia con 
estas tentaciones, y te dejaba á tí, porque 
tenia mas envidia de su virtud y de su 
aprovechamiento que del tuyo, y le pare
cía que una virtud tan fuerte con fuertes y 
vehementes tentaciones habia de ser con
trastada. Pues aprende de aquí adelante de 
tí á saber compadecerte de los otros, y á 
dar la mano al que va á caer, y ayudarle á 
levantar con palabras blandas y amorosas, y 
no ayudarle á caer con palabras ásperas y
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desabridas; conforme á aquello de Isaías: 
“Dios me ha dado prudencia y discreción 
para que sepa animar y sustentar al que ha 
caído (I);” y conforme al ejemplo de nuestro 
Salvador, del cual dice el mismo Isaías, y 
lo trae el Evangelista San Mateo : “La ca
ña cascada no la acabará de quebrar, y la 
torcida que está humeando, no la acabará 
de apagar (2).” Concluyó el sanio viejo di
ciendo : «y porque ninguno puede apagar, 
ni reprimir los movimientos y encendi
mientos de la carne , sino es con el fervor 
y gracia del Señor, hagamos oración á 
Dios , pidiéndole que te libre de esta ten
tación ; porque él es el que hiere y el que 
sana, el que humilla y ensalza, el que 
mortifica y vivifica.» Púnese el Santo en 
oración, y asi como por su oración le vino 
la tentación, asi también por ella se la qui
tó luego el Señor. Y con esto quedaron re
mediados y enseñados asi el mozo como el 
viejo.

CAP1TULO X.

Comiénzase á tratar de los remedios contra las tenta
ciones: y primeramente del ánimo, esfuerzo y alegría 
que habernos de tener en ellas.

“Hermanos mios, dice el Apóstol San 
Pablo (o) , confortaos en el Señor y en la 
potencia de su virtud. Armaos de Dios para 
que podáis resistir y tener fuerte contra 
las asechanzas del demonio.’’ El bienaven
turado San Antonio, varón muy ejercitado y 
esperimentado en estas guerras y batallas 
espirituales, solia decir que uno de los

(1) Dotninus dedil mihi linguam eruditam, ut 
sciam sustentare cum, qui la-sus cst, verbo, ¡sai. L, 4.

(2) Arundinem quassalatn non confringet, et li- 
num fumigans non cxtinguct. hai. XLII, 3; el Maííh. 
XII, 20.

(3) De cantero, fratros, confnrtarnmi in Domino, 
el in poten lia vírluf.is cjus. luduitc vos nrmalura m 
D: i, ut possitis sturc adversas insidias diaboli. Ad
dichos, VI, 10.

principales medios para vencer á nuestro 
enemigo, es mostrar ánimo, esfuerzo y ale
gría en las tentaciones ; porque con eso 
luego él se entristece y desmaya, y pierde 
la esperanza de podernos dañar. Nuestro 
Padre, en el libro de los Ejercicios Espiri
tuales pone una regla ó documento muy 
bueno á este propósito. Dice (1) que el 
demonio nuestro enemigo se há con nos
otros en las tentaciones como se há una 
muger cuando riñe con algún hombre, que 
si ve que el hombre le resiste y muestra 
pecho, luego ella se amilana, y vuelve las 
espaldas y huye; pero si siente en el hom
bre pusilanimidad y cobardía, luego ella se 
engríe y toma de allí mas atrevimiento y 
osadía y se hace un tigre. Asi el demonio, 
cuando nos tienta, si nosotros le mostra
mos pecho y brío, y resistimos varonil
mente á sus tentaciones, luego desmaya y 
se dá por vencido; pero si siente en nos
otros pusilanimidad y desmayo, entonces 
cobra mayor brío y fortaleza, y se hace un 
tigre y un león contra nosotros. Y asi dice 
el Apóstol Santiago: “Haced rostro al de
monio, resistidle con ánimo y esfuerzo, y 
huirá de vosotros (2).” Confirma esto San 
Gregorio (o) con aquello de la Escritura en 
el libro de Job (4), donde según los Seten
ta, llama al demonio mirmicoleon, esto es, 
león y hormiga. Es león de las hormigas; 
pero si vos le mostráis fortaleza de león, 
será una hormiga para vos. Por esto nos 
aconsejan los Santos, que en las tentacio
nes no nos entristezcamos, porque nos ha
remos cobardes y pusilánimes; sino que pe
leemos con alegría, como dice la Sagrada 
Escritura de Judas Macabeo y sus hermanos

0) Ignat. lib. Exerc. spirü. Regul. 12, ad motas 
animas disetrnendos.

(2) Resislilfi liiaboln, el fugict a vobis Jacob. IV, 7. 
i (3) Mirmicoleon; id csi, Ico, el fórmica. Grcgor.

lib. 'ó. Mar., c. il.
¡ (4) Job. IV, Ü.
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y compañeros: “Peleaban las batallas de 
Israel con grande alegría (1);" y así ven
cían.

Y hay otra razón para esto; que como 
los demonios son tan envidiosos de nuestro 
bien, nuestra alegría les atormenta y da 
pena, y nuestra tristeza y pusilanimidad los 
alegra; y asi, aunque no fuese sino por 
eso, habíamos de procurar no mostrar pusi
lanimidad ni tristeza, por no darles ese con
tento, sino mostrar mucho ánimo y alegría 
para hacerlos rabiar con ello. Cuentan Jas 
Historias eclesiásticas de los Santos márti
res, que una de las cosas con que hacían 
rabiar á los tiranos, y con que ellos ator
mentaban mas á los tiranos que los tiranos 
á ellos, era con el ánimo y fortaleza que 
mostraban en los tormentos. Pues de esa 
manera nos habernos de haber nosotros con 
los demonios en las tentaciones, para ha
cerlos rabiar y que queden corridos. Por 
ser este medio tan principal para vencer las 
tentaciones y salir con victoria y triunfo de 
nuestros enemigos, iremos diciendo en los 
capítulos siguientes algunas cosas que nos 
ayudarán á tener este ánimo y esfuerzo en 
ellas.

CAPITULO XI.

Cuán poco es lo que el demonio puede contra nosotros.

Ayudarános, y no poco, para tener áni
mo y esfuerzo en las tentaciones, conside
rar la flaqueza de nuestros enemigos y cuán 
poco puede el demonio contra nosotros, 
pues no nos puede hacer caer en pecado 
ninguno, si nosotros no queremos. Dice 
muy bien San Bernardo: «Mirad y advertid, 
hermanos míos, cuán flaco es nuestro ene
migo» pues no puede vencer sino ai que

quiere ser vencido (1).» Si cuando uno va 
á la guerra á pelear contra su enemigo, es
tuviese cierto que si él quisiese vencerla, y 
que en su mano estaba la victoria, ¡ qué 
contento llevaría, porque iria cierto de ella, 
pues de sí está cierto que quiere vencer y 
no ser vencido! Pues de esta manera pode
mos ir nosotros á pelear con el demonio; 
porque estamos ciertos que no nos puede 
vencer, si nosotros no queremos ser ven
cidos. San Gerónimo (2) notó esto muy 
bien sobre aquellas palabras que el demonio 
dijo á Cristo nuestro Redentor, cuando 
puesto en el pináculo del templo, le tentó 
persuadiéndole que se echase de allí aba- 
jo (5). Dice San Gerónimo: «Esa es voz 
del demonio, que desea que todos se echen 
y caigan abajo (4).» El demonio puede per
suadir que os echéis; mas no os puede 
él echar si vos no queréis (5); «échate de 
ahí abajo,» dice el demonio, cuando os 
tienta: «échate en el infierno.» Decidle 
vos: «échate tú, que sabes ya el camino, 
que yo no me quiero echar.» Pues si vos 
no queréis ir al infierno, él no os puede 
llevar allá. Andaba uno muy afligido y ya 
muy consumido y gastado con una tenta
ción del demonio que le decía interiormen
te: «ahórcate.» Díjole un religioso á quien 
se declaró: «hermano, ¿eso no ha de ser 
queriendo vos? Pues decidle, «no quiero;» 
y avisadme de aquí á ocho dias cómo os va.» 
Y quitósele con aquello la tentación, y 
volvió á dar las gracias al confesor que 
tal remedio Je habia dado. Pues este es él 
medio que ahora vamos dando.

Concuerda bien con esto lo que dice 
San Agustín: «Hermanos míos, antes de la

(1) Viólete, fralres, quítm dehilis est hosüs noater, 
qui non vincit nisi volantem. fíornard.

(2) Hioron. sup. cap. -í Mallh. "
Úl) Mítté tn dtiorsuta. MnUh. IV, 0.
(4) Yosí diaboli est, qui eomper orntiei oadera 

opomiai deékterat. fíimn, ubi tupra,
(8) P8W? pwíjiWe rtop pust, fé,
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vemela de Cristo, el demonio andaba suelto; 
pero viniendo él al mundo, ató al demonio 
que se habia hecho fuerte en él, como dice 
el Sagrado Evangelio (i), y le vió San Juan 
en el Apocalipsi (2).-» “Vi, dice (3), volar 
un ángel del cielo que tenia la llave del 
abismo, y una gran cadena en la mano, y 
cogió al dragón, serpiente antigua, que es 
el demonio, y atólo por mil años, y arrojó
lo al abismo, y cerró y selló , dejándolo 
encerrado para que no engañe mas á las 
gentes hasta que se pasen mil años, y des
pués se le dará larga por algún poquillo de 
tiempo.” Dice San Agustín, sobre este lu
gar, que este atar al demonio, es, no le 
dejar ni permitir que haga todo el mal que 
él podía y quería, si le dejaran, tentando 
y engañando á los hombres de mil mane
ras esquisitas. Cuando venga el Anti-Cris- 
to, le darán alguna mas licencia; mas aho
ra está muy atado. Pero diveis: «si está 
atado ¿cómo prevalece y hace tanto mal?» 
Es verdad, dice San Agustín, que prevale
ce y hace mucho daño; pero eso es en los 
descuidados y negligentes: porque el de
monio está atado como perro con cadenas, 
y no puede morder á nadie, sino es al que 
se quiere llegar á él. Ladrar puede y pro
vocar y solicitar á mal; pero no puede mor
der, ni hacer mal, sino al que se le quiere 
llegar (4). Pues asi como sería necio, y os 
reiríades y liaríadcs burla del hombre que 
se dejase morder de un perro que está 
amarrado fuertemente con una cadena: asi,

(¡) Matlh. XII, 29.
(2) August. serm. 197 de temporc,
(3) Et vidi angtilum dcscendentém de coelo, ha- 

bentcm clavom abyssi, et catenarn magnam in iiianu 
sua. Et appreliendit draconem, serpentem antiquum, 
qtu est diabokis, et Sabinas, et ligavil cuín per anuos 
mille: et misil eurn m abyssum, ct clausit, et signa- 
vi* super illum, ut non seducat amplius gentes, doñee 
consumcnlur mille anni. El post haec oportet illum 
solví modico tempore. Apoc. XX, 1.

<4) tatr-are p-Uest, solicitare potest , morderé 
omnino non potest, nisi volcntem. Aug. Ut). 29 de ci
vil., e, 8,

. dice San Agustín, merecen que se rían y 
j hagan hurla de ellos, los que se dejan mor* 
, der y ser vencidos del demonio, pues está 
¡ atado y amarrado fuertemente, como perro 
; rabioso, y no puede hacer mal sino á los 

que se le quieren llegar: vos os lo quisis- 
tes, pues os llegastes á él para que os mor
diese; que él no puede llegar á vos, ni ha
ceros caer en culpa alguna, si vos no que
réis; y asi podéis hacer burla de él. De
clara San Agustín á este propósito aquello 
del Salmo: “Este dragón, que criastes, 
Señor, para que hiciésemos burla de él (i).” 
¿No habéis visto cómo hacen burla de un 
perro, ó de un oso atado, y se van á jugar 
y pasar tiempo con él los muchachos? Pues 
asi podéis hacer hurla del demonio, cuan
do os trae las tentaciones, y llamarle de 
perro, y decirle : «anda, miserable, que 
estás atado, no puedes morder, no puedes
hacer mas de ladrar.»

Cuando al bienaventurado San Antonio 
le aparecieron los demonios en diversas for
mas espantables, en figuras de fieros ani
males, como Icones, tigres, toros, serpien
tes y escorpiones, cercándole y amenazán
dole con sus uñas, dientes, bramidos y gil
vos temerosos, que parecía le querían 
ya tragar; el Santo hacia burla de ellos, 
y decíales: «si tuviésedes algunas fuer
zas, uno solo de vosotros bastaria para pe
lear con un hombre: mas porque sois fla
cos, procuráis ¡untaros á una mucha cana
lla, para poner miedo con eso. Si el Señor 
os ha dado poder sobre mí, veísme aquí, 
tragadme; mas si no le teneis, ¿para 
qué trabajáis en valde?» Asi podemos ha
cer nosotros; porque después que Dios 
se hizo hombre, ya no tiene el demo
nio fuerzas, como él mismo lo confesó á 
San Antonio, el cual respondió: «AI Señor

„W nm’ac^istc íluem foi’masti ad ¡lludeodim ei, 
Peal, vlll, 26,



— 584 —

se dén gracias por eso que, aunque eres 
padre de mentiras, en eso dices verdad, 
porque el mismo Cristo nos lo dice:» “Ya 
yo he vencido y librado al mundo” de la 
sujeción y poderío del demonio, “por eso 
tened ánimo y confianza (1).” “Gracias infi
nitas sean dadas al Señor, que por Cristo 
nos ha concedido esta victoria (2).”

CAP1TULO XII.

Que nos ha de dar grande ánimo y esfuerzo para pelear 
| en las tentaciones considerar que nos está mirando 

Dios.

Ayudáronos también mucho para tener 
grande ánimo y esfuerzo en las tentaciones, 
y pelear varonilmente en ellas, considerar 
que nos está mirando Dios cómo peleamos. 
Cuando un buen soldado está en campo 
peleando contra sus enemigos, y echa de 
ver que el emperador ó capitán general le 
está ¡mirando y gustando de ver el ánimo 
con qué pelea, cobra grande esfuerzo y 
bríos para pelear. Pues eso pasa en nues
tras peleas espirituales , en realidad de 
verdad. Y asi, cuando peleamos contra las 
tentaciones, habernos de hacer cuenta que 
estamos en un teatro, cercados y rodeados 
de ángeles y de toda la córte celestial que 
está á la mira esperando el suceso, y 
que el presidente y juez de nuestra lu
cha y pelea es el Todopoderoso Dios. Y 
es consideración esta de los Santos, funda
da en aquellas palabras del Sagrado Evan
gelio : “Hé aqui que los ángeles se lle
garon á él y le servían (3)." En aquella i 
tentación y batalla espiritual de Cristo con 1 
el demonio, estaban los ángeles á la mi

(1) Coníidite, ego vici mundum. Joann. XVI, 33.
(2) Dco autem gratias, qui dedit npbis victoria™ 

per Doníinum nostruui Josuin-Chrislum. /. ad Cor. 
XV, 57.

(3) Et cccc Angelí accesserum , et miiústrabaot 
ei. Matth. IV, t3.

ra , y en acabando de vencer comenzaron 
á servirle y á cantarle la gala de la vic
toria. Y del bienaventurado San Antonio 
leemos que, siendo una vez reciamente 
azotado y acozeado de tos demonios, al
zando los ojos arriba, vio abrirse el te
cho de su celda y entrar por allí un rayo 
de luz tan admirable que con su presen
cia huyeron todos los demonios, y el dolor 
de las llagas le fué quitado, y con entraña
bles suspiros dijo al Señor, que entonces le 
apareció: «¡Dónde estabas, oh buen Jesús! 
¿Dónde estabas, cuando yo era tan maltra
tado de los enemigos? ¿Por qué no estu
viste aqui al principio de la pelea, para 
que la impidieras ó sanaras todas mis lla
gas?» A lo cual el Señor respondió dicien
do: «Antonio, aqui estuve desde el princi
pio; mas estaba mirando cómo te habías 
en la pelea; y porque varonilmente peleas
te, siempre te ayudaré y te haré nombrado 
en la redondez de la tierra.» De manera, 
que somos espectáculo de Dios y de los án
geles y de toda la Córte Celestial. Pues 
¿quién no se animará á pelear con esfuer
zo y valentía delante de tal teatro?

Y mas , porque el mirar de Dios es 
ayudarnos, habernos de pasar en esto ade
lante , y considerar que no solamente nos 
está Dios mirando como Juez, para darnos 
premio y galardón si vencemos; sino tam
bién como Padre y valedor, para darnos 
favor y ayuda para que salgamos vence
dores (1). En el cuarto libro de los Reyes, 
cuenta la Sagrada Escritura que envió el 
rey de Siria la fuerza de todo su ejército 
de carros y caballos sobre la ciudad de Do- 
tain , donde estaba el profeta Eliseo, para 
prenderle; y levantándose de mañana su 
criado Giezi, viendo sobre sí tanta multi*

(I) Oculi cnim Domini contemplantur univorsam 
terram , el praobent forliludinein. //. Paral. XVI, 9. 
—Quoniam a dextris ex mibi ne comiooTear. Ps. 
XV, 8,



tud, fué corriendo y dando voces dieién* 
dolé lo que pasaba. Parecíale que ya eran 
perdidos (1).. Dice el Profeta : “No temas, 
que mas son los que nos defienden á nos* 
otros (2). Y pidió á Dios que le abriese los 
ojos para que lo viese. Abrele Dios los ojos, 
Y ve que iodo el monte estaba lleno de ca
balleros y carros de fuego en su defensa, 
con lo cual quedó muy esforzado. Pues con 
esto lo habernos de quedar también nos
otros: “Pónme, Señor, cerca de tí, y 
cualquier mano pelee contra mí,” decía el 
Santo Job (3). Y el Profeta Jeremías: “El 
Señor está conmigo, y como fuerte guer
rero pelea por mí; no hay que temer los 
enemigos, porque sin duda caerán y que
darán confundidos (4).”

San Gerónimo, sobre aquello del Profe
ta: “Señor, con el escudo de vuestra bue
na voluntad nos coronastes (5)/’ dice : no
tad que allá en el mundo una cosa es el es
cudo y otra la corona ; pero para con Dios 
una misma cosa es el escudo y la corona; 
porque defendiéndonos el Señor con el es
cudo de sil buena voluntad, enviándonos 
su protección y ayuda , este escudo y am
paro es nuestra victoria y corona: “Si Dios 
está con nosotros , ¿quién contra nos
otros (6)?”

CAPÍTULO xm.
De dos razones muy ¡menas pava pelear con grande 

animo y confianza en las tentaciones.

El bienaventurado San Basilio dice (7)

/¿V V¡ !jf 1,eu> Domi,lc rni > *fuid focfomu

cuín)illis°lA!Í,nCré: P,Ur°S enimnot>íscumsunt, qua

(3) Pone rno juila te, et cujusvis manus nu»n
con Ira me. Job. XVil, 3, 1 uq,j

(4) Domums autem mecum cst, quast bollat-
foros; idcirco, quipcrsoquüuiurmécadont et i.
ítnm erunt: confunden tur veliementer Jercm XX i 

(li) Domine, ut scuto laonae voiualalis luac con 
nasii nos. Ps. V, 13. ac co“
V1U} ÜCUS PV0 uobis> 9uis COÍlll'« nos? JdRon 

Gj Dusij, sernt. 21 el 28 d¡} vcinis üTQunumtis, 
totWQ XIV, —i, ^SísacitGiQ pg PE¡yrs¡cp

que la rabia y enemistad que el demonio 
tiene con nosotros, no solo es envidia del 
hombre, sino odio que tiene contra Dios 
nuestro Señor, y como no. puede hacer 
fuerte en Dios, ni satisfacer en él su rabio
so enojo, viendo que el hombre había sido 
criado á su imagen y semejanza, convierte 
toda su rabia y enojo contra el hombre, por 
ser imagen y semejanza de Dios, á quien 
él tanto aborrece, y procura vengarse en 
él, haciéndole todo el mal y daño que pue
de ; como si uno estuviese muy airado con 
el rey y descargase el enojo en su imagen, 
porque no puede llegar al rey. Y como el 
toro, dice San Basilio , que viéndose agar
rochado del hombre, arremete con su está- 
tua y figura, que en el coso le han puesto,
Y en ella descarga su furia y rabia, ha
ciéndola pedazos, vengándose en ella del 
hombre.

De aquí sacan los Santos dos razones 
muy buenas para animarnos á pelear varo
nilmente en las tentaciones y para que ten
gamos grande confianza que saldremos de 
ellas con victoria. La primera es, porque 
no nos va en ello nuestra honra sola, sino 
la de Dios, á quien el demonio quiere in
juriar y ofender en nosotros. Lo cual nos 
ha de animar á dar la vida, antes que fal
tar , porque el demonio no salga con la su
ya de haber tomado aquella venganza con
tra Dios en nosotros, corno en imagen suya
Y él tanto ama y estima. De manera, que 
ya, no solo defendemos nuestro partido, si
no volvemos por el partido y causa de Dios; 
y as* habernos de morir en la demanda, an
tes que consentir que se menoscabe Ja hon
ra de Dios.

Lo segundo, pues el Jdemonio, por res
pecto de Dios, y por el ó dio que á su Di
vina Majestad tiene, nos hace guerra, po
demos confiadamente esperar que el Señor 
saldiá á la causa, y tomará este.negocio por 
suy°> y volverá, por nosotros, para que no
T VIRTUDES , I, 70
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seamos vencidos, ni sobrepujados de él, si
no que salgamos con victoria y triunfo. 
Porque aun acá vemos, que si un príncipe 
ó señor poderoso ve á otro puesto en algún 
trabajo ó aprieto por su causa y respeto, 
luego sale á la demanda y toma el negocio 
por suyo. En el libro de Ester cuenta la 
Sagrada Escritura (1), que por causa de 
Mardoqueo, había Aman puesto á punto de 
muerte á todo el pueblo de los judíos, y 
tornó Mardoqueo por su causa de tal mane
ra, que puso á Aman y á los suyos donde 
él quería ponerlos. Mucho mejor hará esto 
el Señor. Y asi osadamente podernos decir 
á Dios: “Levantaos, Señor, y volved por 
vuestra causa. Toma, Señor, las armas y el 
escudo, y levántate en mi ayuda (2).”

CAPITULO XIV.

Que Dios no permite que nadie sea tentado mas de lo 
que puede llevar, j que no debemos desmayar cuando 
crece ó dura la tentación.

“Fiel es Dios, dice el Apóstol San Pa
blo (o), que no permitirá que seáis tentados 
mas de lo que podéis; y si creciere la ten
tación, crecerá también el socorro y favor 
para vencer y triunfar de vuestros enemi
gos, y quedar con ganancia de la tenta
ción.” Esta es una cosa de grandísimo con
suelo y que pone grande ánimo en las ten
ciones: por una parte sabemos que el de
monio no puede mas de lo que Dios le die
re licencia, ni nos podrá tentar un punto 
mas. Por otra parte estamos ciertos que 
Dios no le dará licencia para que nos tiente

(1) Esther, cap. 8 et 9. . vvm
(2) Exurge Dcus, judica causam tuam. / s, LaAIIi, 

22.— Apprchcndc arma, et sculum, et exurge i ti aa- 
jutorium milti. P»\ XXXIV, 8.

(3) Fidelis autcm Dcus cst, qui non palie tur vos 
teman supra id quod poleslis, sed fací el ctiain curtí 
tentalione provcnlum, ut possilis suslincre. I. ad 
Cor. X, 13.

mas de lo que pudiéremos llevar, como dice 
aquí el Apóstol. ¿Quién con esto no se con
solará y animará? No hay médico que con 
tanto cuidado mida y tase las onzas de acíbar 
que ha de dar al enfermo, conforme á la 
disposición del sugeto, como aquel Físico 
celestial mide y tasa el acíbar de la tenta
ción y tribulación que ha de dar ó permitir 
á sus siervos, conforme á la virtud y fuer
zas de cada uno. Dice muy bien el santo 
abad Efrén (1): «Si el ollero que hace va
sos de barro, y los pone en el horno, sabe 
bien el tiempo que conviene tenerlos en el 
fuego para que salgan bien sazonados y 
templados y sean provechosos para el uso 
de los hombres, y no los tiene mas tiem
po del que es menester, porque no se 
quemen y se quiebren, ni les tiene menos 
tiempo del necesario, porque no salgan tan 
tiernos que Juego se deshagan entre las ma
nos ; ¿cuánto mas hará esto Dios con nos
otros, que es de infinita sabiduría y bondad, 
y es grande el amor paternal que nos tiene?»

San Ambrosio, sobre aquello de San 
Mateo: “Entrando Jesús en la navecilla, 
le siguieron sus Discípulos; y levantóse una 
gran tormenta en el mar, de suerte, que á 
la navecilla la cubrían las olas; mas Jesús 
dortoia (2),” dice (3): notad que también 
los escogidos del Señor, y que andan en su 
compañía, son combatidos de tentaciones, 
y algunas veces hace Dios del que duer
me, escondiendo como buen Padre el amor 
que tiene á sus hijos, para que acudan mas 
á él; pero no duerme Dios, ni se ha olvida
do de vos. Dice el Profeta Habaeuc: “Si os 
pareciere que tarda el Señor, esperadle, y 
estad muy cierto que vendrá y no larda-

(1) Ephrcn, senn. i de paticntia.
(2) Ascendente Jcsu iu nuvicularn , secuti sunt 

eurn discipuii cjus, et coco motus mu gnus tac lus est 
in mari, i la ut navícula operirclur llucttbus: ipse ve
ro dormiebat. Malth. Vil!, 23.

(3) Ambr, lib, 6 super Lucam.
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rá (1).” Paréceos á vos que tarda, mas en 
realidad de verdad no tarda. Al enfermo 
parécele larga la noche y que se tarda el 
dia; mas no es asi, no se tarda, que á su 
tiempo viene. Asi Dios no se tarda, aunque 
á vos como á enfermo os parezca que- sí. Él 
sabe muy bien la ocasión y la coyuntura, y 
acudirá al tiempo de la necesidad.

San Agustín trae á este propósito aque
llo que respondió Cristo nuestro Redentor á 
á las hermanas de Lázaro, Marta y María: 
‘•Esta enfermedad no es para la muerte, si
no para gloria de Dios, y para que sea glo
rificado el Hijo de Dios por ella (2).” Ha
bíanle enviado á decir que estaba enfermo 
su amigo Lázaro, y detúvose dos dias, que 
no quiso ir allá, para que el milagro fuese 
mas señalado. Asi, dice (3), hace Dios mu
chas veces con sus siervos; déjales por al
gún tiempo en las tentaciones y trabajos, 
que parece se ha olvidado de ellos; pero 
no se ha olvidado, sino hócelo para sacar
los después de ellos con mayor triunfo y glo
ria. Como á José, que le dejó estar mucho 
tiempo en la cárcel, para sacarle después 
de allí como le sacó, con grande honra y 
gloria, haciéndole gobernador de toda la 
tierra de Egipto. Asi, dice, habéis de en
tender, que si el Señor se detiene y permite 
que dure la tentación y el trabajo, es para 
sacaros después de él con mayor aprove
chamiento y acrecentamiento vuestro. San 
Grisóslomo nota también esto sobre aque
llas palabras: “Que me ensalzas de las 
puertas de la muerte (4).” Advertid, dice, 
que no dijo el Profeta: «librásteme, Señor, 
de las puertas de la muerte;» sino «ensál-

(1) Si moram fecerit, oxpecta illum: quia veniens 
venid, ct non tardubit (id est, cilissime venid). 
Ilabac. lt, 3.

(2) Infirmitas liaec non_ est ad mortem, sed pro 
gloria Dci, ut gloviíieetur Iólius Dci per eam. Joann. 
XI, 4.

(3) Aug. Epist. 1 í3 ad Demetr. virginem.
(i) Qui exaltas me de portis monis, Ps. IX, lo.

zasme.» Porque el Señor, no solamente li
bra á sus siervos de las tentaciones, sino 
pasa adelante haciéndoles con esto mas 
aventajados y señalados. Y asi, por muy 
apretado que os veáis, aunque os parezca 
que llegáis hasta las puertas del infierno, 
habéis de tener confianza, que de ahí os sa
cará Dios. Él es el que mortifica y vivifica, 
y el que deja llegar hasta las puertas de 
la muerte, y el que saca y libra de ellas, 
cuando ya pensábades perecer (1). Y asi 
decía el Santo Job: “Aunque me mate, en 
él esperaré (2)."

San Gerónimo pondera aquí muy bien 
aquello del Profeta Jonás, que cuando pen
só que ya era perdido y que no había re
medio, sino que dan con él en la mar; ahí 
le tenia el Señor á punto una ballena que 
le recibiese , no para despedazarle, sino 
para salvarle y echarle á tierra, como en 
navio muy seguro (3). «Advertid y consi
derad, dice (4), que lo que los hombres 
pensaban que era su muerte, esa fué su 
guarda y su vida. Pues asi, dice, nos acon
tece á nosotros, que lo que pensamos mu
chas veces que es pérdida, es ganancia; y 
lo que pensamos que es muerte, es vida.» 
Gomo la redoma de vidrio en manos de 
hombre que juega de manos, que la echa 
muchas veces en alto, y piensan los otros 
que cada vez se le ha de caer y hacer pe
dazos; pero después de dos ó tres veces, 
quitáseles el miedo á los que lo ven y tie
nen por tan diestro al jugador que se ad
miran de su destreza. Asi los siervos de 
Dios, que saben muy bien cuán diestro ofi
cial es Dios, y conocen prácticamente y

(1) Quia Dominas mortifica!., ct vivificat; dedil- 
cil ad ir.feros, ct reducit. I. fícg. II, 6.

(2) Kiiam si occideril me, in ipso sperabo. Job 
XIII, 15.

(3) IVacparavit Dominas piscein grandem. ut de
glutiré! Jotiam. Jon. 11, 1.

(4) Animadvcrtcndum cst qaod ubi putabatur in- 
Icritus ibi custodia sil. Hieron.
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por experiencia que sabe muy bien jugar 
con nosotros, levantándonos y humillándo
nos, mortificándonos y vivificándonos, hi
riendo y sanando, no temen ya en las ad
versidades y peligros, aunque se tengan 
por flacos y de vidrio; porque saben que 
están en buenas manos (i), que no se le 
quebrará la redoma ni la dejará caer.

En la Historia Eclesiástica se refiere que 
decía el abad Isidoro : # cuarenta años ha 
que soy combatido de un vicio y nunca he 
consentido.» Y de otros muchos de aque
llos santos mongos antiguos leemos seme
jantes ejemplos de tentaciones muy conti
nuas y largas, en que peleaban con grande 
fortaleza y confianza. Pues á estos gigan
tes, que sabian bien pelear (2), habernos 
nosotros de imitar. El glorioso San Cipria
no, para animarnos á esto, trae (3) aque
llo de Isaías: “No quieras temer, dice 
Dios (4), porque yo te redimí; tú eres mió, 
y bien te sé el nombre; cuando pasares 
por las aguas, seré contigo, y no te hun
dirás; cuando anduvieres en medio del fue
go, no te quemarás, ni la llama te hará 
mal alguno; porque yo soy tu Dios, tu Se
ñor y Salvador.” También son para esto 
muy tiernas y regaladas aquellas palabras 
que dice Dios por el mismo Profeta: “Se
réis llevados á los pechos, y sobre las ro
dillas os halagarán: como la madre halaga 
al hijuelo, os consolaré yo (5).” Mirad con 
qué amor y ternura recibe la madre al ni
ño, cuando teniendo miedo de alguna cosa

(1) In mgnibus tais sortcs mono. Ps.XXX, 16.
(2) Il>¡ l'uorunt gigantes scientes bcllum. Dame 

III, 26.
(3) Cypriati. lib. de exhorlat. Marlyrii,
(4) Noli limero, qifia rodean te, el vocavi te no- 

■rnine tuo: rneus es tu; enm transirías per aquas, tc- 
cum ero, ct ilumina rwn nporient te: cum ¡imbuíave
ris in igne, non combureris, ct llamma non arde bit in 
te; quia ego Dominus Bous tuus, Sanctus Israel Sal
va tóv tu as. Isai. XLHÍ, i.

(5) Ad ubera portabirnini, ct super genua blnn- 
dicntur vobis. O n omodo si coi motor Mandiaíur, i tu 
ego con solabor vos. Isai. LXVI, 12.

se acoge á ella; cómo le abraza, y le dá 
los pechos; cómo junta su rostro con el su
yo, y le acaricia y regala. Pues con mayor 
amor y regalo, sin comparación, acoge el 
Señor á los que en las tentaciones y peli
gros acuden á él. Esto decia el Profeta que 
le consolaba y animaba mucho á él en sus 
tentaciones y trabajos (1). Esto nos ha de 
consolar y animar también á nosotros, y 
hacer que tengamos grande ánimo y con
fianza en las tentaciones; porque no puede 
faltar Dios á su palabra, dice el Apóstol 
San Pablo (2).

-*» >X5 £iH> i:W «—

CAPITULO XV.

Que ej desconfiar de sí y poner toda su confianza pu 
Dios es grande medio para vencer las tentaciones, y 
por qué acude Dios á los que confian en él.

Uno de los mas principales y eficaces 
medios para alcanzar victoria y triunfo en 
las tentaciones, es desconfiar de nosotros 
y poner toda nuestra confianza en Dios. Y 
asi vemos que no da otra razón el mismo 
Señor en muchos lugares de la Escritura 
para amparar y librar á uno en el tiempo 
de la tribulación y tentación , sino haber 
esperado y confiado en él: “Por que espe
ró en mí lo libraré yo. Dios hace salvos á 
los que esperan en él; es protector de to. 
dos los que esperan en él (3).í? De donde 
tomó la Iglesia aquella oración: «Señor, que 
sois protector y amparo de los que esperan 
en vos, etc. (4).» Y en el Salmo LVÍ, esto

(1) Me mor esto verbi tu i servo tuo, in quo mibi 
spem flcdislí. Unce me consoluta cst i ti l¡ ti mili i a Le mea: 
guía cloquinm tuum víviíicavit me. Ps. CXVÍIÍ, 49

(2) Irn possi hilo cst riten ti ri Dcum. Ad lleb. VI, jg,
(3) Qitnmam in me speravit, liberabo eum.' Ps 

Xrl, tí, —Qui salvos facis sperántes in to. pSt ’jyj* 
7 - Protector est omnium sperantium in ¿ ng 
XVII, 31.

(4) Protector in te sperantium Bous, etc.
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alega el Profeta y pone delante á Dios, 
para obligarle á que use con él de miseri
cordia: 1 2 3 4‘Señor, habed misericordia de mí, 
porque he esperado y puesto toda mi con
fianza en vos (i).” Y lo mismo hace el Pro
feta Daniel: “No quedan confundidos , Se
ñor , los que confian en tí (2).” Y el Sabio 
dice: “¿quién jamás esperó en Dios que 
quedase confundido (5)?” Y toda la Escri
tura está llena de esto; de lo cual digimos 
arriba (4), y asi no será menester dete
nernos aquí en ello.

Pero veamos qué es la causa de ser 
este medio tan eficaz para alcanzar el favor 
del Señor; y por qué acude Dios tanto á 
los que desconfían de sí y ponen en él toda 
su confianza. La razón de esto habernos 
también tocado diversas veces , y la dá el 
mismo Señor en el Salmo XC: “Porque es
peró en mí, le ampararé y libraré¿por 
qué? “Lo ampararé , dice (5), porque co
noció mi nombre.” Decláralo muy bien San 
Bernardo: «La razón es , porque ese no se 
atribuye nada á sí, sino todo lo atribuye 
y refiere á Dios, y á él le da la honra y 
gloria de todo (6); » y asi, entonces toma 
Dios la mano, hace suyo el negocio y se 
encarga de él, y vuelve por su gloria y 
honra. Pero cuando uno va confiado en sí 
y en sus medios y diligencias, todo aquello 
se atribuye á sí y lo quita á Dios, y se 
quiere alzar con la honra y gloria que es 
propia de Su Magestad, y asi le deja Dios 
en su flaqueza porque no haga nada ; por

(1) Miserere rao i Dens, miserere mei; quoniam in 
te eoníidil anima mea. Et in umbra alarum luarum 
sperabo. Ps. XXXVI, 1.

(2) Quoniam non est confuso confideniibus in te. 
Dan, Hl, 40.

(3) Eccl. It, II.
(i) Tint. 3, can. 3o y 38.
(3) Protef:am eum , quoniam cognovit nomen 

moum, Ps. XL, 14-
(0) Si lamen cognovir. it nomen meum : ne sil,-i 

tribuut quod libvratus or-t, sed nomini meo del glo- 
riam. bernard. senn, -i 3, supor Ps. Qui habitat.'

que, como dice el Profeta (1), «no se agrada 
Dios en los que confian en la fortaleza de 
sus caballos, y en sus industrias y diligen
cias, sino en aquellos que, desconfiados de 
sí y de todos sus medios, ponen toda su 
confianza en Dios y á esos envía él su so
corro y favor muy copioso y abundante. * 

San Agustín dice que por esto dilata 
Dios algunas veces sus dones y favores, y 
permite que duren mucho en nosotros los 
resabios de algunos vicios y malas inclina
ciones que tenemos y que no las acabamos 
de vencer y sujetar del todo; «no para que 
nos perdamos y condenemos, sino para 
que seamos humildes y para encomendar
nos mas sus dones, y que los estimemos 
en mas y los reconozcamos por suyos, 
y no nos atribuyamos á nosotros lo que 
es de Dios; porque este es un error m,uy 
grande y muy contrario á la honra y á 
la Religión y piedad cristiana (2).» Y si 
alcanzásemos estas cosas con facilidad, no 
las tendríamos en tanto y luego pensa
ríamos que nos las teníamos en la manga, 
y que por nuestra diligencia las había
mos alcanzado. San Gregorio, sobre aque
llas palabras de Job: “Veis aquí, que n5 
hay socorro en mí para mí (5),” dice: 
«Muchas veces usamos tan mal de la vir
tud y de los dones de Dios, que nos fuera 
mejor no los tener; porque nos ensoberbe
cemos con ellos y confiamos luego mucho 
en nosotros mismos, y atribuimos á nos
otros y á nuestras fuerzas y diligencias 
lo que es pura gracia y misericordia de

(1) Non in fortitudine equi volunlalem habelut: 
nec in fibiis viri boncplacitum ciit ei: bencplacitutn 
est Domino supnr {.¡mentes eum, ot in oís qui sncrant 
sijper misericordia cjus. Ps. CXLVI, 10.

(2) Non ut (lamnemur, sed iit ínjmifcs simas 
Commendms hobis gratiam snarn, no facilito I cin in 
ómnibus assocuti, nosluím putemus esso quod e¡us

i csfj.qui error niultum est Religjoni, p¡0f,uiW con- 
t í¡virus. Auf¡. hb. 2 depeccat. mcrii. remís rnp i<)
¡ (3) Eccc non c&t auxiliuru iriilií ía me. Job Vi' 13'
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Dios (1).» Pues por esto (2) nos niega el 
Señor muchas veces sus dones, y permite 
que millares de veces esperimente uno su 
propia imposibilidad en muchas obras bue
nas, grandes y pequeñas, y que no pueda 
obrar cuando querría; y permite que dure 
mucho tiempo esa imposibilidad, para que 
aprenda á humillarse, y á no confiar de sí, 
ni atribuirse cosa alguna, sino que todo el 
bien lo atribuyamos á Dios, y entonces 
podrá cantar y decir: “Las armas de los 
fuertes fueron vencidas y los flacos han 
sido ceñidos de fortaleza (3).”

MMfcWÍ «*»»—

CAPITULO XVI.

Del remedio de la oración, y pénense algunas oraciones 
jaculatorias, acomodadas para el tiempo de las tenta
ciones.

El medio de la oración siempre se ha 
de tener por muy encomendado, porque es 
un remedio generalísimo y de los mas prin
cipales que la Divina Escritura y los San
tos nos dan para esto. T el mismo Cristo 
nos le enseña en el Sagrado Evangelio: 
* ‘Velad y orad, porque no entréis en la 
tentación (4).” Y no solo de palabra, sino 
con su propio ejemplo nos le quiso enseñar 
la noche de su Pasión, apercibiéndose para 
aquella batalla con larga y prolija oración, 
no porque él tuviese necesidad, sino para 
enseñarnos á nosotros que lo hagamos asi 
en todas nuestras tentaciones y adversida
des. El abad Juan decía que ha de ser el

(1) Plerumquc enim virtus habita, dcterius quam 
si deessct, interficit; quia dum ad sui confidéntiam 
menlem crigit, bañe elationis gladio Iransfigit: cum- 
que cam quasi roborando vivilicat, elevando noeat: 
ad interitum vidclicet pertrabit, quam per spem pro- 
priam ab interna fortitudinis fiducia cvcllit. Greg.

(2) D. Vincent. íract. de vita spirituali, cap 3.
(3) Arcus fortium supéralas est, et infirmi ac- 

cincti sunt robore. I. Reg. II, 4.
(4) Vigilatc, et orate, ut non iotretis in tcntatio- 

nem. Matth. XXVI, H,

religioso como un hombre que tiene á la 
mano izquierda el fuego, y á la derecha el 
agua, para que en prendiéndose el fuego, 
luego eche agua y le apague. Asi, en pren
diéndose el fuego del pensamiento torpe y 
malo, habernos de tener luego á la mano el 
refrigerio de la oración para apagarle. Traia 
también otra comparación, y decía que el 
religioso es semejante á un hombre que 
está sentado debajo de un árbol grande, el 
cual, viendo venir muchas serpientes y bes
tias fieras contra sí, como no les puede re
sistir, súbese encima del árbol, y asi se 
salva. De la misma manera el religioso, 
y todo el que trate de su aprovechamiento 
espiritual, cuando ve venir las tentaciones, 
se ha de subir á lo alto con la oración y 
acogerse á Dios, y asi se salvará y librará 
de las tentaciones y lazos del demonio. En 
valde trabajará y echará él sus redes, si 
nosotros sabemos volar y subirnos á lo alto 
con las alas de la oración (1).

En la primera parte (2) tratamos lar
gamente de este medio de la oración; aho
ra solamente recogeremos algunas oracio
nes jaculatorias, de que nos podamos ayudar 
en semejantes tiempos. Llena tenemos la 
Sagrada Escritura (5), especialmente los 
Salmos, de oraciones acomodadas para esto. 
Cuales son: “Levantaos, Señor, ¿por qué 
dormís? ¿por qué apartais vuestro rostro, y 
os olvidáis de nuestra pobreza y tribula
ción (4)?” “Tomad armas y escudo, y le
vantaos en nuestra ayuda; decid á mi áni
ma: yo soy tu salud (5).” “¿Hasta cuándo,

(1) Frustra autem jacitur rete ante ocuios pen- 
nalorum. Prov. I, 17.—Oculi mei semper ad Domi- 
num; quoninm ipse evcllct de laqueo pedes meos 
Psalm. XXIV, Vó.

(2) I p. trat. 5.
(3) Isai. XXXVIII, 14.
(4) Domine viril patior responde pro me. Extirpe

quare obdormis, Domine? Exurge, et nc repellas inTi— 
ncm. Quare faciem tuam avertis, obliviscoris inopiae 
nostrac, et tribulationis nostrae? Ps. XLlll, 23. *

(5) Approhende arma, et scutum, et exur^'e in ad-
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Señor, me habéis de olvidar? ¿Hasta cuándo 
habéis de apartar de mí vuestro rostro? 
¿Hasta cuándo se ha de gloriar mi enemigo 
sobre mí? Miradme, Señor, y oídme, y 
alumbrad mis ojos para que no duerma sue
ño de muerte, ni pueda decir mi enemigo 
que prevaleció contra mí (i).” “Vos sois, 
Señor, nuestro refugio y amparo en el tiem
po de la necesidad y tribulación (2).” «Asi 
como los pollitos se guarecen debajo de las 
alas de su madre, cuando viene el milano, 
asi nosotros, Señor, estaremos bien gua
recidos y guardados debajo de vuestras 
alas (3). * San Agustín se alegraba mucho 
con esta consideración, y decía á Dios (4): 
«Señor, pollito soy, tierno y flaco, y si vos 
no me amparais, arrebataráme el milano.» 
“Amparadme, Señor, debajo de vuestras 
alas (5). ” Particularmente es maravilloso 
para este efecto aquel principio del Sal
mo LXVI1: “Levántese Dios y sean desba
ratados sus enemigos; huyan delante de él 
los que le aborrecen (G),” porque como les 
ponemos delante, no nuestra virtud, sino la 
de Dios, desconfiando de nosotros é invo
cando contra ellos el favor de su Magostad, 
desfallecen y huyen viendo que ha de salir 
él á la causa contra ellos en favor nuestro. 
San Atanasio afirma (7) que muchos sier-

jutorimn milii; clic animac mea: saius tua ego sum. 
Ps. XXXIV, i.

(1) Usquequo, Domino, oblivisccris me in íinem? 
Usquequo avertis faeicm tuam a me? usquequo exal
ta ti i tur inimicus meas super me? Despico, ct ex a u di 
me, Domine Deus meus: ¡Ilumina oculos meos, no un- 
quam obdormiam in morte: ne quando dicat inimicus 
meus, praevalui adversus cum. Ps. XII, 1, 2, 3, 4, 5.

(2) Adjutor in opportunitatibus, in Iribululionc. 
Ps. IX, 10,

(3) In umbra alarum tuarum sperabo. Ps. LVI, 2. 
—Kt in velamento alarum tuarum exuItabo. Ps. 
LXII, 8.

(4) Si non me protegis, quia puilus sum, milvus 
me rapiet. Aug.

(5) Sub umbra alarum tuarum protege me. Ps.
XVI, 8. .

(6) Exurgat Dcus, ct disaipcntur inimici ejus: ct 
fugiant qui oderunt cum a lacio cjus. Ps. LXV1!, 1.

(7) Alhaiias. in quacslionibus. quaest. 13.

vos de Dios han esperimentado mucho pro
vecho en sus tentaciones, diciendo este 
verso.

Unas veces con estas ú otras semejan
tes palabras de la Sagrada Escritura , que 
tienen particular fuerza; otras veces con 
palabras salidas de nuestra necesidad (que 
también suelen ser muy eficaces), siempre 
habernos de tener muy á la mano este re
medio de acudir á Dios con la oración. Y 
asi solia decir el P. maestro Avila: «La ten
tación á vos , y vos á Dios.» “Levantaré 
mis ojos á aquellos montes soberanos , de 
donde me ha de venir todo el socorro y 
favor (1)." Y habernos de procurar que es
tos clamores y suspiros salgan , no sola
mente de la boca, sino de lo íntimo del co
razón , conforme á aquello del Profeta: 
“De lo profundísimo clamé á tí, Señor (2).’’ 
Dice San Juan Crisóstomo sobre estas pa
labras : «No dijo, ni clamó solamente con 
la boca, porque estando el corazón distraí
do, puede la lengua hablar; sino de lo pro
fundísimo y mas íntimo de sus entrañas 
y con grande fervor clamaba á Dios (o).»

—*-¡h>-><3; jf£o O «-•—

CAPITULO XVII.

De otros dos remedios contra las tentaciones.

El bienaventurado San Bernardo di
ce (4) que, cuando el demonio quiere en
gañar á uno, primero mira muy bien su 
natural, su condición é inclinación, y á

(1) Leva vi oculos me os in montes, undo yeriiet 
nuxilium mihi. Auxilium mcum a Domino, qui íecit 
coeium el terram. CXX, i, 2.

(2) Do profundis clamavi ad to Domine. Ps. 
CXXIX, L

(3) Non dixit solummodo ex ore, noque solum- 
modo ex lingua: nam errante ctiam mente verba fun- 
duntur: sed ex cordc profundissimo , cum magno 
studio, ct magna animi alucritate, ex ipsis menlis pe- 
nclralibus. Chrysost. tom. i, /tom. sup. Ps. CXXIX.

(4) Bcruard. de inleriori domo, cap. i7.



donde le ve mas inclinado, por allí le acó 
mete. Y asi, á los blandos y de suave con
dición , les acomete con tentaciones des
honestas y de vanagloria ,* y á los que tie
nen condición áspera , con tentaciones de 
irá, de soberbia, de indignación é impacien
cia. Lo mismo nota San Gregorio, y trae 
una buena comparación. Dice, que asi como 
uno de los principales avisos de los cazado
res es saber á qué linaje de cebo son mas 
aficionadas las aves que quieren cazar, pa
ra armarles con eso, asi el principal cui
dado de nuestros adversarios los demonios, 
es saber á qué género de cosas estamos 
mas aficionados y de que gustamos mas, 
pata armarnos y entrarnos por ahí. Y asi 
vemos que acometió y tentó el demo
nio á Adan por la muger , porque sabia 
la afición grande que la tenia; y á Sansón 
también por ahí le acometió y le venció 
para qüe declarase el enigma y para que 
dijese en qué estaba su fortaleza. Anda el 
demonio como diestro guerrero rodeando y 
buscando con mucha diligencia la parte 
mas flaca de nuestra alma, la pasión que 
reina mas en cada uno, y aquello á que es 
mas inclinado, para combatirle por allí. Y 
asi esta ha de ser también la prevención y 
remedio que nosotros habernos de poner de 
nuestra parte contra este ardid del enemi
go; reconocer la parte mas flaca de nuestra 
ánima y mas desamparada de virtud, que 
es donde la inclinación natural, ó la pasión, 
ó costumbre mala nos lleva, y poner ahí 
mayor cuidado y defensa.

Otro remedio muy conforme á este nos 
ponen los Santos y maestros de la vida es
piritual. Dicen que habernos de tener por 
regla general, cuando somos combatidos de 
alguna tentación, acudir luego á lo contra
rio de ella, y defendernos con ello. Porque 
de esa manera curan acá los médicos las 
enfermedades del cuerpo (1): cuando la 

(i) Contraria contraíais cuvantur.
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enfermedad procede do frió, aplican cosas 
calientes; y cuando de sequedad, cosas hú
medas: y de esa manera los humores se 
reducen á un medio, y se ponen en conve
niente proporción. Pues de esa misma ma
nera habernos nosotros de curar y remediar 
las enfermedades y tentaciones del alma. Y 
eso es lo que nos dice nuestro Padre: «Dé- 
bense prevenir las tentaciones con los con
trarios de ellas, como es, cuando uno se 
entiende ser inclinado á soberbia, ejerci
tándole en cosas bajas que se piensa le 
ayudarán para humillarse. Y asi de otras 
inclinaciones siniestras (í).*

CAPÍTULO xvm.

De otros dos remedios muy principales, que son; resi - 
lir á los principios y nunca estar ociosos.

Otro remedio muy bueno y general nos 
dan aquí los Santos; y es, que procuremos 
resistir á los principios. Dice San Geró
nimo: tCuando el enemigo es pequeño, 
matadle : ahogadle eñ su principio, y des
hacedle en su raíz antes que crezca , por
que después por ventura no podréis (2).» 
Es la tentación como una centella de fuego, 
que si una vez prende, crece y abrasa (3). 
Y asi dijo muy bien el otro: «Resiste á los 
principios : tarde viene el remedio, cuando 
la llaga es muy vieja (4).» Y mucho mejor 
nos avisa de esto el Espíritu Santo por el 
profeta David : “Dichoso el que quebranta 
tus pequeñuelos en la piedra (5).” Y por 
su hijo Salomón : “Cogedme las pequeñas 
raposas que destrozan las viñas (6).”

(1) 3 p. Const. cap. 1, j 13; ct Reg. 14 Summaru.
(2) Dum parvus cst liosiis interíicc : nequitía eli

da t u r in semino. Hieron.
(3) A scifitiila una augetúr ígnís. Eccl. XI, 34.
(4) Principes obsta: scro medicina paratur , cum 

mala per longas invaluere moras.
(5) Beatus qui tenebit, ct allidet párvulos tuos 

ad potre.ro. Ps. CXXXVl, o.
(1 2 3 4 5 6) , Capito nobis vulpes párvulas, quae demoliun* 

tur vmeas, Ccmt, II, 15,
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Cuando las raposillas de las tentaciones son 
pequeñas; cuando comienzan los pensa
mientos de juicios, de soberbia, de la afi
ciónenla , de la amistad y de la singulari
dad, entonces los habéis de quebrantar en 
la piedra firmísima , que es Cristo , con su 
ejemplo y consideración, para que no crez
can y vengan á destruir la viña de vuestra 
alma. No podemos escusar que no nos ven
gan tentaciones y pensamientos malos; pe
ro bienaventurado aquel que al principio, 
cuando comienzan á venir, se sabe sacudir 
de ellos. Asi declara San Gerónimo (I)este 
lugar. Importa mucho resistir á los princi
pios , cuando el enemigo es flaco y tiene 
pocas fuerzas; porque entonces el resistir 
es fácil, y después muy dificultoso.

San Crisóslorno declara esto con una 
comparacíon(2). Asi como si á un enfermo 
le viene el apetito de comer una cosa daño
sa, y vence aquel apetito, se libra del da
ño que le había de hacer aquella mala co
mida y sana mas presto de la enfermedad; 
mas si por tomar aquel poco de gusto, co
me el manjar dañoso , agrávasele la enfer
medad y viene á morir de ella ó á tener 
muy grande pena en la cura, todo lo cual 
pudiera escusar con tomar un poco de tra
bajo en refrenar al principio aquel apetito de 
gula de comer aquel manjar dañoso; asi, di
ce, si cuando al hombre le viene el mal pen
samiento y el deseo de mirar, se vence en 
esto al principio, refrenando la vista y des
echando luego el mal pensamiento, libra- 
rase de la molestia y pena de la tentación 
que de allí se le había de levantar, y del 
daño en que consintiendo podría caer: pe
ro, si no se vence y refrena al principio, por 
aquel pequeño descuido y por aquel poqui
to de gusto que recibió mirando, ó pen
sando , viene después á morir en el alma,

fi) Hieron. ¿/usí. ad Eustochium.
[2) Chrys. contro concabinarios.
B. del C., tomo XIV.—I,—Ejercicio de perfección

ó á lo menos, á tener gran trabajo y pena 
resistiendo. De manera, que lo que al prin
cipio le costara poco y casi nada , le viene 
después á costar mucho. Y asi concluye el 
Santo, que importa grandemente resistir á 
los principios.

En las vidas de los Padres (1) se cuenta 
que el demonio se le apareció una vez al abad 
Pacomio en figura de una muger muy her
mosa, y ritiéndole el Sinto porque usaba de 
tanta malicia para engañar á los hombres, 
le dijo el demonio: «si comenzáis á dar al
guna entrada á nuestras tentaciones, luego 
os ponemos mayores incentivos para pro
vocaros mas á pecar; empero si vemos que 
al principio resistís y no dais entrada á las 
imaginaciones y pensamientos que os trae
mos, como humo desfallecemos.»

También es gran remedio contra las 
tentaciones, nunca estar ociosos. Y asi dice 
San Casiano, que aquellos PP.de Egipto te
nían esto por primer principio, y lo guar
daban como tradición antigua, recibida de 
sus mayores, y lo encomendaban mucho á 
sus discípulos por singular remedio: «Há
llete siempre el demonio ocupado (2).» Y 
asi se lo enseñó Dios á San Antonio, y le 
dio este medio para poder perseverar en la 
soledad y defenderse de las tentaciones, y 
lo trae San Agustín. Dice que San Antonio 
no podia siempre estar en oración, con ser 
San Antonio, y era combatido y fatigado al
gunas veces de diversos pensamientos, y 
pidió á Dios: «Señor, ¿qué haré? que quer
ría ser bueno y mis pensamientos no me 
dejan.» Y oyó una voz que le dijo: «Anto
nio, si deseas agradar á Dios, ora; y 
cuando no pudieres orar, trabaja; procura 
siempre estar ocupado en algo, y hacer lo 
que es de tu parte, y no te faltará el favor

(1) In vitis Patrum parí. I., pag. (M3,
(2) Scmper te diabolus occupatum mvcnlat.
virtudes Cristianas.—T* 1. 77T
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del Señor (i).» Otros dicen que le apareció 
un ángel en figura de un mancebo que 
cavaba un poco, y otro poco estaba puesto 
de rodillas en oración, las manos puestas y 
levantadas, que era decirle lo mismo. La 
ociosidad es raiz y origen de muchas tenta
ciones, de muchos males; asi nos importa 
mucho que nunca el demonio nos halle ocio
sos, sino siempre ocupados.

CAPITULO XIX.

De las tentaciones que vienen con apariencia de bien, y 
que es gran remedio contra todas las tentaciones el 
conocerlas y tenerlas por tales.

San Buenaventura avisa (2) otra cosa 
cpmun, pero muy necesaria; y es, que este
mos advertidos que á los buenos, que tra
tan de virtud y de perfección, procura el 
demonio acometerles siempre con aparien
cia de bien, transfigurándose en ángel de 
luz. Los venenos y ponzoña, dice San Ge
rónimo, no se dan sino cubiertos con azúcar 
ó con otra cosa gustosa, para que no se 
sientan, y el cazador esconde el lazo con el 
cebo. Asi lo hace el demonio (3); porque si 
claramente y al descubierto acometiese con 
lo malo, los que aman la virtud y desean 
servir á Dios, huirían de ello y no baria 
nada con ellos. Y asi, dice San Bernardo: 
«El bueno y virtuoso, nunca es engañado, 
sino con apariencia de bien (4).» Es el 
demonio muy astuto y sabe muy bien por 
dónde ba de entrar á cada uno: y asi, para 
mejor conseguir su intento, entra muy di-

(f) Antón!, si cupis Deo placeré, ora; et dum ora
re non poteris, manitms labora; et semper aliquid fa- 
cito: fac quod in te est, et non deficiet tibi auxilium 
de Sánelo, Aug. serm. 7, ad Fratres in Eremo.

(2) Bonav. process. 4 Religcap. 12.
(3) In via hac, qua ambulabam, absconderunt la- 

queum milii. JPf.i CXLI, 4.
(4) Bouus, nunquam nisi boni limulalionq dece- 

ptui est. Afftt serm, 66 in Cántica,

simulado. Lo primero, dice San Buenaven
tura, propone cosas de suyo buenas; luego 
las mezcla con malas; después ofrece falsos 
bienes y verdaderos males; y cuando tiene 
ya á uno en el lazo, que con dificultad pue
de salir de él, entonces muestra claramente 
su ponzoña, y le hace caer en pecados ma
nifiestos. Es como el escorpión, que tiene 
una cara halagüeña, y en la cola tiene el 
veneno con que mata. ¡Cuántos, dice San 
Buenaventura, han trabado conversación y 
amistad con algunas personas so color de 
espíritu, pareciéndoles que todo aquel trato 
era de Dios y espiritual y que aprovecha
ban sus almas con aquello! y por ventura 
al principio era asi; pero este es el ardid 
del demonio, que vamos ahora descubrien
do. Bien sabemos sus celadas, sus entradas 
y salidas (1); por ahí comienza él, pri
mero por cosas buenas; pero luego se si
guen de ahí largas pláticas y conversaciones; 
y unas veces son de Dios, otras del mucho 
amor que se tienen; luego se sigue de ahí 
el darse algunas cosillas y donecillos en se
ñal de amor y para que se acuerde el uno 
del otro; las cuales cosas, como dice San 
Gerónimo (2) , son señal clara de amor no 
santo. Va ya mezclando el demonio males 
con bienes, y de ahí se siguen falsos bie
nes y verdaderos males. De esta manera 
engaña el demonio á muchos en este y en 
otros muchos vicios, cubriéndolos con velo 
de virtud para que no se entienda ni co
nozca lo que son. Como el que se finge 
ser amigo de otro, para tener entrada con 
él, y después matarle á traición, como hizo 
Joab con Amasa (3) y Judas con Cristo 
nuestro Redentor, entregándole y vendtén-

(1) Non, cnina ¡gnoramus cogitaüones ejus. 11, ad_ 
Cor. II, i i.

(2) Sanctus amor qoix habet. Hicron, Epist, //, qd 
Nepotianum. t§m. 1,

(3) II. Reg.XX, 9. /
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dolé con beso de paz (1). Y asi es menes
ter que nos guardemos mucho de estas 
tentaciones que vienen con apariencia de 
bien, y que estemos muy sobre aviso, por
que son tanto mas peligrosas cuanto son 
menos conocidas. Por lo cual pedia el Pro
feta al Señor que le librase del demonio de 
medio dia (2). Aun no se contenta el de
monio con transfigurarse en ángel de luz, 
como dice San Pablo (5), sino que se trans
figura en luz de medio dia, haciendo que 
parezca muy claro y resplandeciente lo que 
es oscuridad y tinieblas; y haciendo enten
der que no hay que dudar, ni peligro nin
guno, sino que es claramente bueno lo que 
es ciertamente malo y de suyo muy peli
groso. Ilay algunos ladrones, los cuales 
andan tan vestidos de seda, que no hay 
quien los conozca, ni piense pueda caber 
tal maldad en hombres que parecen tan 
honrados, hasta que los topan con el hurto 
en las manos. Entonces se espantan cómo 
aquellos eran ladrones ; y dicen; ¿quién 
pensara tal? Asi es la tentación que viene 
con apariencia de bien.

Doctrina es común de los Santos y 
maestros de la vida espiritual, que es gran 
remedio contra todas las tentaciones cono
cer que es tentación aquella que me com
bate, como lo es conocer á uno por ene
migo para guardarse de él. Y por eso 
también deciamos arriba (4), que el pro
pio conocimiento es un medio eficacísimo 
para vencer todas las tentaciones. Y verá- 
se bien la fuerza de este medio por aqui: 
si cuando viene la tentación y el movi
miento y apetito malo, viésedes delante de 
vps un demonio horrible y espantoso que 
os está persuadiendo aquello; ¿qué haría*

(1) Luc. XXII, 48,
(2) A'b inDUrsu, ct daemonio meridiano. p$, XC, 

6.—-Bernard. sertn. 33, sup, Cántico,
(3) Ib Bd Cor. XI, ib
(4) Tfab {, 0, Ib

des? Luego os santiguaríades é invocaría- 
des el Nombre de Jesús ; no seria menes
ter mas de ver que el demonio es el que 
os persuade á ello, para entender que es 
engaño y tentación y huir de ello. Pues 
esto pasa al pié de la letra en nuestras ten
taciones. Asi como tenemos cada uno su 
ángel custodio, conforme á aquellas pala
bras de Cristo: “Mirad no despreciéis uno 
de estos pequeñitos; porque os digo de ver
dad que sus ángeles siempre ven el ros
tro de mi P¿idrc que está en los cielos (l).’" 
Sobre las cuales palabras dice San Geróni
mo (2): «Grande es la dignidad de las almas, 
y en mucho las estima Dios; pues en na
ciendo el hombre, luego le diputa y seña
la un ángel que le guarde y tenga cuidado 
de él (o); » asi como un padre principal da 
á un hijo muy querido un ayo que le guar
de en lo corporal y le enseñe en las cos
tumbres; asi Dios nos quiso y estimó en 
tanto que dió á cada uno un ángel por ayo. 
Pues volv iendo á nuestro punto, también 
traemos contra nosotros cada uno un de
monio, que atiende y se ocupa en so
licitamos á lo malo, y causar en nosotros 
malos pensamientos y peores movimientos, 
y está siempre aguardando la ocasión y 
coyuntura para eso, porque nunca duerme, 
y está mirando nuestra inclinación y lo que 
nos dá mas gusto, para acometernos y en
trarnos por allí, tomando por medio nuestra 
carne y sensualidad para hacernos mal. Y 
así dijo Dios al demonio: “¿No has consi-

------------—-----------—-1—*--------------

(1) Vid Me nc contemnatis unwp ex bis pusriüs; 
dico cnim vobis quia angelí eorum m coehs semper 
vini faciem Patrls hjcí, qui, in coehs c6t. Maith. 
XVIII, 10.

("2) Magna ilIgnitas ammarum; ut unwjnaeque, 
ljabeat ab orla nativitatis, in custodiaiu sui angelum 
deputalum. Hieran, sup. Matíh.

(3) Ita sancti ct doctores grayisimi, quos refe.* 
runt P. Joan. Maldon. sup. locwn ci g Matlk. et 
p. Gabriel Yassqu % super p. b $. Thu¡h, tom, % 4¡s;« 
vutat- cap. g, 
f f ' i
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derado á mi siervo Job (i)?” como á quien 
andaba Irás él. De manera, que siempre 
anda el demonio á nuestro lado (2). Y asi, 
cuando os viniere algún movimiento ó al
gún pensamiento que os incite á hacer al
gún pecado ó alguna imperfección, enten
ded que esa es tentación del demonio, y 
santiguaos, y guardaos como si viésedes 
al mismo demonio que os está diciendo que 
hagais aquello.

San Gregorio (5) trae un ejemplo que 
le aconteció al bienaventurado San Benito 
con un monge suyo , con que se declara 
bien esto. Dice que un monge era muy 
tentado de la vocación; parecíale que no 
podia llevar el rigor de la Religión, y que
ríase volver al mundo: acudia muchas ve
ces con esta tentación á San Benito; el San
to decíale que era tentación del demonio y 
aconsejábale lo que le convenía. Y como 
hiciese esto muchas veces, y no aprove
chase para que el novicio dejase de hacer 
instancia para irse; el Santo, cansado é im
portunado, dijo que se fuese en buenhora, 
y mándale dar sus vestidos. Pero al fin, co
mo Padre, no pudo dejar de sentirlo y 
púsose en oración por él; y en saliendo el 
monge por las puertas del monasterio para 
irse al mundo, ve venir contra sí un gran
de dragón que abierta la boca le quería 
tragar. Él temblando y palpitando, comien
za á dar grandes voces: «Socorredme, so
corredme, hermanos, porque este dragón 
me quiere tragar (4).» Acudieron los mon
gos á las voces, y no vieron el dragón; 
pero hallaron al monge temblando y casi 
ya agonizando: tráenle al monasterio, y en 
viéndose dentro, hizo voto de nunca mas 
salir de él. Y asi lo cumplió, y no fué de

(1) Numquid considerasti servum meum Job? 
Job. II, 3.

(2) Et diabolus stet a dexlris ejus. Psalm. CVIIt, 6.
(3) Greg. lib 2 Dialcap. 23.
(4) Succurritc, (Vatres; succurrile, fralrcs.,/6.

ahí adelante molestado de aquella tentación. 
Nota allí San Gregorio, que por las oracio- 
nes del bienaventurado San Benito vió al 
dragón que le queria tragar, al cual antes 
no veía, y asi le seguia, porque no le tenia 
por dragón ni por demonio ; pero cuando 
le vió y conoció, comenzó á dar voces y á 
pedir socorro para librarse de él. De mane
ra, que no es esta imaginación ni conside
ración inventada de nuestra cabeza, sino 
que pasa asi en realidad de verdad, que el 
demonio es el que nos acomete con la ten
tación. Y asi nos lo avisa también el Após
tol San Pedro como buen Pastor, y nos lo 
trae cada dia á la memoria nuestra Madre 
la Iglesia como cosa de mucha importan
cia. “Hermanos mios, estad siempre á pun
to y sobre aviso, porque vuestro adversa
rio el demonio anda como un león braman
do, buscando y rodeando á ver si halla á 
quien tragar. Resistidle varonilmente y no 
os dejeis llevar de sus engaños y persua
siones (1).’*

CAPITULO XX.

Cómo nos habernos de haber en las tentaciones de pen
samientos malos y feos, y de los remedios contra 
ellas.

Acerca de esto se ha de advertir: lo 
primero, que hay algunos que se entriste
cen y afligen mucho cuando se ven com
batidos de pensamientos malos , de blasfe
mias , ó contra la fé, ó con pensamientos 
torpes y deshonestos; tanto , que algunas 
veces les parece que el Señor los ha des
amparado y olvidado, y que deben de es
tar en su desgracia , pues tales cosas pa
san por elfos. Este es un engaño grande.

(1) Fratres, sobvii estote, et vigilate: quia adver
sarias vester diabolus, tanquam leo rugiens Circuit, 
quanrcris quern devorct: cui rcsislile fortes in Jido 
/. Pefrt., V, 8.
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Cuenta Gerson (1) de un rnonge que ha-1 declararse uno que el declararse, como dU 
cia vida solitaria en el Yermo, que era ) remos en su lugar (1). Veinte años estu-
muy tentado y afligido de pensamientos de 
blasfemias y de otros muy feos y torpes, y 
había veinte años que padecía esta tenta
ción, y no se atrevía á descubrirla á nadie, 
pareciéndole ser aquella una cosa nunca 
oida, ni vista, y que se escandalizaría el 
que la oyese. Finalmente, al cabo de veinte 
años, fué á un Padre muy antiguo y espe- 
rimentado , y aún no se atrevió á decírselo 
de palabra , sino escríbelo en un papel, y 
dáselo : el viejo leyó su papel, y comen
zóse á reir, y dice al monge: «Pon tu 
mano sobre mi cabeza.» Y como la pusiese, 
dijo el viejo: «yo tomo todo este tu pe
cado sobre mí, no hagas mas conciencia 
de él de aquí adelante.» El monge que
dó espantado. «Pues ¿cómo? parecíame á 
mí que estaba ya en el infierno, y dí- 
cesme que no haga caso de ello?» Dícele 
el viejo: «¿recibías tú por ventura conten
to en esos pensamientos malos y torpes?» 
«¡Jesús! dice , no, sino muy grande pena 
y tormento.» «Pues de esa manera, dice 
el santo viejo , claro está que no hacías 
tú eso , sino padecíaslo contra tu volun
tad , procurándolo el demonio para traerte 
con eso á desesperación. Y asi, toma, hijo 
mió, mi consejo, y si de aqui adelante le 
tornaren á venir esos pensamientos malos, 
di: sobre tí sea esa blasfemia, espíritu ma
ligno, y ese pensam'ento sucio: yo no quie
ro tener parte en eso, sino que creo y ten
go todo lo que tiene y cree la Santa Madre 
Iglesia, y daré la vida antes que ofender á 
mi Dios.» Con esto quedó remediado el 
monge, y de allí adelante nunca mas le 
vino aquella tentación. Y nótese aqui de 
camino, para los que por la dificultad que 
sienten dejan de manifestar sus tentacio. 
nes, cómo es mayor pena y tormento el no

vo este monge en grande aflicción y tor
mento por no manifestar su tentación, y en 
manifestándola, quedó quieto y sosegado. 
¡Cuánto trabajo hubiera ahorrado, si lo que 
hizo al cabo de veinte años, lo hiciera al 
principio! De manera, que no es nueva es
ta tentación, ni nos habernos de espantar 
de ella.

Resta decir cómo nos habernos de ha
ber en semejantes tentaciones de pensa
mientos malos y feos. Algunos no se saben 
valer en ellas, porque hacen mucha fuerza 
y ponen mucho ahinco para desechar y re
sistir á estos pensamientos, apretando las 
sienes, arrugando la frente, meneando la 
cabeza, cerrando los ojos, como quien di
ce, «no habéis de entrar acá.» Y algunas 
veces, si no hablan y responden «no quie
ro, » Ies parece que consienten. Mayor es 
el daño que se hace uno con esto á sí mis
mo que el que le hace la tentación. Estaba 
el otro criado del rey Saúl dando voces de 
cerca, y reprendía al que las daba de lejos, 
porque despertaba é inquietaba al rey (2). 
Estais-os vos inquietando y turbando á vos 
mismo de cerca, ¿y quejais-os de la tenta
ción que viene de fuera? Adviértase mucho 
esto, porque es una cosa que suele destruir 
mucho las cabezas, especialmente á gente 
escrupulosa. No es la oración, ni los ejer
cicios espirituales, lo que les tiene casca
das y quebradas las cabezas y gastada la 
salud; sino sus escrúpulos é indiscreciones. 
Y eso es lo que pretende el demonio, que 
bien sabe él que estáis muy lejos de con
sentir. Y no es pequeña, sino grande ga
nancia para él cuando esto saca. No es ne
gocio este que se ha de hacer á cabezadas.

(1) Trat. 7, p. 3, c. 6.
(2) Qnis es tu, qui clann?, ct inquictae rc&cm? 

1. fíeg, XXVI, 14.(1) Gerson,, p, 111» fot*



Pues ¿cómo se lian de resistir y des* 
echar estas tentaciones? Dicen los Santos y 
maestros de la vida espiritual, que el modo 
de resistir no ha de ser pelear por des* 
echarlas, fatigándose y cansándose, y ha
ciendo fuerza con la imaginación, sino no 
haciendo caso de ellas. Declaran esto con 
algunas comparaciones que, aunque bajas, 
lo declaran bien. Asi como cuando salen 
algunos gozquejos á ladrar á uno, si no 
hace caso de ellos, luego se van; y si hace 
caso, y vuelve á ellos, vuelven á ladrar: asi 
acontece en estos pensamientos. Y asi, el 
remedio es no hacer caso de ellos, y de 
esa manera nos dejarán mas presto, O ha
bernos de hacer, dicen, como el que va por 
alguna calle, y el aire trae contra él mu
chedumbre de polvo, y él no hace caso de 
esto* sino cierra los ojos, y pasa adelante. 
Y para mayor consuelo de los que son mo
lestados de esta tentación, y para que se 
acaben de persuadir á usar de este reme
dio, advierten los Santos que, por muy 
malos que sean los pensamientos, no hay 
que hacer caso de ellos; antes, mientras mas 
malos son, menos caso habernos de hacer 
de ellos, por ser menos peligrosos. ¿Pue
den ser peores que contra Dios y sus San
tos, contra la fé y Religión? Pues esos son 
los menos peligrosos; porque cuanto peo
res, tanto, por la gracia del Señor, están 
mas lejos de vuestra voluntad y consenti
miento. Y asi no hay que tener pena de 
que os vengan, porque eso no es culpa 
ninguna, ni está en vuestra mano, ni sois 
vos el que hacéis eso; sino padeceíslo con
tra vuestra voluntad, procurándolo el de
monio para haceros desmayar y caer en 
desesperación ó en una tristeza y aflicción 
grande.

Cuéntase de Santa Catalina de Sena 
que, estando una vez muy fatigada y afli
gida de estos pensamientos, se le apareció 
Cj'istq íiUQStfo Redentor, y desapareoioron

luego todos aquellos nublados. Ella quejó
se dulcemente á su Esposo: «jAyl Señor 
¿y dónde estábades vos cuando tales cosas 
pasaban por mi corazón?» Díccle : «hija, 
ahí estaba yo dentro de tu corazón,» « ¡Je* 
sus mió! ¿entre pensamientos tan torpes y 
malos estábades vos?» Dícele: «díme, hija, 
¿holgábaste tú por ventura de tener aque
llos pensamientos?» «Oh, Señor, que me 
llegaba al alma, y no sé qué me escogiera 
antes que tenerlos!> «Pues ¿quién, dice, 
hacia que te pesase, sino yo que estaba 
allí?» De manera, que por malos y feos 
pensamientos que tengáis, si vos no os 
holgáis con ellos, antes recibís pena y pe
sar, no solo no os ha desamparado Dios» 
sino podéis tomar esta señal de que mora 
en vos, porque él es el que os dá ese abor
recimiento del pecado y ese temor de per
der á Dios. “Con él estoy en la tribula
ción,” dice el Señor (i). En medio de la 
zarza y de las espinas y del fuego está 
Dios (2).

Dice San Bernardo: «Penosa y molesta 
es esta pelea, pero fructuosa; porque todo 
lo que se le añade de pena y de trabajo, se 
le acrecienta de premio y de corona. No 
está el pecado en el sentimiento, sino en 
el consentimiento (5).» Illosio, en confir
mación de esto dice: «Cualquiera que gusta 
de complacerse á sí mismo, aunque sea 
una sola vez, parece mas mal en los ojos 
de Dios, que si muchos años padeciese se
mejantes movimientos, por muy malos que 
sean, como no les dé consentimiento (4).» Y 
así, no hay que acongojarse, ni hacer mucho 
caso de estos sentimientos y pensamientos;

(1) Cum ipso sum in tribulalione. Pa. IC, 13.
2) Exod. ¡II, 2.
3) Molesta est lucia, sed fructuosa; quia si habet 

poetiam, ha be bit ct coronara; uon nocet sensus, ubi 
non est consensus: i ni i) quod resisten lem futigat, 
vincer.tem coronal, liernani. de interiori dqmo, 
cap. 19.

íf) Uiílov, Pío?, in epewlo spirit, cap. 8,
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sino como si pasasen por otro, y no por 
vos, asi os habéis de haber en ellos, y muy 
bien podéis hacer cuenta que pasan fuera 
de Vos, dice un Santo, porque en tanto los 
pensamientos malos están dentro de vos, 
en cuanto la voluntad consiente, y no mas; 
y no consintiendo, aun no han entrado en 
vuestra casa, sino llaman y dan golpes á 
la puerta de fuera.

Y advierten aquí los maestros de la 
vida espiritual, que el temer mucho estas 
cosas, y hacer mucho caso de ellas, no solo 
no es bueno, sino malo y dañoso; porque 
hace crecer la tentación; y esta es espe- 
riencia, y la razón de ello es natural, y los 
mismos filósofos la enseñan; porque el mie
do despierta la imaginación, y el pensar y 
dar y tomar mucho en una cosa hace que 
se imprima mas profundamente en la me
moria, con lo cual crece y se aviva mas la 
tentación. Asi como vemos que pasa uno 
seguramente por un madero angosto cuan
do está en el suelo ; pero cuando el madero 
está en alto, el temor le hace que no vaya 
por allí seguro, sinó con grande peligro de 
caer; porque con el temor recógese la san
gre al corazón, y como quedan los miem
bros destituidos de virtud, va con gran pe
ligro y viene á caer. Eso hace también el 
temor y pusilanimidad en las tentaciones, y 
asi conviene no andar con demasiados te
mores en estas cosas, ni hacer mucho caso 
de ellas, porque asi se suelen olvidar mas 
presto. Pero nota aquí Gerson y otros, que 
aunque no es bueno entonces este temor 
particular, pero que es bueno y muy pro
vechoso el temor del pecado en general, 
pidiendo á Dios: «Señor, no permitáis que 
jamás me aparte de vos (1):» y haciendo 
algunos actos de antes morir mil muer
tes que hacer ua pecado mortal, sin pensar

(1) jí* permHtM mo separar! a te.

ni acordarse en particular de aquella tenta
ción que entonces le combate.

Añado á lo dicho.otro punto, que enco
miendan aquí mucho los Santos, y servirá 
de medio general contra todo género de 
tentaciones interiores: y es, cuando nos 
viene el pensamiento malo, procurar diver
tir el entendimiento á algún pensamiento 
ó consideración buena, como de la muerte 
de Cristo, ó á otra cosa semejante v Y esto 
no ha de ser haciendo fuerza con la imagi
nación, ni congojándose y fatigándose, sino 
solo procurando hurtar el cuerpo, como di
cen, al mal pensamiento y emplearlo en el 
bueno; como cuando uno anda por hablar 
á otro, y el otro nunca se desocupa para 
ello, ni le dá lugar; ó como cuando le dicen 
á un hombre cuerdo algunas cosas imperti
nentes, y vuelve la cabeza á otra parte, no 
curando de responder ni atender aquello. Es
te es muy buen modo de resistir á estas ten
taciones, y muy fácil y seguro; porque mien
tras estuviéremos en el pensamiento bueno, 
muy lejos estaremos de consentir en el 
malo. Para esto ayudará mucho el cavar y 
ahondar uno en la oración en algunas cosas 
que le suelen mover mas , haciéndoselas 
muy familiares; porque con esto, cuando 
es fatigado y molestado de algunas tenta
ciones y malos pensamientos , luego halla 
allí guarida. Y asi, que cada uno tenga 
para esto algunos lugares de refugio donde 
se pueda acojer en semejantes aprietos, 
como quien se acoje á sagrado. Unos se 
acojen á las Llagas de Cristo, especialmen
te á la del Costado , y se hallan allí muy 
bien guarecidos (1). Otros se hallan bien 
acordándose de la muerte y del juicio ó in
fierno (2). Cada uno eche mano de lo que

(1) Irt foraminibus pctrae, in caverna maceriae. 
Canl. U, 14.

(2) Quis mibi hoc tribual, ut in inferno protegaa 
me, et abscondas me, doñee pertranseat furor tuus? 
M, XIV, 13,
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mas le aprovechare y moviere , y procure 
haber ahondado y cavado bien en alguna 
cosa de estas, para que asi pueda tener 
fácil recurso y hallar luego entrada y gua
rida en ella en semejante tiempo.

Cuenta Esmaragdo abad (1) una cosa 
muy graciosa á este propósito, pero prove
chosa. Dice que un religioso vio que esta
ban una vez dos demonios platicando entre 
sí; tá tí, ¿cómo te va con tu monge?» de
cía el uno; «á mí muy bien, porque le pon
go el pensamiento, y luego para y se pone 
á pensar en él, y torna á hacer reflexión 
cómo fué aquel pensamiento, si me detuve, 
si tuve yo alguna culpa en ello, si resistí, 
si consentí, de dónde me vino esto , si di 
yo alguna causa para ello , si hice todo lo 
que pude. Y con aquello le traigo al retor
tero y medio loco.» Muy bien le va al de
monio cuando uno se pone á razones y en 
demandas y respuestas con la tentación, 
porque no le faltarán á él argumentos ni 
réplicas. Dice el otro ; «á mí me va muy 
mal con mi monje; porque representándole 
el mal pensamiento, luego acude á Dios, ó 
á otro buen pensamiento, ó se levanta de 
la silla y toma alguna ocupación para no 
pensar en aquello ni hacer caso de ello; y 
asi no le puedo entrar.» Este es muy buen 
modo de resistir á estas tentaciones y pen
samientos : no los dejar entrar, ni respon
der á ellos, ni ponerse á razones con la 
tentación, sino volver la cabeza y huirle el 
rostro , y no hacer caso de ella. Y cuando 
éste huir y no querer escuchar, es volviendo 
la cabeza á algún buen pensamiento, como 
habernos dicho, es mejor; y cuando eso no 
bastare, es bueno tornar alguna ocupación 
esterior.

(1) Esmaragil. abbas, lib. de gemina animae.

CAPITULO XXI
Que en diferentes tentaciones, diferentemente nos ha

bernos de haber en el modo de resistir.

San Juan Glímaco , tratando de la dis
creción, dice (1) que en diferentes tenta
ciones nos habernos de haber diferentemen
te en el modo de resistir; porque hay 
algunos vicios que de su naturaleza son 
desabridos y penosos, como es la ira, la 
envidia, el rencor, el odio, el deseo de 
venganza, la impaciencia, la indignación, la 
amargura de corazón, la tristeza, la contien
da y otros tales. Otros vicios hay que traen 
consigo deleite, como son los pecados car
nales, el comer, el beber, el jugar, el reir, 
el parlar, y otros gustos y contentamientos 
sensuales; y porque estos segundos victos, 
cuanto mas los miramos y ponemos los 
ojos en ellos, tanto mas atraen nuestro co
razón y le llevan en pos de sí, dice que 
habernos de pelear contra ellos huyendo, 
que es, apartándonos de las ocasiones y 
desviando la vista y la memoria y conside
ración de ellos con toda presteza. Pero en 
los otros vicios primeros, habernos de pe
lear luchando contra ellos, mirando atenta
mente la naturaleza, malicia y fealdad de 
ellos, para poder mejor vencerlos, lo cual 
se hace con menos peligro, por no ser tan 
pegajosos, aunque á la ira y deseo de ven
ganza, dice, que es menester también hur
tarle el cuerpo, no pensando cosas que nos 
puedan incitar á ella.

Esta misma doctrina pone Casiano y 
San Buenaventura, y añaden (2), que en los 
primeros vicios puede uno desear ejerci
tarse y buscar loablemente ocasiones de 
pelear contra ellos; como conversando y 
tratando con los que le persiguen y ofen
den, para aprender paciencia, y sujetándose

(1) Climacus, cap. 26.
(2) Cassian. col. 19, cap. 16; et lib. 6 de instit. 

renunt.—Bonav. de reforma mentís, cap, 3; et process. 
4. ñelig. cap. 12.
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á quien en todo le quiebre la voluntad, para 
aprender á obedecer y á ser humilde. Pero 
en los vicios carnales, seria indiscreción y 
cosa muy peligrosa desear estas tentaciones 
y ponerse en ocasiones de ellas. Y asi Cris
to nuestro Redentor no permitió ser ten
tado de este vicio, para enseñarnos que en 
tentación semejante no nos habernos nos
otros de poner, aunque sea con esperanza 
de mayor premio y triunfo; porque este 
vicio es muy connatural al hombre, y como 
trae consigo mezclada tanta delectación, no 
solo en la voluntad sino en el mismo cuer
po, es mas fácil y mas peligrosa su entra
da. Trae San Buenaventura una buena com
paración para declarar esto: asi como cuan
do el enemigo tiene dentro de la ciudad 
que combate algunos que le favorecen, mas 
fácilmente la entra y la rinde: asi el demo
nio nuestro enemigo tiene acá dentro quien 
le favorezca muy particularmente en esta 
tentación, que es nuestro cuerpo, por el 
deleite grande ’que de ello le cabe, con
forme á aquello de San Pablo: “Cual
quier otro pecado que el hombre cometiere, 
está fuera del cuerpo (l)V’ En los demás 
pecados no tiene tanta parte el cuerpo; 
pero en este tiene mucha, y por eso con
viene mucho apartarnos de las ocasiones, 
y huir y desechar luego con diligencia los 
pensamientos ó imaginaciones que nos vie
nen de estas cosas; y asi añadió allí el Após
tol: “Huid de la fornicación (2).” Huyendo 
se ha de resistir y vencer esta tentación. 
De esta manera declara Casiano y Santo 
Tomas este lugar.

Cuéntase en las Crónicas de la Orden 
de San Francisco (5), que estando unávez 
juntos en plática espiritual Fray Gil, Fray 
Rufino, Fray Simón de Asis, y Fray Junípero: * (*) *

dijo Fray Gil á los otros: «Hermanos, ¿có
mo os armais y resistís á las tentaciones de 
la sensualidad?» Respondió Fray Simón: 
<Yo, hermano, considero la vileza y tor
peza del pecado, y cuán aborrecible es, no 
solo á Dios, mas aun á los hombres; los 
cuales, por malos que sean, se esconden 
y encubren para que no sean vistos come
ter un pecado sensual. Y de esta conside
ración me viene un grande enojo y aborre
cimiento , y asi escapo de la tentación.» 
Fray Rufino dijo: «Yo postróme en tierra, 
y con muchas lágrimas llamó á la clemencia 
de Dios y de nuestra Señora, hasta que 
me siento perfectamente libre.» Fray Juní
pero dijo: «Guando yo siento las tales ten
taciones diabólicas y oigo su entrada en 
los sentidos ds la carne, luego en esta ho
ra cierro fuertemente las puertas del cora- 
zon, y pongo-mucha gente de santas me
ditaciones y buenos deseos para guarda 
segura de él. Y cuando aquellas sugestio
nes de Jos enemigos llegan y combaten la 
puerta , respondo yo , como de dentro, no 
Ies abriendo en ninguna manera : á fuera, 
a fuera, que la posada esfá tomada y por 
eso no podéis entrar acá : y asi nunca doy 
entrada á aquella gente ruin , y ella venci
da y confusa, váse.» Fray Gil, habiendo 
oido á todos, respondió : «A tí me atengo, 
Fray Junípero , porque con este vicio mas 
seguramente pelea el hombre huyendo.» 
De manera, que el mejor modo de resistir 
á esta tentación , es no dejar entrar en el 
corazón los pensamientos malos, ni dar en
trada alguna á esta tentación, porque esto 
es mas fácil; pero si una vez entran los 
malos pensamientos, no será fácil, sino 
muy dificultoso el desecharlos. La puerla 
fácilmente se defiende; mas ella tomada, 
Dios nos libre. En la tercera parte, en el

(j) Omne peccatum quodeumque feccvit homo, 
extra corpus est. I. ad Cor. VI, 18.

(*) Fugitc fornicalionom. /. ad Cor. VI, 18.
(3) P. I, lib. 6, cap, 38 de la Crónm deS. Franc,

iididuu uü iti uasuuau «utauiiuus mas lar
gamente de esta tentación y de los reme 
dios que habernos de usar contra ella, lo' • •»■***• "i '■'"r- — — y-v-.pwi# a. rranc, «v u

B- del C., tomo XIV,—-L—Ejercicio »s pskfsccioh j virtobss cristuium^T. L 78
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cuales nos podrán ayudar también mucho 
para las demas tentaciones.

CAP1TULO XIII.
De algunos avisos importantes para el tiempo de la ten

tación.

Hartos remedios habernos dicho para las 
tentaciones: pero por muchos que se digan, 
no se pueden decir todos. Porque asi como 
las enfermedades corporales y sus remedios 
son tantos y tan diversos que no se pue
den escribir, ni enseñar todos, sino que se 
ha de dejar mucho al arbitrio y parecer del 
médico, que conforme al sugeto y circuns
tancias particulares aplique el remedio que 
le pareciere convenir, asi es también en las 
enfermedades espirituales. Por lo cual los 
Santos y maestros de la vida espiritual po
nen por remedio general y muy principal 
para todas las tentaciones, el descubrirlas y 
manifestarlas al médico espiritual: pero por
que de esto trataremos largamente en la 
tercera parte (1), aquí solamente avisare
mos una cosa que advierte San Basilio 
acerca de esto. Dice el Santo (2), que asi 
como las enfermedades del cuerpo no se 
descubren á cualquiera, sino solamente á 
los médicos que las lian de curar: asi tam
bién las tentaciones y enfermedades espi
rituales no se han de descubrir á todos, si
no solamente á aquellos que Dios nos ha 
puesto por médicos para eso, que son los 
superiores ó confesores; conforme ¿aquello 
deS. Pablo: “Debemos nosotros mas fuer
tes sostener la debilidad de los flacos (5).’' 
Y asi nuestra regla dice (4) que se acuda 
con estas cosas al prefecto de las cosas es
pirituales, ó al confesor, ó al superior. Es
te es un aviso de mas importancia de lo 
que algunos por ventura piensan. Porque

(1) P. III, trat 7
(2) Basil. in Rcg. brevior. 229.
(3) Debemus autem ¡nos firmiores, imbecillitates 

iníinnorum sustinere. Ad Rom. XV, i.
(4) 3, p. Const. c. t. j. 12; Regul. 41 Sum- 

marii.

suele acontecer algunas veces que no quie i 
re uno descubrir sus tentaciones á quien- 
debe, y descúbrelas á quien no debiera, y 
á quien por ventura hará daño descubrién
dolas y le recibirá él también; porque po
drá ser que el otro tenga la misma tenta
ción y flaqueza, y con eso quede mas con
firmado en ella el uno y el otro. Pues por 
esto, y por otros inconvenientes que se po
drían seguir, conviene mucho que solamen
te comunique uno sus tentaciones y enfer
medades espirituales con los médicos espiri
tuales que las han de curar y remediar, á 
quien puede estar seguro que no hará daño 
y que recibirá provecho. Y asi dice el Sábio: 
“No descubráis vuestro corazón á cualquie
ra (1).” Y en otro lugar: “Amigos mu
chos , todos han de ser nuestros amigos; 
pero consejero, uno entre mil (2).”

Otro aviso dan también (5), para el 
tiempo de las tentaciones, de mucha im
portancia : que procuremos en tales tiem
pos continuar nuestros ejercicios espirituales 
y perseverar en ellos con diligencia, y nos 
guardemos mucho de dejarlos ó disminuir
los ; porque cuando no hiciese otra cosa 
el demonio con la tentación, sino desbara
tamos, en eso habría hecho mucho y se da
ría por bien pagado. Antes entonces hay 
necesidad de mayor continuación en es
tos ejercicios , y de añadir, antes que qui
tar. Porque si el demonio nos quita las ar
mas espirituales con que nos defendemos 
y le ofendemos, claro está que nos llevará 
mas fácilmente á lo que él desea. Y asi 
conviene mucho ser fieles á Dios nuestro 
Señor en el tiempo de la tentación, y en eso 
se conocen los verdaderos siervos (4). No

(4) Non omni homini cor tuum manifestes. Eccl. 
VIH, 22.

(2) Multi pacifici sint tibi, ct consiliarius sit tibí 
unus de milte. Eccl. VI, 6.

(3) D. Vicentius Fevrer, lib. de vita spiriluali, 
c. 42.

(í) Vos estis, qui permansistis rnecum in tentatio- 
nibus meis. Luc. XXII, 28.
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es mucho perseverar uno en su buenos 
ejercicios, cuando hay bonanza y devoción: 
pero perseverar cuando hay tempestades, 
tentaciones, sequedades y desconsuelos, 
eso es mucho de lo^ir; porque es gran se
ñal de verdadero amor y de que sirve á 
Dios puramente por quien él es.

El tercero aviso es que se debe guardar 
uno mucho, en el tiempo de la tentación, 
de hacer mudanza y tomar nuevas resolu
ciones ; porque no es aquel tiempo á pro
pósito para eso. En el agua turbia no se 
vé nada ; dejadla asentar y aclarar , y en
tonces vereis las guigitas y arenitas que 
están allá en lo hondo. Con tentación está 
uno muy inquieto y turbado, no puede 
ver bien lo que le conviene (1). Y asi, no 
es ese buen tiempo para deliberar y resol
verse y determinarse en ninguna cosa de 
nuevo. Dejad pasar la tentación, y cuando 
estéis sosegado y quieto, entonces vereis 
mejor lo que os conviene. Todos los maes
tros de la vida espiritual encomiendan mucho 
este aviso. Y nuestro Padre nos le pone en 
el libro de los Ejercicios , en las reglas que 
dá para discernir los diversos espíritus, y 
dá allí (2) una razón muy buena de esto; 
porque asi como en el tiempo de la conso
lación es uno llevado y movido de Dios á lo 
bueno ; asi en la tentación es llevado é ins
tigado del demonio, con cuya instigación 
nunca se hace cosa buena.

Lo cuarto, es menester que en el tiem
po de la tentación seamos diligentes en 
aprovecharnos de los remedios arriba di
chos, y que no nos estemos mano sobre 
mano: lo cual se entenderá bien con el 
ejemplo siguiente. Cuéntase en las Vidas 
de los Padres, que un monge andaba muy 
molestado del espíritu de la fornicación, y 
deseando librarse de tal molestia, se fué á

(1) Comprclieiidcrunt me iniquitatcs meac: ct non 
potui, ut vitlerem. Ps. XXXIX, 43,

(2) S. P. N. tgnat. lib. exerc. upirit. Regul. o ad 
diseornendum varios animi motus.

un aprobadísimo Padre del Yermo, y con 
mucho sentimiento le dijo; «Pon, Padre 
venerable, tu cuidado y solicitud en mí, y 
ruega á Dios que me favorezca, porque pe
sadamente me combate el espíritu de la 
fornicación.» Y como esto oyó el santo vie
jo, de allí adelante suplicaba de dia y de 
noche á Dios le favoreciese. Pasados algu
nos dias volvió el monge al Padre, y le 
suplicó que orase por él con mas vehemen
cia, porque no se le mitigaba su pegajosa 
tentación. El Padre de allí adelante supli
caba con mas instancia al Señor le diese 
esfuerzo al monge, y enviaba á su Mages- 
tad suspiros y gemidos con mucha eficacia. 
Otra y otra vez-volvió el monge á él, y le 
dijo que no le aprovechaban sus oraciones; 
de lo cual el santo viejo quedó desconsola
do, y se maravillaba cómo Dios no le oia. 
Estando, pues, fatigado con este pensa
miento, el Señor le reveló aquella noche si
guiente que la causa por que no le oia, era 
la negligencia y poco valor del monge pa
ra resistir. Y la revelación fué de esta ma
nera: que veia estar muy ocioso y sentado 
aquel monge, y el espíritu de la fornica
ción andaba delante de él tomando diversas 
formas y .rostros de mugeres, jugando y 
haciéndole visajes, y el monge lo miraba y 
se holgaba mucho con ello: veia también 
que el ángel del Señor estaba cabe él, muy 
indignado con el monge, porque no se le
vantaba de allí, y acudía al Señor, y se 
postraba en tierra, y hacia oración, y de
jaba de deleitarse en sus pensamientos. 
Por esto conoció el buen viejo que la cau
sa por que Dios no le oia, era la negligen
cia del monge. Y asi, la primera vez que 
le volvió á visitar, le dijo: «por tu cul
pa, hermano, no me oye Dios, por cuan
to le deleitas con los malos pensamientos. 
Imposible es que de tí se aparte el espíritu 
sucio de la fornicación, aunque otros rué- 
guen á Dios por tí, si tú mismo no tomas
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• el trabajo de muchos ayunos, oraciones y 
vigilias, rogando á Dios con gemidos y lá
grimas que te conceda su favor y miseri
cordia, y te dé fortaleza, de manera que 
puedas resistir á los malos pensamientos: 
porque aunque los médicos apliquen á los 
enfermos todas las medicinas necesarias, y 
se las den con toda diligencia y cuidado, 
ninguna cosa Ies aprovechará si por otra 
parte los enfermos comen cosas dañosas. 
De la misma manera pasa en las enferme
dades del alma, que aunque los PP. vene
rables, que son los médicos del alma, oren 
con toda su intención y corazón á Dios por 
aquellos que piden les ayuden con sus ora
ciones, poco aprovecharán los tales médi
cos si los que son tentados no se ejercitan 
en obras espirituales, rezando, ayunando y 
haciendo otras cosas que son á Dios agrada
bles.» Como esto oyó el monge, arrepintió
se de todo su corazón, y de allí adelante si
guió el consejo del buen viejo, y afligióse 
con ayunos, vigilias y oraciones, y asi me
reció la misericordia del Señor, y se le qui
tó la tentación. Pues de esta manera nos ha
bernos de haber nosotros en las tentaciones, 
haciendo lo que es de nuestra parte y po
niendo los medios que debemos, porque de 
esta manera nos quiere el Señor dar la vic
toria.

Y porque en esto del resistir á las ten
taciones puede haber mas y menos, no nos 
habernos de contentar con resistir de cual
quier manera, sino procurar la mejor. En 
las Crónicas de San Francisco se cuenta (1) 
que declaró el Señor á un grande siervo 
suyo, religioso de aquella Orden, llamado 
Fray Juan de Alverne, el diverso modo 
con que se habían los religiosos contra 
las tentaciones , especialmente contra los

(1) Part. 2, lib. 7, cap. 8 ds la Crónica de San 
francisco,

pensamientos de la carne : vió casi innu
merable multitud de demonios que sin ce
sar arrojaban contra los siervos de Dios 
muchas saeta^, algunas de las cuales con 
impetuosa ligereza volvían contra los demo
nios que las tiraban; y entonces ellos con 
gran clamor daban á huir como afrentados. 
Otras de aquellas saetas , arrojadas de los 
demonios, tocaban á los religiosos; mas lue
go caían en el suelo sin hacerles daño algu
no. Otras entraban con el hierro hasta la 
carne, y otras pasaban el cuerpo de parte 
á parte. Pues conforme á esto, el mejor mo
do de resistir, y el que habernos de procu
rar, es el primero, hiriendo al demonio con 
las mismas tentaciones y saetas con que él 
nos procura herir, y haciéndole huir. Y es
to haremos muy bien, cuando pensando el 
demonio dañarnos con sus tentaciones, nos
otros sacamos mayor provecho de ellas: co
mo si de la tentación de soberbia y vani
dad, que el demonio nos trae, sacamos mas 
humildad y confusión; y dé la tentación des
honesta, sacamos mayor aborrecimiento del 
vicio y mayor amor á la castidad, y andar 
con mayor recato y fervor, y acudir mas 
á Dios. Y asi dice el bienaventurado San 
Agustín, sobre aquellas palabras: “Este 
dragón que criaste para que se haga burla 
de él (1)"; que de esta manera los siervos 
de Dios hacen burla de este dragón, porque 
queda cogido y enlazado con el mismo lazo 
con que él nos quería enlazar, conforme 
á aquello de! Real Profeta: “En el mismo 
lazo que armaron cayó su pié de ellos (2)." 
Viniendo por la lana, vuelve trasquilado (3).

(1) Draco iste, quem formasti ad illudcndum c¡. 
Ps. GUI, 26.

(2) lu laqueo isto, quem absconderunt, compre- 
honsus cst pes eonim.7’s. IX, iG.—Captio, quam abs- 
condit, aprehenda! eum. EL in laqucum cadat in 
ipsum. Ps. XXXIV, 8.

(3) Convci'lctuv dolor ejus in capul ejus: et in 
verticcm ipsius iniquitas ejus dcsccndct. Ps. VII, M,
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